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COLEGIO  MÁXIMO  DE  S.  IGNACIO.  -  SARRIA 

Carta  del  P.  Pablo  Hernández  al  P.  Juan  Cape// 

San  Vicente  de  Sarria,  24  -  8  - 1916 

R.  P.  Juan  Capell,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Rector:  En  esta  daré  noticia  a  V.  R. 
de  un  asunto  que  creo  ha  de  serle  especialmente  grato,  por  el 
amor  que  tiene  V.  R.  a  N.  Sto.  Padre. 

Al  estudiar  yo,  para  los  fines  históricos  que  V.  R.  sabe,  la 
estada  de  N.  S.  Padre  Ignacio  en  Barcelona,  y  registrando  lo  que 
de  ella  dicen  los  que  han  indagado  esta  materia  antes  que  yo, 
particularmente  los  procesos  de  canonización,  los  PP.  Bolandos, 
y  en  el  tiempo  presente  los  últimos  investigadores,  que  son  el 
P.  Cros  y  el  P.  Creixell,  llegué  a  la  enumeración  de  los  recuer- 
dos que  del  Santo  quedaron  en  esta  ciudad,  y  entre  ellos  fijé  la 
atención  en  la  casa  de  Juan  Pascual,  donde  San  Ignacio  habitó 
dos  años  continuos,  y  también  otras  dos  temporadas  breves  que 
estuvo  de  paso  por  Barcelona,  una  al  ir  a  Jerusalén,  otra  al  ir  a 
París:  aquella  casa  en  que  tanto  ejercitó  la  caridad,  socorriendo 
a  multitud  de  pobres,  y  haciéndoles  limosna  de  las  mismas  li- 
mosnas que  él  recogía;  donde  recibió  de  Dios  insignes  mercedes 
de  ilustraciones,  éxtasis  y  raptos,  que  constan  de  los  procesos  de 
canonización,  viéndosele  a  veces  levantado  del  suelo,  cercado 
de  resplandores,  y  oyéndosele  aquellas  exclamaciones  de  encen- 
dido amor  «Oh  Dios  mío,  cuan  bueno  sois,  pues  sufrís  a  tan  per- 
verso pecador  como  soy  yo;»  la  misma  que  los  Jueces  Apostó- 
licos remisoriales,  que  lo  eran  el  Illmo.  Sr.  Robuster,  Obispo  de 
Vich,  y  el  Illmo.  Sr.  Rovirola,  Obispo  de  Barcelona,  visitaron  de 
oficio,  y  tomado  a  los  testigos  juramento  de  ser  aquellos  los  dos 
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aposentos  de  que  se  habían  declarado  tantas  maravillas,  el  uno 
en  que  estuvo  el  Santo  enfermo  y  a  la  muerte  de  resultas  del 
atropello  en  que  por  sus  obras  de  celo  fue  maltratado  y  apalea- 
do, el  otro  en  que  habitualmente  dormía,  se  pusieron  entrambos 
jueces  de  rodillas  e  hicieron  oración,  y  el  Illmo.  de  Barcelona, 
postrándose  en  tierra  por  la  devoción  a  aquel  lugar  tan  señalado 
de  Dios,  besó  tres  o  cuatro  veces  el  suelo  del  aposento,  como 
también  consta  de  los  procesos;  aquella  de  cuyos  ladrillos  acu- 
dían a  pedir  trocitos  las  gentes  de  fuera,  y  en  cuyas  paredes  se 
conservaban  manchas  de  la  sangre  que  había  saltado  del  cuerpo 
del  Santo  al  disciplinarse;  donde  en  tiempos  posteriores  se  dio 
culto  a  San  Ignacio;  y  la  misma  que  las  gentes,  por  haber  habi- 
tado en  ella  el  Santo,  llegaron  a  llamar  comunmente  la  casa  de 
San  Ignacio.  Entendiendo  todo  esto,  juzgué  que  esta  era  la  prin- 
cipal reliquia  de  N.  S.  Padre  en  Barcelona,  digna  de  ser  dedica- 
da al  Santo  y  honrada  como  lo  fueron  la  Santa  Cueva  y  el  hos- 
pital de  Santa  Lucía  en  Manresa.  Recorrí  luego  todas  las  vicisi- 
tudes de  aquella  casa,  que  nuestros  Padres  antiguos  procuraron 
adquirir,  pero  en  efecto  la  adquirieron  los  Dominicos  del  conven- 
to de  Santa  Catalina;  y  habiendo  estado  aquel  paraje  noventa 
años  sin  culto,  lograron  al  fin  nuestros  Padres  que  los  Dominicos 
pusieran  allí  retablo  y  capilla;  y  derribada  en  el  bombardeo  de 
1714  la  capilla  (según  testifica  el  P.  Fluviá),  los  mismos  Domini- 
cos la  reedificaron,  y  restauraron  el  recuerdo  y  la  capilla,  que 
duró  más  de  160  años,  añadiéndose  además  por  la  parte  de 
afuera,  en  la  esquina  de  las  calles  de  Cotoners  y  de  S.  Ignacio, 
una  capillita  u  hornacina  de  mármol  con  la  estatua  del  Santo  y 
lámpara  que  ardía  continuamente. 

Parecióme  extraño  que  de  todo  ello  no  haya  quedado  allí 
ni  un  leve  recuerdo,  sino  sólo  el  nombre  de  calle  de  S.  Ignacio, 
que  la  piedad  del  pueblo  cristiano  impuso  al  callejoncito  hoy  ca- 
lificado en  la  Guía  de  4.a  clase;  y  eso  que  la  cesación  del  culto 
data  de  nuestra  edad,  pues  es  de  cerca  de  1860,  habiéndose  de- 
rribado la  casa  en  1857,  entre  las  últimas  que  cayeron  para  abrir 
la  calle  de  la  Princesa.  Sin  que  me  acabara  de  satisfacer  el  saber 
que  la  casa  fue  totalmente  derribada  e  igualada  «con  el  suelo: 
pues  también  fue  derribado  totalmente  el  castillo  viejo  de  Pam- 
plona que  defendió  el  Santo;  y  con  todo  eso  los  ciudadanos,  en 
el  lugar  donde  había  estado  la  muralla,  hicieron  una  capilla,  le- 
vantaron un  arco,  y  en  él  colocaron  una  lápida  que  decía  «Aquí 
fue  herido»  etc.;  y  cuando  las  bombas  derribaron  la  casa  de  Juan 
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Pascual  y  la  capilla,  sus  poseedores  reedificaron  capilla  y  casa, 
y  siguieron  dando  culto  al  Santo.  Expuse,  pues,  ingenuamente 
este  mi  parecer  al  R.  P.  Provincial,  un  día  de  la  novena  de  San 
Ignacio,  y  él  me  dijo:  «¿Puecte  V.  R.  probar  cuál  es  el  sitio  de  la 
casE.?»  Respondí  que  sí,  gracias  a  las  investigaciones  que  se  ven 
en  el  libro  del  P.  Creixell.  —  «Pues  averigüelo  bien,  me  replicó, 
y  si  se  prueba,  esté  cierto  que  haremos  lo  que  sea  posible.»  — 
He  aquí,  pues,  explicada  la  materia  e  intento  de  mi  investiga- 
ción. Para  llevarla  al  cabo,  he  trabajado  durante  este  mes  de 
agosto  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  en  el  de  Protocolos  y  en 
el  del  Registro  de  la  Propiedad;  y  empleando  toda  la  diligencia 
posible,  y  ayudado  de  las  oraciones  de  muchos  a  quienes  las 
pedí  y  se  ofrecieron  gustosos  a  hacerlas,  he  hallado  los  planos 
oficiales  originales  del  derribo  de  casas  para  abrir  la  calle  de  la 
Princesa,  las  últimas  escrituras  de  venta,  una  de  1840  y  otra  de 
1786,  en  que  se  describe  minuciosamente  la  casa  y  la  capilla,  y 
otros  documentos,  con  que  se  prueba,  sin  dejar  lugar  a  duda,  la 
conclusión  del  P.  Creixell  en  su  libro  «San  Ignacio  en  Barcelo- 
na,» a  saber,  queja  casa  es  la  señalada  hoy  con  el  n.°  7  de  la 
calle  de  la  Princesa,  esquina  a  la  calle  de  S.  Ignacio,  y  que  el 
lugar  que  fue  habitación  del  Santo  y  después  capilla,  no  está  en 
la  calle,  sino  que  ha  quedado  comprendido  en  la  parte  edificada. 
— Además  de  los  documentos,  he  buscado  y  consultado  las  per- 
sonas que  pudieran  darme  luz,  entre  otras  un  Sr.  D.  Juan  Boter 
Carreras,  de  unos  75  años,  fundidor  platero,  que  vivía  en  frente 
de  la  casa  de  S.  Ignacio,  y  se  acuerda  muy  bien  de  la  capilla 
exterior,  aunque  de  la  interior  dice  que  no  la  vio,  porque  él  era 
niño  de  10  o  12  años  y  la  capilla  no  era  pública.  También  fui  a 
verme  con  los  PP.  Creixell  y  Simón  de  R.  Pares  en  Gerona.  Yo 
no  he  hallado  cosa  nueva:  sólo  he  trabajado  en  comprobar  lo 
que  otros  habían  hallado  antes  que  yo.  Con  esta  investigación 
ha  quedado  satisfecho  el  R.  P.  Provincial:  roguemos  ahora  a 
Dios  (y  para  eso  también  pido  las  oraciones  de  V.  R.)  que  dis- 
ponga las  cosas  favorablemente  para  que  logremos  tener  allí  un 
recuerdo,  de  nuestro  Sto.  Padre,  proporcionado  a  la  gloria  y  ex- 
traordinarios favores  con  que  S.  D.  M.  quiso  señalar  aquel  lugar. 
En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo.  —De  V.  R. 
siervo  en  Cto. 

Pablo  Hernández,  S.  J. 


COLEGIO  Y  CASA  DE  PROBACIÓN  DE  GANDÍA 


EXCURSIÓN   DE    LOS  «APOSTÓLICOS»  AL   CABO   Y   FARO   DE  DENIA 

(24-28  de  Abril  1916) 

Carta  del  P.  Sebastián  Casademont  al  P.  Jesús  J.  Iglesias 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Socio:  Ya  que  no  pudimos  contarle 
de  palabra,  como  hubiera  sido  nuestro  gusto,  el  resultado  de 
nuestra  expedición  al  cabo  de  Denia,  efectuada  del  lunes  al  jue- 
ves de  la  semana  de  Pascua,  creo  le  será  grato  recibir  esta  breve 
narración,  que  podrá  V.  R.,  si  bien  le  parece,  comunicar  a  esos 
buenos  apostólicos  claverianos  (1),  para  que  la  reciban  como  a 
ellos  dirigida. 

Desde  mucho  tiempo  atrás  tenía  yo  proyectada  aquella 
hermosa  y  variada  expedición  para  nuestros  apostó/icos  bor- 
gianos.  jCuatro  días  de  respirar  el  aire  puro,  decía  para  mí, 
con  los  correspondientes  baños  de  sol  y  el  indispensable  ejerci- 
cio muscular  y  pulmonar,  que  necesariamente  llevan  consigo 
tantas  caminatas,  por  el  valle  embalsamado  en  este  tiempo  con 
el  suavísimo  azahar;  por  el  monte  sembrado  de  romero  y  de  to- 
millo, tantas  subidas  de  montañas  con  sus  correspondientes  ba- 
jadas, jahl  cómo  expelerán  los  malos  humores  y  purificarán  y 
enriquecerán  la  sangre  estas  criaturasf 

Demás  de  esto,  la  vista  del  hermoso  cabo  de  S.  Antonio,  que 
tantas  veces  han  nombrado  en  clase,  con  su  imponente  acantila- 
do de  más  de  cien  metros  de  altura,  y  el  faro  y  el  semáforo  y  el 
cabo  de  Jabea  y  la  torre  del  Cherro,  jcuánto  les  ha  de  agradar  y 
cuánto  también  contribuir  a  que  vayan  ilustrándose,  cada  uno 
según  su  capacidadl 


(1)    Hace  referencia  a  los  apostólicos  de  Veruela. 
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Estas  ideas,  me  decidieron  a  comunicar  este  mi  plan  al  Pa- 
dre Rector;  aprobado  que  fué  por  la  santa  Obediencia,  propúselo 
a  los  apostólicos  ya  como  premio  de  varios  trabajos  escolares  y 
no  pocos  actos  de  virtud,  que  llevaban  practicados,  ya  también 
como  estímulo  para  otros  mayores.  Desde  el  pasado  diciembre 
hasta  ahora,  casi  todas  las  semanas  han  tenido  en  el  comedor 
declamación  de  autores  clásicos,  que  si  bien  por  regla  general 
han  sido  castellanos,  no  han  faltado  latinos:  todos  los  cursos 
han  tenido  sus  actos  literarios  y  últimamente  sus  concertaciones 
de  Griego,  Castellano,  Aritmética,  Geografía  e  Historia  sagrada. 
La  aplicación  y  silencio  en  la  sala  de  estudio  han  sido  muy  sa- 
tisfactorias: las  faltitas  de  formalidad,  silencio  y  sobre  todo  de 
candad,  que  tan  fácilmente  se  deslizan,  las  reparaban  pidiendo 
públicamente  perdón  en  el  comedor  y  aun  besando  pies.  Para 
secundar  los  deseos  del  Papa  manifestados  a  nosotros  por  nues- 
tro P.  General,  de  que  todo  el  mundo  ruegue  al  Señor  para  al- 
canzar la  paz  de  Europa,  los  apostó/icos  hicieron  ui  a  novena  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús:  en  ella  además  de  los  obsequios  y 
penitencias  particulares  y  de  salir  todos  los  días  algunos  a  ejer- 
cicio de  culpas,  ofrecían  un  obsequio  general,  que  consistía:  1.° 
en  no  replicar  ni  excusarse  al  recibir  cualquiera  reprehensión  o 
aviso,  acostumbrándose  con  esto  a  que  cuando  el  Superior  ha- 
bla a  alguno  o  le  reprende,  le  oiga  con  humildad  y  sin  interrum- 
pirle; cosa  bastante  difícil  tratándose  de  niños,  y  que,  esto  no 
obstante,  procuraban  ellos  cumplir:  2.°  en  ser  muy  puntuales  a 
cualquiera  obediencia,  aunque  no  hubiese  expreso  mandato:  3.° 
en  procurar  muy  de  veras  la  caridad  mutua,  sobre  todo  evitando 
las  disputas  y  porfías,  principalmente  en  los  recreos.  Me  consta 
que  se  trabajaba  de  veras  en  cumplir  estos  obsequios:  Bendito 
sea  el  divino  Corazón! 

Durante  la  semana  santa,  guardaron  silencio  desde  el  miér- 
coles hasta  el  sábado,  asistiendo  a  todos  los  oficios  divinos  y 
demás  actos  de  la  comunidad  propios  de  aquellos  días  tan  san- 
tos, y  besáronse  los  pies  el  jueves  santo  después  de  comer. 

Esto  me  animó  más  a  hacer  cuánto  pudiera  para  que  la  ex- 
pedición proyectada,  resultase  muy  de  su  gusto,  seguro  de  que 
también  ellos  a  su  vez  sabrían  corresponder  en  adelante  así  en 
lo  tocante  a  la  aplicación,  como  en  lo  que  mira  a  la  observancia 
y  piedad. 

Nuestra  excursión  debía  hacerse  a  pie;  pero  así  para  que  re- 
sultara a  todos  menos  pesada  en  especial  a  los  pequeñitos,  co- 
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mo  también  para  facilitar  la  conducción  de  los  trastos  y  aun  para 
cualquiera  otra  eventualidad,  busqué  un  par  de  carros.  Nos  pro- 
curamos algunas  monas,  ya  que  no  podían  faltar  en  tiempo  de 
Pascua;  llevamos  también  un  par  de  cabritos,  que  nos  regaló  la 
familia  de  José  Morant,  y  nos  hicimos  con  cuanto  nos  pareció 
menester  para  pasar  decentemente  los  cuatro  días  que  van  del 
lunes  al  jueves  de  la  semana  de  Pascua. 

Amaneció  pues  el  suspirado  lunes:  a  las  tres  y  cuarto  de  la 
madrugada  estábamos  ya  en  la  capilla  para  la  santa  misa  y  comu- 
nión; después  de  ella  tomamos  una  buena  taza  de  café  con  leche 
caliente  y,  armados  con  pequeños  telescopios  y  catalejos,  cada 
niño  con  su  bufanda  y  yo  con  mi  botiquín  de  campaña,  empren- 
dimos la  marcha,  no  sin  encomendarla  antes  muy  de  veras  al 
buen  compañero  de  los  viajantes,  S.  Rafael,  suplicándole  que 
nos  librara  de  toda  desgracia  de  alma  y  de  cuerpo. 

Salimos  de  casa  algo  antes  de  las  cinco.  íbamos  todos  a  pie. 
Detrás  de  nosotros  venían  los  carros.  jQué  mañana  tan  deli- 
ciosa! jCon  cuánto  gusto  y  cuan  sin  fatiga  andaban  aun  los  más 
pequeñitosl 

A  unos  dos  kilómetros  después  de  Oliva  almorzamos;  eran 
las  ocho  y  poco  más:  los  pequeñitos  y  demás  que  quisieron,  su- 
bieron a  los  carros:  los  demás  continuamos  a  pie  por  la  vía,  para 
evitar  el  polvo  de  la  carretera,  aunque  siempre  a  la  vista  de  los 
carros  por  estar  casi  juntas  la  vía  y  la  carretera  desde  Oliva  a 
Vergel.  Como  nadie  nos  urgía  y  el  tiempo  era  apacible  y  el  ca- 
mino suave,  no  nos  dábamos  prisa;  antes  hacíamos  muchas  pa- 
radas ya  para  descansar,  ya  para  beber  agua,  ya  para  contem- 
plar los  hermosos  paisajes  que  a  nuestros  ojos  se  ofrecían,  y 
disfrutar  del  agradable  ambiente  que  embalsamaba  el  azahar  de 
los  naranjales  que  atravesábamos,  ya  para  que  nadie  llegase 
fatigado;  para  cuyo  objeto  gustosos  bajaban  de  los  carros,  los 
que  estaban  ya  descansados  y  subían  los  que  empezaban  a  sen- 
tir algún  cansancio. 

Portóse  el  Señor  con  nosotros  durante  este  viaje,  como  sue- 
le; sin  que  tuviéramos  que  lamentar  percance  alguno,  anduvimos 
sin  calor,  ni  frío,  ni  hambre,  ni  sed,  antes  nos  dio  con  qué  fácil- 
mente pudiésemos  atender  a  cualquiera  de  estas  necesidades. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  llegamos  al  térmimo  de 
nuestro  viaje,  a  la  casita  de  campo,  que  con  tan  cristiana  gene- 
rosidad nos  prestaba  D.  José  Merle,  de  Denia.  En  descansar, 
comer,  arreglar  las  camas  y  recorrer  los  jardincitos  que  rodean 
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la casa,  invertimos  el  resto  de  la  tarde.  Al  anochecer,  Rosario  en 
común  y  la  célebre  plática  de  los  cajones.  Son  éstos  los  depósi- 
tos de  obras  buenas,  que  cada  uno  lleva  consigo,  para  llenarlos, 
principalmente  en  circunstancias  semejantes,  de  jaculatorias,  ra- 
titos  de  pensar  en  N.  Señor,  actos  de  caridad  con  los  demás, 
obediencias,  palabritas  graciosas  o  picantes  calladas  o  bien  su- 
fridas, visitas  en  espíritu  al  Santísimo,  servicios  prestados  a  los 
demás  por  amor  de  Cristo,  etc.,  los  cuales  cajoncitos  convenía 
abrir  cada  noche  al  acostarse  y  examinar  hasta  qué  punto  se  iban 
llenando.  Después  de  una  cena  ligerísima,  por  haber  comido 
tan  tarde,  puntos  de  meditación,  visita  al  Señor  y  a  descansar. 

Llegóse  el  martes,  día  señalado  para  la  ida  al  Cabo,  término 
de  nuestra  expedición;  mas  como  creí  que  los  chicos  estarían 
cansados  de  la  caminata  del  día  anterior,  preferí  dejar  la  ida  al 
Cabo  para  el  día  siguiente  y  que  descansasen  hoy.  Así  que,  se 
levantaron  a  las  seis,  tuvieron  su  ofrecimiento  de  obras,  medita- 
ción con  algún  avisito,  y  misa  y  comunión,  siguiéndose  el  con- 
veniente almuerzo.  Toda  nos  iba  muy  bien,  gracias  a  Dios. 

Terminado  el  almuerzo,  lléveles  a  visitar  otra  casita  de  cam- 
po sita  en  lo  alto  de  una  colina  y  al  extremo  superior  de  un  her- 
moso pinar.  Pasearon  los  niños  por  el  bosque,  admiraron  el  lago, 
recorrieron,  no  sin  perderse  aun  los  más  listos,  el  caprichoso  la- 
berinto de  cipreses  y  vieron  cuanto  había  que  ver.  jCómo  disfru- 
taban aquellas  criaturasí  Hecha  una  visita  a  la  Sagrada  Familia 
que  preside  la  rica  y  esbelta  capilla,  regresamos  a  nuestra  casita 
para  preparar  la  comida  y  disponer  todo  lo  necesario  para  em- 
prender al  día  siguiente  la  ida  al  famoso  cabo.  Por  la  tarde,  des- 
pués de  un  corto  paseito,  y  cena  regular,  a  dormir  para  madru- 
gar la  mañana  siguiente. 

A  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  miércoles,  estábamos  ya 
en  la  capilla  para  la  Misa  y  Comunión  que  debía  pedir  al  Señor 
bendijese  el  último  término  de  nuestra  expedición.  A  las  cuatro 
y  media  salíamos  de  casa  ya  desayunados,  con  el  borrico  bien 
aprovisionado  entre  otras  cosas  de  agua  que  escasea  mucho  en 
el  Cabo. 

Almorzamos  a  la  sombra  de  una  antiquísima  torre  llamada 
del  Cherro  por  la  caprichosa  figura  que  representa:  es  esta  torre 
un  hermoso  monumento  de  la  antigüedad,  desde  el  cual  nues- 
tros antepasados  defendían,  como  podían,  sus  costas  de  los  mo- 
ros y  piratas.  Además  de  las  muchas  barquichuelas  de  pesca  y 
alguno  que  otro  buque,  llamaban  no  poco  la  atención  de  los  ni- 
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ños  las  franjas  larguísimas  de  algas  que  casi  a  flor  de  agua  sua- 
vemente se  mecían  al  compás  de  las  tranquilas  olas  del  mar. 

Recobradas  con  el  descanso  y  el  almuerzo  las  fuerzas,  visita- 
mos la  ermita  de  Ntra.  Sra.  de  los  Ángeles,  que  en  la  antigüedad 
formaba  parte  de  un  convento  de  frailes  Jerónimos  fundado  en 
1375,  y  que  por  las  frecuentes  invasiones  y  atropellos  de  moros 
y  piratas  hubo  de  fcer  más  tarde  abandonado  por  sus  religiosos, 
que  de  allí  pasaron  a  fundar  el  magnífico  y  regio  convento,  que 
hoy  llamamos  de  S.  Jerónimo,  a  unos  siete  kilómetros  de  Gan- 
día y  que  es  propiedad  de  D.  Federico  Trénor. 

Después  de  visitar  a  nuestra  buena  Madre,  que  tan  próspera- 
mente disponía  nuestro  viaje,  nos  dirigimos  a  la  vista  de  Jabea 
y  al  Semáforo.  Gracias  a  Dios,  fuimos  muy  bien  acogidos  por  el 
personal  de  esta  oficina:  su  digno  Jefe  nos  trató  con  mucha  ama- 
bilidad y  mostró  cuanto  había  que  ver  y  aun  permitió  que  los 
niños  mirasen  con  el  telescopio  de  observación  allí  montado.  Co- 
mo creímos  sería  del  gusto  de  nuestro  buen  P.  Rector  tener  no- 
ticia de  nosotros,  le  mandamos  desde  esta  oficina  por  telégrafo 
un  cariñoso  saludo  para  él,  para  la  comunidad  y  dos  hermanitos, 
apostólicos  también,  que  por  hallarse  algo  indispuestos  no  ha- 
bían podido  venir  con  los  demás. 

Pero  el  objeto  que  más  vivamente  atraía  las  miradas  de  los 
niños,  el  blanco  principal  de  sus  deseos  y  aun  el  fin  de  toda 
nuestra  expedición,  hallábase  en  el  faro:  los  niños  deseaban  ver 
el  faro  y  querían  verlo  no  sólo  por  de  fuera,  sino  también  y  muy 
principalmente  por  dentro:  deseaban  averiguar  cómo  una  luce- 
cita  de  petróleo  podía  desde  más  allá  de  Denia  en  las  noches  se- 
renas impresionar  tan  vivamente  la  retina  de  sus  ojos,  hallándo- 
se ellos  en  Gandía.  La  vista  y  conocimiento  de  un  faro,  aunque 
sea  superficial,  no  deja  de  ser  instructiva;  por  este  motivo  desea- 
ba yo  muy  de  veras  que  no  se  viesen  de  ella  privados  nuestros 
apostólicos.  No  dejaba  con  todo  de  temer,  que  siendo  el  recinto, 
donde  se  halla  el  faro,  muy  reducido  y  los  aparatos  muy  delica- 
dos, sería  cosa  difícil  ver  cumplidos  mis  deseos,  sin  una  provi- 
dencia particular  de  Ntro.  Señor.  Y  no  faltó  por  cierto. 

Comencé,  pues,  por  explicar  a  los  niños  el  anemómetro  que 
se  hallaba  en  el  ángulo  Oeste  del  edificio  y  que  por  el  fuerte 
viento  que  entonces  soplaba,  giraba  rapidísimamente;  en  estas, 
sale  una  mujer  del  edificio  del  faro:  la  saludo,  trabo  con  ella 
conversación  y  le  ruego  nos  presente  al  Sr.  Jefe  de  la  oficina.  Y 
así  lo  hizo.  Después  de  saludarle,  le  expongo  el  fin  de  nuestra 
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expedición  y  el  deseo  de  los  niños:  le  manifiesto  cierto  temor  de 
que  por  ser  tantos,  no  puedan  ver  satisfechas  sus  aspiraciones; 
pero  el  buen  señor,  que  resultó  ser  un  caballero  muy  amable  y 
de  excelentes  sentimientos,  me  responde  que  no  hay  en  ello  in- 
conveniente: que  suban  en  grupitos  de  tres  o  cuatro  la  escalerilla 
de  caracol,  y  todos  podrán  ver  cumplidamente  el  faro.  Así  lo  hi- 
cimos. Subí  primero  yo  con  el  Sr.  Jefe  y  dos  niños,  dejando 
otros  dos  en  algunos  puntos  de  la  escalera  para  dar  a  los  que 
fueran  subiendo  los  oportunos  avisos  para  no  causar,  ni  recibir 
daño  alguno:  los  demás  quedáronse  con  el  H.  Vicente  Bou,  m¡ 
compañero  de  expedición,  en  la  planta  baja  del  edificio  para  ir 
subiendo  a  medida  que  les  llegaba  el  turno.  Yo  me  quedé  en  la 
plataforma  del  faro:  los  niños  que  iban  subiendo  como  dejo  apun- 
tado, miraban,  preguntaban,  oían  algunas  explicaciones  y  baja- 
ban en  grupitos  como  habían  subido.  Era  muy  de  agradecer  la 
paciencia  del  Sr.  Jefe  en  explicar  a  los  niños  el  funcionamiento 
del  faro  y  de  su  magnífica  lámpara. 

Satisfechos  nuestros  deseos,  nos  despedimos  del  Sr.  Jefe,  sin 
que  pudiéramos  alcanzar  de  él  que  recibiese  por  la  molestia,  que 
le  habíamos  causado,  más  gratificación  que  una  medallita  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  ]Gracias  sean  dadas  a  este  Corazón  di- 
vino, que  nos  deparó  quien  tan  cumplidamente  satisficiese  nues- 
tros deseosl 

Hecha  provisión  de  agua  por  hallarse  muy  seca  la  gran  su- 
perficie del  Cabo  y  cargado  de  nuevo  el  borrico,  volvimos  a  la 
torre  del  Cherro,  donde  tomamos  un  tente  en  pie,  para  hacer 
más  suave  la  vuelta  a  nuestra  casita. 

Llegados  a  ella,  descansamos  un  rato  y  dispusimos  la  comi- 
da, que  luego  tomamos  con  buen  apetito  y  sin  novedad  alguna, 
gracias  a  Dios. 

Pasamos  el  resto  de  la  tarde  en  hacer  limpieza,  recoger  los 
bártulos  y  preparar  el  almuerzo  y  la  comida  para  el  día  siguien- 
te, en  que  habíamos  de  regresar  a  Gandía. 

Amaneció,  pues,  el  jueves:  hicimos  nuestros  ejercicios  pia- 
dosos, tomamos  un  caliente  y  sustancioso  desayuno,  y  luego 
unos  a  pie  y  otros  en  carros,  emprendimos  la  marcha  de  re- 
greso, llegando  a  Gandía  sanos  y  salvos  entre  cuatro  y  cinco  de 
la  tarde.  Excuso  decir  que  durante  el  camino  hicimos  alto  mu- 
chas veces  ya  para  descansar,  ya  para  que  bajasen  unos  de  los 
carros  y  subiesen  otros,  ya  para  tomar  algún  confortante,  que 
fuera  devolviéndonos  las  fuerzas,  que  en  caminar  gastábamos. 
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Al  pasar  por  el  Molinell  donde  hay  unos  baños  de  agua  sulfuro- 
sa, compré  una  botella,  para  que  conocieran  los  chicos  las  cuali- 
dades, sin  excluir  el  olorcito,  de  la  misma. 

Una  vez  en  casa,  dimos  lo  primero  gracias  a  Dios  en  la  San- 
ta Capilla  por  lo  que  nos  había  bendecido,  y  pasamos  a  tomar  en 
el  comedor  una  bebida  tonificante  que  el  buen  P.  Rector  nos  te- 
nía preparada. 

En  resumen,  nuestra  felicísima  expedición  al  Cabo  mostró 
una  vez  más  la  singular  y  paternal  providencia,  que  de  estos 
apostólicos  tiene  Ntro.  Señor:  pues  con  ser  tantos  y  varios  de 
ellos  niños,  con  haber  andado  tantas  horas  y  por  caminos  malos, 
ningún  incidente  tuvimos  que  lamentar,  ni  tuve  que  acudir  a  mi 
botiquín,  para  otra  cosa  que  alguna  espina  o  algún  ligero  pincha- 
zo. jBendito  sea  el  Señor,  que  tanto  nos  quiere  y  tan  solícita- 
mente cuida  de  nosotros. 

He  de  añadir,  en  honor  de  la  verdad*  que  los  chicos  por  su 
parte  supieron  corresponder.  En  punto  a  piedad  y  obediencia  me 
dejaron  satisfecho;  en  lo  tocante  a  caridad  entre  ellos,  cediéndo- 
se los  puestos  en  los  carros,  en  servirse  unos  a  otros,  en  ayudar 
a  cocinar,  fregar  la  vajilla,  limpiar  cubiertos,  etc.,  estuvieron,  al- 
gunos sobre  todo,  admirables. 

Así  que  con  niños  como  éstos  y  con  tan  manifiesta  protección 
de  Ntro.  Señor  y  con  la  bendición  de  la  Sta.  Obediencia,  no  ten- 
go inconveniente,  sino  antes  mucho  gusto,  en  repetir  ésta  o  se- 
mejantes expediciones,  hasta  que  verificada  la  última  al  Cielo, 
recibamos,  allá,  del  Señor  el  galardón  por  cuanto  hayamos  acá 
en  la  tierra  y  por  su  amor  llevado  a  cabo. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  hermano  y  siervo  en  Cristo, 

Sebastián  Casademont,  S.  J. 


COLEGIO  DEL  SAGRADO  CORAZÓN 
DE  BARCELONA 


Carta  del  H.  Escolar  Juan  Vilar  al  P.  Andrés  Fernández 

Barcelona,  fiesta  de  S.  Bartolomé  Ap.,  1916 

Reverendo  y  muy  amado  en  Cto.  Padre: 
P.  C. 

Se  cumplirá  pronto  un  mes  desde  que  recibí  la  suya:  jDios  le 
pague  sus  caritativas  atenciones!  Para  pequeña  muestra  de  lo 
muy  obligado  que  me  tiene  por  ellas  y  pues  le  gustará  saber  si- 
quiera algo  de  lo  que  se  hace  por  acá,  voy  a  explicarle  las  aca- 
demias dedicadas  a  la  buena  memoria  del  Dr.  Sarda  y  Salvany 
y  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages. 

Por  la  prensa  habráse  enterado  V.  R.  de  la  santa  muerte  de 
estos  dos  verdaderos  amigos  de  la  Compañía.  La  del  Dr.  Sarda 
ocurrió  en  Sabadell  el  día  2  de  enero:  a  su  entierro  acudieron 
de  casa  el  P.  Rector  y  otros  Padres.  La  del  Sr.  Obispo  de  Vich 
fue  admirable  y  edificadísima,  y  propia  de  un  santo  Padre:  suce- 
dió el  día  7  de  febrero.  A  sus  exequias  fue  también  el  P.  Rector 
con  otros  Padres.  El  P.  Casanovas  había  ido  a  Vich  para  asistir- 
le desde  que  el  venerable  Prelado  estuvo  de  gravedad.  Por  ser 
Hermano  de  la  Provincia,  el  R.  R.  Provincial  pasó  por  las  casas 
una  circular  (1)  manifestando  su  deseo  de  que  se  ofreciesen  su- 
fragios por  el  alma  de  dicho  señor  Obispo. 

Como  la  Compañía  y  especialmente  la  provincia  de  Aragón 


(1)  La  circular  era  del  tenor  siguiente:  «Rdo.  en  Cristo  Padre:  Habiendo  fa- 
llecido en  la  paz  del  Señor  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Vich  que  tenía  Carta 
de  Hermandad  con  la  Provincia  de  Aragón,  y  a  quien  la  Compañía  debe  mues- 
tras de  singular  afecto,  agradeceré  que  todos  los  Padres  apliquen  dos  misas  y  los 
no  sacerdotes  dos  coronas  y  la  indulgencia  de  dos  comuniones  en  sufragio  de  su 
alma.  —  En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo.  —  Siervo  en  Cristo,  Ra- 
món Lloberola,  S.  J> 
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estuviese  unida  con  dichos  Señores  in  vinculis  caritatis,  era  justo 
dedicarles  un  recuerdo  y  pagarles  esta  deuda  de  gratitud.  Y  así 
se  hizo. 

El  Colegio  encargóse  del  Homenaje  al  Dr.  Sarda;  pero  como 
mientras  éste  se  estaba  preparando  sucedió  la  muerte  del  doctor 
Torras,  la  Congregación  de  la  Inmaculada  tomó  a  su  cuenta  la 
sesión  necrológica  a  la  memoria  de  su  Congregante  ilustre  y  an- 
tiguo Presidente  de  la  Academia  catalana. 

El  acto  en  honor  del  ejemplar  sacerdote  y  eximio  escritor, 
Dr.  Sarda,  túvose  el  24  de  febrero.  Salió  muy  a  satisfacción  de 
todos.  Para  el  caso  había  sido  encomendada  la  pintura  de  un  re- 
trato en  cuadro  de  grandes  dimensiones,  al  congregante  D.  Da- 
río Vilás,  artista  muy  acreditado. 

La  Congregación  de  la  Inmaculada  escogió  el  30  de  abril  pa- 
ra la  sesión  necrológica  En  memoria  del  Il~lim.  Sr.  Dr.  Josep 
Torras  i  Bages,  Bisbe  de  Vlch.  Dos  o  tres  días  antes  empezó  el 
adorno  del  salón  de  Actos  del  Colegio.  El  escenario  fue  conver- 
tido en  un  jardín  de  boj  catalán,  en  medio  del  cual  presidía,  co- 
mo si  fuera  él  mismo,  el  busto  del  Dr.  Torras,  no  ciertamente 
frío  y  pagano  de  mármol  o  bronce,  sino  de  yeso  policromado, 
representándolo  en  traje  episcopal,  con  aquella  serenidad  y  paz, 
con  aquel  porte  y  mirar  contemplativo  del  insigne  Obispo  de 
Vich.  Solo  faltaba  que  el  artista  Sr.  Matamala  después  de  dar  el 
último  toque,  golpeándose  la  frente  le  dijera:  «habla.»  Los  maes- 
tros Gaudí  y  Llimona  pasaron  buena  parte  de  la  tarde  del  día  29 
en  el  Salón  de  Actos  presenciando  los  preparativos  y  conversan- 
do con  el  P.  Casanovas. 

Todo  ya  a  punto  y  llegadas  las  cuatro  de  la  tarde  del  domin- 
go, abrióse  la  puerta  del  Colegio,  ante  la  cual  buen  rato  antes 
aguardaba  regular  número  de  personas.  Antes  de  empezar  esta- 
ba ya  lleno  el  Salón;  de  manera  que  trabajo  le  costó  a  la  Presi- 
dencia el  pasar  y  llegar  al  tablado.  Esta  estaba  formada  por  el 
Dr.  Francisco  Muñoz,  obispo  electo  de  Vich,  por  el  Presidente 
de  la  Diputación  Provincial,  D.  Enrique  Prat  de  la  Riva,  por  el 
representante  del  Sr.  Alcalde,  PP.  Rectores  de  Barcelona  y  Sar- 
ria, algunos  otros  Padres,  varios  Sres.  Canónigos  de  Barcelona  y 
de  Vich,  distinguidos  sacerdotes,  congregantes  y  otros  caba- 
lleros. 

Entretanto  las  tres  secciones  del  Orfeó  Cátala  se  habían  aco- 
modado en  la  galería  que  se  halla  fuera  a  la  izquierda  del  Salón. 

Cierto,  producía  un  vivo  contraste  el  impaciente  murmullo  de 
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la  gente  que  se  estrujaba  por  entrar,  quedando  llenos  de  ella  los 
tránsitos  y  escalera,  y  por  otra  parte  el  reposo  y  majestad  que 
daba  a  la  presidencia  y  escenario  aquel  tapiz  de  boj  y  mata  con 
sus  lineas  rectas  y  bien  definidas  y  algunos  obeliscos  y  bolas  de 
lo  mismo:  en  una  palabra,  dominaba  en  todo  una  ática  sobriedad 
y  un  buen  gusto  y  arte  exquisito.  EÍ  adorno  .del  salón  fue  obra 
de  un  notable  escenógrafo  de  Barcelona. 

Aunque  según  el  programa  el  acto  debía  empezar  a  las  cua- 
tro y  media,  eran  ya  casi  las  cinco  cuando  comenzó  el  Oh  ma- 
gnum  mysteríum  de  «Victoria.»  Después  el  Dr.  Jaime  Bofill  y  Ma- 
tas en  purísima  prosa  catalana  y  en  muy  bien  cortados  períodos 
recordó  los  tiempos  en  que  el  Dr.  Torras  era  Presidente  efectivo 
de  la  Academia  catalana  de  la  Congregación  y  especialmente 
mencionó  las  explicaciones  que  entonces  el  mismo  docto  y  hu- 
milde sacerdote,  hizo  de  su  obra  maestra  La  Tradició  Catalana, 
añadiendo  los  lazos  con  que  él  y  la  Congregación  de  la  Inma- 
culada estaban  unidos,  por  los  cuales  ésta  le  dedicaba  aquella 
sesión  necrológica. 

Siguieron  enseguida  L  Emigrant  de  «Vives»  y  El  cant  deis 
aucells  de  «Millet.»  Los  estrepitosos  e  indefinidos  aplausos  con 
que  fue  recibido  al  terminar,  especialmente  éste  último,  ade- 
más de  indicar  la  unánime  aprobación  del  público,  recabaron  del 
vitoreado  Sr.  Millet  la  repetición  de  El  cant  deis  aucells.  Su  pai- 
sano de  V.  R.,  Mn.  Miguel  Costa  y  ¿lobera,  compuso  para  esta 
academia  unas  muy  atildadas  estrofas  dignas  del  ilustre  vate  ma- 
llorquín, las  cuales  leyó  un  Congregante.  Como  que  en  el  acto 
lucieron  poco,  porque  casi  no  se  entendió  su  lectura,  imprimié- 
ronse después  en  una  elegante  cartulina  que  lleva  el  retrato  y  la 
última  firma  del  malogrado  Sr.  Obispo  de  Vich. 

No  tan  sobria  sino  bastante  palabrera  fue  la  composición 
que  dijo  el  congregante  D.  Pedro  Bassegoda;  procedía  tal  vez 
esto  de  haber  querido  poetizar  el  argumento  de  La  Tradició  Ca- 
talana. Eso  no  obstante  y  tal  vez  por  lo  mismo  gustó  aún  mas. 

A  continuación  el  Orfeó  ejecutó  La  mort  del  Escola  de  «Ni- 
colau.»  Pero  el  verdadero  centro  de  toda  la  sesión  necrológica 
era  la  conferencia  del  P.  Ignacio  Casanovas:  pues  éste  pareció 
mejor  procedimiento  que  tomar  por  partes  la  soberana  personali- 
dad del  Dr.  José  Torras  y  Bages.  Y  nadie,  sin  duda,  más  apto 
para  el  caso  que  el  P.  Casanovas,  pues  le  conocía  como  pocos. 

La  síntesis  de  la  conferencia  es  la  personalidad  del  Dr.  To- 
rras y  su  acción,  unidas  e  interpretadas  por  la  santidad.  Aunque 
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ya  se  había  suprimido  buena  parte  de  ella,  casi  toda  la  primera, 
todavía  resultó  larga,  juna  horaí;  lo  cual  no  hubiese  en  nada 
deslucido  el  acto,  ni  quitado  atención  a  la  lectura,  si  no  fuera  el 
barullo  que  subía  de  las  escaleras  y  corredores.  Puso  digno  y 
solemne  remate  a  todo,  el  Credo  de  la  misa  del  Papa  Marcelo 
de  «Palestrina.» 

El  acto  salió  expléndido,  serio  y  admirablemente  artístico. 
Tocante  a  la  parte  coral  está  dicho  todo  con  decir  que  fue  des- 
empeñada por  el  Orfeó  Cátala.  De  la  conferencia  del  P.  Casano- 
vas  se  han  dicho  y  escrito  notables  elogios:  repartióse  a  la  salida 
de  la  academia.  En  fin,  esta  velada  será  una  fecha  memorable 
de  la  Congregación  de  la  Inmaculada  y  S.  Luis  Gonzaga  de  Bar- 
celona. 

Finalmente,  añadiré  a  todo  lo  dicho  algo,  aunque  brevemen- 
te, sobre  los  Ejercicios  dados  este  curso  por  los  Padres  de  este 
Colegio.  He  contado  158  tandas:  En  sola  la  Cuaresma  se  dieron 
53;  de  ellas  19  se  dirigieron  a  solos  hombres  o  al  pueblo  en 
general,  las  restantes  a  mujeres.  De  suerte  que  el  número  to- 
tal de  los  que  hicieron  ejercicios  en  Barcelona  durante  la  Cua- 
resma, bajo  la  dirección  de  nuestros  Padres  no  baja  de  16.000. 
El  día  12  de  marzo  empezaron  trece  tandas,  el  día  19  otras  nue- 
ve. Ha  habido  doce  tandas  de  preparación  para  la  primera  Co- 
munión, sin  contar  los  triduos  para  lo  mismo.  Por  noviembre  el 
P.  Pi  dio  los  Ejercicios  al  Sr.  Obispo  de  Vich,  Dr.  Torras  y  Ba- 
ges,  en  Manresa,  y  por  junio  el  P.  Jaime  Pons  en  el  Seminario 
al  Sr.  Obispo,  Dr.  Reig,  que  presidía  la  tanda  de  los  89  nuevos 
párrocos. 

Y  por  hoy  nada  más,  pues  ya  resulta  larga  esta  carta:  así  que 
me  despido  de  V.  R.  encomendándome  en  sus  SS.  SS.  y  OO. 

ínfimo  hermano  y  siervo  en  Cristo, 
Juan  Vilar,  S.  J. 
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UN  MES   DE  VACACIONES    DEDICADO  AL  TAGALO 

Cartas  del P.  Manuel  Peypoch  al  P.  Rector  del  Ateneo  de  Manila 

I 
Biñang,  La  Laguna,  15  de  Marzo  de  1916. 

R.  P.  Joaquín  Vilallonga,  S.  J. 

Muy  amado  y  Rdo.  en  Cto.  P.  Rector:  No  hace  aun  dos  ho- 
ras que  estoy  en  Biñang  para  pasar  un  mes  aprendiendo  la  len- 
gua de  la  región  en  que  resido,  y  ya  tengo  asunto  para  una  car- 
ta. Y  lo  primero  que  me  ocurre  decirle  es  que  aún  no  había  esta- 
do en  esta  casa  dos  minutos,  y  ya  estaba  medio  arrepentido  de 
haber  venido,  en  vista  del  rumbo  con  que  el  P.  Calixto  Guevara 
me  ha  recibido. 

Lo  primero  que  he  visto  sobre  la  mesita  de  mi  aposento  ha 
sido  un  velón  de  petróleo  con  pie  de  bronce  y  depósito  de  cris- 
tal, magnífico  todo,  con  señales  evidentes  de  haber  sido  com- 
prado para  la  presente  ocasión.  Paso  a  la  caída  donde  en  otros 
tiempos  me  solía  bañar  con  una  simplicidad  de  utensilios  encan- 
tadora, y  encuentro  el  sitio  destinado  al  baño,  protegido  por  una 
cortina,  el  piso  forrado  de  zinc,  y  en  vez  de  tinaja  de  barro,  un 
depósito  cilindrico  de  zinc  como  de  un  metro  de  altura  y  60 
centímetros  de  diámetro,  lleno  hasta  rebosar  de  clarísima  agua, 
y  todo  nuevo.  Empiezo  a  vaciar  las  maletas  ayudado  de  cuatro 
muchachos;  aparecen  cuatro  botellitas  de  tinto,  declaro  yo  al  Pa- 
dre Calixto  ser  aquello  algo  de  que  me  he  provisto  propter  sto- 
machum,  y  me  revela  que  ya  se  me  ha  anticipado,  y  efectiva- 
mente, al  entrar  luego  en  el  comedor  veo  sobre  una  mesa  el 
cuerpo  del  delito,  recien  desembarazado  de  los  envoltorios  de  la 
tienda. 
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No  quiero  sonsacar  a  los  muchachos  ni  a  la  señora  tía  del 
P.  Calixto,  porque  es  cosa  fea,  pero  estoy  seguro  de  que  a  poco 
que  escarbase  descubriría  que  el  buen  Padre  se  bajó  uno  de  es- 
tos días  a  Manila  y  se  dejó  por  aquellas  tiendas  unos  30  o  40 
pesos  en  obsequio  al  personaje  que  se  le  iba  a  entrar  por  las 
puertas.  Y  nada  digo  de  lo  que  habrá  gastado  el  Padre  en  barni- 
ces porque  la  cama  y  el  confesionario  y  todo  cuanto  había  de  to- 
car el  santo  está  barnizado  de  anteayer.  Y  si  las  compras  para  la 
cocina  y  despensa  han  ido  en  la  misma  proporción,  mi  entrada 
en  esta  casa  no  habrá  dejado  de  tener  su  parecido  con  la  entra- 
da de  la  langosta  en  una  sementera.  Ya  ve  V.  R.  si  tengo  moti- 
vo para  estar  confuso  y  avergonzado  y  arrepentido.  No  me  que- 
da más  recurso  qu  el  agradecimiento.  Ayúdeme  V.  R.  a  cumplir 
con  él. 

El  viaje  ha  sido  muy  bueno,  gracias  a  Dios,  con  el  tren  lle- 
no de  chicos  del  Ateneo  que  se  iban  a  vacaciones.  En  la  esta- 
ción de  Paseo  me  he  encontrado  a  Manuel  Soriano  que  me  ha 
pagado  el  viaje. 

Cierro  esta  a  las  8  de  la  noche  después  de  hacer  colación  con 
patatas,  garbanzos  y  pescado.  Es  la  primera  vez  en  mi  vida  que 
uso  en  la  colación  del  privilegio  del  pescado,  a  pesar  de  lo  mu- 
cho que  lo  recomiendan  los  autores  de  moral. 

Suyo  y  de  todos  in  Dno. 

Manuel  Peypoch,  S.  J. 


II 
Biñang,  19  de  marzo  de  1916. 
R.  P.  Joaquín  Vilallonga,  S.  J. 

Muy  amado  y  R.  en  Cto.  P.  Rector:  Si  a  las  dos  horas  de  es- 
tar en  este  convento  de  Biñang  ya  tenía  asunto  para  una  carta, 
figúrese  que  será  a  los  tres  días  de  vivir  en  él. 

El  jueves,  día  siguiente  al  de  mi  llegada,  deseosos  de  abrir 
un  Catecismo  diario  en  esta  iglesia,  y  de  atraer  a  él  a  todos  los 
niños  que 'fuese  posible,  visitamos  el  P.  Calixto  y  yo  al  Presiden- 
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te  municipal  del  pueblo,  y  de  paso,  a  su  hijo  que  es  el  maestro 
principal  de  la  escuela,  e  indiqué  a  éste  que  el  día  siguiente  vi- 
sitaría yo  la  escuela  y  diría  dos  palabras  a  los  niños  invitándoles 
al  Catecismo.  Naturalmente,  contestó  que  muy  bien. 

Efectivamente,  el  día  siguiente  a  las  nueve  de  la  mañana  nos 
presentamos  en  la  escuela  los  dos  sacerdotes.  Nos  llevaron  pri- 
mero a  la  clase  del  grado  superior  que  era  el  7.°  Allí  tomé  la  pa- 
labra con  el  inglés,  más  limpio  y  vigoroso  que  supe,  y  empecé 
alabándoles  por  su  asistencia  a  la  clase,  cosa  que  les  honraba  a 
ellos  y  a  su  país,  cuyos  hijos  tenían  fama  de  ser  de  los  más  afa- 
nosos de  instrucción  de  todo  el  mundo.  Luego  un  elogio  de  las 
asignaturas  que  se  enseñaban  allí.  Añadí  que  había  otra  muchí- 
simo más  elevada,  que  era  la  asignatura  de  Dios  y  del  alma  hu- 
mana, la  cual,  de  elevada  y  sublime  que  era,  no  se  les  enseña- 
ba allí,  porque  el  Gobierno  reconocía  (y  aquí  un  plagio  del  ser- 
món del  Vicario  del  Prior  de  Salamanca  a  San  Ignacio)  que  de  la 
Religión  no  podía  tratarse  con  seguridad  sin  Teología  y  doctrina, 
y  que  por  esto,  la  dejaba  enteramente  en  manos  de  los  sacerdo- 
tes, y  que  de  esta  asignatura  iba  yo  a  abrir  un  curso,  y  a  él  los 
convidaba.  Que  sería  todas  las  tardes  en  la  iglesia  a  las  cuatro  y 
media,  hora  en  que  salen  ellos  de  la  escuela.  Esta  está  pared  por 
medio  de  la  iglesia.  Hice  un  caluroso  encomio  del  alma  humana 
y  de  la  inmensa  superioridad  que  da  al  hombre  sobre  los  brutos, 
y  ponderé  la  importancia  de  estudiar  las  relaciones  que  tiene  con 
su  Criador,  etc.,  etc. 

Anduvimos  luego  de  grado  en  grado,  repitiendo  yo  el  mismo 
sermón  cada  vez  con  más  sencillez,  hasta  llegar  al  primer  grado 
en  que  apeé  el  estilo  hasta  permitirme  hablar  algunas  palabras 
en  tagalog.  Hice  a  los  dos  maestros  principales,  el  de  la  escuela 
primaria,  y  el  de  la  intermedia,  un  regalo  de  tarjetas  postales 
para  rifar  entre  los  niños  a  su  discreción. 

La  invitación  a  los  niños  produjo  su  efecto.  A  las  tres,  hora 
en  que  tienen  en  la  escuela  la  distribución  que  llaman  gardening, 
o  sea  horticultura,  pero  que  a  la  cuenta  la  llevan  con  bastante  li- 
bertad de  espíritu,  comenzaron  a  afluir  al  convento  y  a  sitiar  mi 
aposento  bandadas  de  chiquillos.  Al  abrir  yo  la  puerta,  molesta- 
do por  el  ruido,  y  preguntarles  qué  querían,  contestaban  que 
acudían  a  mi  invitación.  Advertíales  yo  que  no  les  había  invitado 
precisamente  para  aquella  hora,  mas  luego  azucarándome  por 
momentos,  les  decía  que,  ya  que  estaban  allí  les  enseñaría  los 
premios,  y  efectivamente  les  enseñaba  las  estampitas  que  les 
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había  de  dar  todos  los  días  por  vía  de  asistencia,  luego  lo  que 
por  aquellas  asistencias  les  vendería:  un  rosario  por  veinticinco 
asistencias,  una  medalla  grande  por  quince,  un  cuadrito  de  ho- 
jalata con  una  estampa  muy  fea  por  seis,  etc.,  y  al  fin  acababa 
por  despedirlos  dándoles  un  corazón  de  Jesús  de  la  tirada  de 
Mr.  Háberer  a  cada  uno.  Lo  mismo  era  llegar  aquel  grupo  a  la 
calle  que  invadir  la  casa  otro,  con  el  cual  había  que  repetir  la 
misma  función:  salir  del  aposento  como  un  grillo  hurgado  con 
una  paja,  preguntar  qué  se  ofrecía,  y  repetir  la  explicación  por 
los  mismos  trámites,  uno  por  uno.  En  esto  llegó  la  hora  de  ir  al 
Catecismo.  Fui  a  la  iglesia  y  al  repartirles  las  estampitas  después 
de  tres  cuartos  de  hora  largos  de  repetir  el  catecismo,  resultó 
haber  sido  la  asistencia  de  274.  Luego  llegaron  algunos  chicos 
retrasados  que  pidieron  estampita,  no  era  cosa  de  desairarlos, 
pero  se  mezclaron  con  ellos  a  reforzar  su  petición  otros  muchos 
que  ya  la  habían  recibido.  No  fué  fácil  distinguir  a  los  intrusos 
de  los  recién  llegados,  y  yo  no  quería  dejar  a  nadie  mal  impre- 
sionado. El  resultado  fué  que  dada  la  imposibilidad  de  distin- 
guirlos, los  retuve  en  la  iglesia  más  de  20  minutos  repitiendo 
oraciones  y  preguntas,  y  les  despedí  a  todos  contentos;  80  es- 
tampitas más  me  costó  la  broma. 

Después  me  dijeron  que  más  de  la  mitad  de  los  presentes 
eran  protestantes  y  aglipayanos,  es  decir,  chiquillos  cuyos  co- 
nocimientos en  religión  se  reducen  a  algunas  dificultades  contra 
la  verdad  católica,  con  las  cuales  defienden  su  derecho  a  no 
creer  en  nada. 

Ayer  fué  día  de  vacación  para  la  escuela,  así  es  que  el  nú- 
mero de  asistencias  fué  solo  de  115,  más  niñas  que  niños.  Al  lle- 
gar en  el  Catecismo  a  la  pregunta  de  quien  es  Jesucristo,  les 
expliqué  la  diferencia  que  hay  entre  la  persona  de  nuestro  Señor 
y  sus  imágenes,  y  de  paso  les  demostré  cuan  conforme  a  razón 
es  venerar  las  imágenes  de  Jesucristo  y  de  sus  santos,  cuando 
cualquier  hijo  venera  el  retrato  de  su  padre,  y  cualquier  madre 
besa  el  retrato  de  su  hijo  ausente.  Y  a  propósito  de  esto,  les  con- 
té un  cuento. 

Acabado  el  cuento,  salta  un  grandullón,  como  de  18  años: 
«Padre,  ¿puedo  hacer  una  pregunta?»  —  «Espera  un  momento  y 
acabado  el  catecismo  podrás  preguntar  todo  lo  que  quieras.» 

Acabado  el  catecismo  salí  al  atrio  rodeado  de  chicos  y  man- 
dé llamar  al  que  había  manifestado  deseos  de  interrogarme. 

— «Domingo!,  Domingof»  —  gritaron  mirando  al  uno  y  otro 
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lado  los  que  me  rodeaban,  y  vino  Domingo  y  puso  su  dificultad, 
hablando  en  inglés  a  petición  mía. — «Si  un  padre  comete  un 
crimen,  se  llevará  un  policía  a  su  hijo  a  la  cárcel?»  —  «Nó.  ¿Por 
qué?»  —  «¿Pues  entonces  no  puede  ser  verdad  que  por  el  peca- 
do de  Adán  nos  castigue  Dios  a  todos.»  —  Contéstele  que  no  era 
lo  mismo;  que  la  comparación  no  era  aquella,  sino  la  de  un  pa- 
dre rico  que  por  una  multa  que  le  ponen  se  queda  en  la  miseria, 
el  cual  ya  no  tiene  los  hijos  ricos  sino  pobres.  No  toqué  el  mis- 
terio del  reato  de  culpa.  —  «Esto  no  más  quería  saber,»  —  con- 
testó Domingo  con  aire  modesto,  pero  los  demás  sí  que  tenían 
hartas  preguntas  que  hacer,  y  así  me  preguntaron  si  había  in- 
fierno, si  teníamos  alma,  si  creía  yo  en  la  Biblia,  si  el  día  de 
guardar  era  el  Domingo  o  el  Sábado  (porque  la  última  palabra 
de  los  adelantos  protestantes  la  están  pronunciando  unos  seño- 
res que  en  Santa  Rosa  celebran  el  Sábado),  por  qué  la  iglesia 
prohibe  comer  carne  en  ciertos  días,  y  muchas  cosas  más.  No 
noté  en  sus  preguntas  insolencia  ni  ganas  de  burlarse  de  mí,  si 
bien  a  decir  verdad,  hablando  en  inglés  no  les  era  tan  fácil  ha- 
cerlo. Por  esto  contesté  con  amabilidad  a  todos  y  ofrecí  contestar 
a  lo  que  se  fuera  ofreciendo.  Me  llamaron  de  allí  al  confesiona- 
rio, y  con  ello  quedó  aplazado  el  solvuntur  difficultates  para  el 
día  de  hoy.  Luego  alguien  me  dijo  que  lo  que  suelen  hacer  al- 
gunos sacerdotes  cuando  les  acosan  con  preguntas  de  esta  clase, 
es  levantar  la  sesión  y  dejarles  con  la  palabra  en  la  boca,  indi- 
cándome que  sería  bueno  que  así  lo  hiciese  yo,  pero  yo  contesté 
que  mientras  se  viese  en  ellos  deseo  de  ver  solventadas  sus  difi- 
cultades, o  aunque  no,  mientras  no  se  presentasen  agresivos  o 
descarados,  no  veía  yo  qué  mal  podía  haber  en  dejarles  oir  con- 
testaciones que  acaso  nunca  jamás  tendrían  ocasión  de  oir.  Ve- 
remos lo  que  sale  en  adelante. 

Ahora  lo  que  urge  es  que  si  los  días  de  clase  sigue  viniendo 
gente  al  Catecismo,  no  quede  yo  mal  por  falta  de  premios.  Ad- 
junta le  envío  una  lista  de  lo  que  creo  necesitar  al  presente. 

Para  hacer  frente  a  los  gastos  espero  encontrar  dinero  aquí, 
pero  hasta  que  vuelva  yo  a  Manila  será  preciso  que  me  abra  un 
crédito  ese  bondadoso  P.  Procurador  de  la  Misión  que  tiene  de 
Dios  y  de  los  superiores  el  envidiable  encargo  de  ser  nuestro  pa- 
ño de  lágrimas. 

Me  encomiendo  en  los  SS.  SS.  de  V.  R.,  affmo.  siervo  en 
Cristo, 

Manuel  Peypoch,  S.  J. 
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III 
Biñang.  22  de  Marzo  de  1916. 

R.  P.  Joaquín  Vilallonga,  S.  J. 
Manila. 

Mi  muy  amado  y  Rdo.  en  Cto.  P.  Rector:  Dios  le  pague  su 
contestación  a  la  mía  del  15,  que  acabo  de  recibir.  Realmente  no 
había  nada  allí  que  mereciese  contestarse,  por  lo  cual  es  más  de 
agradecer  su  atención. 

El  Catecismo  va  bien,  g.  a  D.  El  sábado,  día  de  vacación  de 
la  escuela  pública,  la  asistencia  fué  de  115.  El  domingo  sería  de 
unos  250,  la  mayor  parte  gente  nueva,  niños  de  los  barrios,  qué 
venían  al  Víacrucis.  El  lunes  otra  vez  115,  por  estar  los  niños 
ocupados  en  los  exámenes,  el  martes  158,  hoy  294,  y  no  sé  lo 
que  me  espera  para  mañana,  jueves.  Vienen  muchos  jóvenes 
grandullones,  cerriles  como  de  la  escuela  pública,  pero  no  inso- 
lentes ni  burlones.  Vienen  también  las  maestras,  dos  de  ellas  ca- 
tólicas y  las  otras  dos  protestantes.  También  se  dejan  ver  algu- 
nos maestros.  Son  cuatro,  todos  católicos  más  o  menos  prácticos, 
más  bien  menos  que  más. 

La  presencia  en  la  iglesia  de  personas  conocidamente  protes- 
tantes, y  de  los  jóvenes  que  el  otro  día  me  presentaron  las  difi*- 
cultades  que  ya  le  escribí,  me  sugirió  el  deseo  de  procurar 
hacerles  algún  bien  dirigiéndome  a  ellos,  cuanto  más  que  no 
tengo  motivo  para  considerarlos  como  apóstatas  contumaces,  sino 
como  pobres  extraviados.  Así  pues,  hoy  a  la  media  hora  de  ea* 
tecismo  he  suspendido  las  preguntas  para  decirles  en  inglés  que 
acabado  el  Catecismo  daría  una  conferencia  a  los  mayores  que 
quisieran  oírla,  y  se  han  quedado  unos  ochenta,  con  la  maestra 
protestante  más  autorizada  (lleva  anteojos)  delante  de  todos.  Les 
he  hablado  sobre  la  Biblia,  He  contado  la  historia  del  sagrado 
texto.  Como  el  mundo  tuvo  religión  revelada  durante  2500* añofc 
con  sola  la  tradición  oral.  Que  la  Biblia  no  es  toda  para  todos  Ibs 
tiempos  ni  toda  para  todos  los  pueblos,  pues  evidentemente  los 
libros  legales  del  Antiguo  Testamento  han  caducado  en  casi  todas 
sus  prescripciones.  Luegp  he  hablado  de  las  relacionéis  de  la 
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Iglesia  con  la  Biblia.  Que  no  tiene  su  lectura  prohibida,  sino  por 
el  contrario  mandada  a  los  sacerdotes,  los  cuales  bajo  pena  de 
8  pecados  mortales  diarios  hemos  de  leer  todos  los  días  un  buen 
trozo  de  la  Biblia.  Que  la  lectura  de  la  Biblia  está  permitida  a  to- 
dos en  su  lengua  original,  y  que  lo  único  que  prohibe  la  Iglesia 
es  la  lectura  de  las  traducciones,  de  cuya  fidelidad  no  responde 
ninguna  autoridad  competente.  Lo  cual  es  cosa  muy  razonable 
tratándose  de  una  cosa  tan  sagrada  como,  la  palabra  de  Dios.  He 
tocado  de  paso  lo  absurdo  del  libre  examen  y  de  la  antigua  le- 
yenda de  la  Biblia  encadenada,  y  he  acabado  demostrando  que 
el  único  argumento  con  que  pueden  probar  los  protestantes  que 
la  Biblia  está  inspirada,  es  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pues  ni  es- 
tá del  todo  claro  en  la  Biblia  que  ella  sea  la  palabra  de  Dios,  ni 
aunque  lo  estuviese,  tampoco  tendríamos  obligación  de  darle 
crédito  si  de  antemano  no  supiésemos  que  quien  lo  aseguraba 
era  un  libro  inspirado.  Ha  durado  la  conferencia  como  media  ho- 
ra larga.  No  he  notado  falta  de  atención  en  ninguno,  y  única- 
mente hacia  el  fin  he  sorprendido  a  un  joven  consultando  su  re- 
loj, y  entonces  he  anunciado  que  iba  a  terminar,  y  así  lo  he  he- 
cho. La  avidez  con  que  me  oían  me  iba  diciendo  lo  nuevas  que 
resultaban  para  todos  aquellas  ideas.  De  seguro  que  muchos 
nunca  hubieran  creído  que  se  pudiesen  decir  semejantes  cosas 
en  inglés.  Mañana  pienso  hablar  de  la  Iglesia  y  pronto  tendré 
que  entrar  de  lleno  en  la  historia  del  Protestantismo.  Si  conti- 
núan poniéndose  a  tiro  me  iré  corriendo  hacia  las  verdades  eter- 
nas, y  no  pienso  parar  hasta  endilgarles  unos  ejercicios  de  pri- 
mera semana  enteros  y  verdaderos.  Encomiéndenlo  a  Dios. 

Dos  libros  de  mi  aposento  le  agradeceré  que  envíe  cuando 
pueda:  El  Polidori  y  la  Biblia  en  inglés. 

El  tiempo  que  no  se  me  lleva  el  Catecismo,  lo  doy  al  tagalo, 
y  solo  las  cartas  que  escribo  me  alivian  la  ocupación  constante 
de  revolver  la  gramática  del  P.  Hevia  y  el  diccionario  de  Pedro 
Serrano.  Con  el  Padre  hablamos  casi  siempre  en  tagalo.  Mi  pro- 
fesor es  un  externo  de  1.°  de  Comercio  que  lo  hace  muy  bien,  y 
es  muy  constante.  Se  llama  Gerardo  Reyes. 

El  P.  Calixto  recibe  el  Libertas  y  Ang  Kalayaan,  y  éste  sería 
mi  periódico  (con  un  intérprete  al  lado,  por  supuesto,)  si  no  es- 
tuviera redactado  en  un  tagalo  tan  profundo,  que  hace  su  lectura 
escabrosa  hasta  para  los  mismos  tagalos.  D.  Vicente  Laureola, 
un  anciano  pedagogo  de  aquí,  muy  amigo  del  P.  Foradada,  dice 
que  suscribió  a  sus  hijas  al  Kalayaan,  y  lo  tuvo  que  dejar  por  di- 
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fícil.  En  él  leí  anteayer  que  116  leprosos  (ketonin  los  llama  el 
periódico)  habían  sido  llevados  a  Culión  entre  muchas  quejas  de 
sus  parientes.  No  podrían  el  P.  Hernández  o  el  P.  Anguela  po- 
nerme cuatro  líneas  sobre  el  caso? 

No  me  queda  sino  encomendarme  en  sus  SS.  SS.  y  OO.  con 
recuerdos  al  R.  P.  Superior  y  a  todos. 

Affmo.  s.  en  Cto.  Jhs. 

Manuel  Peypoch,  S.  J. 


IV 

Biñang,  3  de  abril  de  1916. 

R.  P,  Joaquín  Vilallonga,  S.  J. 
Manila. 

Muy  amado  y  Rdo.  en  Cto.  P.  Rector:  No  pensaba  escribir 
tan  pronto,  pero  ya  que  va  a  Manila  el  P.  Calixto  no  me  parece 
natural  dejarle  que  se  presente  en  el  Ateneo  sin  carta  mía. 

Lo  de  las  conferencias  en  inglés  no  ha  prosperado  como  me- 
recía. Tras  la  flamante  disertación  sobre  la  Biblia  ante  unos  80 
pares  de  ojos  ávidamente  enfocados  sobre  el  rostro  del  disertan- 
te, suspendí  las  sesiones  dos  días,  el  uno  por  ser  sábado,  día  de 
vacación  escolar,  y  el  otro  por  ser  domingo.  El  lunes  los  jóvenes 
oyentes  se  presentaron  en  menor  número  hacia  el  fin  del  Cate- 
c  ismo,  o  sea,  la  hora  de  recoger  la  estampita,  y  recogida  ésta, 
se  retiraron  unos  pocos.  Me  quedaría  yo  con  unos  25  o  30,  a 
quienes  hablé  sobre  la  constitución  de  la  Iglesia.  El  martes  repi- 
tieron la  maniobra  de  llegar  precisamente  a  la  hora  de  celebrar, 
charlando  en  grupos  y  haciendo  señas,  y  pasando  algunos  a  ob- 
sequiar con  la  estampita  a  sus  compañeras  del  otro  lado  de  la 
iglesia,  y  marchándose  unos  y  otras  muy  animados  al  retirarse 
los  pequeños,  mientras  yo  me  quedaba  con  solos  5  del  sexo 
fuerte  que  tuvieron  la  atención  de  querer  oir  la  historia  de  la  fun- 
dación del  protestantismo. 
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Muy  pocas  ganas  me  quedaron  de  ver  repetida  la  burla.  Al 
día  siguiente  se  presentaron  a  la  hora  de  siempre  y  con  el  aire 
de  confianza  de  todos  los  días,  mas  al  ir  a  procederse  al  repaito 
de  estampitas,  les  dije  yo  en  inglés,  que  a  ellos  les  daría  las  su- 
yas al  fin  de  la  conferencia,  pues  para  ella  venían.  Quedaron  al- 
gunos tan  sorprendidos  de  la  novedad,  que  luego,  desocupados 
ya  los  bancos  por  los  pequeños,  me  costó  dos  o  tres  invitaciones 
el  lograr  que  tomaran  asiento.  Uno  de  ellos,  que  me  dijeron  ser 
protestante,  se  fué. 

La  conferencia  versó  sobre  la  reverencia  que  a  sus  templos 
deben  los  católicos,  la  cual  es  infinitamente  mayor  que  la  que 
deben  los  protestantes  y  aglipayanos  a  sus  sitios  de  reunión  reli- 
giosa, llamados  por  lujo  iglesias.  Para  acabar  de  llenar  la  media 
hora,  me  extendí  en  algunas  de  las  señales  que  prueban  la  fal- 
sedad del  protestantismo.  La  asistencia  fué  como  de  unos  30.  Se 
retiraron,  al  parecer,  contentos. 

El  jueves  ya  no  les  sorprendió  el  orden  establecido  en  el  re- 
parto de  las  estampitas.  Les  conté  muy  por  menudo  la  historia 
interna  del  aglipayanismo  y  de  su  desventurado  fundador,  entre- 
lazada naturalmente  con  la  historia  de  la  guerra  de  los  filipinos 
contra  los  americanos,  y  no  hubo  quien  se  rebullese  ni  consulta- 
se el  reloj  a  pesar  de  haber  hablado  yo  más  de  media  hora. 

El  viernes,  contestando  a  una  dificultad  que  uno  de  ellos  me 
presentó  por  escrito,  les  expliqué  la  economía  del  misterio  de  la 
Redención.  El  auditorio  era  algo  más  numeroso  que  el  día  ante- 
rior. Para  el  día  siguiente  anuncié  volver  sobre  el  asunto  de  la 
Iglesia,  por  haberme  preguntado  uno  que  de  donde  venían  los 
sacerdotes.  (Where  do  the  priests  come  from?) 

El  sábado  descansé  como  los  judíos,  y  el  domingo  como  los 
cristianos,  y  hoy,  hiñes,  también,  pues  ellos  andan  muy  atarea- 
dos con  una  velada  que  esta  noche  dan  en  el  local  del  cine  con 
motivo  de  la  entrega  de  los  certificados  de  la  aprobación  del 
curso.  No  sé  si  volverán  mañana  y  el  día  siguiente,  estando  ya 
en  plenas  vacaciones. 

El  viernes,  un  buen  hombre  que  había  estado  oyéndome,  me 
halagó  la  vanidad  diciéndome  que  si  yo  me  resolviese  a  hacer 
aquellas  conferencias  en  tagalo,  tendría  la  iglesia  llena  de  gente. 
Yp  le  contesté  que  mi  tagalo  no  servía  para  llevar  gente  a  la 
iglesia  como  no  quisiesen  ir  a  reír,  y  además  pensé  entre  mí  que 
con  la  iglesia  llena  de  gente  no  se  me  ocurriría  decir  todo  lo  que 
puedo  sin  peligro  decir  a  unos  pocos  chicos  de  la  escuela. 
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Volviendo  a  la  asistencia  debo  decir  que  las  niñas  fueron  las 
primeras  en  darse  de  baja,  de  modo  que  los  tres  últimos  días  no 
ha  habido  ninguna  en  el  auditorio. 

Las  maestras,  católicas  y  protestantes,  dejaron  de  venir  des- 
pués de  la  conferencia  primera;  al  principio  por  estar  ocupadas 
en  los  exámenes,  y  después  por  haber  ya  criado  hábito  de  que- 
darse en  casa. 

El  fruto,  pues,  si  alguno  se  hace,  habrá  de  salir  del  Catecis- 
mo. La  asistencia  a  él  se  ha  mantenido  al  rededor  de  250,  acer- 
cándose algunos  días  a  300  y  otros  a  200.  Hoy  ha  sido  un  día 
excepcionalmente  malo  gracias  al  olorcillo  de  la  velada  de  esta 
noche.  Solo  hemos  tenido  139. 

La  semana  que  viene  será  de  misión.  Misa  a  las  6'30  con 
lectura,  y  luego  meditación  por  el  P.  Calixto.  Por  la  tarde  cate- 
cismo y  meditación. 

El  Padre  anda  ya  haciendo  las  listas  de  los  que  al  final  han 
de  hacer  la  primera  comunión  y  ha  anunciado  la  misión  desde  el 
pulpito  dos  domingos  en  la  misa  primera  que  es  la  más  concu- 
rrida. Yó  no  ceso  de  hablarles  de  ella  en  el  catecismo.  Todos  los 
días  les  enseño  el  «Cautivo  entre  prisiones»  con  letra  tagala  que 
me  ha  arreglado  D.  Vicente  Laureola.  Y  no  obstante  temo  que  la 
fiesta  nos  resulte  aguada  por  falta  de  ambiente  y  de  anuncio. 
Estas  cosas  tan  nuevas  requieren  anuncio  sobre  toda  ponde- 
ración. 

Rueguen  VV.  ahí  para  que  me  lleve  chasco. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

S.  en  Cto. 
Manuel  Peypoch,  S.  J. 
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Biñang,  14  de  abril  de  1916. 

R.  P.  Joaquín  Vilallonga,  S.  J. 
Manila. 

Muy  amado  y  Rdo.  en  Cto.  P.  Rector:  El  lunes  17,  D.  M.r  le- 
vantaré el  campo  para  volver  a  lo  que  San  Juan  Berchmans  con- 
sideraba su  mayor  penitencia,  la  vida  común.  Tomaré  el  tren  que 
llega  a  la  estación  de  Paco  a  las  10'31  a.  m.,  y  daré  por  conclui- 
do oficialmente  el  cursillo  de  verano  de  tagalo  del  presente  año. 

Las  conferencias  en  inglés  acabaron,  según  yo  me  temía,  por 
anemia.  Cerrada  la  escuela,  dejó  de  venirles  de  paso  a  los  niños 
la  asistencia  a  la  iglesia,  y  no  vinieron  más.  Uno  o  dos  solían 
asomarse  a  la  puerta  de  la  iglesia  al  fin  del  Catecismo  para  ver 
si  había  conferencias,  y,  claro  está,  no  era  cosa  de  darla  para 
ellos  solos.  La  última,  pues,  fué  la  del  31  de  Marzo  en  que  anun- 
cié hablarles  de  la  Iglesia  al  día  siguiente. 

También  el  catecismo  resultó  perjudicado  del  cierre  de  la  es- 
cuela pública.  La  asistencia,  que  antes  del  3  de  abril  alcanzaba 
un  promedio  diario  de  250,  bajó  de  golpe  a  130  y  160,  pero  con 
tendencia  a  subir,  pues  anteayer  llegó  a  213,  que  ha  sido  la  asis- 
tencia máxima  de  este  segundo  período. 

El  lunes  10,  dimos  principio  a  la  misión  de  los  niños.  El  sá- 
bado colocamos  la  distribución  del  tiempo  en  las  puertas  de  la 
iglesia,  escrita  en  dos  grandes  cartelones,  fruto  de  mis  habilida- 
des caligráficas,  que  muy  pocos  conocen.  La  distribución  era:  a 
las  6'30  a.  m.  misa  con  lectura  espiritual,  y  meditación  por  el 
P.  Calixto.  Por  la  tarde  a  las  4'30,  Catecismo,  Rosario  y  medita- 
ción. A  pesar  de  los  anuncios,  la  asistencia  a  la  función  de  la 
mañana  fué  escasa.  El  primer  día  unos  15  niños  y  25  niñas.  El 
siguiente  muchos  menos.  En  seguida  me  acordé  de  los  Ejercicios 
que  se  dan  en  San  Ignacio  a  caballeros  y  señoras,  en  los  cuales 
la  función  de  la  mañana  es  también  muy  poco  concurrida.  Pero 
no  me  dejó  bastante  consolado  la  comparación.  Para  aumentar 
el  concurso  acudí  a  un  medio  que  ahí  no  usan  con  los  mayores, 
el  soborno.  La  tarde  del  martes  les  hice  una  vehemente  exhorta- 
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ción  a  acudir  por  las  mañanas,  y  les  ofrecí  rifarles  un  magnífico 
cuadro  de  hojalata  dorada  que  tenía  en  la  mano  y  movía  en  el 
aire  para  herirles  la  vista  con  el  reflejo.  ]Santo  remedio!  La  con- 
currencia de  las  mañanas  se  ha  acercado  a  un  centenar  en  los 
tres  últimos  días,  en  los  cuales  he  hecho  rifas  a  los  niños,  no  ya 
de  un  cuadro,  sino  de  una  porción  de  cosas.  Un  remedo  de  las 
rifas  de  nuestros  estudiantados  después  del  tejo  de  las  tardes  de 
vacaciones. 

Esta  mañana  hemos  empezado  las  confesiones.  Habremos 
confesado  entre  el  P.  Calixto  y  yo,  unos  35,  18  de  ellos*  de  pri- 
mera comunión. 

Para  esta  tarde  esperamos  mayor  número.  Mañana  será  la 
comunión  general  a  las  6'30  en  la  misa  que  dirá  el  R.  P.  Cate- 
quista con  fervorines  que  hará  el  R.  P.  Cura  Párroco. 

Por  la  tarde  una  funcioncita  de  acción  de  gracias  con  exposi- 
ción del  Santísimo,  ideada  por  el  P.  Calixto. 

Y  así  acabará  este  somero  ensayo  de  misión  para  niños,  que 
otro  año  con  más  anuncio,  más  intensidad  y  menos  duración,  y 
con  explotar  bien  el  efecto  de  la  curiosidad  de  los  primeros  mo- 
mentos, puede  dar  algún  resultado.  No  estoy  del  todo  descon- 
tento del  de  este  año,  pero  no  hay  duda  que  cabe  hacer  muchí- 
simo más. 

Hasta  el  lunes,  pues,  en  que,  sin  considerarlo  penitencia  nin- 
guna sino  causa  de  mucha  satisfacción,  quedaré  de  nuevo  colo- 
cado bajo  las  inmediatas  órdenes  de  V.  R. 

S.  en  Cto.  Jesús, 
Manuel  Peypoch,   S.  J. 
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Cartas  del  P.  Juan  Anguela  al  P.  Rector  del  Ateneo 


Gerona,  Tárlac,  5  de  Junio  de  191&. 

Rdo.  P.  Marcial  Sola,  S.  J. 
Manila. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Rector:  Si  viera  V.  R.  qué  orondos 
están  estos  buenos  gerundenses  por  haber  logrado  al  fin  la  gra- 
cia de  poder  tratar  con  un  Padre  Jesuíta  los  asuntos  de  su  alma! 
Gracia  por  otra  parte  mucho  más  de  apreciar  por  cuanto,  duran- 
te todo  este  mes  de  junio,  están  nuestros  Padres  sobrecargados 
de  trabajo,  así  en  nuestra  iglesia  de  Manila  como  en  los  demás 
ministerios. 

Para  que  V.  R.  se  convenza  de  la  buena  obra  que  se  ha  lle- 
vado a  cabo,  tenga  presente  que  este  pueblo  es  uno  de  los  más 
maleaditos  de  por  aquí.  Según  informes  del  Cura  Párroco,  hará 
poco  más  de  un  año  que  tuvieron  que  salir  de  noche  y  más  que 
deprisa  dos  religiosos  que  deseaban  pasar  aquí  unos  días  de  va- 
cación. 

El  actual  Vicesecretario  del  Arzobispado,  Dr.  César  Mas 
Guerrero,  con  quien  se  entendió  V.  R.,  sabe  muy  bien  cuántas 
dificultades  tuvo  que  vencer  cuando  años  pasados,  joven  de  bríos 
y  alumno  todavía  del  Ateneo  de  Manila,  se  pasaba  en  ésta  por 
entero  las  vacaciones  de  curso,  trabajando  por  extender  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Ni  las  encontró  menores  su 
virtuosa  madre,  al  hacer  sus  veces  en  ministerio  de  tanto  celo, 
mientras  el  joven  César  estuvo  en  Roma  cursando  la  carrera 
eclesiástica. 

De  todos  los  contratiempos  no  era  el  menor  el  encontrar  quién 
se  prestase  a  oír  en  confesión  a  los  pocos  que,  accediendo  a  las 
reiteradas  instancias  de  personas  celosas,  se  rendían  por  fin  a  la 
gracia.  Así  que  este  año,  preparado  el  campo  con  algún  mayor 
esmero,  he  tenido  bastante  que  hacer  desde  el  medio  día  del 
sábado  hasta  la  mañana  del  lunes;  no  obstante  el  calor  que,  a 
ratos  apretaba  de  veras. 
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Las  confesiones,  si  bien  no  han  sido  muchas  en  número,  unas 
130,  han  sido  aprovechosísimas,  lo  que  se  atribuye  a  un  favor 
muy  especial  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  lo  cual  es  tanto  más 
de  admirar  cuanto  que  los  ánimos  estaban  sumamente  excitados 
con  motivo  de  las  elecciones  para  diputados  y  otros  funcionarios 
públicos,  que  habían  de  tener  lugar  el  día  siguiente.  Esto  mismo 
ha  motivado  el  que  haya  sido  más  modesto  el  culto  exterior  de 
lo  que»  sin  duda,  habría  sido  en  circunstancias  normales. 

Dos  cosas  noto  que  han  sido  para  mí  de  singular  consuelo. 
Una  es,  que  a  pesar  de  la  poca  costumbre  de  comulgar  con  fre- 
cuencia, que  por  aquí  hay,  y  menos  sin  confesarse  antes,  ha 
bastado  una  insinuación  del  Padre  para  que  comulgaran  hoy, 
lunes,  casi  todos  los  que  comulgaron  ayer;  y  supongo  que  para 
adelante  habrán  seguido  el  consejo  de  seguir  comulgando  con 
frecuencia.  La  segunda  impresión  es  aún  más  consoladora,  pues 
la  mayor  parte  de  los  hombres  que  se  confesaron  y  comulgaron 
son  jóvenes,  antiguos  o  actuales  alumnos  de  ese  Ateneo;  quie- 
nes, por  cierto,  pasan  por  gente  de  valer.  Hasta  del  pueblo  veci- 
no han  venido  los  cuatro  hermanos  Cojuangco;  los  cuales  des- 
pués de  haber  oído  la  misa  cantada,  expuesto  el  Santísimo,  y 
con  sermón  que  prediqué  en  tagalo,  cedieron  expontáneamente 
el  automóvil  en  que  habían  venido,  para  llevar  solemnemente  el 
Santo  Viático  a  un  enfermo. 

El  Cura  Párroco,  me  despidió  al  fin  con  sentidísimas  frases 
de  agradecimiento;  bendiciendo  con  toda  el  alma  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  que  tales  maravillas  se  dignó  obrar  en  la  parro- 
quia de  Gerona,  Tárlac. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  y  de  todos  esos  buenos  PP.  y 
HH.  se  encomienda  este  su  ínfimo  hijo  y  siervo  en  Cto. 

Juan  Anguela,  S.  J. 
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II 
Bacón,  Sorsogón,  17  de  junio  de  1916. 


P.C. 


Muy  amado  en  Cristo  P.  Rector:  Se  extrañará  sin  duda 
V.  R.  de  que,  habiéndome  mandado  a  Legazpi,  Provincia  de 
Albay,  le  escriba  desde  Bacón.  Le  explicaré  lo  que  motivó  mi 
excursión  a  este  pueblo  después  de  darle  cuenta  de  los  ministe- 
rios que  ejercí  en  Legazpi. 

Al  desembarcar,  después  de  un  día  y  dos  noches  de  próspera 
navegación,  en  aquel  punto  me  encontré  con  un  telegrama  del 
Prelado  concediendo  todas  las  facultades  así  ordinarias  como  ex- 
traordinarias al  Padre  Jesuíta  encargado  del  novenario  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.  Prediqué  todos  los  días  de  la  novena,  el 
panegírico  el  día  de  la  fiesta  y  el  sermón  de  perseverancia,  des- 
pués de  la  devota  procesión  de  la  tarde  del  mismo  día,  a  la  que 
también  concurrieron,  con  sus  vistosas  banderitas,  los  niños  y 
niñas  que  por  cuenta  propia  la  habían  tenido  el  día  anterior. 

He  oído  en  confesión  a  varios  españoles,  así  del  pueblo  co- 
mo de  fuera;  no  muchos,  por  cierto,  dados  los  que  acudían  a  oír 
el  sermón,  siquiera  fuera  desde  el  atrio.  Se  distribuyeron  unas 
mil  comuniones.  Reuní  a  los  celadores.  Presencié  una  tierna  ve- 
lada que  los  niños  se  empeñaron  en  dar  al  Padre  y  aun  me  que- 
dó tiempo  para  recibir  la  visita  de  algunos  principales.  Mas  todo 
esto  había  terminado  el  domingo  por  la  noche,  sin  que  en  toda 
aquella  semana  pudiera  regresar  a  esa  de  Manila.  ¿Cómo,  pues, 
negarme  a  las  apremiantes  instancias  del  Cura  de  Bacón,  quien 
por  telegrama  me  pedía  que  repitiera  en  su  parroquia  algo  de  lo 
que  llevaba  hecho  en  la  de  Legazpi?  Así,  pues,  interpretando  la 
voluntad  de  V.  R.  salí  de  Legazpi  en  la  misma  lancha  en  que 
acababa  de  pasar  su  larga  visita  el  Sr.  Obispo,  después  de  haber 
comido  en  su  mesa  y  haber  conferenciado  larga  y  amistosamen- 
te con  su  Illma. 

A  mi  ver,  la  nota  culminante  del  pueblo  de  Legazpi,  común 
a  casi  todos  los  del  sur  de  Luzón,  es  la  acendrada  piedad  de  sus 
naturales,  que,  gracias  a  Dios,  apenas  ha  desmerecido  en  los 
días  que  llevamos  de  prueba,  a  pesar  de  los  calculados  y  persis- 
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tentes  ataques  de  los  sectarios.  Lo  cual  es  en  aquella  población 
tanto  más  de  admirar  cuanto  que,  como  concurridísimo  puerto 
que  es,  abunda  allí  el  elemento  extranjero  que  no  siempre  se 
distingue  por  su  conducta  edificante. 

Hasta  el  presente,  gracias  a  Dios,  pocos  o  ningún  prosélito 
han  podido  hacer  los  protestantes. 

Aún  dura  en  mi  memoria  la  triste  impresión  que  recibí  hace 
dos  años  al  recorrer  las  provincias  de  Albay  y  Sorsogón,  a  raíz 
del  fuerte  baguio,  que  desfogó  allí  precisamente  la  víspera  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Los  campos  asolados;  muchas  de  las 
casas  derribadas;  otras  notablemente  desvencijadas.  Nada,  sin 
embargo,  parecía  preocupar  tanto  a  los  vecinos  como  la  repara- 
ción de  sus  iglesias  destechadas  en  su  mayor  parte.  Y  jcosa  par- 
ticular! noté  que  uno  de  sus  primeros  cuidados  era  reponer  en 
su  propio  sitio,  con  la  mayor  decencia  que  permitían  las  circuns- 
tancias, las  imágenes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesés  y  el  del  Pu- 
rísimo Corazón  de  María. 

Pues  bien:  este  año  no  uno  sino  tres  han  sido  los  baguios 
que,  con  furia,  inaudita  desde  mucho  tiempo,  han  dado  cuenta 
#n  pocas  horas  de  la  cosecha  de  dos  o  más  años. 

Además,  por  efecto  de  la  guerra  europea,  todos  los  artículos 
del  comercio  se  han  encarecido  mucho. 

Nada  de  esto  ha  bastado,  sin  embargo,  para  que  estos  devotos 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  hayan  querido  dejar  de  honrarlo 
también  este  año,  con  el  esplendor  de  costumbre,  contribuyendo 
hasta  con  generosidad,  a  los  muchos  gastos  que  semejantes  fun- 
ciones llevan  consigo.  El  divino  Corazón  se  lo  va  retribuyendo, 
sin  que  tal  vez  lo  adviertan  ellos.  Pues,  no  cabe  dudar  que,  sin 
tanto  aparato  externo,  ha  sido  mayor  y  más  sólido  el  provecho 
espiritual  este  año  que  en  1914. 

Y  con  el  permiso  de  V.  R.  pasemos  ya  al  israelítico  Bacón, 
en  cuya  playa,  por  una  mala  inteligencia,  sólo  esperaban  al  Pa- 
dre Jesuíta  algunos  celadores  conduciendo  los  niños  de  las  vein- 
te escuelas  católicas  distribuidas  en  otros  tantos  barrios;  pues  en 
Bacón  todo  son  barrios  distantes  mas  o  menos  de  la  Iglesia  y  del 
Convento.  Aquí  me  tiene,  pues  V.  R.  altamente  ocupado  en  de- 
jarme besar  la  mano  por  tanto  chiquillo,  cuya  expresiva  sonrisa 
me  advierte  que  no  soy  para  ellos  ningún  desconocido.  jQué 
almas  tan  hermosas  encierran  aquellos  cuerpecitos  de  poco  o 
ningún  atractivo  humanoí  Nada  tienen  que  ver  con  esta  espon- 
tánea manifestación  de  sincero  afecto  los  interminables  desfiles 
de  la  Luneta,  en  Manila. 
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Llegados  al  convento,  en  el  automóvil  del  Sr.  Cura,  diónos 
serenata  una  banda  casi  improvisada,  mientras  se  echaban  al 
vuelo  todas  las  campanas. 

Luego,  quien  se  hubiese  asomado  por  la  ventana,  hubiese 
contemplado  cómo  por  estos  campos  siempre  cubiertos  de  abun- 
dante yerba  con  alguno  que  otro  vacuno  que  la  disfruta,  acu- 
dían bandadas  de  gente  de  toda  clase  a  dar  la  bienvenida  al 
Padre,  dejándole  algo  para  el  viático  y  recibiendo  en  cambio 
cualquier  donecillo,  con  manifiestas  pruebas  de  agradecimiento. 
La  víspera  de  la  fiesta  los  huevos  se  cuentan  por  docenas  y  a 
veces  por  centenares;  los  dulcss  y  pollos  abundan,  ni  falta  algu- 
no que  otro  cordero 

En  cuanto  a  los  ministerios,  casi  los  mismos  y  por  el  mismo 
orden  que  en  Legazpi.  Las  comuniones,  dice  el  Cura,  que  se 
acercaron  a  3.000.  Doscientos  niños  la  recibieron  por  primera 
vez.  Como  es  natural,  les  prediqué  en  castellano,  lo  más  senci- 
lla y  pausadamente  posible,  pues  solo  así  llegan  a  entender  al- 
go. Con  todo,  vista  la  semejanza  que  el  bicol,  que  es  el  dialecto 
que  allí  se  habla,  tiene  con  el  tagalo,  me  ejercité  algunos  ratos 
con  el  coadjutor  y  me  lancé  a  confesar  niños  y  gente  sencilla:  p 
vi  que  nos  entendíamos  bastante  bien. 

La  procesión  del  domingo,  último  día  de  la  novena,  merece 
párrafo  aparte. 

Sale  dos  veces.  Primero  con  las  imágenes  de  los  Sagrados 
Corazones  de  Jesús  y  de  María  y  luego  con  el  Santísimo.  Va  ca- 
si todo  el  pueblo,  quedando  en  casa  solo  el  encargado  de  las 
luces  que  con  profusión  hay  en  las  ventanas.  Junto  a  la  custodia 
van  30  jóvenes  de  buena  presencia  y  mejores  costumbres,  re- 
vestidos de  sotana,  alba  y  dalmática.  Doce  de  ellos  con  sendos 
incensarios  de  plata,  otros  tantos  llevando  artísticos  candelabros, 
uno  lleva  el  guión  y  otros  tres  la  cruz  y  ciriales.  He  oído  decir 
que  la  pasión  dominante  del  Sr.  Cura  de  Bacón  es  el  esplendor 
del  culto;  y  en  parte  lo  creo,  tanto  por  lo  que  va  dicho  como  por 
lo  que  ha  trabajado,  (con  feliz  éxito  por  cierto),  a  fin  de  que  el 
pueblo  en  masa  cante  en  todas  las  funciones,  incluso  en  la  misa 
diaria.  Por  larg-a  que  sea  la  función,  estando  expuesto  el  Santísi- 
simo,  lo  ordinario  es  que  la  gente  permanezca  de  rodillas,  y,  en 
la  procesión,  suelen  caminar  hacia  atrás  para  no  dar  la  espalda 
a  la  custodia.  Esta,  que  mide  un  metro  con  ochenta  centímetros 
de  altura,  es  de  hermoso  aspecto  y  tiene  el  mérito  peculiar  de 
estar  fabricada  en  Bacón,  en  los  talleres  del  Cura. 
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Las  grandes  carrozas,  de  ordinario,  solo  salen  por  Semana 
Santa,  pero  con  tanta  majestad  que  los  pueblos  vecinos  dejan 
sus  funciones  para  presenciar  las  de  aquí. 

A  tales  prácticas  religiosas  responde,  gracias  a  Dios,  bastante 
sencillez  de  costumbres,  no  obstante  los  malos  ejemplos  de 
aquellos  que  deberían  dárselos  buenos.  Muy  apurada  de  recur- 
sos debe  estar  aquí  una  familia  que  a  temporadas  no  se  des- 
prenda de  un  peso  para  una  misa,  o  de  veinticinco  céntimos  pa- 
ra un  responso  en  sufragio  de  los  difuntos.  Durante  este  año  solo 
dos  parejas  se  han  unido  civilmente  antes  de  casarse  por  la  Igle- 
sia. Los  últimos  sacramentos  no  se  sabe  de  nadie  que  los  haya 
rehusado;  antes  traen  a  cuestas  desde  muy  lejos  a  los  enfermos 
para  que  los  puedan  recibir. 

Datos  más  concretos,  cpnfío  tener  el  gusto  de  dárselos  per- 
sonalmente a  V.  R.  y  a  todos  esos  buenos  PP.  y  HH.  dentro  de 
pocos  días. 

Por  ahora  me  contentaré  con  agradecer,  de  parte  de  los  de 
Legazpi  sobre  todo,  los  catálogos  del  Ateneo  y  otras  cositas  que 
por  mi  medio  V.  R.  se  dignó  enviarles.  Varios  me  han  hablado 
de  las  famosas  excursiones  científicas  que  V.  R.,  años  pasados, 
hizo  por  aqiií  explorando,  según  dicen,  el  majestuoso  volcán 
Mayón.  También  preguntan  mucho  por  el  P.  Foradada  y  recuer- 
dan con  fruición  sus  nutridos  y  oportunos  sermones  del  año  pa- 
sado. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  hijo  en  Cto. 
Juan  Anguela,  S.  J. 
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Carta  oel  P.  Miguel  Saderra  Mata  al  P.  Fioei  Mir 

Manila,  23  de  noviembre  de  1916. 

Rdo.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  Padre:  Tal  están  los  correos  que  no 
se  puede  esperar  que  esta  carta  cumpla  exactamente  con  uno  de 
sus  fines,  a  saber,  el  de  felicitar  las  Pascuas  a  V.  R.  y  demás 
PP.  y  HH.  filipinos.  Cuando  quiera  que  llegue,  siempre  manifes- 
tará mi  buena  voluntad  y  ésto  me  basta. 

Mucho  sorprendería  a  V.  R.  la  muerte  del  P.  Saturnino  lirios 
y,  a  la  verdad,  mucho  se  precipitó.  De  sus  últimos  momentos 
algo  se  dijo  en  las  Noticias;  su  necrología  no  se  puede  escribir 
en  pocos  días,  ni  en  pocas  páginas.  Sin  embargo  pienso  decirle 
algo  para  edificación  muíua,  de  lo  que  nos  llega  de  Butúan.  Ser- 
virá de  aguinaldo. 

La  misma  tarde  del  fallecimiento  del  P.  Urios  se  mandaron 
dos  telegramas;  uno  al  P.  Font  y  otro  al  Sr.  Gobernador  de  la 
Provincia.  Luego  escribió  largo  el  R.  P.  Superior,  por  suponer  la 
ansiedad  de  los  butuanos  por  saber  algo  de  los  últimos  momen- 
tos de  su  queridísimo  Padre. 

Al  llegar  el  telegrama  a  Butuan  el  P.  Font  se  hallaba  cele- 
brando la  fiesta  del  barrio  de  Magallanes  y  marchando  en  la  pro- 
cesión se  lo  entregaron:  No  faltó  quien  al  ver  la  entrega  del  par- 
te, en  voz  alta  dijera  «ha  muerto  el  P.  lirios»  y  lo  adivinó.  Des- 
de luego,  aunque  la  procesión  seguía  por  la  mejor  de  las  calles 
con  fresca  brisa  y  en  medio  de  los  alegres  acordes  de  la  música 
y  estruendo  de  reventadores,  la  tristeza  se  fué  apoderando  de 
todos.  Al  terminar  marchó  inmediatamente  el  P.  Font  hacia  Bu- 
túan en  una  lancha  que  le  proporcionó  el  Gobernador  y  al  lle- 
gar, a  eso  de  las  7  p.  m.,  entró  en  la  población  tocando  los  mú- 
sicos que  le  acompañaban  una  marcha  fúnebre,  con  lo  que  la 
noticia  de  la  muerte  del  P.  Urios  se  extendió  con  la  rapidez  del 
rayo. 

La  conmoción  producida  por  la  triste  nueva,  no  se  circunscri- 
bió a  la  cabecera  sino  que  remontando  todo  el  río  Agúsan,  todos 
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los  pueblos  formados  por  el  Padre,  han  manifestado  su  senti- 
miento por  la  pérdida  de  su  buen  P.  Saturnino.  Con  este  motivo 
se  recuerdan  ahora  todas  las  buenas  obras  del  difunto  y  los  pa- 
dres cuentan  a  sus  hijos  cómo  el  P.  lirios  les  formó  el  pueblo, 
lo  amable  que  fué  con  ellos,  y  se  repiten  unos  a  otros  mil  anéc- 
dotas de  los  buenos  tiempos  del  P.  Misionero. 

Muchas  son  las  lágrimas  que  se  han  derramado  en  Butúan  y 
no  por  unas  cuantas  mujeres,  sino  por  todo  el  pueblo.  No  dejan 
de  tener  motivo  si  se  consideran  los  25  años  y  más  de  trabajos 
que  el  buen  Padre  se  ha  tomado  por  ellos.  No  es,  pues,  de  ex- 
trañar, que  al  celebrarse  la  misa  de  Réquiem  en  sufragio  del  al- 
ma del  bendito  Padre,  la  iglesia  se  viese  rebosando  de  gente  de 
todas  clases.  Asistieron  el  Gobernador  Provincial  Sr.  Guingona, 
el  Presidente  Municipal  D.  Canuto  Rosales,  gran  número  de  prin- 
cipales y  empleados,  el  Centro  Católico  y  las  Congregaciones  allí 
establecidas.  La  misa  se  cantó  a  toda  orquesta  y  en  ella  comul- 
garon unas  350  personas,  no  pocas  llorando  y  todas  llevando 
traje  de  luto. 

El  catafalco  que  se  levantó  en  medio  de  la  iglesia  era  alto, 
solemne;  lo  adornaban  coronas  en  los  costados  y  lápidas  conme- 
morativas con  letras  de  oro  en  los  frontales;  coronaban  el  túmulo 
los  ornamentos  sacerdotales  que  recordaban  la  venerable  figura 
del  anciano  difunto.  La  profusión  de  luces  que  ardían  en  torno 
del  catafalco,  la  cruz  levantada  y  envuelta  en  negros  crespones 
impresionaban  fuertemente.  Los  músicos,  por  su  parte  quisieron 
también  tributar  al  Padre  difunto  una  muestra  de  gratitud  dando 
tres  vueltas  al  rededor  del  túmulo  ejecutando  una  marcha  fúne- 
bre, llevando  todos  en  el  ojal  de  la  chaqueta  una  insignia  de 
duelo. 

No  han  terminado  aquí  las  muestras  de  sentimiento  de  los 
butuanos,  pues  continúan  comulgando  mucho:  algunos  hay  que 
no  tenían  costumbre  de  hacerlo  en  bastante  tiempo.  En  la  Junta 
del  Centro  Católico  propuso  el  Tercer  Miembro  de  la  Junta  Pro- 
vincial, levantar  un  monumento  a  la  memoria  del  P.  lirios  en 
una  de  las  plazas  del  pueblo  y  así  se  resolvió,  empezando  desde 
luego  una  suscripción  ad  hoc.  Pretenden  que  este  monumento 
sea  bueno  y, que  contenga  inscripciones  que  recuerden  los  bene- 
ficios que  Butúan  debe  al  llorado  Padre.  Se  han  reproducido  cen- 
tenares de  fotografías  para  repartir  en  Butúan,  que  las  solicita 
con  empeño. 

Además  para  el  día  29,  fiesta  de  S.  Saturnino,  proyectan  la 
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celebración  de  un  gran  funeral  en  sufragio  de  su  tan  querido  Pa- 
dre Saturnino,  continuando  de  este  modo  las  muestras  de  afecto 
que  todos  los  años  en  semejante  día  recibía  de  sus  feligreses. 

Prueba  elocuente  de  cuánto  han  sentido  la  muerte  del  buen 
P.  Urios,  las  personas  que  lo  conocían,  es  la  siguiente  carta  del 
Hon.  D.  Teodoro  Palma  Gil,  diputado  nombrado  por  Mindanao: 

FH1LIPPINE  LEGISLATURE  HOUSE  OF  REPRESENTATIVES 
MANILA,   OCTUBRE  31-16 


R.  P.  Francisco  X.  Tena,  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Manila. 

Reverendo  Padre:  Me  he  enterado  con  gran  pesar  de  la  ma- 
lograda muerte  del  R.  P.  Saturnino  Urios,  Misionero  que  fué  de 
la  Isla  de  Mindanao.  Al  dar  a  V.  R.  mi  más  profundo  pésame 
como  Superior  de  la  Cpmpañía  de  Jesús,  debo  significarle  que, 
con  la  muerte  del  P.  Urios,  no  solamente  ha  perdido  esa  Corpo- 
ración a  uno  de  sus  hijos  más  ilustres  y  laboriosos,  sino  también 
los  habitantes  de  aquella  Isla,  donde  le  tenían  como  a  su  verda- 
dero padre  y  protector. 

No  creo  que  hubiese  otro  que  trabajara  más  por  la  evangeli- 
zación  y  civilización  de  los  monteses  de  Mindanao  como  el  di- 
funto P.  Urios.  Testigos  son  las  provincias  de  Dávao  y  Agúsan 
regadas  con  el  sudor  del  P.  Urios,  donde  a  imitación  del  gran 
Francisco  Javier,  las  recorría  sin  descanso  para  sembrar  las  si- 
mientes del  cristianismo  y  de  la  civilización.  Yo  mismo  tuve  la 
satisfacción  de  admirar  de  cerca  los  grandes  trabajos  realizados 
por  él,  en  las  abruptas  montañas  de  Dávao,  trabajos  que  se  pue- 
de decir  impulsaron  a  esta  provincia  para  entrar  en  la  civiliza- 
ción, debiéndose  a  él  el  estado  progresivo  en  que  hoy  se  en- 
cuentra. 

¡Descanse  en  paz  tan  bendito  Padre! 

De  V.  R.  suyo  sinceramente, 
Teodoro  Palma  Gil.» 

Las  manifestaciones  del  Hon.  Diputado  de  Mindanao,  son 
tanto  más  de  apreciar  y  constituyen  mayor  elogio  del  P.  Urios, 
cuanto  son  más  espontáneas  y  desinteresadas. 
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Contestando  a  una  carta  mía  me  dice  el  P.  España:  «En  pri- 
mer lugar,  el  P.  Urios  se  ha  distinguido  por  su  laboriosidad.  A 
esto  se  debió  el  poseer  varios  idiomas  filipinos.  Al  poco  tiempo 
de  llegado  a  Mindanao  hablaba  el  bisaya  con  perfección.  Fué 
a  las  Misiones  de  Cagayán  de  Misamis  y  a  los  pocos  días  se  en- 
tendía ya  con  los  monteses  en  su  propia  lengua;  pasó  a  Butúan 
y  al  misionar  a  los  manobos  del  alto  Agúsan  les  hablaba  su  len- 
gua; lo  mismo  ocurrió  con  las  diversas  razas  del  seno  de  Dávao. 

Era  incansable  recorriendo  valles  y  montes,  navegando  ríos  y 
mares,  formando  pueblos  de  nuevos  cristianos.  Lo  atestiguan  en 
el  Gibón,  Prosperidad,  Azpeitia,  Ebro,  Borbón,  etc.;  en  el  Suli- 
bao,  Rosario  y  Novelé,  pueblos  de  manobos  cuyos  habitantes 
casi  todos  habían  sido  bautizados  por  el  P.  Urios,  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  porque  son  muchos  miles  los  infieles  por  él  bau- 
tizados. Era  en  el  pulpito  incansable,  predicando  hasta  seis  veces 
en  un  día  sin  sentir  cansancio  según  confesaba  él  mismo.  Aun- 
que por  sus  achaques  sufría  mucho,  era  también  incansable  en 
el  confesonario  mientras  hubiese  gente  esperando.  Así  es  que 
estaba  muchas  horas  seguidas  confesando,  aún  con  detrimento 
de  su  salud,  en  especial  los  primeros  viernes  y  días  de  fiesta,  en 
los  que  él  disfrutaba  por  el  trabajo  que  le  daban.  En  estas  oca- 
siones muchas  veces  bajaba  al  confesionario  a  las  tres  de  la  tar- 
de y  no  se  levantaba  con  frecuencia  hasta  cerca  las  ocho. 

Con  los  feligreses  era  el  gran  consejero  y  remediador  de  mu- 
chos males;  con  su  jovialidad  y  prudencia  se  captaba  la  voluntad 
de  todos,  inclusas  las  autoridades;  por  su  gran  generosidad  no 
sabía  negar  a  nadie  cosa  alguna  de  lo  que  podía  conceder, 
llegando  por  este  motivo  a  padecer  hambre  en  los  viajes  por 
haber  dado  a  otros  sus  propias  provisiones.  Sabido  es  el  buen 
resultado  de  su  intervención  en  las  negociaciones  entre  ameri- 
canos y  butuanos  al  presentarse  los  primeros  para  tomar  pose- 
sión de  aquella  provincia.  jCuántas  desgracias  evitó  entonces! 

1  Mucho  se  podría  decir  de  su  piedad,  observancia  religiosa,  y 
amor  a  la  vocación.  Lo  revelaban  bien  sus  pláticas  de  comuni- 
dad, sus  visitas  al  Santísimo  y  sus  conversaciones.  Atestiguan 
su  santidad  las  pruebas  de  afecto  que  al  morir  le  han  tributado 
cuantos  le  han  conocido». 

Por  último  se  acaba  de  recibir  la  siguiente  comunicación  de: 
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EL  GOBIERNO  PROVINCIAL    DE   AGÚSAN 

BUTÚAN,  ISLAS  FILIPINAS 


Copia  de  las  Actas  de  la  Junta  Provincial  de  Agúsan,  en  Butúan 
27  de  noviembre  de  1916. 

Presentes:  Hon.  Teopisto  Guingona,  GobernadQr  Provincial, 
Sr.  S.  Marabut,  Secretario-Tesorero. 

Ausente:     Sr.  Juan  Corvera,  Tercer  miembro. 

Resolución  266.  —  El  Gobernador  Provincial  propuso  la  si- 
guiente resolución: 

Por  cuanto;  el  R.  P.  Saturnino  Urios,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús falleció  en  Manila  el  día  27  de  octubre  de  1916/  conforme 
los  avisos  recibidos  de  dicha  ciudad; 

Por  cuanto;  el  mencionado  sacerdote  ha  vivido  en  la  Provin- 
cia de  Agúsan  durante  un  período  de  25  años,  como  Superior  de 
los  Jesuítas  de  la  provincia; 

Por  cuanto,  durante  este  período,  que  comprende  los  mejores 
años  de  su  vida,  ha  ejecutado  una  obra  evangélica  altamente 
meritoria;  siendo  principalmente  la  formación  de  la  actual  pro- 
vincia del  Agúsan  el  resultado  de  su  actividad,  abnegación  e  in- 
tenso amor  a  la  humanidad;  habiendo  formado  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  en  ella  existentes;  y  habiendo  elevado  las  condi- 
ciones morales,  sociales  y  materiales  de  sus  habitantes; 

Por  cuanto,  por  todos  los  mencionados  hechos  del  R.  P.  Sa- 
turnino Urios,  él  se  ha  ganado  no  sólo  la  más  profunda  gratitud, 
pero  también  el  respeto,  el  amor  y  la  simpatía  de  todos  los  habi- 
tantes del  Agúsan; 

Por  tanto,  esta  Junta,  interpretando  los  sentimientos  de  los 
habitantes  de  la  provincia, 

Resuelve:  Expresar,  como  por  la  presente  expresa,  su  más 
profundo  sentimiento  por  la  muerte  del  P.  Saturnino  Urios,  el 
cual,  con  justicia  debe  ser  llamado  El  Bienhechor  del  Agúsan  y 
cuya  memoria,  será,  como  ya  es  ahora,  venerada  por  la  poste- 
ridad. 

Y  además  se  resuelve  que  una  copia  de  esta  resolución  sea 
enviada  al  R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Manila  y 
a  todos  sus  miembros  del  Agúsan,  a  los  cuales  los  Miembros  de 
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esta  Junta  acompañan  en  el  sentimiento  por  la  irreparable  pérdi- 
da de  uno  de  sus  distinguidos  y  abnegados  misioneros. 

Votada  por  unanimidad. 

Yo  certifico  la  corrección  de  la  copia.  — S.  Marabut,  Secre- 
tario. 

Muy  R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús». 

V.  R.  que  conoce  muy  bien  los  sucesos  del  Agúsan  en  los 
últimos  años,  apreciará  en  su  debido  valor  los  sentimientos  ex- 
presados en  la  comunicación  anterior,  en  cuyos  considerandos 
se  apuntan  los  capítulos  de  la  biografía  del  P.  Urios  en  lo  que  al 
Agúsan  se  refiere  solamente.  Otro  tanto  puede  decirse  del  Seno 
de  Dávao  y  no  poco  de  Surigao  y  Cagayán.  No  deje  V.  R.  de 
recoger  datos  sobre  este  asunto  y  pedírselos  a  los  que  pueden 
facilitarlos,  que  todos  podrán  servir  a  su  debido  tiempo. 

Y  basta  por  hoy;  mañana  14  de  diciembre  hace  su  entrada  en 
Manila  y  toma  posesión  de  la  Archidiócesis  de  Manila  el  Reve- 
rendísimo Dr.  D.  Miguel  O'Doherty,  hasta  ahora  Obispo  de  Zam- 
boanga;  hay  grandes  preparativos. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  muy  encomendado  y  afectí- 
simo s.  en  Cristo, 

Miguel  Saderra  Mata,  S.  J. 


ISLA  DE  MINDANAO 

REGIÓN  MERIDIONAL 

RESIDENCIA  DE  ZAMBO ANGA 

Carta  del  P.  Manuel  M.  Sauras  al  P.  Luís  Puiggrós 

Zamboanga,  22  de  septiembre  de  1916. 

R.  P.  Luís  Puiggrós,  S.  J. 

Manresa. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  P.  Rector:  Dios  sabe  cuentas  veces 
he  estado  queriendo  escribirle!  Cuando  recibí  el  retrato  de  nues- 
tro estimadísimo  P.  Ricart  (q.  e.  p.  d.)  creí  que  ya  no  se  retarda- 
ba más.  Pero  se  retardó.  Ahora  me  ha  entrado  lo  que  podría  lla- 
marse fiebre  epistolar  y  me  he  dado  a  mandar  por  todas  partes 
cartas  petitorias  para  ver  de  alcanzar  algo  con  que  remediar  el 
asunto  importantísimo  de  la  enseñanza  católica  en  este  desgra- 
ciado país.  jQuién  sabe  si  S.  Ignacio,  nuestro  Padre,  tiene  en  esa 
Cueva  con  qué  socorrernosl 

Figúrese  V.  R.  que  el  Gobierno  gasta  anualmente  centenares 
de  miles  de  pesos  en  las  escuelas  sin  Dios  a  donde  acude  a  ban- 
dadas la  juventud  filipina,  ya  porque  apenas  hay  otras  regulares 
fuera  de  Manila  y  de  tres  o  cuatro  puntos  más,  ya  porque  des- 
lumhra el  ir  tan  elegantemente  vestidos  a  unas  clases  en  que  se 
pierde  mucho  tiempo  aprendiendo  un  poquillo  de  inglés  y  jugan- 
do largas  horas  no  solo  al  rededor  del  edificio  escolar,  sino  aun 
en  lugares  lejanos  y  otras  islas  a  donde  van  los  jugadores  y  sus 
catedráticos  jehí  en  buques  que  el  Gobierno  pone  a  su  disposi- 
ción para  este  fin  varias  veces  al  año.  Añada  V.  R.  que,  como 
es  natural,  a  sus  alumnos  protegerán  más  los  empleados  oficia- 
les, y  dará  con  el  motivo  del  éxito  feliz  que  obtiene  la  enseñan- 
za pública  en  estas  islas,  contra  la  cual  hemos  de  luchar  pruden- 
temente los  misioneros. 
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En  las  escuelas  del  Gobierno  se  ha  desterrado  casi  por  com- 
pleto, o  se  ha  hecho  de  adorno,  el  castellano  con  el  cual  apren- 
dieron los  filipinos  la  Religión.  A  Dios  no  se  le  conoce  en  la 
enseñanza  oficial;  y  se  da  ésta  como  si  los  alumnos  no  tuviesen 
alma  que  salvar,  ni  deberes  religiosos  que  cumplir.  Si,  pues, 
dejamos  la  juventud  en  las  escuelas  públicas,  aunque  tienen  al- 
gunos buenos  maestros  ¿no  le  parece  a  V.  R.  que  dentro  de  po- 
cos años  estaríarl  aquí  de  sobra  los  sacerdotes,  y  que  se  habrían 
de  cerrar  las  iglesias? 

En  nuestra  escuela  de  niños  se  han  matriculado  este  curso 
más  que  en  años  pasados;  pasan  de  160.  Pero  los  mayores,  en 
los  que  cifraba  mi  esperanza  y  con  quienes  venía  trabajando  tres 
años  o  más  para  conservarlos,  a  fin  de  poder  sacar  el  título  ofi- 
cial, se  han  ido  todos  menos  uno  a  la  escuela  del  Gobierno.  Pues: 
y  ¿por  qué  no  dan  títulos  en  la  Escuela  Católica?  preguntará 
V.  R.  Esperamos  que  nos  concederán  la  facultad  de  darlos,  y  a 
este  fin  hemos  hecho  inscribir,  o  sea  incorporar,  como  aquí  de- 
cimos, la  escuela,  como  Colegio  con  el  título  de  «Ateneo  de 
Zamboanga»,  porque  esperamos  que  dentro  de  poco  la  Provi- 
dencia por  medio  de  nuestros  Superiores  nos  conceda  dos  Padres 
más  profesores.  Si  alcanzamos  todo  esto  estaremos  en  disposi- 
ción de  conceder  el  título  primario  e  intermedio  igual  al  que  dan 
aquí  las  escuelas  oficiales  primaria  e  intermedia  de  maestros  ofi- 
ciales. Algo  es  esto,  pero  como  una  gota  de  agua  en  compara- 
ción del  mar.  jMas  de  100  maestros  oficiales  se  han  aumentado 
este  año,  en  este  Departamento! 

Estas  son  dificultades  formales.  Pero  las  materiales  no  son 
menores. 

Hemos  estado  pagando  mensualmente  hasta  hace  poco,  155 
pesos  que  se  distribuían  así:  40  para  un  maestro  de  castellano, 
35  para  otro  de  inglés,  30  para  otro  mixto,  10  para  un  auxiliar, 
y  40  Jpásmense  V.  R.í  para  cinco  MM.  del  Beaterío  de  la  Com- 
pañía de  María  que  corren  con  la  enseñanza  de  casi  150  niñas 
en  el  pobrecito  Colegio  de  Ntra.  Señora  del  Pilar.  Y  con  40  pe- 
sos, 20  duros  españoles,  y  lo  poquísimo  que  saquen  de  una  do- 
cena de  niñas  internas  o  menos,s/#  al  fin  ¡legan  a  pagarle  han  de 
mantener  y  vestir  las  cinco  abnegadas  religiosas,  aquí  donde  to- 
do menos  el  pescado  y  el  arroz,  está  siempre,  y  más  ahora,  por 
las  nubes!  Y  además  ellas  y  nosotros  hemos  de  regalar  los  libros 
a  varios  alumnos,  so  pena  de  que  no  aprendan  nada  o  se  vayan 
a  las  escuelas  del  Gobierno  donde  les  prestan  gratis  y  daban  ha- 
ce poco  papel  y  lápiz. 
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Y  aquellos  155  pesos  mensualmente  ¿de  dónde  salen?  jAy, 
Dios  santo,  y  qué  trabajo  cuesta  recogerlosi  Diez  abona  nuestro 
R.  P.  Superior  de  la  Misión,  quince  regalaba  (ahora  solo  cinco) 
la  sección  de  hombres  de  la  Asociación  Católica,  10  la  sección 
de  señoras,  algunos  sacamos  los  primeros  meses  de  la  matrícula 
de  cuatro  pesos  al  año  impuesta  a  los  que  generosamente  quie- 
ran pagarla,  (y  son  pocos  estos  generosos  pudientes),  otros  de 
actos  literario-musicales  de  pago  que  hemos  dado  de  cuándo  en 
cuándo  y  lo  restante,  de  lo  que  cobra  la  iglesia  por  bautismos, 
casamientos,  entierros,  etc. 

Con  que  ya  ve  V.  R.  si  viene  bien  cualquier  ayuda  de  costa 
que  se  preste  a  la  educación  católica  de  la  juventud. 

La  Asociación  Católica  y  la  Congregación  Mariana  de  hom- 
bres en  que  también  me  ocupo,  aunque  no  tanto  como  en  la  es- 
cuela, están  bastante  necesitadas  de  socorro. 

La  obra  de  los  catecismos  también  reclama  nuestra  atención. 
Tenérnoslos  en  nuestra  pobre  iglesia,  en  una  filial  en  el  barrio  de 
Santa  María  y  en  otro  de  San  José  donde  hay  un  cuchitril  de  pa- 
ja del  país  para  servir  de  iglesia.  Ahora  estoy  organizando  otro 
en  donde  hay  otra  garita  de  paja  para  templo,  el  cual  Catecismo, 
por  no  haber  en  aquel  sitio  escuela  oficial,  espero  dará  buenos 
resultados.  Y  a  estos  catecismos  puede  V.  R.  ayudar  mandando 
estampas  usadas,  recordatorios,  medallas,  etc.,  etc.,  y  procuran- 
do que  otros  manden  también. 

Creo  que  por  hoy  basta  de  miserias.  Quiera  Dios  remediar- 
las y  recompensar  generosamente  a  todos  los  bienhechores  de 
esta  misión  pobre  y  abandonada. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

Afmo.  s.  e  hijo  en  Cristo, 

Manuel  M.  Sauras,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Ginés  Ribas  al  P.  Miguel  Saderra  Mata 

Zamboanga  y  diciembre,  1916. 

R.  P.  Miguel  Saderra  Mata,  S.  J. 
P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  Padre:  El  día  19  del  próximo  pasado  no- 
viembre, se  tuvo  un  imponente  mitin  en  el  hermoso  jardín  de  la 
Catedral  para  protestar  contra  el  descabellado  e  impío  proyecto 
del  divorcio  que  se  discute  en  las  cámaras  baja  y  alta  de  Filipi- 
nas, y  que  por  desgracia  muchos  de  los  prohombres  de  la  situa- 
ción, entre  ellos,  el  Presidente  del  Senado,  desean  implantar. 
He  dicho  imponente  mitin,  ya  que  lo  fué  por  el  número  y  calidad 
de  los  que  a  él  asistieron  que  se  acercarían  a  2000.  Tomó  la 
palabra  el  M.  I.  S.  Vicario  General  de  la  Diócesis,  que  presidía 
el  acto  y  a  continuación  hablaron,  con  más  o  menos  entusiasmo, 
el  Dr.  Perramón,  D.a  Eugenia  Arquiza  de  Acosta,  la  Srta.  Nieves 
Fermín,  D.  Hilario  Rodríguez,  el  R.  P.  Manuel  M.a  Sauras,  S.  J. 
y  otra  vez  el  Sr.  Provisor,  D.  Vicente  Martín.  Hubo  aplausos  y 
por  alguno  que  otro,  contraprotesta.  Efecto  de  esta  reunión  se 
enviaron  telegramas  a  los  Honorables  Quezón  y  Osmeña,  Pre- 
sidentes, respectivamente,  del  Senado  y  de  la  Cámara  baja.  Se 
recogieron  millares  de  firmas  para  enviarlas  a  dichos  Señores. 
Dios  N.  S.  se  apiade  de  Filipinas  y  la  Santísima  Virgen  de  Anti- 
nópolo  no  permita  que  pase  adelante  el  malhadado  proyecto. 

El  día  de  Santa  Cecilia  no  podía  pasar  calladito  para  la  Aca- 
demia de  Cantoras  de  Santa  María.  Y  así  honraron  a  su  Patrona 
como  era  de  esperar.  Mas,  como  me  cabe  alguna  partecita  en  lo 
que  se  refiere  a  dicha  Academia  tan  conocida  y  favorecida  por 
V.  R.,  prefiero  que  sea  otro  quien  cuente  a  V.  R.  la  fiesta.  A  es- 
te fin,  copio  la  descripción  que,  para  la  prensa,  escribió  un  testi- 
go presencial:  «Al  leer,  en  años  anteriores,  la  descripción  de  la 
brillante  fiesta,  celebrada  anualmente  por  la  Academia  de  Santa 
María  en  honor  de  su  excelsa  Patrona  Santa  Cecilia,  llegamos  a 
creer  exagerados  los  repetidos  elogios  tributados  a  la  misma  por 
acreditados  articulistas  de  la  localidad. 

»Bajo  esta  impresión,  nos  dirigimos  muy  de  mañana  a  dicho 
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arrabal,  para  juzgar,  por  propia  experiencia,  de  la  exactitud  o 
exageración  de  aquellas  alabanzas. 

»Pues  bien:  satisfecha  nuestra  curiosidad  de  cronistas,  vista 
por  nuestros  ojos  la  esplendidez  de  la  mencionada  fiesta  y  oídos 
con  nuestros  propios  oídos  las  célicas  harmonías  salidas  de  boca 
de  aquellas  aprovechadas  discípulas  del  divino  arte,  podemos 
afirmar,  sin  temor  de  que  se  nos  contradiga,  que  merecidos  y 
muy  merecidos  tienen  aquellas  jóvenes  artistas  los  encomios  que, 
en  repetidas  ocasiones  se  les  han  tributado. 

»La  pobre,  pero  artística  iglesia  de  Santa  María,  lucía,  en  tal 
ocasión  sus  mejores  galas,  que,  sin  deslumhrar  por  su  riqueza, 
cautivaban  por  la  simetría  y  buen  gusto  con  que  supieron  colo- 
car las  manos  piadosas  y  expertas  que  a  su  inteligente  trabajo 
habían  añadido  también  los  escasos  objetos  de  arte  con  que  sue- 
len adornar,  en  días  de  gran  gala,  sus  humildes,  pero  aseadas 
viviendas. 

»Basta  decir  que  aquella  iglesita  quedó  ayer  transformada  en 
pequeña  catedral,  que  atrajo  gran  número  de  fieles,  aún  del 
mismo  Zamboanga;  un  número  regular  de  ellos  se  acercaron  a 
recibir  el  Pan  Eucarístico,  edificando  todos  con  su  compostura  y 
religioso  recogimiento  con  que  escucharon  el  florido  y  entusias- 
ta panegírico  de  la  Santa,  que  les  predicó  el  R.  P.  José  Saus, 
S.  J.,  recien  llegado  de  Zamboanga. 

»Cantaron  una  misa  dedicada  a  Santa  Cecilia.  En  el  ofertorio 
un  Avemaria  y  al  fin  un  himno  a  la  gloriosa  Virgen  y  Mártir 
Santa  Cecilia,  todo  con  mucha  delicadeza  y  acierto.» 

¿Qué  le  parece  Padre  mío?  Ahora  esta  misma  Academia  an- 
da allegando  recursos  para  hacerse  con  un  buen  armonium,  pues 
el  que  usa  está  viejo,  muy  viejo  y  como  tal,  de  suerte  que  al 
mejor  día  dirá  jbastal  Pero  hay  tanta  pobreza  por  estas  tierras, 
que  en  mucho  tiempo  y  tocando  muchos  resortes,  no  ha  logrado 
reunir  sino  62  pesos.  Espero  que  no  faltará  la  caridad  de  algu- 
nos corazones  generosos  para  que  pronto  podamos  contar  con 
un  armonium  que  no  desdiga  de  la  ya  tan  acreditada  Academia 
de  Santa  Cecilia. 

El  día  de  acción  de  gracias  a  Dios  N.  S.,  que  todos  los  años 
manda  celebrar  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  que,  co- 
mo sabe  V.  R.  es  el  último  jueves  de  noviembre,  fué  para  noso- 
tros de  mucho  consuelo.  Porque  en  él  hicieron  su  primera  Co- 
munión unas  40  niñas  de  la  escuela  oficial,  conquistadas  por  el 
R.  P.  Manuel  M.a  Sauras,  por  medio  de  la  Srta.  Carmen  Nieto 
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una  de  las  principales  maestras  de  la  escuela  del  Gobierno.  En- 
tre las  que  comulgaron  por  primera  vez  las  había  de  14,  15,  16  y 
más  años  de  edad.  Juntamente,  Se  acercaron  por  vez  primera  a 
la  Sagrada  mesa  9  niños  y  otras  tantas  niñas  de  la  escuela  cató- 
lica, ellos  y  estas  de  7  a  9  años  de  edad.  A  todos  ellos  he  veni- 
do instruiendo  durante  dos  semanas  y  media.  En  la  Misa  de  Co- 
munión a  las  6,  los  preparé  con  platiquita  acomodada   al  acto. 

La  Misa  solemne  en  acción  de  gracias  se  tuvo  a  las  8:  y  Pres- 
te D.  Vicente  Martín,  Vicario  General  de  la  Diócesis,  Diácono 
Fr.  Francisco  Pinol,  O.  P.,  Subdiácono  el  R.  P.  Bruno  Saez, 
Paul,  Predicador  el  R.  P.  Guillermo  ^lc.  Dounough,  S.  J.  Bas- 
tante concurrencia  de  americanos.  Al  día  siguiente  de  la  primera 
Comunión,  que  fué  primer  viernes  de  mes,  varias  niñas  de  la 
Escuela  oficial  comulgaron  de  nuevo.  De  veras  parte  el  corazón 
ver  a  centenares  de  niños  y  niñas  de  las  escuelas  oficiales  tan 
alejados  de  la  iglesia  y  sin  recibir  jamás  los  Sacramentos.  Por 
esto,  experimenté  grata  emoción  al  dar  la  sagrada  Comunión  a 
esas  niñas,  que  si  fueron  pocas,  pueden  ayudarnos  y  mucho  pa- 
ra atraer  a  otras  de  la  misma  escuela  oficial. 

Ya  el  R.  P.  Bruno,  Paul,  ha  tomado  posesión  de  su  parroquia 
de  Tetuán,  quedando  en  Zamboanga  el  R.  P.  Mario  Jesús  Sau- 
ras  y  el  H.°  Llangort  expectantes  destinationem.  «Padre,  le  de- 
cían algunos  tetuanos,  con  lágrimas  en  los  ojos,  al  P.  Mario,  se 
van  de  aquí  los  jesuítas,  ellos  que  nos  han  visto  nacer  y  nos  han 
bautizado,  etc.,  etc.,  y  el  P.  Sauras  tenía  que  consolarlos  y  de- 
jando en  su  justo  lugar  a  los  PP.  Paules  que  le  sustituyen. 

La  iglesia  de  Santa  María  que,  no  ha  mucho,  V.  R.  reparó, 
necesita  otra  vez  reparación  y  no  pequeña.  Fué  el  M.  I.  Señor 
Vicario  General  con  el  P.  Truemte  y  el  P.  Manuel  M.a  Sauras  a 
examinarla  y  convinieron  en  que  se  había  de  poner  pronto  manos 
a  la  obra,  importando  la  reparación  algunos  centenares  de  pesos. 
]Y  somos  pobresí  Pero  «Dios  cuidado.»  El  es  muy  rico  y  pro- 
veerá. 

El  P.  Saus  cantando  misas  y  bautizando,  y  casando  y  ente- 
rrando, y  esperando  buenas  nuevas  del  futuro  Ateneo  de  Zam- 
boanga. 

Algo  queda  en  cartera  que  decir  a  V.  R.,  pero  no  puedo  alar- 
garme más.  Lo  dejo  para  otra  carta  de  las  que  V.  R.  desea. 

Ruegue  V.  R.  por  este  su  ínfimo  siervo  en  Cto. 

Ginés  Ribas,  S.  J. 
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RESIDENCIA  DE  TAMONTACA 

CARTAS  DEL  P.   JOSÉ  CASALS 
I 

AI  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

#  Cótabato,  7  mayo,  1916. 

R.  P.  Francisco  Javier  Tena,  S.  J. 
P.  C. 

Amadísimo  en  Cristo  R.  P.  Superior:  Me  avergüenza  el  ex- 
cusarme por  haber  tardado  tanto  en  escribirle,  así  que  lo  mejor 
es  pedir  perdón  y  enmendarme  para  adelante. 

Voy  a  contarle  algo  de  los  ministerios  de  esta  mínima  casa 
dé  Mihdanao.  La  asistencia  a  misa  éh  los  domingos,  según  dice 
el  Hermanó  Lou,  no  ha  disminuido  nada  en  él  tiempo  que  estoy 
en  Cótabato,  y  es  de  notar  que  los  hombres  no  se  salen  en  el 
tiempo  del  sermón  como  hacen  no  pocos  en  las  misiones  del 
Norte  y  están  bien  atentos,  y  hemos  de  pensar,  que  si  cada  do- 
mingo oyen  algo  bueno,  al  fin  algo  se  les  pegará.  Durante  los 
domingos  de  Cuaresma  asistían  al  Víacrucis  unos  20  mozos,  14 
ó  16  niños  y  unas  40  niñas  de  la  escuela  de  las  Madres  con  al- 
gunas Hijas  de  María  mayores.  A  primeros  de  febrero,  parecía 
que  él  húmero  de  comuniones  de  las  jóvenes  disminuía,  y  para 
ver  si  podíamos  aumentarlas,  determiné  de  hacer  uña  plática  a 
las  niñas  de  la  escuela  de  las  Madres,  cada  jueves  antes  del  ter- 
cer domingo  dé  mes,  día  éñ  que  tienen  la  comunión  mensual  las 
Hijas  de  María,  y  gracias  a  Dios  nos  ha  dado  buen  resultado, 
püés  hemos  tenido  alguñ  mes  más  de  500  comuniones.  Dirá 
V.  ft.  <Jué  es  poca  cosa,  pero  ya  sabe  V.  R.  a  qué  altura  está  la 
piedad  en  este  oasis  de  los  moros. 

fci  1.°  de  marzo  salí  de  Cótabato  en  lá  lancha  del  Gobierno, 
que  Cómo  ya  sabe  V.  R.  ños  lleva  gratis,  para  las  colonias,  ves- 
tido de  seglar  cómo  ya  sabe  V.  R.;  antes  hablé  por  suptStesto  con 
el  Sr.  Gobernador  de  esta  para  evitar  disgusto  y,  gracias  a  Dios, 
puáe  lograrlo  del  todo.   Antes  de  salir  yo,  él  avisó  por  teléfono 
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nú  visita.  Llegué  a  Pikit  a  las  11  de  la  noche,  por  lo  tanto,  dprr 
mimos  en  la  lancha. 

Amaneció  lloviendo,  lo  cual  me  hizo  dudar  un  momento  si 
sería  mejor  volverme  en  la  misma  lancha  que  había  de  salir  des- 
pués de  dos  horas,  o  bajar  a  tierra,  pues  eran  muy  recientes  las 
grandes  avenidas  y  decían  que  todo  era  un  lodazal,  pero  por  el 
mal  humor  que  me  daba,  conocí  quo  er£>  cobardía,  no  inspirada 
por  cierto,  por  el  buen  espíritu,  y  así  como  la  sotana  no  me  es- 
torbaba, por  ir  dentro  de  la  maleta,  pude  andar  aunque  el  barro 
cubriese  los  zapatos  sin  otro  percance,  que  quedarse  el  za- 
pato clavado  en  el  barro;  ]cuántas  veces  he  pensado  que  los 
zapatos  que  ordinariamente  usamos  no  son  para  estos  viajes!  A 
los  pocos  momentos  de  andar  por  aquellos  caminos  de  barro, 
encontramos  al  Sr.  Director  de  las  Colonias  Sr.  Abad,  quien  des- 
pués de  habernos  saludado,  dijo  que  se  iba  a  visitar  otra  colonia 
(esto  me  hizo  temer  algún  tropiezo).  Con  esta  espinilla  recorrí 
los  3  kilómetros  que  distaba  la  primera  casa  que  había  de  servir 
de  convento,  iglesia  y  casa  de  huéspedes;  era  casa  digna  de  un 
misionero,  y  si  no  hubiese  estado  en  bukidnon,  de  seguro  me 
hubiera  dado  tristeza,  pero  pocos  momentos  duró  aquella  impre- 
sión, pues,  apenas  me  había  cambiado  los  zapatos,  por  medio 
de  aquellos  campos  medio  inundados,  empezaron  a  salir  las  ina- 
dres  llevando  sus  hijos  para  que  se  los  bautizase;  la  primera  vez 
bauticé  unos  20  y,  en  los  12  días  que  permanecí  entre  los  colo- 
nos bauticé  81. 

Para  que  se  forme  alguna  idea  de  lo  que  era  aquella  qasa  ca- 
pilla, convento,  sepa  que  por  la  tarde  como  a  l$s  cjncp,  se  Je- 
vantó  un  fuerte  viento  con  el  correspondiente  aguacero,  pues 
como  por  la  cara  que  venía  el  viento  no  tenía  tabique,  ¡el  agua 
entraba  por  un  lado  y  salía  por  el  otro,  arnén  de  la  poca  segu- 
ridad que  ofrecía  la  casa:  quedaron  todjas  las  ropas  como  una 
sopa  y,  santa  paciencia;  pero  todo  lo  difícil  estaba  reservado  p$- 
ra  el  priir\er  día,  pues  en  adelante  todo  fue  a  pedir  de  boca.  Np 
hay  que  decir  que  se  alegraron  muchps  porque  les  predicaba  ien 
visjaya  y  podían  ellos  hablarpie  también,  pues  aunque  hay  al- 
gunos hombres  que  entienden  el  español,  no  así  las  mujeres, 
casi  ninguna  lo  comprende.  Todos  se  esmeraron  en  obsequiarme 
con  lo  que  ten/an  y  encontré  mucha  gente  verdaderamente  reli- 
giosa como  me  había  indicado  V.  R.  Todos  desean  tener  un^a 
iglesia,  pero  al  Qobernadpr  le  parece  que  no  es  todavía  tiempo 
de  h$cer  gasto  de  consideración,  porque  el  Gobierno  ha  4e  ha- 
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cer  algunos  trabajos  de  canalización  para  el  desagüe  en  tiempos 
de  inundaciones:  ya  que  fue  muy  grande  el  perjuicio  que  causa- 
ron las  aguas  en  las  avenidas  de  enero;  según  me  contaron,  mu- 
chos campos  estuvieron  tres  semanas  con  más  de  un  metro  de 
agua.  Y  así,  por  ahora  les  he  aconsejado,  que  hagan  una  casa 
bastante  fuerte  y  capaz  para  reunirse  la  gente  sin  peligros. 

Esto  sí  que  es  un  verdadero  oasis  entre  los  moros,  pues  des- 
de Cotabato  hasta  la  primera  colonia,  no  hay  otra  gente  en  los 
casi  50  kilómetros  que  distan  estos  dos  puntos;  yo  no  dudo  que 
si  se  pueden  asegurar  estas  colonias,  se  dará  un  gran  paso  para 
la  cristianización  de  estas  gentes,  pero  para  esto  se  necesitan 
misioneros  que  posean  la  lengua  mora:  hay  protestantes  en  al- 
guna colonia  y  como  ellos  viven  en  contacto  con  los  moros,  no 
hay  duda  que  harán  prosélitos  y  Dios  quiera  que  no  nos  engañen 
algunos  cristianos. 

Hay  un  dato  moro  bastante  joven,  de  unos  30  años;  éste  está 
del  lado  del  Gobierno,  el  cual  como  se  ha  educado  en  América, 
respira  al  parecer  aires  más  liberales  que  los  viejos;  pues  come  cer- 
do, aún  delante  de  su  padre;  que  es  para  ellos  la  herejía  más  gran- 
de contra  la  doctrina  de  Mahoma.  Estábamos  hablando  con  di- 
cho dato  y  avisaron  que  estaban  aguardando  tres  panditas  que 
querían  hablarle.  Salió  él  y  volvió  luego  y  me  preguntó  si  tenía 
inconveniente  en  hablar  con  aquellos  señores;  le  dije  que  nó, 
que  no  sólo  no  tenía  inconveniente,  sino  que  tendría  mucho  gus- 
to: me  los  presentó  y  me  dijo,  que  uno  de  ellos  era  el  principal 
de  los  panditas  de  todo  el  Pulangui.  Conversamos  un  rato,  sacan- 
do yo  a  plaza  las  cuatro  palabras  moras  que  había  aprendido  y 
a  instancia  del  dato  les  mostré  la  gramática  de  que  me  sirvo  pa- 
ra estudiar  y  como  tiene  una  carta  escrita  en  caracteres  moros, 
la  leyeron  y  dieron  por  buena,  y  así  terminó  nuestra  visita. 

No  creo  yo  R.  P.  Superior,  que  los  moros  se  conviertan  a 
bandadas;  pero  sí  que  creo,  que  si  sigue  el  actual  sistema  de  Go- 
bierno, el  mahometismo  perderá  mucho  y  que,  hablando  de  tejas 
abajo,  las  ganancias  serán  para  la  religión  que  tenga  misioneros 
de  lengua  mora;  no  es  esta  muy  difícil,  pero  se  necesita  juventud 
y  bríos;  de  mi  parte  haré  lo  que  pueda. 

En  fin;  de  las  colonias  volví  contento  y  pienso  volver  al  prin- 
cipio de  junio.  De  vuelta  a  Cotabato,  escribí  al  Gobernador  Car- 
penter  el  buen  resultado,  el  cual  me  contestó  con  una  muy  aten- 
ta carta  y,  como  yo  le  indicaba  que  en  este  mes  de  mayo  pienso 
ir  a  Tirurayes,  me  decía:  «Es  éste  un  asunto  que  lo  ha  de  tomar 
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V.  pronto  y  con  energía.»  Ha  venido  dos  veces,  desde  que  yo 
estoy  en  ésta  y  le  he  visitado  siempre;  sé  que  ha  dicho  a  varias 
personas  que  está  contento  de  los  Padres. 

El  Viernes  de  Dolores  empezamos  una  serie  de  pláticas  para 
preparar  la  gente  para  comulgar  el  Jueves  Santo.  Acudieron  unas 
50  personas,  de  ellas  16  hombres  y  solo  por  la  noche.  Comulga- 
ron en  dicho  día  86  personas;  en  la  semana  anterior  habían  ha- 
bido unas  100  comuniones  en  Tamontaca,  donde  el  P.  Ferrer 
había  estado  preparando  la  gente  cuatro  o  cinco  días.  La  Sema- 
na Santa  fue  concurrida,  sobre  todo  las  siete  palabras  que  predi- 
có el  P.  Ferrer  y  la  procesión  de  la  Soledad.  El  sábado,  después 
de  la  función  de  la  mañana,  me  fui  a  Porang,  pues  por  falta  de 
lancha  no  pude  ir  antes. 

Esto  es  lo  que  se  me  ocurre  contar  a  V.  R.  de  los  ministerios 
de  esta  casa,  haciendo  constar  mi  opinión  de  que  es  un  grande 
error  pensar  que  en  Cotabato  basta  el  español;  porque  aquí  se 
hablan  todas  las  lenguas  de  filipinas. 

Dispense  R.  P.  esta  carta  tan  larga  y  de  poca  sustancia;  ter- 
mino encomendándome  en  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R,  y  rogán- 
dole que  venga  a  visitarnos  cuanto  antes. 

De  V.  R.  afmo.  siervo, 
José  Casáls,  S.  J. 


II 

Al  R.  P.  Fidel  Mir 

Cotabato,  6  diciembre,  1916. 

R.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  P.  Mir:  Quisiera  Dios  que  con  esta  carta 
pudiese  pagar  las  muchas  deudas  que  con  V.  R.  tengo  contraí- 
das, no  siendo  la  menor  la  de  la  limosnita  que  con  destino  a  las 
congregaciones  de  esta  casa  recibí  últimamente  y  por  lo  cual 
doy  ahora  las  gracias  de  todo  corazón.  Ojalá  le  pudiese  dar  muy 
buenas  noticias  de  estas  congregaciones!  La  de  las  Hijas  de  Ma- 
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ría  todavía  puede  pasar,  gracias  a  la  Congregación  y  a  las  Ma- 
dres del  Beaterío:  llegamos  a  tener  550  comuniones  mensuales, 
número  que  si  es  reducido  de  suyo,  no  lo  es  tanto  si  se  tiene  en 
cuenta  que  vivimos  en  un  oasis  de  la  morería,  y  ya  sabe  bien 
V.  R.,  cómo  están  las  costumbres  de  estas  gentes.  Con  la  de  Íq 
población  poca  cosa  en  verdad  puede  hacerse.  Si  no  hubiese 
otra  cosa  que  Cotabato  y  Tamontaca,  un  Padre  tan  solo  apenas 
tendría  trabajo  bastante,  pero  de  hecho  tenemos  mucho  trabajo 
y  difícil,  casi  tanto  como  el  de  Sumilao,  porque  a  unos  50  kiló- 
metros tenemos  más  de  2000  visayas  venidos  de  Cebú  y,  al 
otro  lado  del  río  de  Tamontaca,  unos  8000  tirurayes  que  están 
en  mejor  disposición  para  recibir  el  bautismo  que  los  del  río  de 
Cagayán  de  Misamís. 

Al  llegar  yo  a  Cotabato  creí  llegar  a  un  lugar  de  descanso  y 
esto  creo  que  pensaba  también  el  R.  P.  Tena.  Pero,  P.  Mir, 
¿quién  podrá  estarse  quieto  en  casa  y  contemplar  que  los  montes 
tan  cercanos  de  los  Tirurayes  están  llenos  de  niños  y  adultos  que 
mueren  sin  Bautismo  porque  no  va  el  P.  Misionero?  No  es  cosa 
tan  fácil  que  digamos  el  visitai  con  algún  fruto  a  dichos  infieles: 
la  primera  y  grave  dificultad  es  la  de  la  lengua,  que  como  puede 
V.  R.  pensar,  es  muy  diferente  de  la  visaya,  que  había  aprendi- 
do yo  en  el  Norte.  Al  llegar,  pues,  una  vez  enterado  por  el  Pa- 
dre Arnalot  y  otras  personas  de  esta  localidad,  que  los  Tirurayes 
todos  entendían  la  lengua  mora,  me  tomé  el  abecedario  y  gra- 
mática moros  y  ]dale  que  dale!  Gracias  a  Dios  puedo  entender- 
me ya  un  poco  con  ellos  por  medio  de  la  lengua  mora,  que, 
en  el  trato  con  los  moros,  me  permite  también  darme  a  entender 
aunque  sea  un  poco  y  no  más. 

He  salido  dos  o  tres  veces  a  los  Tirurayes  y  he  bautizado 
unos  200;  muchos  de  ellos  conservan  muy  buena  memoria  de 
nuestros  PP.  Guerrico  y  Bennésar,  ya  difuntos,  no  menos  que 
del  P.  Juan  Martín,  y  nos  conservan  afecto.  ]PobrecitosI  son 
muy  tímidos  e  ignorantes.  Vea  V.  R.  lo  que  me  pasó  la  primera 
vez  que  llegué  a  un  sitio  de  ellos  junto  al  mar. 

Llegué  yo  sin  que  supiesen  nada:  al  verme  saltar  -de  la  barca 
todos  me  miraban  llenos  de  admiración,  pero  como  yo  me  reti- 
rase un  poco  de  ellos,  unos  moros  traficantes  que  había  allá,  di- 
jeron a  los  Tirurayes:  «No  sabemos  qué  cosa  quiere  ese  Padre 
con  vosotros:  seguramente  que  va  poner  bautís  y  vuestro  cuerpo 
va  a  hinchar  grande,  grande  y  mucho  enfermos  vosotros.»  Fijé 
decirles,  en  una  palabra,  que  el  Bautismo  era  la  vacuna.  No  fal? 
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taba  otra  cosa  para  que  escapasen  corriendo  como  lo  hicieron, 
huyendo  de  la  vacuna,  a  la  que  temen  más  que  la  misma  muer- 
te. Pero,  al  día  siguiente,  pude  ver  al  Dato  de  ellos  y  me  presen- 
tó un  regalo  de  gallinas  según  su  antigua  costumbre  y  se  bauti- 
zaron unos  50  niños,  porque  no  tenía  yo  tiempo  para  poder 
instruir  a  los  adultos. 

Si  Dios  N.  S.  me  da  salud,  pienso  emplearla  toda  y  aun  con- 
sumirla entre  estos  pobrecitos;  pues,  para  mí  no  hay  ministerio 
más  grato.  Es  verdad  que  da  pena  el  ver  que  no  tenemos  ni  ca- 
pilla, ni  convento,  y  que  cuando  voy  allá  he  de  vivir  en  medio 
de  ellos;  pero  Dios  cuida  de  que  estas  cosas  se  hagan  muy  sua- 
ves. Ya  puede  figurarse  V.  R.  cuan  bien  me  vendría  para  estos 
trabajos  que  se  me  ayudase  algo  con  lo  que  se  ha  sacado  de  la 
Hacienda  de  Tamontaca  que,  según  parece,  y  bien  lo  sabrá 
V.  R.,  estaba  destinada  para  evangelizar  a  estas  gentes.  Yo  he 
escrito  al  R.  P.  Tena  sobre  esto  y  no  me  ha  contestado;  pero  den 
dinero  o  no,  procuraremos  sacarlo  de  nuestra  pobreza.  Debido  a 
estas  excursiones,  el  número  de  bautismos  de  este  año  pasa  de 
600,  casi  el  doble  del  año  pasado.  Bendito  sea  Dios! 

De  V.  R.  siervo  en  Cristo, 
José  Casáls,  S.  J. 


RESIDENCIA  DE  DÁVAO 

Carta  del  P.  Mario  J.  S auras  al  P.  Socio  del  R.  P.  Provincial 

Dávao,  1  de  junio  de  1916. 
R.  P.  Jesús  José  Iglesias,  S.  J. 
P.  C. 

Amadísimo  P.  Socio:  Acabo  de  llegar  del  barrio  de  Tigató, 
donde  gracias  al  favor  y  ayuda  de  unos  buenos  filipinos,  se  ha 
celebrado  hoy,  día  de  la  Ascensión  del  Señor,  la  fiesta  del  ben- 
dito Patriarca  y  Señor  San  José,  Patrón  y  Abogado  del  reducido 
pueblo. 
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Con  retraso  ha  venido,  este  año  para  esas  pobres  gentes,  el 
19  de  marzo;  la  causa  fué  el  mal  estado  de  la  capilla,  y  la  po- 
breza todavía  reinante,  efecto  de  los  años  de  sequías.  Gracias  a 
Dios,  los  abacás,  uno  de  los  principales  productos  del  país,  van 
ya  levantando  cabeza,  y  con  eso  los  bolsillos  recobran  fuerza, 
los  individuos  se  animan,  y  el  fervor  práctico  revive.  Pero,  como 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  ese  retraso  ha  servido  para 
que  cumplieran  con  parroquia  algunos  que,  quizá  no  lo  hubieran 
hecho.  Bastantes  adultos  se  han  presentado  para  recibir  el  Santo 
Bautismo,  pero  como  no  sabían  ni  jota  de  Catecismo,  con  no  pe- 
queña pena,  se  los  he  tenido  que  negar.  ¡Cuántos  hay,  P.  Socio, 
que  a  las  preguntas:  ¿Quinsa  ba  ang  Dios?  (¿Quién  es  Dios?); 
¿Pila  ang  Dios?  (¿Cuántos  Dioses  hay?);  ¿Hain  ba  ang  Dios? 
(¿Dónde  está  Dios?)  contestan:  ambut  (no  lo  sé):  y  una  de  las 
principales  causas  de  esa  ignorancia  es  la  falta  de  misioneros,  y 
otra  la  sobra  de  escuelas  oficiales.  Por  esas  razones,  a  mi  me 
parece  que  aquí  faltan  padres,  y  se  necesitan  muchos  de  gran 
empuje,  y  de  muy  buenas  cualidades.  Una  de  éstas  y  de  suma 
importancia  es  la  del  don  de  lenguas,  o  facilidad  para  aprender- 
las si  el  Cielo  no  las  comunica:  y  eso,  particularmente,  para  tra- 
bajar con  los  niños  y  con  las  escuelas;  pues  como  dice  el  P.  Pe- 
ruga,  el  de  los  77  abriles,  la  fe  se  pierde  y  muy  deprisa. 

Es  increíble  lo  que  el  Gobierno  favorece  la  enseñanza  oficial, 
laica,  atea,  protestante  o  masónica.  En  prueba  de  ello  baste  de- 
cir que  un  23  y  medio  por  100  del  presupuesto  filipino,  fué  él 
año  pasado  para  esas  escuelas,  (quizás  este  año  haya  aumenta- 
do) resultando  que  habían  invertido  durante  el  curso  unos  jl9 
pesos!  por  niño.  A  la  vista  de  Dávao  tenemos  una  isla  pobre  en 
extremo,  y  en  unos  de  sus  barrios  o  pueblos,  pequeña  y  misera- 
ble, hay  una  escuela  con  dos  maestros  (total  55  pesos  mensua- 
les) para  unos  17  niños  y  niñas;  et  sic  de  coeteris. 

En  Manila  se  acaba  de  inaugurar  una  grande  y  hermosa  es- 
cuela oficial,  capaz  para  1.200  niños  de  ambos  sexos  mezcla- 
dos, como  en  todas  ellas,  y  si  Dios  no  lo  remedia,  serán  miles  y 
miles  los  que  allí  se  harán  hombres  sin  confesarse  nunca,  sin  oír 
Misa,  sin  saber  el  Padrenuestro,  sin,  etc.,  etc.,  pero  con  muchas 
cosas  o  cualidades  malas,  si  es  que  estas  son  algo  más  que  pri- 
vación de  bien. 

Por  otra  parte,  el  furor  para  la  escuela  oficial  es  grande,  co- 
mo grandes  son  las  promesas  que  hacen  a  los  niños,  que  asisten 
a  las  católicas,  si  dejan  de  frecuentarlas.  Podría  citar  varios  ca- 
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sos  de  los  ocurridos  aquí,  este  último  curso  y  el  anterior,  que 
han  hecho  sufrir  no  poco  al  P.  Rebull;  con  la  particularidad  de 
que  los  niños  que  se  marchan  de  la  católica,  con  dificultad  vuel- 
ven a  hacer  sombra  en  la  iglesia. 

Ahora,  que  estamos  de  vacaciones,  se  han  reunido,  aquí,  los 
maestros  de  la  provincia,  para  tener,  durante  un  mes,  la  Normal, 
como  ellos  dicen.  Han  venido  más  de  50  entre  ellos  y  ellas.  Du- 
rante el  día,  según  aseguran,  tienen  repaso  de  sus  estudios,  y 
juegos  y  carreras  (parece  son  estas  asignaturas  de  gran  impor- 
tancia, pues  en  los  meses  de  curso  se  ven  desafíos  por  todas 
partes)  y  por  las  noches  academias  y  bailes.  Todos  esos  seño- 
res huéspedes  serán  unos  santitos,  pues  ni  uno  sólo,  a  juzgar  por 
su  exterior,  ha  tenido  necesidad  de  confesarse,  y  eso  que  esta- 
mos en  época  de  cumplimiento;  ni  tampoco  nadie  ha  venido  a 
saludar  al  Padre  Cura.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  tan  prudentes 
pedagogos  y  tan  recatadas  preceptoras?  Pues  lo  que  con  harta 
pena  se  contempla  frecuentemente:  suma  ignorancia,  hasta  de 
lo  más  rudimentario  de  religión  natural;  muchos  escándalos  pú- 
blicos; matrimonios  civiles  a  la  orden  del  día,  hijos  legítimos  del 
gobierno  americano. 

Quizá  no  tardemos  mucho  en  gozar  de  esa  libertad;  pues 
parece  que  los  norteamericanos  no  se  las  prometen  muy  felices; 
pues  según  se  dice,  aunque  hablan  de  independencia  filipina,  se 
preparan  para  dejar  el  tesoro  del  archipiélago  sin  una  blanca, 
para  el  día  que  pase  a  manos  del  Japón.  Todo  es  dar  leyes  fa- 
voreciendo las  personas  y  empresas  americanas.  Acaban  de  fun- 
dar en  Manila  un  banco  agrícola  para  auxiliar  a  los  campesi- 
nos y  al  Director  (americano)  no  le  han  asignado  más  que 
20.000  pesos,  pero  ese  cargo  no  será  incompatible  con  otro; 
de  modo  que  si  el  niño  no  es  tonto  podrá  auxiliar  a  su  bolsillo 
con  40  o  50.000  pesos  anuales,  como  hizo  años  pasados  un 
pobrecillo  que  reunía  50.000  pesos,  limosna  de  dos  carteras, 
que  pudo  adquirir. 

Dávao,  que  en  número  de  habitantes  quizá  es  superada  por 
el  simpático,  noble  y  bien  oliente  Vera,  tiene  un  Gobernador  con 
500  pesos  mensuales,  sin  contar  los  10  de  dietas  en  épocas  de 
viajes:  el  ahorro  viene  por  otras  partes,  pues  las  polises  cobran 
lO,  15,  18  a  20  pesos,  mes  vencido. 

Si  a  V.  R.  place,  puede  decir  al  R.  P.  Provincial  que,  por  ar- 
den que  se  ha  recibido  ahora  con  este  último  correo,  del  R.  Pa- 
dre Superior,  salgo,  Dios  mediante,  el  3  para  sustituir  en  Tetuán 
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al  P.  de  la  Torre,  que  irá  a  Baguio  a  descansar.  El  Señor  me 
conceda  su  divina  gracia  para  trabajar  por  su  gloria  mucho  más 
y  mejor  que  hasta  ahora,  y  V.R.  y  todos  los  que  tengan  caridad 
no  se  olviden  de  rogar  a  Dios  por  el  que  mucho  lo  necesita  y  es 
de  V.  R.  affmo.  siervo  en  el  Señor. 

Mario  J.  Sauras,  S.  J. 


Carta  del  P.  lomas  Barber  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Dávao,  13  de  octubre  1916. 
Rdo.  P.  Francisco  Javier  Tena,  S.  J. 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  Rdo.  P.  Superior:  En  mi  postrera  car- 
ta a  V.  R.  dejé  indicado  que  me  quedaba  materia  para  otra  en 
la  que  podría  darle  cuenta  de  algunos  ministerios. 

En  efecto,  el  30  de  julio  a  las  5  y  tres  cuartos  a.  m.  acompa- 
ñado de  un  sacristancillo  me  embarqué  en  una  lanchita  llamada 
irónicamente  Titánic,  para  ir  a  celebrar  la  fiesta  de  N.  S.  P.  en 
el  pueblo  de  Taomo  (otros  dicen  Talomo)  que  lo  tienen  por  Pa- 
trón. Han  hecho  recientemente  capilla  ayudados  con  limosnas 
del  P.  Superior  de  esta  residencia  y  había  .oportunidad  para  ha- 
cerles bien  en  sus  almas. 

Llegamos  a  eso  de  las  7  a.  m.  y  comenzó  la  campana  a  con- 
vocar al  pueblo  para  la  misa  (era  domingo).  Como  ya  llevaban 
dos  días  de  gallera,  no  eran  pocos  los  bagobos  y  vecinos  de  otros 
pueblos  que  se  hallaban  en  Taomo.  Antes  de  la  misa  confesé  a 
un  joven  de  Zamboanga  que  comulgó  luego  después  de  los  Pa- 
dres. La  asistencia  fué#  numerosa,  y  como  la  capilla  no  estaba 
terminada  todavía,  pqdían  los  bagobos  desde  las  vecinas  tiendas 
de  comestibles,  notar  lo  que  hacen  los  cristianos  cuando  oyen 
misa.  Hubo  explicación  breve  de  algún  punto  de  Catecismo  en 
visaya,  y  luego  pequeña  homilía  en  español  y  visaya.  Por  la  tar- 
de hubo  Catecismo,  santo  Rosario  y  algunos  bautismos. 
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El  día  de  N.  S.  Padre  hubo  a  las  8  a.  m.  misa  cantada,  pa- 
negírico bilingüe,  con  mucha  concurrencia,  gracias  a  Dios.  A  eso 
de  las  10  a.  m.  tomado  ya  el  desayuno,  tuve  doce  o  catorce  bau- 
tismos. Por  la  tarde  a  las  5,  después  del  Catecismo  y  santo  Ro- 
sario hubo  solemne  procesión,  recorriendo  N.  S.  P.  llevado  en 
modesta  peana,  las  calles  de  la  población. 

Al  día  siguiente,  a  caballo  fui  a  casa  no  sin  pasar  algún  per- 
cance en  el  camino.  Total  de  ministerios:  22  bautismos,  de  adul- 
tos 3  de  ellos,  una  confesión  y  una  comunión  como  arriba  dije. 
Me  aposenté  en  una  casita  que  nos  presta  D.a  Rosa  N.,  viuda  de 
D.  José  Bastida. 

En  13  de  agosto  a  las  9  a.  m.  otra  lancha  me  llevó,  con  otros 
muchos  pasajeros,  a  Bago,  algo  más  lejos  de  Taomo,  para  cele- 
brarles la  patronal  de  San  Roque.  Llegados  alié,  dimos  los  repi- 
ques de  costumbre  y,  a  eso  de  las  10  y  media  a.  m.  dije  misa  y 
prediqué  a  un  corto  número  de  oyentes.  Terminé  la  misa  muy 
cerca  de  mediodía.  Por  la  tarde,  Catecismo  y  Rosario.  El  día  ca- 
torce tuve  nueve  bautismos  y  comencé  a  preparar  cuatro  parejas 
para  el  santo  matrimonio  que  contrajeron  el  día  16  y  comulgaron 
dentro  de  la  misa.  Esta  fué  rezada:  hubo  bastante  concurrencia 
de  gente  que  escuchó  con  atención  mi  humilde  panegírico  de 
San  Roque.  Por  la  tarde  habían  ellos  de  hacer  la  procesión. 
Ofrecieron  mucha  cera  al  santo.  jOh  quién  pudiera  repintarlo! 
Al  pobre  perro  que  tiene  el  Santo  cabe  sí,  no  ahora,  pero  en  otra 
ocasión,  lo  han  dejado  chamuscar  no  poco. 

Total  de  ministerios:  doce  bautismos,  cuatro  casamientos, 
ocho  confesiones  generales  y  ocho  comuniones.  Terminada  la 
fiesta,  en  lancha,  el  mismo  día  16  volvimos  a  Dávao,  a  donde 
llegamos  al  mediodía.  En  Bago  me  hospedaron  en  los  altos  de  una 
tienda  de  chinos,  los  cuales,  como  hablasen  casi  toda  la  noche, 
me  dieron  ocasión  de  ofrecer  mucho  a  Dios.  La  escalera  daba  a 
la  calle,  era  muy  empinada  y  de  cuatro  palitroques.  Desde  el 
primer  día  procuré  que  pusiesen  un  palo  que  pudiese  servir  de 
pasamano  donde  agarrarse  al  subir  y  bajar. 

El  18,  en  lancha  salimos  de  Dávao  para  uua  lugar  que  llaman 
Lasan,  donde  D.  Samuel  Navarro,  amigo  nuestro,  acaba  de  le- 
vantar una  capilla  a  San  Antonio  de  Padua.  A  la  media  hora  es- 
casa de  navegación,  y  todavía  a  vista  del  pantalán  de  Santa  Ana, 
percance  en  la  lancha,  que  nos  retrasó  el  viaje  cosa  de  una  hora. 
Llegamos  a  Lasan  como  a  las  once  y  tres  cuartos  a.  m.;  saludé  a 
D.  Samuel  y  familia,  y  él  mismo  me  acompañó  a  la  nueva  capi- 
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♦lia  donde,  detrás  del  altar,  tenían  preparado  el  aposentillo  para 
el  misionero.  Carlos  Cutler  que  era  mi  sacristán,  dormía  de  no- 
che al  pié  del  altar.  Como  D.  Samuel  tiene  grande  amistad  con 
los  moros,  habían  acudido  a  Lasan  muchos  de  los  alrededores  y 
aun  de  Sirauan  que  distará  de  Lasan  unas  5  hoYas  de  lancha. 
Estos  fueron  nuestros  combarcanos  desde  Dávao.  El  día  siguien- 
te, sábado,  me  pidió  la  familia  que  quisiese  decir  misa  de  Ré- 
quiem para  la  difunta  esposa  de  D.  Samuel.  Ellos  mismos  im- 
provisaron una  tumba  que  cubrieron  con  ricos  crespones  reca- 
mados de  oro,  y  con  la  ayuda  de  Amado  Joven,  antiguo  sacris- 
tán de  Dávao,  tuvimos  nada  menos  que  misa  cantada.  Estuvo 
toda  la  familia  y  parientes.  Después,  todos  a  la  casa  de  D.  Sa- 
muel donde  la  comida  no  escaseaba.  Al  Padre  se  la  llevaba  a  la 
capilla  a  sus  tiempos.  Desde  aquí  oía  yo  el  sayao  y  moromoro. 
Basta  decir  que  fué  tal  la  concurrencia  de  gente  a  la  casa  de 
D.  Samuel,  que  estando  ya  nosotros  durmiendo  la  noche  del  sá- 
bado, vinieron  a  deshora  dos  hombres  a  dormir  en  la  capilla. 
Conocí  por  la  voz  quiénes  eran,  y  pregunté  ¿Qué  pasa,  Ramón? 
— Padre,  no  cabemos  en  casa  y  venimos  a  dormir  a  los  pies  de 
San  Antonio  —  Bueno. 

El  domingo  a  las  8  a.  m.  misa  rezada,  punto  doctrinal,  pláti- 
ca bilingüe,  y  terminada  la  misa  y  dadas  gracias  y  tomado  un 
bocado,  comenzaron  a  venir  los  que  tenían  catecúmenos  y  otra 
gente  menuda  para  bautizar.  Bautizó  veintidós:  de  ellos  seis  o 
siete  adultos,  entre  los  cuales  había  una  niñita  de  70  abriles. 
jDichosa  ella!  Eran  las  12  y  media  cuando  terminamos. 

Por  la  tarde,  después  de  un  rato  de  Catecismo  y  Rosario,  ca- 
sé tres  parejas.  Vino  el  lunes,  y  terminada  la  misa  a  eso  de  las 
7  y  media,  una  de  las  hijas  de  D.  Samuel  que  la  había  oído,  me 
invitó  para  ir  a  decir  un  responso  en  la  tumba  de  la  familia.  ¿Es- 
tá cerca?  —  Sí,  Padre.  —  Iré,  pues,  luego.  En- un  momento  avisó 
ella  a  los  parientes  y  nos  pusimos  en  camino.  Como  la  noche 
anterior  había  llovido  talcualico,  excuso  decir  a  V.  R.  cómo  me 
pondría  de  barro.  El  sepulcro  resultó  estar  a  unos  veinte  minutos 
de  camino,  entre  sombríos  abacales.  Canté  el  responso  y  de 
vuelta  me  trajeron  un  poco  de  café  con  leche,  y  ya  no  tardaron 
en  avisarme  que  la  lancha  Marta  nos  esperaba  en  la  playa.  Me 
despedí  de  la  familia,  y  a  las  10  a.  m.  dejamos  Lasan,  llegando 
a  Dávao  a  la  1  p.  m. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo.  De  V.  R. 
siervo  en  Cristo, 

Tomás  Barber,  S.  J. 


REGIÓN   SEPTENTRIONAL 
RESIDENCIA  DE  CAGAYÁN 

Carta  del  P.  Jaime  Valles  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Villanueva,  4  abril  de  1916. 
R.  P.  Francisco  X.  Tena. 

P.  c. 

Rdo.  en  Cristo  P.:  Le  escribo  desde  este  pequeño  barrio  en 
donde  estoy  dando  los  santos  Ejercicios  a  35  mujeres  y  un  hom- 
bre que  se  han  reunido  por  espacio  de  tres  días  completos  en 
una  casa  particular. 

El  domingo  terminamos  el  curso  con  hermosa  y  lucida  vela- 
da a  la  que  asistió  todo  el  pueblo  de  Jasaan.  Creo  que  con  dicho 
acto  se  cerró,  a  cal  y  canto  la  escuela  pública,  raíz  de  tantos  ma- 
les para  esta  pobre  gente. 

Todo  me  parece  de  Dios,  lo  que  está  pasando  en  Jasaan  y  no 
lo  atribuyo  a  mis  trabajos  sino  a  la  intercesión  de  mi  santo  pre- 
decesor el  R.  P.  Juan  Bta.  Heras,  que  desde  el  Cielo  se  compla- 
ce en  favorecernos;  y  así  se  ve  que  el  cambio  obrado  aquí  en 
favor  de  la  Religión,  no  es  obra  humana  sino  divina,  no  debido  a 
trabajo  de  hombre  sino  a  la  bondad  de  Dios:  o  si  nó  véalo. 

Los  principales  del  pueblo  fueron  los  que  contra  la  voluntad 
del  buen  P.  Heras  abrieron  la  escuela  pública,  llamaron  los 
maestros,  cada  uno  contribuyó  en  el  arreglo  de  la  escuela,  cons- 
truyendo una  mesa  de  cuatro  asientos  e  hicieron  el  vacío  a  las 
escuelas  parroquiales,  y  ahora,  aunque  ellos  fueron  los  últimos 
en  quitar  sus  hijos  de  la  escuela  pública,  durante  el  mes  de  ene- 
ro, pero  de  tal  modo  se  han  convencido  de  lo  inútil  de  su  escue-^ 
la,  que  quedando  desierta  por  falta  de  alumnos,  han  escrito  ellos 
al  Sr.  Presidente  y  al  Supervisor,  para  ceder  las  mesas  a  la  es- 
cuela parroquial  ya  que  eran  de  su  propiedad  y  no  las  había  in- 
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ventariado  el  gobierno.  Concediéndoles  libertad  las  autoridades 
superiores,  en  público  tribunal  decretaron  cederme  los  pupitres 
para  tiempo  indefinido;  ellos  han  sido  los  que  en  marzo  han  pro- 
curado a  mi  escuela  una  asistencia  extraordinaria,  120  ha  sido  la 
asistencia  de  niños  durante  el  mes  pasado. 

Se  ha  alcanzado  en  parte  lo  que  le  indiqué  en  la  primera  car- 
ta que  le  escribí  sobre  la  escuela:  pues,  7  niños  asistían  de  Villa- 
nueva,  2  de  Aplaya,  4  de  Solana  y  otros  4  de  Bubuntugan,  y  con 
la  ayuda  de  Dios  aumentará  este  número  el  curso  próximo,  vi- 
niendo a  ser  la  escuela  de  Jasaan  el  centro  de  piedad  e  instruc- 
ción de  toda  la  misión,  pudiendo  aquí  poner  en  ejecución  mi 
plan  de  misionar,  tantos  años  deseado. 

Bien  se  vé  cuan  provechosos  fueron  los  sudores  del  P.  Heras 
en  esta  tierra,  pues  estando  mis  trabajos  en  los  comienzos,  dan 
frutos  de  santidad  sazonados  como  puede  ver  V.  R.  en  el  núme- 
ro de  comuniones  repartidas  aquí  durante  este  trimestre,  pue*s 
pasan  de  4000,  que  para  un  pueblo  de  218  vecinos,  dice  mucho 
en  favor  del  fervor  de  mis  feligreses.  Y  lo  que  más  consuelo  da 
e  infunde  en  mi  alma  ansias  sin  medida  de  trabajar  en  favor  de 
esta  pobre  gente,  es  el  ver  la  unión  y  concordia  de  todo  Jasaan 
sin  que  haya  visto  nota  discordante  con  respecto  a  la  Religión:  y 
así  se  ha  visto  en  los  trabajos  emprendidos  para  poder  continuar 
las  obras  de  la  iglesia.  Le  referí  algo  del  gran  calero  que  volun- 
tariamente todos  han  hecho,  pero  nada  aún  le  he  escrito  del  gran 
movimiento  y  fervor  que  demostraron  el  día  29  del  pasado,  en 
que  280  hombres  y  niños  trasladaron  500  cavanes  de  cal  y  pro- 
metieron conducir  al  pueblo  otro  día,  los  quizá  1000  cavanes 
que  quedan  en  la  gran  pira  de  madrépora  que  levantaron  y  cal- 
cinaron en  la  bocana  del  Sacpolón. 

Era  de  ver  el  movimiento  de  tanta  gente  el  día  29  de  marzo. 
Ya  desde  el  28,  se  oía  el  toque  del  budión  o  caracol  marino,  au- 
mentado con  el  sonido  del  bombo,  señal  convenida  de  fajina  ge- 
neral: ya  estaba  esperando  su  fin  la  res  vacuna  para  alimentar 
tantos  hombres,  y  a  las  3  y  media  a.  m.,  los  continuos  toques 
de  diana  despertaban  de  su  tranquilo  sueño  a  todos  los  jasaanos. 
A  las  cuatro  se  dio  comienzo  al  trabajo,  repartidos  los  faginantes 
en  varios  grupos,  capitaneados  por  los  antiguos  y  prestigiosos 
capitanes.  El  capitán  Martín  Absin,  con  los  tenientes  Gregorio 
Daelo,  Antonio  Valledor  y  veinte  y  cinco  faginantes,  trabajaron 
en  el  calero  y  cargaron  los  botes;  el  capitán  Hermógenes  Dael 
era  el  capataz  de  los  de  Solana  y  en  compañía  del  cabeza  Fio- 
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rencio  Regalado  y  Tadeo  Valdeo,  conducían  en  los  botes  y  ba- 
rotos  la  cal  hasta  la  Virgen  del  puente,  en  donde  al  son  de  la 
banda  era  recibida  por  el  teniente  Patricio  Paduganan,  cabeza 
Simeón  Hojas  y  una  multitud  de  faginantes,  cuyo  capataz  era 
Eleuterio  Raganot.  Al  compás  de  alegres  pasos  dobles  subían  la 
cal  al  convento  en  donde  el  anciano  y  benemérito  capitán  To- 
más Raganot  tenía  cuidado  de  ponerla  a  buen  recaudo  ayudado 
de  varios  hombres. 

La  cocina  estuvo  a  cargo  del  teniente  Doroteo  Eduave  que, 
con  su  bondad  de  carácter,  contentó  a  todos  en  la  distribución  y 
arreglo  de  la  vaca  que  sacrificamos  en  tan  memorable  día.  Las 
mujeres  cuidaron  de  arreglar  los  platos  en  frente  del  convento, 
bajo  la  sombra  de  los  dos  copudos  talisays,  y  allí  contempla- 
mos tres  veces  durante  el  día  a  todo  Jasaan  unido  en  hermoso 
lazo  de  amistad  en  favor  de  la  Iglesia,  cuyos  hijos  fieles  se  pro- 
claman ellos  ser. 

El  alma  de  todo  este  movimiento  ha  sido  el  maestro  Vicente 
Pangan,  jefe  de  los  trabajos  comunales  de  Jasaan.  También  han 
contribuido,  aunque  no  con  sus  trabajos,  con  su  palabra  y  con- 
sejos, el  anciano  capitán  Macario  Regalado  y  el  Sr.  Manuel  Gó- 
mez, chino  radicado  hace  años  en  este  pueblo,  amigo  íntimo  y 
bienhechor  de  la  Iglesia. 

Uno  se  sentía,  al  contemplar  cuadro  tan  bello,  trasportado  a 
tiempos  pasados  cuando  el  misionero  lo  era  todo  y  a  su  voz  y 
voluntad  se  movía  el  engranaje  de  los  pueblos  como  las  ruedas 
de  un  reloj  bien  concertado.  jOjalá  que  ahora  almas  caritativas 
me  ayudan  a  continuar  y  acabar  las  obras  de  la  iglesia  y  acondi- 
cionar la  escuelal  Todo  lo  espero  de  la  divina  providencia  y  del 
bondadoso  corazón  de  V.  R. 

Tuvimos  el  26  la  distribución  de  premios  de  la  doctrina.  Her- 
mosa estatua  de  San  José  se  rifó  en  premio  de  haber  sido  la 
asistencia  de  más  de  200  todos  los  domingos:  tocó  en  suerte  a 
una  hija  del  capitán  Martín,  hombre  a  quien  la  Iglesia  debe  los 
dos  altares  laterales  y  por  amor  al  santo  P.  Heras  estuvo  dos 
años  en  Tagolóan  dirigiendo  Ios-trabajos  de  este  pueblo.  Se  pue- 
de suponer  cómo  se  recibió  dicha  suerte. 

El  coro  de  tiples,  con  gran  afinación  cantó  el  día  2  una  misa 
de  «Ubeda»  y  tengo  esperanza  que  dentro  de  poco  una  masa 
coral  de  niños  y  mujeres  me  cantará  las  misas. 

Deseo,  R.  P.,  me  alcance  de  los  prefectos  de  música  de  esas 
casas,  himnos  finales  de  academias  o  proclamaciones  de  digni- 
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dades,  algunos  solos  de  barítonos  o  tiples,  dúos,  etc.,  que  no 
puede  V.  R.  figurarse  lo  que  les  gusta  a  esta  gente  lucir  su  voz  y 
afinación  en  el  canto.  La  «Salve  de  Eslava»  que  me  envió  se  de- 
ja oír  todos  los  sábados  y  en  este  final  de  curso  los  cantos  de  ti- 
ple son  los  que  más  les  ha  entusiasmado.  Tengo  buen  músico  y 
cantor  que  se  presta  a  ensayar.  Los  cantos  que  me  envíe  si  tie- 
nen acompañamiento  mejor. 

La  semana  que  viene  daré  los  santos  Ejercicios  en  Bubuntu- 
gan,  otra  tanda  a  los  Aspirantes  de  S.  Luis  en  Jasaan,  en  el  mes 
de  Mayo  tres  tandas  en  Jasaan  y  así  acabaré  mis  vacaciones  es- 
colares hasta  el  mes  de  junio:  los  pueblos  del  monte  los  visitaré 
la  semana  de  Pascua. 

Y  nada  más  sino  desearle  felices  Pascuas  de  Resurrección  y 
pedirle  no  se  olvide  del  que  siempre  se  repite  siervo  y  subdito 
en  Cristo, 

Jaime  Valles,  S.  J. 


Carta  del  P.  Laureano  Contin  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Malaybalay,  23  de  abril,  1916. 

Rdo.  P.  Francisco  X.  Tena,  S.  J. 

Mi  amadísimo  en  Cto.  R.  P.  Superior:  Gran  consuelo  experi- 
menta mi  corazón  al  escribir  estas  lineas  a  V.  R.  que  es  nuestro 
Padre.  Esto  es  natural  después  que  uno  lleva  un  mes  de  destie- 
rro por  estos  mundos;  se  sienten  añoranzas  y  deseos  de  expan- 
sión. Escribo  a  V.  R.  para  felicitarle  las  pascuas  en  este  año  con 
filial  cariño,  deseando  que  nuestro  Señor  Resucitado  colme  a 
V.  R.  y  a  todos  nosotros  de  resurrección  y  de  vida  espiritual  y 
de  su  amor  y  caridad. 

Como  gustará  de  saber  nuestros  trabajos  en  servicio  de  Dios, 
le  daré  cuenta  de  mi  ocupación  en  este  mes  y  pico  desde  que 
acabamos  la  visita  de  inspección  con  el  P.  Rius. 

Comencé  por  Linabo  el  cumplimiento  Pascual  en  la  última 
semana  de  Marzo.  Lo  hice,  según  sistema  P.  Rius,  yendo  de  ca- 
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sa  en  casa,  tomando  los  nombres  de  sus  habitantes  y  repartién- 
doles cédulas  de  confesión.  Por  estar  en  la  época  de  siembra 
hallé  poca  gente  y  muchas  casas  sin  una  persona.  Sin  embargo 
logré  los  nombres  de  casi  todos,  fué  tarea  algo  pesada,  pero  así 
conozco  más  Linabo  y,  a  la  gente  conocida  puedo  ya  llamarles 
por  su  nombre;  sé  algo  de  sus  interioridades;  y  como  en  general 
fui  bien  recibido,  hasta  con  alegría,  veo  que  nos  quieren.  Muchos 
recuerdan  con  cariño  los  tiempos  antiguos.  Hay  74  casas  con 
habitantes.  Varios  se  confesaron,  pero  no  trajeron  su  cédula;  los 
que  la  trajeron  son  67.  Calculo  pues,  sobre  un  centenar  las  con- 
fesiones y  70  las  comuniones.  Cuando  vuelva  sé  de  varios  que  se 
confesarán  y  a  otros,  como  no  lo  han  hecho,  podré  exhortarles... 
Hubo,  cero  bautismos.  Casamientos,  cero;  y  eso  que  tengo  va- 
rios en  lista. 

Nunca  he  hecho  tanto  como  esta  vez  en  Linabo.  Tienen 
un  carácter  muy  intemperante;  es  el  pueblo  donde  se  bebe  más 
pangasi,  y  también  hay  mucho  dioata:  Sin  embargo,  hubo  el  do- 
mingo bastante  gente  en  Misa,  cosa  que  en  mucho  tiempo  no 
se  había  visto.  Según  me  contaron,  una  vieja  soñó,  cuando  el 
baguio  de  febrero,  que  veía  a  San  Miguel,  su  Santo  Patrón,  muy 
enojado  y  que  le  decía:  «si  no  volvéis  a  cumplir  los  deberes  de 
cristiano,  todo  este  valle  se  convertirá  en  un  lago».  Dio  cuenta  a 
los  primates,  les  entró  miedo  y  nombraron  su  junta  para  que  ur- 
ja la  asistencia  a  la  misa  del  domingo. 

Han  techado  ya  toda  la  iglesia  y  sacristía,  que  no  es  poco. 

De  allí  pasé  a  Bagcaon,  sin  intención  de  hacer  ya  el  cumpli- 
miento, pues  sólo  disponía  de  tres  días.  En  todos  tres  hubo  gran 
dioata  o  Caliga,  cuyos  maitines  cantados  duraron  toda  la  prime- 
ra noche.  En  la  segunda,  como  no  podía  dormir,  por  ser  dura 
la  cama,  pero  más,  por  tener  los  dioateros  tan  cerca;  mándeles 
un  recado  con  los  sacristanes  a  la  una  de  la  mañana  para  que 
callasen.  Contestaron  insolentes,  que  nones;  y  que  también  el 
Padre  dice  misa.  Al  siguiente  día  fui  al  Concejal  a  decirle  que 
los  mandase  a  otra  parte  con  su  molestísimo  canto.  Y  es  lo  único 
que  logré.  Sin  embargo,  han  recogido  ya  varias  maderas  para  su 
nueva  iglesia  y  tienen  8  grandes  arigues  de  molave;  dicen  que 
para  Santiago  ha  de  estar  cubierta.  Bauticé  8  párvulos  y  casé 
una  pareja.  De  Bagcaon  pasé  a  Calasungay. 

Este  pueblo  me  parece  que  está  en  mejor  estado  y  es  de  los 
que  mejor  se  nos  portan  entre  todos.  Bauticé  22  niños  y  casé  9 
parejas,  dando  todos,  menos  uno,  su  limosna  o  derechos.  Las 
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mujeres  allí  están  haciendo  una  colecta  para  comprar  zink  para 
la  iglesia,  tienen  ya  más  de  30  pesos,  pero  quedan  muchas  que 
por  su  pobreza  no  han  podido  dar  su  cuota.  Hice  el  cumplimien- 
to como  en  Linabo.  No  pude  recorrer  todo  el  pueblo  sino  dos 
terceras  partes,  o  sea  unas  90  casas.  Tengo  el  consuelo  de  que 
en  casi  todas  las  casas  alistadas  hay  alguna  crucecita,  señal  de 
haberse  confesado  alguien.  Hay  115  crucecitas;  pero,  como  va- 
rios no  trajeron  cédula  y  otros  de  las  casas  no  alistadas  se  con- 
fesaron, calculo  que  por  lo  menos  son  150  los  confesados.  Tam- 
bién por  las  tareas  de  siembra  faltaba  gente.  Así  pues,  más  se 
lograría  si  pudiésemos  visitarla  con  frecuencia;  pero  con  dificul- 
tad podremos  volver  hasta  cerca  de  nuestro  Santo  Padre,  que  es 
también  su  Patrón.  Faltan  pues,  operarios,  R.  P.  Superior,  en  es- 
ta querida  Viña. 

Como  tan  bien  se  portaron,  quise  estar  el  domingo  de  Ramos 
diciéndoles  misa  y  luego  vine  a  Malaybalay.  Mucho  les  gustó  la 
ceremonia  y  procesión  que  nunca  habían  visto  allí.  Sin  embargo 
hicieron  muy  lindos  ramos. 

Vine  a  Malaybalay  donde  el  Señor  me  ha  ejercitado  un  po- 
quito. Hallé  aquella  mañana  que  nada  estaba  preparado;  porque 
a  los  que  habían  de  hacerlo,  se  los  había  llevado  a  cazar  el  se- 
ñor Gobernador,  volviendo  por  la  tarde.  No  tenía  ya  tiempo  su- 
ficiente para  preparar  el  cumplimiento  como  en  los  anteriores 
pueblos.  Pedí  el  padrón  del  pueblo,  y  como  no  está  terminado  y 
yo  andaba  muy  ocupado,  solo  copié  la  mitad;  o  sea  4  conceja- 
tíos  que  son  más  700  personas  cristianas.  Mandé  las  cédulas, 
pero  dudo  si  las  han  repartido  todas,  pues  sólo  unas  70  me  han 
devuelto.  Comuniones  ha  habido  116,  las  confesiones  creo  llega- 
ron a  160.  Muy  poco  para  Malaybalay.  Ha  asistido  mucha  gen- 
te. Otros  no  asistían  y  mejor  fuera  que  no  estuvieran  aquí.  El 
carácter  de  Malaybalay  es  bueno  como  el  de  Calasungay,  pero 
con  tantos  soldados  y  empleados  de  fuera,  temo  los  malos 
ejemplos. 

Y  termino  la  carta.  Creo  que  V.  R.  verá  en  esto,  mi  buena 
intención  de  complacerle.  El  P.  Rius,  juzgo  que  algo  ha  tenido 
que  ofrecer  al  Spñor  en  este  primer  viaje  que  ha  hecho  sólo  allá 
por  Tangculan.  Dios  nuestro  Señor  le  conserve  la  salud;  por- 
que mucho  bien  podrá  resultar  a  estos  bukidnons  de  su  apos- 
tolado. 

Luego  he  sabido  que  al  volver  de  Impalutao  se  nos  ha  muer- 
to en  el  camino,  el  mejor  o  casi  el  único  carabao  disponible. 
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Pasado  mañana,  D.  m.,  iré  a  Sumílao  a  tener  juntos  unas  bue- 
nas Pascuas. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  siervo  en  Cto. 

Laureano  Contín,  S.  J. 


Carta  del  P.  Jaime  Valles  al  R.  P.  Provincial 

Cagayán,  16  de  julio,  1916. 
R.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Rdo.  en  Cristo  P.  Provincial:  Sin  duda  no  llegará  esta  a  ma- 
nos de  V.  R.  antes  de  San  Ramón,  pero  sepa  que  en  el  día  ono- 
mástico de  V.  R.,  le  tendré  presente  en  mis  pobres  oraciones  a 
fin  de  que  el  Santo  le  alcance  del  Señor  toda  suerte  de  gracias. 

Muchas  noticias  y  de  gran  consuelo  le  puedo  escribir  este 
año.  Es,  como  labe,  Jasaán  mi  misión,  herencia  que  me  procu- 
ró el  santo  P.  Heras,  de  feliz  memoria  para  mí,  misión  pobre  en 
bienes  materiales,  pero  de  gran  consuelo  para  mi  alma. 

Hace  ocho  meses  tomé  posesión  de  la  misión,  a  los  dos  me- 
ses, se  cerró  la  escuela  oficial,  y  teniendo  en  mis  manos  toda  la 
niñez  y  cuidándome  las  Madres  las  niñas,  di  un  final  de  curso 
en  el  que  quedaron  satisfechas  las  familias. 

El  pueblo  entero  me  ha  ayudado  para  continuar  las  obras 
emprendidas  por  mi  santo  predecesor,  y  siguiendo  sus  santas 
huellas  emprendí  las  tandas  de  Ejercicios  encerrados,  a  mis  feli- 
greses. 

La  primera  tanda  la  di  en  Villanueva,  la  segunda  en  Bubun- 
tugan  y  seis  tandas  en  Jasaán,  tres  a  hombres  y  otras  tres  a  mu- 
jeres, habiendo  hecho  Ejercicios  en  Jasaán  328  personas,  37  en 
Villanueva  y  28  en  Bubuntugan:  el  fruto  conseguido  lo  puede 
pensar  V.  R.  por  el  aumento  progresivo  de  comuniones  en  Ja- 
saán; en  enero  repartí  1119,  en  febrero  1331,  en  marzo  1565:  en 
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abril  por  estar  algún  tiempo  fuera,  1400:  pero  pasaron  de  2000 
en  mayo,  y  en  el  mes  de  junio  hubiesen  superado  este  número 
a  no  haberme  sucedido  el  percance  por  el  que  estoy  hace  hoy 
25  días  en  esta  cabecera. 

El  19  de  junio  empecé  un  solemne  triduo  como  preparación 
de  la  festividad  de  Corpus  y  el  20,  después  de  la  escuela  tomé 
el  caballo  para  ir  a  Bubuntugan  y,  como  tenía  intención  de  vol- 
ver a  tiempo  para  el  sermón,  apreté  las  espuelas  y  para  evitar 
que  unos  espinos  me  lastimasen  el  rostro,  incliné  el  cuerpo,  res- 
balóse la  silla,  perdí  el  equilibrio  y  me  caí  con  tan  dichosa  suer- 
te que  me  rompí  la  clavícula  izquierda;  repuesto  del  susto  volví 
pfor  mi  pié,  aunque  dolorido  y  quebrantado,  a  Jasaán,  de  donde 
me  sacaron  el  22  para  esta  casa  atendido  y  curado  por  el  doctor 
Javier. 

Hoy,  a  los  26  de  mi  caída,  me  ha  quitado  el  vendaje,  aunque 
no  podré  decir  misa  hasta,  dice,  el  día  de  San  Ignacio. 

Sentí,  como  era  de  suponer,  el  estar  fuera  de  mi  misión  en 
los  días  solemnísimos  del  Corpus,  Sagrado  Corazón,  San  Pe- 
dro, etc.,  pero  Dios  ha  permitido  que  en  mi  ausencia  me  suplie- 
se el  caritativo  P.  Valí  y  con  más  libertad  pudiese  confesarse  la 
gente  de  Jasaán. 

Durante  estos  días,  encontrándome  bien,  he  hecho  los  santos 
Ejercicios  y  ofrecido  una  y  mil  veces  mi  salud  y  vida  por  el  bien 
de  estos  mis  encomendados. 

He  fundado  la  Congregación  de  Nuestra  SéJlora  y  San  Luís, 
reorganizado  los  días  de  retiro,  misa  diaria,  comunión  frecuente 
y  diaria,  y  sobre  todo  la  enseñanza  de  la  Doctrina,  en  que  días 
ha  habido  han  llegado  a  300  los  asistentes.  Cuente  V.  R.,  que 
todo  esto  pasa  en  un  pueblo  como  Jasaán  que  no  cuenta  más 
que  218  familias.  Ya  ve,  pues,  si  he  de  dar  gracias  a  Dios  por 
los  consuelos  celestiales  de  que  ha  colmado  mi  alma.  Yo,  ya  le 
escribí  que  creo  yo  que  si  se  trabaja  en  formar  espiritualmente  a 
estos  naturales,  y  no  se  va  aprisa  sino  con  constancia  y  mucha 
instrucción  y  frecuencia  de  Sacramentos,  se  puede  sacar  mucho, 

Ahora  le  añado  que  Jasaán  se  presta  a  este  trabajo,  por  ser 
pueblo  pequeño  y  no  maleado;  por  estar  aislado  de  pueblos  per- 
vertidos, por  tener  ya  fondo  piadoso  y  por  haber  tenido  por  mi- 
sionero un  santo  como  el  R.  P.  Heras. 

Tengo  que  emprender  a  mi  vuelta  otras  obras  en  bien  mate- 
rial y  espiritual  de  mi  gente  y  necesito  algún  auxilio  pecuniario 
y  muchas  oraciones. 
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La  iglesia  es  pobre  y  falta  de  ornamentos,  los  sueldos  para 
los  maestros  un  tanto  crecidos,  se  han  de  sostener  decentemente 
las  MM.,  y  para  todo  esto  hay  pocas  entradas. 

Espero,  pues,  que  V.  R.  me  ayude  en  algo  y  yo  en  cambio 
le  prometo  que  en  mis  trabajos  y  oraciones  le  tendré  presente. 

Quedaré  de  resultas  de  mi  caída  algo  contrahecho,  pero  no 
lo  siento,  antes  al  contrario,  tendré  la  dicha  de  mostrar  toda  mi 
vida  una  reliquia  de  mi  vida  de  misionero  en  esta  necesitada  is- 
la de  Mindanao. 

Y  nada  más  por  hoy.  En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  en- 
comiendo. 

Siervo  y  subdito  en  Cristo, 

Jaime  Valles,  S.  J. 


Carta  del  P.  Alberto  Masoliver  al  P.  Superior  de  la  Residencia 

El  Salvador,  16  de  julio  de  1916. 

R.  P.  Antonio  Arnalot,  S.  J. 

i* 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Domingo,  fiesta  de  la  San- 
tísima Trinidad,  recibieron  por  primera  vez  a  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo Sacramentado,  cincuenta  niños.  Escaso  número  dirá 
acaso  V.  R.  para  una  población  que  cuenta  con  más  de  cinco 
mil  almas.  Escaso  en  verdad,  y  para  mí  de  ñn  modo  especial 
escaso,  atendido  el  trabajo  que  me  he  tomado  para  que  resulta- 
ra esta  primera  Comunión  llamativa  y  devota.  Pues  ha  de  saber 
V.  R.,  que  en  tres  domingos  consecutivos,  a  guisa  de  exhorto 
de  proclamas,  se  anunció  desde  el  pulpito  que  se  trataba  de  ha- 
cerse la  primera  Comunión;  que  tenían  que  comulgar  los  niños  y 
niñas  que  tuviesen  uso  de  razón,  aunque  fuesen  muy  pequeños; 
porque  si  son  pequeños  les  parece  a  sus  padres  que  no  deben 
comulgar.  Para  interesar  a  las  familias  y  darlas  a  la  vez  a  enten- 
der que  el  Misionero  tomaba  con  empeño  esa  fiesta  de  los  ni- 
ños, me  tomé  la  molestia  de  escribir  una  larga  lista  de  los  que 
habían  de  comulgar,  cuyos  nombres  copié,  sacados  del  libro  de 
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bautismos.  Transcribí  a  ella  todos  los  que  tenían  ocho  años  cum- 
plidos, teniendo  cuidado  de  apuntar  a  renglón  seguido  del  nom- 
bre del  niño  el  de  su  padre  y  madre,  a  fin  de  eludir  todo  género 
de  dificultad;  y  luego  fijóse  dicha  lista  en  la  puerta  mayor  de  la 
iglesia. 

Comenzó  a  sonar  la  campana  el  día  señalado,  a  las  siete  y 
media  de  la  mañana,  llamando  a  la  doctrina  a  los  futuros  comul- 
gantes. No  pasaron  de  ochenta  los  que  de  ordinario  se  reunie- 
ron, contando  entre  ellos  varios  que  ya  habían  comulgado.  Mag- 
nífica era  la  actitud  de  los  jovencitos,  que  aun  por  las  tardes  sin 
ser  llamados  se  congregaban  en  la  plaza,  como  pidiendo  con  su 
^presencia  la  del  P.  Misionero.  No  me  hice  de  rogar;  fui  con  gus- 
to a  enseñarles  el  Catecismo  con  no  estar  anunciada  esa  hora  de 
la  tarde.  Quince  días  arreo  se  observó  esa  distribución;  pero  ja- 
más noté  que  aumentara  el  número  de  los  oyentes. 

Al  fin,  vino  el  día  deseado  de  la  primera  Comunión;  y  aque- 
llo no  fué  para  mí  un  desengaño;  pues  bien  había  yo  de  pensar 
que  no  se  acercarían  a  la  Sagrada  Mesa  más  niños  de  los  que 
venían  a  aprender  el  Catecismo.  Comulgaron  aquellas  buenas 
criaturas;  y  creo  que  lo  hicieron  bien;  no  faltó  armonium,  ni  can- 
tos, ni  sermón;  recibió  cada  una  un  cromo  conmemorativo  de 
tan  sagrado  y  tierno  acto;  besaron  la  mano  al  Padre,  y  de  pla- 
cer saltando  se  volvieron  a  sus  casas.  Solo  el  misionero  no  sin- 
tió el  alborozo  que  experimentaron  aquellos  nuevos  comulgan- 
tes: se  conformó,  pero  no  se  alegró.  Y  es,  Padre  mío,  que  en  la 
lista  de  referencia  figuraban  los  nombres  de  trescientos  cuarenta 
y  nueve  niños,  nacidos  el  año  1907  en  esta  misión  de  El  Salva- 
dor, y  por  consiguiente  tienen  ocho  años  cumplidos.  Réstese  de 
la  cifra  que  da  el  libro  de  bautismos  el  número  ciento  cuarenta  y 
nueve,  formado  ^or  los  muertos,  enfermos  y  nacidos  en  otros 
pueblos  donde  residen,  y  quedan  doscientos  jovencitos  que  de- 
bían de  haber  comulgado.  Nos  hemos  quedado,  pues,  con  un 
cuarto  de  la  totalidad. 

¿Cómo  se  explica  ese  contratiempo?  Es  fácil  de  apreciar:  años 
ha  que  nuestros  misionados  pueden  levantar  casa  donde  mejor 
les  acomode.  Por  desgracia,  el  monte,  la  sementera,  la  I/aya, 
como  ellos  dicen,  les  parece  mejor  que  el  pueblo.  Las  ventajas 
que  les  acarrea  el  vivir  allá  en  su  terruño,  gozando  del  bien  que 
les  dio  el  cielo,  a  solas,  sin  testigo,  etc.,  no  deja  de  tener  sus  in- 
convenientes: y  uno  de  ellos  es  que,  tan  sin  medida  les  gusta 
vivir  en  la  soledad,  que  a  trueque  de  no  dejarla,  dejan  la  santa 
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Misa  el  domingo;  dejan  la  frecuencia  de  Sacramentos;  dejan  de 
cumplir  el  precepto  pascual;  dejan  crecer  los  niños  sin  instruc- 
ción y  educación  religiosa;  dejan,  jparece  ímposiblel  que  se 
mueran  los  enfermos  sin  ser  llamado  el  Padre,  y  por  consiguien- 
te, sin  recibir  los  últimos  Sacramentos. 

Por  eso  no  me  extrañó  fuesen  pocos  los  niños  de  primera  Co- 
munión; ni  por  ello  ningún  misionero  se  desalienta,  ni  por  casos 
a  ese  parecidos;  que  si  se  desalentara,  con  razón  podría  ser  teni- 
do por  apocado  y  mal  soldado. 

A  ese  propósito,  permítame  V.  R.  apuntar  un  sucedido.  En 
cierto  colegio-seminario,  que  llevaba  el  calificativo  de  incoado, 
un  Padre  entonces  profesor,  digno  de  alabanza  por  su  acendrado* 
celo,  dio  los  santos  Ejercicios  a  las  jóvenes  del  High  School  en 
la  catedral.  La  asistencia  era  poca,  muy  poca,  y  a  la  comunión 
que  coronó  el  acto,  no  creo  que  pasaran  de  seis  las  ejercitantes 
que  se  acercaron.  Pensaba  yo  que  entraría  el  Padre  en  casa  des- 
engañado. Nada  de  eso:  campante,  sonriente,  lleno  de  satisfac- 
ción.—  ¿Y  pues,  Padre?  le  preguntamos  así  como  admirados. 
¿Qué  ha  sido  eso?  —  Muy  bien;  contestó  el  Padre;  y  luego  aña- 
dió: no  hay  que  fijarse  en  el  éxito,  sino  en  que  hemos  trabajado. 
¡Bella  respuesta  de  un  digno  misionero,  como  es  el  P.  Thompkinsl 

Mas  volviendo  a  nuestro  asunto,  otro  motivo  hay  que  explica 
el  descenso  sufrido  en  el  número  de  niños  que  deberían  comul- 
gar y  no  lo  han  hecho:  son  las  escuelas  neutras.  No  sé  qué  lina- 
je de  cambio  sufre  el  niño  que  frecuenta  esos  centros  de  ense- 
ñanza, donde  tarde  o  temprano  naufraga  la  inocencia,  y  con  ella 
la  sencillez,  el  candor,  la  afabilidad  que  naturalmente  muestran 
los  muchachitos,  y  aun  el  respeto  y  amor  que  tenían  al  P.  Misio- 
nero y  la  confianza  que  en  él  depositaban.  Todo  se  cae;  todo  des- 
aparece a  vuelta  de  unos  meses  que  va  el  jov*en  al  School.  La 
presencia  del  Padre  le  molesta;  ya  no  se  acerca  los  domingos 
por  la  tarde  al  Catecismo;  si  asiste  a  Misa,  no  se  le  ve  en  los 
bancos  más  ceroanos  al  presbiterio,  sino  cíe  pié,  debajo  del  coro 
o  junto  a  la  puerta  de  la  iglesia,  dándose  ínfulas  de  hombre  ya 
formado.  Todo  su  anhelo  es  lucir  un  trajecito,  que  hace  del  mu- 
chacho un  tipo  con  dejos  de  estatua,  cuya  peana  son  los  impres- 
cindibles zapatos,  y  su  aureola  un  flamante  sombrero.  jMal  acon- 
sejado niño,  que  pasarás  tus  mejores  años  deshojando  las  apenas 
abiertas  flores  de  tus  tiernas  virtudes;  y  ojalá  que  cuando  de 
ellas  ni  rastro  de  aroma  quede  en  ese  pecho,  encuentres  una  hija 
de  María  que  te  obligue  a  casarte  según  Dios  manda!  Menos 
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mal  que  arrepentido  entonces  de  tus  devaneos  podrás  hacer  la 
primera  Comunión  en  el  mismo  día  en  que  habrás  recibido  el 
último  de  los  Sacramentos. 

No  faltará  quizás  quien  me  tenga  por  exagerado.  Lástima  que 
ese  tal  no  esté  a  mi  lado,  que  tendría  ocasión  para  cerciorarse  de 
ser  verdad  que  un  tercio  de  los  que  caso,  comulgan  por  primera 
vez  en  el  día  de  su  boda. 

Por  fin,  otra  de  las  causas  que  aparta  a  los  niños  de  la  Sagra- 
da Mesa  cuando  a  ella  deberían  acercarse,  es  la  relación  de  pa- 
rentesco que  contraen  los  católicos  con  los  cismáticos.  Mientras 
los  católicos,  que  son  la  mayoría  de  este  pueblo,  lucharon  con 
furor  contra  el  cisma  aglipayano  se  conservaron  íntegras  estas 
familias;  resistieron  los  embates  de  todos  los  pueblos  a  la  redon- 
da, que  todos,  sin  excepción,  son  disidentes;  y  de  un  modo  es- 
pecial tuvieron  que  oponerse  a  los  de  la  cabecera  o  capital.  Su- 
frieron verdadera  persecución;  soportaron  con  paciencia  los  des- 
precios de  que  eran  objeto  cuando  salían  de  sus  casas;  en  una 
palabra,  lucharon  como  buenos  soldados  de  Cristo. 

Mas  con  el  tiempo,  cansados  los  ánimos  de  tirantez  tan  pro- 
longada, y  mediando  sobre  todo  matrimonios  que  han  unido  fa- 
milias de  sentimientos  religiosos  opuestos,  aquellos  fieros  y  ace- 
ros pasaron;  y  aunque  ninguno  quizás  de  los  católicos  se  ha 
vuelto  cismático,  todavía  el  nivel  religioso  ha  descendido  mucho; 
pues  con  ese  género  de  matrimonios  entra  en  las  familias  cierta 
tolerancia,  gran  flojedad  en  el  servicio  del  Señor,  abominable 
pereza,  dando  todo  junto  por  resultado  el  abandono  de  las  prác- 
ticas que  nos  manda  observar  la  santa  Iglesia.  Está  visto  que 
aunque  precedan  las  ceremonias  del  ritual,  y  se  hagan  protestas 
abominando  del  cisma,  a  la  postre  resultan  matrimonios  que  no 
son  modelo  de  perfectos  casados. 

Estas  familias,  pues,  que  viven  tan  flojamente;  estas  uniones 
tan  mal  avenidas,  ¿Qué  contingente  de  niños  pueden  dar  para  la 
primera  Comunión? 

De  lo  expresado  en  esta  carta  no  se  debe  deducir  que  acaso 
sería  mejor  emplear  el  trabajo  en  otra  parte.  Lejos  de  mí;  al  con- 
trario yo  opino;  pues  siendo  propio  de  ánimos  generosos  y  muy 
conforme  a  nuestro  espíritu  acudir  a  donde  mayor  es  la  necesi- 
dad, en  lugar  de  decaer  de  ánimo  deberíamos  animarnos  a  asis- 
tir y  amparar  a  estas  gentes,  que  sin  nosotros,  humanamente 
hablando,  perderían  lo  poco  o  mucho  que  tienen  de  cristiano. 
Además,  deberíamos  rogar  y  hacer  fuerza  al  Cielo  que  nos  refor- 
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zara  el  personal  y  proporcionara  medios,  para  que  las  Misiones, 
en  donde  aun  no  puede  haber  escuelas  parroquiales,  las  tengan; 
porque  los  niños  que  acuden  a  nuestras  escuelas  se  portan  mejor 
que  las  que  frecuentan  las  del  Gobierno;  y  mientras  a  las  nues- 
tras asisten,  reciben  como  tierra  virgen  la  semilla  de  la  doctrina 
de  Cristo;  la  cual,  si  no  da  fruto  al  ojo,  lo  dará;  y  si  al  fin  no  lo 
diera  (cosa  no  tan  cierta  como  algunos  creen),  hemos  puesto  el 
joven  en  condiciones  de  darlo. 

De  V.  R.  siervo  en  Cristo, 

Alberto  Masoliver,  S.  J. 


Carta  del  P.  José  Rius  al  P.  Superior  de  Ja  Residencia 

Sumilao,  6  de  agosto  de  1916. 
R.  P.  Antonio  Arnalot,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  En  mi  poder  su  apreciada 
del  primero  del  actual,  vista  la  cual,  desistió  el  P.  Contín  de  pa- 
sar a  esa  para  entrar  en  Ejercicios  mañana,  lunes. 

Es  cierto  que  arreglamos  el  asunto  del  cargamento  para  que 
en  Carromato  nos  lo  subieran  hasta  Maluco;  pero  no  sé  hasta 
qué  punto  nos  servirá  el  tal  arreglo.  Primero,  porque  debiendo 
haber  salido  del  puerto  dicho  cargamento  el  martes,  primero  del 
actual,  aun  no  tenemos  aviso  de  que  haya  llegado  a  Maluco,  pa- 
ra lo  cual  sólo  necesitan  dos  días.  Segundo,  porque  recientes 
avenidas  de  anteayer  se  han  llevado  los  dos  puentes,  el  del  Man- 
gima  y  el  del  Culaman.  Y  por  último,  porque  me  temo  que  no 
andará  muy  seguro  en  manos  de  ciertos  taos  que  habrían  de  in- 
tervenir. Ya  veremos. 

Mi  viaje  de  regreso  no  careció  de  sus  incidentes  graciosos  y 
serios. 

Si  salí  de  Tagolóan  antes  de  las  3  de  la  madrugada,  no  por 
eso  llegué  a  Sumilao  antes  de  las  8  de  la  noche. 
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Aunque  no  curado  mi  caballo  de  la  nafra  que  se  le  hizo  al 
bajar  con  el  P.  Vilallonga,  no  tuve  más  remedio  que  montarlo; 
y  debido  a  ello  y  a  que  encontramos  los  caminos  hasta  cerca  de 
Tangeulan  un  tantico  barrosos  por  las  lluvias  de  la  tarde  ante- 
rior, no  pudimos  avantear  como  el  día  que  subió  el  P.  Vilallon- 
ga. Así  y  todo,  y  con  haber  parado  algo  más  de  una  *hora  para 
almorzar  y  que  descansasen  los  caballos,  pudimos  llegar  al  Con- 
ventito  de  Maluco  a  tiempo  para  ponernos  a  cubierto  desde  las 
12  del  día  hasta  las  3  p.  m.  en  que  emprendimos  de  nuevo  la 
marcha  para  Sumílao. 

Alegres  y  cantando  andábamos  el  niño  y  yo,  cuando,  al  lle- 
gar al  río  Culáman  que  está  una  hora  antes  de  Sumílao,  nos  en- 
contramos con  que  ya  no  estaba  el  puente  provisional  que  se 
hizo  para  suplir  al  hermoso  que  se  llevaron  las  avenidas  del  ba- 
guio de  enero  último.  Y  ¿qué  había  sido  del  puente  interino? 
Sencillamente:  que  al  Culáman  se  le  hincharon  las  narices  con 
los  chubascos  de  las  tardes  anteriores,  y  sin  consultarme  a  mí, 
dio  al  traste,  jbárbarof  con  nuestro  humilde,  pero  bien  montado 
puente. 

Después  de  muchos  cálculos  y  repetidas  tentativas  para  va- 
dear el  río  junto  a  donde  había  estado  el  puente,  tuvimos  que 
desistir  en  vista  de  la  profundidad  y  fuerza  de  la  corriente. 

El  niño  que  me  acompañaba,  había  oído  decir  que  en  seme- 
jantes circunstancias,  solían  pasar  los  sumilanos  por  la  Haya,  en 
donde  no  es  tan  peligroso  el  cruzar  el  Culáman,  por  no  habérse- 
le aún  juntado  el  último  de  sus  afluyentes.  Hasta  cuatro  veces 
nos  lanzamos  por  aquellos  Sagbutales  en  busca  de  una  senda  o 
huellas  que  nos  llevasen  al  deseado  punto;  y  otras  tantas  hubi- 
mos de  bajar  sin  conseguirlo. 

Ocurriósele  al  niño  pasar  él  solo  a  caballo  y  llamar  en  nues- 
tro auxilio  a  un  hombre  que  vive  en  una  Haya  de  la  orilla  opues- 
ta. Sin  dar  tiempo  a  que  yo  llegase  al  río,  desensilla  al  Linti,  y  a 
nado  pasan  el  río  sorteando  la  corriente.  Cuando  llegué  y  no  vi 
al  niño,  y  solo  la  silla  del  caballo  junto  a  aquella  impetuosa  co- 
rriente; a  la  verdad,  me  entró  miedo  de  una  desgracia  ocurrida. 
Siguí  un  buen  trozo  rio  abajo,  y...  nada.  Comenzó  a  llover,  y  fui 
a  refugiarme  debajo  de  los  restos  del  antiguo  puente  y  pedí  au- 
xilio a  la  Patrona  de  Sumílao  rezándole  el  Santo  Rosario.  No  lo 
había  aún  terminado,  cuando  oigo  que  a  mi  espalda  me  llaman: 
¡Padre!  era  mi  sacristancico  que  venía  con  el  hombre  que  nos 
había  de  guiar. 
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Después  de  un  afectuoso  Jgracias,  Madre  míaí  echamos  a  an- 
dar, subiendo  casi  la  mitad  de  Palaupan,  monte  que  separa  a 
Maluco  de  Sumilao.  ]Qué  andurriales  aquellos!  jQué  viaje  más 
divertido,  P.  Arnalotí  Andar  sin  camino,  con  un  buen  chubasco 
encima,  sotana  a  la  cintura,  riendas  al  hombro,  con  mes  genu- 
flexiones que  las  gitanas  hacen  ante  un  Cristo,  aquí  un  tropezón, 
allá  una  charca  hasta  cerca  la  rodilla,  ora  bajar  resbalando  por 
enjabonada  pendiente,  ora  subir  agarrado  de  la  maleza.  Esa  fué 
nuestra  tarea  por  espacio  de  uña  hora, 

Llegados  al  Malibot,  afluente  del  Culaman,  lo  pasamos  a  pié, 
agua  a  la  rodilla,  que  era  ancho  por  donde  lo  vadeamos.  Más  el 
Culaman  lo  tuvimos  que  pasar  montados  el  niño  y  yo  en  nues- 
tros caballos,  pero  por  separado;  pues  fué  preciso  que  el  caballo 
fuera  llevado  de  las  riendas  por  el  guía.  Este,  inclinando  contra 
la  corriente  su  cuerpo  y  apoyándolo  en  una  buena  tranca  que  le 
servía  de  bastón,  iba  avanzando  lentamente,  pues  casi  lo  arras- 
traban la  corriente  de  las  aguas  que  le  llegaban  al  sobaco. 

El  jinete,  bien  afianzado  en  los  estribos  y  con  la  serenidad 
que  Dios  infunde  en  tales  trances  a  los  suyos,  hubiera  querido 
ser  enfocado  por  un  experto  fotógrafo. 

Ganada  ya  la  orilla  y  puestas  en  la  mano  de  nuestro  guía, 
que  no  quería  acceptar  recompensa  alguna,  las  3  únicas  sevilla- 
nas que  me  quedaban,  emprendimos  con  el  sacristán  acompa- 
ñante, la  subida  hacia  el  llano  de  Sumilao.  Rezamos  en  común 
el  Santo  Rosario  para  dar  gracias  a  la  Virgen  del  Pilar,  y  luego, 
envueltos  en  la  oscuridad  de  la  noche  (eran  más  de  las  siete)  y 
recibiendo  toda  la  lluvia  que  el  Señor  quería  echarnos,  apreta- 
mos el  paso  lanzando  al  aire  nuestros  cantos  a  la  Virgen,  los  que 
continuamos  aun  dentro  del  pueblo,  para  avisar  a  los  sumilanos 
que  llegaba  el  Padre  Misionero  y  que  asistieran  a  Misa  al  día  si- 
guiente que  era  domingo. 

Llegados  ya  a  casa,  la  solícita  caridad  del  H.  Minguijón 
que  no  me  esperaba,  nos  preparó  un  buen  confort  en  cuanto  es 
posible  en  estos  parajes.  Ya  ve,  pues,  mi  querido  P.  Superior,  si 
tuvo  aventuras  mi  viaje  de  regreso  a  esta  mi  querida  Misión. 

Ya  que  no  pude  asistir  a  la  fiesta  de  Calasungay,  celebramos 
por  primera  vez  en  Sumilao,  según  se  me  dijo,  la  fiesta  de  Nues- 
tro P.  S.  Ignacio,  cuya  estatua  tenemos  en  el  altar.  El  31  a  me- 
diodía hubo  jornada,  volteo  de  campanas,  pasacalle  con  la  ban- 
da de  música;  otro  tanto  al  toque  de  oraciones  de  la  noche.  Al 
día  siguiente,  Comunión  general  de...  todos  los  niños  de  casa; 
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Misa  cantada  con  panegírico,  terminada  la  cual  hubo  recepción 
en  el  Convento,  distribuyéndose  pastas,  copas  y  cigarros  a  los 
músicos,  Munícipes  y  demás  que  asistieron.  En  la  Misa  hubo 
regular  asistencia. 

El  P.  Contín  le  escribe  a  V.  R.  por  su  parte. 

Saludo  al  P.  Andueza  y  al  H.  Argemir.  En  los  SS.  SS.  y  OO. 
de  V.  R.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cristo, 
J.  Rius,  S.  J. 


Carta  del  P.  Francisco  Morey  al  P.  Juan  Castillejo 

Iligan,  13  de  setiembre,  1916. 
R.  P.  Juan  Castillejo,  S.  J. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  P.  Rector:  Como  vivimos  tan  aleja- 
dos del  mundo  civilizado  y  las  noticias  llegan  tan  atrasadas  a  es- 
te apartado  rincón  de  Mindanao,  hasta  hace  poco  no  supe  su 
traslado. 

A  mí,  aunque  sin  merecerlo,  me  ha  traído  el  Señor  y  me  ha 
señalado  por  ahora  como  campo  de  operaciones  este  inculto  de 
Iligan,  que  espero  que  con  la  gracia  del  Señor  irá  dando  abun- 
tes  frutos,  sobre  todo  si  llueven  recursos  pecuniarios,  que  des- 
pués de  la  gracia  divina,  es  lo  que  más  hace  fértil  la  tierra 
inculta. 

La  casa  misión  de  Iligan  comprende  muchos  barrios  y  consta 
de  unos  10.000  católicos  y  unos  30.0Q0  moros.  Estos  son  de 
lo  más  ignorante  y  fanático,  que  V.  R.  puede  imaginar.  Forman 
ellos  los  puebtecitos  que  están  diseminados  al  rededor  de  la  la- 
guna de  Lanao,  que  está  unos  800  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  abarca  una  gran  extensión  y  produce  cuando  uno  la  divi- 
sa, la  grata  impresión  de  una  gran  bahía.  A  orillas  de  esta,  muy 
pintorescas  por  cierto,  por  la  gran  variedad  de  arbustos  y  árbo- 
les que  las  sombrean,  existen  muchas  mezquitas,  donde  en  día 


—  77  — 

fijo  (su  día  santo  es  el  viernes)  entra  el  pandita  con  los  suyos, 
después  de  las  abluciones  prescritas  por  la  ley.  Y  ¿qué  hacen  allí 
los  muy  necios?  Oran  a  su  modo  con  mucho  aparato  exterior, 
cantan,  o  mejor  dicho,'  berrean  hasta  ensordecer  y  ponerse  ron- 
cos sin  entender,  por  supuesto,  nada  de  cuanto  rezan  en  árabe, 
su  lengua  oficial  para  el  rezo,  y  luego  regresan  tan  satisfechos  y 
campantes  a  sus  casas,  que  por  lo  sucio  parecen  chiqueros,  creí- 
dos que  su  gran  profeta  ha  acogido  benigno  sus  graznidos. 

Debido  al  fanatismo  de  los  panditas  (sus  sacerdotes)  y  a  la 
tiranía  de  los  datos,  son  contadísimos  los  moros,  que  hasta  ahora 
se  han  convertido  al  catolicismo.  Y  a  decir  verdad,  las  dificulta- 
des con  que  se  tropieza  son  humanamente  insuperables.  Prime- 
ro, por  las  ideas  erróneas  y  preocupaciones  que  desde  pequeños 
se  les  ha  infiltrado  y  después  por  la  espantosa  corrupción  de 
costumbres  que  reina  entre  hombres  y  mujeres.  No  visten  estas 
con  tanto  recato  como  las  otras  mahometanas  de  Oriente,  que 
siempre  que  salen  fuera  de  casa  cubren  su  faz  con  un  largo  velo. 
Las  de  aquí  están  más  civilizadas,  visten  pantalón,  andan  con 
la  cara  descubierta  y,  a  veces,  de  medio  cuerpo  arriba  y  a  no 
ser  por  el  moño  distinto  del  que  usan  los  hombres,  no  se  les  dis- 
tingue de  estos.  Los  datos  tienen  todas  las  mujeres  que  quieren 
o  pueden  alimentar,  y  como  su  religión  les  prescribe  solamente 
algunas  ceremonias  exteriores,  se  encuentran  admirablemente 
ellos  y  ellas  en  el  mahometismo,  sin  que  siquiera  se  impongan 
costosos  sacrificios  ni  se  preocupen  gran  cosa,  aún  por  cumplir 
eso  poco  que  les  impone  su  ley.  Sus  costumbres  son  salvajes  y 
maman  con  la  leche  el  odio  a  los  cristianos,  por  esto  de  cuando 
en  cuando  se  juramentan  algunos  que,  cris  en  mano  y  hechos 
una  furia,  envisten,  hieren  y  matan  a  los  cristianos  que  topan  du- 
rante su  frenesí.  Para  que  no  haya  tales  desmanes  tiene  el  Go- 
bierno apostados  tres  batallones  de  scouts  en  los  puntos  más  es- 
tratégicos que  los  mantienen  a  raya. 

Viven  también  en  la  capital  de  Lanao,  Dansalau,  bastantes 
familias  católicas,  que  alejadas  años  y  años  de  la  parroquia,  po- 
co o  nada  se  preocupan  por  sus  almas  ni  cumplen  con  sus  obli- 
gaciones de  católicos.  El  celoso  e  intrépido  P.  Tomás  Andueza, 
desde  que  fué  destinado  a  esta  casa  de  Iligan  acarició  la  hermo- 
sa idea  de  edificar  allá  para  los  católicos  una  iglesia.  Gracias  al 
empeño  con  que  tomó  la  empresa  y  a  su  constancia  se  allanaron 
todas  las  dificultades,  y  se  levantó  sobre  una  colina,  que  domina 
toda  la  laguna  una  capilla  aun  no  terminada.   En  ella  celebré  so- 
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lemnemente  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  después  de  bendecir- 
la, el  día  24  de  agosto  y  asistió  mucha  gente,  paisanos  y  solda- 
dos y  hasta  algunos  moros  curiosos.  Allí  entre  los  acordes  de 
dos  bandas  de  música,  se  ofreció  por  vez  primera  la  Hostia  in- 
maculada y  expiatoria  por  tantos  pecados,  deshonestidades  y 
supersticiones,  que  se  cometen  allí  contra  al  Señor. 

Merced  al  trato  continuo  de  los  cristianos  de  Iligan  con  los 
moros,  al  abandono  lastimoso  en  que  por  espacio  de  15  años  ha 
vivido  esta  pobre  gente  y  a  la  multitud  de  chinos  que  por  razón 
de  su  comercio  están  radicados  aquí,  cargados  de  toda  clase  de 
vicios,  es  un  milagro  de  la  gracia  cómo  todavía  quedaba  oculta 
alguna  chispita  de  religión  y  piedad.  El  cura  anterior  es  un  exre- 
coleto, que  se  salió  de  su  orden  con  el  único  fin  de  enriquecerse 
y  a  esto  ha  consagrado  todas  sus  fuerzas  y  energías,  y  en  parte 
ha  logrado  su  reprensible  intento.  jQué  sensible  es  que  el  cura 
de  un  pueblo  busque  el  dinero  de  los  feligreses  y  no  sus  almasí 

Así  encontraron  los  Nuestros  el  pueblo  cuando  se  hicieron 
cargo  de  esta  parroquia.  El  P.  Córdoba,  que  fué  su  primer  mi- 
sionero cayó  muy  bien  entre  la  gente  del  pueblo  y  en  breve  lo- 
gró formar  dieciseis  coros  del  Apostolado  de  la  Oración.  jQué 
consolador  era  ver  acercarse  en  los  primeros  viernes  a  unas  dos- 
cientas personas  a  recibir  a  Jesús  Sacramentado!  Cerca  de  cien 
niños  de  la  escuela  pública  hicieron  su  primera  Comunión.  Para 
conservar  a  estos  y  atraer  a  otros,  se  abrieron  las  dos  escuelas 
parroquiales  de  niños  y  niñas.  Para  tomar  a  su  cargo  la  de  niñas 
vinieron  las  Madres  del  Beaterío  y  durante  los  dos  primeros  años 
asistía  cerca  de  un  centenar  a  cada  escuela.  El  Gobierno  no  po- 
día ver  con  impasibilidad  esta  evidente  derrota,  pues  estos  dos- 
cientos niños  se  habían  restado  de  sus  escuelas.  Este  año  ha 
hecho  un  supremo  esfuerzo  y  con  sus  falsas  promesas  ha  logra- 
do engañar  a  algunos. 

Tanto  el  superintendente  de  escuelas,  como  los  maestros  fo- 
mentan los  juegos  atléticos  de  niños  y  niñas  juntos,  y  bailes  in- 
decentes todos  los  viernes  a  la  noche,  %donde  solo  concurren  a 
ciencia  y  paciencia  de  sus  padres,  jóvenes  de  ambos  sexos  de  la 
escuela  superior.  Y  ¿qué  sucede?  Que  el  diablo  es  el  que  saca 
mucha  ganancia,  y  ellos  pierden  insensiblemente  el  pudor  y  la 
vergüenza  y  son  materia  muy  apta  para  que  luego  se  enreden 
con  chinos  o  americanos.  Lástima  que  la  escuela  católica  no 
puede  luchar  con  armas  iguales  con  el  gobierno,  quien  dispone 
de  muchos  medios  y  del  factor  principal  que  es  el  money,  mien- 
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tras  que  las  católicas  están  muy  escasas  de  recursos  y  por  falta 
de  ellos  sucede  que  a  veces  se  han  de  cerrar.  Parte  el  corazón 
de  pena  el  considerar  que  el  único  sitio  donde  se  enseña  el  Ca- 
tecismo se  tenga  que  suprimirl  Digo  ser  el  único  sitio  donde  se 
aprende  el  Catecismo  porque  ni  aun  las  familias  que  pasan  por 
piadosas  se  preocupan  por  enseñar  la  doctrina  a  sus  hijos,  no  les 
obligan  a  ir  a  la  iglesia.  jQué  será  el  día  de  mañana  de  esta  ju- 
ventud que  sube  enfatuada  por  saber  cuatro  palabras  en  inglés  y 
sin  pizca  de  Religión? 

Si  tan  mal  está  la  cabecera  ¿qué  será  de  los  barrios? 
Gracias  que  para  la  fiesta  patronal  los  visitara  el  cura.  Du- 
rante lo  restante  del  año,  cada  cual  hacía  lo  que  le  daba  la  real 
gana  y  los  amancebamientos  y  escándalos  se  cuentan  a  centena- 
res. ¿Y  sus  pobres  almas?  jQuién  se  acuerda  ahora  ya  de  su  al- 
ma! Eso  sucedía  en  tiempo  del  gobierno  español,  en  que  se  les 
obligaba  a  aprender  el  Catecismo,  ir  a  Misa  los  días  de  precepto 
y  vivir  como  Dios  manda.  Pero  ahora,  para  muchos  todo  su  ca- 
tolicism'o  se  reduce  a  llevar  a  la  iglesia  unas  cuantas  candelas 
el  día  de  la  fiesta  del  pueblo  y  luego,  durante  todo  el  año  se 
quedan  tan  tranquilos,  convencidos  que  esto  basta  para  salvarse 
o  condenarse,  que  para  ellos  creo  que  es  lo  mismo.  ¡Pobrecitos, 
no  tienen  ellos  toda  la  culpa,  sino  quien  les  ha  dejado  tan  aban- 
donados! 

No  despreció  el  enemigo  ocasión  tan  propicia  para  sembrar 
la  cizaña  en  este  campo  inculto  y  para  esto  envió  un  parepare 
aglipayano  (cisma  levantado  en  color  de  independencia  y  que  se 
titula  iglesia  filipina  independiente),  quien  sin  tener  orden  algu- 
na, solo  porque  viste  sotana,  osa  con  una  desvergüenza  sin  igual 
bautizar,  casar,  y  hasta  finge  decir  misa.  Este  ladrón  de  dinero 
y  de  almas,  todos  los  domingos  apostado  a  la  entrada  de  la  ga- 
llera con  embustes  les  engaña  y  logra  alistar  en  su  bando  a  mu- 
chos incautos.  Estos  y  algunos  rebautizados  salidos  de  Sillíman, 
instituto  dirigido  por  pastores  presbiterianos  que,  muy  hincha- 
dos por  su  saber  propalan  el  protestantismo,  han  armado  tal  con- 
fusión de  ideas  y  tal  revoltijo,  que  los  moros  por  ser  moros,  los 
católicos  por  no  tener  más  que  el  nombre,  los  aglipayanos  con 
la  esperanza  de  la  independencia,  los  enfatuados  protestantes 
por  el  sueldo,  todos  ellos,  como  pinta  admirablemente  San  Ig- 
nacio, descienden  al  infierno.  ¿No  habrá  para  los  pobrecitos  re- 
medio ni  salvación?  Nosotros  nos  esforzamos  en  volverlos  al 
buen  camino,  pero  lo  peor  es,  que  ellos  se  empeñan  en  vivir 
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descarriados.  Sin  embargo  no  lo  damos  todo  por  perdido  y  mu- 
cho se  trabaja  en  bien  suyo,  y  mucho  fruto  se  puede  sacar  con 
un  sacrificio  constante,  aun  en  los  barrios.  Más  de  un  mes  hace 
que  mi  celoso  compañero,  el  P.  Ramón  Vila,  está  en  Initao,  don- 
de por  no  haber  todavía  convento,  ha  tenido  que  vivir,  como 
V.  R.  puede  suponer,  con  mucha  incomodidad  y  la  mar  de  pri- 
vaciones. Desde  allí  me  escribía  a  los  15  días  de  llegado:  «he 
casado  dos  parejas,  bautizado  19  párvulos,  hecho  la  primera  co- 
munión de  un  grupo  de  niños  y  reorganizado  el  Apostolado»,  etc. 

En  medio  de  tantas  penalidades,  lo  que  más  aflije  al  corazón 
del  misionero  es  la  poca  correspondencia  de  esta  gente  que  no 
sabe  apreciar  los  sacrificios,  a  veces  heroicos,  que  uno  se  impo- 
ne y  la  imposibilidad  moral  de  conservar  los  conventos  e  igle- 
sias por  falta  de  recursos.  En  los  barrios  como  Nawau  se  derrum- 
bó la  iglesia,  la  de  Initao,  antes  parroquia,  amenaza  ruina  por 
estar  en  su  mayor  parte  destechada;  en  Manticoo  y  Libertad  no 
queda  ya  rastro  de  la  antigua,  y  en  cambio  tiene  el  cisma  levan- 
tada su  capilla  al  diablo,  etc.  Pero  ¿porqué  no  ayudan  ahora  los 
católicos  a  levantar  y  conservar  las  iglesias,  sufragar  los  gastos 
de  las  escuelas  y  culto  divino?  Contestan  que  esto  se*  estilaba  en 
tiempo  de  la  esclavitud,  pero  que  ahora  libres  hacen  su  gusto. 
Todo  lo  cual  redunda  en  detrimento  de  nuestra  Religión  sacro- 
santa, que  es  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  se  conserve, 
donde  ni  rastro  exterior  ya  queda. 

Saludos  a  los  PP.  Sallaberry,  Grenón,  Ureta,  etc. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  hermano  y  siervo  en  Cristo, 
Francisco  Morey,  S.  J. 
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Carta  del  P.  José  Rius  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Sumilao,  I.°  de  octubre  de  1916. 
Rdo.  P.  Francisco  X,  Tena,  S.  J. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Superior:  He  tardado  en  escri- 
birle más  de  lo  que  hubiera  yo  querido;  pero,  cuando  estoy  fue- 
ra de  casa,  no  sé  lo  que  me  pasa,  que  no  hallo  tiempo;  y  cuando 
estoy  en  Sumilao,  me  hallo  más  ocupado. 

Le  estoy  sumamente  agradecido,  P.  Superior,  de  ver  cuánto 
hace  V.  R.  por  complacernos  a  los  misioneros  del  Monte.  Aca- 
bamos de  saber  que  ha  llegado  ya  a  Cagayán  la  ducha  y  bomba 
que  teníamos  pedida,  las  cuales,  si  bien  son  hasta  cierto  punto  muy 
convenientes,  por  no  decir  necesarias,  han  sido  ocasión  de  un 
gasto  regular,  que  de  haberlo  nosotros  sabido  de  antemano,  no 
nos  atreviéramos  a  proponerlo.  Mil  gracias,  Padre,  y  que  ello  nos 
espolee  a  los  bukidnons  a  trabajar  con  todo  ahinco  por  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

Pero  la  satisfacción  y  alegría  grande  me  la  dio  V.  R.  cuando 
por  carta  del  P.  Giralt  supe  que  se  me  enviaba  la  Purísima  que 
había  pedido  para  la  iglesia  de  Tangculan.  Y  ]qué  hermosa  ima- 
gen! Jqué  devoción  y  gozo  me  daba  el  mirarla  cuando  la  vi  en 
Tagolóaní  Pero  es  mayor  aun  la  que  comunica  colocada  ya  en 
su  altarcito.  Que  no  es  exageración,  lo  verá  V.  R.  cuando  nos 
vuelva  a  visitar  en  esta  Misión  del  Monte. 

Tan  luego  como  tuve  la  citada  carta  del  P.  Giralt,  comuniqué 
al  Presidente  de  Tangculan  que  estaba  ya  en  Tagoloan  la  ima- 
gen de  la  Patrona.  Mas  que  no  se  la  entregaría  sin  que  antes  hi- 
ciesen puertas  a  la  iglesia,  y  la  cerrasen  bien  por  todo  alrededor, 
para  que  ni  las  cabras  ni  las  gallinas  pudieran  ya  entrar  más  co- 
mo hasta  entonces. 

Hasta  tres  veces  se  lo  dije  en  ocasiones  distintas;  y  aunque 
siempre  me  lo  prometía  con  todo  su  aplomo,  nada  se  hacía.  Por 
fin  fuíme  allá  el  30  de  agosto,  dispuesto  a  tocar  todos  los  resor- 
tes para  cerrar  la  iglesia  y  para  preparar  un  poco  de  recibimien- 
to a  la  Patrona. 

Mas  en  vano  todo.  Ni  el  domingo  asistieron  a  misa  más  de 
2  mujeres  yjun  hombre,  todos  forasteros;  ni  el  Presidente  ni  Con- 
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cejales  me  daban  confianza  de  poder  hacer  fagina.  Es  verdad 
que  la  langosta  visitaba  sus  sementeras. 

Así  las  cosas  y  con  el  estado  de  ánimo  que  V.  R.  puede  su- 
poner, me  colgué  del  manto  de  la  Virgen,  le  hice  una  promesa, 
para  que  hiciera  sentir  su  influencia  aun  antes  de  tomar  posesión 
de  su  pueblo.  Y  lo  hizo. 

Era  ya  el  quinto  día  que  yo  llevaba  en  Tangculan,  hablé  con 
una  señora,  que  es  hermana  del  señor  Gobernador  de  Bukidnon; 
la  interesé  en  el  asunto  recordándole  un  favor,  no  ha  mucho  re- 
cibido de  la  Virgen,  sin  que  ella  hubiera  caído  en  la  cuenta.  Lla- 
mó dicha  señora  al  Presidente  y  delante  de  mí  le  comprometió  a 
hacer  lo  indicado  por  mí,  que  ella  correría  con  el  gasto  de  los 
taos  que  fueran  a  sacar  la  imagen  a  Tagolóan. 

Al  día  siguiente  comenzaron  las  faginas;  se  hicieron  puertas, 
dindines,  se  arregló  un  armario  en  el  que  se  guarden  los  orna- 
mentos y  casangcapan  para  celebrar:  se  arregló  un  poco  el  pavi- 
mento, del  mejor  modo  que  se  pudo,  dada  la  premura  del  tiem- 
po y  la  suma  pobreza  de  aquellos  pocos  vecinos  de  Tang- 
culan. 

El  día  10  de  setiembre,  a  las  nueve  y  media  a.  m.  — pues  a 
las  cinco  habían  ido  a  matar  langosta  —  reunida  la  gente  delante 
del  Municipio  a  toque  de  campana  y  tambor,  bendije  la  imagen. 
Colocada  ésta  en  unas  andas  y  adornada  con  sencillez  y  gusto, 
estaba  aun  cubierta.  Al  descubrirla  para  la  bendición,  brotó 
de  los  labios  de  aquellas  gentes  un  espontáneo  ¡agoy!  ¡fachada! r 
como  si  dijéramos:  jOh  qué  hermosal  y  al  instante  de  los  pies 
de  la  imagen  arrancaron  el  vuelo  unos  palomos  con  sendos  lazi- 
tos  de  colores. 

Hecha  la  bendición,  entoné  el  Ave  marís  stella  que  canta- 
ron los  cantores  de  Tagolóan  que  hice  subir  ad  hoc.  En  proce- 
sión dimos  la  vuelta  a  la  plaza  con  asistencia  de  casi  todos  los 
hombres  del  pueblo  y  muchas  mujeres,  aunque  pocas  tangcula- 
nas,  ya  que  unas  por  falta  de  vestido,  otras  por  la  innata  ver- 
güenza de  la  mujer  montes  para  aparecer  en  público  quedaron 
sin  acudir.  Cuando  llegamos  a  la  puerta  de  la  iglesia,  bendíjela, 
pues  no  lo  estaba,  y  entonado  el  Magníficat  entró  la  Señora  de 
Tangculan  en  aquella  su  humilde  iglesia,  y  como  a  Reyna  de 
esta  nuestra  extensa  misión,  la  colocamos  en  su  trono  o  altar, 
que  lleno  de  flores  y  luces,  y  revestido  con  todos  los  encantos  que 
pude,  parecía  salir  de  su  larga  soledad,  para  recibir  a  la  que  des- 
de allí  había  de  ser  la  Portera  y  Guardiana  de  la^  Misión  del 
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Monte  que  impedirá  la  entrada  al  cisma  y  a  la  heregía  que  tanta 
riza  hacen  en  los  pueblos  playeros. 

Cantóse  la  misa;  la  plática  fué  la  presentación  de  la  Patrona 
a  Tangculan  Ecce  Mater  tua,  enseñar  a  los  tangculanos  sus 
deberes  para  con  la  Virgen;  Ecce  filuis  tuus  súplica  a  la  Virgen. 

Terminada  la  misa,  a  la  cual  asistieron  también  algunos  agli- 
payanos  que  allí  tienen  tienda,  se  dio  fin  con  el  canto  de  la  Sal~% 
ve  Regina. 

Como  primicias  pude  ofrecerle  a  la  Santísima  Virgen  el  bau- 
tismo de  1  adulto  de  25  años,  previamente  preparado,  14  párvu- 
los, el  matrimonio  de  4  parejas,  inmediatamente  post  missam,  y 
5  días  después,  la  primera  Comunión  de  26  niños  y  niñas  del 
SchooL 

Es  para  bendecir  a  Dios  la  atracción  que  la  Imagen  de  Tang- 
culan ejerce  sobre  aquellos  niños.  Antes,  apenas  podía  reunir  una 
docena  en  la  iglesia;  ahora  se  pirran  por  venir  a  ver  la  Patrona 
y  aprender  a  rezar. 

Hasta  en  los  mayores  se  nota  cambio  favorable,  pues  prome- 
ten asistir  a  Misa  los  domingos  y  desean  que  el  Padre  vaya  allá 
con  frecuencia. 

Con  motivo  de  ello,  reuní  al  Presidente  y  cuatro  Concejales 
del  pueblo,  en  mi  Convento  provisional,  pues  el  verdadero  está 
ruinoso,  les  obsequié  con  unas  naranjas  y  copas  de  vino  tan- 
duay,  y  les  hablé  de  la  necesidad  de  hacer  el  Convento  nuevo. 
Prometíles  el  zinc  para  el  tejado  y  las  tablas  para  los  dindines, 
pues  no  tienen  maderas  buenas  en  su  término  municipal;  y  ellos 
me  prometieron  hacer  el  Convento  en  octubre  y  noviembre,  pro- 
porcionándose los  harigues  nuevos. 

No  sé  cómo  se  las  arreglarán,  por  ser  unos  cuarenta  no  más 
los  faginantes  y  tener  muchas  casas  en  construcción. 

Asimismo  me  dijeron  que  querían  hacer  una  fiesta  a  su  Patro- 
na el  día  último  de  año,  y  que  les  ayudara  el  Padre.  Ofrecíles 
hacérselo  gratis  este  año,  si  acababan  el  Convento.  Allá  vere- 
mos, pues  son  bukidnons. 

Sobre  el  Convento  he  escrito  al  señor  obispo  de  Zam- 
boanga,  por  si  quiere  ayudarnos,  ya  que  los  Superiores  de  la 
Misión  procurarán  el  zinc;  o  a  lo  menos  que  me  autorice  para 
gastar  del  Culto. 

Desde  la  entrevista  que  el  P.  Vilallonga  tuvo  con  el  Sr.  For- 
tich,  Gobernador  de  Bukidnon,  han  mejorado  mucho  las  buenas 
relaciones  entre  dicho  señor  Gobernador  y  nosotros;  pues  se  ha 
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convencido  de  que  en  los  Misioneros  no  tiene  unos  enemigos, 
sino  amigos,  contra  lo  que  él  suponía.  Ha  comido  y  dormido 
aquí  en  el  Convento;  ha  prestado  un  buen  servicio,  haciendo 
para  ello  un  viaje  exprofeso,  lo  cual  ha  llamado  poderosamente 
la  atención  de  los  ponoans  de  Sumilao;  y  volverá  para  repetirlo. 

Por  nuestra  parte,  sabedores  de  que  deseaba  hacer  un  obse- 
quio a  unos  amigos  suyos,  le  hemos  enviado  dos  veces  una  bue- 
na partida  de  naranjas,  que  él  aprecia  mucho;  y  además,  el  día 
de  la  Virgen  del  Pilar,  fiesta  de  Sumilao,  a  la  que  ha  prometido 
asistir  con  su  señora,  apesar  de  no  haber  invitaciones  por  parte 
del  pueblo  este  año,  pienso  regalarle  a  él  un  ejemplar  de  la  «Vi- 
da de  N.  S.  Jesucristo»  por  el  P.  Vilariño,  y  un  bonito  rosario  a 
su  señora,  que  se  llama  Pilar. 

Al  saber  que  nos  había  de  llegar  una  bomba  para  nuestro  po- 
zo, ofreció  dicho  señor  Gobernador  enviar  un  Capataz  de  Obras 
para  colocarla,  ofreciendo  además  cañería  si  nos  hacía  falta. 

Hay  más.  Cuando  yo  estaba  aun  en  Tangculan,  llegó  él  allá, 
y  sabiendo  que  yo  trataba  de  hacer  el  Convento,  llamó  al  Presi- 
dente y  le  dijo  que  el  estado  ruinoso  del  Convento  afeaba  la 
Plaza,  y  que  era  menester  que  lo  arreglase  el  pueblo  pronto,  pa- 
ra que,  al  subir  en  noviembre  el  señor  Gobernador  de  Zamboan- 
ga,  estuviera  listo.  Yo  considero  todo  esto,  como  un  efecto 
de  la  entrada  de  la  Virgen  Santísima  en  Tangculan. 

Y  no  solamente  se  circunscribe  al  pueblecito  de  Tangculan  la 
acción  benéfica  de  la  Santísima  Virgen  allí  entronizada;  sino  que 
actúa  como  Misionera  del  Monte.  Mientras  yo  le  ofrecía,  como 
primicias,  los  ministerios  arriba  indicados,  el  P.  Contín  bendecía 
en  Sumilao  unas  16  parejas,  que,  casadas  a  lo  bukidnon,  no  se 
había  podido  conseguir  aun  que  lo  hicieran  como  la  Iglesia  man- 
da; y  bautizó  unos  14  párvulos  a  quienes  sus  padres  ninguna 
prisa  llevaban  para  cristianizarlos.  f 

Que  continué  la  Santísima  Virgen  bendiciendo  y  fecundando 
la  obra  de  estos  humildes  misioneros  de  Sumilao  que  tan  con- 
tentos estamos  entre  estos  pobres  monteses,  apesar  de  carecer 
de  las  satisfacciones  de  otros  operarios  que  a  manos  llenas  co- 
gen el  fruto  dé  sus  correrías  apostólicas. 

Supongo  ya  enterado  a  V.  R.  por  el  P.  Contín,  de  que  hallán- 
dose enfermo  de  cuidado  Ireneo  Escalera,  exalumno  del  Ate- 
neo, y  actualmente  Sanitario  o  Inspector  de  Sanidad  en  Malay- 
balay,  llamó  al  Padre  para  arreglar  sus  cuentas  con  Dios,  y  como 
estaba  casado  aglipayanamente,  quiso  hacerlo  a  lo  católico,  pues 
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esa  era  su  fé;  y  además  bautizó  los  dos  hijos  que  solo  estaban 
remojados  por  el  parepare.  Todo  ello  se  había  hecho  por  impo- 
sición de  ella  que  es  Cagayana,  y  por  ende  aglipayana  enragé. 
Pero  se  confesó  también  ella. 

Otro  ateneísta,  el  Sr.  Teófilo  Alvarez,  Ilocano,  Asistente  del 
Gobernador  Sr.  Fortich,  casó  hace  poco  en  Cagayán  con  una 
aglipayana  o  perteneciente  a  la  plana  mayor  del  aglipayanismo. 
No  hay  que  decir  cuánto  se  empeñó  la  familia  en  que  lo  hicieran 
ante  el  parepare.  Todo  fué  inútil,  pues  todo  el  empeño  del  se- 
ñor Alvarez  fué  convencer  a  la  parte  de  la  novia  a  que  consin- 
tieran en  que  se  casaran  a  lo  católico.  Tampoco  pudo  recabarlo; 
oyéndose  además  que  ello  argüia  poco  patriotismo,  de  lo  cual 
se  sinceró  muy  bien.  Por  fin,  y  porque  ninguna  de  las  partes 
quiso  acceptar  la  Religión  de  su  comparte,  optaron  por  hacerlo  a 
lo  civil,  por  aquel  entonces,  con  el  intento  por  parte  del  Sr.  Al- 
varez de  casarse  por  la  Iglesia  Católica  tan  luego  como  hayan 
subido  a  Bukidnon.  Efectivamente,  dicho  señor  me  ha  hablado 
ya  sobre  el  asunto.  jBien  por  el  Sr.  Alvarezí 

Hago  punto  final,  pues  rebaso  ya  los  límites  de  lo  prudente. 
Procuraré  en  lo  sucesivo  no  tardar  tanto  y  ser  más  conciso. 

El  P.  Contín  está  haciendo  las  fiestas  de  Linabo  y  Alanit, 
viendo  también  de  recoger  algo  de  maiz  para  el  gasto  de  los 
diez  niños  y  seis  caballos.  Gracias  a  las  ropitas  para  infieles  se 
puede  conseguir  algo,  lo  cual  no  conseguimos  con  dinero. 

Saludos  al  P.  Vilallonga,  de  cuya  Visita  tan  buenos  resulta- 
dos venimos  sintiendo  in  omní  sensu,  y  a  los  demás  PP.  y 
HH.  de  esa  casa. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  nos  encomendamos. 

Siervo  en  Cristo, 
José  Ruis,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Jaime  Valles  al  P.  Fidel  Mir 

Jasaán,  4  octubre  de  1916. 
R.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C. 

Rdo.  en  Cristo  Padre:  Laten  tan  fuertemente  en  mi  corazón 
los  afectos  de  celestial  dulzura  al  ver  el  adelanto  en  la  práctica 
de  la  virtud  de  estos  mis  amados  jasaanos,  que  no  puedo  ni 
quiero  privarle  de  la  alegría  de  que  gozará  el  alma  de  V.  R.  al 
pasar  la  vista,  aunque  sea  de  corrida,  en  los  datos  que  le  envío. 

Movimiento  de  Comuniones  de  Jasaán,  pueblo  de  1115  almas, 
administrado  por  un  Padre  que  ha  de  atender  a  otros  ocho  ba- 
rrios que  constituyen  su  parroquia-misión: 


Enero, 

1021 

Abril, 

1486 

Julio, 

1160 

Febrero, 

1319 

Mayo, 

1907 

Agosto, 

2170 

Marzo, 

1543 

Junio, 

1458 

Setbre., 

1508 

En  abril  hice  el  cumplimiento  pascual  en  los  barrios.  En  ju- 
nio me  caí  de  caballo  y  no  pude  atender  a  las  comuniones  de 
los  días  del  Sagrado  Corazón,  Jubileo,  Corpus,  etc.;  no  volví  a 
Jasaán  hasta  el  22  de  julio:  en  agosto  pasaron  de  2000  las  co- 
muniones por  haber  preparado  93  a  la  primera  comunión. 

Además,  durante  el  año  he  ido  todos  los  miércoles  a  confe- 
sar a  Bubuntugan  y  a  decirles  misa  los  jueves.  Cada  mes  voy  un 
día  a  Villanueva:  los  otros  barrios  menos  importantes  los  visito 
durante  el  cumplimiento  pascual  y  en  sus  fiestas  patronales. 

He  dado  durante  el  año  ocho  tandas  de  ejercicios  de  a  tres 
días  como  a  los  obreros  de  ahí:  aquí  en  Jasaán  seis  tandas,  en 
los  cuales  hicieron  Ejercicios  328  persona». 

Queda  bien  fundada  la  Congregación  de  María  y  San  Luís, 
hasta  ahora  son  48,  y  el  día  24,  fiesta  de  la  Virgen  de  las  Mer- 
cedes, admití  39  Hijas  de  María  que  sumadas  con  las  antiguas 
llegan  a  ser  135. 

Cerrada  la  escuela  laica  y  mixta  tengo  toda  la  niñez  constan- 
te a  las  escuelas,  contando  130  niños  de  asistencia  diaria  y  90 
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niñas,  cosa  en  verdad  sorprendente  si  se  conoce  lo  inconstantes 
que  dicen  y  son  estas  gentes. 

Con  la  frecuente  comunión,  varios  niños  y  niñas  se  sienten 
llamados  a  la  perfección.  El  19  del  pasado  envié  un  jovencito  de 
14  años  y  medio  a  Manila  para  que  en  la  escuela  apostólica  de 
allí  se  instruya  y  si  el  R.  P.  Superior  lo  ve  digno  lo  admita  en  la 
Compañía.  Hay  ahora  tres  solteras  de  mucha  virtud  pero  de  es- 
casos haberes  que  quieren  ser  monjas.  Otros  tres  jovencitos  de 
12  a  13  años  y  uno  de  14  desean  también  ser  religiosos,  pero  los 
viajes  a  Manila,  por  estar  tan  lejos,  son  muy  costosos,  y  esta  mi- 
sión sabe  V.  R.  que  es  muy  pobre. 

El  coro  de  tiples  cuenta  ya  30,  y  a  fines  del  pasado  recibí  un 
armonium  que  llena  el  templo  con  sus  armonías.  Me  ha  costado 
según  dice  el  P.  Giralt,  pesetas  135  y  no  200,  por  quererse  des- 
prender de  él  un  inglés  (que  hacía  poco  lo  había  comprado)  por 
ser  el  armonium  de  marca  alemana. 

Durante  el  mes  de  octubre  tendremos  el  santo  Rosario  por  la 
plaza,  cantado  a  dos  coros:  ya  lo  tuvimos  el  1.°  y  resultó  de  mu- 
cho efecto  y  devoción. 

Nada  le  digo  de  lo  que  sucede  los  sábados  por  la  tarde  delan- 
te de  la  Virgen  del  Puente,  en  donde  se  suelen  reunir  para  ala- 
bar a  la  Virgen  unas  200  personas. 

Hay  permiso  para  cantar  una  misa  el  12  de  este  mes:  en  ob- 
sequio de  la  Virgen  del  Pilar,  ha  aprendido  el  coro  una  hermosa 
misa  y  un  canto,  cuya  letra  les  compuse.  Espero  en  Dios  que  re- 
sultará de  esta  fiesta  un  aumento  extraordinario  de  amor  hacia 
María. 

Sin  decírselo,  comprenderá  V.  R.  la  actividad  que  he  de  des- 
arrollar para  atender  a  todo,  y  también  lo  que  gozaré  al  ver  al 
ojo  el  fruto  de  mi  trabajo. 

Ahora  le  añado  que  temo  que  dentro  de  poco  me  falten  re- 
cursos para  sostener  las  escuelas,  pues,  con  el  aumento  de  asis- 
tencia he  tenido  que  dar  un  ayudante  al  maestro.  Todo  junto  con 
los  10  pesos  que  doy  a  las  MM.  para  que  puedan  vivir,  me  cues- 
ta pesos  35  mensuales.  El  filón  para  sacar  esta  cantidad  eran  las 
vacas,  pero  Dios  permitió  se  muriesen  y  pocas  quedan.  El  reve- 
rendo P.  Superior  me  abona  10  pesos  mensuales  y  quedo  yo  con 
la  obligación  de  desembolsar  pesos  25.  ¿De  donde  saldrán  de 
aquí  a  dos  años,  sin  cocales,  sin  vacas,  sin  casi  derechos  parro- 
quiales? No  he  de  esperar  que  el  pueblo  me  ayude  en  dinero, 
harto  hace  en  ayudarme  con  su  trabajo.   ¿Y  si  he  de  hacer  lo  po- 
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sible  para  que  entren  religiosas  l$s  que  se  sienten  llamadas,  y 
vayan  a  la  apostólica  estos  niños,  ya  ve  V.  R.  si  necesito  de  la 
ayuda  de  los  que  se  interesan  por  el  bien  de  esta  cristiandad. 

Y  nada  más  por  hoy.  Recuerdos  a  todos  los  PP.  mis  conoci- 
dos, a  los  teólogos  y  filósofos,  en  cuyos  SS.  y  OO.  me  enco- 
miendo. 

De  V.  R.  Hno.  y  siervo  en  Cristo, 
Jaime  Valles,  S.  J. 

N.  B.  — No  habiendo  salido  aún  la  carta,  le  añado  que  el  día 
6,  primer  viernes  de  octubre,  han  comulgado  381  personas,  el 
sábado  7,  comunión  general  de  las  Hijas  de  María  con  150  co- 
muniones. 


Carta  del  P.  Jaime  Valles  al  P.  Andrés  Carrió 

Jasaán,  30  de  octubre  de  1916. 
R.  P.  Andrés  CarriS,  S.  J. 

P.  C. 

Rdo.  en  Cristo  Padre:  Recibí  la  tarjeta  postal  de  V.  R.  en  la 
que  me  comunicaba  el  buen  recibimiento  de  mi  pobre  carta  del 
3  de  junio  y  me  pedía  le  escribiese  para  animar  a  esos  congre- 
gantes tan  fervorosos  que  V.  R.  tan  diestramente  dirige.  Y  ¿có- 
mo privarles  a  ellos  y  privarme  a  mí  del  consuelo  que  ellos  y  yo 
sentiremos  en  comunicarnos  los  alientos  que  encienden  nuestra 
alma  para  trabajar  en  favor  de  esos  pobres  indios? 

Hablo,  pues,  a  jóvenes  y  jóvenes  puestos  bajo  el  amparo  de 
María:  de  mis  niños  y  jóvenes  les  quiero  hablar,  de  mis  congre- 
gantes marianos  que  vieron  acrecentar  sus  filas  hasta  48  en  el 
día  de  la  Asunción  de  María,  de  mis  niños  que  se  alimentan  con 
el  pan  eucarístico  desde  que  tuvieron  la  dicha  de  acercarse  a  la 
sagfada  mesa  el  mismo  día  15  de  agosto  en  número  de  93. 

Con  foda  el  alma,  desde  el  mes  de  abril  en  que  por  gran  di- 
cha de  ese  centro  de  misión  empecé  las  tandas  de  ejercicios,  de 
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las  que  le  hablaba  en  la  carta  anterior,  he  procurado  que  la  vida 
cristiana  de  esta  parte  escogida  de  mi  misión,  fuese  vida  euca- 
rística  y,  por  todos  los  medios  que  estén  a  mi  alcance,  procuro 
que  mis  jóvenes  y  niños  y  gente  mayor  se  acercan  a  la  Sagrada 
Mesa. 

Y  así,  con  gran  consuelo  mío,  repartí  más  de  2000  comunio- 
nes en  agosto.  Durante  el  mes  de  septiembre,  el  día  8,  el  día  12  y 
el  24,  fiestas  en  honor  de  la  Virgen,  y  sobre  todo  la  fiesta  de  los 
Dolores,  fueron  días  hermosísimos,  en  que  los  congregantes  y 
niños  de  las  escuelas  ofrecieron  sus  corazones  a  Dios. 

No  les  maravillará,  pues,  que  enardecidos  en  amor  a  la  euca- 
ristía llegasen  las  comuniones  del  primer  viernes  de  octubre  a 
381  en  un  reducido  centro  de  218  vecinos.  En  honor  a  María 
cantamos  todos  los  sábados  dos  veces  la  «Salve  de  Eslava»  por 
dos  coros,  entre  niños  y  niñas  unos  30.  Cada  domingo  de  octubre, 
todo  el  pueblo  reunido  en  la  plaza,  hemos  cantado  el  santo  Rosa- 
rio y,  el  12  del  corriente,  con  gran  regocijo  de  Jasaán  y  sus 
barrios,  celebré  una  misa  delante  de  un  tosco  pilar  en  que  se 
venera  una  imagencita  de  la  Virgen:  cantó  el  coro  con  afinación 
la  misa  de  Pizzano  y  hermosísimos  motetes  al  acercarse  a  co- 
mulgar 225  personas.  Recibí  el  mes  de  septiembre  un  armonium, 
regalo  de  unas  bienhechoras,  y  ahora,  la  iglesia  no  terminada  de 
Jasaán,  parece  una  capilla  de  religiosos  en  los  días  de  fiesta  y  de 
comunión  general. 

Hase  introducido  también  la  comunión  general  de  las  Hijas 
de  María,  el  primer  sábado  de  cada  mes,  y  con  las  42  nuevas 
hijas  de  María  admitidas  también  el  15  de  agosto,  suelen  asistir 
un  centenar. 

Y  de  ¿dónde,  me  preguntará  V.  R.  y  esos  congregantes,  sale 
este  movimiento  hacia  Dios?  — De  las  escuelas  parroquiales:  las 
escuelas  parroquiales  que  son  la  obra  predilecta  mía  desde  que 
llegué  aquí,  ahora  hace  un  año,  han  sido  la  fuente  de  trabajos  y 
desvelos,  pero  también  la  mina  de  celestiales  consuelos.  Cerra- 
das las  escuelas  laicas  el  11  de  enero,  pude  conseguir  tener  toda 
la  niñez  en  mis  manos;  he  preparado  con  mis  escuelas  tres  ac- 
tos, uno  en  honor  de  Jesucristo  recién  nacido,  otro  como  final  de 
curso  en  honor  de  S.  José  y  durante  este  mes  de  Octubre  tuvi- 
mos exámenes  generales  y  varios  cantos  y  poesías  en  honor  de 
la  Virgen  del  Pilar. 

Con  gran  éxito  celebramos  una  velada  literaria  el  día  de  San 
Agustín  que  tuvimos  que  repetir  el  domingo  siguiente:   y  ahora 
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ya  está  la  juventud  en  movimiento  por  el  acto  que  daremos  en 
honor  de  la  Inmaculada.  Los  actos  los  tenemos  al  aire  libre  al 
anochecer  y  así  evitamos  que  en  las  fiestas  principales  se  reúna 
la  gente  en  otras  partes  y  armen  sus  bailoteos  y  diversiones  no 
santas. 

Otras  escuelas  fundaría  en  mi  misión  pero  no  puedo  por  falta 
de  recursos;  otros  proyectos  tengo  en  mi  mente  para  la  forma- 
ción sólidamente  cristiana  de  las  niñas  colocándolas  en  el  cole- 
gio de  MM.  misioneras  que  me  ayudan  en  el  sostenimiento  de 
esta  cristiandad,  pero  ¿adonde  acudiré  en  demanda  de  auxilios? 

¿Qué  son  cinco  duros  mensuales  para  sostener  una  casa  con 
tres  MM.  «y  cinco  niñas  en  una  región  en  donde  todo  se  ha  de 
comprar?  Por  esta  falta  de  fondos,  la  alimentación  de  las  pobres 
religiosas  es  miserable  y  tres  hánse  puesto  enfermas  y  han  de- 
jado el  campo  de  la  misión. 

A  V.  R.  acudo  yo,  a  esos  fervorosos  congregantes,  a  esos  co- 
legiales que  no  saben  lo  que  son  miserias  y  necesidades,  a  quie- 
nes Dios  ha  elegido  para  apóstoles  de  estas  apartadas  regiones 
de  Mindanao  no  con  su  trabajo  personal  sino  por  medio  de  sus 
oraciones  y  con  el  óbolo  de  la  caridad. 

Recibí  con  gran  júbilo  de  mi  alma  una  partecita  de  la  cruz 
del  Salvador  el  día  20  de  junio  en  que  celebrando  con  toda  so- 
lemnidad posible  un  triduo  en  honor  del  Santísimo  Sacramento 
apreté  mi  caballo  y  me  caí  con  tan  feliz  suerte  que  me  rompí  la 
clavícula  izquierda:  treinta  y  cinco  días  estuve  sin  poder  decir 
misa  durante  los  cuales  hice  mis  Ejercicios  espirituales  y 
ofrecí  una  y  mil  veces  emplear  mi  vida  en  la  conversión  y  for- 
mación de  estos  pobres  indios.  Ahora  a  V.  R.  pido  lo  si- 
guiente: 

Si  V.  R.  pudiese  alcanzarme  una  limosna  para  adquirir  una 
estatua  del  Sagrado  Corazón  para  entronizarla  en  el  convento  y 
escuelas  me  harían  un  gran  bien:  me  urge  arreglar  los  edificios 
de  las  aulas:  proveerlos  de  útiles:  tener  algún  dinero  para  retri- 
buir a  los  maestros:  desearía  acabar  mi  iglesia  y  blanquearla, 
poner  a  lo  menos  quízame  en  el  convento,  pues  vivimos  debajo 
del  tejado  de  zinc,  muchos  días  inaguantable.  Este  año  me  veo 
con  un  déficit  de  200  pesos,  cien  duros,  ¿cuánto  será  el  año 
próximo? 

Ahí  tengo  muchos  PP.  conocidos,  el  P.  Rector  mi  antiguo 
condiscípulo,  el  P.  Ministro  aspirante  a  Mindanao,  P.  Calvet  y 
P.  Audi,  compañero  de  fatigas  por  los  campos  del  Panadés;  a 
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todos  saludo  de  corazón  y  me  encomiendo  en  sus  SS.  SS.  y  OO. 
como  en  los  de  V.  R.  y  de  esos  congregantes. 

De  V.  R.  siervo  y  hermano  en  Cristo, 
Jaime  Valles,  S.  J. 


RESIDENCIA  DE  DAPÍTAN 

Carta  del  P.  Francisco  García  al  P.  Joaquín  Vilallonga 

Dipólog  18  de  octubre  de  1916 

R.  P.  Joaquín  Vilallonga. 
Manila. 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  P,  Vilallonga:  Mucho  agradezco  a 
V.  R.  su  muy  estimada  carta,  que  desde  Cateel,  me  escribió  el 
26  de  agosto,  manifestándome  los  deseos  de  volver  a  visitarnos 
más  detenidamente,  ya  que  en  su  última  visita,  no  pudo  estaren 
ésta  más  que  media  hora  y  en  circunstancias  en  que  yo  me  ha- 
llaba en  Lubúngan.  A  tan  vivos  deseos  y  a  tan  hermosa  carta, 
voy  a  corresponder,  con  unas  cuantas  noticias,  con  motivo  de 
las  fiestas  patronales  de  esta,  para  que  V.  R.  vaya  formando  un 
concepto,  lo  más  aproximado  posible,  de  lo  que  es  esta  partecita 
de  la  viña  del  Señor. 

Por  haber  ocurrido,  alguno  que  otro  caso  de  cólera,  durante 
el  Novenario  de  la  Patrona  de  esta,  la  Virgen  del  Rosario,  no 
pudimos  celebrar  en  su  día  la  fiesta  principal;  no  obstante,  hubo 
aquel  día  Misa  solemne,  con  sermón  por  el  P.  Manuel  Valles,  a 
expensas  de  una  familia  y  con  una  asistencia  tal,  que  no  cupo  en 
el  templo. 

Al  día  siguiente,  domingo,  tuvo  lugar  otra  fiesta  solemne, 
con  motivo  de  la  bendición  de  tres  campanas,  procedentes  de 
Manila,  dos  de  vuelo  para  esta  y  una  grande  de  14  arrobas,  para 
colgar,  para  el  barrio  de  Polanco.  La  ceremonia  tuvo  lugar  después 
de  la  Misa  mayor.  Como  el  Prelado  de  la  Diócesis,  no  pudiese 
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venir,  como  nos  había  prometido,  me  telegrafió  desde  Butúan, 
facultándome  para  dicha  bendición.  La  fiesta  fué  simpática  y 
atractiva  por  su  novedad.  Las  tres  campanas  aparecían  en  el  cen- 
tro del  templo  suspendidas  de  un  caballete  bien  adornado  con 
telas  y  flores.  A  las  ceremonias  del  Ritual  se  añadieron  los  pa- 
drinos. Fueron  éstos  el  Presidente  Municipal  de  esta  y  los  Pre- 
sidentes de  los  Centros  Católicos  de  esta  y  de  Polanco,  y  madri- 
nas las  Presidentas  de  los  Apostolados  de  la  Oración  de  ambos 
pueblos  y  una  distinguida  señora.  Una  gran  multitud  presenció 
el  acto,  terminado  el  cual  y  como  todo  estaba  preparado  de  an- 
temano y  con  tanta  ayuda,  muy  en  breve  aparecieron  las  dos 
campanas  en  la  torre,  cuyos  primeros  vuelos  fueron  saludados 
con  aclamaciones  de  la  multitud,  de  los  acordes  de  las  músicas 
de  los  dos  pueblos  y  salvas  de  morteretes.  Realmente,  re- 
sultó una  fiesta  muy  simpática.  Terminado  todo,  los  Padrinos 
con  gran  generosidad  obsequiaron  a  mucha  gente,  en  casa  del 
presidente  del  centro  católico  de  esta. 

Llegó  el  día  de  la  Octava  de  la  Patrona,  día  señalado  para  ce- 
lebrar la  fiesta  principal.  Levantóse  la  cuarentena  y  el  pueblo  se 
llenó  de  alegría  y  el  templo  de  fieles.  Dijo  la  Misa  solemne  el 
P.  Antonio  Obach,  asistido  del  P.  Valles  y  del  que  suscribe,  en- 
cargándome yo  del  panegírico  de  la  Virgen.  Terminada  la  Misa 
unos  80  de  los  principales,  subieron  al  convento  a  saludar  a 
los  PP.  que  les  obsequiaron  con  tabaco,  dulces,  etc. 

El  altar  mayor  encantador;  bajo  nuevo  y  hermoso  Manto 
real  y  sobre  un  trono  de  nubes,  rodeado  de  ángeles  y  serafines, 
obra  de  un  afamado  pintor,  por  cuenta  del  Centro  Católico,  apa- 
recía radiante  de  hermosura  la  Imagen  de  la  Reina  del  Santísimo 
Rosario.  El  ensanche  y  reforma  de  la  mesa  y  gradas  y  la  restau- 
ración de  los  floreros  y  arañas,  contribuían  a  dar  mayor  realce  y 
hermosura  al  altar  de  la  Virgen. 

La  procesión  de  la  tarde  fué  muy  concurrida,  fué  una  verda- 
dera manifestación  de  amor  del  pueblo  de  Dipólog  a  su  Excel- 
sa Patrona;  formaban  las  mujeres  cuatro  largas  hileras  y  otras 
tantas  los  hombres,  dando  gran  realce  a  la  procesión  la  preciosa 
Imagen  de  la  Patrona  del  pueblo,  a  la  que  seguían  el  Preste  con 
capa  pluvial  y  nosotros,  los  dos  ministros,  con  dalmáticas. 

Al  día  siguiente,  domingo,  celebraron  las  Escuelas  Católicas 
sus  actos  literario-musicales.  A  las  10  de  la  mañana  tuvo  lugar 
el  de  los  niños  y  a  las  4  de  la  tarde  el  de  las  niñas.  Los  dos  re- 
sultaron muy  hermosos,  a  Dios  gracias. 
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Se  estrenaron  clos  decoraciones  y  el  telón  de  boca,  todo  del 
reputado  pintor  D.  Salustiano  Fuentebella.  El  telón  de  boca  por 
su  novedad  y  expresión  gustó  grandemente  al  público.  Significa 
que  el  progreso  espiritual  y  material  de  Filipinas,  le  vienen  de  la 
Religión  que  le  ha  enseñado  España.  Entre  grandes  cortinajes 
de  terciopelo  carmesí,  aparece  una  ancha  y  muy  elevada  escali- 
nata adornada  con  flores  y  emblemas  de  las  ciencias,  artes  y  co- 
mercio a  cuya  cima,  que  parece  ser  muy  alta  y  a  la  derecha, 
aparece  de  lejos  el  Vaticano,  alumbrando  la  tierra  con  sus  res- 
plandores. Se  destacan  en  el  centro  dos  hermosas  figuras,  una 
alta  en  forma  de  matrona  o  reina,  con  manto  amarillo  y  rojo,  se- 
ñalando con  su  derecha  el  Vaticano  y  otra  menor,  morenita,  con 
traje  y  adornos  del  país,  escuchándola:  trae  en  su  mano  derecha 
el  escudo  de  Filipinas  y  un  ramo  de  olivo  en  su  izquierda.  Tanto 
el  pintor  como  los  niños  y  niñas  se  conquistaron  grandes  y  me- 
recidos aplausos.  La  escuela  se  llenó  de  bote  en  bote  en  ambos 
actos.  Asistieron  el  Presidente  Municipal  y  la  mayoría  de  los 
Concejales,  el  Juez  de  Paz,  algunos  americanos,  entre  ellos  el 
Capitán  y  Jefe  Inspector  de  Zamboanga,  el  Centro  Católico  en 
masa  y  otros  prohombres  de  esta  y  barrios  anejos. 

La  escuela  pública,  celebró  también  su  velada  el  mismo  día 
de  la  Patrona  por  la  noche;  fué  un  verdadero  fracaso;  el  acto 
pasó  desapercibido  y  por  asistencia,  unos  cuantos  curiosos;  ni 
un  concejal,  ni  un  americano,  ni  el  mismo  supervisor  de  las  es- 
cuelas del  Gobierno,  se  dignaron  asistir.  Fué  una  prueba  más, 
de  las  pocas  simpatías  que  dicha  escuela  tiene  en  esta. 

Otra.  Aprovechando  la  ocasión  de  las  fiestas,  se  presentó  en 
esta  un  Pastor  protestante,  americano,  para  hacer  propaganda; 
hizo  un  llamamiento  en  casa  del  pastor  filipino;  a  la  convocato- 
ria asistió,  además  de  los  dos  pastores,  una  sola  persona. 

Últimamente.  Durante  la  primera  quincena  de  Octubre,  se 
han  distribuido  en  esta  Parroquia  800  comuniones. 

En  los  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cristo  Jesús, 

Francisco  García,  S.  J. 


ISLA  DE  CULIÓN 


RESIDENCIA  DE  CULIÓN 

Carta  del  P.  Felipe  Millán  a  su  hermana 

Culión  9  de  Marzo  de  1916 


Llegué  a  esta  el  primero  de  enero;  me  va  perfectamente  de 
salud.  Algo  molesta  el  calor,  que  aún  en  invierno,  hace  sudar  de  lo 
lindo:  pero  la  sotana  blanca  y  delgada,  como  tela  de  cebolla, 
que  usamos  dentro  y  fuera  de  casa;  el  cambiarla  con  frecuencia 
por  aseo  y  desinfección;  el  sombrero  blanco  Salacot  que  permite 
circular  el  aire  y  orea  la  cabeza;  los  baños  para  asearse  y  desin- 
fectarse; la  brisa  del  mar,  que  estoy  respirando  todo  el  día  en 
casa  y  en  mi  habitación  a  treinta  pasos  del  mar,  y  aún  en  la 
iglesia  desde  el  confesionario;  el  hielo  que  el  Gobierno  aquí  fa- 
brica y  con  frecuencia  nos  regala,  son  muchos  y  buenos  alivios 
que  no  poco  nos  refrigeran. 

Los  primeros  días  me  molestaron  mucho  los  mosquitos  y  so- 
bre todo  las  hormiguitas  rojas,  bravas,  que  aquí  abundan  mu- 
cho, y  me  asaltaron  por  todas  partes,  hasta  de  noche  en  cama, 
pero  las  rocié  con  petróleo  y  murieron.  Ahora  tengo  la  cama 
aislada  de  la  pared  y  montada  sobre  unos  barrilitos  de  petróleo 
y  con  esto  soy  inaccesible  e  invulnerable.  Conque  no  pases 
pena  por  mi  futura  suerte;  que  soy  muy  estratégico;  sé  y  quiero 
defenderme  de  estos  enemiguillos,  y  reservarme  para  luchar  con 
otros  mayores. 

Tenemos  actualmente  en  la  Colonia  tres  mil  setecientos  se- 
tenta y  ocho  leprosos,  todos  filipinos,  menos  algunos  ingleses, 
muy  pocos,  y  dos  españoles. 

Viven  doscientos  en  cuatro  hospitales;  estos  son  los  más  gra- 
ves. Unos  sin  pies,  otros  sin  manos  caídos  a  pedazos;  algunos 
sin  labios,  narices,  orejas,  pómulos,  ni  ojos...  y  si  los  tienen,  es- 
tán empedrados  de  verrugones,  hechos  una  llaga  y  a  veces  ma- 


-  95  - 

nando  podre.  Cuidan  de  vestirlos,  alimentarlos  y  curarlos  algu- 
nos leprosos  más  hábiles  y  diestros  pagados  por  el  Gobierno  y 
sobre  todo  ocho  religiosas  francesas  muy  abnegadas  y  sacrifica- 
das. Nosotros  los  visitamos  mañana  y  tarde  para  consolarlos, 
confesarlos,  administrarles  el  Viático,  la  Extremaunción  y  ayu- 
darles a  bien  morir.  Yo  les  llevo  todas  las  mañanas  solemnemen- 
te la  Comunión;  comulgan  diariamente  más  de  cincuenta  y  los 
primeros  viernes  del  mes  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  todos  los  doscientos.  Pobrecitos!  abandonados  de  todo  el 
mundo,  pues  nadie  sino  Jesucristo  los  quiere;  cómo  agradecen 
la  visita  del  Padre  Misionero  y  de  Jesucristo!  qué  bien  escuchan 
nuestros  consejos  y  consuelos!  qué  santa  paciencia  y  resignación 
tienen!  cómo  se  aplican  a  ganar  el  Cielo  ya  que  el  suelo  lo  tienen 
perdido!  qué  cristianamente  viven  y  mueren! 

Los  restantes  leprosos  viven  o  en  casas  de  cemento  levanta- 
das por  el  Gobierno  (y  son  pocos  por  ser  pocas  las  casas)  o  en 
casitas  de  ñipa  y  caña  construidas  por  ellos  mismos  con  materia- 
les suministrados  por  el  Gobierno.  jDios  mió!  Qué  pobreza!  La 
casita  está  unos  dos  o  más  metros  sobre  el  suelo,  levantada  so- 
bre puntales  de  madera,  para  que  mejor  circule  el  aire  y  más  se 
refresque:  hay  que  subir  por  escalera  de  manos,  como  a  coger 
pájaros,  con  mucho  cuidado  para  no  caer  cuando  llevo  el  Santo 
Viático,  porque  los  escalones  son  altos,  delgados  y  de  caña.  El 
piso  todo  de  medias  cañas,  que  fácilmente  se  hunde.  El  enfermo 
está  siempre  tendido  en  el  suelo  con  un  saquito  por  almohada  o 
sin  nada,  vestido  y  tendido  sobre  una  esterilla  que  llaman  peta- 
te y  sin  más  blandura.  ¡Ya  ves  qué  pobreza  y  miseria!  jCómo  re- 
cuerda esto  la  Cueva  de  Belén!  \Y  Nuestro  Señor  Jesucristo,  así 
como  en  vida  vivió  tan  metido  entre  enfermos  y  leprosos,  y  has- 
ta les  imponía  las  manos;  así  ahora  se  complace  en  visitarlos  y 
consolarlos!  ¿No  te  parece  que  me  ha  hecho  Dios  un  favor  muy 
singular,  al  dignarse  llamarme  y  elegirme  para  que  tan  a  la  letra 
pueda  imitar  a  Jesucristo,  y  complacerle  en  llevarle  a  estos  en- 
fermos? También  estos  enfermos  suelen  aprovecharse  muy  bien 
de  nuestros  consejos  y  auxilios  espirituales,  y  mueren  santamen- 
te. Casi  todos  los  días  muere  alguno,  y  a  veces  dos  y  tres  diarios. 

Hay  también  algunos  no  tan  buenos  ni  fervorosos  cristianos: 
pero  al  menos  suelen  convertirse  a  la  hora  de  la  muerte. 

Hay  algunos  protestantes;  y  de  estos  raro  es  el  que  se  con- 
vierte: con  todo  hace  seis  días  se  convirtió  uno  y  al  día  siguien- 
te murió  edificando  mucho  a  todos. 
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Por  fin  hay  también  algunos  igorrotes  infieles  sin  bautizar;  a 
estos  los  vamos  catequizando  poco  a  poco  y  bautizando  cuando 
están  preparados.  Desde  que  estoy  aquí  se  han  bautizado  tres; 
y  hace  ocho  días  tuve  la  dicha  de  bautizar  a  una  viejecita  que  no 
sabía  cuántos  años  tenía.  Dijo  que  más  de  cincuenta;  pero  segu- 
ramente pasaba  de  sesenta. 

Ya  ves  cómo  te  lo  cuento  todo.  No  pases  pena  por  mí:  que  la 
lepra  no  es  tan  fácil  de  contraer  teniendo  un  poco  de  cuidado,  y 
gracias  a  Dios  lo  tengo  y  tendré  siempre.  Aquí  están  otros  Pa- 
dres y  las  Madres  Religiosas,  que  llevan  muchos  años  y  en  ma- 
yor contacto  y  peligro,  y  no  han  contraído  la  lepra. 

Encomiéndame  mucho  al  Señor  para  que  trabaje  y  me  san- 
tifique bien;  escríbeme  largo  como  yo  te  escribo. 

Tu  hermano, 

Felipe,  S.  J. 


Carta  del  P.  José  Tarrago  al  P.  Juan  B.  Ferreres 

18  de  Septiembre  de  1916 
R.  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Hará  como  unos  dos  meses  re- 
cibimos su  último  opúsculo  sobre  los  Oratorios  y  Altar  portátil, 
completísimo  como  todo  lo  que  sale  de  la  pluma  de  V.  R.:  se  lo 
agradecemos  de  todo  corazón. 

He  tardado  tanto  tiempo  en  acusar  recibo,  porque  estamos 
aguardando  de  un  vapor  para  otro  al  Comité  de  doctores  que  han 
de  dar  el  fallo  definitivo  sobre  mi  enfermedad,  y  así  pensaba  co- 
municarle su  resolución;  pero  no  se  han  presentado  todavía,  así 
es  que  todo  continúa  in  statu  quo.  El  25  del  presente  se  cumpli- 
rán 15  meses  que  fui  separado  de  la  vida  de  comunidad  y  trasla- 
dado a  la  colonia;  aquí  vivo  solo,  no  puedo  tener  compañeros 
sanos  porque  con  ellos  me  he  de  tratar  como  leproso;  ni  leprosos 
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porque  con  estos  nte  he  de  tratar  como  sano;  lo  mismo  que  ha- 
cía el  Apóstol,  al  revés.  Pero  apesar  de  todo  estoy  muy  conten- 
to; probablemente  en  ninguna  ocasión  de  mi  vida  he  gozado 
tanto  como  ahora.  Gracias  infinitas  al  Dador  de  todo  bien. 

En  el  P.  Millán  tengo  un  excelente  compañero  y  un  modelo 
viviente  de  toda  virtud.  Hace  poco  ha  empezado  a  introducir 
aquí  las  entronizaciones  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Quiera 
este  divino  Señor  bendecir  su  celo  apostólico  y  regenerar  esta 
colonia  que  tan  necesitada  está. 

Sin  ánimo  de  ofender  a  nadie,  creo  me  alegré  como  el  que 
más  del  traslado  del  Colegio  Máximo  a  Sarria. 

Muchos  recuerdos  a  todos  los  PP.  y  HH.  de  esa  santa  casa, 
de  un  modo  muy  especial  al  P.  Rector  y  al  P.  Mir. 

En  las  oraciones  de  todos  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  inf.  h.  y  s.  en  Cristo 

Jhs. 

José  Tarrago,  S.  J. 

Mucho  y  muy  de  veras  le  saluda  su  afmo.  en  Cto. 

Felipe  Millán,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Thompkins  al  /?.  P.  Provincial 


En  el  Mar  de  la  China  2  febrero  de  1912 

R.  P.  Provincial:  Encontrándome  en  medio  del  mar  entre 
Singapore  y  Hong  Kong  aprovecharé  el  tiempo  escribiendo  a 
V.  R.  para  darle  cuenta  del  viaje  que  pronto  voy  a  terminar. 

Hace  algún  tiempo  que  el  R.  P.  Superior  de  los  Hermanos  de 
la  Doctrina  Cristiana,  Hermano  James,  solicitó  de  nuestro  Reve- 
rendo Padre  Superior  de  la  Misión  dos  PP.,  uno  para  dar  una 
tanda  de  ocho  días  de  Ejercicios  en  Hong  Kong  y  otro  para  otra 
tanda  de  30  días  en  Singapore  o  en  una  de  las  casas  que  dichos 
Hermanos  tienen  en  la  Península  de  Malaca. 

El  P.  Brown,  aprovechando  su  vuelta  a  Inglaterra  dio  los 
Ejercicios  en  Hong  Kong  y,  para  los  de  Singapore,  N.  R.  P.  Supe- 
rior tuvo  a  bien  señalarme  a  mi.  Salí  de  Vígan  el  15  de  noviem- 
bre deteniéndome  dos  días  en  Baguio,  cuya  casa  había  sido  des- 
techada en  gran  parte  por  un  temporal  el  día  antes  de  mi 
llegada,  e  inundándose  todo  el  interior  de  ella.  Temiendo  ser 
preso  por  otro  baguio  en  el  Mirador  acorté  mi  estancia  en  aque- 
llas alturas  y  pasé  a  Manila  donde  me  detuve  una  semana  espe- 
rando la  salida  del  correo  español. 

Este  era  el  vapor  López  y  López  que  zarpó  de  Manila  el  *30 
de  noviembre  y  llegó  a  Singapore  el  5  de  diciembre  a  las  tres  de 
la  mañana;  las  muchas  dificultades  sobre  pasaporte,  etc.,  no  per- 
mitieron el  desembarco  hasta  las  nueve  y  treinta  minutos  a.  m. 

Desde  luego  me  dirigí  al  Colegio  de  los  Hermanos  llamado  de 
San  José.  Tiene  este  Colegio  unos  1100  estudiantes  délos  cua- 
les 60  próximamente  son  internos.  Solamente  una  mitad  de  di- 
chos estudiantes  son  cristianos;  los  demás  son  paganos,  chinos, , 
malayos,  mahometanos,  etc.  Esta  es  la  condición  general  de  las 
escuelas  que  por  acá  tienen  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristia- 
na y  los  Colegios  de  las  religiosas  aquí  establecidos. 
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La  casa  destinada  para  hacer  los  Ejercicios  no  esté  en  Sin- 
gapore, sino  en  la  Isla  de  Penang  dos  días  más  al  Norte.  El  mis- 
mo día  de  mi  llegada  por  la  tarde  fui  acompañado  por  el 
Rdo.  Director  del  Colegio  H.  Estéfano  a  visitar  al  Sr.  Obispo 
Mons.  Emil.  Barillón  de  la  Congregación  de  las  Misiones  extranje- 
ras de  París.  S.  S.  I.  Estaba  muy  triste  por  que  teniendo  el  año 
anterior  44  sacerdotes  misioneros,  este  año  sólo  tiene  22:  de  los 
demás  11  han  ido  a  la  guerra  y  otros  11  están  enfermos.  El  H.  Su- 
perior teme  mucho  por  la  existencia  de  esta  misión  después  de 
la  guerra. 

En  Singapore  hay  cuatro  iglesias  católicas:  dos  para  los  chi- 
nos, una  para  los  portugueses,  y  la  cuarta  para  los  Jamils.  Las 
religiosas  tienen  un  colegio  muy  concurrido  y  un  asilo  para 
huérfanos.  El  día  siguiente,  6,  salí  de  Singapore  para  el  pueblo 
de  Kualo  Lulpur  distante  12  horas  de  tren.  Llegué  a  las  siete 
p.  m.  y  fui  recibido  en'la  estación,  donde  me  esperaban,  el  Padre 
Misionero,  R.  P.  Renard  (Miss.  Estran.),  el  R.  H.  Director  del 
Colegio  de  S.  Juan  Evangelista  y  el  H.  Guilbert. 

El  padre  estaba  deseando  que  hubiese  yo  llegado  antes  para 
predicar  el  día  anterior  en  que  se  celebró  la  fiesta  de  la  Inmaculada. 
Encontré  el  pueblo  muy  fervoroso:  los  principales,  entre  ellos  el 
Gobernador  inglés  y  su  señora,  son  católicos.  Durante  dos  días 
el  P.  Renard  me  obsequió  mucho  y  contestando  a  las  observa- 
ciones que  yo  le  hacía,  me  contestó,  que  lo  que  él  hacía  era  ma- 
nifestar su  amor  a  la  Compañía  y  la  gratitud  que  debía  a  nuestros 
Padres,  que  siempre  se  le  mostraban  muy  cordiales  en  sus  viajes 
y  visitas.  La  fiesta  de.  la  Inmaculada  no  es  obligatoria.  Otra  fiesta 
de  mucha  importancia  aquí,  es  la  de  San  Francisco  Javier.  Para 
celebrarla  el  Sr.  Obispo,  que  de  facto  es  Obispo  de  Malaca,  pero 
con  residencia  en  Singapore,  fué  el  domingo  siguiente  a  dicha 
ciudad.  V 

El  Colegio  de  Jos  Hermanos  cuenta  con  ÍOOO  estudiantes  y 
las  religiosas  del  Niño  Jesús  tienen  en  el  suyo  cerca  de  1000  ni- 
ñas. El  deseo  del  Rev.  H.  Superior  es  abrir  un  noviciado  para 
Hermanos  en  Kaula  Lumpon. 

El  miércoles  8  de  diciembre  a  las  ocho  a.  m.  tomé  de  nuevo 
el  tren  para  Penang,  12  millas  distante,  y  me  acompañaron  el 
H.  Marciano  que  debía  presidir  los  Ejercicios  y  será  más  tarde  el 
primer  maestro  de  Novicios,  y  el  H.  José,  su  Socio;  dos  o  tres 
estaciones  antes  de  llegar  a  Penang  encontramos  al  H.  Superior 
James,  que  había  salido  a  recibirnos.  Llegamos  a  Penang  a  las 
siete  p.  m. 
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Apesar  de  que  Penang  sólo  cuenta  con  unos  400  cristianos, 
sin  embargo  en  el  Colegio,  que  el  día  siguiente  visité,  hay  unos 
mil  cuatrocientos  jóvenes  y  en  el  Colegio  de  niñas  hay  unas  no- 
vecientas cristianas  y  paganas,  entre  ellas  algunas  huérfanas. 
Dos  días  después  llegué  a  la  casa  de  Ejercicios,  que  es  la  casa  de 
campo,  la  cual  está  situada  en  un  montecito  que  se  eleva  a  1500 
pies  de  altura  y  está  situada  a -unas  8  millas  lejos  de  la  ciudad: 
Hasta  el  pie  de  la  montaña  fuimos  en  un  auto  prestado  por  un 
antiguo  discípulo  chino,  que  con  otro  compañero  suyo  los  tie- 
nen siempre  a  disposición  de  sus  antiguos  maestros.  Al  pie 
de  la  colina  nos  sentamos  en  sendas  sillas  de  bambú  que  puestas 
en  hombros  de  los  chinos  fueron  los  vehículos  en  que  llegamos 
a  la  casa.  Esta  tiene  una  situación  mejor  que  la  de  Baguio. 
A  sus  faldas  yace  la  ciudad  de  Penang  y  luego  más  abajo  se  ex- 
tienden las  aguas  de  los  estrechos  de  Malaca  al  otro  lado  de  los 
cuales  se  encuentra  la  Península  Malaya. "Saliendo  de  Singapore, 
durante  dos  días,  el  tren  atraviesa  un  campo  sin  límite  de  goma  a 
uno  y  otro  lado  de  la  vía.  Estos  campos  constituyen  la  riqueza  de 
este  país  y  los  chinos  de  allí  son  los  más  ricos. 

Hay  en  Penang  un  Seminario  de  los  Padres  de  las  Misiones 
extranjeras.  Todos  los  Obispos  de  por  acá  pertenecientes  a  la 
mencionada  Misión  pueden  enviar  sin  pagar  a  dicho  Seminario 
hasta  24  seminaristas  en  tiempo  de  persecución  y  12  en  tiempo 
de  paz:  actualmente  hay  50  seminaristas.  El  Seminario  cuenta 
ya  100  años  de  existencia:  de  sus  sacerdotes  40  han  muerto  por 
la  fé  y  4  han  sido  beatificados.  Al  principio  de  la  guerra  acudió 
al  llamamiento  de  la  patria  un  sacerdote  francés  que  dentro  de  un 
mes  murió. 

Esta  casa  de  campo  es  muy  apropósito  para  Ejercicios;  siem- 
pre la  acarician  refrigerantes  brisas  y  cabe  ella  corre  un  arroyo 
de  agua  muy  fresca.  El  13  de  diciembre  empezamos  los  Ejerci- 
cios para  los  que  se  reunieron  hasta  40  Hermanos,  venidos  de 
seis  distintos  colegios.  Aliviaba  mi  trabajo  el  Rev.  H.  Superior, 
haciendo  dos  pláticas  diarias  a  sus  subditos.  Duró  la  primera  se- 
mana siete  días  y  el  siguiente  que  fué  de  descanso  lo  aproveché 
yo  para  ir  a  la  ciudad  y  ver  el  Seminario.  Como  la  Pascua  de 
Navidad  era  el  tercero  o  cuarto  día  de  la  segunda  semana  me 
permití  dar  a  los  ejercitantes  unas  horas  de  descanso  y  recreo, 
que  merecido  lo  tenían:  pues  todos  ellos  son  maestros  y  de 
las  cinco  semanas  de  vacaciones  mayores  que  tienen  emplean 
cuatro  en  los  Santos  Ejercicios,  los  cuales  terminaron  este  año  el 
13  de  enero. 
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El  Rev.  H.  Director  tiene  ya  cincuenta  años  de  país  con 
la  interrupción  de  un  año  que  pasó  en  Bélgica.  Como  el 
Rdo.  H.  Superior  debía  ir  a  Hong  Kong  y  Manila,  me  obligó  a  que 
le  acompañase  y  ayudó  a  esto  la  falta  de  vapor  directo  para  Fili- 
pinas. Entretanto  me  ocupé  en  dar  Ejercicios  según  el  siguiente 
plan  desde  el  16  al  23  de  enero:  adultos;  ejercicios  diariamente 
a  las  siete  p.  m.  y  Comunión  el  domingo  23:  lunes,  martes 
y  miércoles,  Ejercicios  a  las  discípulas  del  Colegio  de  las  Mon- 
jas, y  Comunión  el  jueves:  jueves,  viernes  y  sábado,  Ejercicios  a 
los  jóvenes,  y  Comunión  el  domingo. 

Como  descanso  de  estos  ministerios  admití  con  gusto  el  ofre- 
cimiento que  me  hizo  el  Rev.  Superior  de  los  Hermanos  de  visi- 
tar Malaca,  tan  ilustre  por  los  milagros  obrados  allí  y  por  los  su- 
dores del  gran  Apóstol  S.  Francisco  Javier.  Dejé  Penang,  acom- 
pañado de  los  dos  Hermarfos,  Maestro  de  Novicios  y  su  socio,  el 
martes  25,  y  el  miércoles  celebré  a  bordo  comulgando  mis  com- 
pañeros: En  Kaula  Lumpon,  donde  estará  el  mencionado  Novi- 
ciado, se  quedaron  mis  compañeros  y  a  la  una  p.  m.  del  mismo 
miércoles  continué  solo  el  viaje  para  Malaca  adonde  llegué  como 
a  las  seis  de  la  tarde.  En  la  Estación  me  aguardaba  el  H.  Direc- 
tor del  Colegio,  quién  me  condujo  en  auto  a  nuestra  antigua 
iglesia,  en  la  que  tantas  veces  predicó  S.  Francisco  Javier. 

La  ciudad  de  Malaca  ha  perdido  mucho  de  la  importancia  co- 
mercial que  tenía  en  el  siglo  XVI  en  cuya  época  era  el  centro  co- 
mercial de  Oriente  como  en  la  actualidad  lo  es  Singapore.  Sin  em- 
bargo, de  unos  años  a  esta  parte  Vuelve  a  adquirir  importancia 
merced  al  desarrollo  de  las  plantaciones  de  goma  en  su  comarca. 
Malaca  presenta  un  gran  contraste  con  las  poblaciones  vecinas. 
Kaula  Lumpon,  Penang  y  Singapore,  por  sus  calles  limpias,  edifi- 
cios comerciales,  públicos,  palacios  y  jardines  se  asemejan  a  las 
grandes  poblaciones  modernas.  Malacta,  por  el  contrario,  es  ciu- 
dad vieja,  de  calles  estrechas,  torcidas  y  sucias,  sin  plazas  ni  jar- 
dines que  la  hermoseen. 

En  un  montecito  o  colina  cercana,  que  mira  hacia  el  mar, 
están  las  ruinas  de  nuestra  antigua  iglesia,  que  data  de  los  tiem- 
pos de  S.  Francisco  Javier,  en  cuya  época  tenía  adjunto  nuestro 
Colegio  del  que  ni  ruinas  quedan  hoy.  La  fachada  de  la  iglesia, 
algo  reparada,  tiene  en  su  remate  el  asta  en  que  flamea  la  ban- 
dera inglesa,  y  otra  asta  que  se  levanta  casi  desde  el  suelo,  para 
izar  las  señales  del  tiempo.  La  puerta  principal  antigua  está 
tapiada  con  ladrillos.  Entré  yo  por  la  puerta  lateral  y  vi  que  la 
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iglesia  estaba  totalmente  destechada  y  más  de  la  mitad  del  pavi- 
mento lleno  de  sepulturas  de  los  colonos  holandeses,  que  con- 
quistaron Malaca  a  los  portugueses.  Entre  los  sepulcros  se 
distingue  uno  que  no  es  holandés.  Se  halla  en  el  centro  de  la 
iglesia  y  es  de  uno  de  nuestros  antiguos  Padres  nombrado  Obis- 
po del  Japón.  La  inscripción  de  la  lápida,  apenas  legible,  dice 
así:  Hicjacet  Dominus  Petrus,  (1)  Societaüs  Jesu,  secundus  Epis- 
copus  Japonensis.  Obiit  ad  fretum  Sincaporse  mense  februaríi, 
anno  7593.  Sin  duda  es  la  lápidja  más  antigua.  Desde  la  otra 
puerta  lateral  vése  el  mar,  donde  en  los  días  de  S.  Francisco  Ja- 
vier anclaban  las  valerosas  escuadras  portuguesas  y  acudían  los 
barcos  comerciantes  de  todo  el  mundo.  Hoy  es  un  desierto,  allí 
no  hay  escuadras,  ni  barcos,  ni  siquiera  pequeños  botes  se  dejan 
ver.  Hasta  ía  playa  se  extiende  un  lodazal  de  unos  200  metros. 
Todo  cuanto  por  allí  se  observa  parece  evidenciar  el  cumpli- 
miento de  la  profecía  de  S.  Francisco  Javier  sobre  la  terrible  de- 
cadencia y  ruina  de  Malaca.  Sus  habitantes,  según  un, misionero 
francés  que  allí  reside  hace  cinco  años,  no  aprecian  al  Santo 
Apóstol  y  dicen  «El  nos  maldijo»,  esto  es,  predijo  el  castigo  de 
Dios  N.  S. 

La  iglesia  desde  el  presbiterio  a  la  puerta  mide  unos  setenta 
pies  y  tiene  unos  cuarenta  de  ancho.  El  presbiterio  tiene  techo 
todavía  y  mide  unos  veinte  pies:  en  la  pared  de  la  derecha  se  vé 
una  plancha  de  bronce  que  dice  (en  inglés):  «Aquí  estuvo  el  ca- 
dáver de  S.  Francisco  Javier,  Apóstol  del  extremo  Oriente,  an- 
tes de  ser  trasladado  a  Goa,  A.  D.  1553».— Sir  J.  A.  Weld.  G.  C. 
M.  G.  Gover.  S.  S. 

El  señor  J.  A.  Weld  era  Gobernador  de  «Straits  Settlements» 
en  1887:  era  católico  fervoroso  y  tenía  un  hermanó  jesuíta  que 
murió  en  Inglaterra.  Quien  haya  leído  la  vida  de  S.  Francisco 
Javier  habrá  visto  perfectamente  cuan  ligada  está  con  la  historia 
de  Malaca  y  en  particular  con  la  de  la  iglesia  de  que  vengo  ha- 
blando. Conquistada  Malaca  por  los  portugueses  en  1511  y  arro- 
jados de  ella  los  sarracenos,  cuando  el  25  de  septiembre  de  1541 
desembarcó  allí  S.  Francisco  se  sintieron  altamente  excitados  su 
celo  y  su  fervor  a  la  vista  de  la  perversidad  de  costumbres  rei- 
nantes, particularmente  entre  los  portugueses.  Sus  persuasivas 
predicaciones  e  inspiradas  amenazas  lograron  la  conversión  de 


(1)  El  P.  Pedro  Martínez,  de  nación  portugués.  —  Puede  leerse  su  vida  en 
Varones  ¡lustres  de  la  Compañía  de  Jesús,  edición  de  Bilbao,  T.  Io,  pág.  291.  — 
JV.  de  la  /?. 
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las  multitudes  de  modo  que  le  era  imposible  al  santo  oir  todas  las 
confesiones  de  los  que  a  él  se  acercaban.  Con  el  tiempo  enfrióse 
el  fervor  y  una  gran  mayoría  volvió  a  sus  pasadas  malas  cos- 
tumbres, lo  cual  afligió  sobre  manera  al  varón  apostólico,  quien, 
guiado  por  la  divina  Providencia,  antes  de  partir  de  la  ciudad, 
exhortando  con  vehemencia  santa  al  pueblo  prevaricador,  le 
amenazó  con  la  ruina  de  la  ciudad. 

En  julio  de  1547  visitó  nuevamente  la  península  de  Malaca,  y 
en  esta  ocasión  anunció  la  victpria  de  las  armas  portuguesas  so- 
bre los  sarracenos.  Sin  embargo,  atacada  Malaca  por  los  de  Siam 
por  mar  y  tierra,  la  enérgica  defensa  de  los  portugueses  derrotó  a 
los  enemigos  de  tierra:  pero  en  el  mar  sufrieron  tal  descalabro,  que 
perdieron  todos  sus  barcos  menos  ocho.  El  desaliento  de  los 
portugueses  era  grande  cuando,  viniendo  poco  después  el  santo 
de  un  pueblo  cercano,  entró  en  la  ciudad  y  comprendiendo  que 
los  enemigos  sarracenos  que  eran  mahometanos,  no  tanto  pre- 
tendían destruir  el  poderío  portugués,  cuanto  el  catolicismo,  lo- 
gró con  sus  exhortaciones  reanimar  los  ánimos  y  alentar  a  los 
portugueses  para  perseguir  con  sus  ocho  navios  a  los  sesenta 
de  que  se  componía  la  flota  enemiga. 

Dos  semanas  transcurrieron  sin  tenerse  noticias  de  la  escuadra 
que  saliera  en  busca  de  la  enemiga.  En  este  tiempo  no  poco  se 
murmuraba  en  Malaca  contra  el  santo,  quien,  sin  atender  a  los 
chismes  de  que  era  objeto,  se  dedicaba  a  sus  acostumbrados  tra- 
bajos apostólicos.  Al  fin,  el  domingo  2.°  de  adviento,  predicando 
el  santo  en  la  iglesia  de  que  nos  ocupamos,  de  repente  se  paró 
mirando  al  Sto.  Cristo  que  estaba  en  el  altar  y  hablando  palabras 
misteriosas  dio  a  entender  a  los  oyentes  que  en  aquellos  precisos 
momentos  las  escuadras  estaban  combatiendo  con  el  mayor  en- 
carnizamiento. Pocos  instantes  después  se  dirigió  al  auditorio 
anunciándole  que  los  portugueses  hfcbían  vencido  totalmente 
a  sus  enemigos  con  una  pérdida  de  solo  cuatro  hombres.  Ade- 
más prometió  que  el  viernes  próximo  se  recibirían  noticias 
del  combate,  como  en  efecto  se  recibieron,  comprobando  las  pa- 
labras de  San  Francisco.  Este  episodio  de  su  vida  se  halla 
muy  bien  expresado  en  la  cristalería  pintada  de  una  ventana  de 
la  igleisa  francesa  de  Malaca. 

Poco  después  de  esta  gran  victoria  salió  S.  Francisco  de  Ma- 
laca para  Goa,  de  donde  volvió  a  dicha  ciudad  en  1549  para  em- 
prender en  abril  del  mismo  año  el  viaje  al  Japón. 

Después  de  dos  años  empleados  en  evangelizar  este  imperio, 
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llegó  nuevamente  a  Malaca  en  1552:  durante  su  permanencia  en 
la  ciudad  volvió  a  profetizar  la  destrucción  de  ella,  habiéndole 
Nuestro  Señor  manifestado  que  caería  sobre  la  misma  una  fuer- 
za de  12.000  sarracenos,  la  que  derrotaría  completamente  a  los 
portugueses,  muchos  de  los  cuales  serían  muertos  y  muchos 
otros  prisioneros,  pues  los  pecados  de  aquella  gente  excitaban  la 
Ira  de  Dios. 

Habiendo  S.  Francisco  emprendido  su  tan  deseado  viaje  a 
China  saliendo  de  Goa  en  abril  de  este  año,  día  de  Jueves  San- 
to, a  su  paso  por  Malaca  halló  la  ciudad  asolada  por  una  terrible 
peste.  Acudió  inmediatamente  al  remedio  de  los  enfermos  bus- 
cándolos de  casa  en  casa,  para  llevarlos  al  hospital  o  a  nuestro 
Colegio,  que  estaba  en  el  montecito,  en  la  iglesia  actualmente  en 
ruinas.  El  Santo  había  profetizado  esta  peste  durante  su  viaje 
a»  Goa. 

Terminada  la  peste  continuó  S.  Francisco  sus  preparativos 
para  ir  a  la  China.  Durante  esta  ocupación  halló  un  enefnigo 
formidable  en  D.  Alvaro  de  Atayde,  Gobernador  de  Malaca, 
a  quien  el  Santo  apesar  de  su  paciencia  y  mansedumbre  se  vio 
obligado  a  excomulgar. 

Estando  para  levar  anclas  el  pequeño  buque  que  debía  llevar 
a  China  a  nuestro  Santo,  detúvose  éste  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Monte;  un  amigo  le  avisó  que  el  barco  iba  a  darse  a 
la  vela.  Salió  de  la  iglesia,  y  encontrando  en  su  camino,  cerca 
del  mar,  una  capillita,  entró  en  ella  y  postrado  en  tierra  pidió  a 
Dios  en  alta  voz  la  conversión  del  Gobernador. 

Al  salir  el  Santo  de  la  capillita  quitóse  los  zapatos  y  los  sacu- 
dió dando  uno  contra  otro  y  contra  una  gran  piedra  que  allí  ha- 
bía, diciendo  al  mismo  tiempo  que  no  quería  llevar  consigo  el 
polvo  de  una  ciudad  tan  maldita.  A  unos  200  metros  del  Cole- 
gio de  los  Hermanos  todavía  pude  ver  esta  piedra,  cuya  memo- 
ria se  ha  conservado  por  tradición  hasta  estos  días. 

El  22  de  marzo  de  1553  llegó  el  cadáver  del  Santo  y  fué 
puesto  en  el  presbiterio  de  la  iglesia  y  luego  enterrado  en  el  lu- 
gar de  los  pobres,  donde  permaneció  hasta  el  mes  de  agosto,  en 
que  fué  trasladado  a  Goa. 

Después  de  visitar  nuestra  antigua  iglesia,  me  acompañó 
el  H.  Director  a  la  de  los  PP.  franceses  que  lleva  el  título  de  San 
Francisco  Javier.  Hace  unos  60  años  que  fué  construida  y  es 
bastante  hermosa.  En  ella  hay  cinco  ventanales  con  cristales  de 
colores  que  representan  escenas  de  la  vida  del  Santo:  La  Profe- 
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cía  de  la  victoria  de  los  portugueses.  La  resurrección  de  una  niña 
muerta  hacía  tres  días.  Ei  exorcismo  de  un  gran  poseso  del  de- 
monio. El  Santo  de  sotana,  sobrepelliz  y  con  un  Crucfiijo  en  la 
mano,  en  actitud  de  predicar... 

Hay  además  una  iglesia  portuguesa,  que  tendrá  unos  300 
años,  llamada  de  San  Pedro.  En  ella  hay  un  sacerdote  portu- 
gués. Es  poco  concurrida  por  ser  pocos  los  portugueses  que 
habitan  en  esta  parte  de  la  ciudad.  Y  así  los  Padres  ejercitan 
sus  ministerios  en  otra  sección  de  la  ciudad  donde  tienen  una 
capilla. 

Malaca,  como  Singapore,  tiene  doble  jurisdicción:  Francesar 
con  Obispo  residente  en  Singapore,  y  Portuguesa,  con  Obispo  re- 
sidente en  Macao. 

Visitamos  también  el  Colegio  de  las  Madres  del  Niño  Jesús 
donde  se  educan  400  niñas,  la  mitad  de  ellas  huérfanas. 

Por  fin  el  buen  H.  Director  me  condujo  a  su  Colegio.  Domina 
el  mar;  es  bastante  nuevo  y  tiene  unos  dOO  estudiantes  con  un 
asilo  de  50  huérfanos.  Desde  este  Colegio  se  ve  nuestra  antigua 
iglesia  y  la  piedra  en  que  como  ya  dije  es  tradición  que  San 
Francisco  Javier  sacudió  el  polvo  de  sus  zapatos. 

La  mañana  siguiente,  miércoles,  celebré  Misa  ajas  cinco  y 
media  en  la  capilla  de  los  Hermanos  y  fui  a  la  estación  acom- 
pañado del  H.  Director  a  tomar  el  tren  de  las  siete  para  volver  a 
Penang,  adonde  llegué  el  viernes  a  las  ocho  y  media  ante 
meridiem.  El  domingo  por  la  mañana  prediqué  en  inglés  en 
la  Misa  mayor  y  por  la  tarde  empecé  los  Ejercicios  en  la  iglesia 
pública.  La  primera  intención  del  H.  Superior  era  que  se  dieran 
los  Ejercicios  en  la  Capilla  del  Colegio  a  los  alumnos  antiguos  so- 
lamente; pero  después  optó  porque  se  dieran  públicamente  en  la 
iglesia.  Todas  las  noches  hubo  bastante  concurrencia  de  hom- 
bres y  mujeres  y  en  la  Comunión  general  del  domingo  comulga- 
ron más  de  200  personas.  La  asistencia  hubiese  sido  mayor  a  no 
ser  por  las  grandes  fiestas  Hindus  que  se  celebraron  los  tres  últi- 
mos días  de  la  semana:  procesión  pública  el  jueves  y  juegos 
artificiales  el  sábado. 

El  lunes  por  la  mañana  empecé  los  Ejercicios  en  el  Colegio 
de  las  niñas.  Era  la  primera  vez  que  los  hacían.  Las  madres 
se  mostraron  muy  agradecidas.  Al  fin  de  ellos  establecí  la  Con- 
gregación de  Hijas  de  María:  200  asistieron  a  la  Comunión  Ge- 
neral del  jueves. 

El  mismo  jueves  por  la  mañana  debía  empezar  los  Ejercicios 
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a  los  niños  del  Colegio.  Pero  el  buen  H.  Superior,  cuidando  de 
mi  salud,  solamente  me  permitió  hablar  una  vez  cada  día,  los 
tres  que  duraron  los  Ejercicios,  y  él  mismo  se  encargó  de  hablar 
las  otras  dos  veces:  y  además  obligó  a  los  niños  a  que  asistieran 
todas  las  noches  a  los  Ejercicios  en  la  iglesia. 

El  lunes  27  salí  con  rumbo  a  Vígan.  Pero  de  paso  me  detuve 
en  Vínola  Lumpur  para  despedirme  de  mi  compañero  de  Ejerci- 
cios el  H.  Marcián,  que  además  de  Maestro  de  Novicios  fué 
nombrado  Director  del  Colegio.  Aquí  hablé  cuatro  veces  a  los 
jóvenes  del  Colegio,  insistiendo  mucho  en  las  vocaciones  religio- 
sas; una  vez  a  las  niñas  del  Colegio  y  otra  públicamente  en 
la  iglesia.  El  miércoles  por  la  tarde  tomé  el  tren  y  luego  el  vapor 
para  Singapur,  adonde  llegué  a  las  ocho  de  la  mañana  del  jueves. 

El  H.  Director  deseaba  un  triduo  también,  y  como  se  había 
anunciado  la  salida  del  vapor  para  el  sábado,  tuve  tiempo  de 
platicar  por  dos  días  y  tener  Comunión  General  el  sábado  con 
asistencia  de  unos  500. 

El  vapor  defirió  la  salida  para  el  domingo.  Me  embarqué 
acompañado  del  Rev.  H.  Superior  de  la  Misión  que  iba  a  Hong 
Kong  y  Manila  a  pasar  la  Santa  Visita  a  sus  casas. 

Hasta  aquí  mi  visita  a  la  Península  de  Malaca.  Ahí  van  algu- 
nas de  mis  impresiones.  Por  mí  mismo  palpé  lo  muy  diferentes 
que  son  en  Religión  aquella  Península  y  las  islas  Filipinas. 
Durante  300  años  Padres  españoles  han  estado  trabajando  en  Fili- 
pinas y  desde  Aparri  hasta  Joló  (del  uno  al  otro  extremo)  el  país 
es  católico.  Casi  el  mismo  tiempo  ha  estado  el  gobierno  inglés 
en  la  India  y  casi  nada  se  ha  hecho  por  la  Religión.  Es  verdad  que 
los  PP.  franceses  han  trabajado  con  mucho  celo  y  fruto;  pero  el 
espíritu  del  país  es  todavía  pagano.  Monseñor  Barillon,  Obispo  de 
Malaca,  dice  que  de  los  3.000.000  de  almas  que  hay  en  su 
diócesis  solamente  unas  300.000  serán  católicas. 

Peor  se  presenta  todavía  el  porvenir.  Una  cuarta  parte  de  sus 
sacerdotes  están  en  la  guerra.  El  Rev.  H.  Superior  me  decía  que 
esto  causa  allí  muy  mala  impresión,  porque  la  gente  no  entiende 
cómo  los  sacerdotes  pueden  combatir  en  la  guerra.  Fuera  de 
esto  hay  muchos  sacerdotes  enfermos  y  un  padre  del  Seminario 
añadióme  que  en  su  Colegio  de  París  actualmente  solo  hay  cua- 
tro aspirantes  al  sacerdocio. 

Los  Hermanos  y  Hermanas  hacen  un  gran  bien  en  sus  escue- 
las, pero  topan  con  las  mismas  dificultades.  Algunos  han  sido 
forzados  a  ir  a  la  guerra,  y  no  hay  vocaciones.  Un  gran  inconve- 
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niente  hay  en  los  Colegios  de  los  Hermanos  y  Hermanas  y  es  el 
estar  mezclados  los  cristianos  con  los  paganos.  De  los  10.000 
jóvenes  que  tienen  los  Hermanos  en  sus  Colegios,  solamente  una 
tercera  parte  son  católicos.  Fácilmente  se  deja  entender  el  mal 
efecto  moral'que  ha  de  resultar  de  esta  mezcla.  Varios  jóvenes 
chinos  desean  ser  cristianos,  pero  sus  padres  se  lo  estorban. 

El  H.  Superior  después  de  su  visita  a  Manila  irá  a  Burmale  a 
presidir  otros  Ejercicios  de  10  días,  para  los  cuales  ha  invitado  a 
un  Jesuíta  de  Calcuta.  Los  Hermanos  tienen  todos  los  años  5 
días  de  Ejercicios  dados  por  uno  de  ellos.  También  las  Herma- 
nas tienen  sus  Ejercicios.  Este  año  se  los  dio  en  Penang  el  mis- 
mo Sr.  Obispo,  por  falta  de  otro  sacerdote.  Tanto  los  Hermanos 
como  las  Hermanas  desean  hacer  los  Ejercicios  con  PP.  de  nues- 
tra Compañía;  pero  las  distancias  son  tan  grandes  que  muchas 
veces  se  les  hace  de  todo  punto  imposible.  Buena  muestra  de 
este  deseo  es  el  haber  acudido  desde  Malaca  a  Filipinas  para  ob- 
tener un  Jesuíta  al  menos  para  los  Ejercicios  de  30  días. 

Y  ahora  me  viene  una  idea  que  no  creo  sea  imposible  de  reali- 
zar. ¿No  sería  una  satisfacción  para  nosotros  ver  otra  vez  a  nuestros 
Padres  en  Malaca,  en  nuestra  antigua  iglesia,  en  un  santuario  de- 
dicado a  nuestro  P.  S.  Francisco  Javier?  Es  verdad  que  él  aban- 
donó aquella  ciudad  sacudiendo  el  polvo  de  sus  zapatos  y  que 
mandó  salir  de  ella  a  nuestros  antiguos  Padres.  Pero  tal  vez 
Nuestro  Señor  se  compadezca  ahora  de  esta  parte  de  su  viña. 
Además  el  Hermano'  Superior  teme  que  después  de  la  guerra 
desaparezca  esta  Misión,  y  nuestra  Compañía  podría  ayudarle  en 
algo  poniendo  una  residencia  en  Malaca,  desde  donde  nuestros 
Padres  salieran  a  dar  los  Ejercicios  a  religiosos  y  religiosas,  a  los 
niños  y  niñas  de  los  colegios  y  a  todos  los  fieles  en  las  iglesias 
públicas.  No  serviría  poco  para  aumento  de  la  Fé  y  devoción  de 
estas  gentes  el  ver  que  todos  tenían  uYi  santuario  en  Malaca. 

No  habría  que  pensar  en  abrir  colegios  porque  los  Hermanos 
ya  están  bien  establecidos  en  todas  partes,  ni  en  parroquia  o 
cosa  parecida,  sino  en  una  residencia  de  misioneros  excurrentes 
y  en  un  verdadero  santuario.  Será  esto  posible?  Entre  otras  difi- 
cultades, la  colina  en  que  está  la  iglesia  antigua  pertenece 
al  Gobierno  y  el  palacio  del  Gobernador  sólo  dista  unos  100  me- 
tros de  la  misma  iglesia  y  no  creo  que  quisiera  abandonar  este 
sitio  y  buscar  otro.  Los  mismos  Obispos  de  Malaca  y  Macao  di- 
fícilmente cederían  esta  antigua  reliquia,  por  lo  mucho  que  la 
aprecian.  Aún  los  mismos  protestantes  la  desean,  y  no  hace  mu- 
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chos  años  pidieron,  en  unión  de  algunos  oficiales  del  Gobierno, 
(Jue  esta  sección  fuese  declarada  reservada.  ¿Qué  sucedería  con 
esto?  No  lo  sé.  Acordémonos  de  aquellas  palabras  del  Señor: 
«messis  guidem  multa,  operarii  autem  pauci.  Rogate  ergo  Do- 
minum  messis  ut  mittat  operarios  in  messem  suam».  Roguemos 
también  que  no  sean  vanos  los  trabajos  y  sudores  de  nuestro 
gran  apóstol  S.  Francisco  Javier;  sino  que  otros  misioneros 
armados  de  su  mismo  celo  vayan  allá  a  segar  la  mies  que  él 
tnismo  sembró  con  sus  lágrimas. 

Tiene  mucho  gusto  en  aprovechar  esta  ocasión  para  repetirse 
de  V.  R.  afmo.  S.  en  C. 

Juan  I.  Thomkins,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Fernando  Ochagavía  al  P.  Zoilo  Vi  Halón 

Buenos  Aires  13  abril  de  1916 
Rdo.  P.  Zoilo  M.  Villalón,  S.  J. 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  P.  Villalón:  Como  sé  que  le  interesan 
las  noticias  del  Catecismo  de  nuestra  iglesia,  paso  a  darle 
algunas. 

En  estas  vacaciones  se  ha  procurado  «aquí  por  primera  vez 
que  los  niños  y  las  niñas  vengan  a  misa  los  domingos,  y  ésto  sin 
el  aliciente  del  cinematógrafo  por  la  tarde.  A  Dios  gracias,  el  re- 
sultado de  la  tentativa  ha  sido  bastante  satisfactorio,  pues  más  de 
cien  niños  y  un  buen  número  de  niñas  han  asistido  todos  los 
domingos  al  Santo  Sacrificio,  durante  el  cual  el  P.  Rector  u  otro 
Padre,  les  hacía  una  plática  que  oían  con  notable  recogimiento. 
Ha  contribuido  a  este  buen  resultado,  además  de  la  buena  vo- 
luntad de  los  niños,  el  valioso  concurso  de  varios  señores  y  se- 
ñoritas catequistas,  encabezadas  éstas  por  la  Presidenta  señorita 
María  de  la  Torre,  el  juego  del  foot-ball,  la  frecuente  distribución 
de  estampas,1  hojitas  y  caramelos,  y  los  premios  distribuidos  el 
mes  pasado,  en  proporción  al  número  de  vales  reunidos  durante 
las  vacaciones,  en  el  salón  de  actos  del  Colegio.  No  será  poco 
estímulo  para  que  los  que  no  tenían  vales  ese  día  se  animen  a  no 
faltar  a  la  misa  en  Jas  próximas  vacaciones  el  haber  visto  a  sus 
compañeros  llevarse,  'quien  un  traje,  quien  una  gorra  o  una  ca- 
miseta, quien  objetos  útiles  para  la  casa  o  el  colegio,  cuadros 
artísticos'y  juguetes. 

El  nuevo  curso  catequístico  ha  empezado  bajo  felices  auspi- 
cios; desde  el  primer  mes  hemos  contado  unos  trescientos  niños 


—  111  — 

varones.  Pida  V.  R*  al  Señor  que  podamos  hacer  en  ellos  el  fru- 
to que  El  desea. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo 

Siervo  en  Cto. 
Fernando  Ochagavía,   S.  J. 


Carta  del  P.  Manuel  Ma  Sola  al  P.  Socio 
del  /?.  P.  Superior  de  ¡a  Misión 

Buenos  Aires  29  abril  de  1916 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  P.  Lapalma:  Ateniéndome  al  refrán,  Al 
mal  paso  darle  prisa,  no  quiero  diferir  esta  carta  tan  insistente- 
mente suplicada  por  V.  R.,  sobre  la  Misión  de  Catamarca,  aun- 
que bien  sabe  Nuestro  Señor  cuánto  más  me  place  dar  Misiones 
que  relatarlas. 

Sólo  el  anuncio  de  ésta  había  de  producir  necesariamente  es- 
pecial interés,  no  tanto  por  tratarse  de  una  capital  de  Provincia, 
cuanto  por  la  celebrada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Valle,  que 
se  venera  en  aquella  Catedral. 

Precisamente  esta  Misión  la  había  promovido  el  Illmo.  Señor 
D.  Bernabé  Piedrabuena,  primer  obispo  de  esta  nueva  diócesis, 
erigida  hace  sólo  seis  años,  como  preparación  a  las  solemnes 
fiestas  del  vigésimo  quinto  aniversario  Me  la  coronación  de  dicha 
sagrada  imagen,  encontrada  en  1630  en  una  cueva  situada  en  las 
primeras  estribaciones  del  monte  Ámbato,  junto  al  pequeño  pue- 
blo llamado  Choya.  Parece  que  fué  traída  por  los  misioneros 
franciscanos  del  Perú,  y  que  pronto  tuvo  que  ser  escondida,  para 
ponerla  a  salvo  de  las  incursiones  de  los  indios  calchaquíes,  que 
en  1607  destruyeron  la  población  edificada  por  primera  vez  en 
1558,  reedificada  luego  en  1627,  y  por  fin  la  actual,  en  1683  por 
Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna,  gobernador  de  Tucumán. 

Quince  días,  según  disposición  del  Prelado,  duró  la  Misión,  y 
aun  se  puede  decir  que  fueron  dieciséis;  pues  la  víspera  hubo 
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predicación  mañana  y  tarde,  para  invitar  y  animar  a  los  fieles. 
Bien  se  necesitaba  esta  preparación,  por  haber  desistido  ya  de  la 
Misión  el  Sr.  Obispo,  en  vista  de  un  telegrama,  recibido  dos  días 
antes  de  nuestra  llegada,  en  que  se  le  avisaba,  desde  Córdoba, 
que,  por  haber  enfermado,  no  podía  ir  mi  compañero  el  Padre 
Isola,  especialmente  deseado  y  ventajosamente  conocido  en  Ca- 
tamarca,  desde  el  año  anterior.  Pero  quiso  Dios  y  su  Madre  San- 
tísima que  mejorase  mi  excelente  compañero,  y  allá  llegamos,  sin 
que  nadie  nos  esperase,  como  a  mediodía  del  31  de  marzo. 

¿Y  cómo  habíamos  de  malograr  tan  preciosa  oportunidad  que 
nos  ofrecía  al  día  siguiente  el  numeroso  concurso  de  la  Misa  de 
la  Virgen,  que  se  celebra  todos  los  sábados?  Al  saber  que  no  fal- 
tan allí  quienes  por  nada  del  mundo  dejan  esa  misa,  y  se  quedan 
tan  campantes  sin  oiría  el  domingo,  no  pude  menos  de  recordar 
a  los  que  en  Zaragoza  veía  yo  siendo  chico,  quebrantar  sin  es- 
crúpulo el  primer  mandamiento  de  la  Iglesia,  pero  que  no  hubie- 
ran quedado  tranquilos  en  su  delicada  conciencia,  sin  visitar  por 
la  tarde  a  la  Sma.  Virgen  del  Pilar. 

Gon  estas  invitaciones,  y  con  la  repartición  de  unas  hojitas  en 
las  misas  del  domingo,  y  aun  fuera  del  templo,  se  juzgó  sufi- 
cientemente anunciada  la  Misión;  y  en  efecto,  antes  de  comen- 
zarla aquella  noche,  había  tanta  concurrencia,  que  los  Sacerdotes 
de  allí,  decían  asombrados  «¿Cómo  hay  tanta  gente?  Si  esto 
sólo  se  ve  en  las  fiestas  de  la  Virgen».  Ella  atrajo  como  siempre 
a  las  almas,  y  se  sostuvo  y  aumentó  la  asistencia  durante  las 
quince  noches,  de  modo  que,  según  cálculos  fidedignos,  no  ba- 
jaban de  dos  mil  quinientos  a  tres  mil  los  oyentes.  Y  aun,  una 
noche,  en  que  creíamos  que  no  habría  Misión,  por  el  tiempo  llu- 
vioso, la  hubo,  y  en  toda  regla,  porque  acudieron  varios  centena- 
res de  personas. 

Al  Catecismo  asistían  unos  cuatrocientos  niños,  y  no  más, 
por  no  dejarles  libres  en  varias  escuelas.  No  hubo  fiesta  especial 
para  los  de  Primera  Comunión  por  estar  ya  fijada  la  fecha  en  uno 
de  los  días  de  las  próximas  solemnidades  aniversarias  de  la  Co- 
ronación de  la  Virgen.  Fué  también  satisfactoria  la  asistencia 
a  los  dos  triduos  especialmente  dedicados  a  señoras  y  señoritas 
y  a  las  personas  de  servicio  (así  llaman  aquí  a  las  sirvientas);  y 
lo  hermoso  fué  que  al  decirles  el  último  día  que  se  quedaran  las 
que  habían  de  confesarse,  no  se  marchó  ni  una.  Como  está- 
bamos ya  a  punto  varios  confesores,  pronto  despachamos  a 
las  ciento  cincuenta.  No  pasarían  mucho  de  cien  los  oyentes  de 
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la  Misa  explicada  y  plática  doctrinal  a  las  seis  menos  cuarto,  y  a 
las  de  las  ocho,  pero  no  dejó  de  ser  provechoso  este  doble  acto 
matutino,  especialmente  para  los  que  no  podían  venir  por  la 
noche. 

jQué  consuelo  ha  sido  para  mí  el  volver  a  ver  Misiones  con- 
curridas como  en  México!  jBendito  sea  Dios  que  no  todo  en 
la  Argentina  es  indiferencia  y  materialismo,  como  algunos  erró- 
neamente pudieran  suponer!  Con  Santuarios  de  la  Sma.  Virgen, 
tan  célebres  como  el  de  Lujan,  el  de  Catamarca,  el  de  Italí, 
y  otros,  imposible  que  no  brille  en  muchos  corazones  viva  y  res- 
plandeciente la  Fé,  imposible  que  no  se  encienda  o  avive  en 
otros  en  que  está  débil  o  amortiguada. 

Esto  pensaba  yo  ante  el  numeroso  auditorio,  sobre  todo 
de  caballeros,  que  tuve  en  los  sermones  de  jueves  y  viernes  San- 
tos en  la  Catedral  de  esta  gran  Metrópoli,  y  esto  pude  compro- 
bar en  las  mil  ciento  cincuenta  confesiones  que  oí  en  esta  Misión. 
¿Y  cuántas  oiría  mi  compañero  y  los  otros  tres  o  cuatro  PP.  de  la 
Catedral,  los  PP.  Lourdistas  del  Seminario,  los  PP.  Franciscanos 
y  principalmente  los  PP.  del  Corazón  de  María,  que  con  tan 
buena  voluntad  se  nos  ofrecieron  y  con  quienes  comimos  un  día, 
invitados  muy  cordialmente  por  el  P.  Santisteban,  Provincial, 
que  a  la  sazón  se  hallaba  de  visita?  No  es  extraño  que  pasasen  de 
ocho  mil  quinientas  las  comuniones,  y  eso  que  no  pasan  de  doce 
mil  los  habitantes,  y  que  al  mismo  tiempo  misionó  un  P.  Capu- 
chino de  Córdoba,  en  dos  capillas  de  los  suburbios. 

En  la  noche  del  Domingo  de  Ramos,  se  dio  fin  a  esta  hermo- 
sa Misión,  con  tan  buen  sermón  del  cielo,  pronunciado  por  mi 
compañero  con  su  potente  y  bien  timbrada  voz,  que  daba  ganas 
de  ir  allá  cuanto  antes.  Aprovechamos  la  Cruz  de  la  Misión, 
dada  hace  22  años  por  el  P.  Campos  (q.  e.  p.  d.)  y  el  P.  Ansel- 
mo Aguilar  de  nuestra  Compañía.  Los^PP.  Redentoristas,  en  nú- 
mero de  cuatro,  dieron  otra  hace  tres  años. 

Que  la  Sma.  Virgen  del  Valle  siga  siendo  la  Misionera  de 
aquella  dichosa  región  y  que  en  las  próximas  grandiosas  fiestas 
de  las  bodas  de  plata  de  su  coronación,  del  6  al  14  de  mayo,  aca- 
be de  conquistar  los  corazones,  especialmente  de  los  llamados 
caballeros,  que  en  la  Misión  quedaron  quizá  tocados  pero  no 
rendidos. 

Y  V.  R.,  mi  querido  P.  Lapalma,  dése  por  satisfecho  con  esta 
pobre  relación  y  no  olvide  en  sus  SS.  y  OO.  a  su  siempre  afec- 
tísimo en  Cto. 

15*  Manuel  M.a  Sola,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Lucio  A.  Lapalma  al  H.  José  Réboli 

Buenos  Aires  29  junio  de  1916 
Amadísimo  en  Cto.  H.  Réboli: 

P.  C. 

Casi  se  me  va  ya  olvidando  el  arte  de  manejar  la  pluma  con 
soltura,  después  de  tanto  tiempo  como  hace  que  hube  de  arrin- 
conarla para  cargar  con  la  maleta  que  ahora  llevo  a  cuestas,  y 
andar  de  Ceca  en  Meca,  sin  el  reposo  necesario  para  hilvanar 
bien  las  frases  y  compaginar  las  ideas. 

Hoy  en  Buenos  Aires,  mañana  por  Chile,  al  otro  día  en  Cór- 
doba, luego  en  Santa  Fe  o  en, Montevideo  o  en  Mendoza,  y  así 
sucesivamente  sin  parar  como  cangilón  de  noria,  ¿puede  haber 
comodidad,  tiempo  ni  humor  para  escribir  largas  cartas?  Sin  em- 
bargo, como  tal  parece  ser  mi  destino  no  hay  más  que  dejarme 
arrastrar  por  él  a  pesar  de  todos  los  pesares.  Allá  va,  pues,  una 
más  a  aumentar  el  montón  de  las  que  llevo  en  tantos  años  escri- 
tas, aunque,  por  no  tener  hazañas  propias  que  contar  en  ella,  ha- 
bré de  ceñirme  a  relatar  glorias  ajenas.  Tendrá  la  palabra  el  hé- 
roe mismo  de  la  jornada,  con  lo  que  me  ahorraré  tiempo  y 
trabajo,  si  bien  juzgo  conveniente,  antes  de  que  salga  él  a  las  ta- 
blas, echar  por  delante  alguna  nota  aclaratoria,  que  sea  como  el 
histrión  que  solía  enunciar  el  argumentum  en  las  antiguas  fá- 
bulas. 

Antes  que  soñase  yo  siquiera  en  salir  de  Villa  Devoto,  donde 
tanto  marchito  lauro  coronó  mi  frente,  que  diría  algún  mal  poeta, 
me  había  comprometido  con  el  Sr.  Cura  de  General  Lavalle 
a  dar  una  misioncita  en  aquel  apartado  rincón  del  Sud  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  durante  las  últimas  vacaciones  de  verano. 
Halagábame  mucho  esta  empresa  por  lo  necesitada  que  se  halla 
la  pobre  gente  de  esa  lejana  y  dilatada  feligresía,  y  por  el  gran 
bien  que  consiguientemente  se  le  podría  hacer  misionándola,  y 
atraíame  también  ¿a  qué  negarlo?  lo  poético  del  viaje.  El  pueble- 
cito  de  Ajó  (que  así  se  llamaba  antiguamente  General  Lavalle) 
está  situado  sobre  la  costa  del  Atlántico,  separado  casi  por  com- 
pleto de  toda  vía  de  comunicación  con  el  resto  del  mundo,  por 
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lo  bajo  y  anegadizo  de  los  campos  que  lo  circundan,  y  si  bien  en 
tiempos  no  lejanos  había  sido  puerto  comercial,  cerrados  desde 
hace  algunos  años  los  importantes  saladeros  que  allí  había,  ya  no 
atracan  en  él  los  vapores  de  Buenos  Aires,  ni  queda  esperanza  de 
que  el  gran  pulpo  de  hierro  que  todo  lo  invade  se  digne  alargar 
hasta  él  ninguno  de  sus  innumerables  brazos,  porque  no  tiene  ri- 
quezas que  se*  le  puedan  arrebatar.  El  camino  se  hace  en  tren 
hasta  Santo  Domingo,  estación  del  ferrocarril  del  Sud,  duran- 
te toda  la  noche,  tómase  allí  tempranito  el  coche,  luego  la  lancha 
a  vapor  que  presta  su  servicio  dos  veces  sólo  por  semana,  y  anda 
que  te  andarás  canal  abajo,  se  llega  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde 
al  pequeño  muelle  del  pueblo. 

El  Sr.  Cura  de  General  Lavalle,  D.  Luciano  de  Biase,  es 
un  sacerdote  italiano  celosísimo  y  muy  pobre.  Mis  relaciones 
con  él  databan  desde  el  año  1913,  en  que  me  interesé  a  fin  de 
que  las  Religiosas  italianas  llamadas  de  la  Venerable  Capitanio, 
a  quienes  yo  dirigía  en  Villa  Devoto,  se  pusiesen  al  frente 
del  pequeño  hospital  que  tiene  en  su  parroquia.  Fueron,  por  fin, 
tres  de  ellas,  y  desde  entonces  se  ha  despertado  en  la  pobla- 
ción ej  buen  espíritu,  como  me  lo  escribió  varias  veces  agradeci- 
dísimo y  lleno  de  consuelo  el  Sr.  Cura.  De  aquí  mi  compromiso 
para  irle  a  dar  la  misión. 

Todo  estaba  ya  preparado  con  tiempo:  concretada  la  distribu- 
ción de  los  actos  religiosos,  repartidos  los  carteles  que  la  daban 
a  conocer,  hechas  las  banderitas  para  los  niños,  preparadas  las 
imágenes,  andas  y  estandartes  para  la  procesión,  hecho  el  nece- 
sario acopio  de  objetos  piadosos  que  repartir,  entusiasmada  la 
gente  y  preparado  el  recibimiento  hasta  en  sus  más  insignifican- 
tes detalles.  Dos  seminaristas  teólogos,  sacerdote  recién  ordena- 
do el  uno  y  buen  cantor  y  músico  el  otro,  me  habían  de  acom- 
pañar, para  ayudarme  a  confesar  los  ^iños  el  primero,  ensayar  y 
dirigir  los  cánticos  el  segundo  y  encargarse  ambos  de  la  explica- 
ción de  la  doctrina,  lectura  durante  la  Misa,  rezo  del  Rosario,  al- 
guna que  otra  plática  y  demás  ocupaciones  de  menor  compromi- 
so. El  limo.  Sr.  Obispo  de  La  Plata  me  había  dado  ya  cuantas 
facultades  eran  menester,  incluso  la  de  confirmar,  cosa  que  por 
sí  sola  bastaba  para  ufanar  a  cualquiera.  Pero  vino  en  esto  la  re- 
solución de  los  Superiores,  que  me  imponía  el  cambio  de  desti- 
no, hube  de  prepararme  para  acompañar  a  Chile  al  nuevo  Padre 
Superior,  y  Jadiós  sueños  dorados  de  apostólicas  empresas  y 
conquistas!  Con  todo,  como  no  era  cosa  de  dejar  chasqueado  al 


—  116  — 

Sr.  Cura  y  defraudadas  esperanzas  tan  legítimas,  acudí  pidiendo 
auxilio  al  Salvador,  y  mi  buena  suerte,  mejor  diré  la  de  aquellas 
almas,  me  deparó  un  sustituto  el  más  cabal  que  pudiera  desear 
en  la  persona  del  fervoroso  P.  Buenaventura  Teixidor,  cuyo  nom- 
bre mismo,  y  más  aún  su  reconocido  celo,  estaba  proclamando  a, 
voces  lo  felicísimo  del  éxito  y  lo  copiosísimo  del  fruto  que 
se  había  de  cosechar.  Tiene,  pues,  él  la  palabra  desde  este  pun- 
to del  relato,  y  óigase  ante  todo  lo  que  cuenta  del  viaje  y  co- 
mienzo de  la  misión: 

«El  viaje  no  careció  de  peripecias:  cualquiera  hubiera  dicho 
que  teníamos  getta  (como  llama  por  acá  la  gente  baja  a  la  mala 
estrella  de  uno).  Llegamos  a  Santo  Domingo  antes  de  las  cuatro 
de  la  madrugada.  Ya  desde  un  principio  notamos  la  previsión 
con  que  el  digno  Sr.  Cura  de  ésta  (General  Lavalle)  se  había 
adelantado  para  facilitárnoslo  todo.  Nos  esperaba  en  la  estación 
una  volante,  que  nos  condujo  luego  a  la  iglesia  parroquial. 
El  Sr.  Cura  nos  facilitó  inmediatamente  cuanto  necesitábamos 
para  la  celebración  del  Santo  Sacrificio,  sirviéndonos  luego  un 
buen  desayuno.» 

«A  las  cinco  y  cuarto  tomamos  de  nuevo  la  volanta,  y  acom- 
pañados de  una  canoa  arrastrada  por  un  caballo,  para  pasar 
en  ella  los  equipajes  y  descargar  de  esta  suerte  nuestro  vehículo 
en  algunos  pantanos,  que  era  forzoso  atravesar,  y  que  a  nuestro 
paso  despedían  ciertas  fragancias  nada  fáciles  de  clasificar  de- 
centemente, reanudamos  el  viaje.  Así  anduvimos  una  hora  larga. 
Siendo  luego  imposible  seguir  en  coche,  trasladamos  nuestros 
chismes  a  una  canoa  grande,  que  con  dificultad  y  gran  trabajo 
podían  arrastrar  cuatro  caballos,  y  para  la  cual  no  llevaban  más 
que  dos.  Aquí  fueron  las  peripecias,  que  guardo  para  contar 
en  otra  ocasión.  Baste  decir  que  hicimos  el  camino  a  pie  hasta 
llegar  al  primer  puente  del  canal,  esto  es,  más  de  una  legua. 
Eran  ya  más  de  las  ocho  y  media,  cuando  encontramos  una  ga- 
lera sin  toldo,  y  metiéndonos  en  ella,  comenzamos  a  correr  a 
campo  traviesa,  hasta  llegar  a  mediodía  al  almacén  de  un  señor 
francés,  hombre  cristiano  y  recto,  llamado  don  Alberto  Casielles. 
Este  nos  proveyó  de  una  gran  cesta  llena  de  provisiones,  que, 
trasladada  incontinenti  a  la  lancha  movida  a  nafta  que  allí  toma- 
mos, nos  proporcionó  un  opíparo  banquete,  de  que  participaron 
también  las  otras  cuatro  personas  que  con  nosotros  tres  forma- 
ban toda  la  tripulación  del  barco.  Así,  navegando  bien  unas  ve- 
ces y  varando  otras,  llegamos  finalmente  al  término  del  viaje  a 
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las  cinco  de  la  tarde.  Amén  de  lo  dicho,  Dios  nuestro  Señor  nos 
favoreció,  cubriéndonos  con  un  toldo  de  nubes  mientras  lo  nece- 
sitamos, que  fué  hasta  que  el  sol  estuvo  en  el  cénit,  (toldo 
de  nubes  que  se  disipó  apenas  nos  pusimos  a  cubierto  bajo  el  de 
la  lancha),  y  enviándonos  un  fresquito  tan  insistente  que  casi 
casi  molestaba.» 

Y  aquí  yo,  el  que  esta  relación  voy  copiando,  me  veo  forzado 
a  exclamar  desilusionado:  ¿Y  es  ésta  la  poesía  del  viaje  que  a  mí 
me  había  forjado  la  imaginación?  Pero  tiene  de  nuevo  la  palabra 
el  P.  Teixidor: 

«Aguardábanos  en  el  desembarcadero  el  Sr.  Cura  con  algu- 
nos hombres  y  un  buen  grupo  de  mujeres  y  de  niños.  Hubo  sus 
¡vivas!  y  sus  bombas,  y  formando  procesión,  nos  encaminamos  a 
la  iglesia,  que  es  bastante  buena  y  capaz.  Es,  sin  duda,  el  mejor 
edificio  de  la  población,  limpia  y  bien  arregladita,  y  vendrá  a 
ser  poco  más  o  menos  como  la  mitad  de  la  nuestra  del  Salvador, 
capacidad  nada  despreciable  para  una  iglesia  de  campaña.  He- 
cha una  visita  al  Santísimo,  dirigí  cuatro  palabras  a  los  circuns- 
tantes desde  el  presbiterio,  invitándoles  para  el  sermón  de  la 
noche.  Salimos  luego  a  la  calle  y  dando  una  vuelta  por  las  cua- 
dras más  próximas  a  la  iglesia,  fuimos  convidando  a  la  gente  a 
la  función.  Prediqué  después  del  Rosario,  y  pude  observar  que 
se  había  duplicado  el  número  de  los  hombres,  pues  de  unos 
veinte  que  serían  a  la  tarde  pasaban  entonces  de  cincuenta.  Ha- 
bíamos comenzado,  pues,  con  bastante  buen  pie,  nuestra  misión.» 

Esto  lo  escribía  el  Padre  el  4  de  enero,  cuando  ya  había  po- 
dido darse  cuenta  del  sesgo  que  tomaba  la  misión:  por  esto  aña- 
de luego  en  la  misma  carta: 

«Ayer  ya  entablamos  el  catecismo.  Hubo  como  veinticinco 
niños  y  sesenta  niñas.  Por  la  mañana,  poca  gente;  hoy  ha  au- 
mentado, lo  mismo  que  el  número  d^  niños.  Por  la  noche  los 
hombres  llegaron  a  setenta,  apesar  de  la  fuerte  borrasca  que 
amenazaba.  Se  confirmaron  veinte  y  hubo  cinco  bautismos.  Con 
esto  queda  dicho  que  ha  comenzado  ya  también  la  gran  tarea  de 
las  confesiones.» 

(Al  escoger  yo  por  compañeros  a  los  dos  seminaristas  de  que 
al  principio  hice  mención,  estaba  segurísimo  de  que  me  presta- 
rían muy  buenos  servicios,  y  lo  confirma  el  Padre  diciendo  al 
fin  de  esta  primera  carta  suya:) 

«Los  dos  seminaristas  trabajan  bien  y  con  mucho  entusiasmo. 
Se  han  encargado  del  catecismo,  y  además  el  P.  Virano  de 
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las  pláticas  de  la  mañana,  y  el  Sr.  Respuela,   que  toca  bien 
y  canta  mejor,  de  la  parte  musical.» 

Y  termina: 

«Esperamos  que  irá  la  cosa  en  aumento  y  que  el  Señor  ben- 
decirá nuestro  trabajo.» 

Y  así  fué  a  la  verdad,  como  luego  se  verá;' mas  antes,  para 
mejor  apreciar  la  bondad  y  abundancia  del  fruto  recogido,  oiga 
V.  cómo  describe  el  Misionero,  en  otra  suya  de  14  del  mismo 
mes,  el  escenario  en  que  se  desarrolló  su  acción  regeneradora. 
Dice  así,  hablando  como  en  su  anterior  con  el  P.  Rector  del 
Salvador: 

«Como  mañana  sale  correo  de  ésta,  y  hoy,  hecha  ya  la  Pri- 
mera Comunión  de  niños  y  niñas,  me  queda  algo  desocupada  la 
mañana,  voy  a  comunicar  a  V.  R.  y  a  todos  esos  PP.  y  HH.  al- 
gunas noticias  sobre  este  pueblo  y  distrito,  y  sobre  lo  que  con  la 
ayuda  de  Dios  se  ha  hecho  estos  días.» 

«Esta  parroquia  tiene  una  extensión  como  de  400  leguas 
cuadradas.  El  pueblo,  considerado  oficialmente,  no  es  muy  anti- 
guo, pues  el  registro  civil  creo  que  comenzó  a  llevarse  hará  es- 
casamente unos  cuarenta  años.  Lo  que  forma  propiamente  el 
casco  de  la  población  son  unas  doscientas  casas,  algo  más  tal 
vez,  esparcidas  en  una  extensión  de  cincuenta  o  sesenta  cuadras; 
pero  las  habitadas,  creo  que  no  alcanzan  a  aquel  número.  La 
gente  es  sencilla  e  ignorante  en  su  mayor  parte;  pero  no  tienen 
ellos,  ni  los  que  actualmente  las  gobiernan,  la  culpa  de  lo  último.» 

«Tuvo  el  pueblo  vida  y  hasta  cierta  prosperidad  cuando  fun- 
cionaban los  saladeros;  pero  éstos  han  muerto  por  el  desarrollo 
de  los  frigoríficos  y  por  la  dificultad  de  comunicaciones.  Las  te- 
rrestres serán  siempre  dificultosas,  pues  el  ferrocarril  tendría  poco 
tráfico,  y  por  la  condición  del  terreno,  sujeto  a  frecuentes  inun- 
daciones, quedaría  paralizado  la  mayor  parte  del  año.  La  vía 
marítima  sería  la  más  fácil,  cómoda  y  barata,  pero  deberían 
dragar  para  ello  la  boca  del  canal;  y  como  no  se  hace,  apenas 
entra  en  el  puerto  ningún  vaporcito,  y  sí  únicamente  alguna  ba- 
landra y  otras  embarcaciones  de  poco  calado  y  tonelaje,  y  aún 
esto  debiendo  con  frecuencia  aguardar  alguna  marea  notable. 
Por  otra  parte,  como  está  abandonada  por  completo  la  agricultu- 
ra, a  pesar  de  la  buena  calidad  del  terreno,  en  toda  la  campaña, 
descuido  que  se  debió  principalmente  al  furor  por  los  saladeros, 
y  éstos  murieron,  dejando  abandonado  y  en  buen  estado  un 
material  que  se  valúa  en  más  de  un  millón  de  pesos  y  el  ganado 
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tampoco  abunda  ni  mucho  menos,  de  ahí  el  que  no  haya  ningu- 
na industria.  Por  consiguiente,  no  habiendo  artículos  con  qué 
comerciar,  ni  afluencia  de  viajeros,  pues  gente  forastera  sólo 
viene  aquí  a  no  podef  más,  o  por  alguna  razón  poderosa  de  fa- 
milia; ningún  provecho  esperan  los  que  pudieran  contribuir  a  fa- 
cilitar las  comunicaciones,  y  esto  es  causa  de  que  el  pueblo  y  el 
distrito  se  vayan  despoblando,  tanto  que  no  sería  de  extrañar  el 
que  tarde  o  temprano  viniese  a  desaparecer  por  consunción.» 

«El  clima  es  sano  y  benigno,  y  fuera  de  un  sólo  día,  todos  los 
demás  no  ha  pasado  el  calor  de  muy  tolerable,  si  bien  el  predi- 
cador encargado  de  las  instrucciones  y  sermones  nocturnos  baja- 
ba todas  las  noches  del  pulpito  con  el  sudor  que  le  humedecía 
hasta  el  roquete.» 

«La  gente  de  la  campaña  vive  apartada  del  pueblo,  cinco, 
seis,  ocho,  diez  o  más  leguas,  y  hay  además  por  todas  partes 
pantanos  y  lagunas  que  dificultan  grandemente  su  acceso  a  él. 
Sin  embargo,  muchos  de  estos  pobres  han  venido  estos  días 
a  hacer  bautizar  y  confirmar  a  sus  hijos,  y  se  ha  casado  también 
alguna  pareja  de  solteros  con  hijos  ya  crecidos.  jPobre  gente! 
Creo  que  entre  ellos  tienen  lugar  las  últimas  disposiciones  relati- 
vas al  santo  sacramento  del  matrimonio.  Son  dóciles,  y  sus  hijos 
no  son  los  más  atrasados  en  el  conocimiento  de  las  cosas  nece- 
sarias. Según  mi  humilde  entender,  en  vez  de  misionar  todo 
el  tiempo  en  el  pueblo,  sería  más  práctico  y  fructuoso  lo  de 
las  misiones  rurales  como  en  la  República  del  Uruguay.  ¿Pero 
quién  me  mete  a  mí  en  esto?  Operarii  autem  pauci,  y  lo  mismo 
se  trabaja  por  Dios  y  para  Dios  enseñando  en  un  colegio  y  ocu- 
pándose uno  en  lo  que  le  manda.» 

«En  cuanto  a  la  parte  moral,  como  indiqué  antes,  no  tienen 
los  de  ahora  la  culpa  del  estado  del  pueblo:  el  mal  viene  de  más 
atrás.  Hubo  misión  hace  cinco  años,\pero  como  faltaba  quien 
conservase  el  fruto,  por  estar  el  sacerdote  que  entonces  había 
muy  enfermo,  y  haberle  sucedido  después  otro  que  dejó  muy 
malos  recuerdos  por  lo  interesado  que  se  mostraba  y  por  otras 
cosas,  quedándose  luego  el  pueblo  sin  ningún  sacerdote  por  es- 
pacio de  seis  meses,  comenzaron  bien  pronto  las  uniones  ilegíti- 
mas y  las  meramente  civiles.  Cuando  vino,  hace  poco  más 
de  dos  años,  el  actual  celosísimo  Sr.  Cura,  no  tuvo  más  que 
doce  personas  el  primer  domingo  en  misa,  pero  ese  número  fué 
creciendo  en  los  domingos  sucesivos,  hasta  el  punto  de  que  aho- 
ra ya  le  asistían  por  término  medio  un  centenar  de  fieles,  si  bien 
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los  hombres  no  pasaban  de  cinco  o  seis.  Mucho  es  esto,  sin  em- 
bargo, si  bien  se  mira,  pues  en  la  misión  pasada  apenas  alcanza- 
ron a  ese  número  los  concurrentes  a  la  procesión.» 

Y  aquí  entro  yo  con  una  reflexión  que  ño  hace  el  P.  Teixidor, 
pero  que  me  parece  a  mi  muy  conveniente  hacer  para  dejar  las 
cosas  en  su  punto.  Oigo  decir  que  es  idea  bastante  dominante  en 
España  la  de  que  aquí  en  la  Argentina  estamos  en  punto  a  Reli- 
gión poco  menos  atrasados  que  en  tiempos  de  la  conquista:  algu- 
nas relaciones  como  la  anterior  habrán  quizás  contribuido  a  co- 
rroborarla. Pero  ténganse  en  cuenta  las  circunstancias  de 
aislamiento  y  demás  que  aquí  enumera  el  Padre,  y  no  habrá  el 
peligro  de  sacar  falsamente  la  consecuencia  de  que  aquí  todo 
anda  por  el  estilo,  así  como  de  la  corrupción  de  costumbres 
de  algunos  pueblecitos  de  Andalucía,  de  que  nos  hablan  ciertas 
Cartas  de  los  NN.,  sería  ilógico  el  deducir  lo  mismo  de  toda  Es- 
paña. Esto  dicho  sea  de  paso  para  quitarles  el  miedo  que  algu- 
nos tienen  de  venir  a  trabajar  aquí  en  América. 

Pasa  luego  a  relatar  el  Padre  algo  de  lo  mucho  que  en  la  mi- 
sión se  trabajó: 

«Los  enfermos,  dice,  ya  se  han  confesado,  lo  mismo  que 
todas  aquellas  personas  que  por  su  ancianidad  no  podían  salir  de 
casa.  A  unos  y  a  otros  les  llevamos  solemnemente  la  Comunión 
a  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  paseando  de  este  modo  al 
Señor  por  todo  el  pueblo.  Nadie  se  resistió,  sino  es  un  sujeto,  es- 
cribano creo  del  Registro  Civil,  a  quien  había  procurado  atraer  a 
que  se  confesase,  el  cual  (así  lo  sospechamos  con  bastante  fun- 
damento) tuvo  la  audacia  de  encerrar  en  su  casa  a  su  anciana 
madre  y  llevarse  la  llave  para  que  nadie  pudiese  entrar  a  conso- 
larla. Y  véase  qué  clase  de  peje  era  éste.  Recorriendo  las  casas 
de  los  mal  casados  (lo  que  hemos  hecho  con  el  Sr.  Cura,  acom- 
pañados y  precedidos  de  un  buen  italiano  por  nombre  D.  Juan 
Ardito,  que  lleva  más  de  cuarenta  años  de  residencia  en  ésta), 
supimos  en  una  de  ellas  que  mi  hombre,  en  vez  de  atenderlos 
como  era  su  obligación  en  la  oficina  del  Registro  Civil,  había  te- 
nido la  humorada  de  señalarles  para  ello  ocho  días  de  plazo. 
Cuan  dañada  fuese  en  esto  su  intención  a  la  legua  se  veía,  y  no 
pude  sufrirlo,  y  sin  miedo  al  sol,  pues  eran  más  de  las  once  del 
día  13,  en  que  fué  terrible  el  calor,  me  fui  a  su  despacho  y  allí  le 
dije  a  boca  de  jarro  las  mil  y  una:  Que  parecía  imposible  fuese 
un  empleado  del  Gobierno,  pues  en  vez  de  ayudar  al  bien  co- 
mún era  un  obstáculo;  que  lo  que  estaba  haciendo  era  contra  la 
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Constitución;  qug  bien  tenía  yo  medios  para  acudir,  no  sólo 
al  Sr.  Obispo,  mas  también  al  Ministro,  etc.,  etc.  Dióme  algunas 
excusas,  se  las  rebatí  y  nos  despedimos  cortésmente.  Santo  re- 
medio: los  contrayentes,  a  quienes  les  habíamos  dicho  que 
se  volviesen  a  presentar  por  la  tarde,  y  que  si  no  los  despachaba 
luego,  le  exigiesen  un  documento  en  que  constase  el  día  y  hora 
de  su  presentación,  lo  hicieron  al  pie  de  la  letra,  aunque  no  les 
fué  menester  apelar  a  medios  extremos,  pues  a  los  pocos  minu- 
tos ya  estaban  despachados  y  pudieron  casarse  aquella  misma 
tarde.»  t 

jBien  por  el  P.  Teixidorí  Con  esta  ciase  de  pajarracos  hay 
que  proceder  así,  con  energía.  Y  sigue  su  relación  diciendo: 

«Con  ésta  fueron  cinco  las  parejas  que  quedaron  libres  de  su 
estado  habitual  de  pecado:  jojalá  que  a  este  cinco  pudiéramos 
añadirle  un  cero  al  ladoí  pero  ¡cuántas  dificultades!  La  principal 
es  la  del  Registro  Civil,  pues  las  demás  autoridades  se  portan 
bien.  Visité  al  Sr.  Intendente,  cuya  esposa  e  hijas  no  faltan  nin- 
guna noche  a  la  misión.  El  médico  es  como  Dios  manda,  cum- 
plidor de  su  deber  como  médico  y  como  médico  cristiano,  avi- 
sando a  la  familia  y  al  Sr.  Cura  del  estado  peligroso  de  los 
enfermos.  El  farmacéutico,  ganado  por  el  joven  seminarista  Res- 
puela  y  atraído  por  la  música,  acompaña  los  cantos,  con  lo  cual 
ha  aprendido  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  en  verso.  El 
Comisario  ha  sido  ganado  por  su  esposa  y  por  sus  hijitos,  dos  de 
los  cuales  hicieron  ayer  su  Primera  Comunión.  No  los  acompañó 
en  tan  solemne  acto  por  darle  más  solemnidad,  acompañando  el 
armonium  con  la  flauta,  que  toca  admirablemente. 

»Me  ha  edificado  sobremanera  el  celo  y  desinterés  del  señor 
Cura,  que  a  pesar  de  su  pobreza,  ha  proporcionado  vestidos  y  se 
ha  ofrecido  a  pagarles  medio  jornal  a  varios  trabajadores  para 
que  acudan  a  arreglar  sus  cuentas  &>n  Dios  y  vivir  como  El 
manda.  No  menos  el  del  sacristán,  joven  sobrino  suyo,  única 
persona  con  quien  habita,  quien  comulga  diariamente  y  me  con- 
duce los  hombres  a  la  sacristía  para  que  yo  los  confiese.  De  este 
modo  he  podido  confesar  unos  cuarenta  o  cincuenta,  aprove- 
chando la  ocasión  de  que  venían  como  padrinos  de  Bautismo  o 
Confirmación.  En  los  sermones,  cuanto  más  claro  se  habla  y  más 
se  grita  mejor.  Se  han  bautizado  hasta  ahora  de  veinticinco 
a  treinta  criaturas,  de  ocho  años  abajo.  Creo  que  todas  excedían 
los  límites  permitidos  en  la  dilación  de  tan  necesario  sacramen- 
to. Las  confirmaciones  pasan  de  doscientas.  Las  primeras  convu- 

16 
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niones  de  gente  mayor  son  más  de  treinta  y  las  de  gente  menu- 
da, es  decirf  de  diez  y  nueve  a  seis  años,  pasaron  de  sesenta, 
casi  repartidas  por  igual  entre  niños  y  niñas.  Se  hizo  un  solo 
acto  para  la  Primera  Comunión,  y  parece  haber  sido  providencia 
especial  de  Dios  nuestro  Señor,  pues  a  la  hora  en  que  hubiéra- 
mos podido  reunirlos  por  la  tarde  sobrevino  un  aguacero  tortísi- 
mo; y  fué  cosa  de  Dios,  pues  al  mismo  tiempo  llenó  esta  lluvia 
los  depósitos  casi  exhaustos  de  agua,  ya  que  aquí  no  tienen  más 
agua  potable  que  la  que  cae  del  cielo. 

»En  la  misa  de  Primera  Comunión  hubo  música  y  fervorines 
desde  el  pulpito;  luego  exposición  solemne,  estación  mayor, 
consagración  de  los  niños  al  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  solemne 
protestación  de  Fe  con  la  renovación  de  las  promesas  del  Bautis- 
mo, Bendición  y  Reserva. 

»E1  domingo,  9,  tuvieron  su  fiesta  las  socias  del  Apostolado 
de  la  Oración  y  el  12  las  Hijas  de  María,  a  las  que  hice  una  bre- 
ve plática  e  impuse  luego  el  escapulario  azul.» 

Menudencias  parecerán  tal  vez  a  algunos  todas  estas  cositas 
que  va  contando  aquí  el  Padre  en  su  carta,  pero  menudencias 
que  ponen  bien  de  relieve  su  celo  apostólico  y  lo  ímprobo  del 
trabajo  que  le  costó  esta  misión:  por  eso  no  he  podido  resistirme 
a  copiarlo  todo. 

«El  Catecismo,  prosigue,  ha  funcionado  bien,  todo  a  cargo  de 
los  dos  seminaristas  P.  Virano  y  Sr.  Respuela,  secundados  fer- 
vorosamente por  las  Sacias  de,  la  Doctrina  Cristiana,  que  han 
desplegado  verdadero  celo.  Los  niños  han  llegado  a  cuarenta  y 
las  niñas  han  pasado  siempre  de  setenta,  habiendo  sido  el 
número  de  las  segundas  más  del  doble  en  los  días  festivos. 

»Las  confesiones  pasan  por  ahora  de  cuatrocientas  cincuenta. 
Las  comuniones  desde  el  1.°  de  año  son  casi  seiscientas.  Hay 
alguna  gente  de  Comunión  diaria.  Los  sermones  bastante  concu- 
rridos. Los  hombres  creo  que  han  llegado  algún  día  a  cien,  si  no 
es  que  han  pasado  de  dicho  número,  pero  hay  que  cazarlos, 
y  esta  caza  cuesta  más  que  la  de  gorriones,  chingólos  y  jilgueros. 
La  concurrencia  ordinaria  se  mantiene  con  alternativas  entre  dos- 
cientas y  trescientas  personas  mayores:  quizás  algún  día  han 
llegado  a  cuatrocientas.  Que  Dios  N.  Señor  bendiga  nuestro  po- 
bre trabajo,  por  las  oraciones  de  V.  R.  y  demás  Padres  y  Herma- 
nos de  ésa.» 

En  otra  carta  de  21  de  enero,  escrita  ya  desde  Mar  del  Plata, 
acaba  de  relatar  el  Padre  todo  lo  referente  a  la  misión  en  estos 
términos: 
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«Los  días  15  y  16  hubo  funerales  en  la  parroquia,  y  apro- 
vechando el  concurso  verdaderamente  notable  que  acude  en  es- 
tas ocasiones  al  templo,  el  15  durante  la  Misa  y  el  16  después  de 
ella  y  antes  del  solemne  responso,  les  eché  un  sermón  de  verda- 
des eternas,  tomando  pie  de  la  causa  porque  se  hacían  los  fune- 
rales, y  les  hablé  del  modo  de  prepararnos  durante  la  vida  para 
que  ellos  nos  fuesen  de  provecho  después  de  la  muerte,  etc.  La 
concurrencia  del  16  fué  verdaderamente  extraordinaria,  primero 
por  las  numerosas  relaciones  de  los  difuntos  y  segundo  porque 
había  corrido  ya  la  voz  de  que  sería  una  misa  cantada  por 
tres  curas,  cosa  minea  vista  en  aquel  pueblo. 

»E1  día  15  por  la  noche  prediqué  sobre  la  Pasión,  y  fué  la 
única  vez  en  que  vinieron  algunos  hombres,  sponte  sua,  a  pedir 
que  los  confesase. 

»La  tormenta  que  se  desencadenó  la  noche  del  16  al  17  fué 
causa  de  que  hubiese  poca  concurrencia  el  domingo  a  las  misas, 
pues  los  caminos  estaban  intransitables;  con  todo,  fué  ella  mu- 
cho mayor  que  la  de  los  domingos  en  otras  épocas  con  buen 
tiempo.  Por  la  tarde  pudimos  tener  la  procesión,  que  fué  bastan- 
te concurrida,  pues  aun  los  hombres  fueron  cuatro  veces  más 
numerosos  que  en  la  misión  dada  cinco  años  antes.  Después  de 
la  procesión  hubo  sermón,  bendición  de  objetos  y  bendición  pa- 
pal, sin  que  por  esto  se  considerase  terminada  la  misión,  para 
que  pudiese  disfrutar  de  ella  la  gente  de  la  campaña,  por  lo  cual 
nos  detuvimos  dos  días  más  en  un  parafe  distante  diez  leguas  del 
pueblo.» 

El  total  del  fruto  recogido,  escaso  tal  vez  si  se  le  compara 
con  el  de  otras  misiones  dadas  en  circunstancias  más  favorables 
que  ésta,  pero  abundante  en  realidad  si  se  tienen  en  cuenta  las 
dificultades  con  que  aquí  se  tropezó,  lo  hallamos  consignado 
al  final  de  esta  tercera  y  última  carta  ^el  P.  Teixidor: 

«El  resultado  total,  dice,  fué  treinta  bautismos,  quedando  con 
este  sacramento  los  muchachos  crecidos,  alguno  de  hasta  trece 
años;  quinientas  confesiones,  como  cien  de  hombres,  entre  ellos 
el  comisario  y  el  farmacéutico;  treinta  primeras  comuniones  de 
gente  mayor  y  como  sesenta  de  niños  y  niñas;  setecientas  co* 
muniones,  más  de  cuatrocientas  confirmaciones,  seis  parejas 
arregladas,  no  habiendo  habido  más  por  la  oposición  del  jefe 
del  Registro  Civil  y  por  la  apatía  e  indolencia  de  algunos.» 

Las  misiones,  ya  lo  sabe  V.,  son  como  las  grandes  fogatas, 
que  aun  después  de  apagadas  vuelven  a  levantar  acá  y  allá  sus 
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llamaradas,  merced  a  algunas  brasas  que  quedan  latentes  entre 
la  ceniza.  Confírmalo  por  lo  que  toca  a  la  de  General  Lavalle  el 
seminarista  Sr.  Respuela  en  una  carta  suya  de  30  de  enero 
al  P.  Teixidor,  diciendo  entre  otras  cosas: 

«Nuestra  breve  permanencia  en  General  Lavalle  después  de 
terminada  la  misión  ha  servido  para  acercar  a  muchos  que 
se  hallaban  alejados  del  Sr.  Cura  y  de  la  iglesia.  Entre  ellos 
el  oficial  de  Policía  Vázquez,  el  Subprefecto  del  Puerto,  aquellos 
tres  jóvenes  de  la  escuela  que  tan  mal  ejemplo  daban  y  el  mismo 
Alcalde,  a  todos  los  cuales  logramos  por  fin  conquistar.  Creo  que 
pronto  se  arreglarán  varias  cosas  que  al  bueno  del  Sr.  Cura  no  le 
salían  como  él  deseaba.  Probablemente  se  establecerá  también 
la  comisión  de  caballeros  que  hacía  falta  para  promover  los  inte- 
reses del  hospital.  Hemos  además  logrado  despertar  el  interés  de 
algunas  personas  en  favor  del  dichoso  asilo  que  constituye 
las  santas  ambiciones  del  Sr.  Cura.» 

Y  este  mismo  celoso  pastor  de  aquellas  almas  escribía  con 
fecha  1  de  febrero: 

«Doy  a  V.  R.  las  más  expresivas  gracias  por  sus  trabajos 
apostólicos,  cuyos  frutos  estoy  experimentando.  Los  dos  domin- 
gos siguientes  a  la  santa  misión  he  tenido  el  consuelo  de  ver  la 
iglesia  llena  de  gente,  y  esto  durante  las  dos  Misas.  He  arregla- 
do otro  matrimonio,  sin  encontrar  la  menor  oposición,  y  espero 
con  la  ayuda  de  Dios  poder  arreglar  varios  más.  Las  señoritas  de 
la  Comisión  Directiva  qufe  V.  R.  sabe,  están  ahora  más  humildes 
y  obedientes.  De  nuevo  le  doy  las  más  cordiales  gracias  por  tan- 
tos beneficios  como  con  su  santa  predicación  ha  proporcionado 
V.  R.  a  esta  parroquia,  etc.» 

Terminé  mi  cometido,  o  mejor  dicho  mi  tarea:  no  me  queda 
más  que  saludar  afectuosamente  a  todos  esos  queridos  filósofos 
americanos  y  encomendarme  a  sus  oí  aciones,  sin  excluir  de  una 
cosa  ni  otra  a  ese  mi  buen  P.  Capell,  que  sé  tiene  su  corazón  en- 
tre todos  los  que  hemos  sido  subditos  suyos  de  esta  Misión, 
y  que  dentro  de  pocos  días  cumplirá  sus  cincuenta  de  Compañía, 
más  cargado  de  méritos  que  de  años. 

Inf.°  en  Cto.  S.° 
Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Fernando  Ochagavía  al  P.  Manuel  Ureta 

Buenos  Aires  17  julio  de  1916 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  P.  Ureta:  No  recuerdo  si  le  he  dicho 
algo  de  mis  visitas  al  Hospital  de  Clínicas'.  Puedo  afirmar  que  es 
muy  rara  aquella  en  que  no  se  pesque  alguna  alma.  Como  en 
esta  gran  capital  son  tantos  los  que,  de  diversas  partes  del  mun- 
do, viven  más  o  menos  alejados  de  las  prácticas  religiosas,  Dios 
nuestro  Señor  se  vale  de  la  pobreza  y  de  la  enfermedad  para 
usar  de  misericordia  con  sus  almas.  No  son  raros  los  casos  allí  de 
confesiones  de  parte  de  gente  ya  no  joven  que  quiere  hallar  en 
paz  a  su  alma;  no  pocos  hombres  ya  formados  y  hasta  algu- 
nos viejos  hacen  su  primera  confesión  y  su  primera  comunión; 
tal  es  la  ignorancia  que  hay  de  la  religión  en  muchos  de  estos  in- 
felices. También  se  presentan  con  relativa  frecuencia  casos  de 
amancebados,  a  quienes  se  ha  podido  ayudar  para  que  se  unan 
en  legítimo  matrimonio.  Ya  puede  VR.  imaginar  el  consuelo  que 
proporciona  el  poder  remediar  a  tantas  pobres  almas,  que  sin 
este  pequeño  auxilio  saldrían  tal  vez  de  ese  establecimiento  para 
seguir.viviendo  en  pecado,  o  morirían  allí  mismo  como  si  no  tu- 
vieran un  alma  que  salvar. 

No  faltan  de  vez  en  cuando  casos  de  alguno  que  no  se  apro- 
vecha de  la  visita  del  Señor,  ni  de  los  avisos  que  se  les  dan 
para  que  cambien  de  vida,  o  se  preparen  a  bien  morir.  Tal  suce- 
dió .con  un  viejo  que  había  entrado  más  de  una  vez  en  ese  hos- 
pital y  siempre  había  salido  sin  haberse  confesado.  No  sabiendo 
yo  explicarme  el  porqué  de  sus  reiteradas  negativas,  pregúntele 
si  pertenecía  a  alguna  sociedad  antireligiosa.  Me  contestó  que 
hó,  y  murió  el  infeliz  sin  haber  dado  muestras  de  haberse 
preocupado  seriamente  de  su  salvación;  una  parienta  suya  con 
todo  dio  después  la  clave  del  enigma  a  la  Hermana  de  la  sala, 
contándole  que  años  atrás  el  difunto  ocupaba  un  puesto  de  im- 
portancia en  una  sociedad  masónica. 

El  Catecismo  de  la  iglesia  ha  querido  asociarse  al  grandioso 
Congreso  Eucarístico  Nacional  que  con  ocasión  del  Primer  Cen- 
tenario de  la  Independencia  se  reunirá  en  estos  días  en  esta  ca- 
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pital.  Al  efecto,  no  solamente  ha  celebrado  tan  fausto  aconteci- 
miento con  un  hermoso  acto  de  Catecismo,  del  que  tendrá  V.  R. 
más  noticias  por  pluma  más  experta  que  la  mía,  sino  que  tam- 
bién ha  tenido  una  Primera  Comunión  de  varones,  unida  a  la 
Comunión  General  de  todo  el  Catecismo  y  a  la  de  nuestro  Cole- 
gio Primario,  resultando  un  conjunto  bien  ordenado  de  hermoso 
efecto.  I*as  primeras  comuniones  fueron  unas  cuarenta;  el  total  de 
niños  y  niñas  que  comulgaron  unos  trescientos.  Ahora,  mi  ama- 
do Padre,  nos  faltan  recursos  para  los  gastos  que  requiere  una 
obra  como  ésta,  que  actualmente  cuenta  con  una  asistencia  media 
de  unos  400  niños  y  unas  250  niñas,  a  quienes  hay  que  atraer 
con  regalos  y  entretenimientos;  pero  confiamos  en  que  N.  S.f 
que  tanto  se  complace  en  ella,  nos  ayudará. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cto. 
Fernando  Ochagavía,  S.  J. 


Carta  del  P.  Joaquín  Anón  a¡  P.  Fidel  Mir 

Buenos  Aires  30  de  julio  de  1916 

R.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
Sarria. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Mir:  Gracias  muy  cordiales  por  su  fe- 
licitación, tanto  más  de  agradecer,  cuanto  llegó  con  tanta  previ- 
sión; pues  como  dice  el  axioma,  bis  dat,  qui  cito  dat. 

Gracias  también  por  sus  oraciones  para  que  el  Señor  me  ayu- 
de a  llevar  este  gran  colegio.  Efectivamente,  el  colegio  es  tenido 
por  todos  como  el  mejor  de  la  República;  hasta  el  punto  que 
hace  como  cinco  días  vino  un  Diputado  nacional  pidiendo  plaza 
para  un  hijo  suyo,  y  dijo:  «He  preguntado  al  Dr.  Irigoyen  (Presi- 
dente electo  de  la  República)  qué  colegio  me  aconsejaba,  y  me 
ha  respondido  que  lo  ponga  en  el  Salvador,  que  es  el  primer  co- 
legio de  la  Argentina.  Después  del  Salvador  viene  el  de  San 
José  donde  yo  me  eduqué», 
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Tenemos  todo  repleto,  y  hasta  mandamos  a  otros  religiosos 
que  nos  han  pedido  ayuda;  entre  ellos  los  Padres  Escolapios.  El 
Señor  nos  favorece  mucho. 

Ya  habrán  tenido  noticia  del  Congreso  Nacional  Eucarístico, 
que  acaba  de  celebrarse  en  esta  Capital.  Ha  superado  todo  cuan- 
to pueda  decirse  de  él.  Como  el  P.  Lapalma  ha  enviado  los  pe- 
riódicos que  hablan  de  ello,  a  la  colonia  americana  que  hay 
en  esa,  no  incluyo  ninguno.  Lo  que  no  dicen,  ni  saben  los  perió- 
dicos, es  que  el  P.  Gambón  ha  sido  el  alma  y  vida  del  Congreso. 
El  Sr.  Arzobispo,  grandísimo  y  verdadero  amigo  de  la  Compa- 
ñía, me  pidió  por  tavor  que  el  Padre  se  encargase  del  Congreso; 
y  el  Padre,  con  sus  congregantes,  ha  llevado  todo  el  trabajo, 
aunque  exteriormente  han  aparecido  otros.  Esto  dirá  a  VR.  cuan 
eslimada  es  la  Compañía  de  las  Autoridades,  gracias  a  Dios. 

Saludos  muy  cariñosos  a  todos;  y  V.  R.  no  me  olvide  en 
sus  SS.  SS.  y  OO. 

De  V.  R.  afmo.  en  Cristo 

Jhs. 

Joaquín  Anón,   S.  J. 


Carta  del  P.  José  Ubach  ai  P.  Lucio  A  Lapalma 

Buenos  Aires  10  de  agosto  de  1916 
Rdo.  P;  Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 

P.  C. 

Rdo.  y  muy  amado  en  Cto.  P.  Lapalma:  Por  indicación  del 
R.  P.  Superior  le  comunico  lo  siguiente,  de  que  V.  R,  sabrá  ha- 
cer un  breve  extracto : 

El  sábado  29  de  julio  tuvo  la  clase  de  5.°  año  su  primer  en- 
sayo de  disputa  filosófica  en  forma  escolástica.  Se  prepararon  4 
alumnos  en  secreto  para  dar  una  sorpresa  a  los  demás,  que  nun- 
ca habían  presenciado  un  acto  de  ese  géneroi  Y  en  realidad, 
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grande  fué  su  sorpresa  cuando  al  entrar  en  clase,  después  del 
recreo  de  las  diez,  preocupados  por  la  lección  que  habían  de  dar, 
vieron  una  porción  de  sillas  preparadas,  y  entrar  luego  el  Padre 
Rector  con  el  P.  Prefecto,  el  P.  Montalba,  inspector  de  la  1.a  bri- 
gada, y  dos  alumnos  de  6.°  año  en  representación  de  los  bachi- 
lleres. El  acto  fué  muy  breve:  duraría  unos  25  minutos.  Principió 
uno  de  los  mejores  alumnos  por  exponer  muy  concisa,  pero  cla- 
ramente, el  procedimiento  usual  entre  los  materialistas  para  ave- 
riguar el  principio,  a  que  se  debe  una  función:  hizo  luego  una 
crítica  del  mismo,  no  menos  clara  y  concisa,  haciendo  ver  lo 
ilógico  del  método.  Subió  luego  a  la  cátedra  otro  de  los  mejores 
alumnos,  el  Presidente  en  ciencias,  y  expuso  la  tesis  de  que  La 
sensación  es  un  fenómeno  de  la  actividad  del  "compuesto"  hu- 
mano, es  decir,  del  alma  (contra  lo*  materialistas)  y  del  orga- 
nismo animado  (contra  los  idealistas  de  Descartes).  Otros  dos 
alumnos  le  opusieron  cuantas  dificultades  cabe  oponer  contra  esa 
tesis  con  alguna  seriedad.  Por  fin  subió  a  la  cátedra  otro  alumno 
y  leyó  una  breve  disertación  compuesta  por  él  mismo  (no  hube 
de  retocarle  más  que  una  sola  palabra)  sobre  los  llamados  erro- 
res de  los  sentidos.  Luego  tomó  el  P.  Rector  la  palabra  y  nos 
hizo  una  alocución  tan  entusiasta  y  oportuna,  que  indudablemen- 
te fué  lo  más  brillante  y  provechoso  del  acto.  Recorrió  y  recapi- 
tuló muy  bien  cuanto  había  dicho  cada  uno  de  los  que  en  el 
acto  habían  tomado  parte  y  con  acento  de  profunda  convicción  y 
con  el  calor  de  una  improvisación  nacida  de  la  buena  impresión 
que  le  habían  causado  los  disertantes,  encareció  mucho  la  im- 
portancia de  tal  género  de  disputas  para  la  investigación  segura 
de  la  verdad,  y  la  ignorancia  fatua  de  los  muchos  pseudo-filóso- 
fos  que  las  desprecian.  La  mayor  satisfacción  que  tuve  fué  el  ver 
la  honda  impresión  que  hizo  en  los  alumnos  el  discursito  tan 
bien  razonado  y  tan  entusiasta  del  P.  Rector.  A  mediodía  se  con- 
cedió Deo  gratias  a  todas  las  brigadas  en  el  comedor.  Tanto 
el  R.  P.  Superior  como  el  P.  Rector  y  Prefecto  desean  que  tales 
ejercicios  continúen,  a  pesar  de  salirse  del  cuadro  impuesto  por 
nuestro  extensísimo  programa  oficial,  cuya  preparación  no  pode- 
mos descuidar.  Así,  pues,  pasado  mañana,  Dios  mediante,  ten- 
dremos el  segundo  acto  en  que  se  defenderá  la  tesis  de  que  Los 
animales  carecen  de  inteligencia  propiamente  dicha,  proposición 
contradecida  ppr  los  evolucionistas  para  hacer  verosímil  su  pseu- 
do*dogma  del  origen  bestial  del  hombre.  Y  en  cuanto  desapa- 
rezca esa  ráfaga  fde  trancazos  que  todavía  tiene  a  tantos  ausentes 
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de  la  clase,  iniciaremos  las  disputas  en  6.°  año  sobre  algunas  te- 
sis de  Moral. 

Muy  afectuosos  saludos  al  P.  Rector,  al  P.  Prefecto,  al  inolvi- 
dable y  carísimo  P.  Hermann  y  a  los  demás  PP.  y  HH.  de 
ese  Colegio,  en  cuyos  Santos  Sacrificios  y  oraciones  y  en  los  de 
V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  afmo.  en  Cto. 
José  Ubach,  S.  J. 


Carta  del  P.  Félix  B ara  ñera  al  R.  P.  Provincial 

Buenos  Aires  27  de  agosto  de  1916 
Rdo.  P.  Ramón  Lloberola. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  R.  P.  Provincial:  En  las  cartas  que 
he  enviado  a  V.  R.  desde  nuestra  salida  de  Europa,  he  omitido, 
de  intento,  la  nota  más  interesante  de  nuestro  viaje,  que  fué  una 
fiesta  celebrada  a  bordo  del  Infanta  Isabel  de  Borbón,  porque 
pensaba  escribir  aparte  sobre  este  asunto,  por  si  puede  aprove- 
charse para  común  edificación. 

Los  muchos  niños  que,  desde  el  primer  domingo  de  navega- 
ción, vimos  asistir  a  las  dos  misas  que,  todos  los  domingos 
y  fiestas  de  precepto,  se  celebran  sobre  cubierta,  como  buque  de 
la  C.a  Trasatlántica,  nos  sugirió  la  idea  de  hacer  algo  por  ellos;  y 
más  en  concreto  la  idea  de  una  Primera  Comunión,  el  encontrar 
a  no  pocos  de  dichos  niños,  algunos  ya  crecidos,  de  14  y  15 
años,  que  todavía  no  habían  comulgado.  Espusimos,  ante  todo, 
la  idea  al  Sr.  Capellán  del  buque,  Rdo.  D.  Juan  Alberti,  el  cual 
la  aprobó  y  nos  ofreció  toda  su  cooperación.  Al  ir  a  abrir  nues- 
tra catequesis,  con  agradable  sorpresa  y  mucha  edificación,  vi- 
mos que  un  joven  sacerdote  argentino,  el  Dr.  Alberto  Rigoni, 
alumno  nuestro  del  Colegio  Pio-Latino,  que  acaba  de  doctorarse 
en  la  Universidad  Gregoriana,   nos  había   dado  ventaja  en  la 
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obra,  y  desde  la  salida  de  Cádiz,  estaba  ya  catequizando  y  pre- 
parando a  los  niños  para  una  Comunión  general  que  quería  cele- 
brar el  día  15  de  agosto,  fiesta  de  la  Asunción  de  la  Sma.  Virgen. 

AI  entender  los  planes  del  Dr.  Rigoni,  desistimos  nosotros  de 
los  nuestros,  para  no  parecer  que  emulábamos  sus  apostólicos 
trabajos;  mas  él  mismo  nos  invitó  a  cooperar,  y  entonces  los  Pa- 
dres Rosanas  y  Hurley  le  ayudaron  a  preparar  y  a  confesar  a  los 
niños,  sin  pretender  por  entonces  más  que  una  comunión,  cele- 
brada privadamente  en  la  capilla,  como  realmente  se  hizo  el  día 
T5,  llegando  a  comulgar  como  unos  veinte. 

El  buen  resultado  de  este  ensayo,  animó  al  Dr.  Rigoni  y 
a  nosotros,  a  completar  la  obra,  acabando  de  preparar  para 
la  primera  Comunión  a  los  niños  que  todavía  no  habían  comul- 
gado. Dejamos  la  dirección  de  todo  al  citado  sacerdote,  conten- 
tándonos nosotros  con  el  papel  de  meros  cooperadores.  Se  pidió 
el  permiso  a  los  padres,  que  lo  dieron  sin  dificultad.  Era  de  ver 
al  P.  Rosanas  en  la  proa  del  buque  y  al  P.  Hurley  en  popa,  cate- 
quizando a  sendos  grupos  de  chicos  y...  grandes,  y  preparando 
aquellos  corazones  para  recibir,  en  medio  del  mar,  al  Dios  del 
mar  y  del  cielo.  El  P.  Zorrilla  tuvo  que  echar  mano  de  la  nota 
patria  para  ganar  a  dos  compatriotas  suyos  uruguayos,  herma- 
nos, de  14  años  uno  y  de  15  el  otro,  que,  como  sus  padres, 
se  mostraban  esquivos  a  las  ideas  religiosas  y  más  aun,  a  la  de 
recibir  su  primera  Comunión.  Por  fin  se  ganaron  y  dispusieron 
muy  bien. 

Entre  tanto  cundía  por  el  pasaje  la  noticia  de  la  fiesta  que  se 
iba  a  celebrar.  Las  religiosas  de  cuatro  institutos  diferentes  que 
venían  con  nosotros  y  llegaban  a  la  friolera  de  25,  todas  trabaja- 
ban para  la  fiesta.  Preparaban  escapularios,  lazos,  cintas,  meda- 
llas, velos  y  hasta  un  trajecito  nuevo  para  un  niño  que  iba  medio 
desnudo. 

Una  señora  cedió  espontáneamente  quince  pañuelos  finos,  en 
los  cuales  se  bordaron  primorosamente  los  respectivos  nombres 
de  los  comulgantes.  Otra  ofreció  un  precioso  velo  blanco  para 
hacer  de  él  los  doce  lazos  para  los  doce  niños  que  comulgaban 
por  primera  vez. 

El  Sr.  Capitán,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Deschamps,  tan  cono- 
cido por  sus  méritos  contraídos  durante  la  guerra  de  España  con 
los  Estados  Unidos,  y  no  menos  por  su  religiosidad,  concedió  no 
sólo  el  permiso  pafa  la  fiesta,  sino  ofreció  espontáneamente  el 
comedor  de  primera  ordinaria  para  capilla.  La  cosa  iba  saliendo 
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a  pedir  de  boca.  La  víspera  de  la  fiesta  el  Dr.  Rig.oni,  acompaña- 
do  de  otro  sacer3ote,  fué  a  invitar  personalmente  al  dicho  seftpr 
Capitán  y  oficiales  a  la  solemnidad  del  día  siguiente.  El  Sr.  Des- 
champs  prometió  asistir,  por  poco  que  el  tiempo  lo  permitiese,  y 
acabó  de  mostrar  su  agrado  por  el  acto  que  se  preparaba  ofre- 
ciendo además,  y  sin  que  se  solicitase,  el  sexteto  que  suele  to- 
car, sólo  en  primera  de  lujo.  Con  todo  esto  la  fiesta  que,  apenas 
podíamos  prometernos  humilde  y  como  sencillo  ministerio,  se 
convertía  ya  en  acto  poco  menos  que  oficial. 

Los  niños  y  algunas  personas  más  se  confesaron  por  la  tarde 
del  sábado,  19.  El  P.  Colombo  confesó  también  la  mañana  del 
domingo.  Contentos  y  rebosando  alegría,  esperaban  recibir,  por 
primera  vez,  en  medio  del  Atlántico,  al  divino  Jesús  que  impera 
a  los  vientos  y  a  los  mares. 

Una  sola  cosa  podía  darnos  cuidado,  y  que  a  faltar  hubiera 
dado  al  traste  con  todos  nuestros  preparativos  y  con  toda  nuestra 
fiesta.  El  buen  tiempo.  Al  asaltarme  este  pensamiento,  me  pare- 
cía oír  aquella  reprensión  de  Cristo  a  San  Pedro:  Modicae  fídei, 
quare  dubitasti. 

Amaneció,  por  fin,  el  domingo  20  de  agosto.  El  cielo  apare- 
ció inmaculado;  ni  el  más  lijero  celaje  empeñaba  la  nitidez  del  sol 
naciente;  el  mar  estaba  terso  como  un  cristal;  las  aguas  no 
se  movían,  ni  formaban  olas;  ni  siquiera  aparecía  rizada  la 
superficie;  era  un  tranquilo  lago.  Parece  que  aquel  Señor  del  cual 
decimos  en  el  rezo  de  Nona  de  Feria  VI  Tu  dominaris  potestati 
marís:  motum  autem  fluctuum  eius  tu  mitigas  (ps.  88,  Misericor- 
dias) quiso  darnos  aquel  mare  vitreum  de  que  nos  habla  el  Apo- 
calipsis. En  todo  el  viaje  no  habíamos  tenido  un  día  semejante, 
cosa  que  llamó  la  atención  de  todo  el  pasaje,  mucho  más  tenien- 
do en  cuenta  que  estábamos  en  pleno  golfo  de  Santa  Catalina, 
donde  el  buque  suele  moverse  más  de  lo  ordinario.  Un  caballero 
que  no  se  distinguía  por  su  religiosidad,  no  se  explicaba  tan  no- 
table calma  sino  tomándola  como  presagio  de  violento  pampero. 

A  las  siete  de  la  mañana  el  comedor  de  primera  estaba  con- 
vertido en  devoto  oratorio.  En  el  fondo  se  levantó  un  altar  con  la 
imagen  de  la  Virgen  del  Carmen,  patrona  de  los  navegantes,  so- 
bre los  colores  de  la  bandera  española;  las  mesas  cubiertas  con 
tapetes;  encendidos  todos  los  focos  eléctricos  y'  alfombrados  los 
pasillos. 

Los  doce  niños  y  tres  niñas  de  primera  Comunión,  casi  todos 
de  tercera  clase,  entraron  en  el  salón,  formados  en  dos  filas;  He- 
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vaban  todos  en  el  brazo  izquierdo  un  lazo  blanco,  en  el  pecho 
una  gran  medalla  con  ancha  cinta  y  en  la  solapa  de  la  americana 
un  Detente  del  Corazón  de  Jesús  bordado.  Las  niñas  llevaban 
cubierta  la  cabeza  con  un  velo  blanco.  Les  acompañaban  otros 
25  niños  y  niñas;  y  todos  se  colocaron  en  el  centro  de  la  capilla 
ocupando  los  ricos  sillones  del  pasaje  de  primera. 

El  salón  quedó  repleto  de  pasajeros  de  todas  las  clases,  vién- 
dose en  él  la  distinguida  dama  junto  a  la  humilde  religiosa,  el  en- 
copetado caballero  no  lejos  del  pobre  emigrante.  En  sitio  de 
preferencia,  de  pie  y  con  uniforme  de  gala,  presidía  el  Sr.  Capi- 
tán, acompañado  de  algunos  oficiales  y  de  los  médico^  de  a 
bordo. 

Empezó  la  misa  el  Rdo.  D.  Antonio  Trías,  Cura  de  Cruz- 
Alta,  diócesis  de  Córdoba  (Argentina),  sirviéndole  el  Sr.  Cape- 
llán de  presbítero  asistente;  entre  tanto  el  sexteto  ejecutaba  esco-* 
gidas  piezas  de  Gounod  y  de  Wagner.  Nunca  la  marcha  real 
española  me  pareció  tan  majestuosa  como  aquella  mañana, 
al  escucharla  tan  lejos  de  la  patria,  cuando  se  alzaba  la  Hostia 
Santa  entre  el  azul  del  mar  y  el  azul  del  cielo. 
4-  Llegado  el  momento  de  la  Comunión  los  niños  fueron  acer- 
cándose, con  notable  recogimiento,  a  recibir  el  Pan  de  los  Ange- 
les, siguiendo  los  demás  en  número  de  60,  mierítras  un  dúo  de 
postulantes  o  júniores  de  los  HH.  Maristas  cantaban  motetes  alu- 
sivos al  acto.  Aprovechando  aquellos  momentos  de  santa  emo- 
ción el  Rdo.  P.  Gabriel  de  Santa  Teresa,  carmelita  descalzo, 
nombrado  Superior  del  Convento  de  Córdoba,  dirigió  a  los  niños 
y  demás  concurrentes  una  plática  de  acción  de  gracias,  haciendo 
resaltar  la  nota  hermosísima  que  tan  raras  veces  concurre,  de  ha- 
ber recibido,  por  primera  vez,  aquellos  privilegiados  niños  a 
Jesús  sacramentado,  navegando  por  el  mar,  favor  parecido 
al  que  Cristo  concedió  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  al  mandarle 
acercarse  a  El  caminando  sobre  las  aguas.  Las  entusiastas  notas 
del  himno  del  Congreso  Eucarístico  de  Madrid,  pusieron  fin  a 
fiesta  tan  tierna  como  original. 

El  Sr.  Capitán  quedó  tan  complacido  que  pidió  al  capellán  de 
a  bordo  felicitase  de  su  parte  a  los. niños,  y  diese  público  testi- 
monio de  la  satisfacción  que  aquel  acto  tan  nuevo  en  el  mar,  le 
había  causado.  Todos,  en  fin,  quedamos  agradablemente, impre- 
sionados. El  señor  Mayordomo  nos  decía:  He  visto  bautizos,  y 
otras  muchas  fiestas  a  bordo,  pero  nunca  he  visto  fiesta  como 
esta. 
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Enseguida  y  sin  moverse  los  40  niños  de  sus  sillones,  se  les 
sirvió  un  chocolate  con  pasteles  y  dulces  finos,  obsequio  del 
mismo  Sr.  Deschamps:  el  Sr.  Capellán  por  su  parte,  regaló  a  los 
15  de  primera  Comunión  otras  tantas  bolsitas  de  bombones  y  ca- 
ramelos, mientras  el  Dr.  Rigoni  y  nosotros  íbamos  repartiendo 
las  doradas  cartulinas-recordatorios  (1)  impresos  a  bordo,  y  es- 
tampas preciosas  con  los  nombres  de  los  respectivos  niños,  que 
pintó  primorosamente  el  H.  Casas. 

El  cuadro  que  ofrecía  aquel  comedor  durante  el  desayuno  de 
los  niños  fué  de  lo  más  saliente  de  la  fiesta.  Niños,  casi  todos  de 
tercera,  pobrecitos,  aunque  muy  aseados  aquel  día,  sentados  en 
sillones  de  primera  clase,  delante  de  una  mesa  como  saben  pre- 
sentarla a  bordo;  rebosando  aquellas  caritas  inocencia  y  regoci- 
jo, era  cosa  que  daba  gloria.  Los  pobres  padres,  no  sabían  qué 
hacerse  de  contento,  pues  jamás  habían  visto  a  sus  hijos  tan 
agasajados. 

Ni  faltó  tampoco  la  fiestecita  por  la  tarde.  A  las  tres  y  media,* 
reunidos  todos  en  la  capilla  del  buque,  renovaron  brevemente  las 
promesas  del  santo  bautismo,  y  se  consagraron  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús;  luego  el  P.  Carmelita  les  impuso  a  todos  el  santo 
escapulario  del  Carmen,  así  como  a  otros  muchos  hasta  el  nú- 
mero total  de  60.  A  las  cuatro  subieron  a  la  toldilla  de  los  botes; 
y  para  colmo  de  generosidad  y  nobleza,  el  mismo  Sr.  Capi- 
tán quiso  sacar  varias  fotografías  con  su  propia  máquina:  se  for- 
maron dos  grupos  diferentes  de  solo  los  niños  de  primera  Comu- 
nión, presididos  por  la  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen;  luego 
otros  en  los  que  quiso  figurar  el  mismo  Sr.  Deschamps  poniendo 
a  su  derecha  el  Dr.  Rigoni  y  a  su  izquierda  al  P.  Gabriel  de  San- 
ta Teresa.  Nosotros  procuramos  desaparecer  de  la  escena. 

Dios  bendiga  copiosamente  al  Sr.  Capitán,  al  R.  P.  Alberti, 


(1)    El  contenido  de  la  cartulina-recordatorio  era  este: 

En  el  centro:  Bandera  fondo  azul,  punto  blanco,  de  la  Comp.11  Trasat.";  de- 
bajo el  timbre  o  iniciales  de  la  misma  Compañía.  Sigue:  Vapor  Correo  Infanta 
Isabel  de  Borbón. 

Texto- del  evangelio  de  San  Mateo,  c.  XV.  v.  28: 

«Mándame,  Señor,  venir  a  Tí  sobre  las  aguas». 

En  medio  y  en  forma  de  lápida  romana: 

El  día  20  de  agosto  de  1916,  en  aguas  del  Atlántico,  recibieron  por  primera 
vez  el  Pan  de  los  Angeles. 

Cayón  Juan.,,  etc.  Siguen  los  nombres. 
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capellán  de  abordo,  al  Dr.  Rigoni  y  a  cuantos  han  tomado  parte 
en  tan  agradable  fiesta,  pues  han  contribuido  a  grabar  en  el  co- 
razón de  los  niños  que  comulgaron  y  de  cuantos  presenciaron  el 
acto,  impresiones  cuyo  recuerdo  tal  vez  a  algunos  conserve  fieles 
a  Dios  y  a  otros  les  haga  volver  a  El,  aunque  sea  en  la  hora  ée 
la  muerte. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cto.  Jesús,     • 
Félix  M.  Baranera,  S.  J. 


Cnrta  del P.  Fernando  Ochagavía  al  P.  Zoilo  M.  Villalón 

Buenos  Aires  ÍO  octubre  1916 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  P.  Villalón:  Creo  que  en  mi  última  le 
di  noticia  de  la  primera  Comunión  de  niños  del  Catecismo  de 
nuestra  iglesia,  efectuada  en  el  mes  de  julio,  con  ocasión  del 
grandioso  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Ahora  tratamos  de 
preparar  a  un  gran  número  de  niños  que,  por  un  motivo  o  por 
otro,  no  efectuaron  entonces  tan  importante  acto  y  podrían  ha- 
cerlo en  diciembre.  Tarea  es  ésta  no  tan  fácil  como  podría  pare- 
cer a  primera  vista.  V.  R.  puede  calcular  esto  estando  enterado 
del  ambiente  de  indiferencia  religiosa  que  respiran  muchas  de 
estas  pobres  criaturas  en  la  escuela,  en  la  calle,  en  todas  partes, 
sin  excluir  a  sus  mismas  casas.  Hay  que  echar  en  sus  corazones, 
tiernos  sí,  pero  con  frecuencia  ya  heridos  por  la  impiedad  y 
la  corrupción,  la  semilla,  primera  tal  vez,  de  la  fe,  de  la  piedad  y 
demás  virtudes,  luego  hacerla  germinar  y  por  fin  cuidar  de  que 
se  desarrolle  hasta  producir  frutos  de  vida  eterna,  y  a  menudo, 
sin  poder  contar  para  esto  con  el  auxilio  ni  de  sus  padres  ni 
de  sus  maestros  de  escuela. 

Otra  dificultad  se  presenta  para  la  primera  Comunión  de 
no  pocos,  en  la  falta  de  recursos  de  sus  familias,  para  procurar- 
les algo  que  consideran  necesario  para  ella,  a  saber;   un  traje 
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nuevo.  Esperamos  en  la  infinita  bondad  y  misericordia  del  buen 
Padre  de  familias'que  se  allanarán  todos  los  obstáculos  y  que  en 
los  días  de  l*a  Inmaculada  tendremos  una  nutrida  y  bien  prepara- 
da primera  Comunión  de  centenares,  entre  niños  y  niñas.  La 
asistencia  de  ambos  sexos  va  aumentando,  fomentada  con  los 
medios  que  están  a  nuestro  alcance.  Además  del  vale  ordinario, 
que  sirve  para  los  premios  de  fin  de  año,  y  de  la  entrada  al  cine- 
matógrafo, cada  lección  bien  sabida  tiene  un  premio  aparte;  y  el 
domingo  pasado,  gracias  a  la  caridad  de  un  hacendado,  antiguo 
alumno  de  este  colegio,  sé  rifaron  ocho  corderos  entre  toda  la 
infantil  concurrencia,  que  subió  a  un  total  de  700.  V.  R.  se  pue- 
de imaginar  cuánto  contribuye  una  rifa  tan  notable  a  que  au- 
mente la  asistencia.  La  mies  es  mucha;  pera  faltan  operarios;  to- 
davez  que  escasean  los  catequistas;  pida  V.  R.  al  Señor  que  nos 
los  envíe  en  abundancia. 

Se  ha  determinado  que  los  Catequistas  usen  un  distintivo, 
que  consistirá  en  una  hermosa  medalla  de  la  Sma.  Virgen, 
el  cual  llevará  en  el  reverso  la  inscripción  «Asociación  Cate- 
quística de  San  Francisco  Javier.  -  Iglesia  del  Salvador»,  pen- 
diente de  una  cinta  de  los  colores  de  la  bandera  pontificia  y 
de  la  nacional  y  prendida  al  pecho  con  artístico  alfiler. 

El  Hospital  de  Clínicas  sigue  como  siempre  siendo  campo 
abundante  en  esos  frutos  de  que  le  he  hablado  en  otras  ante- 
riores. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cto. 
Fernando  Ochagavía,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Joaquín  Anón  a/  R.  P  Provincia/ 


Buenos  Aires  30  noviembre  de  1916 

R.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  R.  P.  Provincial:  El  objeto  principal  de 
esta  carta  es  felicitar  a  V.  R.  las  Pascuas  de  Navidad  y  Año  Nue- 
vo, deseando  que  el  Señor  colme  a  V.  R.  de  gracias  y  bendiciones. 

Estamos  ya  terminando  el  curso.  El  domingo,  19  del  corrien- 
te, tuvimos  la  distribución  de  premios,  que  este  año  fué  solemní- 
sima. Asistió  el  Vicepresidente  de  la  República,  en  nombre  pro- 
pio y  en  representación  del  Presidente,  que  no  vinQ  por  estar  de 
luto;  y  además  vinieron  dos  Ministros  de  la  Nación,  el  Jefe 
de  Policía,  con  otros  funcionarios  de  nota.  El  Embajador  de  Es- 
paña, que  acababa  de  presentar  sus  credenciales,  quiso  que 
nuestro  acto  fuera  el  primero  a  que  asistiera  oficialmente  como 
Embajador.  Por  eso  la  bandera  española  se  entrelazaba  con 
la  argentina,  en  el  escenario,  cobijando  el  busto  de  Cervantes,  a 
quien  se  dedicó  la  parte  literaria.  Del  elemento  eclesiástico  vino 
el  ínter  Nuncio  de  S.  S.  y  el  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 
Todos  ellos  pasaron  después  a  tomar  un  helado,  en  el  recibidor 
del  P.  Rector. 

Le  diré,  pues  viene  a  propósito,  que  estamos  en  las  mejores 
relaciones  con  estos  señores.  El  Sr.  Presidente  tiene  en  nuestro 
Colegio  un  ahijado,  hijo  de  un  hermano  suyo  que  falleció  poco 
ha;  y  vea  V.  R.  el  buen  concepto  que  tiene  de  nosotros.  Un  Dipu- 
tado nacional,  muy  amigo  del  Presidente,  vino  a  pedir  plaza 
para  un  hijito  suyo  y  me  dijo:  «He  preguntado  a  nuestro  Presi- 
dente qué  colegio  me  aconsejaba  para  mi  hijo,  y  me  ha  dicho 
que  lo  ponga  en  el  Salvador,  que  es  el  primer  colegio  de  la  Re- 
pública». A  lo  cual  respondí:  «Si  fuera  en  España  le  diría  a  usted 
«palabra  de  Rey»;  ahora  diré  «palabra  de  Presidente».  No  hay 
más  que  decir:  traiga  V.  a  su  hijo.»  Otro  incidente.  El  día  de  la 
distribución  de  premios,  me  vino  el  Ministro  del  Interior  y  me 
dijo:  «Me  ha  encargado  el  Sr.  Presidente  que  ruega  a  V.,  en  su 
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nombre,  que  perdone  a  los  niños  las  faltas  pequeñas  que  han  co- 
metido durante  él  año.»  A  lo  que  respondí:  «Diga  V.  al  Sr.  Pre- 
sidente que  en  el  colegio  del  Salvador,  el  Presidente  de  la  Na- 
ción no  ruega,  sino  que  manda.»  El  señor  Presidente  quedó 
muy  complacido,  y  me  envió  un  saludo,  por  medio  de  su  cuña- 
da, madre  de  nuestro  colegialito  ahijado  del  Presidente. 

Del  Sr.  Embajador  de  España  no  hay  que  decir.  Anteayer  co- 
mió en  el  Seminario,  y  al  volver  nos  trajo  hasta  la  puerta  del  co- 
legio, el  auto  de  la  Embajada.  Otro  día  vendrá  a  comer  al 
Salvador.  * 

Los  exámenes  están  ya  por  terminar,  y  es  para  alabar  a  Dios 
el  éxito  de  ellos.  Las  comisiones  vienen  al  colegio;  y  estamos  tan 
bien  con  la  Universidad,  de  quien  dependemos,  que  nos  llenan 
de  atenciones.  Escogen  examinadores  que  no  nos  molesten  en  lo 
más  mínimo;  y  la  Dirección  del  Nacional  se  fía  tanto^e  la  serie- 
dad del  colegio,  que  ni  viene  a  inspeccionarlo.  Como  esto  lo  sa- 
ben los  examinadores,  suelen  estar  lo  más  deferentes  con 
nosotros:  tanto  más,  que  el  Rector  de  la  Universidad  atiende 
nuestras  reclamaciones,  y  llama  al  orden  al  que  se  desmanda. 

Llegó  el  P.  Paláu,  mas  como  el  R.  P.  Superior  anda  por  Chi- 
le, de  donde  no  volverá  seguramente  hasta  febrero,  el  P.  Paláu 
queda  por  ahora  en  este  colegio. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cristo, 
Joaquín  Anón,  S.  J. 


J8 


MISIÓN  A  NIÑOS  EN  NUESTRA  IGLESIA 
DEL  SALVADOR 

Buenos  Aires  21  diciembre  de  1916 

limo   y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  Mariano  Antonio  Espinosa, 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  etc.,  etc. 

limo,  y  Rvdmo.  señor:  Para  satisfacer  a  los  deseos  manifes- 
tados por  su  Señoría  en  la  Pastoral  de  2  de  octubre  de  1915,  se 
ha  dado  también  este  año  una  Misioncita  para  niños  en  esta 
iglesia  del  Salvador.  Anunciada  oportunamente  de  palabra  y  por 
hoja  suelta,  comenzó  el  14  del  corriente  para  terminar  el  17.  Por 
la  mañana,  a  las  ocho,  se  celebraba  la  Santa  Misa,  durante  la 
cual  se  explicaban  los  misterios  que  ella  representa.  Seguía 
la  plática  y  al  final  de  ésta  se  cantaba  el  Perdón,  oh  Dios  mío. 
Por  la  tarde,  a  las  tres,  se  reunían  los  niños  en  los  patios  del  Co- 
legio, y  las  niñas  en  la  Capilla  de  la  Congregación,  donde  se  les 
enseñaba  el  Catecismo.  Por  fin,  reunidos  en  la  iglesia,  se  les  ha- 
cía una  plática. 

El  domingo,  17,  a  las  ocho  a.  m.  tuvo  lugar  la  Misa  de  Co- 
munión general.  En  ella  unos  cien  niños  y  unas  setenta  niñas  re- 
cibieron por  primera  vez  a  Jesucristo  Sacramentado.  El  total  de 
niños  que  comulgaron  fué  de  280;  no  fué  inferior  el  número  de 
las  niñas.  El  coro  de  éstas  cantó  la  Misa  de  Angelis  a  canto  gre- 
goriano. A  las  tres  p.  m.  de  este  mismo  día  se  expuso  el  Santísi- 
mo Sacramento  y,  rezada  la  estación,  hubo  una  breve  plática  de 
perseverancia,  seguida  de  la  Renovación  de  las  promesas  del 
Bautismo  y  de  la  Consagración  de  los  niños  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús;  después  de  ésta,  la  bendición  con  el  Santísimo  y  luego 
la  imposición  del  Escapulario  del  Carmen.  Terminó  el  acto  con 
una  lucida  y  devota  procesión,  en  la  que  se  llevaban  en  andas 
las  imágenes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  llevando  cada  uno  de  los 
pequeños  concurrentes  una  banderita,  de  color  blanco  los  niños 
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y  azul  las  niñas;  vueltos  a  la  iglesia  se  les  dio  la  bendición  papal 
y  al  salir  de  ella'se  les  repartió  caramelos. 

Antes  de  terminar  esta  breve  relación,  limo,  señor,  diré  que 
si  no  es  poco  motivo  de  satisfacción  el  número  considerable  de 
niños  y  niñas  que  han  hecho  su  primera  comunión,  sobre  todo  si 
se  tiene  en  cuenta  el  haberse  celebrado  otra  en  este  mismo  año 
en  nuestra  iglesia,  con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal, aumenta  aquélla  por  la  buena  preparación  con  que  la  reci- 
bieron las  criaturas,  el  orden  y  compostura  con  que  asistieron  a 
los  diferentes  actos  y,  especialmente,  la  atención  con  que  oían 
todas  las  pláticas.  Estas  estuvieron  a  cargo  del  R.  P.  Salvador 
Gros,S.  J.  Creo  asimismo  un  deber  de  justicia  manifestar  a  S.S.I. 
la  valiosa  cooperación  recibida  del  grupo  de  las  excelentes  y 
abnegadas  señoritas,  que  tanto  han  trabajado,  así  durante  el  cur- 
so, como  de  un  modo  especial  en  la  preparación  de  las  niñas  pa- 
ra el  solemne  acto  relatado,  bajo  la  acertada  direcctón  de  la  se- 
ñorita María  de  la  Torre,  de  cuya  solicitud  y  celo  por  el 
Catecismo  es  poco  cuanto  pueda  decirse.  De  un  modo  análogo 
han  trabajado  los  jóvenes  catequistas  con  su  dignísimo  Presiden- 
te el  infatigable  D.  Luis  Hernández.  Unos  y  otras  son  muy  dig- 
nos de  una  especial  bendición  de  S.  S.  I.  y  R. 

Besa  el  pastoral  anillo  de  S.  S.  lima. 
Fernando  Ochagavía,  S.  J. 


SANTIAGO    DE    CHILE 
COLEGIO   DE  SAN  IGNACIO 

Carta  del  P.  José  López  al  P.  Juan  Bta.  Ferretes 

Santiago  19  de  mayo  de  1916 
R.  P.  Juan  Bta.  Ferreres,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  Padre  en  Cristo:  Recibo,  en  este  momento,  los 
interesantes  libros  La  nueva  Bula  de  Cruzada  y  Los  Oratorios  y 
el  Altar  portátil,  que  V.  R.  tan  bondadosamente  ha  tenido  la  ca- 
ridad de  enviarme,  y  que  le  agradezco  profundamente,  felicitán- 
dole, al  propio  tiempo,  por  tan  prolijos  y  provechosos  trabajos: 
los  encuentro  muy  buenos  y  de  suma  utilidad.  ]Dios  le  conserve 
a  V.  R.  las  fuerzas,  para  que  pueda  seguir  trabajando,  tan  lauda- 
blemente, a  su  mayor  gloria,  y  crédito  de  nuestra  buena  Madre, 
la  santa  Compañía  de  Jesúsl 

Durante  la  Semana  Santa,  di  mi  vuelta  por  las  casas  del  Sud, 
por  encargo  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión.  El  viaje  fué  largo, 
1150  kilómetros  de  ida  y  otros  tantos  de  vuelta;  pero  ameno 
y  delicioso.  Inmensos  bosques  vírgenes;  altísimos  picos  nevados, 
algunos  de  ellos  con  volcanes;  lagunas  encantadoras;  canales, 
entre  los  islotes,  verdaderamente  encantadores;  sin  más  contra- 
tiempos que  las  frecuentes  lluvias  y  los  fuertes  vientos,  que  ayu- 
dan, sin  embargo,  a  purificar  el  ambiente.  Las  cristiandades 
de  aquellas  regiones  anstrales,  son  muy  edificantes.  En  el  tra- 
yecto de  Osorno  a  Puerto  Montt,  viajé  en  compañía  del  General 
Reyes,  ex-Presidente  de  Colombia,  gran  amigo  y  admirador  de 
España,  con  quien  conversé  largamente  sobre  las  cosas  de  nues- 
tra querida  patria.  Y  durante  la  navegación  de  Pto.  Montt  a  An- 
cud,  me  encontré  con  unos  artistas  valencianos,  que  se  alegraron 
mucho  de  encontrarse  con  un  padre  español,  en  aquellas  latitu- 
des, y  me  pidieron  objetos  piadosos.  Los  padrecitos  Ebel  le 
pueden  dar  noticias  a  V.  R.,  sobre  aquellas  regiones  del  Sud. 
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Como  la  Cordillera  se  nos  cerrará  pronto,  aprovecho  esta 
oportunidad  para  felicitar  a  V.  R.  y  demás  Juanes  de  esa  santa 
casa.  jCólmelos  Dios  de  gracias  y  bendicionesl 

Recuerdos  al  P.  Rector  y  a  los  demás  PP.  y  HH.,  especial- 
mente a  los  carísimos  de  estas  tierras  americanas;  y  mis  mejores 
respetos  a  nuestro  amado  Obispo,  limo.  Dr.  Reig,  cuando  ten- 
ga V.  R.  la  oportunidad  de  saludarlo:  recibí  de  Su  Señoría  Ilus- 
trísima  una  carta  muy  afectuosa. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  afmo.  hermano  y  siervo  en  Cristo, 

Jhs. 

José  López,  S.  J. 


Carta  del  P.  Luis  Prat  al  P.  Lucio  A.  Lapalma 

Santiago,  10  de  agosto  de  1916 
R.  P.  Lucio  A.  Lapalma. 

P.  C 

Mi  muy  amado  en  Cto.  P.  Socio  (1):  Por  fin,  R.  P.  ahí  va  la 
carta  tan  deseada  y  tan  reiteradas  veces  pedida.  Hoy,  segun- 
do jueves,  en  que  me  queda  algún  tiempo  libre,  dejando  aparte 
otros  asuntos  que  me  preocupan,  voy  a  satisfacer  bien  o  mal  el 
deseo  de  V.  R.  No  sea  caso  que  pase  a  mejor  vida  sin  haberme 
impuesto  el  pequeño  sacrificio  de  proporcionarle  este  gusto. 

Así  pues,  accediendo  a  las  indicaciones  del  P.  Rector,  el 
8  del  pasado  enero  me  dirigí  a  Yumbel  para  predicar  el  novena- 
rio de  San  Sebastián,  que  tanto  había  oído  ponderar  y  del  que 
tantos  prodigios  publica  la  fama.  Ya  comprenderá  V.  R.  que  no 
dejaba  de  imponer  algún  respeto  a  este  novel  e  inexperto  misio- 
nero el  pensamiento  de  tener  que  dirigir  la  palabra  a  un  auditorio 
de  miles  de  fieles  que,  según  oía  decir,  se  reunían  en  este  nove- 
nario. 

Siempre  había  creído  exagerado  lo  que  se  decía  delinmenso 


(1)    Socio  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión. 
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número  de  peregrinos  que  en  estos  días  visitaban  al  Santo,  pero 
al  encontrar  en  la  estación  distante  como  legua  y  media  del 
Santuario  una  abigarrada  multitud  que  todo  lo  llenaba,  en  la 
cual  predominaba  el  elemento  pobre  y  sencillo,  y  que  muchos  de 
ellos  venían  de  remotísimas  regiones,  comencé  a  convencerme 
de  que  no  andaban  tan  lejos  de  la  verdad  las  ponderaciones  que 
había  oído.  Había  que  ver  todo  aquel  trayecto  ocupado  ente- 
ramente por  caravanas  interminables,  que  entre  nubes  de  polvo 
que  les  ahogaba,  iban  acercándose  a  su  Paírecíto  San  Sebastián, 
como  ellos  decían. 

Unos  caminaban  descalzos  sobre  aquella  arena  que  ardía, 
otros  muchos  iban  a  pie,  jadeantes  de  cansancio,  pues  era  la  se- 
gunda o  tercera  jornada  que  llevaban  de  camino.  Tiernos  niños  y 
decrépitos  ancianos;  pobres  mujeres  con  sus  niños  en  brazos,  o 
caminando  también  a  pie,  o  arrastrados  por  los  medios  de  con- 
ducción más  primitivos,  sin  que  a  nadie  se  le  ocurra  una  sola 
queja  por  las  incomodidades  del  viaje.  Se  trata  de  pagar  a  San 
Sebastián  la  visita  prometida  por  el  beneficio  recibido  y  de  ofre- 
cerle su  pobre  manda,  y  esto  para  aquellos  sencillos  campesinos 
es  cosa  sacratísima  y  para  ello  no  hay  dificultades.  Y  este  trajín 
continuo  y  siempre  en  aumento,  de  unos  que  van  y  otros  que 
vienen  dura  de  15  a  20  días,  sin  que  nadie  repare  en  las  dificul- 
tades de  su  alojamiento  en  Yumbel. 

Dos  palabras  sobre  este  famoso  Santuario.  Es  Yumbel  un 
pueblecito  insignificante  de  la  provincia  de  Concepción,  fundado 
por  los  españoles  de  la  conquista,  los  cuales  levantaron  allá 
un  reducto  fortificado  cuyos  vestigios  se  conservan  todavía.  Ellos 
fueron  también  los  que  trajeron  la  prodigiosa  imagen  de  San  Se- 
bastián y  comenzaron  a  darle  allí  el  culto  que  tan  extraordinario 
incremento  había  de  tomar  en  los  tiempos  venideros.  Y  Jcosa 
singular!  La  imagen  que  tan  profunda  devoción  ha  despertado, 
además  de  ser  de  un  tamaño  insignificante,  está  desprovista 
de  todo  mérito  artístico  y  de  todo  gusto  estético,  y  su  actitud 
casi  ridicula,  es  de  suyo  muy  poco  a  propósito  para  despertar 
tanto  entusiasmo.  Contribuyó  no  poco  a  extender  esta  devoción 
entre  el  pueblo  la  profanación  de  la  venerada  imagen,  llevada 
a  cabo  con  pésimos  intentos  en  1878.  Allí  pues,  ante  el  modesto 
altar  del  Santo  se  reunía  todos  los  días  de  la  novena  una  mul- 
titud que  no  bajaría  de  tres  mil  personas,  auditorio  que  iba 
aumentando  todos  los  días.  jY  qué  consuelo  no  da  el  contemplar 
la  devoción  sincera  y  la  religiosa  atención  con  que  aquella  gente 
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sencilla,  especialmente  los  hombres,  escuchan  la  palabra  de 
Diosí 

Confieso  francamente  que  muchas  veces  me  sentí  avergonza- 
do viendo  las  demostraciones  de  fe  viva,  de  piedad  ferviente, 
y  sobre  todo,  los  costosos  sacrificios  llevados  a  cabo,  casi  sin 
darse  cuenta  y  como  si  fuese  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

Es  verdad  que  suceden  allí  y  con  mucha  frecuencia  casos 
milagrosos,  lo  cual  no  es  ninguna  maravilla.  La  maravilla  sería 
que  no  se  verificasen.  La  fe  ciega  de  estos  pobrecitos,  su  senci- 
llez infantil  y  la  absoluta  confianza  con  que  piden,  no  puédeme- 
nos de  hacer  violencia  al  poder  del  Señor.  Estos  sí  que  oran 
nihil  haesitantesí 

Los  vería  V.  R.  andar  de  rodillas  desde  el  atrio  del  templo 
hasta  el  presbiterio,  fija  su  devotísima  miradp  en  la  imagen 
de  San  Sebastián,  a  la  cual  se  van  acercando  penosamente  y  en 
actitud  penitente,  llevando  las  manos  levantadas  con  manojos  de 
velas  prendidas  para  hacer  más  dificultoso  el  camino.  Esta  espe- 
cie de  procesión  de  penitencia  es  interminable  en  los  últimos 
días  de  la  novena.  jMaldito  lo  que  entienden  estas  gentes  de  res- 
peto humanol  Ante  estas  escenas  se  toca  la  verdad  de  aquel 
pensamiento  de  San  Agustín:  Los  rudos  y  necios  según  el  mundo 
arrebatan  el  reino  de  los  cielos. 

Dos  objetos  se  proponen  principalmente  en  su  peregrinación 
a  Yumbel.  El  primero  y  principal  es  ofrecer  al  Santo  la  manda, 
que  dicen  ellos.  Consiste  de  ordinario  en  una  pequeña  cantidad 
prometida  a  San  Sebastián  para  conseguir  alguna  gracia.  Es  de 
ver  lo  escrupulosos  que  son  para  cumplirla  al  pie  d^  la  letra. 
Pairecito,  me  decía  una  pobre  mujer,  prometí  andar  de  rodillas 
una  cuadra  entera,  pero  como  la  iglesia  no  la  tiene,  qué  debo 
hacer?»  «Yo  prometí  tanto,  decía  otro,  si  recobraba  tres  animales 
perdidos.  He  hallado  dos,  ¿cuánto  debo  darle  al  Spnto?»  Y  así  por 
el  estilo. 

jQué  edificante  es  ver  a  estos  pobres  campesinos  despren- 
derse gustosos  de  sus  ahorrillos  y  depositar  a  los  pies  del  Santo 
aquellos  resobados  billetes  que  se  sacan  Dios  sabe  de  dónde!  ]Y 
cuántas  gracias  recibidas  no  suponen  aquellos  ciento  veinte  o 
doscientos  mil  pesos  reunidos  todos  los  años,  fruto  de  mandas, 
casi  todas  de  una  cantidad  insignificante! 

El  otro  fin  que  a  gran  parte  de  ellos  les  lleva  a  Yumbel  es  re- 
cibir los  Santos  Sacramentos.  Para  muchos  es  la  única  vez  que 
confiesan  y  comulgan  durante  el  año.   Su  respuesta  ordinaria  al 
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preguntárseles  el  tiempo  que  no  se  han  confesado  es:  Pairecito, 
un  año;  estoy  a  tantas  leguas  de  distancia  de  toda  iglesia...  Pai~ 
recito,  la  flojera...  La  lástima  es  que  muchos  se  van  ya  acos- 
tumbrando a  prescindir  de  los  Sacramentos  contentándose  con 
ofrecer  su  manda. 

Para  ofrecerles  toda  clase  de  facilidades  sobre  el  particular  y 
al  propio  tiempo  para  no  dejar  sin  algún  cultivo  espiritual  a  esta 
gente  tan  abandonada,  el  P.  Carlos  Infante  procuró,  hace  años, 
se  estableciese  este  novenario  preparatorio  a  la  gran  fiesta 
de  San  Sebastián.  El  lo  predicó  varios  años  y  desde  entonces  ha 
estado  siempre  a  cargo  de  algún  Padre  de  la  Compañía. 

,La  nota  característica,  indescriptible,  es  la  qtie  ofrece  Yumbel 
el  último  día  de  la  novena,  fiesta  del  Santo.  Aquella  multitud  in- 
contable, que  todo  lo  llena,  no  respira  otra  cosa  que  devoción, 
entusiasmo,  santo  delirio  por  San  Sebastián  a  quien  no  aclaman 
con  otro  nombre  que  el  de  mi  Pairecito.  Todos  anhelan  acercar- 
se al  mismo  cuanto  pueden,  y  no  siéndoles  ya  posible  otra  cosa, 
se  acomodan  en  cuclillas  debajo  de  las  andas  del  Santo  bendito, 
preparadas  en  el  Presbiterio  para  la  procesión  de  la  tardé.  En 
ésta  el  entusiasmo  raya  en  lo  inverosímil,  en  una  santa  locura. 
Los  gritos  de  Viva  mi  Pairecito  San  Sebastián  lanzados  por  miles 
y  miles  de  voces  en  todos  los  tonos  imaginables,  de  unos  que  llo- 
ran, de  otros  que  ríen,  de  todos  movidos  por  una  inexplicable 
conmoción,  no  cesan  en  todo  el  curso  de  la  misma.  Todos 
luchan  por  llevar  las  andas,  por  tocarlas  y  aunque  se  relevan 
a  cada  momento,  no  es  posible  satisfacer  ni  a  la  milésima  parte 
de  los  qu^  lo  pretenden.  Dígame,  R.  P.,  si  sería  posible  que  San 
Sebastián  dejase  de  bendecir  y  de  prodigar  beneficios  a  los  que 
tan  ardiente  y  tan  sincero  amor  le  manifiestan.  Aunque  no  fuese 
por  otra  cosa  que  por  presenciar  aquellos  extraordinarios  desha- 
hogos  de  piedad  cristiana,  ya  podría  tenerse  por  bien  pagado  el 
largo  viaje  de  Santiago  a  Yumbel.  Y  de  hecho  con  esto  hay  que 
contentarse  por  ser  exigua  la  limosna  señalada  a  aquel  ministerio. 

Me  parece,  R.  P.,  que  le  doy  taza  y  media  del  caldo  que  de- 
seaba. Puede  V.  R.  cortar,  quitar,  añadir  cuanto  le  parezca  para 
que  resulten  menos  mal  hilvanadas  estas  líneas  que  he  escri- 
to con  alguna  precipitación. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  Siervo  en  Cto.  Jesús 
Luis  Prat,  S.  J. 


COLEGIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 

SANTA  FE 

Carta  del  P.  Amonio  Ortélls  al  H.°  escolar  Teles  foro  Sosa 

*  Santa  Fe  8  de  julio  de  1916 

H.  Telesforo  Sosa  j 

Montevideo 

Amado  e  inolvidable  H.  Sosa,  en  el  Corazón  sacratísimo  de 
Jesús:  Recibí  la  gratísima  de  V.  del  11  de  junio  ppdo.  y  supongo 
que  no  habrá  extrañado  V.  mi  larga  demora  en  contestar,  sa- 
biendo lo  muy  ocupado  que  me  tienen  las  clases  en  segundo, 
tercero,  cuarto  y  quinto  año;  absolutamente  no  me  resta  tiempo 
para  otra  cosa.  Con  cuánto  gusto  leí  su  fina  felicitación,  y  cuán- 
to agradezco  sus  oraciones,  no  hay  para  que  yo  lo  diga,  sabién- 
dolo V.:  he  esperado  para  corresponder  a  tanta  fineza  con  im- 
paciencia las  presentes  vacaciones  julios,  las  que  comenzaron 
ya  el  5  con  un  brillante,  no,  brillantísimo  acto  literario-musi- 
cal  enalteciendo  La  Epopeya  Argentina.  * 

En  los  54  años  de  existencia  que  tiene  este  colegio,  difí- 
cilmente habrá  habido  otro  mes  tan  repleto  de  actos  literarios  y 
de  fiestas  como  el  que  acaba  de  transcurrir.  He  de  echar  mano 
del  calendario  para  recordarlos. 

El  10,  víspera  de  Pentecostés,  Solemne  Promulgación  de 
Dignidades,  en  la  que  lucieron  sus  vastos  conocimientos  geográ- 
fico-astronómico-físico-políticos  los  prohombres,  o  si  V.  quiere 
los  pro-niños,  de  la  Preparatoria  Inferior.  La  lucha  se  mantuvo,  en 
sus  tres  fases,  reñida  e  interesante,  e  indecisa  la  victoria  hasta 
que  el  Cónsul  Santucci,  hallándose  en  falsa  posición,  aceptó  un 
enérgico  contra  te  de  su  contrario;  intervino  el  Director  del  acto, 
Hugo  Franchini,  un  sabio  de  9  años  de  cuyos  labios  no  sabe 
apartarse  la  sonrisa;  contáronse  los  muertos  y  heridos,  digo,  los 
puntos  de  ambas  partes,  y  un  sonoro  Viva  Roma,  seguido  de  una 

19 


—  146  — 

traca  de  aplausos  llenó  los  ámbitos  del  salón.  Siguió  luego  la  in- 
terminable lista  de  premios  y  de  dignidades,  tal  cual  la  tiene  V. 
en  el  catálogo  del  colegio.  Ese  mismo  día  10  cumplió  los 
80  años  de  edad  el  bueno  del  P.  Hermann,  y  no  hay  para  qué  de- 
cir si  recibiría  muestras  de  aprecio  y  de  cariño  en  esa  memorable 
fecha,  quien  las  recibe  todos  los  días,  y  las  tiene  tan  bien  mere- 
cidas. A  pesar  del  intenso  frío  y  de  los  ochenta  años,  antes 
de  las  cinco  de  la  mañana,  ya  está  en  la  tribunita  de  la  ante- sa- 
cristía, esperando  penitentes;  y  si  alguien  le  aconseja  el  descan- 
so, y  que  no  salga  tan  temprano  de  su  aposento  para  resguardar- 
se del  frío,  que  sin  duda  le  es  muy  molesto,  invariablemente 
recibe  por  toda  contestación  un  codazo  y  el  significativo  bas, 
bas,  bas:  lo  único  que  se  ha  conseguido  del  activo  anciano  es  el 
uso  de  guantes  de  abrigo  para  preservar  las  manos  de  la  rigidez 
que  le  causa  el  frío. 

El  día  21  lo  fué  de  regocijo  para  la  primera  división,  y  por 
concomitancia  para  todo  el  Colegio.  Una  galopante  diana,  capaz 
de  romper  los  oídos  a  quienquiera  que  no  los  tenga  peor  que  el 
P.  Florit,  de  buena  memoria,  quien,  según  propia  afirmación,  no 
distinguía  el  bombo  del  violín,  despertó  a  los  regocijados  alum- 
nos el  día  de  San  Luis.  La  misa  de  comunión,  acompañada 
de  hermosos  motetes  con  orquesta:  cantores  y  músicos  todos, 
alumnos  del  colegio.  Dos  actos  literario -musicales,  anunciados 
en  bonito  programa,  se  llevaron  lo  más  de  aquel  día.  El  de 
la  mañana  dedicado  a  honrar  a  San  Luis,  y  el  de  la  tarde  al 
esparcimiento  de  sus  devotos.  En  ambos  actos  salieron  airosos 
los  autores  de  los  distintos  trabajos  en  ellos  presentados;  pues  es 
de  notar  que  la  parte  literaria  fué  obra  de  los  alumnos,  miembros 
de  la  Academia  Literaria  del  colegio.  Solamente  los  títulos  de  los 
discursos  que,  en  el  acto  de  la  mañana,  se  pronunciaron,  ya  di- 
cen mucho  en  favor  de  nuestros  alumnos:  El  ideal  de  la  educa- 
cación  y  San  Luis  -  La  voluntad  de  la  educación  -  El  carácter: 
objetivo  de  la  educación  -  Semblanza  psicológica  de  San  Luis 
Gonzaga,  y  Constancia  y  triunfo,  preciosas  escenas  dramáticas 
sobre  la  vocación  de  San  Luis.  Tanto  en  los  discursos  como  en 
el  drama,  los  jóvenes  académicos  hicieron  gala  no  sólo  de  la 
forma  castiza  en  el  decir,  sino,  lo  que  es  de  mayor  trascenden- 
cia, de  máximas  y  sentimientos  profundamente  cristianos. 

A  San  Luis,  patrón  de  la  primera  división,  y  Santo  del  Padre 
Prefecto,  siguió  San  Juan,  onomástico  del  P.  Rector.  Pero  el 
santo  Precursor,  viendo  que  se  acercaba  una  pléyade  de  poetas, 
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de  cantores  y  de  músicos  ocupados  en  preparativos  para  nuevos 
actos,  Ut  queanílaxis  resonare  fibris,  Antra  deserti peüit,  aunque 
no  faltaron  pequeños  discursos  de  felicitación  y  de  agradecimien- 
to, seguidos  de  bombo  y  platillos. 

Tras  de  San  Juan  se  presentó  San  Pedro,  fecha  con  impacien- 
cia  esperada  por  todo  el  colegio,  porque  en  ese  día  debióse  tri- 
butar homenaje  de  gratitud  y  de  cariño  al  benemérito  P.  Simó, 
en  sus  bodas  de  oro  con  la  Compañía  de  Jesús.  Cumplióse  a  la 
letra  cuanto  rezaba  el  programa,  impreso  en  hermosa  cartulina 
con  un  retrato,  en  fotograbado,  del  obsequiado.  Hace  ya  once 
años  que  el  P.  Simó  reside  en  esta  ciudad:  profesor  queridísimo 
de  los  niños;  director  de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de 
los  Milagros,  y  de  la  Santa  Unión  de  Caridad,  fundada  por  él 
mismo  para  socorrer  a  los  pobres  encarcelados,  sus  vinculaciones 
con  todo  lo  más  conspicuo  de  la  sociedad  santafesina  están  bien 
cimentadas;  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  es  constante, 
activo  y  jovial.  Con  esto,  puede  V.  suponer  que  las  felicita- 
ciones, las  visitas  y  los  obsequios  fueron  abundantes:  entre  estos 
últimos  figura  un  bonito  cáliz  dorado.  La  misa  de  Comunión  Ge- 
neral que  celebró  el  mismo  Padre  asistido  por  el  P.  Rector,  muy 
concurrida;  los  alumnos  que  formaron  el  coro  y  la  orquesta 
se  desempeñaron  correctamente  y  comunicaron  devoción  a  los 
fieles. 

El  acto  que  por  la  tarde  se  verificó,  en  el  bien  engalanado  sa- 
lón de  actos  del  colegio,  fué  ameno  y  jovial  conforme  al  carácter 
del  obsequiado,  sincero  y  afectuoso  como  el  corazón  de  los  niños 
obsequiantes.  Cada  anécdota,  cada  alusión  a  hechos  que  el 
alumno  nunca  olvida,  arrancaba  un  torrente  de  aplausos  de  los 
jóvenes  y  risueños  oyentes:  no  hubo  muchacho,  por  dañado  de 
sabañones  que  estuvieae,  que  no  palmoteara  con  frenesí  vi- 
vando (1)  al  P.  Simó.  Números  hubo,  como  es  natural,  que  no 
constaban  en  el  programa  de  festejos.  Uno  fué  el  recordatorio  de 
la  memorable  fecha  con  que  la  Congregación  de  Nuestra  Señora 
de  los  Milagros  obsequió  a  su  activo  y  celoso  Director,  con- 
sistente en  una  buena  cantidad  de  fotografías  del  antiguo  y 
venerado  cuadro  de  la  Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
como  le  llamaban  nuestros  antepasados;  para  todos  hubo,  y  tam- 
bién para  V.,  pue*s  voy  a  incluir  una  en  la  presente  a  fin  de  que 
V.  tenga  ese  doble  recuerdo.  Otro  fué  la  bien  preparada  comida, 


(1)    Vivando:  americanismo,  por  dando  vivas. 
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con  ribetes  de  banquete:  acompañábannos  a  la  mesa  cuatro 
o  cinco  caballeros,  el  actual  y  anteriores  presidentes  de  la  Con- 
gregación. Pero,  sin  duda,  el  acto  más  emocionante  para  el  ob- 
sequiado, fué  el  saludo  y  abrazo  de  la  Comunidad:  pasado 
el  torbellino  de  felicitaciones  y  apretones  de  manos  de  los  segla- 
res, nos  reunimos  todos  los  HH.  en  lo  soto  (1)  que  llamamos  del 
Obispo.  El  P.  Rector,  en  afectuosas  frases,  felicitó  al  P.  Simó  en* 
nombre  de  la  Comunidad  y  de  la  Compañía,  elogiando  bre- 
vemente la  actividad  y  constancia  del  Padre  en  los  trabajos  por 
la  mayor  gloria  de  Dios  emprendidos,  recordando  de  paso  la  ca- 
riñosa felicitación  que  1^  habían  mandado  N.  M.  R.  P.  General  y 
el  R.  P.  Asistente.  Después  leyó,  el  mismo  P.  Rector,  una  ins- 
cripción latina  congratulatoria  que  un  Padre  de  casa  le  dedicaba, 
y  un  Hermano  un  pequeño  discurso  lleno  de  afecto,  recordando 
los  muchos  trabajos  que  el  P.  Simó  ha  llevado  a  cabo  por  la  sal- 
vación de  las  almas;  finalmente  dimos  el  abrazo  fraternal  al  Pa- 
dre pero  uno  de  esos  abrazos  que  pocas  veces  se  dan,  capaces  de 
enternecer  a  las  piedras. 

Otro  suceso,  aunque  modesto,  muy  digno  de  mención,  acae- 
ció el  mismo  día  29  de  junio,  y  en  la  misma  misa  celebrada  por 
el  P.  Simó.  Me  refiero  a  la  inauguración  de  la  Congregación 
Mayor.  En  otro  tiempo,  probablemente  la  Congregación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Milagros  servía  para  enfervorizar  a  toda 
clase  de  personas  en  Santa  Fe,  pero  en  la  actualidad  los  jóve- 
nes, no  actuales  alumnos  nuestros,  están  faltos  de  cultivo  espiri- 
tual: a  remediar  este  daño  se  encamina  la,  aquí  nueva,  Congre- 
gación. El  P.  Sallaberry  es  quien  la  dirige:  él  ha  llamado  a  los 
jóvenes,  les  ha  propuesto  la  necesidad  y  objeto  de  la  Congrega- 
ción, y  no  ha  cejado  en  la  empresa  comenzada:  cualidades  las 
tiene  excelentes  para  este  género  de  ministerios,  y,  a  pesar 
de  que  no  puede  dar  un  paso  sin  el  auxilio  de  las  muletas,  ha  to- 
mado esta  buena  obra  con  muy  buena  voluntad. 

El  domingo,  2  de  julio,  vióse  nuestro  salón  de  actos  nueva- 
mente invadido  por  la  bulliciosa  juventud,  no  como  principal  es- 
pectador de  la  fiesta,  sino  para  acompañar  a  los  socios  del  Círcu- 
lo de  Obreros,  en  obsequio  de  los  cuales  iban  a  repetirse  algunos 
números  de  anteriores  programas.  La  reunión,  en  un  mismo  lo- 
cal, de  jóvenes  de, distinguidas  familias  con  los  humildes  obreros, 
y  aun  el  prestarse  aquéllos  a  ofrecer  un  rato  de  solaz  a  éstos,  dio 
margen  al  orador  para  comenzar  su  improvisación. 


(1)    Etilo  soto  —  Americanismo  por  en  el  soto. 
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El  4  por  la  tarde  recibimos  la  visita  del  Sr.  Gobernador  de  la 
Provincia.  Nuestro  P.  Rector,  luego  que  aquel  tomó  posesión  de 
su  cargo,  fuéle  a  ofrecer  sus  respetos,  sin  conseguir  su  objeto 
por  diversas  causas:  quiso  últimamente  repetir  la  tentativa,  y  al 
saberlo  el  Sr.  Gobernador  no  lo  consintió,  diciendo  que  él  debía 
ir  al  colegio,  y  que  en  efecto  iría  al  día  siguiente.  Cumplió 
su  palabra  con  una  puntualidad  poco  común  en  tan  elevados  per- 
sonajes: el  Colegio,  formado  en  largas  filas  en  los  espaciosos 
corredores  del  claustro  nuevo,  recibióle  al  son  de  una  alegre 
marcha;  el  Brigadier  de  la  primera  división  dióle  la  bienvenida, 
en  un  breve  discurso,  al  cual  contestó  el  ^r.  Gobernador  conce- 
diendo vacación  aquella  misma  tarde.  Los  muchachos,  que  a 
pesar  de  tantas  fiestas  aún  no  estaban  hartos  de  ellas,  recibieron 
el  obsequio  con  ruidosas  muestras  de  aprobación,  y  nuestros  jó- 
venes músicos,  de  puro  contentos,  dispararon  otra  de  sus  formi- 
dables marchas,  para  precavernos  de  la  cual,  nos  entramos  en  la 
sala  del  P.  Rector,  donde  el  ilustre  visitante  se  mostró  con  todos 
muy  afable  en  amena  conversación  hasta  que  se  hubieron  retira- 
do todos  los  alumnos.  Este  señor  todos  los  domingos  suele  venir 
a  nuestro  templo  a  oir  la  santa  Misa;  y,  siguiendo  la  costumbre 
usada  con  otros  Gobernadores,  se  le  prepara  un  reclinatorio  cu- 
bierto con  tapete  carmesí,  en  el  altar  de  la  Virgen  de  los  Mi- 
lagros. 

El  5  tuvo  lugar  el  acto  magno;  digo,  e\  acto  literario-musical 
con  que  el  Colegio  se  ha  asociado  al  gran  concierto  de  festejos 
con  ocasión  del  Centenario  Patrio.  Para  presidirlo,  a  las  cuatro 
en  punto,  entraba  nuevamente  en  el  colegio  el  Sr.  Gobernador 
acompañado  de  varios  conspicuos  caballeros:  a  esa  hora  ya  esta- 
ba el  salón  materialmente  repleto.  Exceptuando  las  escenas  dra- 
máticas La  Bandera  Argentina,  todas  las  demás  composiciones 
del  programa  son  trabajos  propios  de  los  académicos,  lo  cual 
realza  más  su  mérito  ya  de  por  sí  no  despreciable:  el  público 
quedó  no  solamente  satisfecho  sino  entusiasmado:  a  Caillet-Bois 
lo  hicieron  salir  al  escenario  por  su  oda  a  la  Pirámide  de  Mayo, 
y  sus  hermosas  estrofas  reales  Ante  el  Solar  de  la  Patria.  Este 
joven,  digno  Presidente  de  la  Academia  Literaria,  y  de  carácter 
modesto,  ha  manifestado,  desde  el  año  pasado  en  que  ingresó 
en  la  Academia,  ser  un  poeta  de  alto  vuelo  y  de  gran  fecun- 
didad: ha  sido  gran  fortuna  para  él,  el  que  haya  topado  con  la  di- 
rección del  P.  Marzal,  quien,  ofreciéndole  los  mejores  modelos 
de  la  poesía  castellana,  y  con  atinadas  observaciones,  impedirá, 
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sin  duda,  el  que  divague  por  los  nebulosos  senderos  de  la  poesía 
decadente.  La  poesía  titulada  Hija  y  Madre,  del  españolito  (pai- 
sano de  nuestro  P.  Mariana)  Francisco  Mateos,  hermosamente 
afectuosa,  arrancó  nutridísimos  aplausos.  Pero  lo  que  más  en- 
terneció y  conmovió  a  los  espectadores  fué  las  escenas  dramáti- 
cas La  Bandera  Argentina,  delicadísima  obra  del  P.  Marzal. 
Este,  al  terminarse  el  tercero  y  último  cuadro,  no  tuvo  más 
remedio,  para  acallar  la  gritería  y  tormenta  de  aplausos  que 
se  levantó  en  todo  el  salón,  que  presentarse  en  el  escenario,  y  lo 
hizo  con  suma  modestia,  llevando  de  una  mano  al  alumno 
de  4.°  año,  Cerini,  quien  desempeñó  admirablemente  el  principal 
papel,  y  de  la  otra  a  Ramos,  alumno  de  5.°,  cuyas  son  las  pintu- 
ras decorativas  del  escenario. 

Para  que  V.  se  forme  una  idea  de  lo  bien  impresionado  que 
quedó  el  público,  solamente  le  diré  que  allí  mismo  varias  seño- 
ras y  caballeros  pidieron  al  P.  Rector  que  el  drama  se  repita 
pero  en  el  teatro  municipal,  porque  nuestro  salón  de  actos  resul- 
tó pequeño:  y  que  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad  se  ha  llevado, 
en  el  tren  oficial  a  Tucumán,  al  autor  y  al  declamador  de  las  es- 
trofas reales  que  dije,  Ante  el  Solar  de  la  Patria,  para  hacerlas  de- 
clamar ante  el  elemento  oficial  reunido  en  aquella  ciudad,  centro 
de  los  actuales  festejos  centenarios.  Esta  composición  probable- 
mente será  publicada  en  Estudios;  el  mismo  honor  rnerecen 
otras,  por  no  decir  todas  las  que  en  ese  acto  se  declamaron. 

Aquella  misma  noche  ya  salieron  para  Córdoba  los  cordobe- 
ses acompañados  del  P.  Grenón,  y  a  la  mañana  siguiente  los  ro- 
sadnos para  el  Rosario  con  los  PP.  Yrribaren  y  Mainer,  y  luego 
poco  a  poco  «fueron  marchándose  los  demás,  quedando  solamen- 
te los  mendocinos  en  el  colegio. 

Dispénseme  esta  interminable  lata  con  que  estoy  poniendo  a 
prueba  su  paciencia.  Al  P.  Rector  mil  gracias  por  su  atenta  felici- 
tación, y  a  todos  esos  mis  carísimos  PP.  y  HH.  afectuosísimos 
saludos,  los  cuales  le  ruego  a  V.  que  cuando  escriba  a  Córdoba, 
los  trasmita  de  mi  parte  a  su  papá  y  a  Manuel. 

En  las  fervorosas  oraciones  de  V.  mucho  se  encomienda  este 
su  afectísimo  hermano  y  siervo  en  Cristo. 

Jhs. 
Antonio  Ortélls,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Carmelo  Barone  al  P.  Lucio  A.  Lapalma 

Santa  Fe  7  agosto  de  1916 
R.  P.  Lapalma. 

P.  C. 

A  fin  de  secundar  los  deseos  de  los  Superiores,  de  que  se  es- 
criba para  las  Edificantes  algo  de  tanto  bueno  como  se  practica 
en  las  casas  de  esta  nuestra  Misión,  voy  a  reseñarle  brevemente 
los  más  notables  actos  de  edificación  que  han  practicado  los 
Congregantes  internos  de  este  Colegio  de  la  Inmaculada  de  San- 
ta Fe.  Comienzo,  pues,  sin  más  preámbulos. 

El  Jueves  Santo  prepararon  y  adornaron  una  mesa  en  el 
claustro  del  colegio  para  dar  una  comida  a  doce  pobres.  Senta- 
dos éstos,  los  que  son  dignidades  mayores  de  la  Congregación 
se  pusieron  los  delantales  para  servirles  y  los  otros  congregan- 
tes estuvieron  presentes  y  ayudaron.  El  P.  Rector  antes  de 
comenzar  la  comida  hizo  una  breve  y  oportuna  alocución  a 
los  pobres  y  les  pidió  permiso  para  besarles  los  pies  en  conme- 
moración del  acto  de  caridad  y  humildad  que  Cristo  N.  S.  había 
hecho  con  sus  discípulos.  Enseguida  varios  PP.  y  HH.  les  lava- 
ron los  pies  a  los  pobres;  y  los  congregantes  comenzaron  a  ser- 
virles y  a  darles  caritativa  conversación.  Era  de  ver  la  alegría  con 
que  todos  los  niños  tomaban  parte  en  acción  tan  edificante,  los 
unos  trayendo  las  fuentes,  los  otros  repartiendo  la  comida  o  lle- 
vándose los  platos  usados  y  todos  afanándose  en  agasajos  a  los 
convidados.  El  P.  Rector  les  hizo  repartir  por  uno  de  los  congre- 
gantes más  pequeños  un  paquetito  de  cigarrillos  a  cada  uno, 
y,  dada  la  acción  de  gracias,  se  retiraron  los  obsequiados,  sin 
acertar  a  expresar  su  agradecimiento  y  admiración;  y  los  congre- 
gantes con  intensa  satisfacción  por  la  obra  que  acababan  de  ejer-» 
citar,  y  expresando  el  deseo  de  repetir  a  menudo  acción  tan  san- 
ta y  meritoria. 

En  la  fiesta  de  San  Luis  tuvieron  una  función  en  la  iglesia 
por  la  tarde  con  un  breve  panegírico,  apropiado  para  que  todos 
mirasen  a  San  Luis  no  sólo  como  admirable,  sino  también  como' 
imitable  en  las  condiciones  actuales  en  que  vivan. 
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El  domingo  siguiente  en  honra  de  San  Luis,  sirvieron  a  los  po- 
bres del  Asilo  d>e  mendigos,  una  buena  comida.  80  pobres  pudie- 
ron gozar  de  los  beneficios  de  la  caridad  de  los  congregantes. 
Las  mujeres  se  arreglaron  con  las  Hermanas  y  a  los  hombres 
atendieron  los  niños.  Estos  pobres  desvalidos,  tal  vez  abandona- 
dos por  su  misma  familia,  tal  vez  sin  vínculo  ninguno  ya  en 
el  mundo,  al  palpar  prácticamente  la  amabilidad  e  interés  con 
que  unos  niños  distinguidos,  por  amor  de  Dios,  se  hacían  como 
sus  hijos  y  criados,  para  atenderles  y  regalarles,  no  acababan  de 
salir  de  su  asombro,  y  unos  con  medias  palabras,  otros  con  las 
más  efusivas  expresiones,  o  con  las  lágrimas  y  aun  improvisando 
una  acción  de  gracias  en  nombre  de  sus  compañeros,  daban 
bien  a  entender  cuánto  les  sorprendió  ver  a  aquellos  niños  con 
blanco  delantal  ir  de  un  lado  a  otro  presentándoles  sabrosa  corrrt- 
da  e  interesándose,  para  que  todos  fuesen  atendidos  lo  mejor  po- 
sible. No  es  dable  explicar  cuan  alegres  volvían  los  Congregan- 
tes al  Colegio  y  cuan  edificados  quedaron  los  ancianos  en  el 
Asilo. 

Desde  el  principio  de  curso  una  sección  numerosa  de  ca- 
tequistas ayuda  en  nuestra  iglesia  a  la  enseñanza  de  la  doctrina. 
Que  lo  toman  con  interés,  lo  prueba  el  hecho  de  que,  viendo  que 
el  número  de  asistentes  disminuía  y  que  no  había  quien  pagase 
las  cintas  cinematográficas,  que  tanto  atraen  a  los  niños,  ellos 
mismos  de  su  propia  iniciativa  y  sin  que  nadie  se  lo  indicase  re- 
solvieron, si  los  Superiores  lo  aprobaban,  costear  todos  los  do- 
mingos algunas  cintas,  y  así  lo  han  hecho. 

En  la  víspera  de  la  fiesta  de  N.  S.  P.  Ignacio  se  inauguró  la 
sección  de  visitas  al  Hospital. 

Sólo  pueden  pertenecer  a  ella  los  congregantes  que  han  ob- 
tenido permiso  por  escrito  de  sus  papas.  Van  a  las  salas  en  que 
no  hay  enfermos  contagiosos. 

Los  enfermos  que  los  recibieron  con  extrañeza,  luego  que  ex- 
perimentaron las  cariñosas  muestras  de  afecto  y  se  vieron  favo- 
recidos con  cigarrillos,  caramelos  y  lecturas  ya  los  despidieron 
¿con  alegres  rostros  y  con  expresivas  muestras  de  gratitud. 

También  en  el  mismo  día  se  dio  comienzo  a  otra  sección  de 
Catecismo  en  una  capilla  situada  fuera  de  la  ciudad  a  35  minu- 
ros  de  tranvía.  Para  esto  se  consiguió  de  la  Compañía  del  tran- 
vía un  pase  gratuito  para  5,  y  por  otro  lado  limosnas  para  premios. 
Ambas  cosas  no  eran  muy  fáciles  y  menos  lo  primero;  pero 
la  Santísima  Virgefi  mostró  que  no  en  vano  se  la  invoca.  El  nú- 
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mero  de  niños  que  asistió  fué  cosa  sorprendente  y  todo  hace  es- 
perar que  aumentará  considerablemente. 

Sin  más,  en  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cto. 
Carmelo  Barone,  S.  J. 


Carta  del  P.  Antonio  Ortélls  al  P.  Socio  del  /?.  P.  Provincial 

Santa  Fe  29  de  octubre  de  1916 

R.  P.  Jesús  José  Iglesias 
Barcelona 

Mi  muy  amado  en  Cristo  P.  Iglesias :  Estamos  ya  para  termi- 
nar el  curso,  quer  gracias  a  Dios,  ha  sido  bueno:  alguna  poda  se 
ha  tenido  que  hacer;  pero  merced  a  ella,  las  demás  ramas  del  ár- 
bol estudiantil  conservan  su  vigor  y  buen  aspecto. 

Ahora  andan  nuestros  alumnos  enfervorizados  con  la  cele- 
bración del  mes  de  María,  que,  como  V.  R.  recordará,  en  este 
hemisferio,  lo  celebramos,  no  en  el  frío  mes  de  mayo,  sino  en  el 
poético  noviembre,  mes  de  las  flores,  el  más  hermoso  del  año. 

Muy  bien  nos  viene,  a  profesores  y  a  prefectos  de  división, 
este  aumento  de  fervor  a  fines  de  curso,  especialmente  en  el 
presente  año,  en  el  que  muchos  ya  tienen  aprobadas  la  mayor 
parte  de  las  asignaturas,  con  sólo  los  puntos  de  clasificación  que 
han  merecido  durante  el  curso,  y,  por  lo  tanto,  se  ven  libres  del 
examen  final;  pues  la  exención  del  examen,  según  una  frase  fe- 
liz del  P.  Marzal,  coloca  a  nuestros  colegiales  en  estado  de  sal* 
tona  (langosta)  sin  barreras.  V.  R.  que  antaño  moró  y  peleó  las 
batallas  del  magisterio  en  este  histórico  colegio,  y  que  a  vista  de 
ojos  conoció  lo  que  es  una  manga  de  saltona,  comprenderá  toda 
la  fuerza  de  la  anterior  metáfora,  y  todo  su  significativo  alcance. 
Pero,  si  bien  faltan  las  barreras  del  examen  final,  están  las  más 
poderosas  de  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen, 
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En  los  salones  de  estudio,  las  cátedras  de  los  prefectos  han 
sido  arrinconadas,  para  dar  lugar,  en  el  centro,  al  trono  de  María 
Inmaculada,  que  los  colegiales  cuidan  con  esmero  durante  todo 
el  mes,  a  la  vez  que,  bajo  la  dirección  de  los  respectivos  prefec- 
tos, forman  su  gusto  estético,  embelleciéndolo  con  variados  ra- 
mos de  flores,  así  naturales  como  artificiales,  con  artísticas 
macetas  de  hermosas  plantas,  con  variedad  de  lamparillas  eléc- 
tricas, y  con  otros  elementos  decorativos,  algunos  de  no  escaso 
valor,  que  ellos  mismos  costean. 

Diariamente  a  las  siete  y  media,  y  los  domingos  a  las  ocho, 
los  alumnos  internos,  los  medio  pupilos  y  los  externos  llenan 
la  iglesia  completamente  para  asistir  a  la  santa  misa,  durante 
la  cual  sé  tiene  el  ejercicio  de  las  Flores :  los  infantiles  cánticos 
a  la  Virgen  van  acompañados  de  los  acordes,  y  de  alguno  que 
otro  desacorde,  de  numerosos  violines,  pues  nuestros  incipientes 
Sarasates  tienen  a  mucha  honra  el  ofrecer,  como  flores,  a  María 
las  primicias  de  su  difícil  arte.  Con  cuánto  gusto  sacrifican  largos 
ratos  de  recreo  para  ensayar  las  piezas  que  han  de  tocar  en 
el  Ejercicio  de  las  Flores  I  El  tiempo  que  emplean  en  el  ensayo 
de  las  Flores  lo  miran  como  sagrado;  como  dedicado  que  lo  tie- 
nen a  la  Santísima  Virgen.*  Un  obsequio  particular  ofrece  la  pri- 
mera división  todos  los  domingos  de  ese  hermoso  mes :  consiste 
en  la  recitación  de  un  discurso  y  de  una  poesía  en  honor  de 
la  Virgen;  para  el  cual  acto  invitan  los  colegiales  de  la  primera  a 
las  otras  dos  divisiones  de  internos  y  a  los  PP.  y  HH.  del  colegio. 
Qué  de  pensamientos  tan  bellos  salen  a  veces  de  los  juveniles 
labios!  qué  ideas  tan  profundamente  cristianas!  qué  frases  tan 
enérgicas  y  tan  llenas  de  convicción  se  escuchan  en  esos  modes- 
tos actos  de  aspirantes  a  literatos  f  Porque  es  de  saber  que  esos 
discursos  y  esas  poesías  son  guirnaldas  de  flores  cuidadosamen- 
te cortadas  por  ellos  mismos  en  los  propios  jardines  del  corazqn, 
de  la  fantasía  y  de  la  mente,  rebosantes  de  devoción  a  María 
Inmaculada,  y  por  ellos  mismos  entretejidas,  y  por  ellos  mismos, 
en  presencia  de  todo  el  colegio,  a  la  Santísima  Virgen,  con  sin 
igual  Cariño,  ofrecidas. 

Pero  el  fruto  más  positivo  del  mes  de  las  Flores  se  manifiesta 
en  el  notable  aumento  de  las  comuniones  diarias,  y  en  el  mayor 
empeño  en  merecer  buenas  notas  semanales.  Esta  última  sema- 
na hube  de  dar  una  lijera  reprensión  a  un  discípulo  mío  de  tercer 
año;  y  el  chico,  reconociendo  la  falta,  me  ofreció  privarse  de  un 
día  de  salida,  que  ya  tenía  ganado,  con  tal  que  no  le  bajase 
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la  nota;  y  ésto,  no  por  otra  razón,  sino  por  ser  el  mes  de  María. 
Adiós,  mi  bueno  e  inolvidable  P.  Iglesias:    agradézcole  las 
molestias  que*por  mí  se  ha  tomado;  perdóneme  esta  larga  lata; 
y  en  sus  SS.  SS.  y  OO.  de  mí  no  se  olvide. 

De  V.  R.  afectísimo  hermano  y  siervo  in  Corde  Iesu 

Antonio  Ortélls,  S.  J. 


Carta  del  P.  Francisco  Javier  Simó  al  P.  Nicolás  Falomir 

Santa  Fe  14  abril  de  1916 
R.  P.  Nicolás  Falomir 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  Padre:  La  muy  apreciada  de  V.  R.  la 
encontré  a  mi  larga  vuelta  de  Tucumán,  Salta  y  Jujuy  donde  es- 
tuve dando  varias  tandas  de  Ejercicios  a  las  comunidades  re- 
ligiosas y  así  no  pude  contestarla  antes  según  era  mi  voluntad. 
Le  doy  las  más  expresivas  gracias  por  las  noticias  que  en  ella  me 
da.  Yo  pocas  puedo  darle  a  V.  R.  si  ya  no  es  contarle  algo  de  mi 
larguísima  expedición  que  fué  todo  un  encanto  para  mí  en  tierras 
que  jamás  había  visto  y  que  me  dejaron  en  el  alma  un  imborra- 
ble recuerdo.  En  Tucumán  di  dos  tandas  de  SS.  Ejercicios.  La 
ciudad  es  de  lo  más  hermoso  que  puede  uno  figurarse  —  calles 
bien  adoquinadas  de  madera  con  árboles  de  sombra  muy  espesa; 
las  iglesias  son  muy  hermosas  y  de  buen  gusto  arquitectónico; 
abundan  los  parques  y  jardines;  asimismo  los  españoles  que  tie- 
nen todo  o  casi  todo  el  comercio  en  sus  manos  y  muchos  de  los 
ingenios  de  azúcar  que  allí  se  da  en  abundancia  como  allá  en  Fi- 
lipinas. En  Salta  también  di  otras  dos  tandas  de  Ejercicios  a  las 
Esclavas.  El  país  es  sumamente  hermoso  y  de  mejor  temperatu- 
ra que  el  de  Tucumán.  Lindas  calles,  suntuosas  iglesias  y  lleno 
también  de  españoles  en  cuyas  manos  se  halla  el  comercio.  Ahí 
apenas  se  siente  el  calor  en  lo  más  fuerte  del  verano.  Acompañan- 
do al  Sr.  Obispo  anduve  por  todos  los  puntos  más  hermosos  de 
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aquella  tierra  que  tiene  muchos  recuerdos  de  nuestra  Compañía. 
Entre  otros,  la  iglesia  hoy  casi  arruinada,  la  imagen  lindísima  de 
la  Concepción  y  la  Virgen  de  las  lágrimas  que  se  conserva  en  un 
precioso  cuadro  que  tendrá  40  por  30  de  tamaño  y  se  halla  tam- 
bién como  la  imagen  dicha  en  la  bellísima  catedral.  La  imagen  de 
la  Concepción  es  la  Patrona  de  la  ciudad;  se  celebra  su  fiesta  con 
un  indescriptible  entusiasmo  y  se  escogen  siempre  los  mejores 
oradores  para  celebrar  sus  glorias  y  milagros.  Tiene  un  altar  ri- 
quísimo, y  todos  los  sábados  a  las  ocho  en  punto  hay  Misa  con 
órgano  y  se  vé  muy  concurrida.  Se  conserva  además  el  lugar  de 
la  casa  de  campo  en  la  quebrada  de  San  Lorenzo  a  dos  leguas  de 
la  ciudad.  Hoy  pertenece  a  la  Curia  y  lo  gozan  los  PP.  Late- 
ranenses  que  tienen  un  lindo  Colegio  titulado  «Belgrano»  en  la 
ciudad  y  goza  de  gran  prestigio.  Allá  (en  la  quebrada  dicha)  fui 
un  día  de  gran  «congé»  y  atacamos  la  anemia  en  grande  escala 
según  era  el  apetito  que  llevábamos  y  np  era  pequeño.  ]Qué  pai- 
sajes aquellos!  Pocas  cosas  he  visto  tan  hermosas  como  aquella 
en  la  cual  uno  no  se  cansaba  jamás  de  mirar  y  contemplar  y  ala- 
bar a  Dios  por  las  bellezas  que  derrama  en  sus  criaturas.  Después 
de  unos  15  o  más  días  de  estancia  partí  para  Jujuy.  La  ciudad  es 
antigua  y  de  aspecto  asaz  pobre.  Vi  en  ella  muchos  edificios  an- 
tiguos de  pobre  construcción  que  recordaban  bien  los  primitivos 
fundadores  españoles  recién  llegados  a  aquellas  comarcas  cuan- 
do apenas  tenían  con  qué  vivir.  Notable  es  la  «Matriz»  iglesia 
fundada  por  nuestros  Padres,  de  gran  capacidad.  El  pulpito  es 
una  verdadera  obra  de  arte  labrada  por  los  indios;  no  he  visto  co- 
sa igual  en  este  género  indiano.  Por  supuesto  que  andando  el 
tiempo  se  han  ido  modificando-  algunas  cosas,  como  los  altares 
que  son  de  nueva  construcción,  el  piso  y  otras  más.  En  el  triduo 
que  se  dio,  en  el  tiempo  que  yo  allí  estaba,  predicó  casi  todos 
los  días  el  Sr.  Obispo  menos  el  último  que  quiso  Su  Señoría  que 
lo  predicara  yo;  fué  un  consuelo  para  mí  subir  al  pulpito  en  que 
nuestros  antiguos  PP.  anunciaron  a  aquellas  gentes,  entonces  pa* 
ganas,  la  palabra  divina.  Y  era  un  gozo  ver  la  suma  atención  que 
ponían  durante  el  sermón.  Conservan  todavía  grandes  recuerdos 
de  nuestra  Compañía  los  jujeinos;  tienen  por  Patrón  déla  ciudad 
y  provincia  a  «El  Salvador»:  y  hablarles  de  Él,  es  tocar  la  fibra 
más  potente  y  entusiasta  en  orden  al  bien  obrar.  Son  notables  en 
la  ciudad  el  palacio  del  Gobierno,  de  moderna  y  artística  estruc- 
tura; el  hospital  de  San  Roque,  el  asilo  de  San  Antonio,  el  puen- 
te de  Pérez  sobre  el  río  que  costó  la  friolera  de  un  millón  de 
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pesos.  El  clima  de  allí  es  verdaderamente  ideal.  En  pleno  verano, 
cuando  en  lofc  otros  puntos  se  achicharra  la  gente,  allí  no  se 
siente  para  na3a  el  calor,  y  es  que  toda  esa  región  se  encuentra 
a  una  altura  de  cerca  de  3.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar  con 
una  vegetación  espléndida  y  con  abundantes  lluvias.  Uno  de  los 
días  en  que  estuve  allí  me  invitó  el  Sr.  Obispo,  Mons.  Romero, 
a  hacer  una  visita  a  Mons.  Padilla,  Obispo  de  Tucumán,  que  re- 
sidía en  su  hermosa  casa  de  campo  en  Villa -Concepción  distan- 
ta como  unas  dos  leguas  arriba  las  montañas  de  Jujuy.  Se  trata- 
ba de  celebrar  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes  que  es  la 
Patrona  de  aquella  extensa  comarca,  propiedad  de  Mons.  Padi- 
lla. Por  supuesto  que  el  sermón  del  día  se  me  confió  a  mí,  y  casi 
sin  saberlo,  un  día  antes  de  emprender  el  viaje.  Qué  apuros,  y 
sin  tener  materiales  cómo  empezar  la  obra...  ¿Quién  dijo  miedo? 
Lo  puse  todo  en  manos  de  María  Sma.?  hilvané  unos  cuantos 
conceptos  recordando  mi  visita  a  Lourdes  cuando  vine  de  Ingla- 
terra allá  por  los  años  de  1902  y  en  la  Misa  solemne  de  tres,  an- 
te un  público  bastante  numeroso,  eché  mi  sermón  mal  perjeñado, 
eso  sí,  con  mucho  fervor  y  entusiasmo.  Después  del  discurso, 
llamémosle  así,  se  adelantó  el  Sr.  Obispo  y  me  dio  delante  de  to- 
dos un  estrechísimo  abrazo,  felicitándome  con  grandísima  efu- 
sión. Gloria  y  alabanza  sean  a  Ntra.  Señora  de  Lourdes  por 
su  especial  favor  y  ayuda  en  tan  apuradas  circunstancias  como 
aquellas  en  que  me  encontré.  Describir  a  V.  R.  la  encantadora 
vista  de  aquellos  sitios  de  Villa -Concepción,  sus  montañas  cu- 
bierfas  de  nieve,  la  vegetación  asombrosa  de  aquellos  bosques 
seculares  donde  no  ha  penetrado  la  segur  del  leñador,  las  corrien- 
tes de  aguas  de  variadísimos  manantiales,  etc.,  es  labor  de  poe- 
tas delicados  y  sentimentales  a  los  cuales  no  pertenezco  ni  en  el 
grado  más  ínfimo  de  la  escala  donde  ellos  moran  soñando  des- 
piertos muchas  veces.  El  Dr.  Horacio  Portillo,  como  fotógrafo, 
sacó  varios  grupos,  unos  en  la  galería  y  otro  al  pie  de  la  hermosa 
imagen  que  corona  una  montañita  que  está  detrás  de  la  casa 
desde  la  cual  se  descubre  una  de  las  vistas  más  hermosas  que 
pueden  ser  imaginadas. 

Volvimos  de  Villa-Concepción  y  después  del  trabajo  de  unos 
días  me  tocó  ir  a  Perico  de  San  Antonio,  fundación  de  nuestros 
antiguos  PP.  Fuimos  muy  bien  recibidos  de  las  autoridades. 
Mons.  Romero,  alma  de  aquella  apostólica  expedición,  confirmó 
a  toda  la  chiquillada;  cantamos  una  solemne  misa  de  Réquiem 
por  el  bienhechor  de  la  nueva  iglesia  que  se  construyó  sobre  la 
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capilla  vieja,  y  cuando  pensaba  volver  a  Jujuy,  pues  me  urgía  el 
tiempo  para  mi  vuelta  a  Santa  Fe,  me  dicen  que  los  caballos  se 
habían  extraviado  y  que  era  imposible  el  recogerlos  y  así  me  era 
forzoso  quedarme  para  el  siguiente  día.  Fueron  inútiles  las  ins- 
tancias que  hice  por  volver.  Y  es  que,  como  me  dijeron  después, 
formaron  un  complot  tanto  las  autoridades  como  el  Sr.  Obispo, 
empeñados  en  que  me  quedara  para  la  expedición  que  tenían  ar- 
mada, de  ir  a  la  quinta  de  D.  Cipriano  Gómez  distante  de  Perico 
unas  dos  buenas  leguas.  En  aquella  tarde  hice  una  plática  sobre 
la  confesión  a  las  autoridades  y  en  la  función  de  la  noche  tuve 
que  predicarles  a  aquellos  hombres  un  buen  sermón  de  una  me- 
dia hora.  Deseaban  oir  la  palabra  de  un  autorizado  jesuíta,  como 
les  dijo  el  Sr.  Obispo  que  era  yo.  Al  día  siguiente,  después  de  la 
misa  y  el  desayuno,  ya  estaban  allí  preparados  como  unos  cin- 
cuenta jinetes;  linda  cosa  era  ver  aquellos  magníficos  caballos 
bien  enjaezados  esperando  todos  la  partida.  Subimos  al  carruaje 
hasta  cinco  de  los  sacerdotes;  fuimos  pisando  una  verde  alfom 
bra  teniendo  a  la  vista  un  panorama  espléndido  de  los  mejores 
que  se  pueden  contemplar.  Treinta  jinetes  nos  precedían  llenos 
de  júbilo  y  alborozo  y  los  otros  veinte  nos  escoltaban  todos  en 
animada  conversación.  Es  un  espectáculo  precioso  el  verlos  con 
sus  ponchos  de  vario  color,  manejando  tan  diestramente  sus 
corceles  que  parece  haber  nacido  esos  hombres  montados.  La 
casa  de  campo  se  hallaba  en  la  mitad  del  profundo  valle  y  tenía- 
mos que  bajar,  para  llegar  a  ella,  una  pendiente  de  unos  125  metros 
en  forma  de  zig-zag.  Llegamos  por  fin  al  término,  y  no  |>ue- 
de  V.  R.  figurarse  la  sorpresa  de  aquellas  buenas  gentes  al  ver 
en  su  casa  a  todo  un  Sr.  Obispo  con  cuatro  sacerdotes  más  para 
pasar  un  día  con  ellos.  Ya  tenían  preparada  la  comida  para  todos 
los  que  allí  venían,  que  por  cierto  fué  abundante  y  sabrosa.  Des- 
pués de  ella,  el  Sr.  Obispo  dio  la  bendición  a  la  finca  y  otra  a  to- 
dos los  animales  que  en  ella  moraban,  atacados  como  estaban  de 
cierta  enfermedad  desconocida.  Yo  repartí  algunas  estampitas  a 
los  hijos  de  D.  Cipriano  y  a  sus  sirvientes  de  lo  cual  estuvieron 
muy  gozosos,  no  cesando  de  darme  por  ello  las  más  cumplidas 
gracias.  Antes  de  subir  la  barranca  —  a  la  vuelta  —  montamos  en 
nuestros  caballos  y  se  formó  la  procesión  más  pintoresca  que  us- 
ted se  puede  imaginar,  encabezada  por  Monseñor.  Era  grandísi- 
ma la  alegría  que  en  todos  reinaba,  como  V.  puede  suponer, 
satisfechos  como  estaban  todos  de  la  buena  acogida  y  del  rico  al- 
muerzo que  se  nos  había  proporcionado  en  aquel  tan  pintoresco 
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lugar.  Los  jinetes  hicieron  la  mar  de  juegos  y  piruetas  al  bajar 
por  aquella  loma  hasta  la  casa  de  Perico.  Llegados  allí  tutu  con- 
tenti,  se  dieron  vivas  al  Sr.  Obispo,  a  la  Religión,  al  P.  Jesuíta  y 
a  la  Compañía  de  Jesús.  Con  voz  fuerte  y  vibrante  di  un  viva  a 
los  paisanos  de  Perico  y  al  Sr.  Intendente  que  fué  respondido 
por  atronadores  aplausos.  Nos  despedimos  de  todos  y  los  jinetes 
quisieron  acompañarnos  hasta  una  buena  parte  del  camino  don- 
de les  forzamos  a  volver. 

Terminé  mi  temporada  de  vacaciones,  trabajando  como 
V.  R.  vé,  y  no  sin  fruto.  Aquí  estoy  con  18  horas  de  clase,  con 
la  cárcel,  la  Congregación  de  los  Milagros  y  otras  cosas  más. 
Acabo  de  fundar  tres  secciones  de  Catecismo.  La  cosa  marcha 
bien.  Con  Dios;  afectos  a  todos. 

De  V.  R.  affmo.  svo.  en  Cto. 

Jhs. 
Francisco  Javier  Simó,  S.  J. 


Cartas  del  P.  Juan  Sallaberry  al  P.  Francisco  María  de  AIós 


Santa  Fe  21  de  octubre  de  1916 

Amadísimo  P.  Alós:  La  gran  obra  de  este  año  ha  sido  y  es  la 
de  los  catecismos  por  los  suburbios  de  la  ciudad.  En  1875  funda- 
mos dos  catecismos,  yno  en  nuestra  Iglesia  y  otro  en  la  capilla  de 
San  Antonio,  en  el  viejo  cementerio,  cuyos  bancos  y  cuyos  pre- 
mios en  buena  parte  corrían  a  cuenta  de  la  Congregación  de  los 
Milagros  que  tuvo  la  iniciativa,  pero  la  doctrina  la  daban  los 
NN.  con  los  seminaristas,  mientras  fué  esto  seminario.  En  1902 
se  clausuró  el  catecismo  de  San  Antonio,  que  era  el  más  flore- 
ciente, por  haber  declarado  el  Diocesano  en  ruinas  la  capilla  y 
trasladada  su  capellanía  a  otra  iglesia.  En  lugar  suyo  se  abrió  el 
catecismo  de  la  Catedral  Vieja,  que  me  entregaron  a  mí  con  un 
seminarista,  pero  no  tuvo  éxito  y  el  mismo  señor  Cura  me  dio  las 
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gracias  y  se  quedó  solo  con  algunas  señoras  y  señoritas.  El  cate- 
cismo de  la  Catedral  Vieja  aun  subsiste  y  los  hay  además  en 
otras  tres  parroquias,  que  no  están  a  cargo  nuestro.  El  de  nues- 
tra Iglesia,  de  1875,  llev,a  una  vida  floreciente,  con  bazar  y  c//2e- 
matógrafo  propio  de  las  doctrinas,  cuyos  actos  se  amenizan  con 
cuadros  y  vistas  fijas  y  cinemáticas  de  que  hablé  en  otra  oca- 
sión. Añada  a  esto  V.  R.  el  catecismo  que  damos  durante  las  va- 
caciones en  el  Piquete,  y  los  catecismos  de  las  escuelas  que  hace 
el  P.  Menéndez,  empleado  ad  honorem  (sin  sueldo),  del  Gobier- 
no, a  unos  seis  mil  niños  y  niñas  de  las  escuelas  municipales,  y 
tendrá  V.  R.  lo  que  pudiéramos  llamar  nuestra  obra  catequística 
tradicional  y  de  arraigo,  completada  por  los  catecismos  que  ha- 
cen los  domingos  por  la  mañana  en  la  Catedral  Vieja,  y  en 
el  Carmen,  y  por  la  tarde  en  las  Adoratrices  los  PP.  Menéndez  y 
Recaséns. 

La  enseñanza  del  Catecismo  es  obligatoria  en  las  escuelas  de 
la  provincia  de  Santa  Fe.  Las  autoridades  escolares  deben  invi- 
tar al  sacerdote  para  hacer  la  doctrina,  y  en  todo  caso,  fijar  hora- 
rio dentro  del  oficial,  una  vez  por  semana  a  lo  menos.  Fundado 
en  esta  ley,  nombró  el  gobierno  del  Dr.  Echagüe  a  los  PP.  Me- 
néndez y  Recaséns  catequistas  oficiales  de  todas  las  escuelas  de 
la  ciudad,  y  el  primero  aun  dura  en  su  puesto,  con  mucho  y  só- 
lido fruto,  como  se  vé  en  las  confesiones  y  comuniones  admira-, 
blemente  bien  preparadas. 

Nuestro  catecismo  del  Piquete  es  de  lo  más  pintoresco  y  útil 
que  pueda  imaginarse.  Lo  abrimos  al  comenzar  las  vacacio- 
nes mayores  y  terminamos  días  antes  de  volvernos  al  Colegio. 

Hay  doctrina  todos  los  días  menos  los  domingos  y  fiestas. 
Vienen  los  niños  y  niñas  por  la  mañana:  Estas  entran  en  la  capi- 
lla y  aquéllos  se  quedan  a  jugar  bajo  los  árboles  hasta  la  hora  de 
Misa.  La  oyen  todos  a,las  seis  y  media  con  Rosario,  explicación 
de  las  ceremonias,  etc.,  y  a  las  siete  empieza  la  doctrina  que 
dura  hasta  las  ocho,  repartiéndose  la  gente  menuda  en  pequeñas 
secciones,  al  aire  libre,  a  cargo  de  dos  Padres  y  Hermanos. 
Aprovechan  que  da  gusto.  Aprenden  rápidamente  la  doctrina. 
Hay  muy  pocos  indígenas :  algunos  son  hijos  de  españoles  y  la 
gran  mayoría  son  descendientes  de  alemanes  e  italianos.  Andan 
casi  todos  descalzos,  pero  limpios  y  aseados.  El  día  de  la  Comu- 
nión vienen  lo  más  paquetes  con  su  traje  dominguero,  en  mu- 
chos hasta  lujoso.  Acuden  de  varias  leguas  a  la  redonda,  y 
no  faltan  familias  que  hospeden  uno  o  más  niños  para  que  apro- 
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vechen  el  jubileo  de  la  doctrina.  El  dos  de  febrero  cumplen  todos 
con  Pascua  y...  jSantas  Pascuas!  No  pocos,  sin  embargo,  siguen 
frecuentando  la  Comunión  en  la  Misa  que  se  dice  todos  los  do- 
mingos con  su  correspondiente  plática.  Varios  años  fué  capellán 
del  Piquete  el  P.  Homs,  después  lo  fui  yo,  y  ahora  lo  es  el  Padre 
Marzal,  con  no  pequeño  fruto. 

Esta  obra  catequística  que  he  llamado  tradicional  y  de  arrai- 
go, ha  recibido  este  año  un  vuelo  extraordinario  con  la  fundación 
de  seis  nuevos  catecismos  levantados  de  planta  con  ayuda  pecu- 
niaria y  personal  de  nuestras  congregaciones,  que  entran  así  en 
una  vía  de  acción  digna  de  todo  encomio.  El  primero  en  conce- 
bir y  poner  en  práctica  la  idea  fué  el  P.  Simó  con  su  Congrega- 
ción de  Nuestra  Señora  de  los  Milagros.  Se  puso  a  la  búsqueda 
de  locales  en  los  barrios  más  extremos  y  abandonados  de  la  ciu- 
dad y  halló  dos  muy  cómodos,  uno  al  sur  y  otro  al  norte,  ambos 
en  la  calle  Urquiza,  que  bautizó  con  los  nombres  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Milagros  y  de  San  Ignacio,  patronos  de  su  Congrega- 
ción. Varias  señoras  y  señoritas  congregantes  se  ofrecieron  a  ha- 
cer la  doctrina  y...  J pecho  al  agua!  El  28  de  mayo  se  inauguró 
el  catecismo  de  los  Milagros,  al  sur,  en  un  local  cedido  por 
nuestro  grande  amigo  don  Severo  Esquivel,  con  asistencia  de  la 
junta  de  caballeros,  algunas  otras  personas  y  unos  30  niños 
y  niñas.  Al  domingo  siguiente  se  hizo  lo  mismo  con  el  de  San 
Ignacio,  al  norte,  en  un  local  cedido  por  el  señor  Domenicone, 
con  rríás  concurrencia  y  asistiendo  ambas  juntas,  de  caballeros  y 
señoras. 

El  catecismo  de  los  Milagros  está  instalado  en  una  casa  par- 
ticular, con  dos  grandes  salas,  un  corredor  y  un  patio  de  regular 
tamaño.  El  de  San  Ignacio  es  un  gran  galpón,  antigua  fábrica  de 
velas,  que  da  al  patio  de  un  enorme  conventillo,  donde  habitan 
cocheros,  fruteros,  vendedores  de  huevos,  pescados  y  frutas, 
mercanchifles  de  todas  layas,  con  tal  que  sean  del  género  chico. 
Ambos  catecismos  están  rodeados,  en  varias  cuadras  a  la  redon- 
da, de  familias  numerosas,  ricas,  medianas  y  pobres.  Los  niños 
que  más  atuden  son  los  de  la  clase  media  y  baja,  aunque  no  fal- 
tan algunos  de  la  clase  alta.  Estos  acuden  de  preferencia  a  nues- 
tra Igtesra  y  a  las  parroquias  que  son  cuatro,  y  algunas  otras  ca- 
pillas como  las  de  las  Esclavas  y  Adoratrices.  En  esta  hacen  ca- 
tecismo los  NN.  y  en  aquella  el  Secretario  de  la  Mitra,  señor 
Olaizola. 

Hecha  la  composición  de  lugar,  indicaré  algunas  menuden- 
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cias.  El  P.  Simó,  en  persona,  va  todos  los  domingos  al  catecis- 
mo de  los  Milagros,  y  yo  al  de  San  Ignacio.  Tenemos  como  unas 
15  catequistas  de  una  constancia  y  una  abnegación  ejemplar.  Se 
hacen  tres  cuartos  de  hora  de  catecismo  en  secciones  poco 
numerosas,  porque  así  aprovechan  más  y  se  distribuye  mejor  el 
trabajo.  Yo,  en  San  Ignacio,  suelo  tener  seis  o  siete  niños  y 
niñas  catequistas,  además  de  seis  congregantes,  que  dirigen 
otras  tantas  secciones,  es  decir,  que  pasan  estos  de  10  como 
nada,  sin  contar  la  mía,  que  es  la  más  numerosa  y  difícil  por  ser 
de  los  niños  mayores.  Concluido  el  catecismo  en  las  secciones, 
se  da  una  señal,  y  se  les  hace  a  todos  una  plática  de  un  cuarto  de 
hora,  y  al  fin  se  reparten  las  asistencias.  No  se  dan  premios.  Las 
asistencias  selladas  valen  cada  una  cinco  centavos  (1)  y  pueden 
con  ellas  comprar  objetos  a  precios  corrientes  en  tres  casas  de 
comercio  contratadas  al  efecto  y  se  llaman  «El  almacén  de  la 
buena  medida»,  «El  bazar  central»  y  «La  vencedora». 

Nosotros  les  vendemos  medallas,  estampas,  crucifijos,  rosa- 
rios, libritos,  etc.,  por  asistencias,  pero  sin  preocuparnos  del  ba- 
zar. Pensamos  en  él  al  principio,  mas  gracias  a  Dios,  no  lo  insta- 
lamos en  ninguna  parte.  Hubiera  sido  un  terrible  engorro  y  nos 
hubiera  costado  un  ojo  de  la  cara.  No  hay  mejor  bazar  que  las 
casas  de  comercio.  Estas  venden  a  los  niños  prendas  de  vestir, 
juguetes  o  víveres,  golosinas,  etc.:  pasan  las  asistencias  al  Padre 
Simó,  éste  se  las  realiza  en  dinero  y  san  se  acabó.  No  todos  van 
a  las  casas  de  comercio.  Muchos  gastan  todas  sus  asistencias  en 
objetos  piadosos  que  les  venden  cada  domingo  los  catequistas, 
El  P.  Simó  planteó  dos  partidos  de  balom-pié  en  los  Milagros.  A 
mi  me  dio  un  balón.  Yo  no  los  podía  atender,  andando,  como 
andaba,  (2)  con  muletas;  gracias  que  fuera  a  la  doctrina.  Me  es 
imposible  andar  por  plazas  y  plazuelas  vigilando  el  balom-pié 
como  lo  hace  el  P.  Simó  ayudado  por  algunos  internos  del 
Colegio. 

Hay  en  el  patio  de  mi  catecismo  unos  diez  carritos  de  mano 
para  ventas  callejeras:  carruajes,  carros,  carpas,  caballos,  ovejas, 
perros,  gallinas,  gallinetas  de  Guinea,  patos,  palomas,  tabernas, 
negocios  y  qué  sé  yo.  Mientras  funcionan  las  secciones  parece 
que  nadie  se  dá  por  entendido.  Pero,  apenas  me  pongo  a  "predi- 
car, empieza  a  cantar  un  gallo  con  potente  voz  que  me  interrum- 


(1)  Centavo.  Moneda  de  5  céntimos  papel.  —  N.  del  A. 

(2)  Ahora  ando  con  bastón  desde  el  día  de  San  Miguel.  —  N.  del  A. 
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pe  a  cada  párrafo;  las  gallinetas  me  toman  el  tono  y  arman 
un  coro  en  que  nos  confundimos  todos  y  no  se  entiende  ni  una 
sílaba  hasta  que  ellas  callan.  Suerte  que  son  intermitentes.  El  úl- 
timo domingo  pasaba  una  fuerte  manga  de  langosta.  Los  con- 
ventilleros empezaron  con  tarros  a  defender  la  alfalfa :  y  no  era 
esto  lo  peor.  Porque  empezaron  a  arrullar  las  palomas  a  pocos 
pasos  de  mí,  a  cacarear  las  gallinas,  a  cantar  el  gallo,  a  ladrar 
los  perros  y  la  gente  a  gritar.  En  fin:  que  había  para  alabar 
a  Dios  y  aguantarse  viendo  la  devoción  y  quietud  con  que  todos 
y  todas  oían  la  palabra  de  Dios  y  respondían  a  las  preguntas  del 
Catecismo.  Lo  más  molesto  es  el  gallo  y  las  gallinetas  de  Guinea. 
Los  niños,  y  sobre  todo  las  niñas,  están  callados  y  quietos  como 
una  estatua,  y  le  aseguro,  Padre,  que  el  cariño  con  que  me  miran 
apoyado  en  mis  muletas  y  el  empeño  con  que  aprenden  la  doc- 
trina me  compensan  de  todas  las  molestias,  sin  contar  con  que 
Dios  nos  mira.  Acude  una  niña  de  12  años  que  se  quiere  bautizar. 
'Su  madre  ya  consiente,  falta  convencer  a  su  padre.  Unos  cin- 
cuenta y  tantos  niños  y  niñas  se  preparan  para  la  primera  comu- 
nión; y  tenemos  una  asistencia  que  oscila  entre  cien  y  ciento 
cuarenta.  Esto  en  San  Ignacio.  Los  del  Milagro  eran  menos 
y  tienden  a  ser  más  numerosos  que  los  míos.  Han  llenado  su  lo- 
cal por  completo. 

El  dinero  para  mantener  estos  catecismos  lo  saca  el  P.  Simó 
de  limosnas  de  los  fíeles,  y  además  de  los  anuncios  de  «El  Men- 
sajero de  Nuestra  Señora  de  los  Milagros»  que  le  dejan  un  sal- 
do líquido  de  noventa  a  cien  pesos  mensuales.  Ha  comprado  el 
Padre  en  Barcelona  una  magnífica  colección  de  cuadros  para  la 
enseñanza  instintiva,  gran  cantidad  de  objetos  piadosos  para 
premios,  que  los  damos  en  la  forma  ya  dicha,  catecismos  de  con- 
sulta con  láminas  y  ejemplos  para  las  y  los  catequistas  y  otros 
medios  y  estímulos  para  elevar  las  doctrinas  a  gran  altura,  em- 
pleando todos  los  medios  que  la  moderna  pedagogía  pone  en 
nuestras  manos,  sin  excluir  un  órgano  que  va  de  catecismo  en  ca- 
tecismo, y  conforme  nos  lo  ha  recomendado  el  R.  P.  Superior, 
José  Llussá,  en  la  última  visita.  Días  pasados  tuvo  el  P.  Simó 
una  reunión  de  catequistas  en  que  les  puso  al  corriente  de  todos 
sus  planes  y  les  mostró  todos  sus  tesoros  para  ponerlos  en  prác- 
tica, de  que  salieron  muy  entusiasmados.  Más  que  en  ese  entu- 
siasmo, que  pudiera  ser  un  chispazo,  me  fijo  yo  en  la  asiduidad 
con  que  han  ido,  al  menos  las  mías,  a  la  doctrina,  y  en  la  pacien- 
cia y  buen  modo  con  que  llevan  a  los  niños  y  niñas.  Haga  bueno 
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o  mal  tiempo  ellas  nunca  faltan.  Visitan  a  todo  el  barrio,  para  in- 
teresar a  las  familias.  Se  cuidan  de  cuanto  pormenor  ocurre  con 
la  mayor  naturalidad  y  el  mejor  espíritu  del  mundo.  Sin  ir  más 
lejos,  una  de  ellas  catequizó  e  hizo  bautizar  hará  cosa  de  un  mes, 
a  un  joven  de  19  años,  y  ahora  está  por  arreglar  una  pareja  del 
conventillo  y  bautizar  su  primer  vastago. 

El  catecismo  de  San  Ignacio  dista  de  aquí  veinte  cuadras 
(media  legua).  Voy  en  coche  que  me  paga  generosamente  el 
P.  Simó  y  vuelvo  en  tranvía.  Las  catequistas  van  y  vuelven  en 
tranvía:  y  si  lo  pierden,  van  a  pie. 

Además  de  estos  catecisn\os  llevamos  ya  fundados  «cuatro 
más  este  año:  uno  por  las  Hijas  de  María  dirigidas  por  el  P.  Fa- 
nego,  en  la  Capilla  del  Calvario,  otro  por  el  P.  Barone  con 
la  Congregación  de  los  Internos  en  el  Tránsito,  y  dos  por  la 
Congregación  de  los  Milagros  en  Alto  Verde  y  el  Campito,  y  ya 
está  otro  in  fíerí  en  el  kilómetro  dos.  Alto  Verde  está  del  otro  la- 
do del  Río.  Va  el  P.  Grenón  en  canoa  con  varios  externos  y 
algunos  congregantes. 

Hacía  muchísima  falta  el  catecismo,  porque  lo  habían  invadi- 
do los  protestantes,  que  llaman  ejército  de  Salvación.  También 
cerca  de  San  Ignacio  había,  y  todavía  existe,  pero  ya  muy  mer- 
mado un  catecismo  evangélico:  otro  hay  cerca  de  la  doctrina  del 
Milagro,  y  el  Campito  estaba  invadido.  Esto  solo  revela  cuan  ne- 
cesarios eran  estos  catecismos  por  las  afueras  de  la  ciudad,  por 
donde  se  deslizaban  los  protestantes  como  serpientes  entre 
las  yerbas.  Yo  no  hablo  ni  una  palabra  de  los  evangelistas  y  he 
prohibido  a  mis  catequistas  que  hablen.  Nuestra  misión  es  ense- 
ñar y  no  discutir.  El  efecto  no  ha  podido  ser  más  saludable.  La 
deserción  ha  sido  casi  completa,  sin  que  se  expliquen  el  porqué. 
Aun  hay  Fe  en  Israel:  lo  que  faltan  son  operarios  que  la  cultiven 
y  recojan.  Alto  Verde  tiene  todos  los  defectos  de  un  barrio  obre- 
ro moderno.  —  Véase  lo  que  dice  de  él  «Nueva  Época»: 

«La  población.  —  Lo  que  se  llama  «Alto  Verde»  es  una  faja 
de  terreno  que  se  encuentra  pasando  el  canal  de  derivación 
y  que  ocupa  una  extensión  de  10  kilómetros  de  norte  a  sur,  por 
75  metros  de  ancho. 

»Sobre  esa  barranca  producida  por  la  tierra  extraída  de  las  ex- 
cavaciones del  río,  se  ha  formado  una  población  ya  numerosa  y 
que  hasta  hace  poco  vivió  allí  sin  gobierno,  sin  religión  ni 
instrucción  de  ningún  género. 

»Pescadores,  isleños,  hombreadores,  en  su  mayoría,  gentes 
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sin  ocupación  fija,  se  han  instalado  allí  con  sus  familiias  has- 
ta constituir  un  segundo  Colastiné,  en  sus  épocas  de  vida.  Hay 
actualmante  192  habitaciones  de  madera,  zinc,  barro  o  paja, 
cada  una  de  las  cuales  está  ocupada  por  un  número  de  8  o 
9  personas. 

»La  falta  de  trabajo  hace  que  la  pobreza  reine  allí  con  carac- 
teres desoladores  en  muchas  viviendas.  No  hay  ocupación  en  el 
puerto  y  entonces  todas  esas  gentes  viven  de  la  pesca,  de  la 
caza  y...  ]Dios  sabe  de  qué  más! 

»Hay  hogares  cuyos  moradores  carecen  de  lechos  en  qué 
dormir  y  los  pequeños  hijos  andan  sin  vestimentas. 

»Pero  no  son  gentes  a  quienes  acobarden  tales  contratiempos, 
y  se  llevaría  un  gran  chasco  quien  creyera  al  leer  lo  que  antece- 
de, que  en  «Alto  Verde»  no  iba  a  encontrar  más  que  rostros  ma- 
cilentos y  no  iba  a  ver  sino  cuadros  de  tristeza  y  desolación. 

»Allí  la  vida  pasa  mecida  dulcemente.  Es  alegre  y  expansiva. 
Faltarán  algunas  cosas  útiles  en  las  viviendas,  pero  es  raro  que 
no  haya  un  fonógrafo,  una  guitarra  o  un  acordeón.  Hay  mucha 
juventud  y  el  aire  es  sano  y  tonificante.  Se  canta,  se  hace  música. 

»Las  fiestas  allí  se  organizan  lo  mismo  por  un  feliz  que  por  un 
desgraciado  suceso.  A  una  madre  se  le  muere  un  hijo,  por  ejem- 
plo. No  hay  en  el  hogar  ni  siquiera  un  lienzo  limpio  en  que  en- 
volver al  angelito.  Eso  no  importa.  Las  amistades  proveerán  de 
velas,  flores,  yerba,  azúcar,  algunos  licores  para  el  velorio. 
Otros  amigos  se  encargarán  de  gestionar  de  la  dirección  del 
puerto  el  ataúd  y  las  excepciones  de  impuestos  para  la  inhuma- 
ción. Mientras  tanto,  se  vela  el  cadáver  dos  o  tres  noches.  Y 
como  las  noches  son  largas  y  no  faltan  unos  buenos  vecinos  que 
se  arrimen  con  sus  guitarras,  se  acortan  las  noches  y  se  amorti- 
gua el  dolor  de  la  madre...  bailando[ 

»La  escuela.  —  En  una  casilla  de  madera,  de  dos  pisos,  con 
capacidad  para  120  alumnos,  funciona  la  escuela  fiscal. 

»Catecismo  y  doctrina.  —  Una  grata  impresión  recibimos  el 
domingo  al  comprobar  la  eficiente  obra  civilizadora  que  realiza  el 
centro  catequístico  bajo  la  denominación  del  «Sagrado  Corazón 
de  Jesús». 

«Encontramos  allí  enseñando  el  Catecismo  a  80  niños  de 
ambos  sexos  al  R.  P.  Grenón  a  quien  secundaban  con  admirable 
abnegación  D.a  Manuela  Funes  de  Cullen  y  las  Srtas.  Lucre- 
cia Larguía  y  Elena  Soto. 

»Tuvimos  oportunidad  de  ver  el  excelente  resultado  que  se 
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obtiene  con  la  propagación  de  las  verdades  de  la  Religión  católi- 
ca y  el  ascendiente  que,  por  cariño,  han  conquistado  allí  el  Pa- 
dre Grenón  y  sus  acompañantes. 

»E1  aspecto  que  ofrecía  el  local  en  que  se  practica  la  en- 
señanza religiosa  era  admirable. 

»Después  de  los  ejercicios,  las  damas  entregaron  ¿escapula- 
rios  a  los  niños  y  el  Padre  Grenón  llevó  a  los  varones  hasta  una 
playa  donde  organizaron  reñidos  partidos  de  foot-ball. 

»Los  que  por  cualquier  causa  no  habían  podido  concurrir 
al  catecismo,  llegaban  más  tarde  a  saludar  al  P.  Grenón  y  a  dis- 
culparse prometiendo  no  faltar, el  próximo  domingo. 

»Para  el  mes  de  noviembre  se  preparan  numerosos  niños 
y  niñas  que  harán  la  primera  Comunión.  Se  les  regalarán  ropas 
nuevas  para  esta  ceremonia  que  dará  lugar  a  una  fiesta  en  «Alto 
Verde». 

»Así  mismo  se  darán  conferencias  para  adultos,  a  fin  de  difun- 
dir en  todos  los  hogares  el  sentimiento  de  amor  y  respeto  a 
las  doctrinas  cristianas.» 

A  estas  atinadas  observaciones  del  diario  solo  tengo  que 
añadir  que  un  alumno  externo  de  4.°  año,  llamado  Manuel  Abe- 
lleyra,  llevaba  al  P.  Grenón  y  sus  catequistas  gratis  et  amore  Dei 
en  su  propio  bote,  y  con  algunos  otros  externos,  le  ayudaban  en 
Alto  Verde.  El  mismo  domingo,  15  de  octubre,  habló  el  P.  Gre- 
nón con  el  Sr.  Quiroz  (1)  y  la  Sra.  de  Gallegos  (2),  quienes 
se  mostraron  muy  complacidos  en  que  se  habilitase  la  escue4 
la  para  las  doctrinas,  que  se  venían  haciendo  al  aire  libre.  Pidió- 
la, en  consecuencia,  D.a  Manuela  Funes  de  Cullen,  al  Consejo  de 
Educación,  que  la  prestó  de  muy  buen  grado.  El  Sr.  Grau  ofre- 
ció al  Padre  el  bote  de  la  policía.  Como  tenía  ya  el  de  Abelleyra 
lo  declinó  para  sí  y  le  propuso  lo  cediera  a  las  señoras  y  señori- 
tas, lo  cual  hizo  muy  galantemente,  y  dio  orden  para  que  todos 
los  domingos  venga  a  esperarlas  a  este  lado  del  río,  y  así  todos 
los  domingos,  a  las  tres  de  la  tarde,  zarpa  la  escuadra  aliada 
Grau -Abelleyra  y  se  va  a  hacer  la  guerra  a  Satán  a  ese  alto, 
verde  como  una  esperanza,  y  plácido  como  una  visión. 

Frente  a  Alto  Verde,  empotrado  ante  el  Colegio,  el  río  y  el 
dique  núm.  1  del  puerto  de  ultramar,  se  halla  el  Campito,  habi- 
tado por  gente  de  la  misma  calaña.  Alto  Verde  no  es  sino  el  des- 
doblamiento y  el  ensanche  del  Campito.  Son,  por  tanto,  gente  de 


(1)    Director  de  la  Escuela    —    (2)    Profesora  de  la  misma 
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armas  tomar.  No  ha  mucho  apedrearon  a  los  evangelistas  y  los 
sacaron  como  de  un  baile.  En  lo  primero  que  pensamos,  una  vez 
puestos  a  llevaT  el  catecismo  a  la  calle,  fué  en  el  Campito.  Sofo 
faltaba  la  ocasión  y  ésta  la  proporcionó  la  divina  Providencia  de 
la  manera  más  inesperada.  Una  joven  tuvo  un  grave  disgusto  con 
motivo  de  la  contabilidad  de  otra  congregación.  Vino  a  consolar- 
se con  el  P.  Simó  y  éste  le  propuso  el  catecismo  del  Campito, 
que  había  de  llamarse  de  San  Antonio.  Ella  aceptó  pero  quiso 
que  se  llamara  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Dicho  y  hecho. 
Buscó  un  local  y  empezó  el  catecismo  sobre  el  verde  césped,  a 
la  sombra  de  los  árboles,  con  dos  catequistas.  Hoy  tiene  siete  y 
un  espléndido  salón;  que  Dios  no  falta  cuando  se  le  honra  de  ve- 
ras. Junto  al  local  había  casa  de  dos  pisos  con  dos  grandes  salo- 
nes desocupados.  Pidiéronselo  las  catequistas  a  su  dueño  por 
apellido  Lombardo;  y  él  respondió  a  secas:  «No  quiero  cuestio- 
nes con  evangelistas».  Ellas  callaron  y  acudieron  al  P.  Simó 
diciéndole  que  fuera  él  en  persona:  pues  no  queriendo  cuestio- 
nes con  los  protestantes  había  de  quererlas  con  los  jesuítas.  Y  en 
efecto:  el  hombre,  el  buen  Sr.  Lombardo,  viendo  que  se  trataba 
de  un  catecismo  católico  dirigido  por  los  jesuítas,  se  avino  a 
todo  de  mil  amores.  Puso  a  disposición  del  catecismo  dos  gran- 
des salones,  17  por  36  metros  cada  uno,  para  que  escogieran  dis~ 
iuntive:  y  si  menester  fuera  copulative.  Es  una  bendición  de 
Dios  ver  a  la  hora  del  catecismo  cómo  se  descuelgan  los  chiqui- 
llos de  los  buques  y  botes,  y  carpas  y  rincones  y  de  cuanto  es- 
condrijo puede  dar  abrigo  a  la  especie  humana.  Va  al  catecismo 
del  Santísimo  Nombre  el  P.  Molíns. 

Las  Hermanas  Francesas  ofrecieron  al  P.  Simó  un  local  mag- 
nífico para  el  catecismo  de  Nuestra  Señora  del  Calvario.  El  Padre 
se  hallaba  cortado  de  catequistas  y  lo  ofreció  a  las  Hijas  de  Ma- 
ría. Algo  le  costó  hacerlas  pasar  por  el  aro.  Pero,  al  fin,  picaron 
y  ahora  están  entusiasmadísimas,  y  lo  que  sobran  son  catequis- 
tas. Más  peligro  hay  de  que  funden  otros  catecismos  que  no 
de  que  cierren  este.  Las  dirige  el  P.  Fanego. 

El  P.  Barone  emprendió  también,  con  los  congregantes  inter- 
nos de  María  Inmaculada  y  San  Luis,  un  catecismo  llamado 
a  una  gran  prosperidad,  en  la  capilla  del  Tránsito,  a  legua  y  me- 
dia de  la  ciudad.  Pasa  por  delante  el  tranvía  eléctrico.  La  empre- 
sa le  ha  concedido  cinco  pasajes  gratis  solamente  para  el 
catecismo.  Va  el  Pa<íre  todos  los  domingos  con  cuatro  niños.  Al 
segundo  domingo  ya  tenía  más  de  150  catecúmenos.   Es  de  no- 
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tar  que  el  Tránsito  equidista  del  Piquete  donde  hacemos  el  cate- 
cismo veraniego  y  de  Guadalupe  donde  hay  mucho  cultivo  espi- 
ritual, y  cada  año,  por  agosto,  van  allí  la  mar  de  peregrinos  de 
Santa  Fe  y  sus  contornos.  Hay,  por  consiguiente,  gimnasia  espi- 
ritual, tradiciones  y  prácticas  piadosas  que  han  de  dar  a  ese  ca- 
tecismo excepcional  importancia.  * 

Cuando  concluya  esta  carta  ya  se  habrá  fundado  proba- 
blemente el  catecismo  de  Calcagno,  con  el  nombre  de  algún 
santo  en  el  Kilómetro  dos,  donde  abunda  la  chiquillada.  Haría 
una  falta  enorme  otro  en  el  barrio  Candioti,  donde  hay,  cierto  una 
buena  parroquia  y  un  gran  colegio  de  los  Hermanos  de  las  Escue- 
las Cristianas;  pero  hay  algunos  rinconcitos,  llamados  por  la 
prensa  «pedacitos  del  Chaco»,  en  que  vendría  de  perlas.  Hay 
que  ir  a  ellos,  porque  ellos  no  vienen:  y  tan  buenos  como  son! 

Como  providencias  comunes  pueden  enumerarse  las  siguien- 
tes: 1.a  El  P.  Simó  hace  por  la  mañana  (desde  algún  tiempo)  su 
catecismo  para  recorrer  los  otros  por  la  tarde.  —  2.a  Ha  compra- 
do un  armónium  portátil  y  lo  lleva  por  los  catecismos  para  ense- 
ñarles cantos  a  los  niños  y  niñas.  —  3.a  Lo  primero  que  hace  el 
P.  Simó  al  establecer  un  catecismo  es  comprar  los  bancos  sufi- 
cientes, y  sobrados,  para  el  menudo  auditorio.  —  4.a  Coloca  un 
par  de  rieles  de  un  metro,  o  metro  y  medio,  que  le  sirven 
de  campana  para  llamar  a  la  doctrina.  —  5.a  Reparte  catecismos 
de  consulta,  con  ejemplos  y  láminas  a  los  y  las  catequistas:  y 
luego,  mucha  confianza  en  Dios  y  María  Santísima. 

Esta  obra  de  los  catecismos  ha  despertado  gran  entusiasmo 
en  todo  Santa  Fe,  y  está  llamada  a  producir  grandes  bienes  cris- 
tianizando los  barrios  modernos  a  medida  que  se  van  formando. 
El  Dr.  Villada  me  decía  entusiasmado:  «jLos  catecismos!  ]Esa 
es  campañal»  Ayer  mismo  vino  a  mi  catecismo  la  maestra  de 
San  José  del  Rincón,  pueblecito  a  pocas  leguas  de  aquí,  para  ver 
cómo  lo  hacíamos  y  poderse  ella  orientar  en  el  que  ha  fundado 
hace  unas  tres  semanas.  No  tienen  sacerdote:  Abre  la  iglesia  por 
la  mañana,  toca  las  campanas,  rezan  el  Santo  Rosario  en  lugar 
de  Misa  y  luego  hace  ella  la  doctrina  a  los  niños  y  niñas.  Quiere 
que  vaya  el  P.  Simó,  o  alguno  de  los  NN.  a  echar  un  vistazo  a 
aquello  y  dejarlo  sólidamente  fundado. 

Otro  síntoma  que  noté  ayer  mismo,  a  la  sombra  de  mi  coatí. 
Una  catequista  del  P.  Grenón  ha  tenido  la  feliz  ocurrencia  de 
comprar  una  casa  en  Alto  Verde,  antiguo»  casino  del  pueblo, 
para  convertirla  en  capilla  y  tener  casa  propia  para  las  doctrinas; 
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y  lo  hará,  porque  las  catequistas  del  P.  Grenón  son  las  de  armas 
toman  Esas  mismas  catequistas  habían  arreglado  14  matrimonias 
en  el  barrio  antes  de  que  fueren  los  Nuestros. 

"Hablando  días  pasados  el  Sr.  Cura  de  la  Catedral  me  de- 
cía que  nunca  había  arreglado  tantos  matrimonios  como  ahora 
desde  que  funcionan  los  catecismos.  Nunca  se  me  ofrecían 
casos,  añadió,  de  bautismos  de  adultos  y  ahora  he  tenido  varios. 
A  cada  rato  se  me  presentan  niños  y  niñas  que  quieren  hacer  la 
primera  Comunión. 

Como  vé  V.  R.r  los  catecismos  se  van  convirtiendo  en  el  des- 
pertar de  un  pueblo.  En  mi  catecismo  empiezo  a  tener  niños 
y  niñas  de  siete  años  y  menos  que  quieren  hacer  la  primera  Co- 
munión, lo  cual  es  un  consuelo,  y  una  prueba  de  cuan  poco  ru- 
tinarios son  mis  feligreses  semi-turcos  y  semi-árabes  y  semi- 
criollos  y  semi-todo. 

Juan  Sallaberry,  S.  J. 


II 

Santa  Fe  27  octubre  de  1916 

Amadísimo  P.  Alós:  Hemos  fundado  este  año  la  Congrega- 
ción Mayor  para  jóvenes  solteros,  estudiantes  y  profesionales. 
Teóricamente  pertenecían  estos  a  la  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  los  Milagros;  pero  en  la  práctica  no  entraba  ni  uno  en 
ella,  a  no  ser  los  hijos  de  los  presidentes,  que  solían  acabar  con 
el  período  de  su  padre.  Todos  deseábamos  fundar  una  Con- 
gregación de  María  Inmaculada  y  San  Luis  para  jóvenes  solos, 
pero  nadie  ponía  manos  a  la  obra.  Cierto  que,  en  otros  tiempos 
no  había  más  estudiantes  en  Santa  Fe  que  los  de  la  Facultad  de 
Derecho;  pero  hace  más  de  un  decenio  que  la  cosa  ha  cambiado 
de  aspecto.  Hay  Facultad  de  Farmacia,  Colegio  Nacional,  Es- 
cuelas de  Comercio,  de  Industrias,  Normal,  Academias  de  pintu- 
ra, de  canto,  de  politecnia  y  qué  sé  yo,  con  centenares  de  estu- 
diantes. Hay  además  muchos  profesionales  solteros:  médicos, 
abogados,  escribanos,  farmacéuticos,  procuradores;  muchos  em- 
pleados, comerciantes  e  industriales  a  quienes  hay  que  atraer. 
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La  ciudad  crece  como  la  espuma  y  si  nosotros  nos  dormimos  no 
se  dormirá  el  sembrador  de  la  zizaña.  Los  estudiantes  se  an- 
daban agremiando  y  hasta  los  católicos  trataban  de  agruparse 
con  el  título  de  Centro  Católico  de  Estudiantes,  y  era  menester 
que  no  fuésemos  nosotros  los  únicos  que  no  hiciésemos  nada.  El 
momento  oportuno  hubiera  sido  hace  unos  5  años,  cuando  los 
estudiantes  de  La  Plata  levantaron  el  gallinero  con  su  famosa  fe- 
deración estudiantil,  que  empezó  en  neutralidad  y  acabó  en  sec- 
tarismo descarado;  quiso  unir  y  dividió  los  ánimos.  Ahora  había 
el  peligro  de  ponernos  de  punta  con  el  Centro  Católico  de  Estu- 
diantes; pero  zanjamos  esta  dificultad,  hablando  al  principal  pro- 
motor de  la  obra;  le  hicimos  notar  los  fines  y  medios  distintos  de 
ambas  instituciones.  Nos  entendimos  muy  bien  y  las  dos  obras 
prosperan  paralelamente.  Yo  he  puesto  muy  especial  empeño  en 
hacerles  ver  que  los  mejores  católicos  son  los  que  más  y  mejor 
practican,  y  que,  en  ese  terreno,  la  Congregación  Mayor  ha 
de  ser  el  semillero  de  los  apóstoles  para  el  Centro  y  no  a  la  in- 
versa. Los  congregantes  oyen  misa  y  comulgan  de  reglamento, 
y  este  reglamento  bien  cumplido  es  el  que  nos  ha  de  salvar.  La 
congregación  se  fundó  antes  que  el  Centro,  lo  cual  era  una  nue- 
va ventaja:  quien  da  primero  da  dos  veces. 

Una  vez  resueltos  los  Superiores  a  poner  manos  a  la  obra, 
me  encargaron  a  mí  de  tan  deseada  como  difícil  empresa.  Había 
que  entrar  en  ella  sin  ninguna  ilusión  y  con  mucho  espíritu 
de  longanimidad  y  paciencia,  confiando  solo  en  Dios  y  descon- 
fiando de  los  hombres;  apretando  en  la  oración  y  dando  tiempo 
al  tiempo,  y  teniendo  muy  en  cuenta  que  era  obra  de  Dios  y  de 
su  mayor  gloria.  Lo  primero  que  hice,  para  empezar  de  al- 
gún modo,  fué  remitir  a  unos  cien  jóvenes  amigos  y  conocidos 
míos,  la  siguiente  circular: 

«Mny  señor  mío :  Habiéndose  resuelto  fundar  en  este  Colegio 
una  Congregación  Mariana  para  jóvenes  profesionales  y  estu- 
diantes de  la  Universidad,  Colegio  Nacional,  Escuelas  Normal, 
Industrial,  Comercial,  etc.,  al  modo  de  las  que  existen  en  Buenos 
Aires,  Montevideo,  Santiago  de  Chile  y  en  casi  todos  los  Cole- 
gios de  la  Compañía,  y  siéndome  confiada  la  constitución  y  di- 
rección de  la  misma,  invito  a  V.  a  cooperar  en  esta  obra  genuí- 
namente  cristiana  y  social,  dando  a  ella  su  nombre  para  que 
figure  en  la  primera  página  de  sus  fastos  y  asistiendo  a  la  reunión 
que  se  celebrará  en  este  Colegio,  el  próximo  11  de  Junio,  a 
las  6  p.  m.,  para  cambiar  ideas  y  planear  la  obra  en  conjunto. 
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»Si  así  desea  V.  hacerlo,  tenga  la  bondad  de  enviarme  él  ad- 
junto volante,  con  su  firma.» 

Antes  del*ll  de  junio  contestaron  26:  y  ese  día  se  presen- 
taron 9  y  uno  de  los  que  no  habían  contestado.  Total  10  en 
la  primera  asamblea  y  27  los  adherentes.  Quedamos  resuel- 
tos a  fundar  la  Congregación  Mayor  bajo  el  título  de  María 
Inmaculada  y  San  Luis  Gonzaga.  Mas  como  no  estaban  presen- 
tes ni  la  mitad  de  los  que  habían  contestado  aplazamos  el  nom- 
bramiento de  la  junta  para  el  15  de  junio.  Ese  día  los  adherentes 
eran  32  y  se  hallaban  presentes  17.  Salió  electo  presidente  el 
Dr.  Francisco  Lorenzatti,  joven  abogado  de  bellísimas  prendas, 
católico  a  macha  martillo,  activísimo,  emprendedor  y  sin 
ningún  respeto  humano.  Elegimos  además  asistentes  1\°  y  2.° 
Hemos  establecido  que  la  junta  general  o  asamblea  solo  elija 
presidente  y  asistentes  y  éstos  con  el  director  elijan  al  resto  de  la 
junta  de  Gobierno.  Los  oficiales  menores  corren  a  cuenta  del  di- 
rector. Antes  de  disolverse  la  asamblea  eligió  el  presidente  se- 
cretario interino  para  levantar  acta  y  asistiese  a  la  elección  del 
resto  de  la  junta,  que  se  verificó  el  21  de  junio,  y  el  29  día 
del  apóstol  San  Pedro  hicimos  la  promulgación  en  la  Iglesia  con 
misa  y  comunión  general.  Desde  entonces  tenemos  comunión 
general  los  primeros  domingos  de  mes,  misa  todos  los  domingos 
y  días  festivos  con  plática  una  homilía,  y  desde  el  5  de  agosto  has- 
ta el  30  de  septiembre  academia  o  círculo  todos  los  sábados 
a  las  8'#45  p.  m.  en  que  se  han  desarrollado  los  siguientes  argu- 
mentos: Libre  albedrío;  origen  de  la  vida;  los  monopolios  del  es- 
tado no  son  contra  el  artículo  14  de  la  constitución;  el  delito;  la 
pena  de  muerte;  legislación  obrera,  y  acción  de  la  luz  sobre  los 
productos  farmacéuticos.  Una  vez  presidió  el  catedrático  de  finan- 
zas de  la  Facultad  de  Derecho  y  otra  el  Decano  de  la  Facultad 
de  Farmacia,  que  hizo  grandes  elogios  de  la  obra  y  felicitó  a  los 
Padres  por  el  acierto  en  su  dirección.  Mi  primer  cuidado  ha  sido 
entablar  bien  las  cosas  desde  un  principio.  Llevar  los  libros  en 
toda  forma.  Hacer  que  oigan  misa  con  medalla.  Procurarles  los 
medios  para  que  la  puedan  guardar  con  facilidad  en  el  mismo  co- 
legio. El  H.  Fabre  me  construyó  un  armarito  con  60  perchitas, 
que  por  ahora  sobran,  para  colgar  las  medallas,  y  dos  estantitos 
para  poner  el  libro  de  misa.  A  ningún  acto  de  la  congregación  me 
han  faltado  concurrentes,  aunque  nunca  han  sido  muchos.  Hay 
ya  un  núcleo  bien  fijo,  y  éste  no  lo  saco  de  los  que  vienen  a  las 
academias  y  círculos  sino  de  los  que  vienen  a  Misa  y  comulgan 
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con  frecuencia.  Sin  contar  los  bachilleres  de  este  año,  hay  inscri- 
tos 44  congregantes  numerarios,  1  supernumerario  y  dos  honora- 
rios ilustres.  Estos  son  el  señor  obispo  diocesano  doctor  don 
Juan  Agustín  Boneo  y  el  Representante  de  S.  S.  en  la  Argentina 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Alberto  Vassallo  de  Torregrossa,  arzobispo  ti- 
tular de  Emesa.  Total  47. 

El  15  de  septiembre  día  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  fué 
agregada  por  N.  M.  R.  P.  Wladimiro  Ledochowski  a  la  Prima 
Primaria  de  Roma.  La  patente  de  N.  P.  está  fechada  en  Zizers 
(Suiza).  Hago  notar  ese  detalle  porque  será  una  de  las  pocas 
o  muchas  que  lleven  esa  marca  de  la  actual  guerra  europea..    t 

Al  menos  por  este  año  clausuraremos  las  sesiones  ordinarias 
el  día  d%  la  Inmaculada  hasta  primeros  de  abril:  porque  todo  el 
mundo  se  va  en  verano,  y  más  en  una  población  cálida  como 
esta,  en  que  hacen  los  imposibles  para  salirse  del  hervidero. 
Aunque  justo  es  consignar  que  los  calores  de  hoy  no  son-  los  de 
otros  tiempos,  debido  sino  al  desarrollo  enorme  que  ha  obtenido 
la  agricultura,  especialmente  en  cereales  y  alfalfa. 

El  Centro  Católico  de  Estudiantes  alcanzó  un  éxito  social  de 
primer  orden  en  su  inauguración,  debido  a  la  cooperación  del 
Colegio  de  la  Inmaculada  y  por  eso  lo  incluyo  aquí.  Apenas  se 
supo  que  se  había  de  representar  en  el  teatro  municipal  el  drama 
del  P.  Marzal  La  bandera  argentina,  que  tanto  éxito  había  obte- 
nido en  nuestro  salón,  todo  el  mundo  quiso  ponerse  a  la  sombra 
del  pabellón  patrio  para  gozar  de  sus  beneficios:  los  obreros, 
la  congregación  mayor,  las  damas  vicentinas,  el  hospital  de  cari- 
dad y  qué  sé  yo.  En  fin,  el  P.  Rector,  para  evitar  disgustos  quiso 
no  fuese  a  beneficio  de  nadie  y  dejó  todo  el  negocio  en  manos 
de  los  estudiantes  católicos  quienes  harían  con  esa  ocasión  su 
primera  exhibición  en  público  y  correrían  con  todos  los  gastos. 
Vinieron  representantes  de  los  Centros  Católicos  de  La  Plata 
y  Buenos  Aires  que  hablaron  muy  bien  y  nuestros  niños  y  el 
presidente  del  C.  C.  de  Santa  Fe,  se  despacharon  a  las  mil  ma- 
ravillas. Hubo  un  lleno  completo  en  el  teatro,  como  no  lo  había 
habido  desde  que  celebramos  en  él  el  gran  acto  académico  del 
cincuentenario  en  1912.  El  éxito  fué  colosal,  como  una  muestra 
inequívoca  de  las  simpatías  de  la  sociedad  santafesina  a  nuestro 
colegio  y  a  las  públicas  manifestaciones  de  fe  católica  de  nuestra 
juventud,  argumento  que  exploto  yo  pro  aris  et  focis  a  fin  de  ani- 
mar a  mis  discípulos  y  congregantes.  ]  A  Dios  rogando  y  con  el 
mazo  dando! 
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Nuestras  relaciones  con  los  estudiantes  del  C.  C.  no  pueden 
ser  más  cordiales.  Estos  empiezan  a  lanzarse  a  la  calle.  Están 
ahora  muy  bian  encaminados.  El  Sr.  Cura  del  Carmen  les  ha 
proporcionado  local  apropiado  en  su  parroquia  y  es  al  mismo 
tiempo  su  asesor  eclesiástico,  con  voz  y  veto  en  sus  delibera- 
ciones. 

Los  C.  C.  de  Estudiantes  empezaron  en  Buenos  Aires,  siguie- 
ron en  La  Plata,  Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Santa  Fe,  Cór- 
doba y  se  van  propagando  por  toda  la  República.  Tienen  ya  su 
órgano,  Tribuna  Universitaria,  franco  y  luchador.  Han  dado  más 
de  un  ejemplo  de  virtud  y  convicciones  católicas  y  son,  sin  duda 
alguna,  la  esperanza  del  catolicismo  argentino,  y  merecen  toda 
nuestra  simpatía  y  apoyo.  Nuestros  mejores  alumnos  y  Congre- 
gantes son  los  mejores  centristas,  si  así  podemos  llamarlos.  Del 
C.  C.  de  Córdoba  me  escribía  no  ha  mucho  uno  de  mis  alumnos 
y  resultaba  que  todos  sus  corifeos  eran  discípulos  de  este  Colegio. 

Juan  S,\llaberry,  S.  J. 


III 

Santa  Fe  30  octubre  de  1916 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Alós:  Fuera  de  la  Congregación 
Mayor  y  de  tres  horas  diarias  de  clase,  poco  tiempo  me  puede 
quedar  para  ministerios.  Los  principales,  de  por  vida,  son  pláti- 
cas a  los  niños  como  padre  espiritual,  a  la  Congregación  de  San 
Berchmans,  todos  los  jueves,  homilía  todos  los  domingos  en 
nuestra  Iglesia,  doctrina  y  plática  en  el  catecismo  de  San  Igna- 
cio. Las  pláticas  de  los  niños  me  salen  a  seis  cada  15  días:  por 
que  son  seis  brigadas  y  les  platico  cada  15  a  cada  una. 

A  más  de  esto,  que  es  el  pan  nuestro  de  cada  día,  he  dado 
este  año  los  Ejercicios  a  la  comunidad,  una  tanda  de  Ejercicios  a 
sacerdotes  y  otra  a  caballeros  en  nuestra  Iglesia.  Asistieron  a 
esta  última  asiduamente  el  Rector  y  los  dos  decanos  de  la  Uni-  -♦ 
versidad  y  la  mayor  parte  del  claustro,  el  presidente  y  ministros 
del  superior  tribunal,  el  juez  federal  y  otros  dignatarios.  Fue-, 
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ron  aumentando  cada  día  y  la  última  noche  serían  como  unos 
400.  Buena  parte  de  ellos  comulgaron  el  jueves  santo.  Desarro- 
llé los  temas  siguientes:  fin  del  hombre  y  del  mundo;  realidad, 
sustancialidad  y  libertad  del  alma  humana;  la  pasión  de  Jesu- 
cristo, y  concluí  con  las  dos  banderas.  Insistí  de  un  modo  espe- 
cial en  la  sustancialidad  y  libertad  del  alma  humana,  porque 
el  profesor  de  Psicología  de  la  Universidad  es  un  sacerdote  após- 
tata, que  añade  a  esta  fatalidad,  el  ser  determinista  y  fenomenis- 
ta.  Muchos  alumnos  suyos  me  escuchaban  y  no  les  había  de  ve- 
nir mal  la  lección. 

Durante  las  vacaciones  de  julio,  que  son  como  ahí  las  de  Na- 
vidad, prediqué  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la 
parroquia  de  su  nombre.  La  cosa  fué  casi  de  improviso.  Celebrá- 
base este  año  la  primera  centuria  de  la  declaración  de  la  in- 
dependencia y  se  le  quería  dar  a  la  fiesta  cierto  realce  como 
símbolo  de  unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  El  mismo  día  del 
Carmen  se  descubrió  una  placa  de  bronce  con  los  bustos  y  los 
nombres  de  los  sacerdotes  y  religiosos  que  firmaron  el  acta  déla 
independencia.  Habló  en  ese  acto  el  presidente  de  la  Congrega- 
ción Mayor  Doctor  Lorenzatti.  A  mí  me  invitó  el  Cura,  antiguo 
alumno  mío,  para  que  le  predicase  ocho  días  de  la  novena,  que- 
dando el  noveno  y  panegírico  a  cargo  de  un  clérigo  de  Paraná, 
director  del  diario  católico  La  Acción.  Acepté  con  la  idea  de  po- 
ner el  dedo  en  la  llaga,  predicando  contra  una  plaga  que  se  nos 
había  metido  en  el  hogar  y  estaba  haciendo  estragos,  cada  vez 
más  irremediables.  Tuve  la  fortuna  de  caer  bien  y  de  remediar 
bastante  el  mal. 

La  plaga  del  hipnotismo,  y  mi  campaña  contra  ella  empezó  de 
esta  manera.  Vino  Mapelli  al  teatro  municipal,  a  lo  que  parece 
sin  médium,  pero  al  momento  se  apoderó  de  varias  personas  co- 
nocidas, y  a  generalizar  el  hipnotismo  de  tal  suerte,  que,  a  los 
pocos  días,  se  atrevió  a  hipnotizar  a  todo  el  público  desde  una 
cinta  cinematográfica,  y  es  lo  cierto,  que  no  pocos  fueron  real- 
mente hipnotizados:  pues  sabido  es,  que  las  sesiones  hipnóticas 
predisponen  al  hipnotismo.  Yo  me  alarmé,  y  aunque  con  algún 
miedo  por  lo  espinoso  del  asunto  y  por  sentirme  bisoño  en  la 
materia,  escribí  un  artículo  con  mi  firma  y  lo  sometí  a  la  censura 
del  Prelado.  El  Vicario  General  me  lo  devolvió  enseguida  con 
*  grandes  elogios,  y  se  lo  chanté  en  el  diario  Nueva  Época.  La  im- 
presión fué  buena,  y  enseguida  le  fleté  otro.  Al  devolverme  este 
segundo   artículo  el   Vicario   General   me  autorizó  para  publi- 
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car  cuanto  me  pluguiese  en  los  diarios  de  la  diócesis,  sin  más 
censura  que  la  del  P.  Rector.  Aunque  algo  tardíos,  mis  artículos 
produjeron  su  -efecto.  En  ellos  exponía  el  hipnotismo  médico 
y  no  médico,  y  el  criterio  moral,  médico,  jurídico,  psicológico, 
subjetivo,  paternal,  social,  hipnótico,  pedagógico  y  católico  so- 
bre el  mismo.  Y  el  caso  fué  que  el  Consejo  de  Higiene  citó  a  Ma- 
pelli  a  responder  de  sí  como  curandero  que  ejercía  ilegalmente 
la  medicina.  El  diario  Los  Principios  de  Córdoba  copió  mis  ar- 
tículos. Allí  mismo  le  dieron  a  Mapelli  una  corrida  en  pelo, 
y  más  tarde  se  la  repitieron  en  la  Habana  por  no  haber  podido 
presentar  sus  títulos  de  médico,  por  más  que,  en  sus  tarjetas,  se 
apellidaba  dottore.  Poco  después  vino  por  aquí  Reymond  y  tuvo 
que  escaparse  por  el  escotillón,  y  lo  mismo  le  sucedió  a  Onofroff. 
No  así  a  otro  Sr.  Mundín,  que  funcionó  como  15  días  en  el  Char- 
mant  Cinema;  quizá  lo  creyeron  más  inofensivo  por  ser  hijo 
de  Santa  Fe,  antiguo  alumno  de  este  Colegio,  redactor  de  uno  de 
los  diarios  de  más  circulación  de  aquí,  empleado  del  Gobierno  y 
qué  sé  yo.  Apenas  supe  que  funcionaba  en  el  Cinema  el  tal  hip- 
notizador guisé  un  artículo  de  los  dos  pasados  y  se  lo  estampé  en 
el  diario;  Mundín,  que  ya  andaba  en  pretensiones  de  venir  al 
Colegio  y  dar  una  sesión  de  hipnotismo,  tomó  las  de  Villadiego 
y  desapareció  de  la  escena.  (1)  Sin  embargo,  hizo  mucho  daño, 
porque  llevó  el  hipnotismo  a  domicilio  y  sacó  muchos  discipuli- 
líos  que  hipnotizaban  a  diestro  y  a  siniestro,  sin  más  criterio  que 
divertirse,  pero  con  efectos  mucho  peores,  como  sucede  con 
el  baile,  y  con  mucho  mayor  perjuicio.  Con  estos  antecedentes 
comprenderá  V.  R.  que  llegamos  a  un  punto  en  que  todo  el  mun- 
do veía  que  era  necesario  hablar  y  nadie  se  atrevía  a  ponerle  el 
cascabel  al  gato.  Yo,  consultado  el  asunto  con  los  superiores, 
aproveché  la  novena  del  Carmen  para  dar  la  voz  de  alerta  a  los 
padres  y  madres  de  familia.  Los  dos  primeros  días  y  el  último  ha- 
blé de  la  Virgen  y  del  escapulario,  y  los  cinco  intermedios,  del 
hipnotismo  arreo.  En  la  1.a  conferencia  traté  de  los  casos  en  que 
el  hipnotismo  es  lícito,  siguiendo  a  Génicot,  Ferreres,  Cocomier, 
Grasset  y  otros  autores  seguros.  En  la  2.a  estudié  el  hipnotismo 
desde  el  punto  de  vista  legal  demostrando  cómo  las  naciones  más 
adelantadas,  empezando  por  Bélgica,  y  siguiendo  por  Austria, 


(1)  Antes  de  entregar  esta  carta  al  correo  he  sabido  que  a  Onofroff  lo  han 
tomado  preso  en  San  Luis  por  haberse  enloquecido  un  hipnotizado  suyo;  y  que 
Mundín  se  ha  retirado  a  la  vida  privada  por  haberle  ido  mal  el  oficio.  —  N.  del  A. 
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Alemania,  Italia,  Dinamarca,  Francia,  Estados  Unidos  han  prohi- 
bido el  hipnotismo  escénico,  y  reglamentado  el  hipnotismo  tera- 
péutico. En  la  3.a,  desde  el  punto  de  vista  social,  haciendo  ver 
los  graves  perjuicios  que  se  siguen  al  individuo  y  a  la  sociedad, 
por  la  curiosidad  morbosa  que  desarrolla,  por  los  pecados  a  que 
da  lugar  en  grave  perjuicio  de  la  inocencia  y  de  la  fidelidad  con- 
yugal, por  la  sujestión  de  firmas,  testamentos,  donaciones,  etcé- 
tera, por  la  pérdida  de  la  libertad  y  otros  muchos  males' que 
pueden  verse  en  Grasset,  cuya  lectura  recomiendo  a  los  NN.  que 
hayan  de  tratar  de  este  asunto.  En  la  4.a  conferencia,  desde  el 
punto  de  vista  católico,  exponiendo  las  teorías  y  explanando  am- 
pliamente las  respuestas  de  la  Santa  Sede.  En  la  5.a,  y  única  que 
hacía  directamente  a  mi  propósito  y  en  que  apreté  de  firme,  tra- 
té de  lo  que  lcte  autores  llaman  epidemia  hipnótica,  esto  es,  del 
hipnotismo  a  domicilio.  Empecé  recapitulando  las  cuatro  confe- 
rencias anteriores,  comparando  al  hipnotismo  con  un  oso  blanco 
llevado  por  un  bohemio  a  la  mitad  de  la  plaza  y  balconeado  allí 
por  los  cuatro  frentes  desde  la  Universidad  que*los  fulmina  con 
el  rayo  de  Franklin  y  los  explosivos  Lavoisier;  desde  el  palacio 
legislativo  que  lo  persigue  en  todas  las  lenguas;  desde  el  palacio 
social  que  se  alarma  con  sus  estragos;  y  desde  el  Vaticano  que 
nos  enseña  cómo  debemos  manejarnos  con  él,  en  qué  condicio- 
nes podemos  palparlo  y  cómo  debemos  evitar  la  superstición,  el 
espiritismo,  la  inmoralidad,  y  el  error  heretical  de  buscar  fines  so- 
brenaturales por  medios  físicos  para  confirmarlos  físicamente.  El 
oso  finalmente  forcejea  por  entrar  a  todo  trance  en  la  univer- 
sidad, y  penetra  con  Charcot,  tomando  asiento  en  los  bancos  y 
en  las  cátedras,  mientras  lo  corren  a  latigazos  de  la  plaza  públi- 
ca. El  oso  blanco  ya  se  ha  ido:  pero  quedan  sus  cachorros.  Estos, 
como  degenerados,  ya  no  son  blancos;  son  marrones,,  más  chi- 
quitos y  más  feos.  No  se  atreven  a  salir  a  la  plaza,  pero  andan 
por  los  rincones  y  por  las  casas  haciendo  no  menos  estragos. 
Aquí  la  emprendí  con  los  padres  y  madres  de  familia  gravando 
seriomente  sus  conciencias  con  gran  sensación  y  efecto,  y  con  no 
pequeño  fruto.  El  principal  que  yo  pretendía,  de  parar  el  golpe, 
lo  obtuve  en  toda  la  línea.  No  me  faltó  ningún  cofrade  y  todos 
tomaron  candela.  Esto  lo  he  notado  yo,  y  me  lo  han  dicho  ade- 
más personas  de  toda  confianza.  Mala  yerba  no  muere,  sin  em- 
bargo, pero  no  hay  que  cesar  de  carpirla. 

Juan  Sallaberry,  S.  J. 
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IV 


Santa  Fe  30  de  octubre  de  1916 

Amadísimo  P.  Alós:  Concluida  la  novena  del  Carmen  me  en- 
viaron los  Superiores  a  Buenos  Aires  para  asistir  al  primer  Con- 
greso Eucarístico  Argentino,  como  congresista  del  Colegio  de 
la  Inmaculada,  junto  con  los  PP.  Fanego  y  Marzal.  El  P.  Fanego 
iba  comisionado  por  las  Hijas  de  María  cuyo  director  es.  El  Pa- 
dre Marzal  necesitaba  y  merecía  un  descanso  después  del  acto 
magno  de  que  hablaré  más  abajo.  Yo  andaba  con  muletas  hacía 
cerca  de  dos  años  y  medio,  y,  la  bondad  de  los  Superiores  quiso 
ver  si  hallaría  algún  alivio  en  los  especialistas  porteños.  El  viaje 
no  fué  inútil.  Ayer  hizo  un  mes  que  dejé,  gracias  sean  dadas  a 
Dios,  las  muletas,  aunque  no  el  bastón. 

De)  Congreso  no  voy  a  decir  palabra.  Pertenece  a  las  plumas 
porteñas,  y  sería  interminable.  Fué  un  exitazo.  Solo  diré  que  la 
sub-comisión  diocesana  de  Santa  Fe  contribuyó  con  varios  tra- 
bajos, entre  ellos  uno  mío,  instruyendo  a  los  fieles  sobre  las  dis- 
posiciones eclesiásticas  acerca  de  la  Comunión  frecuente  y 
diaria,  y  de  la  Comunión  por  viático,  en  distintos  ritos,  a  los  en- 
fermos, etc.  Además  se  organizó  un  triduo  eucarístico  en  esta 
ciudad,  en  que  predicó  el  P.  Isola,  con  grande  aceptación  y  fruto. 
Hubo  una  buena  Comunión  de  niños,  y  otras  de  personas  mayo- 
res en  diferentes  iglesias,  y  terminó  todo  con  una  procesión  del 
Santísimo,  desde  la  parroquia  del  Carmen  hasta  la  casa  de  go- 
bierno, que  llamamos  aquí  la  Casa  Gris  por  el  color  de  su  faz. 
Algunos  calculan  que  asistieron  a  la  procesión  no  menos  de 
25.000  personas.  Monseñor  Canale  Obertí,  Vicario  General,  po- 
nía 20.000  en  un  telegrama  al  Sr. Arzobispo  de  Buenos  Aires  y  to- 
dos están  acordes  en  que  no  se  había  visto  cosa  igual  en  Santa 
Fe.  Cuando  la  misión  de  los  Padres  Redentoristas  hace  dos 
años,  los  cálculos  oscilaban  entre  15  y  18  mil  concurrentes. 

El  adorno  de  la  fachada  de  la  Casa  Gris  estuvo  a  nuestro  car- 
go y  lo  dirigió  el  profesor  de  dibujo  don  Salvador  Cabedo,  que  lo 
hizo  con  exquisito  gusto.  Cuando  fuimos  a  Buenos  Aires  los  tres 
congresistas  santafesinos,  andaba  la  sub-comisión  diocesana 
ideando  los  medios  para  pedir  al  gobierno  cediera  la  Casa  Gris 

23     * 
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para  dar  desde  sus  balcones  la  bendición  con  el  Santísimo  al  pue- 
blo reunido  en  la  plaza.  En  Buenos  Aires  había  el  proyecto  de 
darla  desde  los  balcones  del  Congreso  Nacional.  No  bien  supe 
esto,  lo  telegrafié  al  P.  Rector.  No  fué  menester  más.  Entregó  el 
telegrama  al  juez  federal,  Dr.  Eugenio  Puccio,  y  éste  se  presentó 
con  él  en  mano  al  Gobernador,  el  cual  sin  más  requisitos,  dio  to- 
dos los  permisos  y  concurrió  a  la  procesión  todo  el  oficialismo,  y 
toda  clase  de  uniformes  había  en  la  ciudad,  contribuyendo  todos 
al  feliz  éxito  de  la  procesión. 

La  Casa  Gris  tiene  tres  balcones  en  el  segundo  piso.  En  el 
del  centro  apareció  el  Santísimo  que  había  subido  por  la  escale- 
ra regia,  en  el  de  la  derecha  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas y  en  el  de  la  izquierda  el  P.  Isola  que  atronó  los  aires  con  su 
robusta  voz.  Protestó  enérgicamente  contra  las  blasfemias  e 
infamias  del  apóstata  Elizalde.  Esta  protesta*  fué  recibida  con  es- 
trepitosos aplausos.  El  Dr.  Passeggi,  magistrado  del  superior  tri- 
bunal, me  decía  entusiasmado:  «Era  el  mejor  desagravio  que 
podía  hacerse.  Elizalde  fué  autorizado  y  subvencionado  en  la 
Casa  Gris  para  insultar  a  los  católicos  desde  el  Kiosko  que  está 
en  medio  de  la  plaza;  y  nada  más  justo,  ni  más  grato  a  los  cató- 
licos, que  protestar  desde  la  Casa  Gris  delante  de  todo  el  pueblo 
postrado  ante  el  Sacramento,  contra  semejante  atentado». 

Concluido  el  sermón  se  dio  la  bendición  con  el  Santísimo 
a  todo  el  pueblo  delirante  de  admiración,  entusiasmo  y  amor  a 
Jesús  Sacramentado.  Fué  un  triunfo  tan  colosal  que  hasta  los  in- 
diferentes se  arrepintieron  de  no  haber  concurrido  en  mayor  nú- 
mero. Y  no  es  invención  mía.  Un  diputado  radical  del  nuevo 
régimen,  muy  amigo  nuestro,  pero  que  no  peca  de  muy  devoto, 
me  decía  emocionado  el  día  de  San  Ignacio:  «  —  Pero  si  hemos 
sido  unos  tontos.  Si  hubiésemos  hecho  un  poquito  no  más  de 
propaganda  hubiesen  ido  muchísimos  de  los  nuestros,  que  no 
han  ido  porque  no  sospechaban  lo  que  iba  a  suceder.  Y  lo  que 
digo  de  nosotros  se  podía  decir  de  todos». 

Yo  dije  para  mis  adentros:  «Más  vale  así;  así  comprenderéis 
que  no  es  obra  vuestra  sino  de  Dios». 

Juan  Sallabbrry,  S.  J. 
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Santa  Fe  3  octubre  1916 

Amadísimo  P.  Alós:  Desde  1910  damos  todos  los  años  acto 
de  gimnasia  y  cada  vez  sale  mejor,  y  aumenta  en  popularidad. 
No  hay  ninguno  a  que  asista  igual  concurrencia.  También  es 
cierto  que,  en  ningún  acto  pueden  estar  interesadas  mayor  nú- 
mero de  familias,  porque  toman  parte  activa  en  él,  todos  los 
alumnos  del  Colegio  que  son  unos  500.  A  principio  de  año  eran 
512;  ahora  no  serán  muchos  menos.  La  constante  mejoría  de  la 
gimnasia  se  debe:  Tt.°  Al  aumento  gradual  de  los  veteranos.  El 
primer  año,  claro  está,  eran  todos  reclutas.  2.°  A  la  constante 
mejora  del  método  y  organización.  El  año  pasado  se  dividió  el 
colegio  en  siete  brigadas,  y  cada  brigada  con  compañías.  Se 
creó  un  cuerpo  de  oficiales  compuesto  de  siete  brigadieres,  ca- 
torce capitanes  y  catorce  tenientes.  De  esta  manera,  el  profesor, 
don  Justiniano  J.  Jijena,  que  lo  es  de  primer  orden  por  su  talen- 
to, energía  y  constancia,  quedó  libre  para  visitar  una  por  una  las 
compañías  y  brigadas.  Además,  antes,  cada  brigada  solo  podía 
hacer  gimnasia  una  vez  a  la  semana.  Duraba  el  ejercicio  tres 
cuartos  de  hora;  pero  tenía  dos  defectos:  que  era  demasiado  y  era 
poco.  Demasiado,  porque  no  hay  niño  que  aguante  tres  cuartos 
de  hora  un  ejercicio  continuado  e  intenso.  Y  poco,  porque  tocaba 
a  cada  niño  muy  pocas  veces  al  año.  Ahora  todo  el  colegio  hace 
gimnasia  todos  los  días.  Dura  ésta  un  cuarto  de  hora  exacto:  de 
10  a  10'15  a.  m.  Cada  capitán  forma  su  compañía  y  la  ejercita 
con  toda  intensidad.  Cada  brigadier  corrige  los  defectos  de  am- 
bas compañías  y  empuña  si  conviene  el  mando  en  una  o  ambas 
compañías:  y  todos  están  expuestos  a  las  continuas  visitas  del 
profesor  que  anda  siempre  enderezando  entuertos,  sin  que  falte, 
por  supuesto,  la  asidua  ayuda  de  los  prefectos. 

Para  dar  más  solemnidad  al  acto  y  estimular  a  los  niños,  se 
nombró  el  año  pasado  un  jurado  compuesto  de  tres  coroneles,  un 
teniente  coronel,  un  teniente  primero,  el  P.  Rector  y  el  profesor 
del  Colegio.  Pero  no  dio  buen  resultado,  y  este  año  se  ha  susti- 
tuido por  un  jurado  secreto  que  no  sabemos  quiénes  lo  compo- 
nen. A  medida  que  pasan  los  años  se  va  simplificando  el  acto, 
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porque  la  experiencia  demuestra  que  no  hay  tiempo  y  lugar  para 
largas  digresiones,  las  cuales  quitan  unidad  y  deslucen  los  ejer- 
cicios de  conjunto.  Al  implantarse  el  anteaño  la  nueva  organiza- 
ción,quedaron  de  hecho  suprimidos  los  campeonatos  de  salto,  y 
ya  habíamos  ido  suprimiendo  los  juegos,  Caza  de  un  tercero, 
Cinchada,  y  otros.  También  hemos  abreviado,  reduciéndola  a  su 
mínimo,  la  parte  literaria,  que  consume  tiempo  y  no  parece  tan 
del  caso.  En  el  último  acto  solo  hubo  intercalados,  un  discursito, 
una  poesía  y  una  carrera  de  obstáculos,  que  todos  juntos  no  pa- 
sarían de  diez  minutos,  y  aun  así  duró  el  acto  • —  desde  la  presen- 
tación al  desfile  —  dos  horas  y  cuarto,  y  con  el  pasacalle  más  de 
dos  horas  y  media,  y  eso  que  habíamos  suprimido  las  combina- 
ciones, desfiles  y  pasos  que  no  figuraban  en  el  programa.  Solo  se 
hicieron  este  año  dos  números  fuera  de  programa,  ambos  muy 
breves,  uno  de  mucho  mérito  y  el  otro  de  muy  buen  efecto,  que 
indicaré  a  su  tiempo. 

Todos  los  años  entran  de  manera  distinta  en  la  cancha;  y  éste 
me  ha  gustado  más  que  ninguno  por  lo  emocionante  y  porque  no 
se  cansaron  los  niños  en  ejercicios  previos.  Entraron  por  brigadas 
y  acamparon  todas  en  sus  respectivos  sitios  hasta  la  hora  de  em- 
pezar el  acto,  sentados  y  conversando.  A  las  tres  menos  cinco  es- 
taban todos  en  la  cancha,  que  llamamos  el  Gimnasio.  Este  es 
magnífico.  Tiene  96  metros  de  largo  por  44  de  ancho,  con  gale- 
rías al  Norte,  al  Este  y  Oeste.  El  año  1912,  cincuentenario  del 
Colegio,  plantaron  los  27  bachilleres  de  aquel  año  27  eucaliptus 
a  los  lados  Norte,  Este  y  Sur.  Las  tribunas  para  el  público  están 
al  oeste,  con  el  Paraná,  el  puerto,  la  isla  de  Tacurú  y  el  canal  de 
acceso  al  frente.  Afortudadamente  los  eucaliptus  del  este  no  han 
crecido  mucho  y  no  quitan  esa  bella  vista,  que  es  la  vista  de  Alto 
Verde.  Los  del  norte  y  sur  se  van  haciendo  gigantescos  y  dan  por 
la  tarde  una  espléndida  sombra,  donde  vivaquean  los  niños.  El 
profesor  no  deja  escapar  detalle  para  asegurar  el  éxito  del  acto. 
Para  no  perder  tiempo  en  alinearse  tomando  distancia  para  la 
Gimnasia  hizo  trazar  ocho  rectas  paralelas  de  Este  a  Oeste  y  un 
rectángulo  perfecto  al  contorno  de  la  cancha.  Esto  da  precisión  a 
los  movimientos  y  la  formación  es  automática. 

La  manera  de  comenzar  fué  inesperada  e  imponente.  A  la  voz 
del  profesor  que  estaba  en  un  tablado  en  el  centro  mismo  de  la 
cancha,  formaron  todos  los  niños  de  repente  en  la  cenefa  rectan- 
gular. Tomando  la  posición  de  firmes  y  saludando  en  tres  tiem- 
pos desfiló  la  bandera  escoltada  por  un  piquete  con  máuseres  y 
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fué  a  ocupar  el  tablado  del  centro,  haciendo  el  piquete  guardia 
de  honor.  Una  vez  allí,  empezó  el  himno  nacional  poniéndose  la 
concurrencia  de  pie,  como  es  estilo  entre  nosotros.  Concluido  el 
himno  formaron  por  grupos  a  la  derecha  y  andando  de  cuatro  en 
fondo  dieron  una  vuelta  a  la  pista  saludando  a  la  presidencia.  Al 
concluir  el  desfile  vino  el  número  extra,  vistoso,  de  que  hablé  an- 
tes. Las  siete  brigadas  formaron  una  estrella  cuyo  centro  era 
el  tablado  viniendo  cuatro  de  las  cuatro  esquinas  por  la  dia- 
gonal, una  del  sur,  «otra  del  este,  y  otra  del  norte,  de  modo  que 
nadie  daba  la  espalda  al  público,  y  subiendo  al  tablado  el  briga- 
dier de  la  primera  brigada  echó  el  discursito,  mirando  de  frente  a 
las  tribunas.  La  vuelta  a  su  sitio  fué  de  lo  más  pintoresco.  Daba 
realce  al  conjunto  el  uniforme  de  los  niños:  sombrero  blanco,  ca- 
miseta con  listones  verticales  blancos  y  negros,  pantalón  corte 
blanco,  faja  y  medias  negras,  alpargatas  blancas.  Los  oficiales 
visten  uniforme  de  la  misma  forma  y  colores,  solo  que  calzan 
botines,  llevan  pantalón  largo,  y  terciadas  sendas  fajas  de  distin~ 
tos  colores  según  los  grados. 

El  número  extra  de  mérito  fué  el  haberse  presentado  con  toda 
corrección  las  brigadas  1.a,  2.a,  4.a  y  5.a,  haciendo  una  marcha  y 
contra  marcha  de  frente,  esto  es,  en  una  sola  fila  de  60  niños,  lo 
cual  fué  muy  aplaudido,  porque  no  era  hecho  aislado  y  de  500 
niños,  300  pudieron  hacer  ese  difícil  ejercicio,  a  saber:  los  me- 
dianos y  mayores.  Esto  notado,  dejo  la  palabra  a  la  fácil  pluma 
de  «Nueva  Época»  del  1.°  de  octubre: 

«El  interesante  acto  de  gimnasia  efectuado  ayer  en  el  colegio 
oe  la  Irihiaculada  Concepción.  —  Se  realizó  ayer  el  anunciado 
acto  de  gimnasia  en  la  plaza  de  ejercicios  físicos  del  Colegio  de 
la  Inmaculada  Concepción,  y,  como  se  preveía,  fué  una  fiesta 
hermosa  como  lo  son  en  su  mayoría  las  que  se  efectúan  en  ese 
histórico  establecimiento  educacional. 

»Todo  contribuía  a  embellecer  y  a  hacer  atrayente  el  cuadro: 
una  tarde  realmente  primaveral,  una  concurrencia  numerosísima 
y  distinguida,  el  rumor  incesante  producido  por  el  enjambre  de 
alumnos,  desbordantes  de  vida  y  de  entusiasmos,  los  acordes  de 
la  música,  y,  a  lo  lejos,  el  panorama  espléndido  del  Paraná  cau- 
daloso y  las  islas  que  lo  circundan. 

»En  la  parte  alta  del  gran  palco  tribuna  ocupaban  los  sitios  de 
honor  el  gobernador  de  la  provincia,  el  juez  federal,  el  intenden- 
te municipal,  el  jefe  de  policía,  magistrados  judiciales,  legislado- 
res, representantes  extranjeros  y  otros  funcionarios. 


—  182  — 

»La  tarea  de  anotar  nombres  de  familias  resultó  ardua  y  el  re- 
pórter hubo  de  renunciar  a  ella.  La  lista  nos  abarcaría  mayor  es- 
pacio del  que  podemos  dedicarle.  No  creemos  exagerado  afirmar 
que  se  encontraban  allí  la  gran  mayoría  de  las  familias  conocidas 
de  Santa  Fe. 

»A  las  tres  de  la  tarde,  en  medio  de  una  expectativa  que  de- 
notaba el  interés  que  despertaba  la  fiesta,  dio  principio  la  misma 
con  la  presentación  de  las  Brigadas  y  la  ejecución  del  himno  na- 
cional por  la  banda  de  policía,  número  que. fué  saludado  a  su 
terminación  con  una  estruendosa  salva  de  aplausos. 

»Siguió  el  desfile  de  honor  y  la  presentación  de  la  bandera 
que  en  el  centro  de  la  plaza  era  custodiada  por  una  guardia  de 
alumnos  armados  a  máusers. 

»Enseguida  leyó  su  discurso  vibrante  de  patriotismo  y  entu- 
siasmos juveniles  el  aventajado  alumno  D.  Lorenzo  de  la  Torre. 
Su  discurso  tuvo  por  lema  el  aforismo  latino  «Mens  sana  in  cor- 
pore  sano».  El  acto  que  se  desarrollaba  estaba  dentro  de  este  sa- 
bio principio.  El  colegio  de  la  Inmaculada  llenando  su  gran  mi- 
sión educadora,  tendía  a  formar  ciudadanos  que  no  solo  fueran 
instruidos,  sino  también  ágiles  de  cuerpo;  educaba  el  espíritu  y 
los  músculos.  Los  alumnos  de  hoy,  serán  los  hombres  de  maña- 
na y  la  patria  necesitaba,  para  ser  fuerte,  hijos  versados  engodos 
los  conocimientos  del  saber  humano,  pero  también  brazos  vigo- 
rosos, capaces  de  luchar  y  vencer. 

«Empezaron  enseguida  los  números  de  gimnasia,  a  cual  más 
vistoso  e  interesante. 

»Las  brigadas  3.a  y  7.a  realizaron  gimnasia  sueca  y  ejercicios 
con  bastón,  primero  por  secciones  dirigidas  por  sus  respectivos 
capitanes  y  luego  en  conjunto  al  mando  de  sus  brigadieres. 

»Las  brigadas  4.a,  6.a  y  2.a  hicieron  lucidísimos  ejercicios 
con  bastón  y  con  apoyo. 

»Las  brigadas  5.a  y  1.a  ejercicios  con  apoyos  y  con  varas. 

»A1  finalizar  sus  números  cada  brigada  desfilaba  en  medio  de 
aplausos  entusiastas  de  la  concurrencia. 

»Un  número  que  el  público  recibió  con  vivo  agrado  fué  la  ca- 
rrera de  sorpresas,  entre  seis  «atletas»  del  colegio,  según, anun- 
ció el  R.  P.  Canudas,  y  que  eran  seis  de  los  alumnos  internos  más 
pequeños. 

»E1  alumno  D.  Manuel  Villada,  con  voz  llena  y  bien  timbra- 
da, y  con  acción  correcta,  declamó  una  bellísima  poesía  del 
alumno  D.  Horacio  Caillet  Bois;  los  versos  son  verdaderamente 
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inspirados  y  contienen  pensamientos  elevados.  Lamentamos  que 
la  falta  de  espacio  nos  impida  publicarlos. 

»Vino,  después,  el  número  más  brillante  del  programa:  los 
ejercicios  colectivos  de  todo  el  Colegio  bajo  la  dirección  del  pro- 
fesor D.  Justiniano  Jijena.  En  este  momento  el  aspecto  que 
ofrecía'  la  plaza  era  realmente  admirable  y  el  espectador  sentía 
viva  emoción  al  contemplarlo. 

»Por  último,  el  colegio  formó  por  secciones,  llevando  a  la  ca- 
beza sus  respectivos  brigadieres,  y  al  compás  de  la  marcha  de 
San  Lorenzo  desfiló  por  la  calle  25  de  Mayo  hasta  Juan  de  Ga- 
ray,  siguiendo  por  San  Martín  hasta  la  plaza  de  Mayo,  entrando 
nuevamente  al  colegio.  Allí  esperaban  el  Gobernador,  muchos  al- 
tos funcionarios  y  numerosos  caballeros  quienes  felicitaron  al 
Rector  y  a  los  profesores  del  Colegio  por  el  éxito  brillante  de 
la  fiesta. 

»Ha  sido,  pues,  el  de  ayer,  un  acto  magnífico  que  acrecienta 
los  prestigios  del  Colegio  de  los  Jesuítas.» 

A  esta  crónica  de  «Nueva  Época»  solo  tengo  una  observa- 
ción que  hacer,  y  es  que,  además  de  las  autoridades  dichas, 
atistieron  el  presidente  del  Superior  tribunal,  varios  militares  de 
graduación  y  buen  golpe  de  ambos  cleros. 

Juan  Sallaberry,  S.  J. 


VI 


Santa  Fe  1.°  noviembre  de  1916 

Mi  querido  P.  Alós:  Para  darse  cuenta  de  la  actividad  artísti- 
ca, científica  y  literaria  de  este  Colegio  hay  que  verlo  de  cerca. 
Sin  contar  las  dos  academias  —  de  Literatura  y  Declamación  — 
que  sesionan  cada  semana  y  son  el  alma  de  los  actos  públicos : 
tenemos  una  banda  de  40  instrumentos  muy  afinada,  aunque  no 
de  muy  copioso  repertorio,  una  orquesta  de  14  violines  y  un  coro 
de  70  voces.  En  la  Academia  de  Literatura  hay  48  socios,  mu- 
chos de  los  cuales  componen  muy  bien  y  no  pocos  son  excelen- 
tes declamadores,  que  sumados  a  los  de  la  Academia  de  Decía- 
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marión,  dan  sobrado  contingente  para  sostener  el  teatro  que 
hemos  fundado  este  año  y  se  estrenó  en  las  fiestas  patrias  con  el 
drama  del  P.  Marzal  La  bandera  argentina.  Los  mismos  niños 
pintaron  las  decoraciones  del  teatro.  Hay  algunos  que  pintan  muy 
bien,  en  especial,  un  chileno  por  nombre  Daniel  Ramos,  el  cual 
es  muy  probable  que  vaya  a  estudiar  arquitectura  a  Barcelona. 

La  bandera  argentina,  en  tres  actos,  cuyo  protagonista  es  el 
general  Belgrano,  gustó  muchísimo  y  provocó  un  entusiasmo  de- 
lirante aclamando  todos  de  pie  al  P,  Marzal.  Tuvo  éste  que  salir 
al  escenario  y  lo  hizo  entre  Ramos  y  Cerini,  autor  aquél  de  las 
decoraciones  y  actor  éste  en  el  papel  de  Belgrano,  y  formando 
rueda  todos  los  demás  actores. 

El  acto  de  julio,  cuyo  punto  céntrico  fué  La  bandera  argenti- 
na, resultó  solemnemente  grandioso.  Cuanto  se  diga  de  él  será 
poco.  Hubo  composiciones  muy  buenas.  Gustaron  sobremanera 
dos  del  presidente  de  la  Academia  Literaria,  don  Horacio  Caillet 
Bois,  intituladas  Ante  el  solar  de  la  patria  y  La  pirámide  de 
Mayo.  El  público  pidió  a  voces  que  La  bandera  se  repitiese  en  el 
teatro  municipal,  como  se  verificó  con  ocasión  del  estreno  del 
Centro  Católico  de  Estudiantes:  y  la  Academia  del  Plata  en  Bue- 
nos Aires  tenía  ya  determinado  pagar  el  viaje  de  ida  y  vuelta  a 
todos  los  actores  para  que  la  representasen  en  nuestro  Colegio 
del  Salvador  el  día  de  Santa  Rosa  de  Lima,  30  de  agosto.  Y  si 
no  se  llevó  a  cabo,  fué  por  inconvenientes  de  última  hora:  pues 
el  P.  Gambón  tenía  allanados  ya  casi  todos  los  obstáculos.  Ven- 
cido lo  sustancial,  vino  a  dejarse  la  ida  a  Buenos  Aires  por  cues- 
tiones de  detalle.  Pero  el  P.  Gambón  se  vengó  encargando  al  an- 
terior presidente  de  la  Academia  de  Literatura  de  este  Colegio, 
don  Pablo  Berdaguer,  el  acto  académico  de  Santa  Rosa.  Berda- 
guer  buscó  otros  ex-alumnos  de  aquí  y  con  algún  número  de 
Marquina  y  las  composiciones  de  Caillet  Bois  declamadas  por  el 
alumno  de  4.°  año,  Manuel  Villada,  que  las  había  declamado  en 
julio,  llevó  a  cabo  su  acto  con  elementos  santafesinos  casi  en  su 
totalidad. 

Pero  no  fué  esto  solo.  Al  día  siguiente  del  acto  de  julio  se 
presentó  una  comisión  de  caballeros  presidida  por  el  Rector  de  la 
Universidad,  doctor  Julio  A.  Busaniche,  pidiendo  a  nuestro 
P.  Rector  dejar  ir  a  Tucumán  a  los  jóvenes  Caillet  Bois  i  Villada 
para  declamar  Ante  el  solar  de  la  patria  en  la  misma  casa  donde 
los  jóvenes  argentinos  firmaron  el  acta  de  la  independencia,  y  a  la 
que  se  refiere  la  composición. 
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Habido  el  asentimiento  de  las  familias,  se  fueron  los  niñóS 
con  la  comitiva  oficial,  en  el  mismo  coche  del  Gobernador  y  bajó 
el  inmediato  euidado  del  Dr.  Busaniche. 

El  P.  Barone  dio  por  septiembre  un  acto  de  Entomología  con 
proyecciones  de  mucho  mérito,  microscópicas  y  epidiciscópicas. 
Los  niños  pintaron  una  decoración  para  el  escenario  con  insectos 
traslúcidos  iluminados  con  luz  eléctrica  de  un  efecto  sorpren- 
dente, que  adornaron  el  proscenio  durante  la  función.  El  P.  Ba- 
rone y  sus  chicos  fueron  muy  felicitados. 

Para  el  año  que  viene  tengo  el  proyecto  de  tomar  por  texto  la 
filosofía  a  Marxuach-Ginebra  que  me  gusta  muchísimo  y  me  fa- 
cilitará no  poco  los  círculos  a  que  doy  extraordinaria  impor- 
tancia, y  son  el  espíritu  vivificante  de  la  clase  de  Filosofía.  Este 
año  he  tenido  como  40  círculos  en  los  tres  cursos,  algunos  de 
ellos  de  verdadero  mérito.  No  debe  descorazonarse  üri  profesor 
porque  un  círculo  no  le  salga  del  todo  en  forma.  En  lugar  de  fi- 
jarse en  lunares  y  menudencias,  dé  alas  a  los  combatientes  y  lle- 
gará un  momento  en  que  el  espíritu  de  discusión  prenderá  en  la 
clase,  y  tendrá  decididos  apóstoles  de  los  círculos  que  ha- 
rán maravillas.  Unos  cursos  dan  más,  otros  menos.  Este  año,  el 
curso  que  más  ha  dado  de  sí,  es  el  de  4.°  año  segunda  sección.  Du- 
rante la  última  semana  he  tenido  círculo  en  todas  las  clases,  en 
que  han  discutido  con  verdadero  fervor  un  solo  defendiente  y  ar- 
guyente  durante  la  hora  entera,  y  algunos,  muy  en  forma.  A  rní 
juicio:  buena  es  la  forma,  pero  mejor  es  la  idea  con  que  salen  los 
jóvenes  de  que  pueden  habérselas  con  el  más  pintado.  Al  prin- 
cipio hay  que  tener  mucha  paciencia  en  enseñar  al  defendiente 
a  exponer  los  prenotandos,  definiciones,  pruebas  y  todos  los  re- 
cursos del  sistema  escolástico.  Después  ya  basta  señalarles  tertiá 
y  cada  cual  se  arregla.  Algunos  círculos  salen  medianos  o  rnalóls, 
pero  otros  superan  todas  las  esperanzas  del  profesor  y  la  Vida 
hierve  en  clase,  con  buenos  y  malos  círculos. 

También  he  introducido  los  círculos  en  las  reuniofcves  de  la 
Congregación  de  la  Virgen  y  San  Juan  Berchmans  para  los  alum- 
nos medio-pupilos  y  externos,  a  fin  de  avezarlos  a  exponer  y 
defender  temas  filosóficos  y  apologéticos.  Con  esto  y  la  bibliote- 
ca, tengo  ya  dos  acciones  sociales  en  que  se  muestra  la  actividad 
y  cualidades  de  los  congregantes. 

Todos  los  años  suelo  dar  un  acto  de  Lógica  rtienrjr,  Súmulas, 
ya  sea  privado  ya  público.  Los  niños  demuestran  las  leyes  de  la 
Conversión,  de  la  Oposición,  del  Silogismo,  de  sus  figuras  y  mo- 
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t  dos  como 'pudieran  hacerlo  los  maestros  en  el  Máximo.  Para  lle- 
gar indefectiblemente  a  este  resultado,  lo  mejor  de  todo  es 
el  acto,  en  que  todos  toman  parte  y  ninguno  quiere  quedar  mal. 
Se  necesita,  sin  embargo,  disciplina  y  mucha  paciencia.  Pero  el 
trabajo  todo  lo  vence.  Llegan  los  medianos  y  mejores  a  dominar 
la  materia  con  tanta  maestría,  que  son  siempre  la  admiración  de 
los  que  los  oyen  por  primera  vez.  Este  año  di  el  acto  en  privado; 
el  pasado  fué  público,  de  Lógica  mayor  y  menor.  Veo  que,  en 
Buenos  Aires,  van  entrando  también  por  la  vía  de  los  círculos  y 
les  aseguro  que  no  se  arrepentirán  si  tienen  perseverancia. 

A  esto  del  acto  le  doy  yo  tanta  importancia,  que  todos  los  años 
acabo  con  un  acto  la  Apologética,  y  acabaría  cualquier  materia  de 
que  no  hubieran  de  dar  examen:  porque  es  el  medio  más  eficaz 
para  redondear  la  materia  y  darle  el  golpe  de  gracia.  Lo  mismo 
me  da  que  sea  público  o  privado.  Lo  esencial  es  darlo:  y  más 
esencial  aun,  prepararlo.  Ni  el  profesor  ni  los  alumnos,  quieren 
quedar  mal,  y  es  un  estímulo  natural  y  firme  para  todos. 

Este  año  hemos  tenido  buena  suerte.  Nos  hemos  llevado  la  copa 
deMenchaca  en  el  tiro  al  blanco  y  el  campeonato  individual  de  tiro. 

La  copa  de  Menchaca  se  la  discuten  hace  ya  dos  años  cumpli- 
dos el  Colegio  Nacional,  la  Escuela  Industrial,  la  Escuela  Comer- 
cial y  el  Colegio  de  la  Inmaculada.  Se  nombra  un  equipo  de  seis 
alumnos  de  cada  establecimiento.  Cada  alumno  tira  20  tiros:  10 
a  cien  metros  y  10  a  doscientos  cincuenta  metros.  A  cada  colegio 
le  ponen  un  blanco  firmado  por  el  jurado.  El  tiro  que  da  en 
el  centro  vale  seis  puntos:  los  demás  van  disminuyendo  por  leyes 
fijas,  hasta  no  valer  nada.  En  este  caso  el  vulgo  los  llama  papas. 

Para  que  un  establecimiento  se  lleve  definitivamente  la  copa 
de  Menchaca,  ha  de  tener  la  mayoría  de  puntos  tres  años  segui- 
dos. Hacía  dos  años  que  se  la  llevaba  la  Escuela  Industrial.  Aho- 
ra pensaba  tocar  la  meta,  y  se  la  arrebatamos  nosotros,  y  ella 
quedó  en  tercer  lugar.  El  segundo  se  lo  llevó  el  Colegio  Nacio- 
nal. Hemos  de  rogar  a  Dios  para  no  soltar  la  copa  que  sería 
el  castigo  condigno  de  un  Gobernador  que  no  quiso  pisar  los  um- 
brales de  nuestro  Colegio  sólo  porque  vestíamos  sotana,  y  que 
subvencionó  a  Elizalde,  sólo  porque  la  había  colgado.  La  copa 
de  Menchaca  sería  para  nosotros  un  monumento  histórico  de  pri- 
mer orden. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

Siervo  en  el  Señor, 
Juan  Sallaberry,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Francisco  Javier  Simó  al  P.  Luis  Viza 

Santa  Fe  9  de  marzo  de  1916 

R.  P.  Luis  Viza.  -  Manresa. 
P.  C 

Inolvidable  P.  Viza:  Cuando  menos  me  lo  esperaba  me  en- 
cuentro con  su  regalo  de  V.  R.  llegado,  como  se  vé,  por  manos 
de  nuestro  P.  Doglia.  Gracias  mil  por  su  recuerdo  y  fina  caridad. 
Espero  su  luenga  epístola  en  la  que  me  dará,  no  lo  dudo,  mu- 
chas y  buenas  noticias  de  esas  tierras  tan  queridas  de  nosotros. 
Por  nuestro  buen  P.  Creixáns  que  salió  de  ésta  el  2  del  corriente 
sabrán  Vdes.  cuanto  hay  de  bueno  aquí,  y  así  no  me  extiendo  en 
ello,  porque  sería  repetir  lo  que  se  les  dirá  abundantemente. 

Hemos  pasado  ya  nuestras  vacaciones  y  estamos  en  vísperas 
de  nuevo  curso.  Mis  vacaciones  las  pasé  muy  bien  recorriendo 
las  provincias  de  Tucumán,  Salta  y  Jujuy  dando  cinco  tandas  de 
Ejercicios  y  predicando  varios  sermones.  Gocé  muchísimo  en  to- 
das ellas,  porque  son  tierras  amenísimas  y  de  un  clima  ideal,  es- 
pecialmente en  las  dos  últimas.  Me  encontré  con  muchos  re- 
cuerdos de  nuestros  antiguos  Padres.  La  iglesia  de  Jujuy,  hoy 
llamada  la  «Matriz»,  tiene  un  pulpito  precioso  de  una  talla  nota- 
ble, obra  de  los  indios  dirigidos  por  nuestros  antiguos  Padres.  En 
Perico  de  San  Antonio,  en  los  alrededores  de  la  misma  ciudad, 
me  encontré  con  restos  de  otra  fundación;  un  sagrario,  las  cam- 
panas y  un  viejo  armario  casi  destruido.  En  la  misma  ciudad  de 
Salta  hasta  hace  poco  se  conservaba  la  antigua  iglesia  cuyas  úl- 
timas paredes  están  aún  en  pie  con  dos  o  tres  ventanales.  Pero 
lo  más  hermoso  es  ver  en  su  belleza  antigua  en  la  Catedral,  las 
dos  preciosas  imágenes  de  la  Sma.  Virgen;  una  es  «Ntra.  Señora 
de  las  Lágrimas»,  cuadro  de  unos  50  cents,  por  30  y  tantos 
de  ancho,  bien  conservado,  imagen  muy  devota  de  la  cual  se  re- 
fiere haber  derramado  muchas  lágrimas  a  vista  del  pueblo  salte- 
ño.  Otra  es  una  bella  imagen  de  la  Inmaculada  denominada 
«Ntra.  Sra.  del  Milagro»;  la  tienen  en  grandísima  veneración  y  el 
Señor  obra  maravillas  en  grande  por  Ella.  Las  dos  pertenecían  a 
nuestra  Compañía.   El  concurso  de  la  gente  durante  la  novena 


-  188  — 

suele  ser  innumerable  y  las  comuniones  diarias  concurridísimas 
en  aquella  vasta  y  hermosa  catedral,  una  de  las  más  hermosas 
que  he  visto  yo  por  aquí.  En  Tucumán  haya  simismo  muchos 
recuerdos  de  nuestra  Compañía,  pero  casi  todos  han  desapareci- 
do: la  población  de  esta  ciudad  es  numerosa  y  la -mayoría  de  ella 
se  compone  de  españoles  en  cuyas  manos  de  ellos  está  todo  el 
comercio.  Las  iglesias  son  hermosas  y  las  calles  están  todas  muy 
bien  pavimentadas  de  madera;  tiene  lindos  paseos  y  anchos  bu- 
levares con  sombra  muy  espesa;  jardín  zoológico,  museo  y  muy 
hermosos  edificios;  el  calor  en  verano  es  muy  fuerte  y  parecido 
al  de  Filipinas:  el  resto  del  año,  una  primavera.  El  principal  co- 
mercio es  el  del  azúcar,  pues  es  tierra  donde  la  caña  se  da 
en  abundancia,  y  rica  se  presenta, casi  siempre, en  toda  su  exten- 
sísima vega.  Lo  que  dije  arriba  del  comercio,  que  está  en  manos 
de  los  españoles  en  Tucumán,  eso  mismo  debo  decir  de  Salta  y 
Jujuy  y  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  la  República.  Por 
donde  se  ve  que  España  puede  tener  aquí  un  campo  vastísimo 
para  exportar  sus  ricos  y  variados  productos.  Con  respecto  al  cli- 
ma de  Salta  y  Jujuy,  debo  decirle  a  V.  R.  que  es  de  lo  más  deli- 
cioso que  haya  yo  alguna  vez  experimentado.  Es  un  encanto 
vivir  ahí.  Los  alrededores  de  ambas  ciudades  no  tienen  compa- 
ración por  lo  bellos  y  variados,  por  la  riqueza  de  sus  aguas,  por 
los  paisajes  que  a  cada  paso  se  presentan  a  la  vista  del  especta- 
dor. Cuando  me  hallaba  en  Salta,  en  el  día  después  de  los  ejer- 
cicios, quiso  el  Sr.  Obispo  que  fuera  con  él  y  los  PP.  Lateranen- 
ses  a  la  «Quebrada  de  San  Lorenzo»,  fundación  de  NN.  antiguos 
Padres  de  la  Compañía,  y  distante  de  la  ciudad  como  dos  leguas. 
No  hay  palabras  para  describir  aquel  sitio  encantador  donde  la 
naturaleza  ha  derramado  sus  más  preciosas  galas.  jCuánbien  sa- 
bían escoger  los  puestos  más  hermosos  NN.  PPI...  En  fin,  Padre 
Viza,  sería  cuento  de  nunca  acabar,  si  me  pusiera  a  contar  y  re- 
ferir cuanto  han  visto  mis  ojos  en  estas  tierras  americanas  en  las 
que  vivo  muy  contento  y  alegre,  gracias  a  Dios. 

Le  doy  las  gracias  más  cordiales  por  el  regalito  hecho,  y 
dé  de  mi  parte  la  más  expresiva  enhorabuena  al  P.  J.  Nonell  por 
sus  espléndidos  trabajos  para  dar  a  conocer  a  N.  P.  San  Ignacio 
por  esas  tierras  de  España  catalana  y  no  catalana.  Recuerdos  a 
todos  esos  Padres  y  Hermanos. 

De  V.  R.,  siervo  y  H.  en  Cto.  Jhs.,  que  sus  SS.  SS.  y  OO.  se 
encomienda  ex  corde, 

Francisco  Javibr  Simó,  S.  J. 


Carta  oel  P.  Félix  M.a  Baranera  al  P  Luis  Puiggrós 

Santa  Fe  25  noviembre  1916 

R.  P.  Luis  Puiggrós 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  Padre  Puiggrós:  Aunque  el  termómetro 
con  sus  37  y  40  grados  de  calor  a  la  sombra  como  viene  se- 
ñalando estos  días,  me  haría  dudar  de  si  estamos,  en  realidad, 
tan  cerca  de  las  fiestas  del  Nacimiento  y  Año  Nuevo,  la  gallofa 
que,  a  su  vez,  viene  señalándome  hoy:  Dominica  24  et  ultima 
post  Pentecosten,  me  avisa  que  he  de  escribir  sin  demora  mi  fe- 
licitación por  las  Pascuas,  si  quiero  que  llegue  a  tiempo  a  manos 
de  mi  buen  Padre  Instructor  de  Tercera  Probación. 

Deseo  que  el  divino  Niño  de  Belén  colme  a  V.  R.  de  feli- 
cidades y  bendiciones,  con  las  cuales  pague  El  por  mí,  lo  mucho 
que  a  V.  R.  debo,  ya  que  de  otra  suerte  tendría  que  declarárme- 
le en  quiebra. 

Sin  embargo,  para  no  presentarme  con  las  manos  del  todo 
vacías  en  tiempo  en  que  todo  el  mundo  ofrece  presentes,además  de 
mis  pobres  oraciones,  le  envío  algunas  noticias  de  fin  de  curso  de 
este  Colegio  de  Santa  Fe,  donde  la  Obediencia  me  ha  colocado, 
y  donde  he  comenzado  la  campaña. 

El  ser  este  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  el  poseer 
en  precioso  altar  de  su  vetusto  templo  el  prodigioso  cuadro  de  la 
Virgen  de  los  Milagros,  joya  apreciada  de  esta  ciudad  santafesi- 
na,  son  muy  particulares  títulos  para  fomentar  entre  sus  alumnos 
el  más  tierno  amor  y  filial  devoción  a  la  Reina  de  los  cielos. 

Entre  los  medios  adoptados  por  los  Superiores  para  lograr  tan 
noble  objeto,  además  de  las  dos  Congregaciones  marianas  de 
pupilos,  y  de  medio-pupilos  y  externos  con  sus  secciones  de  Ca- 
tecismo y  visitas  al  Hospital  y  Asilo  de  los  pobres,  se  consagra, 
desde  muchos  años,  a  la  Virgen  de  los  Milagros,  el  primer  sába- 
do de  cada  mes,  cantándose  durante  la  misa  de  los  colegiales  la 
Salutación  Sabatina  a  coro  y  orquesta,  estando  iluminados  el 
altar  mayor  y  el  de  la  portentosa  imagen,  como  en  los  días 
d§  fiesta. 
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Los  primeros  viernes  se  celebran  también  con  especial  so- 
lemnidad. La  víspera,  se  recuerda  a  los  niños  la  proximidad 
del  primer  viernes,  y  a  la  mañana  siguiente,  reunidos  todos  los 
alumnos  en  la  iglesia,  se  expone  solemnemente  S.  D.  M.  y  se  ce- 
lebra la  santa  Misa,  durante  la  cual  rezan  los  niño%  las  oraciones 
y  ejercicios  propios  del  día.  Todos  o  casi  todos  se  acercan  a  la 
Sagrada  Comunión  para  honrar  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y 
para  gozar  de  las  extraordinarias  ventajas  déla  Gran  Promesa. 

]Qué  medio  tan  oportuno  tenemos  en  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  para  que  nuestros  niños  adquieran  aquel  co- 
nocimiento interno  de  N.  S.  Jesucristo,  ideal  de  N.  P.  San  Igna- 
cio, conocimiento  tanto  más  necesario  en  nuestros  tiempos  de  in- 
diferencia glacial  y  supina  ignorancia  de  las  cosas  religiosas!  Un 
niño  de  este  Colegio  decía  en  una  ocasión  a  su  Profesor:  «Padre, 
yo  nunca  había  oído  hablar  de  Jesucristo  hasta  que  llegué  a  este 
Colegio». 

Los  cultos  del  mes  de  María,  merecen  también  número  apar- 
te. Por  acá,  como  sabe  V.  R.,  el  mes  de  las  flores  se  celebra 
desde  el  ocho  de  noviembre  hasta  el  ocho  de  diciembre,  si  bien 
nosotros,  por  razón  de  los  exámenes,  lo  anticipamos  a  mediados 
de  octubre  hasta  mediados  de  noviembre. 

En  cada  uno  de  los  salones  de  las  seis  brigadas,  se  levanta- 
ron en  honor  de  la  Virgen  Inmaculada,  espléndidos  altares  con 
pretensiones  de  oratorio,  de  basílica,  o  mejor  tal  vez  de  mo- 
numento de  Jueves  Santo,  según  es  la  abundancia  de  flores,  ve- 
las, ramilletes  y  guirnaldas  con  que  los  niños  adornan  las  gradas 
y  ornacinas.  En  el  fondo  del  salón  se  colocan  ricas  colgaduras  de 
terciopelo  carmesí  o  de  raso  azul,  sobre  el  cual  resalta  el  precio- 
so templete  de  la  Virgen,  rodeado  de  flores  y  de  bombillas  eléc- 
tricas. Todas  las  mañanas  comparecen  los  niños  provistos  de  sus 
dones  y  ofrendas  para  la  Virgencita  de  la  división.  Unos  traen 
ramilletes  de  exquisitas  flores  de  sus  jardines,  otros  vienen  con 
una,  dos,  o  más  velas,  algunos  compran  ramos  artificiales  con 
sus  floreros  de  porcelana  o  de  metal.  Dos  niños  de  los  más  pe- 
queñitos,  ofrecieron  dos  juegos  de  columnitas  de  cedro  tor- 
neadas, para  pedestal  de  candelabros  y  jarrones. 

Los  de  la  primera  división  de  internos,  como  mayores  que 
son,  se  han  afectado  más  que  los  otros  a  costear  buenos  regalos 
a  su  Virgen.  Adquirieron  por  suscripción,  un  elegante  templete 
de  cedro,  con  sus  correspondientes  candelabros  eléctricos;  dos 
primorosas  columnas  de  alabastro  y  diferentes  juegos  de  artísti- 
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eos  jarrones,  unos  de  bronce  dorado  y  otros  imitación  de  plata 
oxidada,  con  buena  cantidad  de  flores  artificiales  encargadas 
a  Buenos  Aires. 

Todos  los*días,  encendidas  las  velas  y  lámparas  del  altar,  se 
reza,  en  el  salón  de  cada  brigada,  el  Santo  Rosario,  obsequio 
particular  de  los  niños  a  María. 

El  ejercicio  propio  del  mes  de  las  flores,  se  tiene  todas  las 
mañanas  a  las  siete  y  media  en  la  iglesia  durante  la  misa.  El  coro 
de  niños  canta  las  avemarias  e  himnos,  acompañados  de  órga- 
no, y  los  jueves  y  domingos  acompañado  además  de  la  orquesta 
del  Colegio. 

Me  ha  sorprendido  gratamente  una  costumbre  que,  desde 
tiempo  inmemorial  viene  siguiéndose  entre  los  internos  durante 
este  poético  mes,  indudablemente  muy  del  agrado  de  la  celestial 
Señora. 

Todos  los  domingos  del  mes  de  María,  a  las  seis  de  la  tarde, 
las  tres  divisiones  de  pupilos  se  reúnen  en  el  salón  de  actos, 
presidido  por  una  imagen  de  la  Inmaculada  de  Lourdes  colocada 
bajo  dosel  y  sobre  un  pedestal  de  flores.  Se  reza  el  santo  Rosa- 
rio en  común,  terminado  el  cual  un  congregante  de  la  primera 
división  sube  al  proscenio  a  leer  un  discursito,  en  el  cual,  más 
que  desarrollar  un  tema,  ofrece  a  la  Sma.  Virgen  un  ramillete  de 
tiernos  afectos  y  sentimientos.  Este  año  se  habló,  de  un  modo 
sencillo  y  familiar,  de  la  devoción  a  la  Virgen;  de  la  Comunión 
frecuente  y  diaria  como  medio  para  honrar  a  María.  Un  bachiller 
hizo  en  términos  conmovedores  la  despedida  de  su  tan  querida 
Virgen  de  la  división.  Termina  con  la  lectura  de  algunas  compo- 
siciones en  verso.  Asisten  el  P.  Rector  y  otros  PP.  del  Colegio. 

Todos  estos  medios,  como  se  vé,  han  de  arraigar  muy  aden- 
tro de  los  corazones  de  nuestros  niños,  la  salvadora  devoción  a 
la  Madre  de  pureza,  y  el  recuerdo  de  los  obsequios  por  ellos  tri- 
butados a  María  curante  su  hermoso  mes  en  la  capilla  del  Cole- 
gio, tal  vez  sea  para  algunos  un  lazo  que  no  les  permita  separar- 
se de  su  divina  Madre,  aun  en  medio  de  los  peligros  del  mundo. 

Un  caballero  de  Santa  Fe,  abogado  y  ex-alumno  nuestro,  me 
dijo  un  día  al  dirigirse  a  nuestra  iglesia  para  asistir  a  los  ejer- 
cicios del  Mes  de  María:  «Padre,  esta  es  una  práctica  que  he 
conservado  desde  que  la  aprendí  en  este  Colegio». 

De  los  mismos  niños  se  podrían  recoger  gran  número  de  es- 
pontáneos testimonios  y  consoladores  ejemplos  del  bien  que  ha- 
ce en  sus  almas  esta  bendita  devoción  y  práctica  del  Mes  de 


—  192  - 

María.  Un  externo  me  dijo  un  día  al  llegar  por  la  mañana:  «Pa- 
dre, hoy  me  siento  mal,  y  me  hubiera  quedado  en  cama  a  no  ser 
el  Mes  de  María».  Otro  dijo:  «Esta  tarde  me  han  castigado  sin 
culpa;  ofrezco  el  castigo  como  obsequio  a  la  Sma.  Virgen».  Du- 
rante el  mes  aumenta  notoriamente  el  número  de  comuniones. 
Un  alumno  que  tenía  gran  necesidad  del  tiempo  por  razón  de  los 
próximos  exámenes,  sacrificaba  sin  embargo,  buen  rato  cada  ma- 
ñana, para  comulgar  en  honor  de  la  Virgen,  según  lo  manifestó 
candidamente  a  su  Padre  Inspector. 

Los  pobres  de  la  cárcel  y  del  hospital,  y  los  niños  del  Ca- 
tecismo, también  salen  beneficiados  del  fervor  de  los  alumnos, 
porque  algunos  se  desprenden  de  sus  ahorrillos  en  dinero  o  en 
tabaco,  que  aquellos  pobrecitos  reciben  de  mil  amores. 

Voy  a  contar  a  V.  R.  un  caso  edificante  nada  ajeno  al  asunto 
de  esta  carta  que,  casi  sin  advertirlo,  si  bien  con  satisfacción 
mía,  me  va  resultando  de  carácter  puramente  mariano. 

A  principios  del  curso  pasado  de  1915,  mientras  el  Hermano 
Inspector  preparaba  para  la  confesión  a  los  pequeñitos  de  la  sex- 
ta brigada,  en  tiempo  de  Ejercicios  anuales,  uno  de  los  niños  se 
acercó  al  Hermano  y  le  dijo  al  oído:  «Yo  no  puedo  confesarme; 
soy  protestante».  Al  salir  de  la  división  el  Hermano  hizo  quedar 
a  parte  al  niño,  para  cerciorarse  de  lo  qué  había.  Realmente  el 
niño  era  protestante.  Sin  embargo  era  piadosito;  él  iba  con 
los  demás  a  todas  las  distribuciones  religiosas;  oía  misa,  asistía 
a  los  actos  de  los  santos  Ejercicios  y  se  le  veía  rezar  con  recogi- 
miento y  compostura:  más  aún,  con  frecuencia  en  compañía  de 
una  hermanita  suya  católica  y  de  la  mamá  protestante,  entraba 
en  nuestra  iglesia  a  visitar  a  la  Sma.  Virgen  en  su  propio  altar 
de  los  Milagros. 

Se  enteró  de  lo  que  ocurría  el  entonces  P.  Rector,  P.  Luis 
Canudas,  el  cual  tomó  las  medidas  que  dictaba  la  prudencia 
en  aquel  caso. 

El  niño  quiso  decididamente  hacerse  católico,  a  lo  cual  sus 
padres,  también  protestantes,  accedieron  sin  mucho  trabajo. 

Un  Padre  del  Colegio  preparó  convenientemente  al  niño  para 
recibir  el  bautismo  sub  conditione,  y  se  señaló  el  día  10  de  mayo 
para  la  gran  ceremonia.  A  las  seis  de  la  tarde  el  altar  de  la  Vir- 
gen de  los  Milagros  iluminado  como  en  las  grandes  solemnida- 
des, lucía  sus  más  ricos  adornos.  Gran  número  de  fieles  había 
acudido  a  presenciar  aquel  acto  conmovedor. 

El  P.  Rector,  acompañado  de  una  comisión  de  las  tres  briga- 
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das  de  internos  con  hábitos  de  cardenal,  salió  de  la  sacristía  para 
administrar  el  Santo  Sacramento.  El  niño  que  no  contaba  más  de 
diez  años  de^edad,  rubio  como  un  ángel  y  vestido  con  traje  blan- 
co, acompañado  de  sus  padrinos,  se  adelantó  hacia  el  altar  e 
hincadas  las  rodillas  ante  la  Virgen  Milagrosa,  con  voz  firme 
y  vibrante  leyó  la  solemne  abjuración  de  los  errores  de  secta  pro- 
testante, terminada  la  cual,  el  P.  Rector  derramó  sobre  la  cabeza 
del  dichoso  niño  el  agua  regeneradora  del  bautismo. 

La  pobre  madre,  protestante  aún,  lloraba  de  emoción  al  ver 
un  cuadro  tan  tierno  y  nuevo  para  ella,  a  los  impulsos  de  la  gra- 
cia que  le  invitaba,  allá  dentro  en  su  corazón,  a  la  misma  dicha 
que  acababa  de  recibir  su  hijo,  dicha  ponderada  oportunamente 
con  las  sentidas  palabras  y  profundas  reflexiones  que  el  P.  Rec- 
tor dirigió  desde  el  aliar  a  su  querido  neófito. 

A  la  mañana  siguiente  el  niño  acompañado  de  la  misma  co 
mitiva  y  con  la  misma  solemnidad,  recibió  por  primera  vez 
el  Pan  de  los  Angeles.  La  Primera  Comunión  del  hijo  acabó  de 
ganar  el  corazón  de  la  madre  que,  rendida  a  Cristo,  se  puso 
en  manos  de  nuestros  PP.  para  que  en  calidad  de  catecúmena,  la 
preparasen  para  recibir  también»  ella  el  santo  Bautismo.  Al  mes  y 
medio  de  preparación  fué  solemnemente  bautizada  sub  condi- 
done,  en  la  iglesia  Catedral. 

Dios  quiso  premiar  a  la  madre  y  la  hija  e  hijo  católicos,  con- 
cediéndoles el  consuelo  de  lograr  la  conversión  de  la  abuela  que, 
protestante  hasta  entonces,  por  mediación  de  la  hija  y  de  los  nie- 
tecitos, abjuró  sus  errores  en  el  lecho  de  muerte,  y  pocas  horas 
antes  de  expirar,  recibió  con  pleno  conocimiento  el  Bautismo  de 
manos  de  un  sacerdote  católico. 

Les  falta  ahora  la  conversión  del  padre  que,  ciego  a  la  luz  de 
la  Gracia,  sigue  aún  adicto  a  la  secta  luterana.  Las  continuas  ora- 
ciones de  la  esposa  y  de  los  hijos,  alcanzarán,  como  es  de  espe- 
rar, de  la  Virgen  de  los  Milagros  acabar  de  convertir  aquella 
familia  un  día  protestante  en  una  familia  completamente  católica. 

Este  año  la  despedida  de  los  bachilleres  ha  llevado  también 
su  particular  sello  mariano. 

Nuestro  buen  P.  Rector,  P.  Juan  Castillejo,  que  tanto  se  pre- 
ocupa por  la  formación  religiosa  de  nuestros  jóvenes  educandos, 
con  felicísimo  acuerdo,  dispuso  que  el  último  día  de  permanen- 
cia en  el  Colegio,  los  bachilleres  se  despidiesen  solemnemente 
de  Ntra.  Señora  de  los  Milagros.  A  las  seis  y  media,  el  P.  Pre- 
fecto celebró  una  Misa  en  el  propio  altar  de  la  Virgen,  ilumi- 
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nado  con  profusión,  con  acompañamiento  de  motetes  y  órgano. 

A  la  mitad  de  la  misa  los  22  bachilleres  internos  llevando  so- 
bre sus  pechos  la  medalla  de  congregantes,  se  acercaron  con  no- 
table fervor  y  recogimiento  a  recibir  lf  Sagrada  Comunión,  como 
quien  advertía  que  era  la  última  que  recibían  en  aquella  iglesia 
y  en  aquel  altar  como  pupilos  del  Colegio  de  la  Inmaculada. 

El  triduo  de  santos  Ejercicios  que  han  hecho  en  la  casa 
de  campo,  es  la  última  mano  que  se  ha  dado  en  la  formación  de 
esos  jóvenes  corazones  en  Cristo. 

Al  despedirse  del  P.  Rector  y  de  sus  Profesores,  dieron  el  úl- 
timo adiós  al  Colegio  profundamente  emocionados  y  llevándose 
dé  él  imperecederos  recuerdos. 

Dichosos  esos  jóvenes  si  en  el  seno  de  sus  familias  les  espera 
un  padre  o  una  madre  profundamente  cristianos  que  sepan  hacer 
fructificar  la  educación  que  sus  hijos  han  recibido. 

No  puedo  resistir  a  la  tentación,  aunque  sea  a  trueque  de 
alargar  unas  cuartillas  más  esta  kilométrica  carta,  de  copiarle 
fragmentos  de  la  correspondencia  de  la  madre  de  un  actual  alum- 
no de  nuestro  Colegio  con  el  antes  P.  Rector,  P.  Luis  Canudas, 
ejemplo  cabal  de  madres  cristianas.  Literalmente  dicen  así: 

«R.  P.  Superior  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción.  - 
Respetable  Padre:  Me  tomo  la  libertad  de  dirigirme  a  V.  para 
pedirle  como  madre  la  vigilancia  más  estricta  en  las  amistades  de 
mi  hijo...;  tengo  la  seguridad  de  que  el  niño  va  con  su  inocencia 
sin  mancha,  pues  jamás  permití  que  delante  de  mis  hijitos  se  di- 
jera una  palabra  grosera;  menos  una  que  pudiera  manchar  su 
inocencia;  tampoco  han  tenido  casi  amiguitos  ni  roce  alguno  con 
el  servicio;  y  como  a  los  colegios  van  niños  de  distintas  costum- 
bres, y  hoy  en  el  día  nadie  se  cuida  de  la  inocencia  de  ellos,  es 
algo  que  me  hace  sufrir  pensar  que  tenga  un  mal  compañero  que 
destruya  en  un  momento  lo  que  yo  cuidé  tantos  años. 

»Para  mí  es  un  consuelo  pedirle  a  V.  este  favor  y  se  lo  reco- 
miendo con  toda  mi  alma,  pues  le  aseguro  que  he  sufrido  mucho 
al  separarme  de  él;  pero  sufriría  mucho  más  al  saber  que  hubie- 
ra oído  algo  inmoral  de  la  boca  de  algún  compañero.  Aconséje- 
melo que  su  mejor  amigo  debe  ser  el  Padre  que  haya  de  gober- 
narlo, e  indíquemele  para  compañero  lo  más  sanito  que  tenga  en 
el  Colegio...» 

De  otra  carta:  «He  recibido  su  carta...  la  que  agradezco  en  el 
alma  y  veo  por  ella  que  el  Corazón  de  Jesús  y  la  Santísima  Vir- 
gen han  oído  mis  súplicas  y  se  propone  cuidar  de  mi  hijito,  po~ 
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niendo  todos  los  medios  posibles  para  devolvérmelo  con  su  alma 
pura  y  limpia...» 

«Dios  dertama  a  mano*  llenas  gracias  y  beneficios  sobre  nos- 
otros. jLoado  sea  El  y  su  Santísima  Madre!  pues  me  han  conce- 
dido la  felicidad  que  deseaba:  confiar  la  educación  de  mis  hijos 
a  los  RR.  PP.  Jesuítas...  Agradézcole  en  el  alma  todo  lo  que 
hace  por  él  y  le  ruego  que  siempre  me  lo  presente  al  Corazón  de 
Jesús  en  sus  oraciones...»  —  (Hasta  aquí  la  carta). 

Perdone,  amadísimo  P.  Puiggrós,  una  tan  larga  digresión.  En 
los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  siervo  en  Cto.  Jesús, 

Félix  M.a  Baranera,  S.  J. 


SEMINARIO  DE  ANCUD 

* 

Carta  del  P.  José  Sales  al  P.  Lucio  A.  Lapalma, 
Socio  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Seminario  de  Ancud  19  enero  de  1916 

R.  P.  Lucio  Lapalma 
P.C. 

Mi  amadísimo  en  Cristo,  P.  Lapalma:  Con  mis  mejores  deseos 
de  complacer  a  V.  R.  y  satisfacer  el  interés  que  mostró  en  su  vi- 
sita, de  conocer  algo  de  nuestro  Seminario  de  Ancud,  aprovecho 
los  ratos  libres  que  me  dejan  durante  las  vacaciones  en  la  casa 
de  Dalcahue,  para  darle  una  lijera  idea  de  los  trabajos  que 
los  NN.  llevan  a  cabo,  no  solo  dentro  del  Seminario  con  los 
alumnos,  sino  también  fuera  de  él  con  los  fieles  de  la  ciudad. 

Y  comenzando  por  lo  que  llamaríamos  labor  interna,  debo 
prevenir  a  V.  R.  que  este  Seminario,  como  casi  todos  los  de 
Chile,  goza  el  privilegio  singular  de  que  sus  estudios  sean  váli- 
dos oficialmente;  así  que,  los  alumnos  que  hayan  aprobado  en 
este  establecimiento  todas  las  asignaturas  de  las  Humanidades, 
no  tienen  más  que  presentar  en  la  Universidad  del  Estado  su 
certificado  correspondiente  para  ser  recibidos  de  Bachilleres,  me- 
diante un  ejercicio  de  prueba  a  que  los  sujetan. 

Esta  circunstancia  y  la  de  que  el  Liceo  de  Ancud  no  tiene  el 
curso  Completo  de  Humanidades,  es  causa  de  que  acudan  a 
nuestro  Seminario  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  más  distingui- 
dos de  estas  islas.  Y  como,  gracias  a  Dios,  la  Fe  todavía  se  con- 
serva bien  arraigada  en  estos  isleños,  no  es  menor  el  motivo,  que 
impulsa  a  las  familias  más  decentes,  la  educación  cristiana  que 
sus  hijos  reciben  de  los  Padres  del  Seminario - 

Es  para  alabar  a  Dios  la  buena  fama  que  goza  este  centro  de 
enseñanza  en  estas  regiones  australes.  No  es  poco  lo  que  ha  con- 
tribuido a  ello  el  que  uno  de  sus  alumnos  haya  sido  elevado  a  la 
dignidad  episcopal  y  varios  hayan  obtenido  puestos  muy  distin- 
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guidos  en  la  magistratura  y  en  la  política  de  la  nación;  y  es  de 
ver  la  estima  en  que  son  tenidos  y  la  preferencia  con  que  son  bus- 
cados para  las  oficinas  públicas,  aun  aquellos  alumnos  que  no  te- 
niendo aspiraciones  ulteriores,  se  contentan  con  estudiar  tres 
o  cuatro  años  en  el  Seminario  con  la  sola  pretensión  de  obtener 
aquellos  empleos.  é 

Ya  conoce  V.  R.  lo  que  es  un  Seminario  Conciliar  y  así 
no  hay  necesidad  de  ponderarle  lo  que  deben  hacer  seis  Padres 
para  atender  a  todos  los  cursos  de  Humanidades  y  las  Facultades 
propias  de  este  establecimiento:  pues  aunque  nos  valemos  del 
auxilio  que  nos  prestan  algunos  alumnos  de  los  más  aventajados 
y  últimamente  de  algunos  sacerdotes  recién  ordenados  que  vi- 
ven fuera  del  Seminario,  no  ignora  V.  R.  los  inconvenientes  que 
dicha  clase  de  auxiliares  ofrecen. 

Para  fomentar  el  espíritu  de  piedad  entre  los  cincuenta  alum- 
nos eclesiásticos  y  un  centenar  de  externos  que  suele  tener  este 
Seminario,  conservamos  la  Congregación  Mariana  que  ya  encon- 
traron establecida  los  NN.  al  encargarse  de  él  el  año  1900.  Los 
eclesiásticos  tienen  su  Congregación  separada  de  los  externos; 
ambas  secciones  celebran  su  reunión  semanal  cada  domingo: 
los  eclesiásticos,  después  de  la  distribución  de  tonos;  y  los  exter- 
nos, a  continuación  de  la  Misa  que  cada  día  festivo  oyen  todos 
ellos  en  nuestra  capilla. 

Aunque  al  principio  costó  harto  trabajo  introducir  la  Comu- 
nión frecuente,  al  fin  se  ha  logrado  que  los  alumnos  eclesiás- 
ticos miren  como  la  cosa  nnás  natural  el  comulgar  cada  día;  y  si 
bien  a  los  externos  solo  se  les  obliga  de  reglamento  comulgar 
cada  mes,  muchos  de  ellos  lo  hacen  semanalmente  sin  poder 
pasar  de  ahí,  a  no  ser  en  tiempo  de  Primavera  o  mejor,  desde  el 
mes  de  noviembre  en  que  se  celebra  el  Mes  de  María  y  disminu- 
ye algún  tanto  la  molestia  de  las  pertinaces  lluvias. 

Nada  digo  a  V.  R.  de  las  pláticas  semanales  a  los  eclesiásti- 
cos los  días  de  domingo,  y  a  los  externos,  en  su  salón  de  estudio, 
otro  día  de  la  semana  que  suele  ser  el  miércoles  y  a  la  hora  del 
Rosario  que  rezan  cada  día.  Tampoco  haré  mención  del  retiro 
mensual  que  practican  los  eclesiásticos  dándoles  puntos  por  la 
noche  y  plática  el  día  siguiente;  ni  de  los  Ejercicios  Espirituales 
anuales^  de  seis,  siete  y  a  veces  de  ocho  días  a  los  eclesiásti- 
cos, antes  de  comenzar  el  curso,  y  un  triduo  a  los  externos,  por 
Semana  Santa,  como  preparación  para  la  Comunión  Pascual; 
pues  añadiendo  a  todo  esto  la  distribución  semanal  de  tonos,  los 
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ejercicios  de  declamación  en  el  comedor,  los  actos  literarios  por 
San  Luis  y  las  fiestas  patrias  (18  de  septiembre)  en  que  se  hacen 
lo  que  aquí  llamamos  «proclamaciones  de  lugares»,  más  los  ca- 
sos de  conciencia  cada  quince  días,  alternando  con  las  reuniones 
quincenales  del  clero  de  la  ciudad  presididas  generalmente  por 
el  limo.  Sr.  Qbispo  y  dirigidas  por  uno  de  los  NN.,  para  la  so- 
lución de  casos,  tendrá  V.  R.  alguna  idea  de  las  tareas  que  ocu- 
pan a  los  NN.  en  el  interior  del  Seminario. 

Y  ¿qué  hacemos  de  puertas  afuera?  Pues  debe  saber  V.  R.  que 
tenemos  a  nuestra  disposición  los  confesonarios  y  el  pulpito  de 
la  Catedral,  único  templo  donde  con  menos  incomodidades  pode- 
mos ejercitar  nuestros  ministerios.  Como  la  Catedral  dista  del  Se- 
minario unos  veinte  metros,  la  gente  ya  tiene  costumbre  de  acu- 
dir a  nuestra  portería  pidiendo  Padres  para  confesar,  a  la  hora  en 
que  estamos  libres  de  las  clases;  esto  aparte,  de  que  los  nuestros 
acuden  allá  de  costumbre  a  confesar  los  sábados  por  la  tarde  y 
los  domingos  por  la  mañana. 

En  la  Catedral  tenemos  también  el  Catecismo  cada  domingo 
desde  Pascua  hasta  la  Purísima.  Un  Padre  ayudado  de  algunos 
seminaristas,  catequiza  a  un  gran  número  de  niños  de  la  ciudad 
(solo  varones,  pues  las  monjitas  tienen  su  Catecismo  para  las  ni- 
ñas) y  cada  año  acostumbra  a  preparar  unos  cuarenta  de  ellos 
para  la  1.a  Comunión  que  suelen  recibir  el  día  de  la  Inmaculada, 
celebrando  esta  fiesta  con  mucho  aparato  y  solemnidad,  por  ser 
además  el  día  de  los  premios  y  terminar  el  curso  del  Catecismo. 

En  la  misma  Catedral  dirigimos  una  Congregación  de  Hijas  de 
María  formada  por  las  niñas  sirvientes  y  demás  de  la  clase  hu- 
milde, las  cuales  tienen  su  Comunión  general  cada  mes  con  su 
correspondiente  plática.  En  la  Capilla  de  las  religiosas  de  la  In- 
maculada tenemos  otra  Congregación  Mariana  formada  por  las 
señoritas  de  la  ciudad  y  las  alumnas  del  mismo  Colegio,  con  su 
ejercicio  y  plática  mensual.  Y  nada  digo  de  la  Asociación  de  los 
Sagrados  Corazones  establecida  en  la  dicha  capilla;  el  Apostola- 
do de  la  Oración  y  «La  obra  de  amor  y  reparación  a  Jesús 
Sacramentado»  erigidas  en  la  Catedral,  y  la  institución  «Maestras 
de  Chile»,  en  la  capilla  del  Señor  Obispo :  todo  ello  corre  a  car- 
go de  los  NN.  con  los  ejercicios  mensuales  que  importan  reunio- 
nes, pláticas,  Comuniones  generales,  etc.,  etc. 

Y  ¿cómo  dejar  abandonados  a  los  infelices  encarcelados? 
¿Cómo  dejar  de  visitarlos  a  lo  menos  una  vez  por  semana,  ins- 
truirles y  proporcionarles  algún  alivio  corporal?  Como  son  déte- 
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nidos  solamente  y  con  frecuencia  se  renueva  el  personal,  procu- 
ramos unas  dos  veces  al  año  darles  un  triduo-misión,  celebrándo- 
les, el  último  día  en  uno  de  los  calabozos,  la  Misa  de  Comunión 
general,  y  obsequiándoles  en  esta  ocasión  con  un  buen  desayu- 
no, ropas,  tabaco  y  demás  regalitos. 

Uno  de  los  NN.  visita  también  semanalmente*  el  Hospital; 
otro  suele  ser  confesor  ordinario  de  las  religiosas  repartidas 
en  tres  distintas  comunidades,  Colegio,  Hospital  y  Casa  de  huér- 
fanas; nosotros  solemos  ser  los  destinados  para  confesores  de 
Témporas,  darles  los  Ejercicios  anuales,  los  días  de  retiro  men- 
sual y  decirles  la  Misa  cada  día  en  la  capilla  del  Colegio.  Y  por 
añadidura,  son  raros  los  que  mueren  en  la  ciudad  y  no  reclamen 
la  asistencia  de  los  NN.  no  solo  de  día  sino  también  a  cualquier 
hora  de  la  noche. 

Ya  sé,  mi  amadísimo  Padre,  que  esta  relación  tan  minuciosa 
no  le  causará  extrañeza  a  V.  R.,  ya  que  son  tareas  tan  propias  de 
nuestro  santo  Instituto:  pero  no  dejará  V.  R.  de  reconocer  que  son 
muchas  y  muy  variadas  las  cosas,  para  que  puedan  llevarse  hol- 
gadamente por  tan  pocos  hombres.  Y  si  V.  R.  me  pregunta  cuál 
es  el  fruto  que  en  concreto  obtenemos  de  estos  trabajos,  me  li- 
mitaré a  hacerle  algunas  indicaciones  y  agregarle  la  estadística  de 
este  último  año  que  podrá  servir  como  de  muestra. 

Desde  el  año  1900  en  que  los  NN.  tomaron  la  dirección  de 
este  Seminario,  han  sido  ordenados  de  Presbítero  unos  35  de  sus 
alumnos.  Esto  podrá  parecer  poco  fruto,  absolute  considerado: 
pero  si  se  atiende  a  todas  las  circunstancias,  vería  V.  R.  cómo  te- 
nemos razón  de  estar  satisfechos  de  nuestra  labor,  sacando  en 
limpio  de  este  Seminario  dos  sacerdotes  cada  año.  Además  debo 
recordar  a  V.  R.  que,  hace  poco  más  de  cuatro  años,  corrió  por 
acá  la  especie  de  que  el  Excmo.  Sr.  Internuncio  de  S.  S.  en 
Chile,  después  de  haber  tomado  informes  estadísticos  de  todos 
los  Seminarios  de  la  República,  dijo  no  sé  qué  del  nuestro  de 
Ancud  que  no  está  bien  a  nuestra  modestia  repetirlo.  Ello  es  lo 
cierto  y  es  voz  común,  que  de  este  Seminario  salen  nías  sacerdo- 
tes que  del  mismo  Seminario  de  Santiago. 

Por  lo  demás  copfo  a  continuación  estos  datos  estadísticos  co- 
rrespondientes al  año  1915  con  que  V.  R.  podrá  ver  algo  del 
fruto  de  nuestros  ministerios:  Comuniones  en  nuestra  capilla, 
19,961  —  Confesiones  particulares,  14,871  —  Id.  generales, 
273  —  Catecismos  a  los  niños,  106  —  Catecismos  a  adultos,  56 
—  Preparados  para  la  1.a  Comunión,  51  —  Sermones,  48  —  Con- 
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ferencias  espirituales  a  religiosas,  10  — Id.  a  eclesiásticos,  143  — 
Id.  a  seglares,  74  —  Ejercicios  a  religiosas,  2  —  Id.  a  eclesiásti- 
cos, 1  —  Id.  a  seglares  contando  los  triduos,  14  —  Enfermos  vi- 
sitados, 64  —  Bautismos,  5  —  Matrimonios,  6. 

Y  ya  que  V.  R.  estuvo  en  Ancud  acompañando  al  R.  P.  Vice- 
superior,  precisamente  en  vísperas  de  vacaciones,  y  oyó  hablar 
de  Dalcahue,  no  quiero  dejar  pasar  esta  ocasión  sin  darle  una 
idea  de  lo  que  es  aquel  pueblo  a  donde  solemos  ir  cada  año  a 
pasar  con  los  alumnos  un  mes  de  vacaciones. 

La  villa  de  Dalcahue,  situada  en  la  isla  grande  de  Chiloé 
a  75  kilómetros  hacia  el  S.  de  Ancud;  colocada  junto  al  mar  al 
lado  E.  de  la  isla  y  frente  a  la  isla  de  Quinchao  de  la  cual  está 
separada  por  un  canal  que  apenas  tendrá  un  kilómetro  de  ancho, 
ofrece  muy  buenas  condiciones  para  la  permanencia  de  nuestro 
Seminario,  no  solo  por  la  benignidad  de  su  temperatura,  ameni- 
dad de  sus  campos  y  variedad  de  sus  bosques,  sino  también  por 
la  piedad  de  sus  habitantes  que  diseminados  por  el  campo  con- 
servan muy  arraigada  la  Fe  que  recibieron  de  nuestros  antiguos 
Padres. 

Advierta  V.  R.r  que  escribí  estas  líneas  en  tiempo  de  vaca- 
ciones y  en  la  misma  casa  de  campo  que,  colocada  en  la  playa 
del  mar,  tenemos  en  dicha  población.  ]Qué  consuelo  dá  oir  a  es- 
tas sencillas  gentes  el  canto  de  la  Salve,  los  misterios  del  Santo 
Rosario,  los  cánticos  propios  de  Misión,  la  Misa,  etc.,  etc.:  son 
los  mismos  que  les  enseñaron  los  Padres  de  nuestra  antigua 
Compañía  y  que  moraron  de  asiento  en  estas  regiones.  No  muy 
lejos  de  Dalcahue,  en  la  isla  de  enfrente,  se  conserva  todavía 
una  iglesia  parroquial,  la  de  Achao,  que  es  obra  de  los  nuestros. 
Para  testimonio  de  esto  consérvanse  en  uno  de  los  altares  las  es- 
culturas en  bajo  relieve  de  los  Padres  que,  según  estas  gentes  di- 
cen, fueron  los  fundadores  de  aquella  iglesia,  pero  que  en  reali- 
dad, según  los  NN.  que  lo  han  visto,  son  las  imágenes  de 
N.  P.  San  Ignacio  y  San  Francisco  Javier.  Y  frente  a  frente 
a  nuestra  casa,  se  vé  a  simple  vista  en  la  isla  de  Quinchao,  una 
capilla  dedicada  a  San  Francisco  Javier  que  pertenece  a  la  pa- 
rroquia de  Curaco,  y  su  comarca  tiene  vulgarmente  el  nombre  de 
San  Javier. 

Como  el  territorio  de  estas  parroquias  suele  ser  tan  extenso,  a 
veces  de  ocho,  diez  y  más  leguas,  y  la  mayoría  de  los  fieles  tie- 
nen sus  moradas  en  el  campo,  nuestros  antiguos  Padres  hicieron 
construir  capillas  en  los  puntos  más  acomodados,  para  que  fue- 
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sen  como  otros  tantos  centros  de  cristiandades  o  como  si  dijéra- 
mos otras  tantas  parroquias  pero  sin  Párroco.  Este  tiene  su  resi- 
dencia en  la  iglesia  parroquial  que  generalmente  suele  estar 
colocada  en  las  cercanías  de  la  playa;  y  como  las  capillas  suelen 
distar  mucho  de  la  residencia  del  párroco,  nuestros  Padres  insti- 
tuyeron en  cada  una  de  ellas  un  fiscal,  que  se  conserva  todavía, 
para  atender  a  los  fieles  de  aquella  capilla  y  suplir  al  párroco  en 
todo  lo  posible.  Por  supuesto  que  el  que  desempeña  el  cargo  de 
fiscal,  es  hombre  de  toda  confianza;  este  oficio  va  pasando  de 
padres  a  hijos  y  es  tenido  en  gran  veneración  y  respeto  por  to- 
dos. El  fiscal  debe  reunir  la  gente  en  la  capilla  los  días  festivos 
por  la  tarde  para  dirigir  el  rezo  del  Sto.  Rosario,  los  cánticos 
y  comunicar  los  avisos  que  ha  recibido  del  Párroco;  él  bautiza  a 
los  reciennacidos;  avisa  al  párroco  cuando  hay  algún  enfermo  de 
gravedad  en  su  capilla,  le  acompaña  en  la  administración  de  los 
Sacramentos  y  una  vez  el  enfermo  ha  recibido  la  Extremaun- 
ción queda  a  cargo  del  fiscal  la  recomendación  del  alma  y  el 
asistirle  hasta  la  muerte.  Si  la  familia  del  difunto  quiere  fune- 
rales con  Misa,  allá  vá  el  Párroco  y  celebra  los  oficios  de  sepul- 
tura en  la  misma  capilla;  si  es  pobre  y  no  puede  costear  los  gas- 
tos, el  fiscal  pide  entonces  la  licencia  de  sepultura  al  párroco  y, 
bajo  su  dirección  llevan  el  cadáver  a  la  capilla,  le  hacen  sus  re- 
zos y  lo  entierran  después  en  el  cementerio  que  suele  estar  junto 
a  la  misma  capilla. 

]Qué  institución  tan  hermosa  la  de  las  capillas  y  fiscales! 
Este  pueblo  de  Dalcahue  además  de  la  hermosa  iglesia  pa- 
rroquial tiene  otras  tres  capillas  que  son  Quiquel,  Quetalco  y 
San  Juan.  El  Párroco  las  visita  de  vez  en  cuando  y  las  otras  ve- 
ces que  lo  llaman  para  los  enfermos  y  las  fiestas  que  en  todas 
ellas  se  celebran  cada  año. 

Ya  vé  V.  R.  lo  que  es  el  pueblo  donde  veraneamos  cada  año, 
el  cual  además  de  los  atractivos  indicados  y  el  de  tomar  baños 
casi  junto  a  la  casa  y  la  comodidad  relativa  en  la  comunicación 
por  mar  y  tierra,  ofrece  al  Seminario  la  suma  ventaja  de  ser  un 
punto  muy  céntrico  para  que  los  alumnos  puedan  ir  algunos  días 
a  sus  casas,  ya  que  la  mayor  parte  suelen  ser  de  estos  alre- 
dedores. 

Es  costumbre  introducida  por  los  NN.  el  retener  a  los  niños 
en  el  Seminario  aun  en  tiempo  de  vacaciones  para  evitar  los  pe- 
ligros consiguientes  de  pasar  dos  meses  en  completa  libertad  sin 
vigilancia  ni  disciplina.   Así  que,  en  llegando  a  Dalcahue,  es  de 
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ver  cómo  suspiran  por  esos  cuatro  o  cinco  días  que  ellos  llaman 
de  verdaderas  vacaciones.  ]Qué  movimiento  de  recados  y  avisos 
para  que  vengan  a  buscarlos!  jQué  variedad  de  botes  y  cabalga- 
duras! En  fin,  llegado  el  día  suspirado,  es  digno  de  presenciarse 
el  desfile  y  contemplar  la  alegría  con  que  se  despiden  unos  por 
mar  y  otros  por  tierra  en  dirección  a  sus  casas  para  desahogar 
durante  esos  pocos  días  el  acendrado  cariño  que  tienen  a  sus  fa- 
milias y  al  terruño. 

Pero  nt)  es  todo  esto  lo  mejor  de  Dalcahue:  con  la  llegada  del 
Seminario,  se  inicia  una  nueva  vida  en  el  pueblo,  un  extraordi- 
nario movimiento  religioso  en  toda  la  comarca  y  un  delirante  en- 
tusiasmo en  los  niños.  Al  día  siguiente  comienza  ya  la  tarea  del 
Catecismo  en  la  iglesia  parroquial  para  proseguirla,  con  algunas 
interrupciones,  aun  en  los  días  de  trabajo.  Causa  admiración  la 
multitud  de  niños  y  niñas  que  en  todas  direcciones  van  afluyen- 
do por  las  veredas  que  bajan  de  los  campos  y  por  las  playas  del 
mar,  apenas  oyen  el  alegre  repiqueo  de  las  campanas ;  doscien- 
tos y  a  veces  trescientos  niños  se  agitan  bulliciosos  en  la  extensa 
plaza  que  media  entre  nuestra  casa  y  la  iglesia  parroquial,  espe- 
rando a  las  dos  de  la  tarde  que  salga  el  Padre  y  los  seminaristas 
para  comenzar  el  Catecismo.  ]Cómo  se  oye  de  lejos  el  jOh  Ma- 
ría! que  llenos  de  entusiasmo  cantan  mientras  en  ordenadas  filas 
van  entrando  en  la  iglesial  jCon  qué  fervor  recitan  la  oración 
preparatoria!  ]Qué  atención  en  escuchar  al  catequista  en  sus  res- 
pectivas secciones  y  la  plática  al  fin  de  la  distribución!  jCon  qué 
interés  reciben  al  despedirse  la  asistencia  para  obtener  un  buen 
premio  el  último  día! 

Pero  lo  que  más  cautiva  nuestra  atención  y  es  objeto  de 
nuestro  especial  interés,  son  los  cuarenta  o  cincuenta  niños 
de  ambos  sexos  que  cada  año  se  disponen  durante  este  tiempo 
para  la  1.a  Comunión,  y  así,  con  la  aprobación  benévola  y  concurso 
personal  del  Párroco,  vamos  preparando  los  ánimos  para  que  la 
fiesta  del  último  día  resulte  espléndida  y  sea  fecunda  en  frutos  es- 
pirituales. Esta  suele  consistir  en  celebrar  una  Misa  de  Comunión 
generalísima  no  solo  para  los  niños  de  1.a  Comunión  y  demás 
que  asisten  al  Catecismo,  sino  también  para  otros  muchos  de  sus 
familias  que  aprovechan  la  oportunidad ;  por  la  tarde,  a  las  pri- 
meras horas,  suele  tener  lugar  la  función  de  despedida  con  pláti- 
ca, exposición  del  Santísimo  y  procesión  con  ramos  y  banderitas 
y  por  fin  la  distribución  de  premios.  Y  es  tal  la  piedad,  fervor 
y  entusiasmo  que  se  despierta  en  esta  ocasión,  que  este  día  sue- 
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le  presentar-cada  año  todos  los  caracteres  de  una  despedida  de 
Misión;  pues  estas  buenas  gentes  se  han  acostumbrado  tanto  a 
los  ministerios  de  los  NN.  durante  este  mes,  que  es  ya  costum- 
bre entre  la  mayoría  de  ellos,  aguardar  la  venida  del  Seminario 
para  su  cumplimiento  pascual  y  disponer  sus  hijos  a  la  1.a  Comu- 
nión. jCuán  plenamente  recompensa  Dios  Ntro.  Señor  con  estos 
consuelos,  las  pequeñas  molestias  que  causan  a  los  NN.  las  inco- 
modidades de  esta  casa  de  campol 

Bien  quisiera  poner  fin  a  esta  latosa  carta  en  que  ha  mostrado 
a  V.  R.  lo  que  hacemos  dentro  y  fuera  de  este  Seminario  y  has- 
ta lo  he  trasladado  a  la  casa  de  campo  para  que  vea  lo  que 
son  nuestras  vacaciones;  pero  como  sé  que  agradará  a  V.  R.,  le 
enteraré  de  otro  ministerio  no  menos  trabajoso  que  fructífero, 
cual  eá  el  que  ejercitamos  con  los  soldados. 

— -  Desde  hace  unos  seis  años  se  estableció  de  guarnición  en  esta 
ciudad  el  Regimiento  de  infantería  Chiloé  núm.  16,  situándose  a 
poco  menos  de  un  kilómetro  de  la  población,  en  el  terreno  y  edi- 
ficio de  la  antigua  Escuela  Agrícola.  Habiéndose  fundado  des- 
pués canónicamente  la  Vicaría  Castrense  con  muy  reducido  per- 
sonal para  tantas  guarniciones,  el  Capellán  que  cuidaba  de  este 
Regimiento,  solo  podía  visitarlo  de  tiempo  en  tiempo  por  tener  su 
residencia  en  Puerto  Montt.  Por  lo  cual,  él  mismo,  de  acuerdo 
con  el  limo.  Sr.  Vicario  General  Castrense,  propuso  a  nuestros  su- 
periores la  conveniencia  de  que  uno  de  los  NN.  fuese  nombrado 
Capellán  honorario  para  atender  más  inmediatamente  a  los  mili- 
tares. 

Dicho  nombramiento,  como  sabe  V.  R.,  cayó  sobre  mis  es- 
paldas, y  desde  luego  puse  manos  a  la  obra  y  formé  mi  plan  de 
campaña  para  atender  cuanto  me  fuese  posible  a  tantas  necesi- 
dades espirituales  como  suele  haber  en  los  cuarteles.  Armado, 
pues,  con  todos  los  poderes  y  privilegios  de  Capellán  honorario 
del  Ejército  de  Chile  y  allanadas  las  primeras  dificultades,  co- 
mencé a  casar,  bautizar  y  catequizar  soldados,  no  solo  en  el  Se- 
minario sino  también  en  el  cuartel,  enfermería  y  hospital  y  hasta 
por  las  calles  y  paseos. 

He  dicho  que  tuvimos  necesidad  de  allanar  dificultades,  por- 
que no  fueron  pocas  las  que  puso  el  Comandante  del  Regimien- 
to, quien  se  negó  a  reconocer  el  nombramiento  extendido  por  el 
limo.  Sr.  Vicario  General  Castrense,  y  hubo  necesidad  de  que  in- 
terviniese el  ministro  de  la  guerra. 

Ya  divisábamos  con  esto  la  sombra  de  los  tres  puntos  a  cuya 
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hermandad  pertenece  dicho  señor,  según  fama,  y  no  ha  desmen- 
tido con  su  proceder;  aunque  no  hay  lenguas  con  que  expresar 
las  finas  atenciones  y  muestras  (aparentes  por  supuesto)  de  cari- 
ño, con  que  ha  distinguido  a  su  humilde  Capellán. 

Procediendo  en  todo  bajo  la  dirección  de  mis  superiores,  he 
visitado  casi  semanalmente  el  cuartel  y  la  enfermería,  les  he  cer 
lebrado  la  Misa  de  campaña  en  los  juramentos  de  la  Bandera  con 
el  correspondiente  discursito  y  les  he  dado  cada  mes,  por  lo  me- 
nos, una  conferencia. 

Aquí,  V.  R.  me  preguntará  tal  vez:  y  ¿qué  temas  suele  desa- 
rrollar a  los  soldados  y  oficiales  juntamente?  Pues  bien:  el  mis- 
mo Comandante  trataba  al  principio  de  inspirarme  los  asuntos 
que  debía  tratar,  como  si  temiera  que  les  hablara  contra  su  pro- 
pio gusto.  ]] Alcoholismo II  ]] instrucción íí  jleconomíalí  ]]mora- 
lidadlí,  etc.;  y  aunque  yo  hubiera  comenzado  por  explicarles  el 
Padrenuestro  y  la  señal  de  la  Sta.  Cruz,  por  la  suma  ignorancia 
de  doctrina  que  hay  en  la  generalidad  de  estos  soldados,  sin  em- 
bargo procuraba  acceder  a  aquellas  indicaciones  pero  dando 
al  asunto  el  giro  que  V.  R.  puede  suponer,  de  suerte  que  en- 
trando por  la  puerta  que  me  abría  el  Comandante  saliera  por  la 
mía.  * 

Tal  proceder  a  la  larga  no  podía  pasar  sin  que  fuese  adverti- 
do del  dicho  caballero  y  oficiales,  quienes  si  bien  al  principio  ce- 
lebraban mis  conferencias  y  mostraban  gusto  en  oirías  y  hasta  en 
copiárselas,  con  todo  más  tarde  solían  dar  muestras  de  que  les 
olía  a  cuerno  quemado  el  que  les  hablase  de  Religión,  y  sobre 
todo  al  Comandante,  quien  me  iba  indicando  otros  temas  de  su 
gusto  pero  siempre  con  el  mismo  resultado. 

Pero  donde  puso  de  manifiesto  sus  sentimientos  y  nuestro 
buen  caballero  se  retrató  al  vivo,  fué  con  ocasión  de  la  conferen- 
cia que  les  di  sobre  el  Matrimonio,  el  16  de  septiembre  del  pasa- 
do año  1915. 

Viendo  yo  la  suma  ignorancia  de  esta  doctrina  entre  los  mili- 
tares y  los  muchos  que  viven  mal  por  esta  causa,  me  resolví 
a  explicarles  la  naturaleza  del  Sacramento  del  Matrimonio  y  ana- 
tematizar, por  consiguiente,  el  matrimonio  de  los  cristianos  que, 
prescindiendo  por  completo  de  la  Iglesia  en  la  celebración  de  su 
matrimonio,  se  contentan  con  haber  pasado  por  el  Registro 
civil.  Les  repetí  con  esta  ocasión  las  proverbiales  palabras  de 
Pío  IX,  y  aquí  fué  Troya.  • 

El  Comandante  no  había  asistido  aquel  día  a  la  conferencia ; 
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mas  apenas  supo  lo  que  el  Capellán  había  dicho,  mandó  a  su 
Ayudante  a  pedírmela,  la  tuvo  en  su  poder  unos  tres  días  y  cuan- 
do me  vi  con  él,  le  expliqué,  para  quitarle  los  escrúpulos,  lo  que 
él  no  quería 'entender;  y  como  me  significase  y  prometiese  que 
no  quería  causarme  ninguna  molestia  denunciando  el  crimen, 
que  entendía  él  había  cometido  yo  contra  las  leyes  de  la  Nación, 
sino  que  lo  dejaría  impune  sin  que  las  autoridades  superiores  co- 
nocieran el  desacato,  le  agradecí  tan  fina  atención,  aunque  le  sig- 
nifiqué que  me  tenía  sin  cuidado  el  que  sometiera  mi  conferencia 
a  la  censura  legal,  ya  que  en  ella  no  hay  otra  cosa  sino  doctrina 
muy  patriótica,  muy  conforme  con  las  leyes  divinas  y  humanas, 
muy  a  propósito  para  moralizar  y  muy  necesaria  para  no  pocos 
individuos  del  Regimiento  Chiloé. 

Así  quedó  la  cosa,  y  amigos  como  antes.  Proseguí  mi  tarea 
dando  conferencias,  visitando  enfermos  y  atendiendo  como  siem- 
pre a  los  soldados:  pero  he  aquí  que  pasados  dos  meses  comple- 
tos, con  admiración  y  sorpresa  de  todos,  aparece  publicada  ínte- 
gra mi  conferencia  en  La  Mañana,  diario  de  Santiago  y  órgano 
furibundo  del  radicalismo  chileno,  acompañada  de  no  sé  cuántos 
anatemas  contra  ese  Capellán  de  Regimiento  que  así  atenta  con- 
tra las  leyes  de  la  nación.  Y  como  dio  la  coincidencia  de  que  los 
PP.  Salesianos  de  Valparaíso  publicaron  por  aquellos  mismos 
días  una  hoja  de  propaganda  sobre  el  mismo  tema  del  Matrimo- 
nio, no  hay  para  qué  decir  a  V.  R.  la  zambra  y  gritería  que  le- 
vantó la  prensa  masónica,  viendo  en  ello  una  conspiración  de  los 
Obispos,  curas  y  frailes  que  amenazaban  la  constitución  del  Es- 
tado y  la  independencia  de  la  Nación.  No  faltaron,  con  todo, 
quienes  salieran  a  la  defensa  en  la  prensa  católica  e  hicieran  cal- 
mar los  fuegos  a  los  amigos  del  matrimono  civil  hasta  reducirlos 
a  silencio. 

Pero  viniendo  al  caso  ¿quién,  dirá  V.  R.,  dio  publicidad  a  la 
conferencia  después  de  tanto  tiempo  y  en  forma  tan  descortés  e 
indigna?  Esta  es  la  pregunta  que  todas  las  personas  sensatas  se 
hacían,  y  todas  ellas,  no  sólo  entre  sacerdotes  y  seglares,  sino 
también  los  mismos  militares  serios,  pensaban  naturalmente  que 
había  sido  obra  de  nuestro  señor  Comandante,  para  secundar  con 
ello  la  campaña  que  la  prensa  radical  estaba  haciendo  por  enton- 
ces contra  el  limo.  Sr.  Vicario  General  Castrense  por  el  juramento 
que  había  prestado  ante  el  Gobierno  con  ocasión  de  su  consagra- 
ción episcopal. 

Cuando  hubo  pasado  todo  este  oleaje,  traté  amistosamente  la 
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cuestión  con  el  Comandante  en  presencia  de  algunos  oficiales;  y 
como  le  significase  mi  extrañeza  por  la  poca  delicadeza  y  caba- 
llerosidad con  que  se  había  procedido,  confesó  lo  incorrecto  de 
la  forma  pero  negó  su  culpabilidad,  asegurando  que  él  había  te- 
nido guardada  mi  conferencia  durante  aquellos  tres  días  sobre  la 
mesa  de  su  oficina,  y  alguien,  no  sabía  quién,  había  abusado  de 
su  confianza;  y  con  esta  declaración  creyó  el  buen  señor  que  po- 
día quedar  satisfecho  y  que  había  dejado  plenamente  vindicada 
toda  su  responsabilidad. 

Por  fin  ¿quiere  saber  V.  R.  cómo  me  curé  el  espanto  que  me 
había  causado  la  tormenta  pasada?  Pues  muy  sencillo:  como  yo 
sabía  que  varios  soldados  deseaban  cumplir  con  el  precepto  de 
la  Comunión  anual  y  otros  hacer  su  1.a  Comunión,  en  uno  de 
esos  días  borrascosos  propuse  al  Comandante  celebrar  solemne- 
mente la  fiesta  de  Navidad  con  una  Misa  de  campaña  en  el  cuar- 
tel, y  en  ella  una  Comunión  general  para  todos  los  que  libre  y 
espontáneamente  quisieran  comulgar.  No  faltaron  buenas  pala- 
bras y  bellas  formas,  como  siempre,  pero  jamás  hubiera  obteni- 
do el  resultado  que  se  siguió,  si  no  hubiera  sido  por  la  coin- 
cidencia providencial  de  que  dicho  señor  se  ausentase  por  una 
temporada,  pocos  días  antes  de  Navidad,  y  quedase  en  su  lugar 
un  oficial  con  quien  me  entiendo  perfectamente. 

Procedí  pues  a  la  preparación,  asistiendo  unos  días  antes 
al  cuartel  a  última  hora  de  la  tarde  en  que  los  soldados  están  li- 
bres del  servicio,  y  logré  disponer  diez  de  ellos  para  la  1.a  Comu- 
nión y  treinta  más  para  la  Comunión  anual. 

A  primera  vista  parece  ser  poco  fruto  haber  logrado  que  cua- 
renta soldados  de  este  Regimiento  acudieran  formados  a  la  igle- 
sia Catedral  la  víspera  de  Navidad  por  la  tarde  para  confesarse  y 
al  día  siguiente  formaran  la  avanzada  de  todo  el  Regimiento, 
para  oir  la  Misa  en  la  misma  Catedral  y  comulgar  en  presencia  de 
sus  camaradas:  pero  si  se  atiende  a  que  es  la  primera  vez  que  tal 
práctica  se  ha  realizado  en  esta  guarnición  y  a  los  no  pocos  que 
se  muestran  francamente  hostiles  a  esta  clase  de  manifesta- 
ciones; si  se  mira  las  burlas  manifiestas  y  quizás  las  vejaciones  a 
que  se  exponen  los  que  dan  un  testimonio  tan  claro  de  su  reli- 
giosidad; y  sobre  todo,  si  se  considera  los  malos  ejemplos,  el  es- 
píritu de  indiferencia  y  el  respeto  humano  tan  arraigado  en  estas 
gentes,  se  comprenderá  cuan  grande  ha  sido  el  triunfo  de  la  gra- 
cia divina  en  estos  cuarenta  militares  y  el  valor  que  han  necesi- 
tado para  realizar  semejante  hazaña. 
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Ahí  tiene,  R.  P.,  entre  otros  el  nuevo  campo  de  nuestras 
operaciones,  donde  no  faltan,  como  vé,  desvelos,  batallas  y  sin- 
sabores, pero  que  todo  se  lleva  adelante  con  la  gracia  de  Dios, 
alentados  cofi  el  consuelo  de  hacer  rabiar  al  enemigo  de  natura 
humana  y  sostener  la  fe  en  estos  pobres  militares. 

Réstame  tan  sólo  pedirle  a  V.  R.  que  encomiende  a  Dios  en 
sus  SS.  SS.  y  OO.a  los  que  moramos  en  estas  apartadas  islas; 
y  que  de  una  manera  especial  lo  haga  por  este  su  afmo.  siervo 
en  Cristo, 

José  Sales,  S.  J. 


CASA  DE  PROBACIÓN 

Y 

ESCUELA  APOSTÓLICA  DE  CÓRDOBA 

Cartas  del  P.  Luis  C.  Isola  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 


Córdoba  22  de  mayo  de  1916 


Rdo.  P.  José  Llussá,  S.  J. 
P.  C. 


Muy  amado  en  Cto.  P.  Superior:  La  gracia  y  amor  eterno  de 
Cristo  N.  Señor  y  la  protección  de  Ntra.  Madre  la  Virgen  del  Va- 
lle sean  siempre  en  nuestra  ayuda  y  favor. 

Te  Deum  laudamus,  te  Dominum  confítemur.  Así  y  no  de 
otra  manera  debo  empezar  esta  carta,  pues  es  tan  grande  la  gra- 
cia que  se  dignó  Dios  concederme  por  medio  de  Ntra.  Madre  la 
Virgen  del  Valle,  que  cuando  en  ello  pienso  no  puedo  menos  de 
conmoverme.  Sí,  Padre  mío,  muy  amado  en  Cristo  Jesús:  quae 
stulta...  et  quae  infirma  sunt  mundi elegit  Deus...  A  mí  me  ha  es- 
cogido nuestro  bondadoso  Dios  por  medio  de  Ntra.  Madre,  para 
hacer  por  mi  medio  cosas  grandes  de  su  divino  servicio  y  para 
su  mayor  gloria.  Y  para  ello  se  ha  servido  de  V.  R.,  que  con  su 
gran  caridad  se  dignó  escribirme  dos  cartas  que  me  animaron 
mucho  en  el  Señor  para  tomar,  con  brío  y  santo  entusiasmo,  esta 
Misión  y  el  Novenario  de  la  Virgen  del  Valle,  que  tanta  gloria 
dio  a  Dios  y  tanto  consuelo  me  ha  proporcionado. 

Como  V.  R.  me  pide  le  escriba  algo  sobre  las  fiestas  celebra- 
das en  honor  de  la  Virgen  Sma.  del  Valle,  brevemente  voy  a  re- 
latar lo  que  tiene  relación  con  nuestros  ministerios. 

Celebrándose  este  año  el  XXV  aniversario  de  la  Coronación  de 
la  Virgen  del  Valle,  el  Sr.  Obispo  de  Catamarca,  quiso  como 
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preparación  se  diese  una  Misión  en  la  Catedral  que  terminase  el 
día  de  Ramos.  Todos  los  años  se  suele  dar  para  esa  fecha,  y  el 
año  pasado  la  dieron  los  PP.  Capuchinos.  La  festividad  de  la 
Virgen  del  Valle  cae  en  el  segundo  domingo  de  Pascua,  sigúese 
el  Octavario,  y  el  tercer  domingo  termina  con  la  fiesta  solemne 
de  la  Virgen,  a  la  cual  acuden  muchos  peregrinos.  El  año  ante- 
rior fui  llamado  por  el  Sr.  Obispo  para  predicar  el  Novenario  y  el 
panegírico  el  día  de  la  fiesta,  y  me  prometió  que  este  año  había 
de  llamarme  para  las  bodas  de  plata  de  la  Coronación  de  la 
Virgen. 

Como  lo  prometió  así  lo  hizo,  con  la  particularidad  de  que 
quiso  que  diese  la  Misión,  terminada  ella,  un  triduo  en  la  Cate- 
dral a  los  hombres  para  el  cumplimiento  Pascual,  y  que  predica- 
se el  Novenario  y  el  panegírico  el  día  de  la  fiesta,  segundo  do- 
mingo después  de  Pascua. 

Salí  de  Montevideo  para  Córdoba  donde  esperé  al  buen  Padre 
Sola,  compañero  de  Misión,  y  juntos  nos  dirigimos  a  Catamarca. 
Yo  no  me  encontraba  bien  hacía  una  temporada,  y  me  parecía 
que  no  podría  arremeter  con  el  trabajo  de  la  Misión,  sin  embargo 
me  animé  y  a  ello  me  indujo  el  aliento  que  me  infundieron  va- 
rios de  los  NN.  El  Sr.  Obispo  había  tenido  noticia  de  que  tal  vez 
no  podría  ir,  de  manera  que  cuando  llegué  a  Catamarca  me  dijo: 
«Padre,  si  V.  no  venía  no  había  Misión,  y  así  yo  mismo  tenía 
proyectado  marchar  esta  tarde  a  Córdoba  para  verlo  a  V.  y  ver 
cuándo  podría  V.  darla,  pues  yo  quiero  que  V.  me  prepare 
el  pueblo  para  la  fiesta».  Al  oír  esto,  yo  comprendí  que  la  Virgen 
del  Valle  quería  servirse  de  mí.  Me  fui  a  su  altar  y  me  encomen- 
dé a  ella  con  toda  el  alma. 

El  día  2  de  abril,  cuarto  domingo  de  Cuaresma,  empezamos 
el  P.  Manuel  Sola  y  yo  la  tarea.  La  primera  noche  ya  acudió  tanta 
gente  que  a  todos  llamó  la  atención.  La  apertura  de  la  Misión  se 
hizo  con  gran  solemnidad,  se  dio  comienzo  con  una  procesión  del 
Santo  Cristo,  que  llevaba  el  Sr.  Vicario  General  acompañado  de 
los  dos  Misioneros,  y  con  todo  el  clero  que  juntamente  con  los 
Seminaristas  formaban  una  buena  representación.  Se  cantó  el 
Ven!  Creator  Spirítus,  se  proclamaron  las  Indulgencias,  se  siguió 
el  sermón  de  apertura,  que  tuvo  el  P.  Sola,  y  se  terminó  con  un 
cántico. 

La  distribución  era  esta:  Por  la  mañana,  a  las  seis  menos 
cuarto,  Misa  explicada  y  una  plática  por  el  P.  Sola;  a  las  ocho 
otra  Misa  explicada  con  plática  por  el  que  suscribe;  a  las  once 
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Catecismo,  en  que  nos  turnábamos  un  día  cada  uno.  Por  la 
noche,  Santo  Rosario,  plática  y  sermón  con  cánticos  intercala- 
dos. El  que  platicaba  un  día,  al  siguiente  tenía  el  Sermón,  de  ma- 
nera que  la  variedad  no  podía  menos  de  atraer  oyentes. 

La  concurrencia  fué  en  aumento.  El  ddmingo  quinto  de  Cua- 
resma terminóse  la  misioncita  de  los  niños  con  una  buena  Comu- 
nión. Despachados  los  niños,  quedamos  más  libres  para  atender 
a  la  gente  mayor.  El  martes,  miércoles  y  jueves  el  P.  Sola,  en  la 
capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto,  dio  un  triduo  a  señoras  y  señoritas 
con  buen  éxito;  yo  en  los  mismos  días,  en  la  Catedral,  lo  daba  a 
la  gente  de  servicio.  El  viernes  de  Dolores  hubo  Comunión  para 
las  mujeres.  El  confesonario  arreciaba.  El  buen  P.  Sola,  como 
buen  soldado,  firme  horas  y  horas  al  pie  del  cañón;  yo,  no  del 
todo  bien,  iba  midiendo  mis  fuerzas  que  siempre  más  y  más  au- 
mentaban con  el  trabajo  y  la  fatiga.  El  día  de  Ramos  fué  la  Co- 
munión general.  Se  bendijo  la  Sta.  Cruz  de  la  Misión,  hubo  ser- 
món de  perseverancia  y  se  dio  la  bendición  papal.  Se  bendijo 
también  agua  de  San  Ignacio,  la  cual  todo  el  pueblo  quiso  llevar 
a  su  casa.  Fué  tarea  que  empleó  a  muchos  en  su  repartición  va- 
rias horas,  y  luego  durante  dos  días  la  persona  encargada  que 
quedó,  no  hizo  otra  cosa  que  atender  a  los  muchos  pedidos. 

A  seis  mil  comuniones  ascendieron  las  que  se  administraron, 
en  la  Misión;  confesiones,  en  que  Dios  N.  Señor  abría  los  tesoros 
de  su  misericordia,  como  en  estos  casos  sucede,  gracias  especia- 
les, triunfos  de  la  gracia,  etc.,  tampoco  faltaron. 

El  Lunes  Santo  mi  digno  compañero  se  marchaba  para  Buenos 
Aires  y  yo  me  quedaba  para  proseguir  con  la  tarea.  Ese  mismo 
día  empecé  un  triduo  para  hombres.  Aquí  en  Catamarca  la  gente 
de  levita  se  contenta  con  asistir  el  sábado  a  una  Misa  cantada, 
que  se  celebra  en  honra  de  la  Virgen  del  Valle;  pero  oir  Misa  el 
domingo  no  reza  para  ellos.  Confesar  y  comulgar,  ni  siquiera 
pensarlo.  El  señor  Obispo  me  dijo  que  apretase  fuerte.  A  la 
conferencia  de  la  primera  noche  asistieron  como  200  hom- 
bres. Hablé  recio  sobre  la  Confesión.  Al  día  siguiente  el  audito- 
rio se  había  duplicado.  Hablé  firme  otra  vez.  A  la  tercera  noche 
se  llenó  la  iglesia.  Terminé  la  conferencia  diciendo  que  nadie  sa- 
liese de  la  iglesia  sin  haberse  confesado,  pues  estaríamos  todos 
atendiéndolos  hasta  media  noche. 

Nadie  salió,  en  efecto.  Nos  clavamos  en  el  confesionario  los 
seis  sacerdotes  que  éramos,  incluso  el  Sr.  Obispo.  Ya  era  cerca 
la  media  noche,  y  la  mayor  parte  quería  confesarse  con  el  P.  Mi- 
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sionero.  Fué  menester  despachar  a  los  que  no  pudieron  ser  aten- 
didos, prometiéndoles  que  a  las  cuatro  y  media  estaríamos  de 
nuevo  en  nuestros  puestos. 

Dios  bendijo  nuestro  humilde  trabajo,  pues  una  hermosa  Co- 
munión de  hombres  nos  consoló  al  día  siguiente  que  era  Jueves 
Santo.  Dos  mil  comuniones  se  repartieron  ese  día.  Yo  estaba  que 
no  cabía  en  mí  de  consuelo  y  satisfacción.  El  Sr.  Obispo  me 
dijo:  «Padre,  yo  he  presenciado  muchas  misiones  que  aquí  se 
han  dado  todos  los  años:  pero  con  mayor  resultado,  con  disposi- 
ciones mejores  por  parte  de  los  penitentes  en  sus  confesiones, 
con  mayores  muestras  de  dolor  y  arrepentimiento  intenso  y  ex- 
traordinario, yo  no  he  visto  ni  he  palpado  jamás  como  en  esta 
circunstancia».  Alabado  sea  Dios:  Solí  Deo  honor  et  gloría.  Mu- 
chos hombres  y  caballeros,  a  quienes  nunca  se  les  veía  confesar, 
cayeron  ese  día  en  los  brazos  de  la  misericordia  divina.  Los  Pa- 
dres Franciscanos  me  dijeron  lo  mismo.  Una  comisión  de  ellos 
me  pidió  diese  un  triduo  en  la  Iglesia  como  preparación  para  las 
fiestas  de  la  Virgen. 

El  Jueves  Santo  prediqué  de  Institutione  en  la  Misa  pontifical 
y  el  Viernes  el  Sermón  de  las  Siete  Palabras,  terminado  el  cual, 
y  como  faltaban  aún  15  días  para  el  Novenario,  aproveché  el 
tren  para  ir  a  Córdoba  a  pasar  la  Pascua  entre  los  Nuestros.  El 
Sr.  Obispo  me  lo  había  ofrecido  y  yo  lo  acepté,  aunque  prometí 
volver'con  tiempo  para  el  triduo  en  San  Francisco. 
-c.  Llegué  a  Córdoba  viajando  toda  la  tarde  y  la  noche,  y  a  la  ma- 
ñana, a  las  once,  entraba  ya  en  este  bendito  Noviciado. 

Pasé  la  Pascua,  contento  como  ella,  y  me  tomé  toda  la  Sema- 
na para  descansar  y  preparar  el  novenario  y  el  panegírico  de 
Ntra.  Sra.  del  Valle.  El  martes,  pues,  después  de  la  Dominica  in 
a/bis,  vuelta  a  Catamarca  en  cumplimiento  de  lo  que  prometí  a 
los  PP.  Franciscanos. 

El  auditorio  no  fué  muy  numeroso,  aunque  sí  muy  autoriza- 
do, pues  toda  la  Comunidad  de  los  Rdos.  PP.  y  HH.,  en  lugar 
preparado  en  frente  del  pulpito,  asistió  a  mis  sermones  junta- 
mente con  el  pueblo.  Predicaba  dos  veces  al  día. 

Terminado  el  triduo  en  San  Francisco,  di  comienzo  al  Nove- 
nario de  Ntra.  Madre  la  Virgen  del  Valle. 

Todos  los  días  había  por  la  mañana  Pontifical  con  panegírico, 
que  predicaba  distinto  orador  cada  día.  Por  la  tarde  el  Sto.  Rosa- 
rio, Sermón  que  estaba  a  mi  cargo,  Novena  y  bendición  solem- 
ne. El  sábado,  el  primer  día  del  Novenario,  pontificaba  el  Vicario 
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general  protonotario  Apostólico  Monseñor  Dr  Amico,  venerable 
sacerdote  italiano,  que  hace  40  años  que  está  en  Catamarca 
y  tiene  83  de  edad.  Un  cuarto  de  hora  antes  de  la  Misa  me  avisan 
que  falta  el  orador,  que  por  amor  de  la  Virgen  no  los  deje  sin  pane- 
gírico. Como  me  habían  pedido  en  nombre  de  la  Virgen  del  Va- 
lle, no  pude  rehusar:  acepté  y  la  Virgen  hizo  el  resto. 

Al  día  siguiente,  domingo  segundo  después  de  Pascua,  era  el 
verdadero  día  de  la  Virgen  del  Valle.  Pontificaba  el  Sr.  Obispo 
diocesano  y  a  mi  cargo  estuvo  el  panegírico.  Sucesivamente  se 
iban  celebrando  las  fiestas  y  con  los  peregrinos  iba  aumentando 
la  tarea  de  las  confesiones.  Empezaron  a  llegar  Obispos,  Sacer- 
dotes, Religiosos,  peregrinos  de  todas  partes. 

Yo  en  los  sermones  del  Novenario  siempre  acababa  con 
el  mismo  estribillo:  que  no  bastaba  venir  a  Catamarca,  visitar  a 
la  Virgen,  hacer  alguna  ofrenda  y  marcharse  como  habían  veni- 
do y  como  muchos  hacen,  sino  que  el  mejor  obsequio  era  confe- 
sar y  comulgar.  A  fuerza  de  repetir  lo  mismo  algo  se  consiguió: 
¿qué  digo,  algo?  Mucho  y  muchísimo.  Terminado  el  sermón  me 
sentaba  en  lugar  que  pudiesen  verme  los  hombres  y  confesaba. 
Después  de  la  bendición  los  convidaba,  y  muchos  acudían  a  la 
confesión.  Yo  solo  no  bastaba,  me  ayudaban  algunos  religiosos, 
varios  sacerdotes  arrimaban  también  el  hombro;  pero  no  era  su- 
ficiente. ¿Qué  hacer  pues?  No  era  posible  renunciar  a  tanta  gan- 
ga, a  la  multitud  de  peregrinos  que  dóciles  a  las  exhortaciones  y 
al  estribillo  famoso  con  que  terminaba  mis  sermones,  querían 
cumplir.  Para  atender  a  tantos  había  que  multiplicarse,  y  así 
hube  de  hacerlo.  Todo  el  día,  pues,  y  gran  parte  de  la  noche, 
excepto  el  tiempo  necesario  para  la  celebración  de  la  Sta.  Misa, 
e\  Rezo,  la  Oración,  la  comida  y  algunas  horas  de  sueño,  lo  de- 
dicaba a  confesar.  Yo  mismo  me  admiro  de  cómo  haya  podido 
hacer  tanto.  Pero,  Padre,  había  que  hacerlo  así.  Si  yo  me  levan- 
to, muchos  confesores,  que  por  sólo  ver  que  no  me  movía, 
seguían  en  la  brecha,  no  hubieran  ayudado  a  tirar  de  la  red, 
y  adiós  pesca  milagrosa.  En  fin,  los  mismos  Obispos  ayudaron 
también. 

Yo  le  había  pedido  a  la  Virgen  que  me  concediera  un  crecido 
número  de  comuniones,  y  para  ello,  aunque  rendido  de  cansan- 
cio, no  aflojaba  en  la  tarea.  Por  eso,  confesaba  hasta  altas  horas 
de  la  noche  y  a  la  mañana  madrugaba  bien  temprano,  y  firme 
otra  vez.  Bien  es  verdad  que  lo  hacía  también  en  parte  para  po- 
der celebrar  en  el  altar  de  Ntra.  Señora,  y  de  esta  diligencia  re- 
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sultó  que  en  los  días  principales  siempre  logré  celebrar  en  su 
altar.  En  cambio  Ella  como  tan  buena  me  consolaba  en  gran 
manera.  Varios  días  he  ido  a  dormir  a  la  una  de  la  mañana  y  a 
las  cuatro  yd  estaba  de  pie.  Y,  cosa  particular,  cuando  más  can- 
sado me  sentía  y  cuando  parecía  que  era  conveniente  dejar  la  ta- 
rea, casi  siempre  se  me  presentaba  algún  penitente  en  condicio- 
nes tales  que  por  él  solo  valía  la  pena  dar  una  misión,  ya  que  él 
solo  valía  por  muchos. 

La  llegada  de  los  Sres.  Obispos  era  acompañada  de  peregri- 
nos nuevos,  con  los  que  aumentaba  el  ejército  de  penitentes. 

Vinieron,  primero,  el  de  San  Juan,  Mons.  Orzali;  luego  Mon- 
señor Padilla,  de  Tucumán,  el  patriarca  de  los  Obispos  Argenti- 
nos, el  que  coronó  en  1891  a  la  Virgen  del  Valle;  después  el 
Obispo  de  Salta  Mons.  Romero;  Mons.  Luque,  auxiliar  de  Córdo- 
ba; y  por  fin,  de  Buenos  Aires,  el  Excmo.  Sr.  Internuncio,  que 
llegó  con  100  peregrinos  en  tren  expreso.  Su  recepción  fué  so- 
lemne, pues  no  bajaron  de  5.000  personas  las  que  acudieron 
con  el  clero  precedido  del  Obispo  diocesano  Mons.  Piedrabuena. 
El  Sr.  Obispo  Orzali,  Mons.  Romero  y  Mons.  Luque,  esperaban 
a  su  Excelencia  en  la  estación.  Llegado  el  representante  de  Su 
Santidad,  fué  recibido  con  aplausos  y  aclamaciones  de  todo 
aquel  gentío,  que  le  acompañó  hasta  el  Santuario,  donde  los  que 
estábamos  ocupados  en  el  Templo  le  esperábamos.  Dio  la  bien- 
venida al  Delegado  Pontificio  el  Sr.  Obispo  diocesano,  y  contes- 
tó el  Sr.  Internuncio  y  nos  dio  a  todos  la  bendición. 

El  trabajo  de  confesiones  siguó  todo  el  día  y  toda  la  tarde. 
Por  la  noche,  en  el  sermón,  arremetí  con  lo  mismo,  y  después 
de  la  función  todos  los  sacerdotes  a  mi  ruego  se  dedicaron  con- 
migo a  confesar.  Siendo  muchos,  el  trabajo  cundía.  Un  breve 
rato  de  interrupción  para  tomar  un  poco  de  alimento  nos  dio  al- 
gún descanso.  Luego  se  armó  una  procesión  de  antorchas  por  la 
plaza  del  Santuario.  Fué  un  hermoso  espectáculo  nunca  visto  en 
Catamarca.  El  rezo  del  Santo  Rosario  alternado  con  el  cántico  del 
Ave-Ave,  de  Lourdes,  entusiasmaba  los  corazones  y  les  encendía 
en  amor  a  María.  Entrados  en  la  Iglesia  y  despachadas  las  mu- 
jeres, nos  dedicábamos  a  confesar  hombres.  Ya  muy  adelantada 
la  noche  los  despachamos  y  yo  volví  después  de  las  tres  de 
la  mañana  a  la  carga. 

Se  dispuso,  para  poder  mejor  atender  a  las  comuniones,  que 
se  preparase  un  comulgatorio  para  los  hombres,  el  cual  ocupaba 
todo  el  crucero,  y  para  las  mujeres  otro  que  corría  a  lo  largo  de 
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toda  la  Iglesia  en  una  nave  lateral.  Pues  bien,  la  comunión  de  so- 
los hombres  duró  desde  eso  de  las  cinco  y  media  hasta  pasadas 
las  siete  y  media,  dando  la  Comunión  varios  Obispos  y  Sacerdo- 
tes, sin  interrupción.  La  que  se  distribuía  en  la  nave  lateral  em- 
pezó a  las  cuatro  y  duró  hasta  medio  día,  con  interrupción  muy 
breve,  cuando  se  predicaba  durante  el  pontifical.  Monseñor  Pa- 
dilla, el  que  había  coronado  a  la  Virgen  hacía  25  años,  pontificó, 
asistiendo  con  mitra  el  señor  Internuncio  en  su  trono  y  los  otros 
Obispos  con  mitra  y  capa  magna.  Realmente  que  era  un  espec- 
táculo imponente.  Predicó  el  Sr.  Obispo  Romero,  quien  25  años 
atrás  había  predicado  también  el  día  de  la  Coronación.  ]AyI,  Pa- 
dre mío,  ese  día  fué  verdaderamente  un  día  de  cielo. 

Yo  no  pude  verlo  todo,  pues  me  hallaba  en  la  sacristía,  firme 
que  firme  confesando  hombres;  pero  me  levantaba  para  ver  algo 
y  participar  de  tanta  dicha;  ya  que  me  consideraba  con  algún  de- 
recho a  ello.  Y  ese  día,  en  que  la  Virgen  del  Valle  parecía  más 
dispuesta  que  nunca  a  conceder  lo  que  se  le  pidiera,  pedí  tam- 
bién yo  mucho,  mucho...  Rogué  por  todos,  y  le  pedí  a  Nuestra 
Madre,  entre  otras  cosas,  que,  si  en  la  Misión  me  había  concedido 
8.000  comuniones,  me  concediera  en  el  Novenario  10.000.  ¿Y 
sabe  V.  R,  cómo  me  escuchó?  Pues  nada  menos  que  a  2$. 000 
ascendieron  en  ella  las  comuniones  ííí  Bendita  sea  para  siempre 
nuestra  Madre  la  Virgen  María. 

Por  la  tarde  de  ese  gran  día  hubo  procesión  en  que  se  llevó 
en  andas  a  la  Sma.  Virgen.  Doce  sacerdotes  la  llevábamos  al 
principio  de  la  procesión;  después,  para  satisfacer  a  la  devoción 
de  los  fieles,  la  cedimos  a  otros  tantos  caballeros,  quienes  a  su 
vez  la  cedieron  a  otros,  etc. 

El  Sr.  Obispo  diocesano  en  una  fervorosa  alocución  dio  las 
gracias  a  todos  al  terminar  la  marcha  triunfal,  y  allí  mismo  el  se- 
ñor Internuncio  dio  la  bendición  papal. 

Así  terminó  ese  día  memorable.  Comenzó  aquella  misma  noche 
el  dispersit  de  la  gente.  A  las  doce  de  la  noche  salía  el  Sr.  Inter- 
nuncio en  un  tren  que  iba  a  Buenos  Aires  con  los  peregrinos  por- 
teños. Al  día  siguiente  varios  trenes  llenísimos  de  gente  llevaban 
miles  de  peregrinos  que  volvían  a  sus  casas.  Pero  la  tarea 
no  acabó  para  mí.  El  Sr.  Obispo  me  pidió  que  quedara  tres  días 
más  para  atender  a  muchos  rezagados,  los  que  me  ocuparon  en 
el  confesonario  casi  todos  los  días. 

Por  fin  el  miércoles  por  la  noche  tomaba  el  tren  que  me  lle- 
vaba a  Córdoba,  pues  me  habían  dicho  que  tenía  que  marchar 


—  215  — 

pronto  al  Tránsito,  en  la  Sierra,  para  seis  tandas  de  Ejercicios: 
tandas  algunas  de  200  y  300  ejercitantes,  que  se  recogen  du- 
rante seis  u  ocho  días  en  la  casa  de  Ejercicios  y  los  hacen  a 
la  antigua.  m 

Penitencias,  disciplinas,  ayunos,  etc.,  no  escasean,  y  hay  que 
estar  todo  el  día  con  ellos,  pues  como  de  veras  quieren  hacerlos 
bien,  de  veras  lo  ocupan  a  uno  todo  el  santo  día.  Hoy,  23,  salgo 
esta  noche  en  el  tren  para  el  Norte;  llegaré  a  la  una  y  media  de 
la  madrugada  a  Soto  y  allí  tomaré  el  automóvil  de  la  carrera  que 
me  llevará  por  la  Sierra  al  Tránsito,  adonde  llegaré  a  las  seis  y  po- 
cos minutos  más. 

Estaré  en  el  Tránsito  hasta  fines  de  julio  y  de  allí  saldré  para 
con  tiempo  ir  a  Montevideo  a  predicar  el  Sermón  de  San  Ignacio, 
que  para  el  P.  Doménech  me  ha  comprometido. 

El  Sr.  Obispo  de  Salta  me  pide  que  después  de  San  Ignacio 
vaya  a  Jujuy  a  fin  de  predicar  la  Misión  con  el  P.  Capará  para  la 
fiesta  del  Salvador,  y  luego  pasar  por  Salta  a  dar  Ejercicios 
al  Clero. 

Asimismo  desea  el  limo.  Sr.  Padilla,  Obispo  de  Tucumán, 
que  después  de  Salta  pase  por  su  Diócesis,  pues,  además  de  dar  ¿ 
Ejercicios  al  Clero,  quiere  ocuparme  en  algún  otro  ministerio. 

Ojalá  pudiese  yo  cuadruplicarme  para  hacer  algo  en  provecho 
de  las  almas  y  para  gloria  de  Dios  y  de  nuestra  Madre  la  Virgen 
María? 

Ahora  que  estoy  bien  y  no  hace  calor,  no  temo  el  trabajo  y  la 
fatiga,  y  estoy  con  alientos  y  buen  ánimo;  pues  de  todas  las  gra- 
cias recibidas  uno  de  los  frutos  que  he  sacado  y  que  hace  tiem- 
po es  norma  de  mi  conducta  y  estímulo  para  el  trabajo,  es  aque- 
lla sentencia  de  N.  P.  San  Ignacio:  «Nada  hay  que  manifieste 
tanta  generosidad  y  que  participe  tanto  de  lo  divino,  como  el  sa- 
crificar el  reposo  e  intereses  propios  por  la  salvación  de  las 
almas».  Feci  quod potui;  serví  inútiles  sumus. 

De  V.  R.  ínf.o  S.  en  Cto. 
Luis  C.  Isola,  S.  J. 
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II 
AI  Rdo.  P.  Ramón  Crexáns 

Córdoba  27  julio  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Crexáns,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  Padre:  La  gracia  y  amor  eterno  de  Cris- 
to Nuestro  Señor  sean  siempre  en  nuestra  ayuda  y  favor. 

Acabo  de  llegar  de  Santa  Fe  a  donde  fui  llamado  para  predicar 
un  triduo  en  la  Catedral  que  preparase  al  pueblo  con  ocasión  de 
la  fiesta  del  Congreso  Eucarístico,  que  terminó  con  una  esplén- 
dida procesión  del  Santísimo,  que  resultó  imponente,  dándose  la 
bendición  desde  el  balcón  principal  de  la  Casa  de  Gobierno. 
Desde  otro  balcón  el  que  suscribe  echó  una  arenga  al  pueblo,  que 
no  sabía  darse  cuenta  cómo  desde  el  palacio,  donde  reinara  el  fa- 
moso Menchaca,  ahora  Jesucristo  en  un  hermosísimo  dosel  colo- 
cado y  de  allí  bendecía  al  pueblo,  y  de  allí  mismo  un  pobre  mi- 
sionero jesuíta  ensalzaba  el  amor  de  un  Dios  sacramentado  y 
cantaba  ciertas  verdades  que  el  público  recibió  con  gran  aplauso 
mas  no  sé  qué  estómago  habrán  hecho  a  ciertos  sujetos. 

Padre  mío,  llegado  el  tiempo  de  ir  a  Catamarca,  aunque  no 
estaba  muy  bien  me  fui  a  la  Virgen  del  Valle  con  el  P.  Manuel 
Sola  para  la  misión.  El  Sr.  Obispo  estaba  muy  interesado  que  yo 
la  diera,  tanto  que  me  dijo  que  si  no  la  podía  dar,  quería  se  sus- 
pendiera hasta  que  pudiera  hacerlo  pues  me  dijo:  «Yo  quiero  que 
me  dé  usted  unaMisión  y  me  prepare  el  pueblo».  Cuando  oí  eso, me 
fui  a  los  pies  de  la  Sma.  Virgen  y  le  dije:  «Madre  mía,  habéis  oído; 
yo  con  mucho  gusto  trabajaré  por  propagar  vuestro  amor  y  el  de 
vuestro  hijo  Jesús  y  salvar  almas,  pero  me  tenéis  que  ayudar». 
Con  toda  mi  alma  me  dediqué  a  la  Misión.  Resultado:  ocho  mil 
comuniones.  Terminada  la  misión  el  Domingo  de  Ramos,  el  Pa- 
dre Sola  se  volvió  a  Buenos  Aires;  yo  me  quedé  a  pedido  del  se- 
ñor Obispo  para  predicar  un  triduo  a  hombres  como  preparación 
de  la  Comunión  Pascual.  La  tarea  de  confesiones  fué  grande '.  El 
Jueves  Santo  yo  no  cabía  de  gozo.  Había  presenciado  y  palpado 
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grandes  triunfos  de  la  gracia.  El  primer  día  se  habían  reunido 
como  150  hombres,  el  segundo  día  aumentó  considerablemente 
el  auditorio,  el  tercer  día  se  llenó  de  hombres  la  Catedral  que  es 
muy  grande.  Al  terminar  el  sermón  dije:  Nadie  sale  de  aquí  sin 
haberse  confesado.  No  lo  hubiese  dicho,  pues  no  saliendo  nadie 
todos  querían  confesarse:  hasta  media  noche  hubo  confesiones. 
El  señor  Obispo,  seis  sacerdotes  y  el  misionero  no  pudimos  con 
tanta  gente.  Todos  querían  confesarse  conmigo.  Los  despedimos 
para  el  día  siguiente.  A  los  cuatro  seguimos.  El  Sr.  Obispo  des- 
pués de  la  Comunión  Pascual  me  dijo:  «Padre:  yo  he  presencia- 
do, asistido  y  tomado  parte  en  muchas  misiones,  pero  aquí  jamás 
ha  habido  cosa  parecida.  Mejor  disposición  y  más  sinceras  mues- 
tras de  arrepentimiento  en  todos  los  que  se  confiesan  yo  no 
he  visto.  Se  lo  digo  porque  así  lo  siento,  no  con  intención  de  usar 
lisonja,  que  no  acostumbro,  sino  para  su  aliento  y  como  gratitud 
que  debo  por  lo  que  ha  trabajado  en  mi  diócesis». 

Ese  día  en  el  pontifical  prediqué  el  sermón  de  Institutione. 
El  Viernes  Santo  prediqué  Las  Siete  Palabras.  Terminado  el  ser- 
món tomé  el  tren  que  me  llevó  a  Córdoba  para  celebrar  la  Pas- 
cua con  mis  hermanos.  Cosa  que  me  concedió  el  señor  Obispo, 
pues  la  semana  siguiente  tenía  que  comenzar  el  Novenario  de  la 
Virgen  del  Valle  que  este  año  con  ocasión  de  celebrarse  las  bo- 
das de  plata  de  su  Coronación  apesar  de  la  crisis  se  esperaba 
gran  Concurrencia  a  las  fiestas  de  la  Virgen.  En  Córdoba  estuve 
algunos  días  y  volví  a  Catamarca. 

Como  los  Padres  Franciscanos  habían  tenido  noticia  del  re- 
sultado de  la  misión  me  pidieron  un  triduo  a  los  caballeros  en  su 
Iglesia  antes  del  Novenario.  Toda  la  Comunidad  asistió  a  los 
sermones  también.  Terminado  el  triduo  empecé  el  Novenario  de 
la  Virgen  del  Valle. 

Al  comenzarlo  me  fui  a  Ntra.  Madre  y  la  dije:  «Madre  mía, 
en  la  Santa  Misión  me  habéis  concedido  ocho  mil  comuniones; 
ahora  en  vuestro  novenario  consolad  a  este  pobre  misionero: 
concedadme  diez  mil  por  celebrar  el  aniversario  de  vuestra  Coro- 
nación. La  Virgen  Sma.  tuvo  compasión  de  su  siervo  y  me  con- 
cedió mucho  más  de  lo  que  pedía.  Veinte  y  un  mil  comuniones 
hubo  en  el  Novenario.  ¿Qué  le  parece,  Padre  mío?  ¿No  es  para 
alabar  a  Dios  y  agradecer  a  María  Sma.? 

El  novenario  consistía:  Por  la  mañana,  en  una  Misa  solemne 
con  pontifical,  y  panegírico.  Por  la  tarde,  en  el  Santo  Rosario, 
sermón,  la  novena  y  bendición  con  el  Santísimo.   Yo  prediqué 
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todos  los  días  el  Sermón  de  la  Novena.  Los  panegíricos  con 
tiempo  habían  sido  encargados  a  distintos  oradores:  Monseñor 
Romero,  Obispo  de  Salta;  el  R.  P.  Asistente  General  de  los 
Lourdistas;  el  R.  P.  Provincial  de  los  Redentoristas,  el  P.  Supe- 
rior de  los  Capuchinos,  el  P.  Superior  de  los  PP.  del  Corazón  de 
María,  dos  Padres  Franciscanos,  un  Sacerdote  secular  y  un  Pa- 
dre Jesuíta,  el  que  suscribe. 

El  día  primero  de  apertura  tenía  el  panegírico  un  Padre  Fran- 
ciscano. Ya  estaba  revestido  en  la  Sacristía  el  Sr.  Vicario  Gene- 
ral, Protonotario  Apostólico  que  iba  a  pontificar.  Yo  estaba  con- 
fesando, me  llaman  y  me  dicen  que  no  viene  el  predicador  que 
debía  llegar  de  Buenos  Aires:  que  haga  el  favor  de  predicar  en 
la  Misa  y  que  por  la  Virgen  del  Valle  les  saque  de  apuro. 

Como  me  pidieron  por  amor  de  María,  y  por  su  amor  nada 
hay  que  negar,  acepté,  subí  al  pulpito  media  hora  después  y  la 
Virgen  hizo  el  resto. 

El  día  siguiente  era  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Valle.  El  señor 
Obispo  diocesano  Mons.  Piedrabuena  tenía  el  pontifical;  yo 
tuve  el  panegírico. 

Cada  día  del  novenario  llegaban  peregrinos  y  Obispos.  Se 
reunieron  seis  Obispos,  el  Sr.  Internuncio  que  vino  de  Buenos 
Aires  con  la  peregrinación  Bonaerense. 

Las  fiestas  fueron  espléndidas,  las  gracias  que  María  repartió 
numerosas  y  los  triunfos  de  la  gracia  grandes. 

Cuando  acabó  la  fiesta  me  quedé  tres  dias  para  atender  a  los 
rezagados  que  me  ocuparon  muy  bien. 

21.000  Comuniones  que  no  todas  eran  repetidas,  pues  los 
peregrinos  vienen  y  van,  importan  muchos  miles  de  confesiones 
que  es  tarea  que  a  veces  ocupa  todo  el  día  y  gran  parte  de 
la  noche. 

Loado  sea  Dios  y  ensalzada  María  Sma.,  que  se  han  servido 
de  este  inútil  instrumento  para  salvar  no  pocas  almas. 

De  Catamarca  me  fui  al  Tránsito  a  dar  Ejercicios. 

Tandas  de  caballeros,  señoras,  hombres  y  mujeres/  que  los 
hicieron  muy  bien.  Con  frío  de  18  grados  bajo  cero  en  esas  cum- 
bres Dios  nos  dio  salud  y  brío  para  atender  a  aquellas  buenas 
gentes. 

Con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  fui  llamado  a  Santa 
Fe,  donde  me  ocupé  algunos  días  y  ahora  como  el  señor  Obispo 
Romero  me  pide  para  que  dé  una  misión  en  Jujuy  y  luego  otra 
en  el  Santuario  del  Cristo  de  los  Milagros  y  una  serie  de  mi- 
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siones  en  toda  la  Diócesis,  de  allí  pasaré  a  Tucumán  donde 
el  Sr.  Obispo  Padilla  que  me  conoció  en  Catamarca  me  pide 
para  dar  misiones  y  Ejercicios,  tendré  tela  cortada  para  mucho 
tiempo  aprovechando  el  tiempo  fresco,  que  cuando  venga  el  ve- 
rano habrá  que  buscar  tarea  en  clima  más  frío. 

Padre  mío  de  mi  alma :  yo  todos  los  días  sigo  encomendán- 
dolo a  Dios  como  antes,  aunque  no  sea  ahora  mi  Superior  lo  hago 
y  lo  haré,  no  lo  dude,  siempre:  pues  aunque  me  reconozco  que 
bien  poca  cosa  valgo,  la  gratitud  no  la  desconozco,  y  quiero  prac- 
ticarla. 

Dios  Ntro.  Señor  lo  bendiga  Padre  mío  y  encienda  esos  após- 
toles que  están  a  su  cuidado  en  el  fuego  del  amor  a  Jesús,  y  dí- 
gales que  aquí  hay  muchas  almas  hambrientas  y  sedientas  de 
verdades  que  les  salven. 

Petunt  panem  et  non  est  qui  eis  frangat.  Se  predica  mucho  de 
progreso,  de  sociología,  y  poco  de  Jesús,  de  la  salvación  y  del 
Cielo,  y  así  pocos  se  convierten. 

Tenemos  los  Jesuítas  una  artillería  terrible  a  la  cual  nadie  re- 
siste: las  verdades  y  doctrinas  de  los  Santos  Ejercicios.  Cuando 
me  llamaron  a  Santa  Fe  yo  les  dije  que  les  predicaría  como  pre- 
dico a  los  pobres.  Me  pidieron  tres  conferencias;  yo  les  prometí 
seis.  Una  por  la  mañana  y  otra  por  la  noche. 

Por  la  mañana:  Misa  explicada  y  sermón  sobre  los  man- 
damientos. -  Primer  día:  De  el  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas. 
Segundo  día:  Oir  misa  y  cumplir  con  la  Iglesia.  Tercer  día:  Sobre 
la  Confesión. 

Por  la  noche.  -  Primer  día:  La  Salvación.  Segundo  día:  El 
Juicio  Universal.   Tercer  día:  Sobre  la  Muerte. 

Se  llenaba  la  Catedral  de  caballeros  y  señoras  y  muchos  sa- 
cerdotes. No  he  recibido  nunca  tantas  felicitaciones,  y  mayores 
muestras  de  interés  en  oir  no  las  he  notado  como  en  Santa  Fe.  Es- 
tán hambrientos.  El  Sr.  Obispo  Boneo  me  mandó  llamar,  me 
agradeció,  y  con  el  Sr.  Vicario  me  han  manifestado  el  deseo  de 
que  se  dé  una  Misión  magna.  Yo  acepté  inmediatamente:  quiera 
Dios  se  lleve  a  efecto. 

En  fin,  Padre  mío,  tengo  tantas  cosas  lindas  que  decir  que 
temo  cansarlo. 

Con  más  calma  escribiré  algo  mejor  y  menos  enredado. 

El  P.  Dávila  me  dice  que  ha  puesto  en  una  tarjeta  para 
V.  R.  recuerdos  de  mi  parte:  yo  quiero  que  reciba  ésta  y  por 
esto  escribo  volando. 
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En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo.  Pida  a  San 
Ignacio  que  me  dé  un  poquito  de  su  gran  espíritu  que  con  eso  me 
bastará  para  santificarme  y  salvarme  con  muchas  almas :  pídale 
una  gracia  a  intención  mía. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto.  Jhs. 
Luis  C.  Isola,  S.  J. 


Carta  del  P.  Andrés  Doglia  al  P.  Antonio  Iñesta 

Córdoba  29  julio  1916 

R.  P.  Antonio  Iñesta,  S.  J. 
( Sarria  -  Barcelona ) 

P.  C. 

Mi  Rdo.  y  muy  querido  P.  Rector:  Con  el  permiso  de  V.R.me 
tomo  el  placer  de  colocar  en  esta  hoja  de  papel  de  carta  un  lijero 
diseño  de  cómo  se  verificó  en  esta  ciudad  de  Córdoba  la  solem- 
nísima procesión  del  Santísimo  Sacramento,  que  con  ocasión  de 
la  circunstancia  memorable  de  las  fiestas  centenarias  de  la  inde- 
pendencia, se  promovió  en  toda  esta  república. 

V.  R.  siempre  ha  usado  de  gran  caridad  para  conmigo  y  es- 
toy seguro,  que  también  usará  de  ella  ahora,  en  que  yo,"  sin 
atender  a  lo  insuficientes  de  mis  fuerzas,  me  pongo  a  reunir  da- 
tos y  a  apuntar  especies  con  el  único  objeto  de  hacer  que  V.  R.  y 
cuantos  lean  esta  mi  carta,  presencien  con  su  imaginación  y  ad- 
miren el  culto  magnífico  y  los  cordialísimos  festejos  tributados  al 
Rey  de  nuestros  tabernáculos  el  día  23  de  julio  del  presente  año. 

Para  hacer  más  solemne  y  más  grandiosa  la  celebración  de  la 
imponente  muestra  de  amor  a  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  dispu- 
so la  suprema  autoridad  de  esta  Iglesia  catedral  de  Córdoba,  se 
llevasen  a  cabo  por  el  espacio  de  tres  días,  espléndidas  funciones 
con  sermón,  en  todas  las  Iglesias  de  mayor  concurrencia.  No  hay 
para  qué  mencionar  aquí,  que  una  de  estas  es  la  de  nuestra  Re- 
sidencia en  la  que  yo  prediqué  uno  de  los  mencionados  días. 
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Otras  de  las  ceremonias  ordenadas  por  nuestro  limo,  dioce- 
sano Mons.  Bustos,  con  el  fin  de  que  se  obsequiase  a  porfía 
y  tributase  el  Señor  el  homenaje  más  agradable  de  adoración  y 
de  amoF,  fué  la  fervorosa  comunión  de  los  niños  y  de  los  adul- 
tos, que  se  verificó  en  distintos  días,  en  diferentes  Iglesias  y  con 
la  preparación  de  tres  días  de  verdades  eternas  propuestas  en 
nuestra  capilla  de  Altos  General  Paz  por  mi  contercerón  P.  Bar- 
lén,  y  en  la  Iglesia  de  nuestra  Residencia  por  el  P.  Delfin  Grenón 
llegado  unos  días  antes  con  los  niños  cordobeses  que  se  educan 
en  nuestro  Colegio  de  Santa  Fe. 

Han  llegado  a  tres  mil  las  sagradas  formas  repartidas  en 
nuestra  Iglesia  de  la  Residencia  y  en  nuestra  capillita  de  Altos 
General  Paz  durante  los  tres  días  que  precedieron  a  la  grandiosa 
procesión  eucarística.  Niños  400,  niñas  500,  de  primera  Comu- 
nión 320,  lo  restante  caballeros  y  señoras.  De  la  Comunión  ge- 
neral del  domjngo  día  23  de  julio,  la  prensa  solo  dice  que  fué 
numerosísima.  Tuvo  lugar  principalmente  en  la  santa  Iglesia  Ca- 
tedral y  se  promete  para  más  adelante  la  cifra  exacta  de  comu- 
niones y  por  separado  el  número  de  caballeros,  de  señoras  y  de 
niños  que  se  acercaron  estos  días  a  la  Mesa  de  nuestro  Rey 
oculto  tras  la  misteriosa  nube  de  los  accidentes. 

Pero  vengamos  ya  a  la  procesión.  Difícilmente  una  persona 
que  no  la  haya  presenciado  podía  llegar  a  formarse  una  idea  del 
orden*  admirable  y  de  la  notable  cantidad  y  calidad  de  personas, 
que  asistieron  a  ella;  pues,  empezando  por  el  limo.  Sr.  Obispo 
titular  de  Ostracina,  Mons.  Inocencio  Dávila,  hermano  de  nuestro 
P.  Rector,  y  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Dr.  Loza,  formaban 
rico  y  numeroso  acompañamiento,  los  ministros,  las  cámaras  le- 
gislativas, el  concejo  deliberante,  el  Sr.  Intendente  Municipal,  el 
subintendente  de  policía,  los  jueces,  los  magistrados,  los  cónsu- 
les, los  jefes  y  estado  mayor  del  ejército,  el  Venerable  Cabildo 
Eclesiástico,  el  clero  secular  y  regular,  las  órdenes  religiosas,  la 
Archicofradía  del  Smo.  Sacramento,  las  cofradías  y  asociaciones 
de  caballero5  y  señoras,  los  colegios  de  niños  y  niñas,  los  bata- 
llones infantiles,  los  Exploradores  de  Dn.  Bosco  con  sus  respec- 
tivas bandas  de  música,  de  trecho  en  trecho  bandas  religiosas  y 
militares,  el  piquete  de  la  guardia  oficial  y  numerosísimo  pueblo, 
que  silencioso  se  agitaba,  volvía  y  revolvía  hasta  llegar  a  pos- 
trarse a  los  pies  del  Dios  de  la  Eucaristía  que  a  todos  atraía  y  a 
todos  envolvía  entre  los  vivos  resplandores  de  su  hermosura 
y  gloria. 


—  222  — 

-  -  Las  calles  y  plazas  que  constituían  la  carrera  de  la  vistosísima 
y  dilatadísima  procesión  eran  en  este  día  de  bellísimo  y  muy 
gracioso  efecto  a  la  vista.  Entre  los  variados  colores  de  las  ban- 
deras, que  caprichosa  y  artísticamente  enlazadas  adornaban  las 
casas  y  los  balcones,  y  cubrían  a  manera  de  toldo  buena  parte  de 
la  carrera,  sobresalían  el  blanco  y  el  dorado  del  pabellón  pontifi- 
cio. ]Qué  hermosa  y  agradabilísima  combinación  de  coloresl  El 
que  no  ha  estado  en  esta  procesión  no  puede  imaginarse  los  vi- 
vos y  piadosos  sentimientos  que  brotan  en  el  corazón  al  ver  en- 
lazados y  confundidos  los  variados  colores  de  las  banderas  de  las 
múltiples  naciones,  con  los  colores  de  la  bandera  del  Arbitro  Su- 
premo, que  parecen  ser  el  símbolo  más  perfecto  de  la  unión  y  de 
la  paz  tan  suspiradas. 

En  la  plaza  Vélez  Sanfield,  junto  al  pedestal  de  la  hermosa  y 
bien  labrada  estatua  del  preclarísimo  codificador  del  derecho  ar- 
gentino, que  da  su  nombre  a  la  plaza,  se  levantó  el  rico  y  sun- 
tuoso trono  en  el  que  tomó  su  asiento  por  breves  instantes  el  Rey 
de  reyes  Cristo  Jesús,  ansioso  ya  de  derramar  en  los  ánimos  de 
sus  fieles  cordobeses  la  justicia,  la  santidad  y  demás  bienes 
y  dones  que  de  ellas  nacen. 

Entre  tanto,  la  interminable  fila  de  niños  y  niñas  de  los  diver- 
sos centros  catequísticos  y  del  número  casi  sin  número  de  Cole- 
gios religiosos  y  no  religiosos  existentes  en  Córdoba,  puestos 
como  desde  un  principio  de  8  en  fondo,  rodeaban  la  plaza 
San  Martín,  para  dar  lugar  a  las  innumerables  asociaciones 
de  caballeros  y  de  señoras,  al  clero,  a  las  numerosas  comunida- 
des y  comitiva  oficial,  que  iba  regresando  y  ocupando  la  calle  in- 
dependencia frente  mismo  a  la  Catedral,  en  donde  se  dio  la  ben- 
dición con  el  Smo.  Sacramento.  Llevó  el  Santísimo  en  la  proce- 
sión y  dio  la  bendición  el  segundo  Auxiliar  del  Sr.  Obispo  de 
Córdoba,  Mons.  José  Luque,  Obispo  titular  de  Tornos. 

Momento  verdaderamente  sublime  fué  éste.  No  se  borrará  fá- 
cilmente su  recuerdo  de  la  mente  de  los  cuarenta  mil  cordobeses, 
que  concurrieron  llenos  de  fe  y  de  santo  entusiasmo  a  la  proce- 
sión. Hincaron  las  rodillas  en  tierra  el  limo.  Sr.  Obispo  titular  de 
Ostracina,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  demás  personas  de  go- 
bierno que  le  acompañaban;  los  concurrentes  todos  siguieron  su 
ejemplo  a  excepción  de  unos  pocos,  que  se  contentaron  con  hu- 
millar la  frente;  el  piquete  de  la  guardia  oficial  rindió  con  la  una 
rodilla  en  tierra  las  armas  y  Córdoba  entera  tributó  el  homenaje 
de  su  adoración  y  el  despliegue  expresivo  e  inmenso  de  sus  más 
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nobles  y  elevados  sentimientos  al  Omnipotente  Dios,  que  lleno 
de  suavísima  ternura,  la  bendecía  y  repartía  con  larga  mano  sus 
tesoros  y  gracias. 

No  bien  se  hubo  dado  la  bendición,  las  músicas  militares 
y  religiosas  se  mezclaron  en  sonora  armonía  acompañando  al 
himno  nacional,  que  cantaron  los  niños  de  los  Colegios,  mientras 
el  Señor  entraba  de  nuevo  en  la  Catedral  hermosísimamente 
aclarada  con  el  resplandor  de  infinidad  de  luces  eléctricas,  y 
la  gente  silenciosa  aun  por  la  emoción  que  había  experimentado, 
abandonaba  la  plaza  San  Martín  para  retirarse  a  sus  casas. 

Con  esto,  amadísimo  Padre,  creo  que  he  dicho  lo  bastante, 
para  que  V.  R.  y  otros  tengan  una  idea  del  lujo  de  amor  y 
del  derroche  de  grandeza  y  magnificencia  empleados  en  exaltar 
y  enaltecer  al  Hijo  Smo.  de  Dios,  que  quiso  recorrer  las  calles  de 
Córdoba  y  recibir  los  vítores  y  las  aclamaciones  del  católico  pue- 
blo cordobés,  que  correspondió  agradecido  a  tan  incomparable 
beneficio. 

Sírvase,  Padre,  dar  al  P.  Alós  esta  mi  carta  para  que  pueda, 
si  la  juzga  digna  de  ello,  entrar  á  formar  parte  en  uno  de  los 
tomos  de  las  cartas  edificantes. 

El  31  de  este  mes  por  la  noche  entro  en  Ejercicios.  Con 
estos  pongo  fin  al  año  de  mi  tercera  probación. 

Adiós,  Padre  mío  amadísimo,  que  guarde  a  V.  R.  y  le  fa- 
vorezca con  sus  más  regalados  dones,  como  se  lo  pido  quotidie 
en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

Saludos  a  todos,  Padres  y  Hermanos. 

Memento  mei  semper. 

De  V.  R.  el  último  de  sus  hijos  que  le  quiere  muchísimo  in 
Domino 

Andrés  Doglia,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Sebastián  Raggi  al  P.  Lucio  A,  Lapalma 


Córdoba  13  de  agosto  de  1916 

R.  P.  Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 

P.  C. 

Mi  amadísimo  en  Cristo  P.  Socio:  Tócale  hoy  el  turno,  en  las 
noticias  de  este  su  repórter,  a  la  Escuela  Apostólica  de  Córdoba. 
Sobre  la  cual  escribí  ha  más  de  dos  años  un  trabajito  para  una 
obra  que  iba  a  publicarse  en  Alemania  referente  a  tod'as  las  Es- 
cuelas Apostólicas  que  en  todo  el  mundo  tiene  la  Compañía, 
mas  la  Conflagración  Europea  creo  que  segaría  en  flor  o  ahoga- 
ría en  sangre  tan  hermoso  proyecto.  Más  tarde  escribí  una  carta, 
que,  púdose  perder  o  no  perder  y  en  alguna  papelera  descansar. 
Pero  como  soy  testarudo,  insisto  hoy  tercera  vez  en  el  mismísi- 
mo tema;  pues  creo  que  así  lo  exige  la  gratitud  que  esta  Casa  y 
la  Misión  entera  debe  primero  y  principalmente  a  nuestros  Supe- 
riores, que  como  el  P.  Barrachina,  el  P.  Crexáns  y  el  P.  Llussá 
han  mirado  y  miran  con  paternal  solicitud  esta  hija  predilecta  de 
sus  desvelos  -y  plantel  de  esperanzas  para  la  Compañía  en  estas 
regiones;  así  lo  exige  la  gratitud  que  debemos  a  los  Colegios  de 
la  Misión  que  tan  valiosa  ayuda  han  prestado  en  la  erección  de 
este  Colegio-Noviciado  y  en  la  fundación  de  becas  para  los 
alumnos;  así  lo  exige  la  gratitud  que  debemos  a  tantas  personas 
seglares  que  han  coadyuvado  y  siguen  coadyuvando  con  sus  li- 
mosnas a  tan  sagrada  empresa;  así  lo  exige  la  edificación  común 
de  los  NN.,  que  tendrán  gusto  en  saber  qué  fruto  reporta  la 
Compañía  de  tanto  dinero  aquí  empleado  y  de  los  sujetos  que  va 
empleando.  Pues  creo  que  por  lo  menos  reporta  el  fruto  que  de 
otras  Escuelas  Apostólicas  saca,  como  de  las  de  Itú  (Brasil),  Ve- 
ruela,  Gandía  o  Ciudad  Real.  Y  si  tal  vez  la  nuestra  no  sufre 
el  parangón  con  otras  más  antiguas  y  grandiosas  y  florecientes, 
como  las  de  Monaco,  Javier,  Thurnhout  y  Jersey,  cuyos  alum- 
nos son  de  70  a  80,  es  decir,  el  doble  por  lo  menos  de  los  nues- 
tros, que  en  su  máximum  han  llegado  a  35;  con  todo  saber 
el  resultado  que  va  dando  la  nuestra  servirá  de  consuelo  a  quien 
tenga  alguna  idea  de  aquellas  Escuelas  y  sepa  guardar  la  debida 
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proporción,  teniendo  en  cuenta  la  reciente  instalación  de  nuestro 
modesto  jardín  de  vacaciones. 

El  3  de  marzo  de  1912  se  dio  comienzo  a  la  Apostólica  de 
Córdoba  con  tres  niños,  un  hijo  de  árabe,  un  argentino  y  un  es- 
pañol de  los  cuales  el  primero  es  hoy  aspirante  al  sacerdocio  en 
Siria  como  Novicio  de  la  Prov.  de  Lyón  y  los  otros  dos  Novicios 
de  la  Compañía  en  este  Noviciado.  El  P.  Crexáns  les  redactó 
provisoriamente  un  Reglamento  lleno  de  unción  y  espíritu,  que 
los  niños  vienen  guardando  fielmente  movidos  principalmente 
por  la  interna  ley  de  la  caridad  que  el  Espíritu  Santo  escribe 
e  imprime  en  sus  corazones.  Cantan  al  despertar  las  Letanías  de 
la  Sma.  Virgen,  tienen  su  ofrecimiento  de  obras,  media  hora  de 
oración  y  meditación  explanada  por  su  perpetuo  Director  espiri- 
tual el  P.  Rincón,  Misa  y  Comunión  diaria,  dos  exámenes  de 
conciencia  y  examen  particular,  lectura  y  Sto.  Rosario  y  Avemaria 
al  dar  la  hora  el  reloj  y  hasta  ejercicio  de  culpas  y  culpas  en  el 
refectorio  y  en  fin  la  mayor  semejanza  y  una  viva  copia  del  No- 
viciado, hacia  donde  vuelven  ellos  siempre  la  vista  buscando  al- 
go que  imitar  y  suspirando  por  él,  como  por  un  edén  de  delicias. 

Para  la  formación  literaria  de  los  niños  se  han  venido  organi- 
zando las  clases  en  tres  o  cuatro  cursos  con  cuatro  horas  diarias 
de  clase  algo  variables  según  los  elementos  de  profesores  y 
alumnos  con  que  se  contaba.  Actualmente  los  cursos  son  tres:  el 
primero,  que  acaba  de  dividirse  en  dos  secciones  por  la  des- 
igualdad de  los  niños  que  han  ido  entrando,  tiene  dos  horas  de 
latín  y  las  otras  dos  de  accesorios  (Catecismo,  Castellano,  Histo- 
ria Sagrada,  Geografía,  etc.);  el  segundo  tiene  dos  horas  diarias 
de  latín,  más  otra  alterna  de  latín  y  griego  y  la  cuarta  de  Caste- 
llano, Aritmética,  etc.;  análoga  distribución  de  clases  tiene  el  ter- 
cer curso,  sólo  que  la  hora  de  accesorios  es  de  Aritmética  razona- 
da, Historia  universal,  etc.  Para  mayor  estímulo  tienen  los  niños 
dos  exámenes  al  año,  uno  a  mediados  y  otro  a  fines  de  curso. 
Tienen  otrosí  los  jueves  y  domingos  su  academia  de  compo- 
sición y  hasta  declamación  y  dos  clases  de  urbanidad  y  dos 
clases  por  lo  menos  semanales  de  solfeo  y  canto  y  van  algunos 
aprendiendo  a  tocar  piano  (jdigo  malí  aprenden  a  tocar  órgano, 
o  lo  que  sea,  pues  piano  aun  no  lo  ha  visto  nuestra  santa  pobre- 
za) y  de  esa  escuela  han  salido  los  organistas  que  tocan  en  dos 
centros  catequísticos  de  nuestros  Novicios  y  muchas  veces  en  la 
Iglesia  ¿qué  sería  si  tuvieran  piano?  Tienen,  además  de  Navidad, 
por  lo  menos  una  vez  al  año  y  cuantas  veces  los  convida  la 
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oportunidad  su  academia  pública  o  acto  de  declamación,  etc. 

Durante  los  casi  cuatro  años  y  medio  que  lleva  de  existencia 
esta  nuestra  Escuela  Apostólica  han  estado  en  ella  83  niños;  de 
los  cuales  actualmente  permanecen  en  la  misma  28 ;  han  ingre- 
sado en  este  Noviciado  de  la  Compañía  22  como  escolares  y  4 
como  coadjutores,  más  otro  como  escolar  en  la  Provincia  de 
Lyón,  según  dije,  —  total  27  jesuítas  —  y  finalmente  han  salido 
para  sus  casas  28.  Conviene  advertir  que  de  los  23  escolares,  ni 
uno  sólo  por  la  misericordia  de  Dios  ha  vacilado  hasta  el  presen- 
te en  su  vocación;  pues  si  bien  por  falta  de  salud  ha  tenido  que 
ir  uno  a  su  casa,  aun  ése  se  mantiene  firme  en  su  vocación 
y,  como  va  reponiendo  sus  fuerzas,  todos  confiadamente  espera- 
mos verle  de  nuevo  con  la  sotana  de  la  Compañía.  Cinco  escola- 
res de  los  exapostólicos  han  hecho  ya  los  votos  del  bienio, 
de  los  cuales  dos  estudian  en  España  y  los  otros  tres  forman 
parte  del  primer  curso  para  Júniores,  que  acaban  de  instalar  aquí 
los  Superiores  y  que,  gracias  a  Dios,  augura  mucho  progreso, 
pues  hasta  tienen  su  recreo  en  latín  por  la  noche,  etc.,  etc.  La 
misma  constancia  y  amor  a  la  vocación  se  nota  en  los  admitidos 
para  coadjutores;  pues  aunque  uno  volvió  atrás,  ése  no  pasó 
de  la  Apostólica  al  Noviciado,  sino  que  estuvo  un  año  en  su  casa 
y  durante  ese  tiempo  el  enemigo  de  Natura  humana  le  robó 
el  tesoro  y  aunque  logró  entrar  al  Noviciado,  pronto  se  vio 
ser  muy  otro  del  que  ser  solía  en  la  Apostólica.  De  donde  más  y 
más  resalta  la  oportunidad  de  la  Apostólica. 

De  los  28  niños  que  de  la  Apostólica  han  salido  para  sus  ca- 
sas, unos  han  salido  por  motivos  de  salud,  otros  por  exigencias 
de  familia,  algunos  por  ser  algo  deficientes  para  estudios  serios 
como  son  los  de  la  carrera  eclesiástica  y  los  restantes  porque  ha- 
biendo consultado  detenidamente  su  vocación  como  lo  exige  el 
Reglamento  de  esta  Escuela,  han  visto  que  no  eran  llamados  al 
sacerdocio,  todos  ellos  empero  observaron  durante  su  permanen- 
cia aquí  buena  conducta  moral  y  desde  sus  casas  guardan  de  la 
Apostólica  muy  gratos  recuerdos. 

No  puedo  resistir  al  placer  de  copiar  aquí  algunas  sentidas 
frases  con  que  recuerdan  su  paraíso  perdido  los  que  por  esos  di- 
versos motivos  han  abandonado  la  Apostólica.  Uno  de  los  sali- 
dos por  falta  de  salud  escribe  al  P.  Rincón:  «Yo,  queridísimo 
Padre,  pienso  mucho  en  esa  santa  Casa.  Muchas  son  las  veces 
que  pienso  estar  aún  en  ella  jugando  y  hablando  con  mis  inolvi- 
dables compañeros,  pero  al  despertarme  y  verme  sólo  se  apode- 
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ra  de  mí  una  tristeza  que  no  me  deja.  Mis  deseos  son  volver 
ahí...»  Otro  añade:  «No  veo  la  hora  de  volver  a  ese  santo  Cole- 
gio a  juntarme  otra  vez  con  mis  inolvidables  compañeros  los  apos- 
tó/icos. Gracias  a  Dios  comulgo  todos  los  días,  oigo  la  Sta.  Misa  y 
rezo  el  Sto.  Rosario  y  cada  semana  me  confieso.  No  puedo  menos 
de  agradecerle  todo  lo  que  V.  R.  ha  trabajado  por  mí  durante  el 
tiempo  que  he  estado  en  ese  santo  Colegio...  Yo  por  la  gracia  de 
Dios  estov  mejor».  De  los  violentados  por  su  familia  escribe  uno: 
«Muchas  veces  me  vienen  a  la  memoria  pensamientos  de  mi 
amada  Compañía  y  de  la  Apostólica  y  no  tengo  más  remedio, 
Padre,  que  desecharlos,  porque  sino  sufro  mucho...  No  se  olvi- 
de, Padre,  de% rogar  por  mi  papá,  para  que  si  es  voluntad  de 
Dios,  consienta  en  lo  que  yo  quiero...»  Más  valientes  son  aún 
las  frases'de  otro  arrancado  por  sus  padres:  «Ya  creerían  ustedes 
que  me  había  olvidado  de  mi  vocación,  pero  no  tengan  miedo: 
N.  N.  como  Dios  quiera  ha  de  ser  jesuíta  y  si  no  entro  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  chico,  entraré  de  grande.  Pasando  de  23  años 
nadie,  nada  más  que  Dios  manda  en  mi...  Padre,  el  corazón  me 
dice  que  he  de  ser  jesuíta...  N.  N.  será  jesuíta  aunque  el  mundo 
no  lo  quiera...»  De  los  mfnus  habentes  escribe  uno:  «Muy  cruel 
ha  sido  mi  separación  de  V.  y  de  mis  compañeros...  aún  me  pa- 
rece un  sueño  y  quisiera  volver  otra  vez  a  estar  con  N.  N... 
y  pido  a  la  Santísima  Virgen  que  sea,  de  una  o  de  otra  ma- 
nera.4.»  Otro  salido  por  la  misma  causa  escribe:  «jOh  Padre, 
como  he  llorado  durante  el  viaje  porque  había  salido  de  una  Es- 
cuela tan  santa  como  ninguna!  ]Ah,  apostólicos  muy  queridos, 
perseverad  en  vuestra  vocación I...  No  temáis  que  yo  me  co- 
rrompa, etc.»  Hasta  los  mismos  que  han  salido  por  falta  de  vo- 
cación guardan  dulce  recuerdo  a  la  Apostólica.  Uno  escribe 
al  P.  Rincón:  «No  me  había  olvidado  del  que  fué  mi  Maestro  es- 
piritual... presente  mis  más  afectuosos  saludos  a  los  PP.  Vizcarro 
e  Isola  y  al  H.  Vinaixa  y  que  me  perdonen  por  haberme  venido 
sin  despedirme...  Rueguen  a  Dios  por  mí,  pues  ya  que  no  me 
quiso  para  esa  casa,  que  en  donde  esté  cumpla  su  voluntad». 
Otro,  finalmente,  escribe  al  H.  Vinaxa:  «Si  supiera  cuánto  me 
pesa  haber  salido  de  esa  Escuela.  En  fin,  Dios  sabrá  porqué  se- 
gún el  destino  que  me  tenga  preparado.  Yo  ayudo  Misa  en 
las  Hermanas,  me  levanto  a  las  seis  y  media  y  comulgo  cada 
día,  me  confieso  los  sábados  y  sigo  como  me  aconsejó  al  venir- 
me de  ahí...» 
• 
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Y  con  esto   pongo  fin   a  la  presente  encomendándome  en 
los  SS.  SS.  de  V.  R.,  de  quien  soy  affmo.  e  ínf.°  svo.  en  Cristo, 

Sebastián  Raggi,  S.  J. 


Carta  del  P.  Andrés  Doglia  al  P.  Pablo  Bori 


Córdoba  30  agosto  1916 


Rdo.  P.  Pablo  Bori,  S.  J. 
P.  C. 


Mi  muy  amado  en  Cristo  Padre:  Cumplo  lo  prometido  a 
V.  R.  momentos  antes  de  mi  salida  para  el  puerto  y  doy  princi- 
pio a  la  carta  que  deseo  acabar,  antes  de  que  me  saquen  de  esta 
Santa  Casa  Noviciado  y  me  envíen  a  algunos  de  los  varios  Cole- 
gios, que  tenemos  abiertos  en  esta,  a  Dios  gracias,  muy  flo- 
reciente misión  Chileno -Argentina. 

Y,  pues,  no  hay  quien  se  resuelva  a  dar  cuenta  algo  detallada 
de  las  cosas  de  más  edificación,  observadas  en  los  jóvenes  Con- 
gregantes de  Nuestra  Señora  la  Sma.  Virgen  María  y  de  San 
Luis  Gonzaga  de  esta  ciudad  de  Córdoba,  durante  el  año  en 
curso:  para  mostrar  a  V.  R.  mi  agradecimiento  y  a  todos  los  Pa- 
dres y  Hermanos  de  la  provincia  mi  fraternal  cariño,  me  resuelvo 
yo  a  escribir  brevemente  las  cosas,  que  he  notado  yo  mismo 
y  ahora  se  me  ofrecen,  para  que,  juntándose  con  las  demás  car- 
tas edificantes  de  esta  mi  amadísima  misión,  edifiquen  y  animen 
a  pedir  ser  enviados  a  trabajar  en  ella  a  los  que  tuvieren  humor 
para  leerlas  y  paciencia  para  oirías. 

Habrá  sin  duda  llegado  a  oídos  de  V.  R.,  que,  cosa  aquí  por 
cierto  muy  notoria,  Dios  nuestro  Señor,  en  su  divina  Providencia, 
se  ha  valido  de  los  preparativos  que  se  hicieron  y  de  las  grandes 
fiestas  cívicas  y  religiosas,  que  se  celebraron  en  la  República  con 
ocasión  del  centesimo  aniversario  de  su  independencia,  para 
alentar  principalmente  entre  los  hombres  los  sentimientos  de  pie- 
dad y  animarlos  e  inclinarlos  a  la  pronta  realización  de  los  actos, 
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que  conducen  indefectiblemente  a  la  enmienda  de  la  vida  y  con- 
servan en  los  corazones  las  sanas  creencias  y  la  decisión  y  la  va- 
lentía en  el  obrar  el  bien,  extenderlo  y  propagarlo  por  todas  las 
clases  sociales. 

Prueba  palpable  de  esto,  son  el  número  cada  día  en  aumento 
de  los  selectos  jóvenes,  que  solicitan  la  cinta  azul  y  blanca 
del  Congregante  mariano;  el  entusiasmo  con  que  se  prestan  a  las 
nobles  y  generosas  iniciativas  de  la  junta  directiva  y  la  discipli- 
na, regularidad  y  exactitud  en  los  actos  ordinarios  y  extraordina- 
narios  de  la  Congregación,  en  especial  en  los  relacionados  con  la 
piedad. 

Está  formada  esta  Congregación  de  Córdoba  por  excelentes 
jóvenes  universitarios  y  por  distinguidísimos  caballeros,  los  cua- 
les, por  su  estado  de  casados  y  por  el  alto  y  calificado  puesto  que 
ocupan  en  la  sociedad  cordobesa,  son  muy  apropósito  para  la 
consecución  del  levantado  fin  que  persigue  la  Congregación 
de  María  Inmaculada  y  S.  Luis  Gonzaga  establecida  en  esta  ciu- 
dad, el  cual  no  es  otro,  que  el  de  formar,  mediante  la  acendrada 
devoción  y  filial  amor  a  la  Sma.  Virgen,  hombres  de  fe,  abnega- 
dos y  generosos,  que  se  apliquen  con  todo  el  vigor  de  sus  ener- 
gías al  restablecimiento  del  Reino  de  Jesucristo  en  todo  el  mundo 
y  en  todos  los  estrados  y  condiciones  de  personas. 

Por  esto,  ante  todo,  se  los  amaestra  en  el  exacto  cumplimien- 
to dejas  prácticas  religiosas  establecidas  por  el  reglamento,  y  se 
los  nutre  con  los  manjares  sobrios,  pero  sanos  y  sustanciosos  de 
la  verdad  evidenciada  en  la  plática,  que  les  hace  cada  domingo 
el  P.  Director,  después  de  la  Misa,  en  la  que  se  enaltece  a  la  Ce- 
lestial Madre  de  Dios  y  nuestra  con  el  canto  del  Oficio  Parvo. 

Vigorizada  así  la  voluntad  y  enseñada  el  alma  a  romper  los 
lazos,  que  la  fuerzan  a  torcer  su  camino  y  rumbo,  se  les  adiestra 
en  el  ejercicio  de  las  obras  de  índole  católico-social,  formando 
para  ello  diversas  secciones  de  piedad  y  caridad  de  las  que  son 
las  más  importantes  la  sección  catequística  y  la  sección  «Centro 
de  estudios». 

Para  la  primera  hay  asignado  un  número  de  congregantes  de 
los  cuales  unos  con  incansable  celo,  maravillosa  destreza  y  he- 
roicos ejemplos  trasmiten  a  los  niños  pobres,  que  acuden  a  nues- 
tra Iglesia  los  domingos  por  la  tarde,  sus  conocimientos  en 
materia  de  religión,  su  amor  a  Dios,  su  tierna  devoción  a  la  San- 
tísima Virgen  y  su  inquebrantable  adhesión  y  sumisión  a  Jesu- 
cristo y  a  las  prácticas  y  saludables  enseñanzas  de  la  Santa 
Iglesia. 
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Otros  con  no  menor  espíritu  procuran  la  instrucción  religiosa 
entre  las  clases  populares,  con  cuyo  contacto  se  ponen  unas  ve- 
ces por  razón  de  su  profesión  y  otras  por  encargo  de  la  misma 
Congregación,  que  dispone  se  realice  dicho  ministerio  con  el 
pueblo  y  con  la  gente  abandonada  de  los  ranchos. 

Aquí,  si  a  V.  R.  gusta,  me  permitiré  un  pequeño  paréntesis 
con  el  fin  de  hacer  públicos  algunos  datos  interesantes  y  que 
muestran  claramente  la  manera  cómo  los  congregantes  de  Cór- 
doba practican  el  Apostolado  y  diseminan  las  buenas  doctrinas  y 
la  sana  moral. 

El  Congregante  Dr.  Ignacio  Ferrer,  decía  un  día  con  admira- 
ble sencillez  a  un  Padre,  que  él  siempre  que  por  su  carácter  de 
Jefe  del  Registro  Civil,  debe  sancionar  la  unión  de  los  que  con- 
traen matrimonio,  en  nombre  del  Estado,  que  exige,  que  al  ma- 
trimonio religioso  preceda  el  cumplimiento  de  los  actos  prescritos 
por  la  ley  civil;  exhorta  a  los  contrayentes  a  que  se  presenten 
luego  a  su  Párroco  para  que  legitime  su  unión  delante  de  Dios  y 
de  la  Iglesia.  Porque  ustedes,  les  dice,  no  han  hecho  más  que 
cumplir  una  formalidad  prescrita  por  la  ley  civil  a  fin  de  dar 
y  asegurar  para  ustedes  y  para  sus  hijos  los  efectos  civiles  de  la 
sociedad  conyugal.  Pero,  tengan  ustedes  entendido,  que  éste  no 
es  más  que  un  contrato  civil  y  consiguientemente  no  es  verdade- 
ro matrimonio.  Para  que  lo  sea  y  puedan  vivir  juntos  y  unidos 
entre  sí  sin  pecado  de  ningún  género,  es  preciso,  que  se  casen 
por  la  Iglesia,  a  la  que  únicamente  confirió  Jesucristo  el  derecho 
de  legislar  en  materia  de  Sacramentos 

Tiempo  atrás,  se  presentó  al  P.  Director  el  congregante  doc- 
tor Feliciano  Barbosa,  diputado  provincial  y  protector  además  de 
los  pobres  a  quienes  visita  frecuentemente  en  sus  obscuros  y 
apartados  hogares  y  ampara  y  defiende  gratis  sus  causas  en  los 
tribunales,  pidiéndole  fuese  en  su  compañía  a  auxiliar  a  una  po- 
bre anciana  enferma,  que  él  mismo  había  preparado  y  dispuesto 
para  el  terrible  trance  de  la  muerte  a  que  se  aproximaba.  Como 
éste  son  frecuentes  los  casos  en  que  los  congregantes,  entre 
ellos  el  Dr.  Clodomiro  Ferreira,  vienen  en  busca  del  Padre,  que 
los  ha  de  acompañar  para  ir  a  confesar  o  al  enfermo  que  ellos 
consuelan  en  los  hospitales,  o  al  preso  que  moralizan  con  su  tra- 
to y  conversación  en  la  cárcel,  o  al  obrero  que  aconsejan,  prote- 
gen e  instruyen  en  las  horas  que  otros  buscan  en  la  diversión  el 
descanso  a  las  tareas  enojosas  del  día. 

Ahora  está  en  proyecto  la  reglamentación  de  los  cines,  en  la 
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que  se  ha  tenido  en  cuenta  la  reglamentación  y  tomados  los 
acuerdos  de  los  países,  que  la  han  apoyado  y  adoptado,  y  el  en- 
cargado de  presentarla  a  las  cámaras  legislativas  provinciales 
para  que  tenga  fuerza  de  lfey  provincial,  es  el  Presidente  de  la 
Congregación  Dr.  Rafael  Moyano  López.  También  pertenece  a  la 
Congregación  el  joven  estudiante  de  derecho  y  exalumno  nues- 
tro Clemente  Villada,  quien,  con  un  artículo,  primero  y  con  una 
conferencia  después,  que,  al  par  que  denota  cultura  religiosa 
más  que  ordinaria  en  el  conferencista,  muestra  la  serenidad  de 
ánimo  y  la  tranquilidad  de  corazón  libre  de  pasiones  y  remor- 
dimientos con  que  fué  redactada,  dio  el  grito  de  alarma  a  las 
autoridades  y  contrarrestó  el  inmenso  daño  que  el  Dr.  Capdevila 
intenta  e  intentó  hacer  en  las  inteligencias  populares  con  sus 
conferencias  anticatólicas,  dadas  en  la  biblioteca  popular. 

Y...  dejo  de  mencionar  otros  muchos  datos,  por  no  alargar 
demasiado  el  paréntesis  y  porque  quiero  decir  algo  de  la  2.a  Sec- 
ción «Centro  de  estudio»  nacida  a  raíz  casi  de  las  grandes  y  so- 
lemnes fiestas  eucarísticas  y  Julias. 

Se  ha  formado  esta  sección  para  la  redacción  de  una  revista 
mariana,  que  tendrá,  Dios  mediante,  por  objeto,  a  más  de  opo- 
nerse a  la  mala  prensa,  refutar  los  errores  y  defender  la  fe  cató- 
lica, contribuir  eficazmente  a  la  moralidad  de  esta  ciudad  pro- 
fundamente cristiana,  rebusteciendo  la  inteligencia  de  sus  lectores 
con  la  solidez  de  su  doctrina,  señalando  con  prontitud  y  con  cri- 
terio cierto  la  norma  que  han  de  seguir  y  los  medios  prácticos  de 
que  se  han  de  valer  en  las  diferentes  circunstancias  y  en  los  ca- 
sos concretos  de  la  vida  y  apuntando  razones  y  reflexiones,  para 
no  consentir  jamás  representaciones  teatrales,  o  lecturas,  o  vela- 
das, o  conferencias,  o  cines,  que  perviertan  las  buenas  costum- 
bres, fomenten  el  vicio  y  apoyen  la  mentira  con  daño  de  la  mo- 
ralidad y  tranquilidad  públicas. 

v  A  ella  colaborarán  los  congregantes,  que  se  sienten  con  vo- 
cación a  esta  clase  de  trabajos  y  son  competentes,  pues,  uno  de 
los  fines  de  la  publicación  de  la  revista  es  precisamente  ofrecer  an- 
churoso campo  y  dilatados  horizontes  a  la  actividad  intelectual 
del  Congregante  de  María  Inmaculada  y  de  S.  Luis  Gonzaga,  fo- 
mentar y  extender  fuera  de  la  Congregación  los  frutos  de  la  ex- 
pontaneidad  intelectual  y  artística  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

Constituyen  entre  otros  el  «Centro  de  estudios»  y  figuran  en 
primer  lugar  como  colaboradores  de  la  revista  los  Dres.  Juan 
Carlos  Vera,  Pbro.,  y  Rector  del  Seminario  Conciliar,  Rafael  Mo~ 
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yano  López,  Juan  C.  Cafferata  candidato  que  fué  para  Gobernador 
de  Córdoba  en  las  últimas  elecciones,  Benjamín  Otero  Capdevila 
y  Néstor  Pizarro.  Cada  uno  tratará  las  cuestiones  que  dicen  re- 
lación con  los  estudios  de  su  respectiva  especialidad:  cuestiones 
de  Derecho  y  ciencias  sociales,  de  Medicina,  de  Filosofía,  de  Físi- 
ca, de  Química,  de  Historia,  etc.,  etc.,  y  sean  necesarias  para  rec- 
tificar errores  o  reivindicar  las  glorias  y  los  derechos  de  Jesucris- 
to y  su  Iglesia. 

La  prontitud  y  regularidad  con  que  acuden  a  las  reuniones 
semanales  de  la  sección  «Centro  de  estudios»;  el  amor  con  que 
miran  ya  todas  las  cosas  pertenecientes  a  su  sección;  el  empeño 
con  que  intervienen  en  la  formación  de  la  biblioteca  y  en  la  com- 
pra de  los  libros  más  importantes  que  aparecen;  el  entusiasmo 
con  que  acogen  todas  las  propuestas  del  P.  Director  y  de  los  gra- 
vísimos y  doctísimos  varones  que  constituyen  la  junta  directiva 
del  centro  y  el  fervor  con  que  se  alientan  unos  a  otros  a  los  tra- 
bajos propios  e  indispensables  a  la  publicación  en  proyecto:  nos 
hacen  creer  que  llevarán  adelante  resueltos  e  imperturbables  su 
obra  y  la  ayudarán  con  su  dinero  y  con  el  concurso  admirable  y 
constante  de  su  colaboración. 

Aunque  no  entra  en  el  plan  de  esta  mi  ya  pesada  carta,  con 
todo,  porque  da  una  mayor  idea  de  la  vida  exuberante  y  del  fer- 
vor de  esta  Congregación,  relataré  con  cuánto  cuidado  y  con  qué 
despliegue  de  generosos  sentimientos  miraron  por  la  gloria  de  su 
Congregación  en  el  presente  año  los  congregantes. 

Había  el  P.  Director  en  una  plática  invitado  a  los  congregan- 
tes a  la  Comunión  general,  que  en  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones del  comité  diocesano,  se  celebraría  para  los  Caballeros  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  el  día  23  de  julio  de  1916  y  a  la  solem- 
ne procesión,  que  saldría  de  la  misma  Iglesia  Catedral  en  la  tar- 
de del  mismo  día,  para  acompañar  a  Jesucristo  real  y  verdade- 
ramente presente  en  la  Eucaristía,  y  Córdoba  entera  recuerda 
con  emoción  haber  visto  a  los  congregantes  de  María  Inmacula- 
da y  S.  Luis  Gonzaga,  llenando  el  espacio  reservado  en  la  Cate- 
dral a  los  caballeros  y  guarda  vivo  e  indeleble  en  su  corazón  los 
sentimientos  del  inefable  regocijo  que  experimentó,  cuando  los 
vio  acercarse  a  la  Sagrada  Mesa,  ostentando  en  su  pecho  la  me- 
dalla del  Congregante  de  María  Sma.  y  figurar  como  tales  en  la 
solemne  procesión  eucarística,  en  la  que  trazaron  la  demarcación, 
como  se  dice  ahora,  de  una  nueva  orientación  de  amor  y  de  re- 
conocimiento de  la  absoluta  y  universal  Soberanía  de  Jesucristo 
en  la  vida  pública  y  social. 
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Entre  los  congregantes  y  como  congregantes  adornados  con 
los  colores  de  la  Inmaculada,  azul  y  blanco,  iban  diputados  na- 
cionales y  provinciales  y  un  nutrido  grupo  de  calificadas  perso- 
nalidades del  foro,  de  la  magistratura,  de  la  justicia  federal  y 
provincial, 'etc.,  etc.  También  eran  congregantes  algunos  de  los 
que  representaban  entre  las  autoridades  civiles  a  las  cámaras  le- 
gislativas y  al  H.  Concejo  deliberante. 

Exteriorizaron  además  su  entusiasmo  por  la  gloria  de  la  Con- 
gregación con  la  solemne  fiesta  que  hicieron  y  los  expléndidos 
cultos  que  tributaron  a  su  Santo  Patrono  S.  Luis  Gonzaga  el 
día  2  de  julio  de  este  año  y  que  tuvieron  gran  resonancia  en  la 
ciudad,  ya  por  el  extraordinario  concurso  de  congregantes  a  los 
Ejercicios  Espirituales  de  S.  Ignacio,  práctica  con  que  se  dispo- 
nen anualmente  por  el  espacio  de  seis  días  a  su  fiesta  patronal, 
ya  por  el  número  también  extraordinario  de  los  que  se  acercaron 
a  la  mañana  a  comulgar  de  manos  del  limo.  Sr.  Obispo  diocesa- 
no Fray  Zenón  Bustos,  y  ya  también  por  la  asidua  asistencia  por 
turno  libre  de  los  grupos  de  cuatro,  seis  y  a  veces  más  congre- 
gantes a  los  pies  del  altar  y  en  presencia  de  Dios  hecho  hombre, 
puesto  de  manifiesto  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las 
cinco  y  media  de  la  tarde,  hora  en  que  se  clausura  y  finaliza  con 
el  rezo  del  Santo  Rosario,  sermón  panegírico  del  Santo,  ben- 
dición y  reserva  del  Santísimo  Sacramento,  el  culto  con  que 
se  fgmenta  cada  año  el  honor  y  la  veneración  al  angélico  protec- 
tor de  los  jóvenes  San  Luis  Gonzaga. 

El  amantísimo  Prelado  después  de  la  Misa  y  de  la  correspon- 
diente acción  de  gracias,  acompañó  sponte  a  los  congregantes  a 
tomar  el  desayuno,  que  a  manera  de  reunión  familiar  tienen 
en  nuestro  comedor  después  de  la  Comunión  general  de  los  días 
de  la  Inmaculada  y  de  San  Luis  Gonzaga,  para  manifestarles  de 
una  manera  más  palpable  y  paternal,  lo  mucho  que  le  había 
consolado  y  conmovido  la  afluencia  de  tantos  congregantes  de 
diversas  provincias  de  la  República  y  de  distinta  edad  y  posición 
social,  desde  el  joven  universitario,  dependiente  aún  de  la  auto- 
ridad paterna,  hasta  los  casados,  a  recibir  el  Pan  de  los  fuertes  y 
prestar  homenaje  de  filial  amor  a  su  celestial  patrona  la  Santísi- 
ma Virgen,  mediante  los  solemnísimos  cultos  a  San  Luis  Gonza- 
ga, ,el  hijo  predilecto  de  María  Inmaculada. 

Hora  es  ya  de  que  lleve  a  buen  término  esta  mi  carta  y 
lo  haré  consignando  algunas  de  las  prácticas  santas  con  que 
nuestros  congregantes  de  Córdoba  conservan  su  fervor  y  honran 
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y  obsequian  a  su  Excelsa  Patrona.  Acuden  unos  en  determinadas 
horas  del  día  a  postrarse  ante  el  altar  de  la  Sma.  Virgen  y  a  te- 
ner un  cuarto,  media  hora  y  a  veces  más  de  fervorosa  oración  de- 
lante de  Jesús  Sacramentado.  Sufragan  otros  los  gastos  de  cera 
que  arde  en  el  altar  de  la  Sma.  Virgen  durante  lo  Misa  que  para 
ellos  se  dice  los  domingos,  y  la  iluminación  eléctrica  del  altar  y 
de  los  nichos  y  urna  de  los  tres  santos  jóvenes  Patronos  de  la  ju- 
ventud, que  hay  en  la  magnífica  capilla  de  Lourdes,  los  días  más 
solemnes  y  en  circunstancias  en  que  tratan  de  obtener  o  han  ob- 
tenido ya  el  éxito  feliz  en  sus  negocios  espirituales  y  en  sus 
asuntos  o  empresas  temporales.  Y  todos  patentizan  su  amor  y 
devoción  a  la  Sma.  Virgen  con  el  obsequio  que  le  tributan  acu- 
diendo en  su  honor  a  comulgar  mensualmente,  como  lo  prescri- 
be el  reglamento :  obsequio  que  repiten  no  pocos  cada  domingo 
y  a  veces  entre  semana. 

El  joven  congregante  Baggio  me  decía  en  cierta  ocasión,  que 
le  había  invitado  a  formar  un  ramo  de  flores  con  las  violetas  de 
nuestro  jardín:  Padre,  no  hay  día  en  que  no  ponga  un  ramo 
de  olorosas  flores  a  los  pies  de  mi  Virgencita,  juntamente  con  la 
flor  espiritual  que  elijo  para  cada  día  y  practico  fielmente. 

Todas  estas  cosas  y  mucho  más  me  consta  que  hacen  los 
congregantes  de  Córdoba  con  el  fin  de  no  dejar  enfriar  el  amor 
debido  y  promover  el  culto  correspondiente  a  la  Inmaculada  Ma- 
dre de  Dios  y  de  los  hombres.  Así  ciertamente  merecerán  que  la 
Sma.  Virgen  derrame  sobre  sus  corazones  el  tesoro  de  su  gracia 
y  las  piedades  de  su  misericordia. 

Adiós,  mi  amadísimo  en  Cristo  Padre,  que  nos  bendiga  a  los 
dos  y  nos  haga  fuertes  en  las  guerras  que  moveremos  y  en 
los  grandes  encuentros  en  que  nos  veremos  para  dar  una  gloria 
entera  y  colmada  a  Dios  y  a  su  Santísima  Madre  la  Virgen  Ma- 
ría, la  cual  confío  se  complacerá  en  llamarnos  hijos  suyos  muy 
de  su  agrado. 

Memento  mei  semper. 

De  V.  R.  siervo  en  Cto.  y  hermano 
Andrés  Doglia,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Luis  C.  Isola  al  P.  Moisés  D avila 


Jujuy  14  de  septiembre  de  1916 

Rdo.  P.  Moisés  Dávila,  S.  J. 
P.  C 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Rector:  Comenzaré  con  mi  fórmula  de 
costumbre:  La  gracia  y  amor  eterno  de  Cristo  N.  S.  sean  siem- 
pre en  nuestra  ayuda  y  favor,  por  más  que,  a  ser  yo  el  P.  Sán- 
chez, daría  comienzo  con  la  suya  famosa  diciendo:  «Aunque  soy 
un  pobre  desdichado,  todo  ha  ido  bien».  Y  a  la  verdad  que 
no  puedo  menos  de  agradecer  a  Dios  N.  Señor  lo  que  me  ha  fa- 
vorecido durante  la  permanencia  en  este  jardín  y  ameno  verjel  de 
la  República. 

Salí  de  Córdoba  en  un  departamento  de  cuatro,  pero,  gracias 
al  H.  Aunión,  me  dejaron  solo  y  en  paz,  y  así  llegué  con  fe- 
licidad a  Jujuy  a  las  diez  de  la  noche  del  día  siguiente. 

jQué  panoramas!  jqué  paisajes!  jqué  encantos!  Al  salir  de 
Tucumán  se  atraviesa  una  región  azucarera  bastante  para  endul- 
zar t$do  el  orbe  terráqueo. 

Sigúese  trepando  en  tren  por  las  montañas  de  Salta  y  se  sube 
luego  a  la  Pana  de  Jujuy.  Bosques  y  selvas  seculares,  montañas 
de  oro  y  plata,  plantaciones  de  azúcar,  praderas  encantadoras, 
paisajes  hermosísimos,  émulos  de  los  encantos  del  Edén  paradisía- 
co, elevan  el  alma  agradecida  al  Omnipotente  que  ha  enriquecí* 
do  esta  bendita  tierra  de  la  Argentina,  que  nada  tiene  que  envi- 
diar a  ninguna  nación. 

Van  las  gentes  a  buscar  los  encantos  de  Suiza  y  de  los  Alpes 
y  aquí  tienen  lo  mismo  y  mejor  que  aquello. 

Llegué  a  Jujuy,  donde  ya  se  hallaba  el  P.  Capará  enfervori- 
zando a  los  habitantes  de  aquella  histórica  ciudad.  Yo  prediqué 
las  últimas  noches  a  petición  del  Sr.  Obispo;  el  Padre  lo  hacía 
por  la  mañana.  Tuve  el  panegírico  de  la  festividad  y  he  hecho  lo 
que  he  podido:  a  estar  a  lo  que  dice  el  Sr.  Obispo,  parece 
que  gustó. 

Después  quedamos  tres  días,  el  P.  Capará  dando  un  triduo, 
yo  atendiendo  a  algunos  ministerios,  y  me  vine  a  Perico,  donde 
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daré  una  Misión  de  15  días.  El  P.  Capará  dará  unas  pequeñas 
misiones  en  algunas  capillas  de  la  Parroquia. 

Ayer  empezamos  la  Misión  con  una  procesión  de  penitencia, 
con  asistencia  del  Sr.  Obispo.  Fué  muy  concurrida  y  augura  ser 
un  buen  comienzo. 

Aquí  los  paisanos  son  muy  buenos  y  humildes,  aunque  bas- 
tante ignorantes.  Los  muchos  bolivianos  que  hay  en  la  Comarca 
introducen  sus  costumbres  y  modo  de  vivir.  Abunda  la  embria- 
guez. El  uso  de  la  Coca  hace  sus  estragos  en  los  que  abusan  de 
tal  yerba,  que  van  mascando  todo  el  día.  Usada  con  parsimonia 
les  alarga  la  vida.  Los  centenarios  abundan.  Los  vejestorios 
se  encuentran  a  cada  paso. 

Los  protestantes  evangelistas  hacen  no  poco  daño  a  la  gente 
del  pueblo  que  vive  en  lugares  desiertos.  Están  hambrientos  los 
del  campo  de  funciones  religiosas,  y  como  hay  escasez  de  clero, 
acuden  a  las  ceremonias  evangélicas;  algunas  de  las  cuales  son 
escandalosas,  como  el  bautismo  en  los  ríos,  que  han  adoptado 
estos  herejes,  y  que  llaman  el  nuevo  Jordán. 

Por  lo  demás  la  gente  del  campo  es  muy  sencilla  y  tienen 
gran  respeto  a  los  sacerdotes. 

Algunas  de  las  prácticas  religiosas  que  han  introducido  los 
bolivianos  no  están  exentas  de  superstición:  Me  hacen  recordar 
algunas  de  ellas  lo  que  he  visto  en  la  Rioja. 

Terminada  esta  Misión  iremos  a  Salta,  donde  predicaré  la 
Novena  del  Señor  del  Milagro;  luego  el  Sr.  Obispo  quiere  hacer 
una  gira  por  la  Diócesis  y  quiere  llevarme  de  compañero  para 
predicar  en  las  poblaciones  que  visitará. 

Hay  tela  por  cortar  hasta  noviembre.  A  Dios  gracias,  Padre 
mío,  yo  estoy  bien.  En  estas  alturas  el  clima  aun  en  lo  fuerte  del 
verano  es  apacible  y  fresco  y  se  puede  trabajar  con  brío  y  aliento. 

Recuerdos  de  nuestros  antiguos  Padres  no  faltan,  que  nos 
atestiguan  el  celo  y  laboriosidad  de  aquellos  atletas  incansables 
cuyo  ejemplo  arrastraría  al  más  apocado  y  animaría  al  más  desalen- 
tado. ]Cuántas  gracias  doy  a  Dios  Ntro.  Señor,  el  cual  a  veces 
me  consuela  con  regalos  tan  grandes  que  me  hacen  tenerme  por 
el  hombre  más  feliz  de  la  tierra,  tanto  que  no  cambiaría  mi  dicha 
de  pobre  misionero  de  la  Compañía  de  Jesús  con  la  suerte  del 
más  afortunado  monarca  del  mundof  jY  cuan  bien  comprendo 
ahora  aquella  sentencia  de  San  Francisco  Javier,  nuestro  aman- 
tísimo  Patrono  y  protector:  «Si  muchos  de  los  que  afanosos 
buscan  regalos  y  delicias  en  la  vida  gustasen  una  vez  de  los 
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celestiales  consuelos  que  causan  los  trabajos  por  la  conversión 
y  salvación  de  las  almas,  aplicarían  sin  duda  todos  sus  cuidados 
y  desvelos  a  tan  gloriosas  fatigas». 

Nuestro  P.*  San  Ignacio,  por  medio  de  su  agua  bendita,  me 
ayudó  para*  que  pudiese  confesar  y  persuadir  que  recibiera  los 
Santos  Sacramentos  a  un  pobre  hombre,  a  quien  no  podían  per- 
suadir los  recibiera  estando  gravísimo. 

Ruego  a  V.  R.  salude  a  los  PP.  y  HH.  de  mi  parte  y  que  no 
olviden  en  SS.  SS.  y  OO.  a  este  misionero. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  el  Cto.  Jhs. 
Luís  C.  Isola,  S.  J. 


P.  D. —  Rdo.  P.  Dávila:""  Agradezco  íntimamente  al  celoso 
Superior  el  don  (ojalá  fuera  perpetuo)  del  P.  Isola.  Es  un  apóstol 
incansable;  en  el  pulpito  truena  (su  voz  le  ayuda)  como  los  pro- 
fetas sobre  las  prevaricaciones  humanas.  Llevará  a  los  pies  de 
San  Ignacio  el  tributo  de'  miles  de  almas.  —  Affmo.  Sdor.  José 
Gregorio,  Obispo  de  Salta. 


Carta  del  P.  Sebastián  Raggi  al  P.  Lucio  A.  Lapalma 


Córdoba  24  de  setiembre  de  1916 

R.  P.  Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 

P.  C. 

Mi  amadísimo  en  Cto.  P.  Socio:  durante  el  pasado  mes  de 
agosto  tuvo  lugar  la  primera  Comunión  general  para  niños  que 
con,  tan  felices  resultados  promueve  y  lleva  a  cabo  en  sus  cen- 
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tros  catequísticos  la  «Propaganda  Católica»  de  Córdoba  dirigida 
por  nuestro  P.  Font.  Empero  no  todos  los  centos  efectuaron  esa 
solemnidad  eucarística  en  el  mismo  día,  sino  en  diversos  para  su 
mayor  holgura  y  comodidad.  Los  últimos  en  celebrar  su  Comu- 
nión general,  tal  vez  por  hallarse  algo  más  atrasados  en  prepa- 
ración, fueron  los  centros  del  Sagrado  Corazón,  San  Luís  Gon- 
zaga,  San  Alonso  Rodríguez  y  Beato  Campión  instalados  en  las 
barriadas  mas  cercanas  a  este  nuestro  Colegio-Noviciado.  Para 
mejor  disponerlos  prestó  su  cooperación  visitándolos  el  P.  Cres- 
pí  Matías,  dejando  para  ello  durante  algunos  domingos  a  otros 
Novicios  la  dirección  de  su  propio  catecismo;  pues  ya  sabe 
V.  R.  que  los  NN.  tienen  siete  Centros  catequísticos  distintos  de 
los  de  la  Propaganda. 

El  15  de  agosto  vinieron  a  esta  nuestra  Capilla  pública  los 
cuatro  mencionados  Centros  para  que  todos  los  niños  que  habían 
de  hacer  su  primera  Comunión  pudieran  algunos  días  antes  con- 
fesarse por  vez  primera.  El  sábado  19  tornaron  de  nuevo  a  con- 
fesarse y  el  domingo  20  les  celebró  la  santa  Misa  el  P.  Rincón, 
les  hizo  la  plática  y  dio  el  Pan  de  los  Ángeles  a  59  niños  que 
por  primera  vez  lo  recibían  en  sus  corazones,  los  cuales  unidos 
a  otros  62  niños  de  los  mismos  centros  que  también  comulgaron 
aunque  no  por  primera  vez  y  a  otras  personas,  sumaron  un  total 
de  más  de  200  Comuniones.  Después  de  la  Misa  pasaron  los 
niños  al  salón  de  visitas  de  este  Colegio,  donde  el  P.  Crespí  dis- 
tribuyó sendas  empanadas  y  recordatorios  y  no  sé  qué  más  a 
cada  niño  que  lucía  el  lindo  traje  proporcionado  por  la  insigne 
«Propaganda  Católica». 

El  P.  Crespí  se  empeñó  y  consiguió  atraer  de  nuevo  con  el 
aliciente  de  los  regalitos  otros  dos  centros  particulares  de  Cate- 
quesis  que  hay  por  estas  rancherías,  los  cuales,  según  creo,  per- 
tenecen a  la  «Propaganda»  y  aunque  habían  hecho  su  primera 
Comunión  el  20  de  julio  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico, 
todavía  presentaron  el  27  de  agosto  12  niños  más  de  primera  Co- 
munión y  60  que  repitieron  el  divino  convite.  Todos  los  cuales 
fueron  atendidos  y  obsequiados  como  el  domingo  anterior  por  el 
P.  Crespí. 

Por  lo  que  toca  a  los  demás  Centros  catequísticos  dirigidos 
por  la  «Propaganda  Católica»  de  Córdoba,  y  limitándome  a  sólo 
la  ciudad,  pues  de  los  de  la  Provincia  no  tengo  aun  noticias, 
puedo  afirmar  que  el  resultado  ha  sido  en  verdad  satisfactorio  y 
consolador,  como  lo  demuestra  la  siguiente  sinopsis: 
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» 

«PROPAGANDA    CATÓLICA»    DB    CÓRDOBA 
1.a  COMUNIÓN    GENERAL      AGOSTO  1916 

Centro  de  San  Francisco  Javier         primeras  Comuniones  15 

»  »  el  Sto.  Ángel  Custodio  »  » 

»  »  San*Estanislao  »  » 

»  »  San  José  »  » 

»  »  la  Buena  Muerte  »  » 

»  »  San  Juan  Bérchmans  »  » 

»  »  San  Pedro  Claver  »  » 

»  »  Santa  María  Magdalena  »  » 

»  »  el  Beato  Andrés  Bobola  »  » 

»  »  Ntra.Sra.  del  Perp.  Socorro  »  » 

»  »  San  Ignacio  »  » 

»  »  el  Espíritu  Santo  »  » 

»  »  el  Cautiverio  en  Egipto  »  » 

»  »  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  »  » 

Aquí  debía  terminar  la  presente;  pero  para  no  ser  tan  parco 
en  noticias  añadiré  un  resumen  del  «Informe  de  los  trabajos  ca- 
tequísticos realizados  por  la  asociación  de  la  «Propaganda  cató- 
lica» durante  el  curso  de  1915  en  la  Capital  y  campaña  de  la 
diócesis  de  Córdoba,  ya  que  en  el  primer  número  de  las  «Cartas 
edificantes  de  la  Provincia  de  Aragón»  del  año  1915  que  acaba 
de  llegar  a  mis  manos  encuentro  un  resumen  del  Informe  an- 
terior presentado  por  la  Propaganda  o  sea  de  los  trabajos  cate- 
quísticos de  1914. 

Bl  informe  de  mi  referencia,  que  por  cierto  tiene  menos  de 
220  páginas  con  más  de  un  centenar  de  uniformes  y  parecidas, 
aunque  hermosas  descripciones  de  los  diversos  centros  urbanos 
y  rurales  pertenecientes  a  la  Propaganda,  después  de  una  dedi- 
catoria al  Sr.  Obispo  diocesano  y  de  anotar  los  donativos  he- 
chos a  la  «Propaganda»  y  los  gastos  de  ésta  en  la  compra  de 
premios,  provisiones  de  secretarías,  impresos,  franqueos,  fletes, 
etc.,  todo  lo  cual  llega  a  duros  3.592,30  m/n  empieza  la  monó- 
tona tarea  de  presentar  los  informes  particulares  de  cada  centro 
y  empieza  precisamente  por  el  centro  de  San  Alonsa  Radríguez. 
Del  cual  informe  quiero  copiar  algunos  párrafos  para  que  sirvan 
como  de  muestra,  no  porque  una  flor  baste  para  hacer  primavera, 
ni  porque  en  ese  jardín  aparezca  mi  nombre,  sino  porque  en  ese 
centro  y  en  otros  vecinos,  más  han  intervenido  nuestros  PP.,  y 
por  ser  el  Centro  que  más  niños  de  primera  Comunió  presentó 
el  año  pasado.  He  aquí,  pues,  algo  del  mencionado  informe: 

«El  máximum  de  asistencia,  llegó  en  la  sección  de  los  varo- 
nes a  98  niños  y  en  la  de  las  niñas  a  70 
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«En  la  Comunión  que  se  efectuó  a  mediados  de  año,  fué  muy 
consolador  el  número  de  niños  concurrentes.  Los  varones  que  se 
acercaron  al  Banquete  eucarístico,  fueron  alrededor  de  40,  lla- 
mando la  atención  por  el  respeto  y  compostura  que  guardaron 
en  el  Templo,  tanto  más  notable  cuanto  que  eran  niños  de  13,  14 
y  15  años,  a  quienes,  durante  el  tiempo  precedente,  fué  preciso 
hacer  reconvenir  por  la  policía  a  fin  de  qué  guardasen  en  el  cen- 
tro el  debido  orden.  Las  niñas  que  comulgaron  fueron  alrededor 
de  18,  muy  piadosas  y  moderadas.» 

«Esta  fiesta  se  efectuó  en  el  Colegio  Apostólico  de  los  Padres 
Jesuítas,  donde  fué  el  centro  cariñosamente  atendido  por  los  Sa- 
cerdotes de  dicha  casa.  En  la  Misa,  el  ministro  celebrante  dirigió 
a  los  niños  una  fervorosa  plática,  y  terminado  el  solemne  acto,  el 
R.  P.  Raggi  los  invitó  a  pasar  al  convento,  donde  les  repartió 
lindos  recordatorios.» 

«En  el  local  del  centro,  se  les  sirvió  chocolate  y  masas.  Dan- 
do una  prueba  de  compañerismo,  el  centro  del  B.  Edmundo 
Campiano  compartió  con  nosotros  las  alegrías  de  ese  memorable 
día.» 

«En  el  mes  de  noviembre  se  efectuó  también  en  la  Iglesia  del 
Colegio  Apostólico  una  Comunión  general  de  los  niños,  la  que 
llegó  a  tener  44  comulgantes.» 

«Por  la  tarde  se  efectuó  una  lucida  procesión  en  la  que  toma- 
ron parte  además  de  este  centro,  los  de  San  Luis  Gonzaga,  San 
Francisco  Javier  y  Beoto  Edmundo  Campiano,  cooperando  a  cos- 
tear los  gastos  ocasionados  el  personal  de  los  cuatro  menciona- 
dos centros.  La  procesión,  que  recorrió  el  barrio  inmediato  adon- 
de se  hallan  ubicados  los  cuatro  centros,  ostentaba  cinco  andas 
con  las  estatuas  de  los  Santos  Protectores  de  los  centros,  los  que 
lucían  sus  banderas  y  estandartes  propios.» 

«La  banda  de  música  del  Colegio  de  San  Pedro  Nolasco, 
de  los  RR.  PP.  Mercedarios,  amenizó  el  recorrido  de  la  pro- 
cesión, que  llegó  hasta  la  Capilla  de  los  Hermanos  Concepcionis- 
tas  (calle  Libertad),  en  donde  los  niños  renovaron  las  promesas 
del  bautismo  y  escucharon  llenos  de  devoción  y  regocijo  la  plá- 
tica qiie  les  hizo  el  R.  P.  Font,  Director  incansable  de  la  Aso- 
ciación.» 

«El  día  de  la  distribución  de  premios,  se  efectuó  una  lucida 
fiestecita.  Declamaciones  y  cánticos,  interpretados  con  gusto  por 
los  niños,  le  dieron  notoria  amenidad.  Fué  honrada  dicha  fiesta 
con  la  presencia  del  ilustrado  jesuíta  R.  P.  Luis  Felíu...» 
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A  la  descripción  del  Centro  de  San  Alonso  van  siguiendo  en 
un  estilo  parecido,  llano  y  sencillo  las  de  los  otros  17  centros  es- 
tablecidos en  la  Capital,  cuyos  nombres  pueden  verse  en  el  cua- 
dro sinóptico  que  he  puesto  anteriormente  y  cuyo  total  de 
Comunioues  durante  el  pasado  curso  catequístico  asciende  a 
1.339;  de  las  cuales  491  son  de  niños  que  por  primera  vez  reci- 
bían al  Señor  y  848  de  niños  que  ya  habían  hecho  antes  su 
primera  Comunión. 

Los  centros  de  la  Campaña,  según  el  presente  informe,  están 
repartidos  en  siete  distritos.  Forman  el  distrito  primero  unos  19 
centros  establecidos  en  los  Curatos  de  Cruz  Alta,  el  Carmen, 
Carlota  y  Colonia  Barge;  de  ellos  sólo  13  centros  presentan  el 
número  de  sus  comuniones,  las  cuales  suman  en  total  1.141, 
siendo  463  primeras  y  678  segundas. 

Al  segundo  distrito  pertenecen  14  centros  esparcidas  por  los 
curatos  de  Sobremonte,  Tulumba,  Ischilín  y  Río  Seco,  de  los 
cuales  sólo  tres  presentan  el  número  de  comuniones  que  llega  a 
130,  19  primeras  y  111  segundas. 

El  tercer  distrito  comprende  los  15  centros  de  Pocho,  Minas, 
Cruz  del  Eje  y  Calera  y  las  comuniones  de  10  de  esos  Centros, 
que  figuran  en  el  «Informe»,  llegan  a  238.140  primeras  y  98 
segundas. 

Componen  el  cuarto  distrito  14  centros  organizados  en  los 
curatos  de  Arroyito,  Playosa,  San  Francisco,  San  Justo,  Nuestra 
Señora  del  Rosario  y  Capellanía  de  Etruria.  Las  comuniones  de 
11  de  esos  centros,  que  aparecen  en  el  «Informe»,  fueron  en  to- 
tal 867^317  primeras  y  550  segundas. 

El  quinto  distrito  lo  componen  16  centros  distribuidos  en  los 
curatos  de  San  Antonio,  Santa  Rosa,  Remedios  y  Villa  Alcira  y 
las  comuniones  de  12  de  sus  centros,  que  han  remitido  sus  datos 
al  «Informe»,  alcanzan  a  578.189  primeras  y  449  segundas. 

El  sexto  distrito  tiene  19  centros  diseminados  por  Santiago 
Temple,  Villa  del  Rosario,  Oliva,  San  Javier,  Calamuchita,  Ca- 
roya  y  algunos  suburbios  de  la  capital  Cordobesa.  De  esos  cen- 
tros, 14  que  han  comunicado  sus  datos,  tuvieron  en  total  2.021 
comuniones,  de  las  cuales  314  eran  primeras  y  707  segundas. 

Para  el  séptimo  distrito  fiinalmente  quedan  los  20  centros 
que  se  hallan  en  la  Provincia  de  La  Rioja,  8  en  el  curato  de  Chi- 
lecito  y  12  en  el  de  Famatina.  De  ellos  los  12  centros  que  figu- 
ran en  el  «Informe»  nos  ofrecen  la  estadística  de  1.423  comunio- 
nes, de  las  cuales  270  son  primeras  y  1.153  segundas... 
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De  manera  que,  como  dice  el  «Informe»,  «Las  comuniones 
primeras  y  segundas  efectuadas  en  la  capital  y  campaña,  por  los 
niños  asistentes  a  nuestros  centros  de  doctrina,  bien  puede  de- 
cirse que  habrán  llegado  a  10.000;  sin  embargo  conocemos 
poco  más  de  la  mitad  de  ellas,  pues  las  directoras  se  contentan 
a  veces  con  decirnos  que  fueron  varios  o  numerosos  los  camul- 
gantes  y  no  especifican  su  número 

El  total  conocido  de  comuniones  ha  sido  de  6.737;  2.143  pri- 
meras y  4.594  segundas. 

Figuran  en  el  presente  informe  13  centros  menos  en  la  cam- 
paña de  los  que  aparecieron  en  el  del  año  pasado.  Sin  embargo 
se  han  fundado  29,  de  modo  que  podemos  presentar  un  número 
de  119  centros  en  la  campaña.  En  la  ciudad  18,  dos  menos 
que  el  año  pasado. 

La  razón  de  no  figurar  los  13  mencionados  centros  de  la  cam- 
paña, es  la  siguiente:  cedimos  a  la  Parroquia  del  Buen  Pastor  de 
esta  ciudad,  algunos;  otros  se  clausuraron  por  trasladarse  a  otros 
puntos  sus  directoras,  y  otros  que  nos  consta  sin  embargo  que 
han  funcionado,  no  los  contamos  adheridos  a  nuestra  sección 
porque  no  nos  enviaron  sus  informes  semanales  y  por  esta  razón 
tampoco  les  hemos  mandado  premios. 

Reunido  el  personal  de  los  centros  catequísticos,  llegamos  a 
conocer  que  un  número  de  750  personas,  más  o  menos,  se  han 
ocupado  de  esta  hermosa  tarea  tan  recomendada  por  Pío  X,  de 
enseñar  el  Catecismo. 

Son  ellas  en  su  mayor  número,  distinguidas  madres  o  hijas 
de  familia  fervorosas  cristianas  prácticas  todas,  obreras  infatiga- 
bles de  un  pueblo  grande,  que  sabrá  encontrar  mañana  el  secreto 
de  su  verdadero  valer  en  sí  mismo,  es  decir  en  sus  virtudes  de 
hombres  y  ciudadanos,  cuya  semilla  arrojan  hoy  ellas  enseñán- 
doles el  Catecismo. 

Sea,  pues,  la  enseñanza  del  Catecismo  la  preocupación  y  el 
anhelo  de  todas  las  niñas  y  de  todas  las  señoras  que  reconocen 
en  Dios  al  Divino  Maestro  tan  amante  de  los  niños,  que  saben 
amarle  de  veras  y  que  de  veras  le  adoran. 

El  personal  directivo  de  la  sección,  conocido  ya  para  los  que 
han  leído  este  informe,  tendrá  para  el  año  próximo  un  aumento 
muy  digno  de  mencionarse 

El  R.  P.  Font,  el  infatigable  Director  de  la  «Propaganda  Ca- 
tólica», a  fin  de  hacer  más  liviano  el  trabajo  de  la  sección  cate- 
quística, elaboró  un  reglamento,  el  que  regirá  desde  el  I.°  de 
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marzo  de  1917  y  el  que  aconseja  un  aumento  de  personal » 

Aquí  termino,  P.  Socio,  esta  mi  prosaica  rapsodia  que   he 
zurcido  a  ratitos  y  transcrito  por  mano  ajena. 

De  V.  R.,  en  cuyos  SS.  SS.  mucho  me  encomiendo,  affmo.  e 
inf.°  S.  en  Cto. 

Sebastián  Raggi,  S.  J. 


Carta  del  P.  Matías  Crespí  al  P.  Lucio  A.  Lapa/ma 

Córdoba  12  octubre  de  1916 

R.  P.  Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 
P.C. 

Mi  estimado  en  Cristo  P.  Socio:  Tengo  el  agrado  de  comuni- 
carle el  resultado  de  la  novena-misión  que  prediqué  en  Monte 
Rosario  desde  el  27  de  septiembre  hasta  el  9  del  presente 
octubre. 

Me  advirtió  el  Sr.  Cura  que  aquella  gente  no  gustaba  de  ver- 
dades eternas  en  tiempo  de  la  novena  de  su  Patrona;  pero  yo  les 
dije  ya  desde  el  principio  que  el  mejor  obsequio  que  podrían  ha- 
cerle era  repasar  durante  ella  los  santos  Ejercicios,  que  la  misma 
Sma.  Virgen  se  dignó  dictar  a  S.  Ignacio  en  Manresa.  Luego  les 
conté  cómo  la  Dolorosa  de  Quito  manifestó  a  uno  de  nuestros 
Padres,  y  eso  con  un  milagro,  su  deseo  de  que  se  predicaran  las 
verdades  eternas.  jSanta  inspiración! 

Se  recibió  esto  muy  bien,  y  la  asistencia  aumentaba  de  día  en 
día.  Así  llegamos  a  la  consideración  del  Infierno,  y  como  ya  me 
pareció  que  el  auditorio  estaba  bien  dispuesto,  acabado  el  sermón 
les  hice  la  siguiente  advertencia:  Que  aquella  misma  noche 
a  las  diez  se  tocaría  la  campana  pausadamente,  hasta  treinta 
y  tres  golpes,  oído  lo  cual,  todos,  dondequiera  que  nos  hallára- 
mos, debíamos  arrodillarnos  y  rezar  cinco  padrenuestros  con  los 
brazos  en  cruz,  para  alcanzar  la  gracia  de  la  conversión  y  el 
arrepentimiento  a  los  recalcitrantes.  Así  lo  hicimos,  y  pude  com- 
probar después  que  para  varios,  y  tal  vez  para  muchos,  fué  aquel 
el  golpe  de  gracia. 
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Anuncié  también  ciertas  conferencias- reclamo,  y  movida  por 
la  curiosidad  fué  cayendo  la  gente  de  los  alrededores,  de  4,  de  5 
y  aun  de  6  leguas  de  distancia.  Con  un  sermón  o  dos  que  oían, 
triunfaba  la  gracia,  y  con  lágrimas  muchos,  y  todos  bien  dis- 
puestos, se  acercaban  luego  a  los  Sacramentos.  Era  tal  la  moción 
interior,  que  les  parecía  corto  el  sermón  de  una  hora  u  hora 
y  cuarto. 

El  resultado  fué  excelente:  baste  decirle  que  el  pueblo  no  tie- 
ne más  que  unas  20  casas  y  alrededor  de  25  ranchos,  y  tuvimos 
1.800  comuniones;  tanta  fué  la  gente  que  se  reunió.  Decía 
el  Sr.  Cura  que  lo  ordinario  en  estas  novenas  era  que  no  pasasen 
de  800  las  comuniones. 

La  cosecha,  como  ve  V.  R.,  fué  buena  de  veras.  jSi  viera, 
Padre,  cuánto  me  sirvieron  como  artículo  de  reclamo  aquellas  es- 
tampas que  V.  R.  tuvo  la  caridad  de  regalarme  cuando  estuvo 
aquí!  Le  repito,  pues,  las  más  expresivas  gracias,  y  le  pido  que 
se  acuerde  siempre  de  este  pobre  misionero. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

Afectísimo  siervo  en  Cristo, 
Matías  Crespí,  S.  J. 


Carta  del  P.  Gil  R.  Sánchez  Vera  al  P.  Lucio  A  Lapalma 


Córdoba,  22  de  octubre  de  4917 

R.  P.  Lapalma:  Quizá  V.  R.  desea  saber  algo  acerca  de  la 
novena-misión  que  en  los  últimos  días  de  su  estancia  en  Córdo- 
ba, fui  a  predicar  al  pueblo  de  Tulumba  distante  cuarenta  leguas 
al  Norte  <ié  esta  Capital. 

Como  recordará  V.  R.  salí  para  aquella  misión,  más  que 
novena,  el  21  de  septiembre.  En  la  estación  de  Córdoba  encontré 
al  R.  P.  Severiano  del  Corazón  de  Jesús,  religioso  Carmelitano, 
que  llevaba  el  mismo  rumbo,  y  qué  había  de  ser  mi  futuro  cole- 
ga en  los  trabajos  apostólicos  que  íbamos  a  emprender. 

Desde  que  partimos  de  Córdoba  se  levantó  un  fuerte  viento 
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Sud-Este,  que  pronto  envolvió  a  nuestro  tren  en  densas  nubes  de 
polvo,  de  suerte  que  al  llegar  a  Dean  Funes  donde  debíamos  to- 
mar un  auto  que  nos  condujese  a  Tulumba,  tanto  el  R.  P.  Seve- 
riano  como  el  que  escribe  íbamos  de  otro  color.  Esto  no  obstante 
comimos  cen  apetito  en  compañía  del  Capellán  de  las  Esclavas, 
que  allí  tienen  un  colegio.  Y  después  de  cumplir  con  este  deber 
tomamos  el  auto  que  en  una  hora,  más  o  menos,  salvó  los  mon- 
tes que  separan  a  Tulumba  de  la  bella  y  pintoresca  Dean  Funes. 

El  camino,  que  aquí  recorre  el  auto,  es  de  lo  más  variado  y 
delicioso  que  se  puede  imaginar.  Se  desliza  éste  por  entre  mon- 
tañas cubiertas  de  vegetación  y  verdura,  ofreciendo  a  la  vista 
del  viajero  ios  más  pintorescos  y  caprichosos  paisajes.  Al  fin, 
después  de  mil  vueltas  y  revueltas,  subidas  y  bajadas,  desem- 
boca en  una  especie  de  llanura  no  muy  llana,  y  ya  estamos 
en  Tulumba.  Yerguese  la  villa  muy  gentil  y  garbosa  en  la 
falda  de  uno  de  los  montecillos  que  adornan  la  llanura,  y  aunque 
diminuta  y  pequeña  (cuenta  sólo  600  habitantes),  tiene  el  honor 
de  ser  muy  ilustre  y  antigua,  pues  fué  fundada  en  1797  por  el 
virrey  Sobremonte,  y  es  además  cabecera  de  su  departamento, 
y  de  la  pedanía  llamada  Parroquia,  una  de  las  cinco  que  forman 
el  departamento  de  Tulumba.  Al  pie  de  la  falda  en  que  está  fun- 
dada corre  un  pequeño  arroyuelo,  que  se  denomina  con  el  mis- 
mo nombre.  Tiene  muy  buena  iglesia  parroquial,  y  por  la  bondad 
de  su  clima  atrae  en  la  estación  calurosa  mucha  gente  veraniega. 

Este  pueblo,  pues,  más  recomendable  por  su  modestia  que 
por  sus  grandes  y  modernas  avenidas,  fué  teatro  en  los  días  de 
la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  su  Patrona,  de  esplén- 
didas manifestaciones  de  fe  cristiana  y  de  numerosos  actos  de 
piedad  y  buen  ejemplo,  dignos  ciertamente  de  pública  mención 
y  de  que  de  ellos  se  haga  algún  recuerdo. 

Comenzó  la  novena  el  mismo  día  que  llegaron  los  misione- 
ros, 21  de  septiembre  por  la  noche,  observándose  en  los  días  su- 
cesivos la  distribución  siguiente:  A  las  6  y  7  de  la  mañana,  misas 
rezadas  por  los  PP.  Misioneros.  A  las  8  y  media,  misa  solem- 
ne con  exposición  y  reserva  del  Santísimo,  que  cantaba  general- 
mente el  Sr.  Cura  ayudado  de  los  PP.  que  ya  habían  celebrado. 
Inmediatamente  después  de  la  misa  solemne  el  R.  P.  Severiano 
exponía  al  pueblo  en  una  fervorosa  plática  algunas  verdades  so- 
bre la  religión  y  moral,  siguiéndose  al  terminar  ésta  la  instrucción 
catequística  de  las  niñas  confiada  por  el  Sr.  Cura  al  P.  autor 
de  esta  memoria. 
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Durante  esta  distribución  las  señoritas  encargadas  de  la  ense- 
ñanza del  Catecismo  en  la  parroquia  ensayaban  algunos  cantos, 
que  después  lucieron  con  mucha  oportunidad  y  acierto,  acom- 
pañadas de  sus  discípulas,  en  las  procesiones  por  las  calles. 

Por  la  tarde  comenzaba  la  distribución  con  el  Catecismo  de  los 
niños  dirigido  por  el  R.  P.  Severiano.  A  este  seguían  ya  los  Ejer- 
cicios de  la  noche,  a  saber,  Rosario,  Letanías  cantadas,  Sermón 
por  el  P.  Sánchez  Vera,  exposición  solemne,  novena  y  reserva 
del  Smo.  Sacramento,  siendo  muy  notable  a  todas  estas  distribu- 
ciones la  concurrencia  del  pueblo. 

Iba,  pues,  nuestra  novena  viento  en  popa,  cuando  nos  llegó 
de  Córdoba  un  nuevo  y  notabilísimo  refuerzo.  Es  el  caso  que  el  , 
Sr.  D.  Augusto  las  Casas,  senador  de  la  provincia  por  el  departa- 
mento de  Tulumba,  tuvo  la  feliz  idea  de  invitar  al  R.  P.  Cham- 
bón, distinguido  misionero  de  la  Congregación  Lazarista,  para 
que  diese,  en  la  iglesia  parroquial  en  los  días  de  la  novena,  algu- 
nas conferencias  a  hombres  solos,  y  también  en  horas  diversas  a 
señoras  y  señoritas. 

Aceptada  la  invitación  por  el  R.  P.  Chambón,  y  también  por 
el  Sr.  Cura,  todo  lo  dispuso  aquel  excelente  caballero  con  la  más 
espontánea  y  delicada  cortesía,  sufragando  generosamente  los 
gastos  del  viaje  del  R.  P.  Chambón,  y  aun  al  fin  de  la  novena 
puso  a  disposición  de  los  otros  dos  misioneros  un  magnífico  ca- 
rruaje con  su  valiente  tiro  de  muías  y  un  conductor  de  su  servi- 
dumbre, para  que  los  llevase  a  Dean  Funes,  distante  cinco  leguas 
de  Tulumba,  sin  embargo  de  ser  ésta  la  estación  del  tren  más 
cercano. 

El  R.  P.  Chambón  no  sólo  llenó  a  las  mil  maravillas  su  come- 
tido, sino  que  tomó  también  parte  muy  activa  en  todas  las  fun- 
ciones que  durante  su  estancia  en  Tulumba  se  celebraron.  Como 
antiguo  y  experimentado  misionero,  era  constante  en  el  confeso- 
nario, ofreciendo  además  con  edificante  espontaneidad  su  con- 
curso en  las  misas  y  bendiciones  solemnes,  que  cada  día  tenían 
lugar  en  la  mañana  y  por  la  noche.  Sus  magistrales  conferencias, 
tanto  a  hombres  como  a  señoras  y  señoritas,  despertaron  mucho 
interés,  y  fueron  de  grande  utilidad  y  efecto.  La  gente  jamás  se 
cansaba  de  oirlo,  pues  a  la  facilidad,  limpieza  y  galanura  de  su 
expresión  unía  nuestro  conferencista  la  amenidad  e  interés  en  las 
descripciones,  una  voz  robusta  y  simpática,  y  sobre  todo  suma 
seguridad  y  convicción  profunda  en  las  ideas  que  a  su  auditorio 
exponía.  A  todas  estas  cualidades,  que  con  dificultad  se  encuen- 
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tran  reunidas  en  un  orador,  unía  también  el  misionero  lazarista 
la  moderación  y  sobriedad  en  la  extensión  de  sus  discursos? 
pues  por  regla  general  no  duraban  éstos  más  de  tres  cuartos 
de  hora.  Puso  término  a  éstos  el  orador  lazarista  con  dos  mag- 
níficos y  artísticos  panegíricos.  El  primero  sobre  Ntra.  Señora 
del  Rosario,  y  el  segundo  sobre  el  Patriarca  S.  José.  A  todos 
nos  dejó  agradablemente  sorprendidos  el  arte,  la  novedad  e  inte- 
rés que  con  ideas  de  suyo  muy  comunes,  supo  dar  a  estas  dos 
piezas  oratorias.  Fueron  estos  sus  últimos  discursos,  y  podría 
también  decirse  los  últimos  triunfos  de  su  elocuente  palabra. 

Asistían  los  feligreses  a  todos  los  actos  de  la  novena  (que  lle- 
garon a  ser  hasta  siete  y  ocho  diarios,  al  añadirse  las  conferen- 
cias) con  tanta  exactitud,  y  puntualidad,  y  en  tan  gran  número 
que  eran  verdaderamente  dignos  de  todo  encomio;  pero  donde  la 
asistencia  pareció  exceder,  no  sólo  al  número  de  los  habitantes  de 
Tulumba,  sino  aun  al  de  toda  la  región  circunvecina,  fué  en 
la  procesión  que  el  primer  domingo  de  octubre,  tuvo  lugar  en  ho- 
nor de  la  Virgen  del  Rosario.  Recorrió  la  sagrada  imagen  de  la 
Sma.  Virgen  las  principales  calles  del  pueblo,  acompañada  de  una 
multitud  enorme  de  fieles,  que  levantaba  sus  corazones  al  Cielo 
entre  el  estruendo  de  las  bombas  y  petardos,  y  mezclaba  sus  fer- 
vientes plegarias  con  los  devotos  y  piadosos  himnos  y  cánticos 
que  entonaban,  ya  el  músico  mayor  de  la  parroquia  con  su  coro 
de  niños  preparados  al  efecto,  ya  las  beneméritas  catequistas 
acompañadas  de  un  selecto  grupo  de  niñas.  Todo  lo  más  distin- 
guido y  autorizado,  no  sólo  de  aquel  religioso  pueblo,  sino  tam- 
bién del  departamento  de  Tulumba,  parece  que  se  había  dado 
cita  en  aquel  día  con  el  fin  de  tributar  los  más  elevados  honores 
a  su  dignísima  Patrona.  Las  autoridades  civiles  y  militares,  el 
acaudalado  comerciante  y  el  rico  estanciero,  el  jornalero  sen- 
cillo y  el  rústico  aldeano;  en  una  palabra,  todas  las  clases  socia- 
les rivalizaban  en  obsequiar  a  la  que  es  dulce  Protectora  de 
todos,  y  á  todos,  al  recorrer  aquellas  calles,  bendecía,  mientras 
que  una  lluvia  de  flores  arrojadas  por  manos  puras  e  inocentes 
caía  abundante  sobre  su  esbelta  y  simpática  imagen.  Intermina- 
bles eran  las  filas  de  hombres  que  seguían  y  acompañaban  a 
su  Reina  en  toda  la  carrera,  y,  por  la  mayor  facilidad  que  éstos 
tienen  para  trasladarse  a  puntos  lejanos,  excedieron  quizá  en  esta 
vez  al  número  de  las  mujeres. 

Al  volver  la  procesión  al  templo,  que  estaba  adornado  con  la 
flor  de  sus  galas,  y  dada  la  bendición  con  el  Santísimo,  subió  al 
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pulpito  uno  de  los  misioneros  e  improvisó  un  breve  discurso,  en 
iel  que  dio  las  gracias  al  pueblo  por  la  espléndida  manifestación 
de  fe  que  acababa  de  realizar  y  por  los  bellos  y  heroicos  ejem- 
plos de  piedad  y  devoción  que  a  todos  sus  hermanos,  y  aun  a 
los  pueblos  vecinos  había  dado,  al  dejar  muchos  de  ellos  aban- 
donados sus  hogares  e  intereses,  y  recorrer  largas  distancias  sólo 
por  honrar  a  la  Santísima  Virgen  en  ocasión  tan  solemne. 

Otra  procesión  no  menos  magnífica  y  bella,  antes  bien  más 
hermosa  y  solemne,  si  cabe,  dedicada  a  honrar  el  Santísimo  Sa- 
cramento, tuvo  lugar  el  día  3  del  corriente.  Con  todo  el  briflo  y 
esplendor  que  pudo  desplegar  la  parroquia,  recorrió  el  Divino 
Huésped,  como  la  Santísima  Virgen,  las  principales  calles  de  Tu- 
lumba,  dispuestas  y  adornadas  por  las  familias  más  pudientes, 
que  rivalizaron,  no  sólo  en  la  limpieza  y  aseo  de  las  mismas,  sino 
principalmente  en  el  embellecimiento  y  adorno  de  los  altares,  o 
sitia/es  en  ellas  levantados,  y  donde,  a  su  paso,  debía  recibir  los 
votos  y  homenajes  del  pueblo  su  Divina  Majestad.  Estaban  éstos 
adornados  con  gusto  exquisito,  ostentando  todos  gracia,  belleza 
y  hermosura.  De  suerte  que  eran  muy  dignos  de  figurar,  y  aun 
excitar  la  admiración  de  nuestras  grandes  y  ricas  capitales. 

Fué  éste  el  último  acto  con  el  cual  se  terminó  la  novena  y 
demás  fiestas  que  se  habían  celebrado  con  ocasión  de  las  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  Patrona  de  Tulumba.  En  ellas  ha- 
bíamos presenciado  muchos  y  grandes  ejemplos  de  virtud  y  cor- 
dial afecto  a  la  Santísima  Virgen,  al  Patriarca  San  José  y  demás 
protectores  de  aquel  pueblo,  como  también  al  Santísimo  Sacra- 
mento, misterio  sobre  el  cual  el  R.  P.  Severiano  nos  predicó  en 
la  Misa  del  último  día  un  notable  y  bien  pensado  discurso. 

La  nota,  sin  embargo,  más  grata  y  simpática,  principalmente 
para  los  que  por  primera  vez  tomábamos  parte  en  estas  solemnes 
fiestas,  la  dieron  sin  duda  las  autoridades,  tanto  locales  como  del 
departamento.  Su  Jefe  Político  Sr.  Sibuet  asistía  diariamente  a 
las  distribuciones  en  la  iglesia,  y  el  Sr.  Senador  Augusto  las  Ca- 
sas, no  sólo  autorizaba  con  su  presencia  las  solemnidades  en  el 
templo,  sino  que  era  también  el  primero  en  las  procesiones, 
mostrando  además  grande  interés  en  que  las  fiestas  se  celebra- 
sen con  todo  el  brillo  y  esplendor  posible,  invitando  para  ésto 
como  se  ha  dicho  ya,  al  R.  P.  Chambón,  cuya  actuación  en  las 
mismas  fué  y  será  siempre  de  imperecederos  recuerdos.' 

Los  señores  comisarios  del  pueblo,  durante  la  novena,  co- 
mulgaron ambos  acompañados  por  el  personal  de  la  policía  y  vi- 


-  249  - 

guantes,  vestidos  los  últimos  de  gran  uniforme  y,  el  profesor  de 
la  escuela  local  (cuyo  nombre  no  recuerdo)  era  también  cons- 
tante en  todas  las  distribuciones  de  la  mañana  y  de  la  noche, 
dando  así  un  alto  ejemplo  de  religión  y  piedad  a  sus  subalternos 
y  discípulos.  Contribuyó  asimismo  con  su  granito  de  arena  a  este 
buen  ejemplo  la  municipalidad  de  San  José  de  la  Dormida,  pues 
habiendo  sabido  que  una  pobre  enferma  se  hallaba  en  esos  días 
desamparada,  la  tomó  bajo  su  protección,  y  envió  a  costa  suya 
un  coche  a  Tulumba,  distante  de  allí  cinco  leguas,  para  que  un 
Sacerdote  fuese  a  administrarle  los  últimos  Sacramentos.  Y  así 
se  hizo,  recibiendo  aquella  infeliz,  con  esta  buena  obra,  notable 
alivio  y  consuelo. 

Todas  las  principales  familias  del  pueblo  dieron  también  no- 
tables ejemplos  de  piedad,  devoción  y  asistencia  a  las  funciones 
religiosas,  distinguiéndose  no  obstante  la  del  Sr.  Domingo  Dá- 
vila,  que  además  de  su  puntualidad  a  los  ejercicios  piadosos, 
atendió  y  prodigó  a  los  PP.  Misioneros  los  más  solícitos  y  tiernos 
cuidados  durante  su  permanencia  en  Tulumba.  Por  tan  finas  y 
delicadas  atenciones  nuestro  más  ingenuo,  cordial  y  eterno  agra- 
decimiento. 

Finalmente  una  palabra  de  sincera  y  ardiente  felicitación  se 
debe  al  Sr.  Cura  de  la  parroquia  D.  José  M.  Dávila,  que  sin  duda 
fué  el  alma  y  vida  de  todo  este  movimiento  católico,  por  el  tino 
y  acierto  con  que  le  dirigió  y  condujo  a  feliz  término,  contribu- 
yendo así,  no  sólo  a  conservar  el  buen  nombre  de  «Parroquia 
Modelo»  de  que  ya  goza  Tulumba,  sino  además  a  adelantar,  a 
pasos  de  gigante,  en  el  progreso  moral  y  religioso,  a  todos  sus 
feligreses. 

Ahí  tiene  pues  V.  R.  esa,  más  bien  que  carta,  tiramira,  u  olla 
podrida  de  noticias;  y  como  en  las  tales,  según  decía  Sancho, 
algo  de  su  contenido  le  debía  venir  bien  a  su  estómago,  así  tam- 
bién puede  ser  que  V.  R.  encuentre  en  ella  alguna  cosa  que  le 
sirva  para  su  embrionaria  Revista  «Pro  Nostris»,  que  tan  digna  y 
gloriosamente  dirige#.  Entre  tanto  yo  me  encomiendo  muy  de 
veras  en  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R. 

Suyo  en  Cto. 
G.  R.  Sánchez  Vera,  S.  J. 
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Carta  del  P  Luis  C.  Isola  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Salta,  noviembre  de  1916 

Rdo.  P.  José  Llussá,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  La  gracia  y  amor  eterno 
de  Cristo  N.  Señor  sean  siempre  en  nuestra  ayuda  y  favor. 

Con  gran  satisfacción  y  consuelo  de  mi  espíritu  y  con  senti- 
miento también  de  mi  corazón  voy  a  cumplir  con  una  deuda  que 
debo  a  V.  R. 

Con  gran  satisfacción,  pues,  voy  a  tener  el  consuelo  de  co- 
municarme con  V.  R.,  dándole  cuenta  de  los  ministerios  lle- 
vados a  cabo  desde  mi  venida  de  Catamarca,  ministerios  en  que 
la  Divina  Bondad  me  ha  proporcionado  gracias  abundantes  y  sa- 
tisfacciones y  consuelos  no  pequeños;  pero  con  sentimiento  tam- 
bién, pues  reconozco  que  he  demorado  en  cumplir  conesta  deuda 
de  comunicarle  a  V.R.  el  resultado  de  estas  pescas  y  cacerías  es- 
pirituales por  estas  comarcas,  donde  la  cosecha  es  mucha  y  los 
obreros  pocos. 

Dice  un  refrán,  que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno  y  esto  me 
pasó  a  mi. 

Querría  hacer  una  detallada  narración  de  todo,  y  como  las 
ocupaciones  se  han  ido  sucediendo  una  tras  otra,  no  hallaba  al- 
gunos días  hábiles  para  detenerme  en  hacer  una  relación  como 
deseaba.  Pero  veo  que  el  tiempo  pasa,  y  antes  que  me  olvide  de 
lo  principal  que  en  esta  gira  ha  acontecido,  doy  comienzo  a  esta 
carta  hoy  que  puedo  disponer  de  un  día  libre  y  de  descanso. 

Después  del  Novenario  de  Ntra.  Señora  del  Valle,  que  predi- 
qué en  Catamarca  con  el  resultado  que  en  mi  carta  del  mes 
de  mayo  dejé  consignado,  pasados  algunos  días  emprendí  viaje 
al  Tránsito,  para  pasar  varios  meses  en  aquellas  montañas  dando 
Ejercicios  en  Villa  Brochero,  como  ahora  se  llama  la  capital  del 
Departamento  de  San  Alberto,  en  conmemoración  de^  celoso 
cura  y  canónigo  Sr.  Brochero,  apóstol  de  aquella  comarca. 

Este  santo  varón,  nombrado  Cura  párroco  de  Ntra.  Señora  del 
Tránsito,  villa  y  capital  del  Departamento  de  San  Alberto,  dióse 
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con  toda  el  alma  a  reformar  las  costumbres  de  sus  feligreses. 
Aquella  parte  de  la  Sierra,  por  su  apartamiento  de  Córdoba  y  te- 
ner lugares  recónditos,  era  el  refugio  de  todos  los  que  huyendo 
de  la  policía  se  guarecían  en  aquellas  montañas  y  seguían  con 
sus  fechorías.  El  Sr.  Brochero,  con  esa  alma  de  apóstol  que  Dios 
le  había  dado,  constituyéndose  en  defensor  de  los  buenos  serra- 
nos, emprendió  la  conversión  aun  de  los  foragídos.  Hacía  sus  co- 
rrerías por  la  Campaña  y  reunía  400  y  500  paisanos  y  los 
llevaba  a  Córdoba  para  que  hicieran  Ejercicios.  Aquellas  carava- 
nas, que  a  veces  en  su  éxodo  empleaban  4  y  5  días  de  marcha, 
sobre  todo  cuando  iban  mujeres  y  niños,  habían  de  soportar 
grandes  fatigas  y  penuria;  y  el  celoso  párroco  juzgó  que  obviaría 
tanta  dificultad  y  procuraría  el  mayor  bien  para  sus  feligreses  si 
levantaba  una  casa  de  Ejercicios  en  su  parroquia.  Dicho  y  hecho. 
Habla  a  sus  fieles  y  con  ellos  emprende  la  construcción  de 
la  casa  de  Ejercicios.  Caballeros,  señoras,  hombres  del  pueblo, 
niñas  y  personas  de  toda  clase  y  condición  ayudan  al  buen  pá- 
rtoco  en  la  empresa.  Después  de  la  Misa  del  domingo,  todos  a  la 
obra,  con  el  Cura  al  frente.  Los  trabajos  más  pesados  para  los  ca- 
balleros y  los  hombres  dirigidos  por  el  Sr.  Cura;  las  señoras  y  las 
niñas  y  las  mujeres,  trasladando  materiales  y  haciendo  de  peo- 
nes, dieron  por  resultado  la  construcción  de  una  gran  casa  de 
Ejercicios,  que  había  de  ser  escuela  de  santidad  y  de  reforma  de 
costumbres  para  aquellos  serranos  y  un  gran  medio  de  regenera- 
ción social  para  aquellas  comarcas. 

El  entusiasmo  que  se  despertó  por  acudir  a  Ejercicios  fué 
grande.  El  primer  año,  en  que  se  dieron  tandas  bajo  la  dirección 
del  Sto.  Padre  Muzas,  la  tercera  tanda  de  Ejercicios  estaba  com- 
puesta de  900  y  más  ejercitantes.  Desde  entonces  se  han  dado 
Ejercicios  hasta  ahora.  Se  abrió  la  casa  de  Ejercicios  el  año 
1884.  Las  Hermanas  Esclavas,  fundada  en  Córdoba  su  Congre- 
gación por  el  P.  Bustamante  y  el  Sr.  David  Luque,  pasaron 
al  Tránsito  para  hacerse  cargo  del  Colegio  y  de  la  casa  de  Ejer- 
cicios. 

Los  Padres  Misioneros  más  celosos  de  nuestra  Compañía  han 
dejado  claro  renombre  en  aquellas  partes,  por  los  Ejercicios  que 
con  tanto  fervor  y  habilidad  han  dado. 

Siempre  han  sido  los  Padres  de  nuestra  Compañía  los  que  se 
han  empleado  en  este  glorioso  ministerio,  y  sólo  dejaron  de 
ir  cuando  se  estableció  en  el  Tránsito  una  Residencia  de  Padres 
del  Corazón  de  María,  que  fué  por  espacio  de  algunos  años.  Du~ 
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rante  su  permanencia  ellos  dadan  los  Ejercicios,  más  hay  que  de- 
cir en  honor  de  la  verdad:  los  Ejercicios  son  arma  exclusiva  de  la 
Compañía  y  para  ello  tenemos  los  hijos  de  San  Ignacio  gracia  de 
estado.  Así,  pues,  no  es  de  extrañar  que  cuando  salieron  los  Pa- 
dres del  Corazón  de  María,  inmediatamente  hayan  llamado  a  los 
nuestros;  pues,  acostumbrados  a  recibir  los  Ejercicios  según  el 
método  de  San  Ignacio,  no  se  amoldan  aquellas  buenas  gentes  a 
qae  se  les  disminuyan  los  días  santos  de  retiro  y  se  les  den 
Ejercicios  de  otra  manera  que  se  les  ha  dado  siempre.  Sería  de 
lamentar  que  se  variara  en  eso;  pues  estando  acostumbrados  a  lo 
mejor  ¿por  qué  pretender  qué  se  conformen  con  lo  que  es  infe- 
rior y  lo  que  es  menos? 

Llegué  al  Tránsito  la  víspera  de  empezarlos  Ejercicios.  El  día 
de  Ntra.  Señora  de  la  Estrada  había  estado  de  viaje,  en  que,  ape- 
sar  de  contratiempos,  me  acompañó  nuestra  buena  Madre  con  fe- 
licidad por  aquellas  montañas  y  serranías. 

Di  comienzo  a  la  tanda  de  caballeros,  que  era  bien  reducida. 
El  P.  Costa,  que  debía  venir  de  Montevideo,  no  había. llegado, 
pues  se  enfermó  en  el  camino  y  llegó  con  el  Capellán  de  Monjas 
el  último  día  de  Ejercicios. 

Suele  haber  una  tanda  de  caballeros  y  señoras,  que,  con  el 
fin  de  que  no  les  sea  tan  molesto  y  para  atraerlos,  se  les  da  de 
5  días.  Pero  es  lo  cierto  que  no  quieren  esto  y  prefieren  asistir  a 
las  tandas  generales  de  8  días,  como  lo  he  notado  que  en  tandas 
generales  hemos  tenido  mayor  número  de  caballeros  que  en  la 
particular. 

Después  de  la  tanda  de  señoras,  que  fue  de  14,  hubo  una  ge- 
neral para  hombres,  que  llegó  a  104.  Con  semejante  número  de 
ejercitantes  ya  podía  animarse  uno;  y  cundiendo  el  entusiasmo 
por  todos  lados  prendió  el  sagrado  fuego.  Verdaderamente  que 
daba  gusto  predicar  a  aquel  auditorio  hambriento  de  la  palabra 
de  Dios.  ]Cómo  se  multiplica  uno!  jcómo  se  anima,  se  alegra  y 
se  olvida  de  sí  mismo,  cuando  vé  tanto  fervor  y  tan  buena  vo- 
luntad! jQué  buena  disposición,  qué  silencio,  qué  recogimiento, 
qué  arrepentimiento  tan  sincero  y  qué  enmienda  también!  Ver- 
daderamente que  la  gran  cuestión  social  quedaría  resuelta  si  todo  el 
mundo  hiciera  cada  año  Ejercicios  espirituales,  como  lo  hacen 
aquellos  buenos  serranos  de  Córdoba.  No  hay  para  qué  decir 
que  el  fervor  de  los  ejercitantes  se  pega  también  al  que  los  dá:  y 
a  veces  hay  que  interrumpir  la  meditación  o  la  plática  porque  la 
emoción  del  que  predica  equipara  a  la  de  los  que  oyen.  No  es 
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de  admirar  que  cada  ejercitante  se  constituya  en  propagador  de 
los  Ejercicios  y  se  comprometa  para  traer  varios  para  las  tandas 
siguientes.  Sucedió  a  la  tanda  general  de  hombres,  una  general 
de  mujeres  que  llegaron  a  129.  ]PobrecitasF  no  fueron  menos 
que  los  hambres  en  el  silencio,  en  el  retiro  y  en  el  fervor.  Las 
Hermanas  cuidan  del  orden  interno,  cuando  las  tandas  son  de 
mujeres.  Los  informes  que  me  daban  de  las  ejercitantes  eran  por 
demás  consoladores.  La  Superiora  me  dijo  que  ni  religiosas  po- 
drían guardar  mayor  silencio  y  recogimiento.  En  confirmación  de 
lo  dicho  podría  citar  casos  que  parecerían  inverosímiles  si  yo  no 
los  hubiera  presenciado. 

Como  vienen  los  ejercitantes  con  deseo  grande  de  aprove- 
charse, toman  con  empeño  el  hacer  bien  los  Ejercicios.  De  ahí 
el  deseo  y  el  afán  de  que  no  terminen  tan  pronto,  y  el  sentimien- 
to de  que  se  les  disminuya,  el  tiempo  de  Ejercicios,  pues  durante 
40  años  tienen  costumbre  de  que  han  de  durar  por  lo  menos  3 
días.  Como  viven  lejos  de  poblado  y  apartados  de  iglesias  y  ca- 
pillas, toman  esos  días  para  instruirse  también  en  las  cosas  de  la 
Religión.  Así  que  en  las  pláticas  no  se  omite  la  enseñanza  doc- 
trinal y  como  quieren  ser  bien  instruidas  en  todo,  pocos  son  8 
dias,  si  se  quiere  satisfacer  a  su  justo  deseo,  o  por  lo  menos  no 
son  demasiados. 

Bien  sé  que  en  algunas  partes  se  dan  Ejercicios  de  3  o  4  días: 
pero  es  en  lugares  donde  o  no  se  puede  o  no  conocen  los  Ejerci- 
cios según  el  método  de  San  Ignacio,  y  para  hacerles  entrar  en 
el  gusto  de  ellos  se  empieza  por  poco.  Pero  aquí,  después  de  40 
años  que  los  han  recibido  en  toda  regla,  quitarles  días  de  Ejer- 
cicios es  contraproducente. 

Si  bien  es  verdad  dirá  alguno  que  nuestro  Santo  Padre  dice 
que  a  gente  ruda  y  que  poco  entiende  bastan  algunas  verdades 
para  que  moviéndose  a  compunción  hagan  una  buena  confesión 
y  comunión  y  vayan  consolados  a  su  casa,  mas  no  determina  los 
días,  ni  se  opone  a  que  si  quieren  se  les  conceda  lo  que  ansian; 
y  además,  en  una  casa  de  Ejercicios  no  es  razón  sean  perjudica- 
dos la  mayor  parte  que  entienden  y  saben  y  pueden  aprovechar- 
se por  unos  cuantos  que  son  rudos  y  tal  vez  no  saquen  todo  el 
provecho  que  podrían,  aunque  puedo  asegurar  que  serán  muy 
pocos,  y  si  el  que  da  los  Ejercicios  se  empeña  de  veras  en  aten- 
derlos y  les  está  encima,  no  perderán  el  tiempo  sino  que  saldrán 
muy  aprovechados. 

La  tanda  que  siguió  a  la  general  de  mujeres  fué  una  de  hom- 
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bres  que  llegaron  a  208.  Los  de  la  tanda  anterior  se  habían  com- 
prometido a  hacer  lo  posible  para  traer  algunos  y  cumplieron 
bien  con  su  palabra.   • 

No  hay  para  que  decir  que  Dios  Nuestro  Señor  nos  colmó  de 
consuelo  y  bendiciones  en  esta  tanda  como  en  las  otras.  Había 
en  esta  18  caballeros  confundidos  con  la  gente  del  pueblo,  y 
aunque  alguna  distincióa  había  en  el  refectorio,  pues  comían  en 
una  mesa  separada,  en  lo  demás  procedían  como  todos.  La  mo- 
lestia del  frío  intenso,  que  llegó  a  más  de  18  grados  bajo  cero, 
no  afectó  en  nada  al  fervor. 

Aunque  les  exigía  mucho  recogimiento  y  no  les  consentía 
nada  que  pudiese  distraerles,  no  dejaba  de  atender  a  su  salud  y 
vigilar  sobre  el  particular,  pues  una  pulmonía  y  bronquitis  hubie- 
ra sido  muy  fácil  de  adquirir  en  días  tan  crudos,  y  así  cuidaba  y 
atendía  que  nada  les  faltara. 

Al  terminar  esta  tanda  teníamos  algunos  días  de  interrupción, 
los  que  aprovechamos  para  predicar  con  el  P.  Costa,  un  triduo  en 
la  Villa  de  Dolores,  dónde  conseguimos  un  millar  de  Comu- 
niones. 

La  tanda  siguiente  fué  de  señoras,  que  se  reunieron  en  núme- 
ro de  34.  Como  los  días  designados  para  ellas  eran  cinco,  desea- 
ban fueran  más,  y  consiguieron  que  se  alargase  el  tiempo, 
prometiendo  varias  que  para  el  año  siguiente,  si  la  tanda  para 
señoras  no  era  de  8  días,  vendrían  en  las  generales,  pues  decían, 
y  con  verdad:  No  es  razón  que  porque  la  Sociedad  nos  distingue 
por  nuestro  nombre  y  fortuna,  seamos  menos  afortunadas  que 
aquellas  que  el  mundo  considera  en  menos  porque  no  tienen 
tanto  de  esa  miseria  que  se  llama  dinero. 

Es  cierto  que  causa  lástima  que  a  personas  que  podrían  sacar 
tanto  partido  de  los  Ejercicios  dados  según  lo  enseña  S.  Ignacio, 
se  les  disminuya  el  tiempo  en  que  podrían  hacer  grandes  acopios 
de  documentos  espirituales. 

Al  terminar  los  Ejercicios  se  les  procura  hacer  una  despedida, 
en  que,  además  de  los  consejos  espirituales,  haya  algún  recuer- 
do de  los  días  santos  del  retiro  que  han  tenido. 

La  separación  es  muchas  veces  conmovedora.  jCuántas  veces 
me  he  acordado  de  las  muestras  de  cariño  y  sentimiento  con  que 
los  fieles  despedían  a  los  Apóstoles,  como  nos  lo  deja  consigna- 
do S.  Pablo  y  nos  lo  relatan  los  Hechos  Apostólicos! 

Esta  fué  la  última  tanda  que  di  en  el  Tránsito. 
vCon   ocasión   del   Congreso  Eucarístico  que  celebraban  en 
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Santa  Fe,  el  P.  Castillejo,  Rector  del  Colegio  de  la  Inmaculada, 
me  pidió  que  le  predicase  un  triduo  en  la  Catedral  de  aquella 
ciudad. 

Accedí  a  su  pedido,  pidiendo  al  P.  Barber  que  me  enviara  un 
sustituto, ^el  cual  fué  el  P.  Sánchez  Gil,  que  vino  de  Córdoba. 

Como  urgía  el  tiempo,  emprendí  el  viaje  y  me  trasladé  a 
Santa  Fe.  A  mi  llegada  a  la  histórica  ciudad,  tenía  la  Comunidad 
día  de  campo  y  un  paseo  en  vapor  por  el  Río  Paraná.  No 
me  hice  repetir  la  invitación  que  me  hizo  el  buen  Padre  Rector,  y 
reconociendo  la  bondad  de  la  divina  Providencia,  que  me  quería 
dar  en  el  gusto,  me  di  un  buen  rato  navegando  por  mi  querido 
Paraná,  donde  tengo  esperanza  de  que  he  de  vivir  y  recorrer  sus 
aguas  cuando  se  funde  mi  anhelada  y  querida  Misión  del  Miní. 

Empezó  el  triduo  en  la  Catedral  con  una  plática  de  introduc- 
ción, que  aunque  en  el  programa  no  estaba,  no  dejó  de  ser  algo 
oportuna.  Me  habían  pedido  tres  pláticas  y  yo  les  prometí  seis: 
una  por  la  mañana  y  un  sermón  por  la  noche.  El  auditorio 
fué  bueno.  El  fin  era  preparar  al  pueblo  para  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento.  Fué  ella  imponente  y  una  gran  manifes- 
tación de  Fe  y  claro  y  gran  exponente  de  la  Religión  y  del  amor 
a  Jesucristo  que  profesan  los  santafesinos.  Salió  de  la  Parroquia 
del  Carmen  la  procesión  y  en  dirección  a  la  plaza  principal  fué 
marchando  en  muy  buen  orden,  ascendiendo  a  muchos  miles  los 
que  escoltaban  al  Dios  de  la  Majestad  oculto  bajo  los  velos  de  la 
Eucaristía.  En  el  balcón  principal  del  Palacio  de  Gobierno  se  ha- 
bía preparado  un  trono  (obra  del  buen  H.  Fabre)  donde  se  colocó 
la  Custodia  con  el  Santísimo.  En  otro  balcón,  convertido  en  pul- 
pito, predicó  este  pobre  misionero  a  la  multitud  apiñada.  Después 
de  la  alocución  se  dio  la  bendición  con  el  Santísimo  y  en  proce- 
sión se  llevó  a  la  Catedral  la  Custodia,  donde  fué  reservado.  Yo 
quedé  muy  agradecido  a  Dios  Ntro.  Señor  y  al  buen  P.  Castille- 
jo por  haberme  llamado  para  tomar  parte  en  la  fiesta  del  Santísi- 
mo Sacramento.  No  dejaré  de  hacer  notar  que  el  alma  de  estos 
festejos  con  que  se  celebró  en  Santa  Fe  el  Congreso  Eucarístico, 
apesar  de  su  humildad,  es  el  P.  Castillejo,  Rector  del  Colegio  de 
la  Inmaculada. 

Quedo  agradecido  a  toda  la  Comunidad  de  ese  histórico  Co- 
legio por  la  caridad  con  que  me  han  tratado,  y  aunque  entre  los 
nuestros  eso  se  estila  y  no  es  cosa  nueva,  es  mi  deber  hacer- 
lo constar,  y  el  mostrarse  agradecido  no  es  mengua  sino  decoroso 
y  conveniente. 
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Después  del  triduo  en  Santa  Fe,  volví  a  Córdoba,  donde  pasé 
la  fiesta  de  Ntro.  Sto.  Padre  en  el  Colegio  de  la  Sagrada  Familia, 
emprendiendo  al  día  siguiente  viaje  para  Jujuy,  donde  tenía  que 
predicar  un  Novenario  del  Salvador,  Patrono  de  aquella  ciudad. 
El  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Gregorio  Romero,  que  me  había  visto 
en  Catamarca,  me  había  pedido  que  lo  acompañara  en  una  gira 
que  pensaba  hacer  por  su  dilatada  Diócesis  de  Salta  y  Jujuy. 

Esta  gira  será  materia  para  otra  carta  y  ésta  ya  va  terminan- 
do, suplicando  a  V.  R.  se  digne  perdonar  su  falta  de  orden 
y  ninguna  corrección  que  en  esta  epístola  hallase.  Escribo  en  los 
ratos  que  puedo  en  mis  continuas  correrías.  Por  lo  mismo  dejará 
mucho  que  desear. 

Dígnese  V.  R.  aceptarla  como  humilde  muestra  de  la  estima 
y  respeto  que  le  profeso,  pues  siendo  esta  gira  de  misiones  muy 
larga,  si  espero  a  hacer  una  relación  cuando  vuelva  a  mi  Colegio 
de  Montevideo  o  a  Córdoba,  ya  me  habré  olvidado  de  muchas  co- 
sas que  podrían  tener  algún  interés. 

A  Dios  gracias  estoy  bien  de  salud.  El  clima  de  Jujuy  y  Sal- 
ta, por  su  elevada  altura  es  muy  fresco  y  sobre  todo  por  los 
grandes  consuelos  que  la  Divina  Bondad  me  ha  deparado,  me 
dan  aliento  y  deseos  grandes  de  ayudar  a  tantas  almas;  que 
en  estas  comarcas  dilatadas  hay  muchas  que  piden  pan  et  non  est 
qui  frangat  e/s. 

Dígnese  V.  R.  enviarme  su  bendición,  y  no  deje  de  supli- 
car a  la  Divina  Bondad  me  conceda  el  no  perdonar  a  trabajos 
y  fatigas  en  razón  de  ayudar  a  Ntro.  Señor  Jesucristo  a  que 
se  salven  las  almas,  y  un  día  podamos  entrar  en  el  Cielo  acom- 
pañados de  muchos  para  cantar  por  siglos  infinitos:  Misericordias 
Domini  in  eeternum  cantabo. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto   Jhs. 
Luis  C.  Isola,  S.  J. 

(Terminada  en  Metan  en  la  Octava  de  Todos  los  Santos:  1916) 
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Metán  (Salta) 
Octava  de  Todos  los  Santos 

Rdo.  P.  José  Llussá,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Superior:  La  gracia  y  amor  eterno 
de  Cristo  Ntro.  Señor  sean  siempre  en  nuestra  ayuda  y  favor. 

Al  terminar  mi  carta  referente  a  los  Ejercicios,  tenía  el  pro- 
yecto de  relatar  mi  gira  con  el  Sr.  Obispo  por  esta  dilatada  dió- 
cesis de  Salta  y  Jujuy.  Como  veo  que  por  mis  ocupaciones  va  a 
ser  cosa  larga,  quiero  hacer  en  ésta  una  sinopsis  y  como  com- 
pendio de  lo  que,  Dios  mediante,  con  el  tiempo  pienso  hacer. 

El  primero  de  agosto  salí  de  Córdoba  para  Jujuy,  donde  ya  se 
hallaba  el  P.  Capará  predicando  el  Novenario  del  Salvador;  pre- 
diqué los  tres  últimos  días  y  el  panegírico  en  el  pontifical  del  día 
6,  fiesta  de  la  Transfiguración.  Prediqué  después  de  la  gran  pro- 
cesión. 

Los  diarios  han  hablado,  pero  ¿quién  hace  caso  de  las  ala- 
banzas de  los  diarios?  Me  ocupé  algún  día  en  confesar  monjas  y 
las  colegiales  del  Huerto,  y  marché  a  Perico  del  Carmen  para  una 
misión  de  quince  días,  que  di  solo.  Fué  misión  buena  y  con  re- 
sultado mejor  que  cualquiera  de  las  que  se  han  dado  allí  y 
por  varios  misioneros  juntos.  Allá  va  una  fotografía  que  tomaron 
cuando  prediqué  en  un  cerro  donde  se  celebró  Misa  al  pie  de  la 
Cruz  de  la  Misión.  Tuve  1800  comuniones. 

De  Perico  del  Carmen  pasé  a  Salta  para  la  fiesta  del  Milagro. 
Recordando  lo  que  me  pasó  en  Catamarca,  celebré  Misa  en  el  al- 
tar del  Señor  del  Milagro,  pidiéndole  que  me  concediera  en 
su  nombre  10.000  comuniones;  al  día  siguiente  celebré  Misa  en 
el  altar  de  la  Virgen  del  Milagro  y  le  pedí  otras  10.000  comu- 
niones en  su  nombre.  Al  terminar  el  Novenario  habían  comulga- 
do 20.600.  Éxito  aquí  nunca  visto.  Hay  que  advertir  que  esas 
comuniones  fueron  en  la  Catedral  solamente.  Salta  es  población 
muy  devota  del  Señor  del  Milagro.  —  Es  una  imagen  de  Jesu- 
cristo crucificado,  que  salvó  a  Salta  del  terremoto  que  hundió  a  la 
ciudad  de  Esteco.  —  La  iglesia,  que  es  muy  grande,  desde  el 
primer  día  tenía  un  lleno  completo.  Predicaba  a  la  una  y  media 
p.  m.,  hora  en  que  se  hace  la  novena  para  los  obreros  y  gente  de 
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servicio.  A  las  cinco  predicaba  el  P.  Capará,  hora  en  que  se  hace 
la  novena  para  señoras  y  señoritas.  Por  la  noche  a  las  ocho  predi- 
caba al  pueblo  el  que  suscribe. *E1  día  de  la  fiesta  prediqué  el  pa- 
negírico en  el  pontifical  solemne,  como  también  al  terminar 
la  gran  procesión  tuve  la  alocución  delante  de  la  multitud  en 
la  plaza. 

A  continuación  di  los  Ejercicios  a  las  Madres  del  Buen  Pastor. 
En  ese  tiempo  tuve  el  panegírico  de  la  Merced  en  el  pontifical  so- 
lemne, como  después  de  la  procesión.  Al  día  siguiente  celebrá- 
base el  25  aniversario  de  las  Conferencias  de  San  Vicente,  y 
tuve  que  cargar  con  el  sermón  en  la  Misa  solemne.  El  P.  Capará 
al  día  siguiente  se  volvió  a  Buenos  Aires. 

Terminados  los  Ejercicios,  tuve  una  misión  en  Rosario  de 
Lerma,  población  aristocrática  de  veraneo.  Fué  misión  buena: 
confesé  un  viejo  de  120  años  de  edad,  de  buenas  fuerzas  aún,  y 
otro  de  110  se  me  murió  siendo  asistido. 

Terminada  la  misión,  volví  a  Salta,  y  enseguida  empecé  un 
triduo  en  San  Alfonso,  y  prediqué  de  Ntra.  Señora  dfcl  Perpetuo 
Socorro.  El  panegírico  de  la  Virgen,  y  el  sermón  a  la  multitud 
de  la  procesión,  desde  el  balcón  de  Palacio  tuve  que  predicarlos 
yo.  La  fiesta  era  con  ocasión  del  50  aniversario  de  la  entrega 
que  hizo  Pío  IX  de  la  santa  imagen  del  Perpetuo  Socorro  a  los 
PP.  Redentoristas. 

Terminada  esa  tarea,  fui  a  Cerrillos,  población  de  veraneo  a 
la  que  el  demonio  ha  escogido  como  guarida.  Emprendí  una 
campaña  con  toda  el  alma  contra  la  inmoralidad.  Dios  me  ayudó. 
Se  ha  conseguido  un  éxito  tan  consolador,  que  en  Salta  quedaron 
admirados.  El  Sr.  Obispo  quedó  contentísimo?  Los  buenos  se 
animaron;  de  los  instrumentos  del  demonio,  algunos  se  arrepin- 
tieron, otros  se  marcharon,  y  otros,  personas  principales,  queda- 
ron en  la  picota  y  desenmascarados. 

El  Sr.  Obispo  no  me  quiere  soltar,  me  pide  y  suplica  que 
le  visite  la  diócesis.  jPobre  señorl  Es  un  misionero  en  toda  regla 
y  se  amolda  y  se  adapta  a  toda  penuria  e  incomodidad. 

Al  principio,  según  él  dice,  tenía  un  poco  de  recelo  por  mi 
predicación  fuerte  y  enérgica:  pero,  después,  viendo  el  resultado, 
dijo:  Predique  como  Dios  le  inspire,  porque  veo  que  con  esto  se 
despiertan  muchos  que  dormían  el  sueño  del  pecado. 

De  Cerrillos  pasé  a  Jujuy,  donde  se  celebraba  un  novenario 
en  el  histórico  Santuario  de  Ntra.  Señora  de  Río  Blanco,  distante 
de  la  capital  como  dos  leguas.  Prediqué  un  triduo  y  el  panegíri- 
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co  de  la  Patrona.  Hubo  peregrinación  de  Jujuy  y  Salta.  Gran 
concurso  y  animación.  De  allí  volví  a  Salta,  para  predicar  por  las 
Ánimas.  El  día  de  difuntos  hubo  procesión  al  Cementerio,  y  so- 
bre la  tumba  de  los  proceres  de  la  Patria  prediqué  un  sermón  de 
las  Ánimas. 

Luego  salí  de  Salta  y  marché  para  Metan,  donde  estoy  dando 
Misión  y  haciendo  también  las  veces  de  Secretario  de  visita, 
¡como  en  otra  ocasión,  hice  esta  vez  de  visitador  ¡n  partíbusí 

Los  proyectos  del  Sr.  Obispo  son  muchos.  Cuando  termine 
aquí  pasaré  a  dar  misión  en  Galpón,  población  de  campo,  en  Ro- 
sario de  la  Frontera,  etc.  Estoy  comprometido  para  una  tanda  de 
Ejercicios  con  las  Madres  del  Buen  Pastor  en  Jujuy  desde  agos- 
to, pero  como  siempre  salen  otros  trabajos  que  me  encarga  el  se- 
ñor Obispo,  no  sé  cuándo  terminaré. 

Yo  no  he  hecho  Ejercicios  este  año. 

Desde  que  salí  de  Montevideo  siempre  he  estado  en  continuos 
trabajos  apostólicos. 

Si  a  V.  íl.  le  parece  bien,  podría  hacer  Ejercicios  o  en  Salta  o 
en  Jujuy,  para  no  tener  que  hacer  un  viaje  de  ida  y  vuelta,  pues 
aquí  no  faltaría  tarea  para  atender  a  las  peticiones  del  Sr.  Obis- 
po, de  los  curas  y  religiosas.  Se  me  ofrece  oportunidad  de  hacer 
una  gira  por  la  frontera  de  Bolivia  y  por  el  Chaco.  Me  he  recata- 
do de  admitir  trabajos  en  clima  muy  ardiente  como  Oran;  en  las 
montañas  de  Salta  y  Jujuy,  siendo  propicio  el  clima,  no  he  rehu- 
sado trabajos. 

El  Sr.  Obispo  me  trata  como  un  Padre.  En  Palacio  las  prefe- 
rencias son  para  mí.  Soy  su  comensal  en  la  mesa.  En  las  misio- 
nes siempre  me  acompaña.  Yo  no  me  he  negado  a  ningún  trabajo 
que  me  haya  pedido.  Ahora  esperaré  la  contestación  de  V.  R. 
respecto  de  mis  Ejercicios  para  admitir  otros  ministerios. 

No  olvido,  Rdo.  Padre,  mi  ansiado  Miní,  y  mientras  tanto  no 
se  abra  esa  puerta,  no  dejaré  de  trabajar  en  las  montañas  y  tierra 
firme. 

El  Sr.  Obispo  ofrece,  si  quiere  la  Compañía  aceptar,  una 
iglesia:  Sta.  Bárbara,  o  el  santuario  de  Río  Blanco  en  Jujuy. 

En  Salta  ofrece  la  casa  de  San  José,  con  ♦capilla  y  casa 
de  Ejercicios. 

La  Virgen,  de  Río  Blanco  será  coronada  el  año  próximo.  Otras 
ofertas  no  dejaría  de  hacer,  con  tal  de  que  vengan  por  estas  Co- 
marcas los  Padres  de  la  Compañía. 

Comprendo  que  en  estos  tiempos  no  será  fácil  hacer  nuevas 
fundaciones;  sin  embargo  creo  oportuno  manifestarlo  a  V.  R. 
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Voy  a  terminar,  Rdo.  Padre,  pidiéndole  me  perdone  la  demo- 
ra en  escribirle  y  reciba  estas  largas  cartas  como  satisfacción 
cumplida. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto.  Jhs. 
Luis  C.  Isola,  S.  J. 


Carta  del  P.  Matías  Crespí  al  P.  Lucio  A.  Lapalma 

Córdoba  13  noviembre  de  1916 

R.  P.  Lucio  Lapalma,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  estimado  en  Cto.  Padre:  Aprovecho  la  ocasión  de  escri- 
bir al  R.  P.  Superior,  para  informar  a  V.  R.  más  extensamente  del 
resultado  de  la  misión  que  predicamos  en  el  barrio  de  la  Cruz  su- 
burbios de  la  Capital.  Empezó  la  misión  el  26  de  octubre  y  ter- 
minó el  6  de  noviembre. 

Debía  haberme  ayudado  el  P.  Font,  pero  se  enfermó  de  reu- 
matismo y  en  su  lugar  se  ofreció  el  P.  Sánchez,  quien  los  cinco 
primeros  días  hizo  las  pláticas  doctrinales  de  la  noche  y  el  cate- 
cismo a  los  niños,  poniéndose  en  su  lugar  el  P.  Font,  ya  mejora- 
do, en  los  últimos  días. 

A  las  seis,  primera  distribución  de  la  mañana,  en  la  que 
asistían  a  la  Misa  de  200  a  260  personas,  bajo  la  célebre  carpa 
del  P.  Font:  venía  tanta  gente,  estimulados  muchos  de  ellos  por 
el  responso  que  todos  los  días  rezábamos  por  los  difuntos. 

El  primero  de  noviembre  había  como  400  personas  en  la  pri- 
mera Misa,  y  a  causa  de  un  ventarrón,  en  aquel  mismo  momen- 
to se  derrumbaba  mitad  del  templo  improvisado,  con  peligro  de 
romper  alguna  cabeza,  lo  cual,  gracias  a  Dios,  no  tuvimos  que 
lamentar. 

Al  parecer,  la  misión  fué  muy  fructuosa,  pues  se  notaba  bóe- 
na  disposición  en  los  Santos  Sacramentos,  y  a  todas  las  distribu- 
ciones asistía  mucha  gente. 
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Al  catecismo  de  la  mañana  y  tarde  respectivamente  asistían 
de  100  a  250  niños  de  ambos  sexos. 

Al  sermón  de  la  noche  no  bajaban  de  1000  los  adultos,  con- 
tados por  las  hojitas  que  se  repartían.  El  total  de  comuniones  fué 
de  1524  (yo  creo  que  habría  unas  400  repetidas),  60  primeras  y 
de  éstas  unas  25  de  adultos  mayores  de  18  años. 

Se  regularizaron  32  matrimonios  y  hay  unos  8  en  tramitación. 

El  domingo,  5,  a  las  ocho  y  media,  hubo  Misa  general  de  ve- 
laciones y  fué  un  lleno,  pues  como  consideran  necesarias  las  ve- 
laciones, muchos  de  cuarenta  y  cincuenta  años  de  edad,  con  este 
motivo  se  acercaron  a  los  Sacramentos.  Hubo  plática,  en  que  les 
expliqué  las  ceremonias  del  Matrimonio,  el  significado  del  anillo 
y  los  mutuos  deberes,  todo  lo  cual  escucharon  con  gran  interés. 

Por  la  tarde,  a  las  cuatro  y  media,  les  hice  una  plática  en  que 
les  mostré  dónde  se  halla  la  verdadera  felicidad,  y  luego  hicimos 
la  procesión  a  la  que  asistieron  como  2000  personas,  pues  sola- 
mente niños  había  400  de  ambos  sexos.  Entre  los  varios  altares, 
uno  estaba  frente  a  un  local  evangélico,  en  una  plazoleta,  y  allá 
sí  que  cantábamos  con  todos  nuestros  pulmones;  cuatro  protes- 
tanticos  subieron  al  tejado  a  acecharnos,  y  el  desfile  fué  esplén- 
dido, pues  nos  ayudaban  5  HH.  coadjutores  veteranos,  3  del  Novi- 
ciado y  2  de  la  Residencia.  Por  la  noche,  cuando  empezaba  el 
sermón  de  despedida,  fué  servido  el  Señor  de  mandarnos  lluvia, 
por  lo  que  abrevié:  di  la  bendición  papal  y  se  acabó. 

w  El  lunes,  Mons.  Luque  confirmó  400  personas.  Lo  recibimos 
con  el  canto  Fundador  sois  Ignacio,  etc.,  etc.,  y  entre  tanto  pasa- 
ba bajo  una  lluvia  de  flores;  se  sentó  en  el  trono  preparado  y  4 
niños  recitaron  poesías.  Fué  linda  fiesta.  Sea  todo  a  mayor  gloria 
de  Dios. 

Suyo  in  C.  J. 
Matías  Crespí,  Nov.  S.  J. 


RESIDENCIA  7  CASA  DE  EJERCICIOS 
CONCEPCIÓN  (CHILE) 

Carta  del  P.  Carlos  Infante  al  P.  Superior  de  la  Residencia 


Concepción  21  de  noviembre  de  1916 

Mi  muy  amado  en  Cto.,  P.  Superior: 
P.  C. 

Para  satisfacer  el  deseo  de  V.  R.  de  conocer  el  fruto  de  las  úl- 
timas tres  misiones  que  he  dado  con  el  R.  P.  Joaquín  Bahí, 
paso  a  darle  una  sucinta  relación  de  ellas. 

El  10  de  octubre  del- presente  año,  a  las  siete  a.  m.  tomamos 
el  F.-C.  del  ramal  del  Fomé  aRucapequén  de  Coelemupara  diri- 
girnos a  Quirihue,  distante  7  leguas.  Nos  alojamos  en  casa  del 
Sr.  D.  José  del  Carmen  Campos,  cuya  familia  había  pedido 
la  Misión  para  Lircai.  Por  la  tarde  confesamos  mucha  gente 
y  también  por  la  mañana.  A  las  diez  de  la  mañana  nos  pusimos  en 
marcha  para  Lircai,  distante  de  allí  5  leguas.  Por  carecer  de 
casa  proporcionada  el  fundo  de  la  familia  Campos,  nos  alojamos 
en  la  hermosa  y  cómoda  casa  del  fundo  del  Sr.  D.  Fidel  Urrutia, 
cuyo  hijo  nos  recibió  con  toda  caridad  y  cariño. 

Por  la  tarde,  después  de  comer,  nos  ocupamos  en  transformar 
en  capilla  la  bodega  de  40  metros  de  largo  por  20  de  ancho,  y 
quedó  muy  decente  y  apta.  El  fundo  se  halla  ubicado  en  los 
lítnites  de  las  parroquias  de  Quirihue,  Ningue  y  San  Carlos.  En 
los  alrededores  la  gente  se  halla  muy  diseminada  y  lejos,  de 
modo  que  tenían  que  hacer  sacrificios  para  asistir  a  las  diversas 
distribuciones  de  la  misión.  Un  joven  de  la  casa  contó  41  carretas 
estacionadas  en^el  camino  y  calculaba  que  cada  una  de  ellas 
contenía  8  personas;  los  caballos  en  que  venían  los  hombres 
ocupaban  una  larga  extensión;  la  concurrencia  del  domingo 
se  calculó  en  1.500  personas.  * 

El  catecismo,  que  lo  hacíamos  a  las  cuatro  p.  m.,  fué  muy 
concurrido,  y  asistían  a  él  los  120  niños  de  la  escuela  mixta, 
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la  mayor  parte  de  primera  Comunión,  sin  contar  los  adultos  de 
20,  30  y  más  años  que  lo  hacían  por  primera  vez  y  todos  ellos 
comulgaron  el  sexto  día. 

Tuvimos  en  los  8  días  de  misión  570  comuniones,  243  con- 
firmaciones, 70  bautismos,  8  casamientos  y  3  confesiones,  Viáti- 
co y  Extremaunción  a  enfermos  de  gravedad  distantes  varias 
leguas  de  la  Casa. 

El  Sr.  D.  Fidel  Urrutia,  Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Talca,  entusiasmado  por  las  elogiosas  noticias  de  la  misión, 
que  por  escrito  le  comunicaba  su  hijo,  vino  con  su  familia  a  asis- 
tir los  tres  últimos  días,  y  de  regreso  a  Talca  comunicaba  entu- 
siasmado al  Sr.  Vicario  de  esa  ciudad  sus  gratas  impresiones 
y  elogiosos  conceptos  de  los  misioneros. 

El  Sr.  D.  Carlos  Campos,  hijo  del  dueño  del  fundo  vecino,  te- 
legrafió a  su  hermano  Dr.  Campos,  residente  en  esta  ciudad  de 
Concepción:  «Grandioso  fruto  de  la  Misión». 

A  nuestro  regreso  por  Quirihue  confesé  al  Sr.  D.  José 
del  Carmen  Campos,  anciano  de  90  años,  y  recibió  también  en 
su  cama  la  Sagrada  Comunión,  quedando  muy  consolado  y  agra- 
decido. 

El  6  de  noviembre  volví  a  salir  con  el  P.  Joaquín  Bahí  para 
dar  dos  cortas  misiones  en  los  fundos  «Membrillar»  y  «Bularco», 
de  la  familia  Méndez  Eguiguren :  El  primero  está  situado  a  tres 
leguas  de  Confluencia  y  el  segundo  a  cuatro  de  la  Parroquia 
de  Rafuel.  A  la  de  Membrillar  la  empezamos  el  6  y  la  termina- 
mos el  10.  En  estos  pocos  días  tuvimos  425  comuniones,  86 
confirmaciones,  40  bautismos,  un  casamiento  y  dos  sacramenta- 
ciones a  enfermos. 

La  de  Bularco  la  empezamos  el  10  y  la  terminamos  el  17.  En 
este  fundo  la  gente  se  hallaba  muy  necesitada  de  la  gracia  extra- 
ordinaria de  la  Santa  Misión.  Tuvimos  480  comuniones,  68  con- 
firmaciones, 27  bautismos,  dos  casamientos  y  diez  velaciones. 

Con  pena  tuve  que  cortar  la  Misión,  por  no  ser  posible  alar- 
garla a  causa  del  plazo  fijo  que  teníamos  por  los  demás  ministe- 
rios obligatorios  que  el  R.  P.  Superior  tenía  comprometidos. 

Mediante  la  gracia  de  Dios  y  la  enérgica  predicación  contra  el 
escándalo,  borrachera  y  deshonestidad,  se  notó  mucha  moción  y 
grandes  conversiones,  que  si  hubiera  durado  más  días,  el  fruto  ha- 
bría sido  mucho  más  copioso. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  su  ínfi- 
mo siervo  en  Cristo, 

Carlos  Infante,  S.  J. 


RESIDENCIA  DE  CÓRDOBA 

Carta  del  P.  Francisco  Gomis  al  /?.  P.  Provincial 

Córdoba  22  de  agosto  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Lloberola 
Barcelona 

Mi  muy  estimado  en  Cto.,  P.  Provincial:  Muchísimas  veces 
nos  han  manifestado  los  superiores  de  la  Misión  el  deseo,  que 
por  ahí  tenían,  de  que  no  contentándonos  con  trabajar  en  silen- 
cio, diéramos  también  a  conocer  el  fruto  de  nuestros  ministerios. 
Lo  cual,  si  a  todos  sería  de  consuelo,  tal  vez  aprovecharía  a 
los  afortunados,  que  la  santa  obediencia  destina  a  estas  tierras, 
pues  verían  que  no  somos  tan  malos  hijos  de  la  Compañía,  los 
que  con  tanta  fuerza  recibimos  los  ardientes  rayos  del  sol  ameri- 
cano. 

Voy  pues  a  complacerles  diciendo  algo  de  nuestros  ministe- 
rios en  esta  benemérita  Residencia  de  Córdoba.  Con  el  catálogo 
en  la  mano,  descifrando  abreviaturas  tropiezo  en  primer  lugar 
con  la  palabra  operario  puesta  como  uno  de  los  capítulos  de 
la  vida  de  nueve  de  los  once  Padres,  que  formamos  esta  Re- 
sidencia. ¿Y  qué  significa  en  la  práctica  ese  título?  Muchos  y  di- 
versos significados  tiene.  Significa,  por  ejemplo,  la  prédica  de 
todo  un  mes  del  Sagrado  Corazón  hecho  con  una  solemnidad  que 
podría  ser  igualada,  pero  difícilmente  superada,  *en  alguna  otra 
de  nuestras  iglesias.  El  Apostolado,  a  cuyo  cargo  corren  los 
cultos  del  mes  de  junio,  es  una  de  las  congregaciones  de  nuestra 
iglesia,  llena  de  vida  y  santo  fervor;  numerosísima,  pues  se 
cuentan  por  muchos  centenares  los  socios  y  socias  que  además 
de  los  solemnes  cultos  del  mes  y  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  lle- 
nan nuestra  grandiosa  iglesia  todos  los  primeros  viernes  del  año, 
en  los  cuales  comulgan,  y  celebran  santamente  el  día  con  piado- 
sos ejercicios,  cánticos,  sermón  y  bendición  con  el  Santísimo. 

Añádase  a  esto  el  taller  de  ornamentos  sagrados  para  ayudar 
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a  las  iglesias  pobres,  obra  de  las  socias  del  Apostolado.  Todos 
los  años  labran  muchísimas  docenas  de  casullas,  capas,  albas, 
amitos  y  demás  objetos  sagrados,  que  la  aguja  puede  producir  y 
la  artística  y  piadosa  mano  del  devoto  femíneo  sexo  adornar.  ]Oh 
y  cómo  llueven  las  solicitudes  petitorias  de  los  señores  curas 
cuando  a  fin  de  año  se  hace  la  magnífica  exposición  de  labo- 
resl  Gracias  a  Dios  como  lo  trabajado  es  mucho,  también  son 
muchos  los  afortunados  agradecidos,  que  nos  bendicen  y  ensal- 
zan nuestra  solicitud  en  favor  de  ellos  y  no  poco  honor  les  toca  a 
las  beneméritas  socias  del  Apostolado,  que  para  tan  santo  bien 
prestan  fervorosas  sus  habilidades. 

También  operario  significa  labor  intensa  del  Padre  Director  de 
las  Hijas  de  María,  en  el  vigilante  cuidado  de  seiscientas  señori- 
tas jóvenes  de  la  más  distinguida  sociedad.  Todas  las  semanas 
vienen  a  cantar  las  alabanzas  de  su  excelsa  Patrona  la  Virgen 
María;  a  escuchar  la  veneranda  palabra  del  ángel  del  buen  con- 
sejo, que  las  anima  para  no  vacilar  en  los  difíciles  caminos,  que 
su  alta  posición  social  las  obliga  a  recorrer.  Reúnense  con  ellas 
las  que,  dejada  la  vida  de  solteras,  se  alistan  en  la  Corte  Sabati- 
na para  continuar  bajo  la  protección  de  la  excelsa  Madre  de  Dios. 
Celebran  sus  fiestas  el  día  de  Santa  Filomena  y  Asunción  respec- 
tivamente. 

En  el  mes  de  noviembre,  que  es  acá  tiempo  de  primavera,  ce- 
lebran los  solemnes  cultos  del  mes  de  María,  terminando  el  año 
con  la  fiesta  de  la  Puridad  (sic)  de  Nuestra  Señora.  Elegidas  las 
juntas  directivas  para  el  curso  siguiente,  se  esparcen  las  jóvenes 
por  los  pueblos  de  veraneo. 

Otra  institución  radicada  en  nuestra  Residencia,  es  la  Obra  de 
la  Doctrina,  que  es  como  un  apéndice  de  la  Congregación  de  las 
Hijas  de  María;  sostiene  once  centros,  en  otras  tantas  iglesias. 
Reúnense  en  ellos  los  domingos  por  la  tarde,  muchos  miles 
de  criaturas,  que  aprenden  el  Catecismo,  siendo  muchas  de  las  ci- 
tadas Hijas  de  María,  las  maestras  de  las  niñas,  mientras  que  los 
novicios  y  otros  jóvenes,  enseñan  a  los  varones.  Todos  los  años 
celebran  dos  grandes  fiestas  con  numerosas  Primeras  Comunio- 
nes, reparto  de  trajes  en  abundancia,  trabajados  en  los  talleres  de 
las  Hijas  de  María,  y  magnífica  procesión  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad. Suelen  reunirse  para  tal  acto  al  rededor  de  cinco  mil  niños, 
distribuidos  en  secciones  que  se  distinguen  por  los  estandartes, 
banderas,  y  varias  estatuas  del  Niño  Jesús  y  la  Virgen  Niña,  lle- 
vadas en  andas. 

34 
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Los  Luises  (Congregantes  marianos)  dirigidos  por  otro  de  los 
PP.  operarios,  son  ordinariamente  jóvenes  de  carrera,  aunque 
no  son  rehusados  otros  de  buen  espíritu  pertenecientes  a  diversas 
profesiones.  Asisten  todos  los  domingos  a  la  Misa  que  se  les  dice 
en  una  capilla  lateral  de  la  iglesia.  Durante  ella  cantan  el  Ofi- 
cio de  la  Virgen,  y  luego  oyen  la  plática  que  les  hace  el  P.  Di- 
rector. Antes  de  S.  Luis  practican  los  Santos  Ejercicios  en  nues- 
tra iglesia,  y  así  se  preparan  para  honrar  a  su  Patrón,  en  cuyo 
día  comulgan,  hacen  la  vela  al  Santísimo  por  turno,  terminando 
su  fiesta  con  el  santo  Rosario,  sermón  y  reserva,  después  de  la 
solemne  bendición.  Suelen  ir  juntos  con  su  Padre  Director  al 
hospital  para  consolar  a  los  enfermos  y  repartirles  ropas  y  al- 
gunos objetos  piadosos.  No  es  raro  ver  entre  ellos  señores  de  ca- 
tegoría, jueces,  diputados  nacionales  y  provinciales,  comerciantes 
y  terratenientes,  que  aunque  hace  tiempo  salieron  de  la  moce- 
dad y  aun  algunos  vienen  acompañando  a  sus  hijos,  conservan 
en  su  piadoso  corazón,  cariño  de  agradecidos  a  la  congrega- 
ción, que  los  guió  durante  su  juventud. 

La  Congregación  de  la  Buena  Muerte  con  su  hija  la  Pro- 
paganda Católica,  tiene  muchos  y  muchas  afiliados,  que  además 
de  su  propia  perfección  procuran  la  de  los  demás.  Trabajan  mu- 
cho entre  los  pobres  para  que  vivan  como  Dios  manda,  y  es- 
tablecen catecismos  en  casas  particulares  de  los  barrios  más 
abandonados,  y  así  a  menudo  vienen  a  nuestra  iglesia  bandadas 
de  pobres  niños  y  niñas  harapientos,  sucios,  desgreñados,  que 
las  socias  de  la  Propaganda  atraen  para  limpiarles  primero 
el  alma  y  luego  los  visten  decentemente  con  trajes,  de  los 
que  confeccionan  también  en  sus  talleres,  como  las  Hijas  de  Ma- 
ría. Tienen  escuelas  dominicales  para  que  las  sirvientas  en  vez  de 
perderse  en  paseos  o  reuniones  non  sanctas  se  entretengan  allí 
aprendiendo  a  cortar  y  coser  trajes,  a  cocinar  y  otras  artes, 
que  son  de  provecho  para  ellas.  El  celo  inagotable  de  su  director 
le  ha  hecho  fundar  una  revista  que  llama  El  Cruzado  y  sirve 
para  hacer  llegar  hasta  el  último  rincón  del  pueblo  trabajador 
todo  lo  que  encuentra  de  provecho  en  cuanto  papel  se  escribe. 

Celebra  esta  congregación  los  terceros  viernes  con  Misa,  co- 
munión y  plática.  Además  las  fiestas  de  los  Dolores  como  patro- 
na  de  la  Buena  Muerte,  y  la  de  San  Francisco  Javier  como  patro- 
no de  la  Propaganda. 

.  Al  lado  de  todas  estas  congregaciones  está  la  de  los  Josefinos 
y  Josefinas,  que  en  número  de  muchos  miles  de  ellos  y  de  ellas 
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tienen  sus  actos  todos  los  domingos,  en  horas  distintas  de  la  tar- 
de. Las  comuniones  suelen  celebrarlas  los  días  diez  y  nueve 
o  el  domingo  inmediato  los  obreros.  En  agosto  hacen  los  Santos 
Ejercicios,  por  espacio  de  doce  o  trece  días  en  nuestra  iglesia. 
El  día  once  de  cada  mes  se  reúnen  en  nuestra  capilla  de  Lour- 
des, para*  oir  una  Misa  con  cánticos  y  comunión,  pues  la  santísi- 
ma Virgen  de  Lourdes  es  primera  patrona  de  la  Congregación. 
Esta  Congregación  además  del  bien  espiritual,  común  a  todas  las 
asociaciones  piadosas,  se  preocupa  del  bien  material  y  así  ade- 
más de  varias  casitas,  que  posee  en  distintos  parajes  de  la  ciudad, 
tiene  dos  barrios  grandes  edificados  con  casas  económicas  para 
los  socios  obreros.  Y  para  que  los  domingos  no  se  olviden  de  ser 
buenos  cristianos,  se  reúnen  en  un  gran  salón  donde  pueden  di- 
vertirse y  pasar  santamente  el  día.  Es  una  Obra  social  en  toda 
forma,  con  médicos,  botica  y  otros  auxilios  en  caso  de  no  poder 
trabajar,  y  hasta  posee  un  hermoso  panteón  que  recibe  a  los  so- 
cios cuando  mueren. 

Un  Padre  operario  hay  en  esta  Residencia,  que  pasa  la  mayor 
parte  del  año  misionando  fuera  de  casa  por  los  pueblos  de 
la  provincia.  Es  muy  apreciado  de  los  señores  curas,  que  no 
quieren  celebrar  sus  fiestas  y  novenas  sin  que  él  les  predique  los 
sermones  y  les  confiese  sus  feligreses.  Muchas  son  las  docenas 
de  sermones  y  pláticas  que  predica  ese  buen  Padre. 

Sobre  los  Padres  de  esta  Residencia,  cargan  las  datas  de 
Ejercicios,  que  se  dan  en  la  Casa  construida  con  este  fin,  en  don- 
de suelen  tomarlos  todos  los  años  los  sacerdotes  en  dos  turnos, 
en  tres  o  cuatro  turnos  la  gente  del  pueblo,  y  en  otros  distintos 
las  señoras,  que  los  hacen  aparte  de  las  señoritas. 

Hay  en  un  departamento  al  Oeste  de  esta  ciudad  y  pertene- 
ciente a  la  misma  provincia,  al  pie  de  la  sierra  grande,  una  Casa 
de  Ejercicios,  donde  van  los  nuestros  a  pasar  tres  meses,  dando 
Ejercicios  a  tandas  en  que  se  cuentan  por  cientos  los  ejercitantes 
y  suelen  ser  de  grandísimo  provecho,  de  manera  que  el  fruto 
hace  olvidar  las  molestias  de  los  dos  días  de  viaje. 

Nuestra  Casa  es  tan  conocida  y  nuestros  Padres  tan  aprecia- 
dos, que  pocos  son  los  programas  de  fiestas  religiosas  o  novena- 
rios, en  que  no  figuren  los  nuestros  como  predicadores.  Hasta  los 
religiosos  de  otras  órdenes  nos  llaman.  Pocos  días  hace,  que 
nuestro  Padre  Superior,  cantaba  las  alabanzas  del  fundador  de  los 
Padres  Dominicos,  en  su  séptimo  centenario.  Hace  poco  fueran 
los  Padres  Mercedarios  los  que  por  quinta  o  sexta  vez,  nos  ofre- 
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cían  el  sermón  de  su  fiesta  principal.  Es  cosa  muy  hermosa 
en  esta  ciudad  ver  la  cordialidad  que  reina  entre  todas  las  órde- 
nes religiosas  y  cómo  se  visitan  en  sus  fiestas  y  cómo  se  convi- 
dan y  asisten  a  sus  solemnidades. 

Los  reverendos  Padres  de  la  Merced,  todos  los  años  piden  a 
nuestros  operarios  para  que  les  den  los  Santos  Ejercicios  a  nues- 
tro modo.  Cuando  hace  poco  estuvo  acá  su  P.  General,  en  un 
discurso  que  pronunció,  con  ocasión  de  doctorarse  dos  de  sus 
Padres,  ocupó  gran  parte  de  él  en  elogiar  la  Compañía,  a  la  que, 
según  él,  debía  muy  mucho  el  buen  espíritu  que  reinaba  en  su 
sagrada  orden. 

En  el  tiempo  de  vacaciones,  se  dan  los  Santos  Ejercicios 
a  un  inmenso  número  de  religiosas,  que  aprovechan  ese  des- 
canso en  que  se  ven  libres  de  las  tareas  escolares,  para  prac- 
ticarlos. Y  como  esta  Residencia  está  en  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca y  más  al  Norte  no  tenemos  otra  casa,  a  nosotros  acuden  todas 
las  de  la  ciudad,  las  de  la  Rioja,  Deán  Funes,  Tránsito,  Santiago 
del  Estero,  Tucumán,  y  año  hubo  que  hemos  llegado  hasta 
la  provincia  de  Jujuy,  que  es  la  más  al  Norte. 

El  cuidado  espiritual  de  los  alumnos  del  Seminario  Conciliar 
lo  tiene  uno  de  los  Padres,  que  todas  las  semanas  los  confie- 
sa, platica  y  habla  en  cuenta  de  conciencia.  Durante  las  vacacio- 
nes también  van  nuestros  Padres  a  su  estancia  de  campo  y 
allí  los  atienden  para  que  conserven  el  buen  espíritu  de  que, 
gracias  a  Dios,  están  animados. 

El  día  de  la  Inmaculada,  es  el  señalado  para  la  fiesta  de 
la  Universidad,  que  se  traslada  en  corporación  a  nuestra  iglesia, 
para  obsequiar  a  la  Patrona,  antes  de  la  colación  de  grados.  Asis- 
te a  una  Misa  solemne  con  sermón  de  altos  vuelos,  pues  el  audi- 
torio está  constituido  todo,  por  intelectuales,  como  apellidan  hoy 
a  los  doctores  y  hombres  de  carrera.  Los  del  Colegio  Nacional  o 
Instituto  (como  dirían  en  España),  celebran  una  fiesta  parecida  el 
día  8  de  septiembre,  también  en  nuestfa  iglesia.  Es  vieja  tradi- 
ción; pues  las  dos  instituciones  pertenecieron  a  nuestros  an- 
tiguos Padres,  y  los  edificios  están  en  la  misma  manzana  que 
nuestra  casa  e  iglesia. 

Con  la  venida  a  la  ciudad  de  los  Padres  Capuchinos,  que  se 
han  hecho  cargo  de  una  parroquia,  no  somos  tan  llamados  de  día 
y  de  noche  a  confesar  enfermos  pero  todavía  nos  llaman  mucho, 
y^a  todas  horas. 

Gracias  a  Dios  la  regla  aquella  que  nos  manda  asustar  al  ocio, 
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para  que  no  se  le  ocurra  acercarse  a  nuestra  casa,  la  cumplimos 
con  empeño  todos,  sin  exceptuar  a  los  Hermanos,  que  nos  dan 
muy  buen  ejemplo  a  los  Padres. 

Inútil  me  parece  ahora  proseguir  con  que  la  palabra  operario 
en  esta  casa,  significa  mucho  confesonario  y  mucho  atender  a  la 
dirección  de  tantos  y  tantas  que  de  continuo  buscan  el  santo  celo 
de  nuestros  Padres,  y  más  inútil  me  parece  añadir,  que  es  muy 
ordinario  el  ser  llamados  para  preparar  los  alumnos  y  alumnas  de 
los  colegios  de  religiosas,  cuando  han  de  hacer  Ejercicios  o 
la  Primera  Comunión. 

Dije  al  principio  que  estábamos  aquí  dos  Padres  sin  la  palabra 
operario  en  el  renglón  de  los  quehaceres  de  catálogo;  y  es  porque 
uno  está  escribiendo  una  obra  de  Literatura  y  además  forma  parte 
del  Patronato  de  presos  y  tiene  una  superintendencia  en  la  escuela 
de  artes  y  oficios  provincial,  y  acaba  de  matar  el  tiempo  di- 
rigiendo la  congregación  del  Divino  Maestro,  compuesta  de 
maestras  del  Estado.  Se  reúnen  en  un  colegio  de  niñas  que  está 
muy  lejos  de  nuestra  casa  y  allá  oyen  Misa  y  comulgan  y  cele- 
bran algo  así  como  academias  de  Literatura  bajo  la  entendida 
dirección  del  Padre,  que  también  preside  una  de  las  conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Bajo  la  dirección  de  nuestro  Padre  Superior  está  una  benéfica 
obra  que  ha  moralizado  un  gran  barrio  de  esta  ciudad,  antigua- 
mente foco  de  inmoralidad,  y  convertido  ahora  en  un  barrio  ho- 
nesto, gracias  a  dicha  obra,  que  es  un  colegio  de  niñas  con 
el  hermoso  título  del  Niño  Dios.  El  edificio  con  su  iglesia  perte- 
nece a  esta  Residencia  y  para  regentear  la  escuela  viven  unas  se- 
ñoritas, que  casi  hacen  vida  de  monjas.  Reúnen  en  su  escuela 
más  de  trescientas  niñas  de  aquel  pobre  barrio  y  gratuitamente 
las  educan  muy  cristianamente,  con  lo  que  el  demonio,  que  an- 
tes andaba  suelto  por  aquellos  andurriales,  se  ha  visto  obligado 
a  ceder  el  terreno  al  Niño  Dios,  que  es  ahora  el  dueño  y  el  que 
allí  manda. 

El  otro  Padre  que  según  el  catálogo  no  es  operario,  tiene  en 
el  mismo  esta  prolongada  leyenda  «Director  de  la  escuela  de  San 
José,  diurna  para  los  niños  y  nocturna  para  los  obreros»,  y  como 
yo  lo  conozco  mucho  y  a  su  obra  también,  creóme  en  condicio- 
nes apropiadas  para  hacer  una  buena  relación  del  gran  objeto  de 
sus  cariños,  el  colegio  de  San  José,  que  dirige  desde  el  dos 
de  febrero  del  año  mil  novecientos  seis  y  al  que,  gracias  a  Dips, 
contempla  hoy  lleno  de  exuberante  vida  y  regocijante  prosperi- 
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dad.  Pasemos  pues  a  decir  algo  de  este  querido  centro  de  educa- 
ción, que  allá  por  el  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos  fun- 
dara el  egregio  P.  Cayetano  Carlucci,  de  felicísimo  recuerdo, 
y  que  hoy  desde  el  Cielo  ha  de  bendecir  lleno  el  corazón  de  bien 
merecida  alegría. 

El  Colegio  de  San  José  situado  en  una  de  las  calles  más  cén- 
tricas de  la  ciudad,  a  dos  cuadras  de  la  Catedral  y  de  la  plaza 
principal,  a  cien  metros  del  Colegio  Nacional  y  a  ciento  cincuen- 
ta de  la  Universidad,  distando  poco  más  del  Congreso  legislativo 
y  de  la  Casa  de  Gobierno,  y  otro  tanto  de  la  Iglesia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús:  es  uno  de  los  más  acreditados  colegios  de  esta 
capital  y  provincia  de  Córdoba.  Fama  adquirida  en  justa  y  empe- 
ñada lid,  cimentada  en  los  buenos  resultados  obtenidos  por  sus 
alumnos,  con  la  muy  buena  preparación  científica,  literaria  y  re- 
ligiosa. El  número  de  alumnos  matriculados  en  agosto  de  1916, 
cuando  escribimos  estas  líneas,  es  más  o  menos  como  todos  los 
años,  de  550  arriba;  ahora  llega  a  los  558  en  las  clases  del  día, 
y  un  centenar  en  la  nocturna,  para  los  obreros.  El  número  de 
profesores  con  clase  es  de  diez,  más  un  profesor  de  música  que 
da  clase  de  canto,  tres  veces  por  semana.  Sirve  esto  a  maravilla 
para  el  esplendor  de  nuestras  fiestas  literario-musicales;  a  las  que 
concurre  lo  mejor  y  más  distinguido  de  la  sociedad  cordobesa. 

También  este  año  se  ha  introducido  una  novedad  y  es  que 
dos  veces  por  semana  un  muy  competente  profesor  de  declama- 
ción, da  clases  especiales  de  este  hermoso  arte  a  un  numeroso 
grupo  de  alumnos  de  los  grados  superiores.  Y  aunque  con  lo  di- 
cho hasta  aquí  se  ve  claro  no  ser  tan  colegito  ni  tan  escondido  el 
Colegio  de  San  José,  todavía  caigo  en  la  tentación  de  copiar  lo 
que  de  sus  brillantes  exámenes  y  clasificaciones  publicó  al  termi- 
narse el  curso  pasado  uno  de  los  diarios  locales.  Dice  así:  «¿Quién 
no  conoce  las  tan  brillantes  fiestas  de  ese  tan  meritorio  estableci- 
miento, donde  por  centenares  de  docenas  se  han  educado  los  hi- 
jos de  nuestra  Córdoba,  en  los  siete  lustros  que  lleva  de  exhube- 
rante  y  próspera  existencia?  Ya  días  pasados  hubimos  de  hacer 
crónica  en  este  diario,  con  ocasión  del  Examen  de  Ingreso  a  los 
Colegios  Nacionales,  en  el  que  los  veintisiete  alumnos  que  pre- 
sentó, merecieron  ser  clasificados  con  cinco  sobresalientes,  cator- 
ce distinguidos,  veintidós  buenos  y  trece  suficientes,  en  los  dos 
exámenes  escrito  y  oral.  Parecido  fué  el  resultado  de  quinto  gra- 
do ante  el  delegado  del  Consejo  de  Educación,  quien  se  mostró 
sumamente  complacido  por  la  muy  buena  preparación,  que  veía 
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en  los  alumnos  que  se  presentaron  a  rendir  el  examen;  y  si  nos 
ponemos  a  recorrer  la  lista  de  los  alumnos  que  han  merecido  di- 
ploma por  haber  obtenido  un  promedio  en  su  clasificación  de  tres 
o  más  puntos,  en  la  escala  del  uno  al  cinco,  encontramos  que 
más  del  setenta  y  cinco  por  ciento  de  los  alumnos,  han  sido  bue- 
nos, distinguidos  o  sobresalientes.  Y  si  el  lenguaje  de  los  núme- 
ros, es  el  más  elocuente,  ¿qué  tendremos  que  decir  de  este 
Colegio  añadiendo  a  este  porcentaje  el  veinte  por  ciento  de 
los  que  han  sido  aprobados  también  con  menos  de  tres  pun- 
tos?» 

A  todo  esto  que  dice  el  diario  copiado  hasta  aquí,  y  que  da 
una  perfecta  idea  del  buen  ambiente  que  rodea  nuestro  Colegio 
de  San  José,  podría  añadirse  que  esta  es  la  razón  de  verse  tan 
concurrido  y  como  decía  otro  artículo  «la  causa  porque  desde 
hace  más  de  treinta  años,  está  formando  tantísimos  varones  pre- 
claros, esparcidos  en  todos  los  ramos  de  la  esfera  social,  no  solo 
entre  los  artesanos  del  humilde  pueblo,  sí  que  también  y  muy  es- 
pecialmente entre  los  más  distinguidos  de  carrera.»  «En  este 
Colegio,  dice  el  articulista,  cabíamos  todos;  los  de  alta  sociedad, 
los  de  mediana,  y  los  menos  favorecidos  de  la  fortuna :  para  to- 
dos se  encuentra  allí  lugar  apropiado,  con  clases  aparte  y  hasta 
en  los  sitios  de  recreo  están  separados  entre  sí,  de  tal  manera  que 
no  solo  no  se  juntan  los  niños  de  las  distintas  clases  sociales,  sino 
que  hasta  los  niños  mayores,  tienen  los  recreos  en  sitios  distintos 
de  aquellos  en  donde  se  recrean  los  medianos  y  distinto  también 
del  de  los  pequeños,  de  manera  que  para  cada  grado  hay  sitio 
distinto  de  recreo,  como  es  distinto  el  de  cada  clase.» 

Con  lo  hasta  aquí  apuntado,  bastará  para  darse  cuenta  del 
muy  distinguido  lugar  que  ocupa  el  Colegio  de  San  José  y  por- 
qué es  tan  preferido  de  las  familias,  que  con  laudable  empeño 
buscan  la  sólida  educación  para  sus  hijos.  Saben  estos  cuidado- 
sos padres  que  en  el  Colegio  de  San  José  hallan  sus  hijos  la 
cristiana  educación,  que  hoy  más  que  nunca  es  necesaria  para 
que  esos  jóvenes  corazones  no  vayan  a  naufragar  al  entrar  en  los 
colegios  nacionales,  en  la  Universidad  o  en  los  talleres,  donde 
con  tanta  frecuencia  verán  y  oirán  lo  que,  si  no  están  piado- 
samente prevenidos,  será  funesto  escollo  de  sus  almas. 

Para  lograr  esa  educación  cristiana  se  procura  en  primer  lugar 
que  los  maestros  sean  buenos  cristianos,  y  que  además  del  buen 
ejemplo  enseñen  el  Catecismo,  distribuyéndolo  según  los  varios 
grados,  y  así  unos  señalan  lecciones  en  el  Catecismo  menor  y  los 
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otros  en  el  mayor,  explicándoselo  a  los  alumnos  de  modo  que  to- 
dos se  den  cuenta  de  lo  que  estudian.  Además  el  reloj  del  Cole- 
gio, que  eléctricamente  se  hace  oir  de  todas  las  clases,  cada 
media  hora  indica  a  los  niños  que  se  levanten  de  sus  asien- 
,  tos  para  rezar,  unas  veces  el  padrenuestro  o  el  avemaria,  el  cre- 
do, el  acto  de  contrición,  el  yo  pecador,  el  bendito  o  la  señal  de 
la  cruz,  según  les  marca  el  horario  establecido.  Todas  las  sema- 
nas uno  de  los  Padres  señalados  en  el  catálogo,  reúne  en  la 
capilla  unas  veces  a  los  niños  mayores  y  otras  a  los  de  los  gra- 
dos inferiores  para  explicarles  algún  punto  doctrinal  a  su  alcance. 

La  Congregación  de  San  Estanislao  sirve  para  cultivar  de 
un  modo  especial  a  los  mejores  niños  del  Colegio,  que  se  reúnen 
en  particular  una  vez  en  la  capilla  del  Colegio  y  otra  en  la  iglesia 
de  la  Compañía  los  domingos  y  días  festivos.  Allí  también  todo 
el  Colegio  oye  la  santa  Misa  los  días  de  precepto.  La  Confesión  y 
Comunión  son  obligatorias  una  vez  por  mes.  Resulta  un  acto  muy 
agradable  a  Dios,  a  los  ángeles  y  a  los  hombres  ver  comulgar  con 
toda  devoción  a  tantos  centenares  de  niños  acompañados  de  sus 
maestros. 

Otra  fiestecita  suele  celebrarse  todos  los  años  con  motivo  de 
la  Primera  Comunión,  para  la  que  se  preparan  siempre  unas  ocho 
o  nueve  docenas  de  niños.  \Y  cómo  se  le  llena  el  corazón  de  ale- 
gría a  uno,  cuando,  como  suele  suceder  todos  los  años,  se  en- 
cuentra con  niños  que  atraídos  por  la  buena  fama  del  Colegio, 
vienen  grandes  y  sin  tener  de  cristianos  más  que  el  agua  del 
Bautismo,  y  aún  casos  se  han  ofrecido  en  que  sin  haberse  bauti- 
zado, los  ha  traído  Dios  para  que  los  hiciéramos  cristianos!  No 
son  pues  raros  los  casos  de  niños  de  doce,  trece  y  hasta  de  diez 
y  seis  años  que  aquí  han  aprendido  las  primeras  oraciones,  a 
confesarse  y  comulgar;  porque  el  liberalismo  que  impera  en  las 
escuelas  del  Estado  no  permite  a  sus  maestros  que  se  preocupen 
de  la  instrucción  religiosa  de  sus  alumnos. 

Dirán  algunos:  ¿y  una  obra  de  esta  naturaleza  cuesta  mucho? 
Naturalmente,  que  para  tener  buenos  profesores  es  necesario  pa- 
garlos bien,  y  que  el  colegio  les  dé  para  vivir  y  presentarse  como 
corresponde  a  la  categoría  del  establecimiento.  Hoy  día  se  gas- 
tan en  sueldos  mil  trescientos  pesos  mensuales,  y  como  siempre 
hay  que  añadir  gastos  eventuales,  que  caen  como  el  polvo  en  los 
muebles,  de  ahí  que  por  término  medio  resulta  un  gasto  de  mil 
quinientos  pesos  mensuales  (unas  tres  mil  quinientas  setenta 
y  tantas  pesetas). 
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Muchos  gastos  han  tenido  que  efectuarse  en  este  decenio 
que  no  bajan  de  veinte  mil  pesos,  pues  las  solas  obras  de  salu* 
bridad  pasaron  de  ocho  mil.  Los  pisos  todos  se  han  cambiado: 
Los  interiores  que  no  eran  de  madera  se  han  entarimado  y  los  que 
dan  al  aire  libre  se  han  puesto  de  mosaico  de  granito.  Las  pare- 
des todas  se  han  pintado  al  aceite  hasta  un  metro  y  ochenta 
centímetros  de  altura  y  el  resto  a  la  cal.  El  mueblaje,  en  casi  to- 
das las  clases;  ha  sido  sustituido  por  el  norteamericano,  que 
es  hoy  en  día  el  qwe  goza  de  mejor  fama.  Estos  y  muchos  otros 
gastos  que  se  han  ido  de  la  memoria  no  han  impedido  cumplir  el 
deseo  del  Reverendo  Padre  Superior  de  la  Misión,  que  al  susti- 
tuir el  anterior  director  por  el  actual,  hace  ya  diez  años  y  medio, 
una  de  las  cosas  que  más  le  encargó  fué  que  procurase  fundar  el 
Colegio  para  que  tuviera  vida  propia,  lo  cual  gracias  a  Dios  ha 
podido  alcanzarle,  de  tal  manera  que  hoy  el  porvenir  se  presen- 
ta risueño. 

Me  parece,  querido  Padre  Provincial,  haber  ganado  con  esta 
larga  reseña  un  buen  memento  en  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  Así, 
me  despido  pidiéndole  no  se  olvide  de  su  ínfimo  siervo  en  Cristo, 

Francisco  Gomis,  S.  J. 
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RESIDENCIA  DE  MENDOZA 

Cartas  del  P.  Javier  Sans  al  P.  Ramón  Crexáns 

I 
Mendoza,  Fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor,  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Crexáns,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo,  Padre:  Porque  lo  prometido  es  deuda, 
aunque  la  promesa  sea  antigua,  y  porque  todo  recuerdo  de  estas 
tierras  de  gratísimos  recuerdos  para  V.  R.,  ya  que  tanto  y  por 
largos  años  ha  en  ellas  trabajado  a  mayor  gloria  de  Dios,  le  ha  de 
proporcionar  algún  consuelo,  me  resolví  mandarle  compendiosa 
crónica  de  mis  ministerios  durante  los  años  1914  y  1915,  maya- 
mente perteneciéndole  en  algún  modo  a  V.  R.,  bajo  cuyo  pater- 
nal gobierno  se  ejercieron. 

Los  meses  de  enero  y  febrero  de  1914,  a  más  del  panegírico 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  en  nuestra  Iglesia  y  de  un  ser- 
món de  Cuarenta  Horas  en  el  Monasterio  de  María  y  de  la  Nove- 
na-Misión con  Panegírico  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que 
prediqué  en  Vista-Flores,  Estancia  de  la  piadosa  Sra.  Julia  S>.  de 
Cejas,  en  el  Departamento  Tunuyán  y  provincia  de  Mendoza,  los 
empleé  en  dar  Ejercicios  a  las  Esclavas  de  San  Juan,  a  las  Es- 
clavas de  Mendoza,  a  las  Religiosas  del  Buen  Pastor  de  esta  misma 
ciudad,  y  a  las  Hnas.  Nazarenas  de  San  Rafael. 

Di  luego  después,  en  marzo,  misión  en  la  Estancia  de  D.  Eloy 
González,  Dep.°  Rivadavia  de  Mendoza.  Aquí,  allende  del  fruto 
no  despreciable  de  comuniones  y  de  la  unión  en  Santo  Matrimo- 
nio de  algunas  parejas,  como  en  Tunuyán,  la  necesidad  me  sugi- 
rió un  medio  altamente  provechoso  para  chicos  y  para  grandes. 
En  vista  de  que  a  ninguna  hora  del  día  se  reunían  sino  rnuy  po- 
cos niños  para  el  Catecismo,  por  andar  ocupados  en  quehaceres 
del  campo  y  en  bodegas,  opté  por  hacérselo  de  noche  (unos  10 
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o  15  minutos),  después  de  dado  el  tercer  toque  para  la  Misión,  o 
sea,  a  tiempo  en  que  todo  el  auditorio  se  hallaba  ya  reunido  en 
la  Capilla  pública.  Lo  que  no  me  hubiese  atrevido  a  decir  a  los 
mayores  ni  en  el  punto  doctrinal,  por  juzgarlo  contraproducente, 
se  lo  hacía  oir  por  boca  de  sus  pequeñuelos,  amén  de  renovar  la 
memorm  de  cosas  necesarias,  que  muchos  tienen  olvidadas.  En 
otra  Misión,  viendo  yo  que  al  dar  la  bendición  con  el  Santísimo, 
la  mayor  parte. de  los  hombres  permanecían  de  pie,  llamé  a  al- 
gunos niños  más  despiertos,  los  instruí  en  las  respuestas,  que  de- 
bían dar  en  su  tiempo,  y  llegado  el  momento,  con  más  desenfa- 
do del  que  podía  esperar,  respondieron  a  mi  pregunta  «¿qué 
deben  hacer  los  fieles,  cuando  se  da  la  bendición  con  el  Santísi- 
mo?»: «deben  arrodillarse  todos,  hombres  y  mujeres,  si  tienen  fe 
o  vergüenza.  Si  tienen  fe,  y  no  lo  hacen  por  respeto  humano,  son 
unos  cobardes,  que  no  merecen  ni  ser  llamados  hombres;  si  de- 
jan de  hacerlo,  porque,  según  ellos  dicen,  no  creen,  no  debieran 
meterse  con  la  gente,  porque  tampoco  muestran  pizca  de  educa- 
ción, ni  de  vergüenza.»  Todo  esto,  por  supuesto,  en  forma  breve 
y  cortada.  Que  produjo  sus  efectos  el  sermoncito  de  los  niños, 
bien  se  echó  de  ver  desde  el  día  siguiente,  en  que  no  quedó  un 
alma  en  pie  durante  la  Bendición. 

p  Terminada  la  Misión  de  Philips,  emprendí  viaje  a  San  Luis, 
donde  pasé  la  mitad  de  abril  ocupado  en  predicar  el  famoso  sep- 
tenario de  las  siete  caídas  de  Ntro.  Señor  Jesucristo,  que,  pres- 
cindiendo de  su  exactitud  histórica,  pues  al  fin  y  al  cabo  se  tiene 
como  una  piadosa  consideración,  no  deja  de  producir  copiosos 
frutos  de  conversión  y  de  reforma.  Así  para  estos  sermones  como 
para  los  de  Institución  y  de  Agonía,  el  Jueves  y  Viernes  Santo, 
tuve  numerosísimo  auditorio,  que  fué  en  aumento  hasta  llenar  el 
vasto  templo  parroquial  los  dos  últimos  días.  Gracias  a  Dios  fué 
notable  la  compostura  y  la  atención,  así  como  el  fruto,  ma- 
yormente en  las  alumnas  de  la  Escuela  Normal,  que  son  algunas 
centenares,  y  de  las  cuales  fueron  muy  contadas  las  que  no 
confesaron.  Di  fin  a  mis  trabajos  en  San  Luis  con  un  triduo  a  las 
alumnas  de  las  Esclavas,  a  las  que  se  agregaron  unas  25  o  30  se- 
ñoritas. 

Después  de  haber  predicado  en  los  meses  de  mayo,  junio  y 
julio  los  panegíricos  de  Jesús  Nazareno,  de  la  Bta.  Lestonnac,  fun- 
dadora de  las  Monjas  de  María  o  de  la  Enseñanza,  del  Corpus 
Christi  con  su  Octavario  en  la  Iglesia  Matriz  de  esta  ciudad, 
de  San  Luis  Gonzaga  y  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  y  3  Novenas 
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Misión  con  unos  Ejercicios  espirituales  a  las  alumnas  de  las  Es- 
clavas de  San  Juan  y  a  unas  17  señoritas  y  varias  pláticas  a  Co- 
munidades religiosas,  fui  a  Montevideo  a  dar  8  días  de  Ejercicios 
a  las  Socias  del  Apostolado  de  la  Oración  de  nuestra  iglesia,  que 
terminaron  el  día  31,  festividad  de  Nuestro  Padre  S.  Ignacio.  El 
fruto  se  me  dijo  haber  sido  copioso,  bien  que  no  es  novedad, 
sino,  a  lo  más,  nueva  confirmación  de  la  eficacia  portentosa  de 
los  mismos  Ejercicios,  que  jamás  he  visto  fallar.  Aunque  no 
es  muy  edificante  que  digamos,  mi  travesía  del  río  de  La  Plata  en 
mi  viaje  a  Montevideo,  pues  ni  me  dejó  cumplir  con  el  precepto 
de  la  Misa  en  domingo,  no  puedo  menos  de  describírsela  .en  dos 
palabras,  siquiera  para  que  descanse  V.  R.  un  momento  de  la 
monotonía  de  tan  monótona  relación. 

Puesto  en  marcha  a  las  ocho  p.  m.  el  vapor  Madrid,  que  con- 
ducía lo  que  en  breve  podría  llamar  mis  restos  mortales,  ya  que 
si  los  cadáveres  pudieran  contemplarse  a  sí  mismos  poco  des- 
pués de  la  muerte,  no  se  habían  de  ver  en  estado  más  lastimoso 
del  en  que  yo  me  vi  por  largas,  muy  largas  horas  en  el  lecho,  no 
del  dolor,  pero  sí  de  todas  las  agonías...  me  senté  a  la  mesa  ocu- 
pada por  solos  hombres,  a  escepción  de  una  señora,  cuyo  joven 
esposo  me  rogó  muy  seriamente  quisiera  influir  en  el  ánimo  de 
su  esposa,  para  que  no  se  marease.  Emprendí  con  todas  las  v£- 
ras  la  extraña  empresa,  comenzando  por  sentar  una  tesis,  que 
todos  a  una  calificaron  de  indiscutible,  a  saber:  que  no  se  marea 
sino  el  que  quiere,  o  sea,  el  que  piensa  en  el  mareo,  y  en  prueba 
de  ello,  añadí,  «¿se  han  mareado  Vds.  alguna  vez  durmiendo?» 
—  «Cierto  que  no»,  respondieron  sin  discrepancia;  pero  he  ahí, 
que  a  las  dos  o  tres  horas  de  estar  yo  durmiendo  el  sueño  de  los 
niños,  despierto  azorado...  al. estrépito  de  mi  indiscutible  tesis, 
que  caía  hechn  añicos  a  mis  pies,  después  de  habérseme  estre- 
llado en  mi  mismísima  cabeza,  que  no  recobré  del  todo,  ni  la 
sentí  segura  sobre  los  hombros  hasta  pisar  tierra  firme  a  la 
una  p.  m.,  pues  el  temporal  nos  hizo  perder  como  7  horas.  Qué 
tal  quedaría  yo  de  la  refriega,  que  pretendiendo  aún  celebrar 
llegado  al  Seminario,  me  lo  disuadieron  los  NN.  como  una  teme- 
ridad. 

Pero...  me  espera  en  Mendoza  el  mes  de  agosto  con  los 
panegíricos  de  la  Asunción  y  de  San  Roque,  con  una  Novena- 
Misión  y  con  dos  datas  de  Ejercicios,  a  las  Hnas.  Franciscanas 
una,  y  otra  a  los  alumnas  del  Monasterio  de  María,  antes  que 
vuelva  a  Montevideo  para  las  cinco  tandas,  que  se  me  repartirán 
como  pan  bendito  el  mes  de  septiembre. 
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Se  los  di  en  San  José  de  Mayo  uno  a  las  Hijas  de  María,  dos 
a  las  Señoras  de  la  Archicofradía  del  Huerto,  tres  a  las  alumnas 
del  Colegio  también  del  Huerto,  cuatro  a  la  Congregación  llama- 
da de  las  morenas,  por  no  llamarlas  negras,  que  bien  se  pudiera; 
y  cinco  en  Montevideo,  a  las  Hijas  de  María  de  las  Adoratrices. 
Por  supuesto,  que  no  me  libré  de  los  gajes  del  oficio,  que  son 
pláticas  espirituales  a  diversas  Comunidades  religiosas.  Aparte 
del  copioso  fruto  recogido,  merece  especial  mención  el  extraordi- 
nario, que  se  logró  en  los  Ejercicios  a  las  morenas,  con  las  cua- 
les entraron  también  no  pocas  muchachas  de  servicio.  Algunas, 
para  hacer  los  Ejercicios,  tuvieron  que  imponerse  sacrificios  de 
importancia;  entre  ellas  la  cocinera  de  la  familia  Sánchez  no  sólo 
renunció  a  su  sueldo  de  los  4  días  de  Ejercicios,  sino  que  se. 
ofreció  a  poner  una  sustituía  pagada  por  ella  misma,  a  trueque  de 
poderse  dedicar  del  todo  a  la  tarea  de  los  Stos.  Ejercicios.  Huelga 
consignar  aquí,  que  el  excelente  caballero  y  católico  decidido,  don 
Pedro  Sánchez,  hermano  de  nuestro  P.Gil  Sánchez, empeñadísimo 
ya  de  suyo  en  que  hiciese  su  cocinera  los  Ejercicios,  como  los  ha- 
bían practicado  por  aquellos  días  su  señora  esposa  e  hijos,  y  no 
mucho  antes,  él  con  sus  dos  hijos  mayores,  lejos  de  aceptar 
la  generosa  oferta  de  la  buena  mujer,  vio  de  buena  gana  que  su 
señora  se  encargase  de  la  cocina,  a  fin  de  que  aun  la  sustituta  de 
la  cocinera  entrase  en  Ejercicios.  Ese  hermoso  ejemplo  de  la 
señora  de  Sánchez  lo  dieron  no  pocas  distinguidas  damas  de  San 
José  de  Mayo. 

No  fué  menos  edificante  la  asistencia  a  los  Ejercicios  de  mu- 
chas Hijas  de  María  de  las  Adoratrices,  cuyo  número  no  decreció 
apesar  del  tiempo  tempestuoso  y  de  una  incesante  lluvia. 

Vuelto  a  Mendoza,  como  gracias  a  Dios  no  se  me  habían  ago- 
tado las  fuerzas,  y  la  labor  era  mucha,  di  en  el  mes  de  octubre 
los  Stos.  Ejercicios  a  las  Hnas.  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  y  a  las 
RR.  del  B.  Pastor,  y  una  Novena-Misión  en  Lujan  de  Cuyo, 
con  ocasión  de  inaugurarse  el  magnífico  templo  parroquial,  que 
edificara  su  celoso  Cura,  Sr.  Balcanera,  sacerdote  valenciano.  Su- 
peró las  esperanzas  de  todos  el  éxito  de  la  Misión,  que  llenó  de 
júbilo  al  apostólico  prelado  de  la  Diócesis,  Mons.  Orzali,  quien 
estaba  haciendo  su  Visita  Pastoral.  Más  de  3000  fueron  las  co- 
muniones, y  se  legitimaron  varias  uniones  non  sanctas. 

Transcurrido  luego  el  mes  de  noviembre  entre  mis  8  días  de 
Ejercicios  Anuales  y  4  pláticas  del  Mes  de  María  en  nuestra  igle- 
sia, y  algunas  a  religiosas,  y  después  de  predicado  el  panegírico 
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de  la  Inmaculada  a  nuestras  Hijas  de  M.a  I.  y  de  Santa  Filomena-, 
salí  para  San  Luis  el  10  de  diciembre,  para  dar  cinco  días  de 
Ejercicios  a  señoritas,  ocho  a  las  RR.  del  Buen  Pastor,  ocho  a  las 
Esclavas,  cinco  a  las  Hnas.  Rosarinas  y  tres  a  54  mujeres  del 
pueblo,  terminando  el  último  día  del  año. 

A  la  vista  está,  que  para  dar  tantos  días  de  Ejercicios  en 
tan  pocos  días,  hube  de  dárselos  simultáneamente,  aunque  por 
separado,  a  dos  comunidades. 

Eso  no  obstante,  lejos  de  resentirse  en  lo  más  mínimo  mis 
fuerzas  físicas  y  morales,  cada  día  me  siento  más  joven  gracias  a 
Dios.  «Gracias  también»,  dirá  V.  R.,  porque  ha  dado  fin  a  esta 
su  inacabable  carta  de  doce  meses  asimismo  inacabables. 

Consuélese,  amadísimo  Padre,  con  mis  propósitos  de  ser  más 
breve  en  la  otra,  que  le  mandaré  cuanto  antes  pueda. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  su 
afectísimo  hermano  y  siervo  ínfimo  en  Cto., 

Jhs. 
Javier  Sans,  S.  J. 


II 

Mendoza  3  junio  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Crexáns,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo,  Padre:  En  la  relación  de  m*s  ministe- 
rios del  año  1914,  que  salió  hoy  mismo  para  V.  R.,  prometíale 
otra,  pero  más  breve,  de  los  ejercidos  en  1915;  y  como  que 
la  corta  tregua  que  de  presente  me  conceden  mis  tareas,  no 
es  fácil  que  se  me  brinde  mañana,  allá  va,  breve  o  largo,  lo  pro- 
metido. 

Los  dos  meses  y  medio  hasta  la  llegada  del  nuevo  Superior, 
el  malogrado  P.  Bach,  que  tuvo  lugar  el  23  de  marzo,  empleados 
en  algunas  pláticas  a  Religiosas  y  en  el  templo  y  en  dos  datas  de 
Ejercicios  a  las  Esclavas  de  San  Juan  y  a  las  de  Mendoza,  fue- 
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ron  para  mí  de  relativo  descanso  y  de  muy  provechosa  prepara- 
ción. 

Desde  esta  fecha  hasta  noviembre  en  que  hago  mis  Ejer- 
cicios de  año,  se  me  enlazan  unos  ministerios  con  otros  casi  sin 
interrupción;  pues  el  Septenario  de  las  Caídas  y  el  sermón  de 
Institución  en  la  parroquia  de  Loreto  de  esta  capital,  el  de  Ago- 
nía en  nuestro  templo,  la  primera  tanda  de  Ejercicios  al  Clero  de 
San  Juan  y  otra  a  las  Hnas.  Nazarenas  de  la  misma  ciudad, 
la  Novena-Misión  con  panegírico  de  San  Isidro  de  Rivadavia,  e 
inauguración  de  la  de  Libertad,  distrito  del  citado  departamento, 
me  ocupan  los  meses  de  abril  y  mayo  hasta  la  muerte  del  P.  Su- 
perior, Ramón  Bach,  acaecida  el  22  de  este  último  mes. 

Permítame,  amadísimo  Padre,  que  dedique  aquí  un  recuerdo 
afectuoso  a  la  buena  memoria  de  un  Superior  de  dos  meses 
no  bien  cumplidos,  que  supo  conquistarse,  casi  sin  sentir,  las 
simpatías  de  los  de  dentro  y  de  los  de  fuera.  Casi  sin  sentir, 
digo,  porque  apenas  salió  de  casa,  impedido  por  su  penosa  en- 
fermedad de  gota.  El  secreto  de  su  atractivo,  según  lo  reconocen 
cuantos  lo  trataron  siquiera  una  vez,  era  su'  bondad,  realzada  por 
todas  las  virtudes,  que  caracterizan  al  religioso  de  la  Compañía. 
Humilde  sin  afectación,  apesar  de  sus  prendas  de  talento  y 
de  prudencia,  amantísimo  de  la  Obediencia  y  de  la  fiel  obser- 
vancia regular,  sufrido  en  sus  dolencias  como  si  nada  le  dieran 
que  padecer,  varón  celosísimo  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  sal- 
vación de  las  almas,  y  muy  devoto  de  la  Sma.  Virgen  y  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  — «Vaya»,  decían,  a  poco  de  conocer- 
le, los  mendocinos,  «es  el  P.  Bach  en  afabilidad  una  segunda 
edición  de  su  inmediato  predecesor».  Su  muerte,  bien  lo  sabe 
V.  R.,  no  pudo  ser  más  inesperada.  Dos  días  antes  salí  a  acompa- 
ñarlo y  anduvimos  a  pie  unas  15  cuadras,  pues  no  quiso  admitir 
tranvía,  dijo,  porque  se  sentía  muy  bien.  «Yo  creo,  añadió,  que 
estoy  ya  del  todo  aclimatado». 

El  21,  víspera  de  su  muerte,  escribió  al  P.  Director  de  los  Sa- 
lesianos  de  Rodeo  del  Medio,  anunciándole  que  el  próximo 
24  asistiría  conmigo  a  las  solemnes  fiestas,  que  en  el  Santuario 
de  M.a  Auxiliadora  de  dicho  pueblo  se  celebraban.  Y  para  el  mis- 
mo 22,  tenía  convenido  con  el  Sr.  Párroco  de  Loreto,  Pbro.  Za- 
balza,  que  asistiría  yo  a  la  primera  reunión  de  jóvenes,  fundado- 
res del  Centro  Católico  de  estudiantes,  que  funciona  ya  muy 
floreciente,  y  aun  él  mismo  se  acababa  de  disponer  para  acudir  a 
una  reunión  en  la  Vicaría  Foránea,  como  miembro  de  una  Comi- 
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sión  del  Sínodo  Diocesano,  cuando  cayó  de  espaldas  como 
fulminado,  expirando  a  los  diez  minutos,  tiempo  preciso  para  que 
el  Ministro  de  la  Casa,  entonces  el  P.  Martín  Gómez,  lo  ab- 
solviese, y  le  administrase  la  Santa  Unción  el  P.  Espiritual.  Pin- 
tar la  consternación  de  los  de  casa  en  aquellos  momentos,  es 
imposible;  yo  veía  los  semblantes  de  los  otros,  y  aseguro  que  ni 
la  fotografía  lograra  trasladarlos  en  toda  su  angustiosa  realidad; 
del  mío  sólo  diré,  que  tal  debió  de  ofrecerse  a  las  miradas  de  las 
Hijas  de  María,  que  me  esperaban  para  el  acto  sabatino  de  la 
Congregación,  cuando  fui  a  decirles  las  lacónicas  palabras:  «pue- 
den retirarse;  no  hay  Oficio»,  que  poco  le  faltó,  para  que  creye- 
sen que  el  muerto  era  yo.  También  renuncio  a  describir  la  honda 
y  dolorosa  impresión,  que  produjo  la  triste  nueva  en  la  ciudad. 
Ella  se  revelaba  en  cuantos  se  acercaron  al  cadáver,  que  no  fue- 
ron pocos,  para  besarle  las  manos  y  tocarle  objetos  piadosos,  y 
en  todos  los  que,  siquier  de  oídas,  lo  conocían.  Su  sepelio  fué  la 
más  espléndida  manifestación  de  afecto  al  difunto  y  a  la  Compa- 
ñía; ya  que  no  sólo  formaron  el  cortejo  fúnebre  no  menos  de  60 
coches,  sino  que,  contra  costumbre,  tratándose  de  varones,  aun 
sacerdotes  y  religiosos,  acompañaron  el  cadáver  hasta  el  cemen- 
terio unas  30  señoras  de  la  alta  sociedad  mendocina.  R.  I.  P.,  y 
el  Señor  nos  conceda  la  gracia  de  imitarle  en  vida  y  en  su  santa 
muerte. 

Le  prometí  a  V.  R.  brevedad;  pero  ya  ve  que  no  tengo  yo  la 
culpa,  si  forzosas  y  justas  digresiones  me  han  impedido  pasar 
adelante  en  los  7  meses  que  restan  del  año  1915.  7  meses  dije,  y 
me  olvidé  del  pico,  pues  no  se  había  aún  cumplido  la  octava  de 
tan  luctuosos  acontecimientos,  cuando  salía  yo  el  28  de  mayo 
con  el  Sr.  Obispo  a  dar  misiones  en  Colonia  Alvear,  Real  del  Pa- 
dre, Atuel,  Monte  Coman,  Rodeo  de  la  Cruz  y  Corralitos,  vi- 
niendo por  fin  yo  solo  a  completar  el  mes  de  junio  con  la  Novena 
y  Panegírico  del  Sagrado  Corazón  en  Godoy  Cruz,  ciudad, 
como  V.  R.  no  ignora,  tan  continua  a  la  de  Mendoza,  su  capital, 
que  apenas  se  sabe  dónde  comienza  una,  ni  acaba  la  otra.  Digno 
de  especial  mención  en  esta  precipitada  gira,  fuera  de  los  pejes 
de  cuenta,  que  rara  vez  dejan  de  pescarse,  y  en  ésta  se  pesca- 
ron, bien  que  no  hasta  romper  las  redes,  y  de  algunas  uniones, 
mediante  la  bendición  de  la  Iglesia,  desempecatadas;  no  hallo 
más  que  los  — 8.°,  la  nieve  y  la  ventisca,  que  nos  heló  por  espa- 
cio de  5  o  6  días  el  mismísimo  aliento  dentro  de  las  entrañas;  y 
la  rapidez  en  nuestras  correrías,  que  nos  obligaba  a  duplicar 
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el  trabajo  en  días  de  solas  24  horas,  y  a  predicar  sermones, 
a  manera  de  comprimidos,  que  produjesen  en  intensidad  los 
efectos,  librados  de  ordinario  a  la  extensión;  y  el  panegírico  de 
San  Isidro  en  Corralitos,  que  debido  sin  duda  a  la  circunstancia, 
no  rara,  de  tenerlo  que  preparar  dormitando  o  en  sueños,  diz 
que  abundó  en  galas  de  imaginación,  y  el  del  Sagrado  Corazón 
en  Rodeo  de  la  Cruz,  que  de  panegírico  de  campaña,  pues  para 
la  campaña  me,  lo  había  mal  pergeñado,  se  me  transformó  como 
por  vía  de  encantamiento,  pasándose  a  la  categoría  de  panegíri- 
co de  ciudad,  que  de  ciudad  se  da  aires  Rodeo  de  la  Cruz,  por 
los  que  le  llegan  quizás  de  esta  su  muy  vecina  capital  de  Pro- 
vincia. 

Y  ahora  viene  julio,  mes  de  segundo,  o  tercero,  o  nuevo  naci- 
miento, que  no  sé  a  punto  fijo  las  veces,  que  he  escapado  de  la 
muerte  o  ella  huyó  de  mí.  A  más  de  un  triduo  de  tres  actos 
cada  día  a  las  señoritas  de  la  Corte  de  María  de  Godoy  Cruz,  y 
de  tres  pláticas  en  la  Novena  de  Ntro.  Sto.  P.  Ignacio,  di  8  días 
de  Ejercicios  a  las  penitentes  recogidas  o  recluidas  en  el  Buen 
Pastor.  Y  aquí  fué  Troya;  acababa  de  dar  la  última  meditación  del 
día,  que  era  de  la  muerte,  en  la  cual,  como  es  de  ley,  les  había 
dicho  que  quién  nos  asegura  cinco  minutos  de  vida,  ni  que 
yo  mismo  no  hubiera  de  morir  dentro  de  esos  cinco  minutos  allí, 
a  su  vista,  cuando,  según  costumbre  en  tales  casas  establecida, 
salgo  de  capa  para  dar  la  Bendición  con  el  Santísimo,  subo  con 
la  custodia,  bastante  grande,  las  tres  gradas  movibles,  demasia- 
do movibles,  colocadas  ante  la  mesa  de  altar,  alargo  la  mano 
para  depositar  el  Santísimo  en  el  templete,  y  en  el  mismo  acto  se 
me  da  vuelta  la  escalera,  caigo  yo  de  espaldas  en  el  duro  suelo, 
pero  sosteniendo  apretadamente  y  en  alto  la  Custodia,  y  me  le- 
vanto, con  el  consiguiente  e  indescriptible  pánico  de  todos  los 
circunstantes,  sin  otro  percance  gracias  a  Dios,  que  un  ligero 
rasguño  en  un  dedo,  producido  por  uno  de  los  relieves  de  la 
Custodia.  Me  vieron  caer  tan  a  plomo  y  sin  lucha  por  la  existen- 
cia, que  me  juzgaron  muerto  o  víctima  de  un  síncope  mortal.  De 
la  circunstancia  tan  significativa  de  no  haber  yo  soltado  la  Custo- 
dia no  se  dieron  cuenta  hasta  que  me  vieron  nuevamente  de  pie. 
No  era  mi  hora,  pero  no  dejó  de  resonar  en  mi  interior  con  acen- 
tos bien  penetrantes  el  et  vos  estofe  parad...  de  J.  C,  Nuestro 
amantísimo  Salvador.  De  frutos  copiosísimos  fueron  estos  Ejerci- 
cios para  aquellas  pobres  almas,  que  pecan  más  por  ignorancia 
que  por  malicia.  Pocas  veces  he  visto  más  contrición:  Sólo  ese  la- 
so 
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mentó  se  oía:  «jhaber  ofendido  a  un  Dios  tan  bueno!»  Hace 
de  esto  casi  un  año,  y  me  aseguran  las  Religiosas,  que  apenas 
ha  decrecido  el  fervor,  y  que  en  su  mayoría  comulgan  a  dia- 
rio. ] Bendito  sea  Dios!  y  séalo  también  por  el  inestimable  favor 
otorgado  a  una  de  aquellas  pobrecitas,  a  la  que  administré  sub 
conditíone  el  Santo  Bautismo,  que  probabilísimamente  no  había 
recibido  por  incuria  de  sus  progenitores. 

Los  meses  de  agosto  y  septiembre  fueron  también  meses  lle- 
nos. Después  de  la  Novena  y  panegírico  de  Santa  Filomena,  que 
prediqué  a  nuestras  Hijas  de  María,  y  del  panegírico  de  la  Asun- 
ción a  las  del  Monasterio  de  María,  y  del  Bto.  Eudes  en  el  Buen 
Pastor,  y  del  de  Ntra.  Señora  del  Sagrado  Corazón  en  las  Monjas 
de  María  de  Godoy  Cruz,  y  de  8  días  de  Ejercicios  a  las  Herma- 
nas Franciscanas  de  esta  ciudad,  y  de  una  data  de  cinco  días 
a  las  alumnas  de  las  Esclavas  de  San  Juan  y  25  señoritas,  que  se 
agregaron,  y  de  varias  pláticas  a  distintas  comunidades  religio- 
sas; fui  a  Montevideo  a  dar  los  Ejercicios  a  las  Hijas  de  María  de 
las  Religiosas  Alemanas,  y  se  los  di  también  por  espacio  de  cua- 
tro días  en  San  Juan  a  22  señoras,  socialmente  distinguidas, 
pero  varias  de  ellas,  unas  diez  o  doce,  distinguidas  asimismo 
por  su  indiferencia  religiosa,  y  aun  algunas,  por  sus  ideas  un 
tanto  avanzadas.  Todas,  aun  las  que,  según  voz  común,  no 
lo  hacían  de  muchos  años  atrás,  gracias  a  Dios,  emprendieron 
con  fervor  el  buen  camino,  por  el  cual  me  consta  que  siguen 
hoy  animosas. 

Si  añadíamos  a  esto  la  segunda  data  de  Ejercicios  al  Clero  en 
San  Juan,  y  dos  misiones  y  el  panegírico  del  Perpetuo  Socorro 
en  Reducción,  Distrito  de  Rivadavia,  Provincia  de  Mendoza, 
y  ocho  días  de  Ejercicios  a  las  Hnas.  de  la  Misericordia,  cuya  plá- 
tica preparatoria,  por  hallarme  yo  en  el  último  día  de  mis  Ejerci- 
cios anuales,  se  la  hizo  el  nuevo  Superior,  R.  P.  Ezpeleta,  casi 
recién  llegado  por  aquellos  días,  y  cinco  sermones  o  pláticas  en 
el  templo,  con  otras  tantas  a  Religiosas,  y  una  data  de  Ejercicios 
a  señoras  y  señoritas  en  las  Esclavas  de  esta  Capital,  y  el  sermón 
de  acción  de  gracias  el  31  de  diciembre  en  nuestro  templo,  tendrá 
V.  R.  la  relación  completa  de  mis  ministerios  del  año  1915  y 
el  final  de  tan  larga  y  pesada  carta. 

Adiós,  amadísimo  Padre.  Que  el  Señor  en  pago  de  su  pacien- 
cia, le  conceda  total  restablecimiento  de  su  quebrantada  salud  a 
mayor  gloria  divina. 
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V.  R.  en  sus  SS.  SS.  y  OO.  sobre  todo  en  la  Santa  Cueva  no 
se  olvide,  le  ruego,  de  este  su  necesitado  hermano  y  siervo  ínfi- 
mo en  Cristo, 

Jhs. 
Javier  Sans,  S.  J. 


III 

Al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Mendoza  6  junio  de  1916 

Rdo.  P.  José  Llussá,  S.  J.,  Superior  de  la  Misión. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo,  R.  P.  Superior:  Si  el  poder  respon- 
diera siempre  al  querer,  y  no  fuefa  el  tiempo  conmigo  tan  mez- 
quino, días  ha  que  le  hubiese  dado  cuenta  de  los  ministerios  que 
llevo  ejercidos  este  año,  señaladamente  de  dos,  a  mi  juicio,  más 
fructuosos. 

Y  sea  la  primera  noticia,  que  el  fresquete,  de  que  hoy  procu- 
ramos defendernos  por  todos  los  medios  a  nuestro  alcance  (ano- 
che marcaba  el  termómetro  — 7o,  y  anteanoche — 12°)  me  hubiera 
prestado  muy  buenos  servicios,  aunque  no  fuera  tan  intenso,  en 
el  mes  de  enero,  que  se  me  fué  enterito  en  tres  tandas  de  Ejerci- 
cios, de  ocho  días  cada  una,  a  las  Esclavas,  y  a  las  Rosarinas  de 
San  Juan  y  a  las  Monjas  de  María  de  Godoy  Cruz,  y  en  una  Mi- 
sión en  Ullún,  Provincia  de  San  Juan.  Ni  me  hubiese  venido  mal 
un  poco  del  tal  fresquillo  en  febrero,  cuyos  últimos  quince  días 
los  pasé  dando  Misión  con  el  Sr.  Obispo  en  «Los  Sauces»  y  «Vis- 
ta Flores»,  distritos  de  Tunuyán,  departamento  de  esta  Provincia 
de  Mendoza;  pero  hay  que  recibir  las  cosas  como  el  Señor  las 
dispone;  tanto  más,  que  no  solo  salí  con  vida  de  aquellos  calores 
asfixiantes,  y  aun  de  una  soberana  volcada  de  sulki,  a  tiempo  que 
volvía  de  administrar  los  SS.  Sacramentos  a  una  pobrecita  de  un 
rancho,  sino  que  gané  en  peso  y  medida...  de  latitud'. 
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La  Misión  de  Ullún,  aparte  de  tres  uniones  legitimadas  y  de 
un  número  de  comuniones  considerable,  casi  todas  las  que  podía 
dar  la  Estancia  de  la  familia  Graffigna,  donde  y  para  la  cual  se 
dio  la  Misión,  reportó  frutos  no  del  todo  inmediatos,  pero  hoy  ca- 
si seguros;  pues  algunos  señores,  parientes  y  relaciones  de 
la  casa,  muy  alejados  de  Dios,  se  van  acercando  cada  día  más  a 
El,  y  rezan,  y  han  permitido  de  buena  gana  la  entronización,  en 
sus  hogares,  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuya  imagen,  reci- 
bida del  sacerdote  que  solemnemente  la  bendijera,  la  han  entro- 
nizado  ellos  por  sus  manos,  no  sin  conmoverse  hasta  derramar 
lágrimas.  Lo  que  no  prometieran  antes,  lo  prometen  ya  para 
fecha  no  lejana:  confesarse.  Quiera  el  Divino  Corazón,  que  ha  co- 
menzado a  penetrar  en  los  suyos,  que  no  sean  sus  deseos  y 
voluntad,  la  voluntad  y  los  deseos  del  perezoso.  Uno  de  ellos,  lo 
que  jamás  hiciera  hasta  entonces,  fué  en  busca  de  confesor  para 
una  señora,  hermana  suya,  enferma  de  gravedad,  sin  que  nadie 
se  lo  insinuara. 

En  muy  semejante  disposición  había  yo  dejado,  el  año  1914, 
en  los  ya  mencionados  distritos  de  «Vista  Flores»  y  «Los  Sau- 
ces» a  un  caballero,  que  esta  vez  se  rindió  a  la  gracia  casi 
sin  nuevos  ataques. 

GRAN  MISIÓN  EN   RIO   CUARTO   (pROV.a  DE   CÓRDOBA) 

Transcurrido  marzo  con  alguna  providencial  holgura,  ya  que, 
fuera  de  algunas  pláticas  a  Religiosas  y  de  algunas  otras  en 
el  templo  y  de  unos  Ejercicios  a  señoras  y  señoritas  en  San 
Juan,  pude  dedicarme  a  la  preparación  de  futuros  trabajos,  salí 
para  Rio  IV  en  los  primeros  días  de  abril  a  juntarme  con  nuestro 
infatigable  operario,  el  P.  Francisco  Javier  Pujadas,  que  venía 
dando  una  Misión  de  ocho  días  a  la  gente  menuda  de  la  ciudad. 

Al  buen  éxito  de  esta  misioncita  atribuyo,  después  de  Dios, 
los  frutos  copiosos  y  sorprendentes,  recogidos  después  entre  los 
adultos  de  ambos  sexos.  A  mí  me  confió  mi  apostólico  compañe- 
ro el  sermón  de  apertura  de  la  Misión  magna,  que  había  de  durar 
quince  días  hasta  el  de  Pascua  de  Resurrección;  pero  ya  lo  había 
predicado  él  con  sus  dos  mil  niños  de  ambos  sexos  por  las  calles 
de  Río  IV,  que  recorriera  aquella  misma  tarde  del  domingo,  9  de 
abril,  en  procesión,  cuya  voz,  que  una  sola  voz  formaban  atipla- 
da, intensa,  aquellas  dos  mil  criaturas,  debió  de  despertar  a 
los  muertos,  cuyo  fuego,  que  fuego  brotaba  de  aquellos  dos  mil 
corazoncitos,  debió  de  producir  aquel  incendio,  que  tantos  cora- 
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zones  empedernidos  derritió.  Vuelta  la  procesión  a  las  puertas 
del  templo  parroquial,  desde  las  gradas  del  atrio  habló  el  P.  Pu- 
jadas a  los  niños,  pero  alto,  fuerte,  con  acentos  de  coloso,  para 
que  los  miles  de  padres  y  hermanos  y  conciudadanos  de  aquellos 
niños  le  oyesen;  y  a  fe  que  le  oyeron,  no  sólo  sus  oídos,  sino  sus 
corazones,  que  en  pública  plaza  y  al  aire  libre  se  conmovieron 
sin  poderlo  disimular.  Buenos  y  malos  quedaban  cautivados, 
atraídos;  por  esto  aquella  noche  pude  yo  dirigir  la  palabra  a 
un  auditorio  inmenso,  en  que  abundaba  el  elemento  masculino, 
y  que  lejos  de  decrecer,  fue  aumentando  en  los  quince  días 
de  Misión,  ora  predicara  el  Padre  viejito,  dictado  que  le  han  me- 
recido al  P.  Pujadas  sus  prematuras  canas  y  el  haberse  acompa- 
ñado con  quien  no  las  peina  aún  del  todo  blancas,  ora  fuese 
el  Padre  alto,  que  así  me  llamaban,  por  parecerles  quizás  que  no 
me  cuadraba  ya  del  todo  la  denominación  de  Joven.  Esa  circuns- 
tancia de  escucharnos  con  igual  interés,  prueba  el  hambre  que  les 
entró  de  la  palabra  de  Dios,  así  les  viniese  ella  de  labios  de 
un  pobre  e  inexperto  operario  novato  de  poco  más  de  3  años. 

La  distribución  que  se  observó  fue  la  siguiente:  A  las  seis 
a.  m.,  Misa  y  plática  para  la  gente  de  servicio,  que  predicaba  un 
Padre  Franciscano,  y  que  resultó  siempre  muy  concurrida.  —  A 
las  nueve  a.  m.,  Misa  y  sermón  de  misión,  que  solía  predicar  el 
P.  Pujadas  a  numeroso  auditorio,  predominando  el  devoto  o  no 
devoto  femíneo  sexo.  A  las  diez  a  m.,  conferencia  a  señoras  y 
señoritas  por  el  P.  Sans.  A  veces  la  tuvo  a  las  cuatro  p.  m.,  A 
estas  conferencias,  de  solas  señoras  y  señoritas,  pretendieron 
asistir  algunos  hombres,  mayormente  mozalbetes  o  pisaverdes, 
y  no  se  les  permitió.  Chillaron,  y  aún  un  general  del  Ejército 
mandó  una  carta  de  protesta  a  un  diario,  hasta  entonces  de  ideas 
harto  avanzadas,  cuyo  Director,  antiguo  discípulo  mió  en  Santa 
Fe,  se  negó  resueltamente  a  publicarla,  so  pretexto  de  que  no 
quería  caer  él  en  ridículo,  ni  que  se  lo  atrajese  el  general,  su  ami- 
go; ya  que  tales  conferencias  a  señoras  y  señoritas  solas  se  dan 
en  Europa  y  en  América,  sin  que  a  nadie  le  haya  ocurrido  jamás 
calificarlas,  por  el  mero  hecho,  de  immorales  o  peligrosas.  Igno- 
rante yo  de  lo  que  había  pasado,  y  viendo  un  dia  momentos  an- 
tes de  la  conferencia,  a  un  señorón,  sentado  cerca  de  las  seño- 
ras, me  acerqué  a  él  y  lo  invité  a  que  tomase  las  de  Villadiego, 
«pues  si  bien  es  cierto,  que  lo  que  a  las  señoras  y  señoritas  di- 
go, se  lo  podría  yo  repetir  a  la  faz  del  mundo,  no  les  ha  de  ha- 
cer a  ellas  mucha  gracia,  que  se  lo  espete  en  presencia  de  un  so- 
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lo  hombre,  y  por  tanto,  en  presencia  de  V.»  «Además,  añadí  son- 
riendo, «no  le  ha  de  costar  a  V.  mucho  trabajo  saber  de  ellas 
mismas  lo  que  aquí  les  haya  yo  dicho,  si  tiene  V.  en  ello  algún 
interés.»  Agradecióme  dicho  señor  la  amistosa  advertencia,  dijo- 
me  que  me  hallaba  mucha  razón,  levantóse,  fuese  y...  no  diré 
que  no  hubo  nada,  pues  en  la  casa  parroquial  me  hallé  luego 
con  un  ave  asada  y  una  tarjeta  del  general  N.  a  los  PP.  Misione- 
ros, que  el  general  N.  en  persona,  el  mismo  de  la  protesta,  re- 
sultó ser  el  señorón  cortésmente  invitado  por  mi  a  abandonar  el 
templo.  Los  obsequios  del  general  a  los  PP.  Misioneros  se  fue- 
ron repitiendo  por  dos  o  tres  veces  más,  regalándonos  una  de 
ellas  con  media  docena  de  botellas  de  vino  añejo  mendocino, 
especial  para  oradores  y  excelente  para  los  que  no  lo  son.  A  las 
cuatro  p.  m.,  conferencia  a  señoras  y  señoritas,  siempre  que  no 
la  hubiere  a  las  diez  a  m.,  A  las  ocho  p.  m.,  Rosario,  punto  doc- 
trinal por  un  P.  Franciscano,  canto  y  sermón  de  Misión  por  el 
P.  Pujadas  de  ordinario,  fuera  de  dos  o  tres  veces,  que  con  él 
alternó  el  P.  Sans,  y  de  los  que  tuvo  éste  que  predicar  desde  el 
Miércoles  Santo,  en  que  quedó  dueño  del  campo,  por  haberse 
ausentado  el  P.  Pujadas  a  Cañáis,  donde  tenía  encomendados 
los  sermones  de  Semana  Santa. 

Desde  el  Viernes  ce  Pasión  hubo  que  variar  el  horario  en  es- 
ta forma:  A  las  diez  a  m.,  conferencia  a  señoras  y  señoritas.  A 
las  seis  p.  m.,  Rosario,  punto  doctrinal,  sermón  de'Misión.  Alas 
nueve  p.  m.,  conferencias  que  da  el  P.  Sans  a  caballeros  solos. 
Por  la  alteración  del  horario  no  decreció,  como  se  temía,  el  au- 
ditorio, y  el  concurso  a  las  conferencias  superó  los  cálculos  de 
los  más  optimistas.  Es  Rio  IV,  ciudad  de  30.000  habitantes, 
pero  tan  despreocupada  en  religión  me  la  pintaron,  señalada- 
mente por  lo  que  a  los  hombres  se  refiere,  que  a  pesar  del  mo- 
vimiento inusitado,  que  entre  ellos  se  observaba  aquellos  dias, 
me  hubiese  dado  por  satisfecho  con  una  asistencia  de  80  a  100, 
y  con  que  al  fin  de  cuentas  se  convirtieron  de  8  a  10.  No  pare- 
cían prometerse  mucho  más  ni  un  compañero,  ni  los  celosos  sa- 
cerdotes Ferreyra,  Párroco  el  tio,  y  Teniente  el  sobrino,  egresa- 
do poco  ha  con  la  borla  de  Doctor  de  la  Universidad  Gregoriana 
y  del  Colegio  Pió  Latino  Americano.  Pero  gloria  a  Dios  y  a  la 
Santísima  Virgen,  bajo  cuyos  auspicios  se  daba  la  santa  Misión, 
los  concurrentes  fueron  de  400  a  500  todos  los  dias,  y  los  que 
se  confesaron  de  300  a  400;  muchos  de  ellos,  significados  por 
su  distinguida  posición  social  como  por  su  indiferencia  religiosa 
y  aun  por  su  sectarismo. 
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Una  estratagema  se  me  ofreció,  que  pudo  ayudar  algo  al  fru- 
to obtenido,  pues  no  tengo  la  pretensión,  líbreme  Dios,  de  que 
a  ella  se  deba  todo,  ni  a  las  solas  conferencias,  cuando  queda 
ciertamente  averiguado,  que  los  más  acudían  a  los  otros  actos 
de  Misión,  de  los  que  salían  visiblemente  conmovidos.  Habíase 
anunciado,  que  estas  conferencias  para  hombres  solos  acabarían 
el  Miércoles  Santo;  pero  me  ocurrió,  que  temerosos  de  que  les 
hablara,  el  último  dia,  de  la  confesión,  dejasen  de  acudir  y  lo 
perdiésemos  todo,  convinimos  con  el  P.  Pujadas  y  con  el  señor 
Cura  en  terminar  el  martes,  y  en  que  fuese  la  última  conferencia 
acerca  la  Divinidad  de  la  Confesión)  con  esto,  nos  quedaba  ade- 
más libre  la  noche  del  miércoles  para  las  confesiones,  en  caso 
de  que  respondiesen  al  llamado.  Así  se  hizo,  y  al  fin  de  la  con- 
ferencia: «Señores,  hemos  terminado,  les  dije,  y  a  vueltas  de 
algunos  bien  merecidos  aplausos  a  su  atención,  cultura  e  ilustra- 
ción, «mañana»,  concluí,  «a  esta  misma  hora  los  espero,  no  pa- 
ra que  me  oigan  a  mí,  sino  para  escucharlo»  yo,  como  indigno 
ministro  de  la  confesión,  en  el  tribunal  de  la  Penitencia.  Con 
que,  buenas  noches  y  hasta  mañana.» 

Al  día  siguiente,  con  general  sorpresa,  se  presentaron  no 
400  o  500,  que  muchos  se  habían  ya  confesado,  pero  si  tan- 
tos, que  viendo  ellos  mismos  que  los  cuatro  sacerdotes  (el  P.  Pu- 
jadas había  salido  para  Cañáis)  no  podríamos  dar  abasto,  se  fue- 
ron, en  buen -número,  a  los  PP.  Franciscanos,  quienes,  como 
nosotros,  oyeron  confesiones  hasta  muy  avanzada  la  noche,  pa- 
ra continuar  el  Jueves  Santo  hasta  muy  avanzada  la  mañana.  La 
Comunión  general  y  las  innumerables,  que  se  dieron  hasta  las 
diez,  arrancaron  no  pocas  exclamaciones  como  ésta:  «calla!  ese 
que  comulga  es  el  doctor  tal  o  el  señor  cual,  que  años  ha,  que 
no  pisaba  una  iglesia»  y  la  de  muchas  esposas,  que  venían  a 
dar  las  gracias  «porque  me  han  dejado  nuevito  a  mi  esposo.»  Ni 
faltaron  esposos,  que  pudieran  decir  otro  tanto  con  verdad  de  sus 
esposas. 

Un  joven  de  23  años,  célebre  por  sus  caleveradas  y  por  su 
poco  o  ningún  afecto  a  sacerdotes,  o  cosa  que  se  les  parezca, 
después  de  haber  comulgado  con  visibles  muestras  de  sincera 
devoción,  quiso  llevarnos  en  coche  al  Dr.  Ferreyra  y  a  mí,  para 
que  viese  yo  lo  más  notable  de  la  ciudad,  dijo;  pero  yo  creo,  que 
para  hacer  del  todo  pública  su  conversión.  Excuso  decir,  que  a 
los  sermones  de  Agonía  y  de  la  Soledad,  que  les  prediqué  el 
Viernes  Santo,  acudió  un  mundo,  y  es  creíble,  que  de  poderse 
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compenetrar,  bajo  las  bóvedas  del  templo  se  reuniera  toda  la 
ciudad.  Baste  decir,  que  a  la  vuelta  de  la  procesión  del  Santo 
Sepulcro,  gallarda  e  importante  manifestación  de  fe,  dada  por 
miles  de  hombres,  que,  contra  costumbre,  asistieron  este  año  y 
formaron  en  ella,  no  habiendo  ya  rincón  en  la  sacristía,  presbite- 
rio, coro,  etc.,  que  ocupar,  me  asaltaron  el  mismo  pulpito,  cu- 
yos doce  o  quince  escalones  quedaron  atestados  de  hombres  y 
de  niños,  dos  de  los  cuales  se  me  colocaron  al  lado  durante  el 
sermón,  como  asistentes  al  trono. 

El  día  de  Pascua  a  las  diez  a.  m.,  hube  de  hacerme  todo  lo 
grande,  que  me  fué  posible,  para  el  conmovedor  acto  de  clausu- 
ra de  Misión,  pues  me  faltaba  el  alma  de  la  misma,  el  P.  Puja- 
das. Habíamos  terminado  con  el  sermón  de  despedida,  bendición 
papal,  bendición  con  el  Santíssimo,  y  Tedeum,  cuando  vino  a 
conmover  todas  mis  fibras  de  español  y  de  hijo,  aunque  indigno,  de 
la  Compañía  la  marcha  guerrera  y  triunfal  de  Ntro.  P.  S.  Ignacio. 
No  entraba  ella  en  el  programa,  «pero  es  un  justo  homenaje»  di- 
jo el  señor  Cura,  al  Santo,  a  la  Compañía,  y  a  sus  afortunados- 
hijos».  Dios  se  lo  pague,  así  como  las  gratísimas  impresiones  y 
los  grandes  consuelos,  que  nos  proporcionaron  con  las  diez  mil 
comuniones,  de  las  cuales  mil  trescientas  fueron  de  niños,  y  cua- 
trocientas ochenta  y  cuatro  primeras  comuniones,  con  los  mu- 
chos matrimonios  arreglados,  y  enemigos  reconciliados,  y  con 
los  centenares  de  novelas  y  malos  libros  quemadas. 

Aquella  misma  tarde  salí  para  Córdoba,  donde  pasé  tres  dias 
gracias  a  las  caritativas  instancias,  que  por  medio  del  P.  Pujadas, 
me  hizo  el  buen  P.  Barber,  Superior  de  aquella  Residencia,  y  a 
la  bondad  de  mi  Superior  de  Mendoza,  el  P.  Ezpeleta,  que  de 
buena  gana  lo  permitió. 

Pero..,/s/c  transit gloria  mundil,  bien  que  no  fué  esa  gloria 
mundana,  sino  gloria  de  Dios.  Cuando,  terminadas  mis  tareas 
cordobesas  y  dados  los  Ejercicios  a  las  HH.  Franciscanas  En- 
fermeras de  San  Juan,  volvía  a  descansar,  no  sobre  mis  laure- 
les, que  no  deben  de  hacer  lecho  muy  blando,  que  digamos,  sino 
entre  mis  PP.  y  HH.  de  Mendoza,  a  quienes  dejara  más  ha- 
bía de  un  mes,  se  me  presenta,  a  la  hora  de  llegado,  el  automó- 
vil de  la  Cárcel  con  orden  expresa  de  llevarme  sin  demora,  pa- 
ra que  comparta  la  suerte  de  detenidos  y  penados  por  espacio 
de  una  semana.  Acompañóme  el  P.  Superior  la  vez  primera  con 
el  objeto  de  sacarme,  como  él  decía,  bajo  fianza,  siquiera  las 
horas  de  almuerzo,  comida  y  descanso;  fácil  cosa  fué  lograrlo,  a 
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condición  empero,  que  de  mañana  y  tarde  quedara  en  la  Resi- 
dencia aguardando  el  mismo  automóvil  y  al  mismo  amable 
chauffeur,  que  me  conduciría  a  la  presencia  de  mis  infortunados 
amigos,  que  como  a  tal  me  trataron  y  oyeron  desde  luego  los 
más  de  los  moradores  de  la  Penitenciaría.  Les  hablé  de  Dios,  del 
alma,  de  la  eternidad,  de  la  cárcel  inacabable  del  infierno,  y  de 
la  libertad,  dicha  perenne  del  Cielo,  no  como  la  libertad  a  que 
ellos  sin  duda  aspiran,  que  es  a  las  veces  esclavitud  más  humi- 
llante, que  la  reclusión  que  de  presente  soportan.  Hablóles  del 
pecado  y  de  los  Divinos  Mandamientos,  sobre  todo  del  5.°,  6.°  y 
7.°,  de  la  Confesión  sacramental  para  rehabilitarse  ante  Dios  y 
aun  ante  los  hombres;  de  la  Sagrada  Comunión  para  regenerar- 
se,  de  la  Virgen  Santísima  y  de  su  devoción,  en  particular  de  la 
de. las  tres  Avemarias,  como  medio  poderoso  de  conversión  y 
perseverancia,  etc.,  etc. 

No  cayó  en  terreno  del  todo  estéril  la  semilla,  sino  que  pro- 
dujo frutos  muy  copiosos  y  consoladores.  De  los  300  o  más  que 
asistieron  a  la  Misión  gracias  al  celo  infatigable  de  dos  señoras 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  que  iban  de  calabozo  en  cala- 
bozo, de  patio  en  patio,  instándolos,  urgiéndolos,  pocos  queda- 
ron sin  confesarse;  pues  a  más  de  los  que  lo  habían  hecho  ya 
conmigo,  dieron  tarea  larga  a  los  PP.  Superior  y  Pagés,  y  a  los 
señores  curas  de  S.  Nicolás  y  de  Loreto,  de  esta  ciudad.  Algu- 
nos más  fueron  los  que  dejaron  la  Comunión;  unos  pocos  decen- 
tes en  la  corteza  y  en  el  vestido,  denominados  aquí  vulgarmente 
gente  bien]  quizás  por  vergüenza  a  tantas  personas  conspicuas 
de  la  ciudad,  que  asistieron  a  la  Misa,  que  les  celebró  el  señor 
Obispo,  y  otros,  porque  distraídamente,  debido  a  la  falta  de  cos- 
tumbre, tomaron  agua  o  quebrantaron  de  otra  manera  el  ayuno. 
Hubo  conversiones  no  solo  de  entrados  este  año  en  la  cárcel,  si- 
no de  algunos  que  no  se  habían  rendido  en  años  anteriores.  Ins- 
piraba devoción  la  sinceridad,  el  arrepentimiento  y  las  lágrimas 
con  que  muchos  se  confesaban;  algunos,  hasta  con  la  confesión 
escrita,  se  presentaban. 

El  día  de  la  Comunión  general  se  les  repartió  ropa,  cigarros, 
calzado,  etc.  y  objetos  de  piedad  como  rosarios,  estampas,  me- 
dallas, libritos,  hojitas,  y  era  de  ver  con  qué  demostraciones  in- 
genuas de  gratitud  e  interés  recibían  lo  último  no  menos  que  lo 
primero.  A  las  veces  manifestaban  su  preferencia  por  estos  ob- 
jetos devotos.  Hace  pocos  días,  que  se  le  presentó  al  P.  Supe- 
rior uno  de  los  presos,  puesto  ya  en  libertad,  a  cobrarle  un  Cris- 
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tito,  que  dicho  Padre  le  había  prometido  el  día  de  la  Comunión. 

No  poco  ha  contribuido  al  buen  éxito  de  la  Misión  de  la  cár- 
cel la  caballerosidad,  y  aún  creo  que  religiosidad,  de  su  dignísi- 
mo Director,  que  se  ha  puesto  siempre  a  las  órdenes  de  las  se- 
ñoras, antes  citadas,  y  a  las  mías,  haciéndome  llevar  en  su 
automóvil  a  la  ida  y  a  la  vuelta.  Cuando  al  despedirme,  le  agra- 
decí sus  atenciones,  «nada  de  esto»,  replicó,  «antes  yo  debo 
agradecerles  a  Vds.,  el  bien  que  hacen  a  estos  pobres  desgra- 
ciados año  tras  año.» 

El  Señor  les  dé  la  perseverancia,  como  les  ha  otorgado  la 
gracia  de  la  conversión.  Dénosla  también  a  nosotros  hasta  el  fin. 
Amén. 

Con  el  panegírico  de  la  Beata  Lestonnac  en  el  Monasterio  de 
María  de  Godoy  Cruz,  van  en  esta  parlera  carta  mis  ministerios 
de  1916  hasta  la  fecha.  En  otra,  D.  M.,  le  daré  cuenta  en  forma 
más  general,  pero  con  hechos  concretos,  de  cuanto  hace  esta 
Residencia,  en  la  misma  ciudad  de  Mendoza,  que  es  ciertamen- 
te más  de  lo  que  parece,  y  de  las  fundadas  esperanzas  de  lo  que 
se  hará  en  lo  sucesivo  con  la  ayuda  de  Dios. 

En  los  SS.   SS.  y  OO.   de  V.  R.   mucho  se  encomienda  su 
affmo.  hermano  y  siervo  inf.°  en  Cto. 

Jhs. 
Javier  Sans,  S.  J. 
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Cartas  al  R.  P.  Provincial 

I 

Del  P.  Superior  de  la  Residencia 

Mendoza,  27  Julio  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Reverendo  P.  Provincial:  Nuestra  pequeña  Residencia  de 
Mendoza,  convertida  hoy  parcialmente  en  refugio  de  enfermos, 
va  marchando  por  la  misericordia  del  Señor. 

Tenemos  ocupaciones  en  casa,  y  ministerios  fuera  de  ella. 

Solo  unos  tres  y  medio  sujetos  podemos  ocuparnos,  de  los 
cinco  que  somos,  a  ratos. 

Hemos  dado  sin  embargo  unas  veinte  tandas  de  Ejercicios  en 
lo  que  va  de  año;  entre  misiones  y  novenarios  predicados  van 
unos  doce;  durante  la  Semana  Santa  todos  los  PP.  hábiles  pre- 
dicaron unos  en  una  parte,  otros  en  otra;  y  varios  panegíricos 
sueltos  así  como  pláticas,  días  de  retiro  etc.,  etc.  Semanalmente 
se  visitan,  tres  hospitales  cercanos,  dos  de  la  capital  y  otro  de 
un  pueblo  vecino;  el  Asilo  de  mendigos,  y  el  lazareto,  que  casi 
sólo  por  nosotros  es  atendido.  Nuestra  Iglesia,  según  la  estadística 
publicada  por  la  guía  eclesiástica  de  S.  Juan,  ha  superado  en  el 
año  pasado  a  la  Iglesia  que  tuvo  más  Comuniones  en  la  diócesis 
en  diez  mil  y  en  la  cuestión  de  confesiones,  es  donde  hay  más 
hasta  de  hombres,  que  en  otras  partes  apenas  si  se  confiesan  en 
esta  diócesis.  El  Catecismo  marcha  bien,  el  quince  de  Agosto 
tendremos  la  Comunión,  se  dan  trajes  a  todos  los  niños  y  hiñas 
pobres,  para  lo  que  hay  reunidos  más  de  trescientos  duros  y  las 
Hijas  de  María  hacen  los  trajes.  Además  se  les  dará  desayuno, 
etc.,  etc. 

Por  lo  demás  no  hay  novedad  particular,  solo  me  resta  pedir 
a  V.  R.  quiera  con  sus  oraciones  ayudarnos,  para  que  nuestros 
ministerios  sean  eficaces  en  la  salvación  de  las  almas. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Svo.  en  Cto. 
J.  M.  Ezpeleta,  S.  J. 
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II 
Del  P.  Javier  Sans 

Mendoza,  28  Diciembre  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Mi  amadísimo  en  Cristo  R.  P.  Provincial:  Las  Pascuas  de  Na- 
vidad y  Año  Nuevo  habrán  ya  pasado,  cuando  llegue  esta  a  sus 
manos;  pero  como  que  no  han  pasado  aún  hoy,  al  escribir  esta, 
se  las  deseo  a  V.  R.  felicísimas  y  santas. 

Y  puesto  que  tantas  veces  se  nos  ha  recordado,  ser  voluntad 
de  V.  R.  y  de  todos  los  Superiores,  que  se  les  entere  frecuente- 
mente de  los  ministerios  y  de  cuanto  se  haga  a  mayor  gloria  de 
Dios  y  salvación  de  las  almas,  he  creído  que  pudiera  ser  obse- 
quio de  Pascuas,  grato  a  V.  R.,  la  relación  de  algunas  de  las  ta- 
reas apostólicas  de  esta  apartada  Residencia. 

En  mayo,  si  mal  no  recuerdo,  escribí  al  Rdo.  P.  José  Llussá, 
Superior  de  la  Misión,  acerca  de  las  fructuosísimas  Misiones  de 
Río  Cuarto  y  de  la  Cárcel  de  esta  Ciudad,  de  las  cuales  está  ya 
V.  R.,  informado,  a  lo  que  entiendo. 

No  voy  a  relatarle  desde  junio  acá  todos  mis  ministerios,  si- 
no que  notados  los  más  principales,  y  a  mi  juicio,  más  fructuo- 
sos, le  hablaré  especialmente  del  bien  que  hace  la  Compañía  en 
la  Ciudad,  no  menor  que  en  la  campaña.  jOjalá,  que  sin  des- 
atender a  esta,  pudiera  dedicarse  más  a  aquellal 

Parte  de»  agosto  y  todo  el  mes  de  setiembre  lo  pasé  en  Tu- 
cumán,  ocupado  en  dar  Ejercicios  al  Clero,  a  las  RR.  del  Buen 
Pastor,  a  las  alumnas  de  las  Esclavas,  a  señoras  y  señoritas, a  obre- 
ros, y  un  triduo  de  conferencias  a  las  Hijas  de  María  del  Huerto. 

El  fruto,  G.  a  D.,  fué  en  todos  copioso;  pero  en  los  cuarenta 
obreros  copiosísimo.  Ni  podía  menos  de  ser  así,  dadas  las  bellí 
simas  disposiciones,  con  que  unos  y  otros  los  comenzaron  y  aca- 
baron, y  el  deseo  de  aprovechar,  que  había  en  ellos  excitado  el 
fervoroso  capellán  de  las  RR.  Esclavas  y  Director  de  la  Casa  de 
Ejercicios,  Pbro.  Fernando  Sierra. 

Tal  vez  no  le  permita  a  ese  joven  sacerdote  su  poca  salud  en- 
trar en  la  Compañía;  pero  se  ha  propuesto,  con  la  gracia  de  Dios, 
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vivir  y  trabajar  como  si  a  ella  perteneciera,  sobre  todo  en  la  obra 
de  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio  a  toda  suerte  de  personas,  y  en 
especial  a  obreros  y  obreras.  «Y  si  para  dar  los  tales  Ejercicios, 
suele  él  decir,  puedo  traer  Jesuítas,  los  traeré  de  dondequiera, 
así  haya  de  invertir  en  ello  el  último  centavo  de  mis  pobres  ha- 
beres; y  cuando  esto  no  se  pueda,  bien  o  mal,  se  los  daré  yo;# 
pues  a  lo  menos  seré  fiel  en  leer  el  texto  del  Santo,  siempre  más 
eficaz,  que  esps  esperpentos  o  malos  conatos  de  Ejercicios,  que 
he  oido  de  los  que  no  son  Jesuítas,  y  con  los  que  no  consiguen 
sino  desacreditar  los  genuinos  Ejercicios  del  Santo».  Y  a  fé,  que 
pude  yo  mismo  cerciorarme,  Rdo.  P.  Provincial,  de  que  tenía  en 
esto  último  mucha  razón  el  celoso  sacerdote,  jesuíta  de  corazón; 
pues  era  común  en  Tucumán  la  voz  de:  «no  entrara  yo  en  Ejer- 
cicios, si  no  fuera  jesuíta  el  que  los  da.  Cuantas  veces  los  recibí 
de  otros,  no  jesuítas,  me  arrepentí  de  haberlos  hecho;  ya  que  al 
fin  de  cuentas,  no  saqué  de  ellos  sino  los  pies  fríos,  y  la  cabeza 
caliente.» 

Pero  vayamos  a  los  obreros,  que  bien  se  merecen  párrafo 
aparte,  y  aún  tres  párrafos,  si  los  queremos  conocer  en  las  diver- 
sas fases,  que  presentan  antes,  después  y  durante  los  SS.  Ejerci- 
cios. Antes.  A  media  tarde  del  dia  de  entrada  en  los  Ejercicios, 
los  hubiera  V.  R.,  visto  acudir  a  la  reducida  Casa,  aunque  para 
ellos  harto  capaz,  con  sus  atillos,  más  o  menos  voluminosos,  se- 
gún que  con  la  mantita  se  trajeran  también  su  almohada;  pues 
cama,  nadie  usa  en  tales  circunstancias,  y  colchón,  solo  dos  o 
tres,  que  pudiéramos  llamar  los  optimates,  que  presiden  en  to- 
das partes,  y  a  los  que  ninguno  de  ellos  nombra  jamás,  sin  an- 
teponerles el  tratamiento  de  Don.  Todos  van  por  sus  pies,  bien 
que  algunos  muy  arrimaditos  a  la  pared,  o  del  brazo  de  algún 
camarada.  «Padre»,  me  dijeron  algunos,  «admita  a  los  Ejercictos 
también  a  este  pobre,  que  aunque  algo  curado  (ébtio),  es  bueno, 
y  se  va  a  portar  bien.  —  Sí,  Padre»,  añadía  muy  conpungido  el 
doliente;  y  así  fué  en  verdad,  porque  se  portaba  rebién.  Una  vez 
todos  dentro,  y  acomodados  ocho,  diez,  doce,  en  cada  pieza,  con 
uno  de  ellos  que  gobierna,  y  a  quien  todos  obedecen,  como  ni- 
ños, se  cierra  la  puerta,  se  nombra  un  portero,  que  no  permitirá 
a  nadie  la  entrada  ni  la  salida,  ni  comunicación  de  ningún  géne- 
ro con  el  mundo  exterior,  sin  autorización  del  Padre.  Y  hasta  tal 
punto,  que  está  allí  en  todo  su  vigor  nuestra  regla  treinta  y  nueve 
del  Sumario:  «Si  alguno  de  casa  escribiese  para  alguna  parte  o 
persona,  etc.,  y  si  le  fuera  a  él  escrito,  asimismo  las  letras  vayan 
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primero  al  que  estuviese  señalado  por  el  Superior,  el  cual  las  ve- 
rá, y  dará  o  no  dará,  a  quien  van,  etc.»  Esta  costumbre  es  allí 
tradicional,  establecida  a  lo  que  parece  por  un  celebérrimo  y 
santo  sacerdote  Pbro.  Zavaleta,  que  empleó  su  larga  vida  en  dar 
por  sí  o  por  otros  los  Ejercicios  Espirituales  de  Nuestro  Santo 
*  Padre  Ignacio. 

Durante  los  Ejercicios.  A  fin  de  guardar  recogimiento  y  si- 
lencio, todos  se  anudan  al  cuello  un  gran  pañuelo  negro,  que 
por  detrás  de  la  cabeza  se  echan,  a  guisa  de  velo,  sobre  la  cara, 
la  cual,  a  excepción  de  los  actos  de  la  capilla,  no  se  descubren, 
ni  aún  para  comer.  Quise  una  vez  presenciar  esa  operación,  por 
ver  como  se  las  arreglaban,  y  créame,  Padre,  que  el  espectáculo 
de  cuarenta  hombres  levantando  con  la  izquierda  una  punta  del 
pañuelo,  para  llevarse  con  la  derecha  el  alimento  a  la  boca,  de 
suyo  tan  ridículo  y  cómico,  me  conmovió.  Es  que  aun  allí  los 
pude  contemplar  devotos  y  conmovidos,  más  atentos  a  la  lec- 
tura, que,  como  podía  y  sabía,  les  daba  uno  de  ellos,  que  a  la 
ocupación  tan  material  que  llevaban  entre  manos. 

Su  compunción  no  paraba  en  sollozos  y  lágrimas,  que  no  di- 
simularon durante  los  ocho  días  de  Ejercicios,  sino  que  producía 
a  diario  frutos  de  corporal  penitencia,  que  sin  piedad  se  aplica- 
ban. 

Después  de  los  Ejercicios.  Les  dijo  la  missa  de  Comunión  el 
último  dia,  y  les  impartió  la  Bendición  Papal  el  sabio  y  santo 
señor  Obispo  diocesano,  Mons.  Padilla,  afectísimo  a  la  Compa- 
ñía, como  V.  R.,  sabe,  y  a  los  Santos  Ejercicios  en  tal  manera, 
que  a  trueque  de  que  diese  también  la  segunda  tanda  a  su  Clero 
un  jesuíta,  después  de  haberme  excusado  yo  de  volver  por  evi- 
tarle gastos  extraordinarios,  casi  exorbitantes,  de  viaje,  y  acudi- 
do a  los  NN.  de  Buenos  Aires  y  de  Santa  Fe,  que  no  pudieron 
aceptar,  no  reparó  en  los  dispendios,  que  le  ocasionaba  el  no  po- 
der yo  encargarme  en  Tucumán  de  otros  ministerios  por  falta  de 
tiempo,  y  me  reclamó  con  tal  insistencia,  que  fué  preciso  acce- 
der, y  emprender  nuevamente,  en  noviembre,  para  Tucumán, 
un  viaje  de  treinta  y  seis  horas  de  tren. 

Pero...  ¿y  el  fruto  de  los  Ejercicios  de  los  obreros?  Copiosísi- 
mo, repito.  Se  legitimaron  mediante  el  Sacramento  del  Matrimo- 
nio tres  uniones  non  sanctas:  se  corrigieron  totalmente  no  pocos 
ebrios  consuetudinarios:  digo  totalmente,  porque  cuando  a  los 
tres  meses  volví  a  Tucumán,  no  habían  ni  una  sola  vez  recaído. 
Esta  era  la  voz  pública. — Es  más,  ni  uno  solo  ha  vuelto  atrás  de 
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sus  propósitos  en  todo  este  tiempo  hasta  el  día  de  hoy,  según 
noticias.  Esto  se  debe  en  gran  parte,  después  de  la  gracia  de 
Dios,  a  la  Congregación  de  perseverancia,  que  se  fundó  termi- 
nados los  Ejercicios,  y  en  la  que  ingresaron  todos,  comprome- 
tiéndose a  concurrir  el  primer  Domingo  de  cada  mes  a  la  Casa 
de  Ejercicios,  para  confesarse,  comulgar,  oir  una  o  dos  pláticas, 
hacer  la  preparación  para  la  muerte,  comer  juntos  con  Deo  gra- 
fías, y  volver  de  tarde  a  sus  hogares. 

«Ayer  vinieron  treinta  y  seis  Congregantes»,  me  dice  el  señor 
Pbro.  Sierra  en  carta  fecha  dos  de  octubre,  «y  se  practicó  fiel- 
mente el  programa  trazado  con  V.  R.  Quiera  el  Señor  bendecir 
tan  santa  obra,  y  darle  el  crecimiento,  que  es  menester  para 
conseguir  los  fines  deseados.  Se  resolvió  adoptar  una  insignia 
para  los  actos  oficiales.  ¿No  querría  V.  R.  darme  alguna  idea  al 
respecto?  Los  estatutos  no  serán  redactados  hasta  noviembre,  a 
fin  de  que  la  experiencia  enseñe  lo  que  más  convenga.» 

Ha  despertado  tal  entusiasmo  en  los  ejercitantes  ésta  práctica 
mensual,  y  tal  deseo  de  hacer  los  Ejercicios,  en  muchos  que  no 
los  hicieron  jamás,  y  que  se  sorprenden  de  las  mudanzas  por  los 
Ejercicios  obrados,  que  se  ha  resuelto  admitir  a  este  retiro  men- 
sual, en  calidad  de  aspirantes,  a  los  que  no  habiendo  practicado 
los  SS.  Ejercicios,  desean  experimentarlos. 

jQué  corazones  tan  agradecidos  los  de  aquella  pobre  gente!  Po- 
cos fueron  los  que  no  se  despidieran  de  mí  con  lágrimas.  Uno 
de  ellos,  pobre,  muy  pobre,  se  empeñó  en  que  le  aceptase,  quie- 
ras o  no,  un  duro  para  ayudar,  dijo,  a  los  gastos  de  viaje.  «Por 
Dios,  Padre,  no  me  lo  deseche»  añadió  suplicante.  El  día  de  mi 
partida  para  ésta,  que  tuvo  lugar  un  mes  más  tarde,  sin  que  na- 
die se  lo  insinuara,  se  me  presentó  una  comisión  de  mis  obreros 
a  la  estación  a  despedirme,  besándome  efusivamente  las  manos 
en  presencia  de  todos,  que  miraban  sorprendidos  espectáculo  tan 
inusitado.  También  otra  comisión  de  los  mismos  fué  a  darme  la 
bienvenida,  cuando  volví  a  Tucumán  en  noviembre. 

Pero...  perdóneme,  amadísimo  P.  Provincial,  que  distraído 
con  tan  simpáticos  obreros,  le  haya  dado  tanta  lata,  como  dirían 
por  acá,  aun  antes  de  entrar  en  el  asunto  principal,  que  es  la  ac- 
ción de  esta  Residencia  en  la  ciudad  de  Mendoza,  y  que  para  no 
fatigar  la  atención  de  V.  R.,  dejaremos  para  otra  carta. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  affmo.  hermano  e  ínfimo  siervo  en  Cto. 
Javier  Sans,  S.  J. 


RESIDENCIA  Y, CASA  DE  EJERCICIOS 
VALPARAÍSO 

APOSTOLADO    DE    LA    ORACIÓN    DEL    SAGRADO 
CORAZÓN    DE    JESÚS    EN    VALPARAÍSO 

Carta  del  P  Aurelio  B.  Castillo  al  P.  Lucio  A.  Lapalma 

Valparaíso,  27  noviembre  1916 

Rdo.  P.  Lucio  Lapalma:  El  cuatro  de  noviembre  del  presen- 
te año,  se  celebró  en  ésta  popular  ciudad  de  Valparaíso  una 
gran  Asamblea  de  las  Sociedades  Católicas  de  hombres,  para 
honrar  y  presentar  unos  homenajes  al  limo.  Sr.  D.  Eduardo  Gim- 
pert,  obispo  Titular  de  Echinos,  Gobernador  eclesiástico  de  esta 
ciudad. 

Nuestra  Sociedad  del  Apostolado,  que  está  agregada  a  la 
«Liga  de  Sociedades  Católicas»,  fué  designada,  para  que  en  ese 
dia  saludara  al  limo.  Sr.  Obispo  e  hiciera  las  promesas  de  fide- 
lidad a  la  Iglesia,  como  van  haciendo  estas  mismas  promesas 
todas  las  «Sociedades  Coaligadas».  Con  este  objeto  se  reunieron 
solamente  los  hombres  del  Apostolado  en  casa,  y  de  aquí,  con- 
duciendo el  hermoso  «Estandarte»  y  en  dos  largas  filas,  llega- 
ron hasta  el  punto  de  reunión,  que  es  en  la  calle  de  la  Victoria, 
donde  funciona  la  Quincena  Social. 

Llegado  el  momento,  los  socios  subieron  al  proscenio,  y  en 
número  de  más  de  setenta  hombres,  escucharon  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  socio  Sr.  Eduardo  Rojas  y  luego  su  presidente 
D.  Bernardo  Vidart  leyó  las  promesas  con  voz  fuerte  bien  tim- 
brada, prometiendo  al  limo.  Sr.  Obispo  su  entusiasta  adhesión. 

El  discurso  fué  muy  celebrado  y  entusiastamente  aclamado, 
y  como  da  algunos  datos  sobre  el  Apostolado  obra  tan  de  la 
gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  nos  permitimos  cursarlo  con- 
fiando se  publicará,  pues  ha  de  redundar  en  gloria  del  Divino 
Corazón  y  se  confirma  que  acá  se  trabaja  con  fruto  por  la  gloria 
del  mismo  Divino  Corazón. 

Aurelio  B.  Castillo,  S.  J. 


APÉNDICE  (1) 


PENÍNSULA 


UNA    VISITA    A    FONTILLES 

El  mes  de  diciembre  de  1901,  hallándose  el  P.  Carlos  Fe- 
rrís,  S.  J.,  y  D.  Joaquín  Ballester  en  Tormos  y  oyendo  los  lamentos 
que  daba  en  una  casa  contigua  un  leproso  abandonado,  conci- 
bieron la  idea  de  fundar  una  Leprosería  Sanatorio  para  los  ataca- 
dos de  esta  enfermedad:  a  estas  horas  no  se  pueden  contar  los 
dolores  físicos  que  ha  aliviado  y  las  penas  y  padecimientos  mo- 
rales que  ha  ahorrado  esta  benéfica  institución. 

su  situación.  —  Se  halla  en  el  distrito  de  Pego  (Alicante)  y  no 
lejos  de  Denia:  los  terrenos  adquiridos  alcanzan  una  extensión  de 
730.000  metros  plantada  en  gran  parte  de  naranjos  y  olivares, 
pinares  y  viñedos:  posee  una  copiosa  fuente  que  provee  con 
abundancia  al  Sanatorio;  el  cual  estando  rodeado  de  montañas 
en  casi  todas  direcciones,  tiene  con  todo  hacia  Oriente  un  más 
amplio  panorama,  el  Mediterráneo  sembrado  de  blancas  velas. 

La  caridad  cristiana  inspiró  ésta  obra  y  ella  la  conserva  y 
acrecienta.  Los  Padres  de  la  Compañía  que  la  fundaron,  corren 
con  la  dirección  y  formación  espiritual  de  la  misma;  las  heroicas 
hermanas  Terciarias  de  San  Francisco  se  han  encargado  de  asis- 
tir a  los  enfermos,  a  las  que  hay  que  añadir  a  D.  Felipe  Ramos  y 
a  D.a  Mercedes  Sanjulián,  y  a  algunas  otras  piadosas  mujeres,  que 
espontáneamente  se  ofrecieron  a  curar  y  regalar  a  los  atacados 


(1)  Inclúyense  en  este  Apéndice  varios  trabajos  que  por  su  índole  no  tenían 
fácil  cabida  en  otras  secciones  de  Cartas  Edificantes,  y  algunas  cartas  de  Fili- 
pinas, que  por  causa  de  la  guerra  llegaron  con  tan  excesivo  retraso  que  no  pudie- 
ron insertarse  en  su  lugar  propio. 
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de  la  enfermedad  más  asquerosa  y  repugnante  que  aflige  a  los 
hombres. 

visita  del  sr.  arzobispo  de  valencia.  : —  Habiendo  ido  el 
Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Valeriano  Menéndez  Conde,  a  confirmar  en 
la  parroquia  en  que  está  enclavado  el  Sanatorio,  dignóse  hacer 
una  visita  a  los  pobrecitos  leprosos  el  26  de  noviembre  de  1915. 
Aguardábanle  los  hombres  a  un  lado  y  las  mujeres  al  otro  de  la 
puerta  de  la  Iglesia,  y  así  que  divisaron  la  comitiva  entonaron, 
acompañados  por  el  armonium,  un  himno  de  bienvenida  y  en 
seguida  una  leprosita  de  12  años  (Milagret),  recitó  una  compo- 
sición que  arrancó  lágrimas  de  los  oyentes.  El  Sr.  Arzobispo  in- 
tentó dirigirles  la  palabra,  pero  las  lágrimas,  cortándole  la  voz, 
se  lo  impidieron.  No  es  difícil  imaginar  el  cuadro  que  aquello 
presentaría.  Entró  el  Prelado  en  la  Iglesia;  bendijo  la  nueva  es- 
tatua de  S.  Francisco  de  Borja  que  es  una  verdadera  obra  de 
arte,  visitó  el  Sanatorio  mostrando  en  todo  su  satisfacción  y  con- 
tento. Dejó  una  limosna  para  que  tuvieran  un  extraordinario  y 
dijo  que  pensaría  qué  más  podía  hacer.  En  la  comitiva  estaba 
el  Párroco  del  pueblo  vecino,  el  cual  decía  que  en  su  casa  no  sa- 
bía hablarse  sino  de  Fontilles. 

varia.  —  Observó  una  persona  caritativa  que  en  la  gruta  de 
Ntra.  Sra.  de  Lourdes  faltaba  la  Bernardita,  y  prometió  regalar- 
la: ya  está  en  casa. 

Se  quejaban  los  enfermos  de  que  les  era  difícil  regar  los  ma- 
cizos y  otras  partes  del  jardín:  ya  han  venido  media  docena  de 
llaves  de  paro  y  una  manga:  con  esto  ni  en  las  capitales  tienen 
agua  en  tal  abundancia. 

Se  ha  terminado  una  galería  junto  al  pabellón  de  la  enferme- 
ría, de  modo  que  los  enfermos  que  están  imposibilitados  de  salir 
de  ella,  tengan  comodidad  de  acogerse  a  esta  galería  para  poder 
disfrutar  del  fresco  o  del  sol,  y  debajo  de  ella  estará  el  recibidor 
que  será  semejante  a  los  locutorios  de  monjas,  esto  es  cierta  se- 
paración para  las  familias  visitantes  y  lo  restante  para  los  enfer- 
mos o  leprosos. 

Los  entierros  procuramos  celebrarlos  con  cierta  solemnidad 
a  la  cual  ayuda  el  que  disponemos  de  bastante  buenos  orna- 
mentos: asisten  de  ellos  las  hermanas  y  los  enfermos  no  impe- 
didos; estos  están  muy  satisfechos  y  suelen  decir  que  ni  en  pue- 
blos grandes  se  celebran  mejor. 

El  día  de  la  Inmaculada  hubo  fiesta  solemnísima.  Todos  los 
enfermos  lucían  sus  más  ricos  trajes  que  no  lo  eran  poco  (pues 
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ricos  serían  los  que  tales  vestidos  estrenaron)  y  sobre  ellos  os- 
tentaban todos,  hombres  y  mujeres,  su  medalla  de  Congregante. 
El  modo  de  conducirse  de  estos  pobres  enfermos  se  asemeja 
mucho  al  de  los  primeros  cristianos:  jsi  se  supiera  cómo  se  prepa- 
raron para  la  fiesta  de  Navidad!...  Todos  los  que  pudieron  asis- 
tieron %  la  Misa  del  Gallo:  sus  cantares,  sencillos  sí  pero  que  lle- 
naban el  corazón  de  alegría  y  los  ojos  de  lágrimas  de  consuelo. 

A  mediados  de  diciembre  se  estrenó  un  pabellón  que  tiene 
en  la  planta  baja  el  comedor  y  fragadero  para  hombres  y  muje- 
res por  separado:  en  el  piso  primero  están  los  hombres  enfermos 
que  no  pueden  salir  de  casa  y  además  la  ropería:  cuantos  visitan 
este  pabellón  quedan  admirados  de  lo  bien  acomodado  y  dis- 
puesto que  está  todo:  no  está  tan  bien  en  muchas  de  nuestras 
casas. 

Lo  que  va  haciendo  falta  se  procura  que  sea  consignado  en 
la  Revista;  y  gracias  al  Señor,  todo  aunque  muy  poco  a  poco,  va 
llegando.  En  pocos  días  recibieron,  dos  casullas,  varios  canda- 
leros,  un  crucifico  muy  devoto,  dos  alfombras,  un  motor  de  cin- 
co caballos,  tabaco,  ropa  para  vestir  etc. 

Esta  colonia  cuenta  con  unos  90  enfermos  atacados  de  tan 
dura  enfermedad,  a  quienes  es  de  ver  conformes,  de  buena  gana, 
con  la  voluntad  divina,  alegres  y  contentos.  No  es  menor  el 
gozo  de  los  NN.  destinados  a  su  servicio:  además  cada  día  au- 
menta el  número  de  aquellos  que  andan  tras  este  ministerio  de 
caridad  y  abnegación. 


FIESTAS  DEL  CENTENARIO  DE  LA  VUELTA 
DE  LOS  NUESTROS  A  LA  CIUDAD  DE  MANRESA 

Después  de  49  años  de  destierro  a  los  27  de  marzo  de  1816 
el  Rey  Don  Fernando  VII  dispuso  que  los  Padres  de  la  Compañía 
tomasen  posesión  otra  vez  de  la  Santa  Cueva  y  Colegio  de  San 
Ignacio.  Al  instante,  organizóse  en  Manresa  una  Junta  en  que 
estaban  representadas  todas  las  corporaciones  de  la  ciudad,  con 
el  fin  de  recibir  dignamente  en  ella  a  los  hijos  del  Santo  Patriar- 
ca. Esta  Junta  envió  a  Barcelona  a  primeros  de  junio  tina  comi- 
sión de  manresanos,  personajes  de  nota,  para  que  fuesen  en 
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busca  de  los  tres  Padres  que  estaban  destinados  a  la  nueva  Re- 
sidencia. Formaban  esta  comisión  D.  Ignacio  Novas,  concejal; 
D.  Mauricio  Sala,  diputado;  D.  José  Alsina,  canónigo;  D.  Fran- 
cisco Font,  beneficiado;  D.  Joaquín  Soler  y  Matéu  y  D.  José 
Torres  y  Galobardes. 

El  día  18  del  mismo  mes  de  junio  regresaban  todos  ellos  a 
Manresa,  en  compañía  de  los  tres  Padres  dichos  que  eran  los 
PP.  Juan  Tronco,  Rector  de  la  nueva  Casa,  Francisco  Sivilla  y 
Francisco  Cátala,  siendo  recibidos  triunfalmente  por  los  manre- 
sanos.  El  día  25  dióseles  posesión  legalmente  de  la  Santa  Cueva 
y  del  Colegio,  y  el  dia  31  de  julio  fiesta  de  S.  Ignacio,  cele- 
bróse en  la  Colegiata  de  la  Seo  una  solemne  función  con  asis- 
tencia de  todas  las  autoridades,  en  la  que  predicó  un  elocuen- 
te panegírico  del  Santo,  el  ilustre  hijo  de  la  ciudad  Dr.  D.  José 
Corróns,  Canónigo  Magistral  de  la  Catedral  de  Vich. 

Para  conmemorar  estos  sucesos,  ocurriendo  este  año  de  1916 
su  centenario,  dispusiéronse  en  la  Iglesia  de  S.  Ignacio  de  aquella 
ciudad  unas  solemnes  fiestas  de  las  que  vamos  a  dar  una  breve 
idea  para  que  queden  consignadas  en  Cartas  y  Noticias  edifi- 
cantes de  la  Provincia  de  Aragón. 

El  día  30  de  julio,  víspera  de  la  fiesta  del  Santo  Patriarca,  a 
las  7  de  la  tarde  cantáronse  unas  solemnísimas  Vísperas  por  el 
Utre.  Cabildo  de  la  Seo  y  clero  de  todas  las  parroquias  e  iglesias 
de  Manresa,  junto  con  las  Comunidades  de  la  Santa  Cueva  y 
Residencia  y  representación  de  la  de  Rdos.  PP.  Capuchinos. 

El  mismo  día  de  S.  Ignacio,  a  las  cuatro  de  la  madrugada, 
celebróse  una  misa  de  Comunión  para  los  obreros,  y  a  las  siete 
la  de  Comunión  general  con  plática  por  el  Rdo.  P.  Braulio  Martí- 
nez, S.  J. 

A  las  diez  comenzó  la  Misa  solemne  en  la  que  ofició  de  me- 
dio pontifical  el  limo.  Sr.  Di*.  Guillamet  y  Coma,  Obispo  de 
Córdoba,  quien  hallándose  accidentalmente  en  Cataluña,  quiso 
dar  esta  muestra  de  afecto  a  nuestra  Compañía.  Asistieron  tam- 
bién el  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  autoridades  ecle- 
siástica, judicial  y  militar,  senador  y  diputados  a  Cortes  y  pro- 
vinciales. La  Capilla  y  Escolanía  de  S.  Ignacio  cantó  una  esplén- 
dida misa  polifónica  y  el  M.  I.  Sr.  D.  Pascual  Llopez, 'Magistral 
de  la  Catedral  de  Tortosa,  pronunció  un  elocuente  panegírico, 
apropiado  al  centenario  que  se  conmemoraba.  Después  de  mos- 
trar su  intensa  alegría  por  poder  hablar  en  aquella  ocasión,  re- 
cordó la  antigüedad  y  glorias  de  la  ciudad  de  Manresa,  entró  de 
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lleno  en  la  materia  del  sermón  glosando  el  verículo  13  del  Salmo 
CIII,  De  fructu  operum  tuorum  satiabitur  térra  aplicándolo  a  tres 
períodos  de  la  vida  de  S.  Ignacio:  el  primero  hasta  su  conver- 
sión, el  segundo  hasta  la  fundación  de  la  Compañía  y  el  tercero 
hasta  su  muerte.  Recordó  que  muerto  el  Santo  Fundador,  vivía 
su  espíritu  en  la  Compañía,  algunos  de  cuyos  más  ilustres  hijos 
conmemoró  para  probar  su  aserto.  Al  fin  felicitó  a  la  ciudad  de 
Manresa  por  las  fiestas  centenarias,  y  al  Dr.  Guillamet  y  demás 
autoridades  que  las  presidían. 

Terminada  la  misa  cantóse  en  acción  de  gracias  un  solemne 
Tedeum. 

Por  la  tarde,  a  las  seis  y  media,  hubo  en  la  misma  Iglesia  Tri- 
sagio  solemne,  seguido  del  sermón  que  pronunció  el  Rdo.  Padre 
Ricardo  Bellver  S.  J.  ante  un  inmenso  gentío.  Hijo  de  Manresa, 
el  P.  Bellver  recordó  a  sus  compatricios  y  en  su  lengua  natal  lo 
que  Manresa  hizo  por  S.  Ignacio  y  por  la  Compañía  y  lo  que 
S.  Ignacio  y  la  Compañía  han  hecho  en  todo  tiempo  por  Manre- 
sa, sosteniendo  su  fe  y  su  piedad,  trabajando  en  la  educación  de 
sus  hijos  y  en  la  dirección  espiritual  de  los  ciudadanos  y  aun  mi- 
rando por  los  intereses  materiales  de  los  mismos. 

Siguió  al  sermón  la  bendición  solemne  que  dio  el  M.  I.  Doc- 
tor Alabern,  Arcipreste  de  la  Seo. 

Los  vecinos  de  la  calle  de  Sobrerroca  obsequiaron  también 
todo  el  día  al  Santo,  con  fiestas  populares,  conciertos  y  solemni- 
dades religiosas  en  la  capilla  del  pozo  de  la  gallina. 
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RESIDENCIA  DE  DÁVAO 
Carta  del  P.  Ray mundo  Pe  ruga  al  P.  Miguel  Saderra  Mata 

Davao  22  de  marzo  de  1916 

Rdo.  P.  Miguel  Saderra  Mata 
P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  Padre:  Es  ya  tal  mi  debilidad  y  achaques 
de  viejo,  que  presiento  ser  esta  la  última  carta  que  pueda  escri- 
birle desde  estas  Misiones. 

Acosado  todavía  de  una  incómoda  tos,  efecto  de  un  fuerte 
trancazo  que  acabo  de  padecer;  salí  de  Davao  el  primero  del  ac- 
tual con  fumbo  a  Santa  Cruz,  barrio  situado  a  unas  20  millas  al 
S.r  el  cual  no  se  había  visitado  hacía  ya  un  año  y  medio. 

Acompañado  de  un  niño  de  mi  servicio,  llegué  allí  lloviendo 
y  cerrada  ya  la  noche,  no  habiendo  comido  nada  desde  antes 
del  medio  día.  En  tan  desfavorables  circunstancias,  tuve  que 
buscar  con  algún  trabajo  el  albergue  qué  me  habían  procurado 
algunos  devotos.  Habiendo  dado  con  él,  pregunté  si  era  la  casa 
que  yo  buscaba.  El  dueño,  natural  de  Macao,  y  la  patrona,  una 
buena  filipina,  me  contestaron  a  una,  con  singular  afecto:  Entre, 
padre,  esta  es  su  casa;  será  para  nosotros  grande  honra  que  el 
padre  more  en  nuestra  pobre  casa.  En  realidad  todo  respiraba  allí 
pobreza:  aposento  chico  a  cosa  de  un  metro  de  altura,  piso  y  tabi- 
ques de  caña,  con  libre  acceso  a  los  vientos,  ocupado  con  varias 
almohadas  desparramadas  y  petates  tendidos;  todo  lo  cual  mos- 
traba que  servía  de  dormitorio.  Pero  la  sencillez  y  cariño  de  los 
dueños  lo  hacían  todo  llevadero,  y  hasta  dulce  y  halagüeño. 

Después  de  poco  rato,  me  ofrecieron  la  cena,  que  fué  por  cier- 
to demasiado  ligera.  Consistió  en  dos  huevos  fritos  con  un  poco 
de  morisqueta  sin  pan  ni  otra  cosa  alguna. 

Al  acostarme  me  preguntó  la  patrona  si  podían  quedarse  en 
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mi  aposento  algunos  niños;  y  contestándola  yo  que  sí,  al  menos 
el  de  mi  servicio,  añadió  ella:  Son  cuatro  más  que  carecen  de 
dormitorio.  Repliquéla  que  vengan  todos  cinco;  y  en  efecto 
aquella  noche  y  las  siguientes  pernoctaron  todos  conmigo. 

Como  los  vapores  de  mi  escasa  cena  se  desvanecieron  lue- 
go, apenas  si  se  dignó  el  amigo  Morfeo  acercarse  a  mí,  para 
grabar  mis  párpados:  así  que  con  la  mayor  facilidad  pude  oír  y 
contar  todos  los  cantos  del  gallo  durante  toda  la  noche. 

Al  amanecer,  me  fui  a  la  Iglesia,  que  estaba  ruinosa  en  todas 
sus  partes;  el  piso,  tabiques  y  techo,  todo  esperaba  el  auxilio  y 
amparo  de  una  mano  compasiva.  Pobre  era  el  portal  de  Belén, 
pero,  si  no  todavía  más  pobre,  por  ahí  se  va  al  menos  la  Iglesia 
de  santa  Cruz.  Para  librarme  de  los  rayos  del  sol  al  decir  la  san- 
ta Misa,  tuve  que  poner,  cada  día  hacia  el  oriente,  una  manta  de 
cama  colgada  y  extendida.  Después  de  haber  barrido  y  raido 
varias  veces  la  mesa  del  altar  que  estaba  llena  de  inmundicias, 
tendí  sobre  ella  los  manteles  y  ofrecí  el  santo  Sacrificio.  Platiqué 
a  mi  modesto  auditorio,  rogándoles  que  se  hiciesen  pregoneros 
de  mi  llegada  a  fin  de  que  se  hiciese  provechosa  a  todos.  Como 
había  desaparecido  una  tabla  agugereada  que  servía  de  confe- 
sonario para  las  mujeres,  fuéme  preciso  improvisar  otra. 

Despachado  lo  que  precede,  regresé  a  mi  pobre  albergue  pa- 
ra reponer  mi  estómago,  ya  demasiado  débil.  En  efecto  así  lo 
hice  con  un  vaso  de  café  y  leche,  en  donde  empapé  dos  paneci- 
llos de  a  dos  céntimos. 

Luego  fui  a  la  única  escuela  de  la  localidad,  la  cual  es  por 
supuesto  neutra  y  mixta,  hallando  allí  cuarenta  alumnos  de  am- 
bos sexos.  Pobres  criaturas!  En  punto  a  Religión  estaban  tam- 
quam  tabula  rasa.  En  su  mayoría  ni  sabían  si  tenían  alma,  cuan- 
to menos  si  había  Dios,  Cielo  e  Infierno.  Entre  las  muchas  pla- 
gas que  han  caído  recientemente  sobre  Filipinas,  tengo  para  mí 
que  semejantes  escuelas  son  la  mayor.  ¿Cómo  puede  dudarse 
que  tales  escuelas  sean  el  arma  principal  del  demonio  para  per- 
der las  almas,  pues  por  medio  de  ellas  aplica  la  segur  a  la  raíz, 
envenenándola  con  la  ponzoña  de  la  ignorancia  más  completa? 
Híceles,  como  el  Señor  me  inspiró,  un  ligero  catecismo  acomo- 
dado a  su  poca  capacidad  y,  como  tenían  libre  la  tarde,  me  pro- 
metieron que  todas  las  tardes  a  las  dos  acudirían  a  la  iglesia  pa- 
ra aprender  Catecismo. 

El  catequizar  es  un  trabajo  soberanamente  pesado,  pues  hay 
que  repetir  una  y  cien  veces  una  misma  cosa,  hasta  que  se  fija  y 
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graba  en  las  distraídas  memorias  infantiles.  De  aquí  es  que  des- 
pués de  un  largo  catecismo  se  halla  el  catequizante  rendido  y 
fatigado.  Sin  embargo  hay  que  dar  dicho  trabajo  por  muy  bien 
empleado;  porque,  salva  la  gracia  divina  que  es  siempre  el  ele- 
mento principal  y  más  necesario  en  la  santificación  de  las  almas, 
la  instrycción  catequística  debe  ser  reconocida  como  la  piedra 
fundamental  de  la  salvación,  al  menos  en  el  orden  común  y  or- 
dinario de  la  Divina  Providencia.  Esta  verdad  es  clara  como  el 
agua;  porque  sin  conocimiento  previo  de  Dios  y  de  la  salvación, 
no  se  concibe  ni  deseo,  ni  movimiento  alguno  bueno,  por  aque- 
llo de  que  Ignoti  nulla  cupido.  Por  lo  demás  vi  y  palpé  con  no 
pequeño  consuelo  de  mi  alma  que  con  solos  cinco  catecismos 
casi  todos  Jos  niños  asistentes  al  catecismo,  se  hicieron  con  las 
verdades  más  necesarias.  Fuera  de  esto,  varios  niños  aprendie- 
ron de  memoria  el  padrenuestro;  lo  cual  no  es  poco  para  un 
breve  primer  empuje. 

Otro  de  mi  trabajo  en  mi  visita  a  Santa  Cruz  fué  el  formali- 
zar y  animar  el  Centro  Católico.  Había  sido  fundado  como  un 
año  y  medio  antes;  mas  como  por  razones  que  no  son  del  caso 
exponer  aquí  estaba  ya  casi  deshecho,  fué  preciso  el  nombrar  nue- 
vo personal.  Con  tal  ocasión  pude  convencerme  una  vez  más,  de 
cuan  maleado  y  perdido  anda  por  acá  el  sentimiento  del  honor, 
del  pudor  cristiano  y  de  la  dignidad  personal.  Según  que  era  de- 
ber mió,  exhorté  a  los  votantes  para  que  escogiesen  al  más  digno 
para  cada  cargo,  y  que  procurasen  muy  de  veras  que  no  tuvie- 
sen los  votados  nota  alguna  de  inmoralidad  contra  sí.  Mas  a  juz- 
gar por  los  efectos,  mi  exhortación  parece  que  se  perdió  comple- 
tamente en  el  vacío;  es  cosa  increíble  lo  que  allí  aconteció. 
Siendo  solamente  18  los  votantes,  16  votos  recayeron  sobre  un 
individuo. 

Pero  imagínese  V.  R.  si  puede,  cuál  fuera  mi  sorpresa  y  es- 
tupor, cuando  terminada  ya  la  votación  se  pone  en  pié  el  Presi- 
dente recién  votado  casi  por  unanimidad,  y  con  escogido  len- 
guaje español  dijo:  Señores,  si  me  permiten,  pondré  una  moción 
protestiva  de  cuanto  acaba  de  practicarse  aquí  respecto  de  mí. 
Juzgando  yo  que  quería  excusarse  de  recibir  el  cargo  de  Presi- 
dente del  Centro  Católico,  o  por  motivos  de  humildad,  ocupa- 
ciones, o  cosa  parecida,  le  contesté  que  podía  decir  con  entera 
libertad  cuanto  Se  le  ofreciese.  Tomó  entonces  la  palabra  mi 
hombre  y  dijo  primero  muy  cortésmente:  Doy  las  más  sinceras 
gracias  a  los  muchos  que  me  han  favorecido  con  su  confianza 
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votándome  para  Presidente  del  Centro  católico:  luego  añadió  de- 
sembozada y  descaradamente:  No  puedo  admitirlo  puesto  que, 
estando  enredado,  como  todos  saben;  mi  vida  no  es  tan  edifican- 
te como  exige  el  cargo  que  acaban  de  darme.  Entonces  le  repu- 
se: La  moción  presentada  por  V.  está  por  desgracia  justificada. 
Sin  embargo,  la  cosa  tiene  arreglo  con  la  enmienda;  mas,  como 
pusiera  dificultades,  en  seguida  se  procedió  a  nueva  votación  de 
Presidente. 

Por  lo  que  acabo  de  indicar,  verá  V.  R,  con  qué  gentes  tene- 
mos que  habérnoslas  en  estas  partes,  (y  con  qué  clase  de  burros 
tiene  que  ararse  la  viña  del  Señor.)  Y  aun  gracias  que  quieran 
prestarse  a  ello;  pues,  sin  la  cooperación  de  tan  indignos  ele- 
mentos, poco  podría  hacer  el  Misionero  en  beneficio  ,de  los  pró- 
jimos. Ruegue  pues  V.  R.  mucho  al  Divino  Corazón,  para  que 
nos  dé  fuerzas  en  tan  difícil  campaña;  y  más  que  todo  luz  y  pru- 
dencia, a  fin  de  que  acertemos  a  seguir  siempre  el  camino  recto 
de  la  propagación  de  la  divina  gloria,  sin  desviarnos  jamás. 

Salva  la  modestia,  diré  algo  de  una  pequeña  prueba  con  que 
se  dignó  regarlarme  en  este  viaje  a  Sta.  Cruz  el  bonísimo  y  pa- 
cientísimo  Jesús.  Al  día  tercero  de  mi  partida  de  Dávao,  me  so- 
brevino una  indisposición  gástrica  que  no  me  dejaba  en  paz  ni 
de  dia  ni  de  noche.  En  tan  crítica  situación  tuve  que  atender  a 
los  ministerios,  no  sólo  en  Sta.  Cruz,  sino  también  en  un  caserío 
a  ocho  kilómetros,  a  donde  me  fué  preciso  ir  por  algunas  horas, 
montado  a  caballo,  para  bautizar  unos  niños. 

Dicha  incómoda  dolencia,  acompañada  de  la  tos  que  ya 
arrastraba  por  dos  semanas  antes,  siguió  durante  todo  mi  viaje, 
y  aun  no  pocos  días  después  de  mi  regreso  a  Dávao,  dejándome 
por  fin  en  una  gran  postración  de  fuerzas  e  inhabilidad  para  to- 
do trabajo.  El  Señor  se  digne  tenerme  en  cuenta  esta  pequeña 
cruz  en  pago  de  mis  crecidas  y  numerosas  deudas  pasadas. 

«Como  por  la  escasez  de  personal  no  podemos  visitar  los  nu- 
merosos barrios  y  dependencias  de  esta  Misión  sino  rarísimas 
veces  y  muy  de  ligero,  tiene  acordado  el  P.  Superior  que  no  se 
bauticen  adultos,  sino  en  casos  y  circunstancias  muy  excepcio- 
nales; lo  cual  es  una  gran  lástima,  pues  el  campo  está  muy  pre- 
parado y  bien  abonado.  Sin  hacer  yo  en  este  último  viaje  ges- 
tión alguna  en  orden  al  bautismo  de  adultos,  antes  bien  ofrecien- 
do notable  oposición  a  ello,  se  me  ha  presentado  espontánea- 
mente buen  número  de  adultos  pidiéndome  el  Bautismo;  a  los 
cuales  no  he  podido  admitir  con  gran  dolor  de  mi  corazón.  Si 
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pues  ahora  sin  gestión  alguna  se  me  han  presentado  tantos,  pi~ 
diendo  ser  regenerados;  ¿cuántos  más  se  presentarían,  si  se  abrie- 
se puerta  franca  y  hubiese  los  Misioneros  convenientes,  para 
cuidarlos  y  consolidarlos  en  la  Fe?  La  Misión  de  Dávao  podría 
sin  duda  ser  de  gran  nombre  y  gloria  para  la  Compañía,  con  so- 
lo tener  abundancia  de  personal;  más  hoy  en  día,  por  carecer  de 
él,  es...  no  quiero  decirlo.» 

Termino  mi  carta  con  decirle  que  los  ministerios  de  mi  última 
excursión  han  sido: 

Bautismos,  42;  Matrimonios,  3;  Pláticas  doctrinales,  8;  Ca- 
tecismos, 8. 

Loado  sea  Dios  por  ello. 

En  sus  SS.  SS.  y  OO.  mucho  me  encomiendo.  * 

De  V.  R.  Svo.  en  Cto. 

Raimundo  Peruga,  S.  J. 

P.  D. — Perdone  V.  R.  el  desorden,  incoherencias  y  fárrago 
de  datos  supérfluos,  amontonados  en  esta  carta. 


RESIDENCIA  DE  CAGAYÁN 


CARTAS      DEL      P.    TOMAS      ANDUEZA 
1 

AI  P.  José  Albiñana 

Initao  1  enero  1916 
Rdo.  P.  José  Albiñana 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.,  P.  Albiñana:  De  vuelta  de  Dansálan, 
Laguna  de  Lanao,  de  celebrar  la  Pascua  de  Navidad,  recibí  la 
postal  de  V.  R.  anunciándome  un  «Pinascuhan»  o  aguinaldo  de 
pesetas  50*00  y  no  sabe  V.  R.  de  cuánto  valor  es  para  mí,  pues 
muchas  veces  no  tengo  nada,  ni  una  medallita  siquiera  para 
contentar  a  estos  pobres  indígenas.  ]Es  una  triste  verdad!  Antes, 
estas  Misiones  eran  el  número  uno,  los  misioneros  tenían  paga 
del  Gobierno  español,  etc.,  etc.,  ahora  todas  las  casas  están  en 
deuda  con  la  Procura,  no  se  saca  ni  para  vivir  y  tampoco  queda 
el  recurso  de  pedir...  Pero  Dios  ya  lo  sabe!  y  este  es  el  mejor 
consuelo. 

Volvamos  a  Lanao.  Figúrese  V.  R.  montes  y  más  montes  y 
después  un  como  anfiteatro  inmenso  rodeado  por  cadenas  de 
montañas  y  en  medio,  la  gran  Laguna  que  parece  un  mar,  y  que 
debe  ser  el  cráter  de  un  volcán  apagado,  poblada  todo  al  rede- 
dor por  unos  100.000  moros  de  lo  más  fanático,  salvaje  y  re- 
pugnante, y  traidores,  que  aun  cuando  ahora  parece  que  están 
en  paz  se  repiten  con  mucha  frecuencia  los  asesinatos  entre  ellos 
mismos  y  también  con  frecuencia  entre  los  americanos.  Creía  el 
Gobierno  Militar  haber  tocado  el  Cielo  con  el  dedo  porque  había 
formado  unas  cuatro  compañías  de  soldados  moros  como  los 
más  aptos  para  civilizar  a  los  demás  pagaría  suyos  (hermanos 
suyos)  cuando  hace  como  medio  año,  se  escaparon  seis  4e  ellos 
con  fusiles  y  mil  municiones,  y  los  demás  los  tuvieron  que  tras- 
ladar poco  después  por  miedo  de  que  siguiesen  a  ellos.  No  han 
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parado  de  hacer  excursiones  para  prender  a  los  seis  y  van  ya 
una  multitud  de  bajas  de  los  expedicionarios  sin  resultado  ningu- 
no. En  la  última  cayeron  dos  expedicionarios  heridos  y  una  ba- 
la rompió  el  fusil  y  la  camiseta  del  capitán:  ]si  se  descuida!  Y  pa- 
ra cuando  sea  necesario,  tienen  un  campamento  de  unos  1.000 
soldados:  ]qué  bonito!  Jqué  cuarteles!  Jqué  casas  para  los  oficia- 
les! ]qué  lujo  y  qué  comodidad!  Jqué  clima  tan  fresco  y  qué  ve- 
jetacióní  Y  como  la  mayoría  de  los  soldados  están  casados  y 
como  Dansalán  es  la  cabeza  de  toda  esta  provincia  morar  resul- 
ta un  pueblo  grandioso,  pintoresco  en  medio  de  la  morisma. 

No  hay  iglesia  y  una  sola  dificultad  para  hacerla,  pero  en 
un  grande  salón  del  campamento  celebré  yo  mis  tres  misas  de 
Navidad  cantada  la  primera  con  acompañamiento  de  las  dos 
bandas  de  los  dos  batallones,  y  figúrese  todo  lo  demás.      • 

Y  ahora  le  escribo  desde  Initao,  pueblo  playero  al  extremo 
opuesto  de  esta  Misión.  En  mi  brioso  caballo  /u/tí  (rayo)  salí  de 
Iligan  y  ]Dios  santo!  vaya  un  final  de  año.  A  las  dos  horas  de 
camino  me  cogió  un  torrencial  terrible  y  me  tuve  que  refugiar  en 
una  casa  abandonada,  paró  un  poco  y  proseguí  como  media  ho- 
ra más  y  volvió  a  arreciar  el  temporal  y  dándole  al  caballo  toda 
la  máquina  llegué  a  otra  casa,  mojado  sobre  calado  y  hambrien- 
to y  mientras  esperé  como  una  hora,  mandé  que  me  asasen  tres 
camotes  (moniatos)  lo  único  que  había  para  comer.  Paró  un  po- 
co, pero  el  horizonte  todo  él  cerrado  y  amenazador;  y  el  pueblo 
más  próximo,  Naauan,  distaba  aun  como  una  hora  pero  me  cos- 
tó mucho  más,  pues  llegué  a  un  rio  que  venía  muy  crecido  y 
turbio  y  al  quererlo  vadear,  caballo  y  caballero  nos  fuimos  al 
fondo  y  gracias  a  mi  /u/tí  y  a  la  poca  experiencia  que  ya  tengo 
de  estos  casos,  arriándole  suavemente  retrocedí  y  salió  nadando 
y  yo  con  él  sin  saber  nadar.  Difícil  era  encontrar  otro  paso  y  ni 
un  alma  se  veía  que  me  pudiese  auxiliar,  probé  por  varios  pun- 
tos más  arriba  y  por  cuatro  veces  más  se  me  hundió  el  caballo 
en  el  lodazal  y  salió  dando  tumbos  y  con  mayor  peligro  de  se- 
pultarme en  los  esfuerzos  que  hacía  la  bestia.  Por  fin  llegué  a 
Naauan  y  de  aquí  no  pude  pasar,  pues  venía  un  rio  muy  crecido 
y  era  muy  grande  la  marea. 

Hecho  una  lástima,  y  molido  de  cansancio  fui  a  casa  de  un 
español  que  tiene  una  pequeña  tienda,  me  quité  todas  las  ropas 
que  pude,  me  dio  unos  pantalones  suyos,  algo  más  largos  que 
los  míos  pero  menguantes  de  barriga,  me  secaron  las  ropas  al 
fuego  y  cenamos  muy  bien,  un  lechoncito  tierno  que  sabía  a  to- 
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dos  los  sabores.  Dormí  después  muy  rebién  toda  la  noche  y  a4 
día  siguiente  a  las  cinco  de  la  mañana  me  dispuse  para  termi- 
nar mi  viaje,  que  aun  faltaba  una  buena  hora  de  camino  y  en- 
tonces me  dicen  que  el  caballo  se  había  escapado:  y  G.  a  D.  que 
lo  pudieron  coger  pronto  y  llegué  a  Initao  y  tocamos  en  grande 
las  campanas  y  canté  Misa,  prediqué  sermón  y  se  hizo  lo  demás 
del  día.  Me  ocupo  en  escribir  a  V.  R.  mientras  VV.  estarán 
celebrando  nuestra  fiesta  onomástica  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús. 

Este  pueblo  de  Initao  es  bastante  grande  y  antes  muy  piado- 
so; pero  desde  la  revolución  a  más  de  que  quedó  sin  Padre,  tiene 
allí  fijo  un  sacerdote  cismático  aglipayano  bastante  desprestigia- 
do ya  por  sus  muchos  vicios,  pero  lo  resultante  de  todo  es  que 
el  pueblo  ha  quedado  muy  indiferente  y  frío  en  religión.  Ahora 
ya  está  de  Ministro  en  esta  Residencia  de  Iligan  el  P.  Morey 
también  contercerón  nuestro.  Llegó  muy  atropellado  por  ¡insom- 
nios que  le  dejaban  con  la  cabeza  muy  floja,  y  me  apresuré  a 
acompañarle  a  Dansalan-Lanao,  de  cuyo  clima  ya  he  hablado. 
Allí  estuvo  unos  once  días  bajo  el  régimen  de  un  Dr.  americano 
y  ahora  parece  se  encuentra  mejor,  G.  a  D. 

A  todos  feliz  año  nuevo  y  no  se  olvidé  V.  R.  de  mí  en  sus 
SS.  SS.  y  OO.  y  de  ir  mandando  algunas  50  más. 

Svo.  en  Cristo 
Tomás  Andueza,  S.  J. 


AI  P.  Mariano  Rojas 

Iligan,  4  abril  1916 
Rdo.  P.  Mariano  Rojas 
Barcelona 

P.C. 

Mi  queridísimo  P.  Rojas:  El  mes  de  marzo  enterito,  ha  sido 
para  mí  de  gran  satisfacción.  A  últimos  de  febrero  estaba  yo  en 
Dansalan-Lanao  y  recibí  telegrama  del  Sr.  Obispo  de  Zamboan- 
ga  para  que  fuese  a  Dapítan  a  acompañarle  en  la  Visita  Pastoral. 


—  311  — 

Aproveché  la  ocasión  del  vapor  Borneo  y  en  una  noche  hice  la 
travesía.  Dapítan  consta  de  cuatro  calles  kilométricas  a  la  orilla 
de  la  playa,  y  grandes  montes  casi  inaccesibles  a  su  espalda.  Igle- 
sia grande  y  preciosa,  las  paredes  todas  de  piedra  muy  bien  de- 
corada en  su  interior,  con  grande  órgano,  y  corresponde  la  fe  y 
piedad  de  los  ciudadanos  que  nos  mataban  a  confesiones.  Yo  di 
un  domingo  la  Comunión  y  consumí  dos  copones  llenitos  de 
hostias  y  eran  grandes  los  copones  como  es  de  suponer  en  un 
punto  donde  tanto  frecuentan. 

Dipólog  es  de  los  pueblos  más  hermosos  de  todo  Filipinas. 
Lo  trazó  el  P.  Eusebio  Barrado,  en  una  llanura  muy  grande  y  las 
calles  a  lo  largo  y  perpendiculares  tan  rectas  y  tan  alineadas  que 
parecen  interminables.  En  ambos  pueblos  llaman  la  atención  los 
edificios  de  las  escuelas  hechos  bajo  la  dirección  del  P.  García. 
Pero  lo  que  corona  de  gloria  a  dicho  P.  es  la  iglesia.  Ya  tiene 
terminada  la  nave  central,  y  cuando  la  tenga  toda  terminada  po- 
drá competir  con  la  iglesia  del  Ateneo  de  Manila. 

En  ambos  pueblos  pasaron  de  300  las  confirmaciones  y  cer- 
ca de  cien  los  niños  que  hicieron  la  primera  Comunión.  Los  can- 
tos, actos  y  recibimiento  fué  de  lo  más  espléndido.  Mi  alma  re- 
bosaba de  alegría,  pues  hacía  tiempo  que  no  había  visto  tanta  Fe 
en  Israel, 

Salimos  de  Dapítan  para  visitar  la  gran  cordillera  de  Misamis 
donde  muchísimos  pueblos  no  ven  al  P.  Misionero  más  que  una 
o  dos  veces  al  año  o  menos  y  muchas  otras  tribus  de  suba- 
nos  infieles  a  los  que  nunca  ha  podido  visitar  el  Padre.  Haya  y 
Sibútag  son  dos  pueblos  situados  a  la  orilla  de  un  rio  que  reco- 
rrimos en  baroto  siendo  en  algunos  puntos  tan  fuerte  la  corrien- 
te, que  ni  remo  ni  tocón  nos  bastaron,  hubieron  de  tirarse  al 
agua  los  pobres  indios  y  arrastrar  el  baroto  con  mucho  trabajo. 
Pero  los  pobres  monteses  cuan  rara  vez  ven  al  P.?  jfigúrese 
V.  R.  lo  que  sería  ver  al  Sr.  Obispo  en  sus  escarpados  montes! 
A  muy  larga  distancia  salieron  a  recibirnos  con  la  mar  de  gallar- 
detes, pues  de  cada  pañuelo  y  trapo  que  encontraron  hicieron 
uno.  Tuvieron  la  precaución  de  llevar  una  silla  y  sentados  en 
ella  nos  pasaban  los  ríos;  repitióse  esto,  unas  15  veces.  Con  esta 
comitiva  anduvimos  las  dos  últimas  horas  de  nuestra  jornada 
hasta  llegar  a  Sibútag  que  está  situado  en  una  gran  llanura  ro- 
deada de  montes  y  que,  sin  duda  ninguna,  fué  antiguamente  el 
cráter  de  un  gran  volcán. 

En  ambos  pueblos  tenían  una  pequeña  banda  de  música  y 
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cada  musiquero  soplaba  más  que  un  Eolo  y  sonaban  los  instru- 
mentos siempre  alegres,  siempre  triunfantes.  Varias  tocatas  eje- 
cutaban con  alguna  más  perfección  y  se  debía  a  la  sabia  direc- 
ción del  P.  Gil,  que  visita  frecuentemente  estos  barrios  y  como 
tiene  tan  buena  retentiva  aun  se  acuerda  de  las  murgas  que  can- 
tábamos en  Roquetas  a  D.  Ramón  Tedó,  e.  p.  d. 

Salimos  de  este  pueblo  con  el  Sr.  Obispo  el  P.  Gil  y  ya:  des- 
pués de  emplear  unas  tres  horas  para  cruzar  la  cresta  de  un  monte 
a  pie  llegamos  a  la  playa  donde  tomamos  un  baroto  y  con  viento 
favorable  nos  dirigimos  hacia  Baliangao;  pasadas  las  doce  del 
día  se  nos  declaró  el  viento  en  contra  y  toda  la  tarde  anduvimos 
haciendo  zic-zac,  sin  poder  casi  adelantar  nada  y  lo  peor  es  que 
a  la  puesta  del  sol  paró  el  viento  por  completo  y  quedamos  pa- 
rados en  medio  del  mar,  pues  no  llevaban  remo  ni  tocón  ni  sun- 
dan  ni  bolo  para  cortar  cualquier  rama  de  árbol.  Era  aquello 
desesperante,  pero  el  bueno  del  Sr.  Obispo  nos  daba  ejemplo  de 
suma  paciencia;  después  de  practicarla  bien  sopló  un  poquito  de 
viento  y  pudimos  llegar  a  Baliangao  a  las  diez  de  la  noche.  Este 
pueblo  se  pasó  casi  por  completo  al  cisma  del  aglipayanismo  y 
un  mestizo  español  por  nombre  D.  José  Bueno,  llegó  a  cortar  la 
cabeza  a  las  imágenes  de  la  iglesia.  El  convento  estaba  hecho 
una  criba;  por  el  techo  y  paredes,  el  viento  y  lluvia  pueden  en- 
trar por  todas  partes  y  la  iglesia  peor  aun:  de  un  lado  derribada 
toda  la  pared  y  de  otro,  todo  ruinoso;  daba  lástima.  Este  es  un 
pueblo  corrompido  por  completo.  Sin  embargo  algo  habían  cedi- 
do y  aun  pudimos  confirmar  unos  30  niños  y-  D.  José  Bueno 
Jcosa  increíble!  nos  visitó  en  el  convento  y  estuvo  hablando  du- 
rante una  hora  con  nosotros.  Al  día  siguiente  nos  ayudó  bastan- 
te para  buscar  baroto  y  hasta  dar  el  casamapan  hasta  Sangaran. 
Gracias  a  Dios  tuvimos  buen  viaje  hasta  este  pueblo.  También 
Sangaran  se  pasó,  en  mal  hora,  enterito  al  cisma  aglipayano: 
tiene  arruinada  la  iglesia  y  parte  del  convento,  pero  aun  queda, 
una  parte  muy  espaciosa,  habitable,  con  una  vista  al  mar  pre- 
ciosísima. Existe  también  el  zócalo  de  una  Iglesia  grandiosa  to- 
do de  piedra  que  intentaron  hacer  en  tiempo  d$  la  dominación 
española:  72  metros  de  largo  por  30  de  ancho.  Hubiera  sido  de 
las  mejores  obras  de  Filipinas.  Aquí  donde  han  dejado  arruinar 
la  Iglesia  y  donde  no  se  podía  contar  antes  con  un  solo  católico, 
ahora  nos  recibieron  con  dos  bandas  de  música,  se  bautizaron 
unos  100  la  mitad  de  los  cuales  rebautizados  ya  que  venían  del 
cisma,  y  desde  las  autoridades  hasta  muchas  otras  personas  de 
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significación  pedían  al  Sr.  Obispo  que  les  mandase  un  Padre,  y 
desde  que  llegamos  hasta  última  hora,  no  pararon  de  dar  vueltas 
al  mismo  tema  que  querían  un  Padre  y  por  fin  hubo  de  prome- 
terles el  Sr.  Obispo  que  por  Semana  Santa  iría  el  P.  Gil  o  yo,  a 
celebrar  los  santos  Misterios.  Desde  Sangáran  fuimos  a  dos  ba- 
rrios Mpnsoboy  y  Manilla  que  son  dos  grandes  pueblos  con  los 
cuales  nada  puede  ya  el  Aglipayanismo.  Los  dos  tienen  ya  muy 
adelantadita  su  magnífica  Iglesia  y  en  cambio  la  aglipayana  se 
está  arruinando.  En  todos  estos  pueblos  nuestro  trabajo  arduo  era 
despachar  papeletas,  confesar  y  rebautizar,  y  por  último  confir- 
maba el  Sr.  Obispo.  En  Sangáran  se  volvió  el  P.  Gil  a  Dapítan  y 
se  nos  juntó  el  P.  José  Abad,  Recoleto,  ancianito  pero  de  mucho 
espíritu:  todo  el  mundo  le  tiene  por  un  santo  y  con  grandes  tra- 
bajos de  callos  y  hambres  recorre  todos  estos  pueblos  a  caballo, 
en  baroto  y  aun  a  pie  con  grande  cansancio  que  a  veces  le  obliga 
a  sentarse  en  el  suelo  sin  poder  dar  ya  un  paso. 

Con  el  nuevo  compañero  el  santo  P.  José,  llegamos  a  Oro- 
quieta,  pueblo  mayor  y  de  más  importancia  que  Sangáran.  Aun- 
que este  pueblo  ha  sido  tal  vez  el  más  cismático,  con  todo  se  ha 
conservado  en  muy  buen  estado  su  magnífica  iglesia  y  su  con- 
vento que  parece  un  palacio.  También  aquí  se  notaba  mucha 
reacción,  muchos  se  bautizaron  y  fué  sorprendente  el  número 
de  confirmaciones.  De  Oroquieta  volvimos  un  poco  atrás  para 
visitar  dos  barrios  muy  numerosos;  todo  había  procedido  sin 
tropiezo,  pero  a  la  vuelta  del  día  siguiente,  Dios  quiso  probar 
nuestro  valor.  Nos  acompañaba  en  esta  pequeña  excursión  un 
P.  Recoleto  muy  joven,  pero  muy  delicado  de  salud.  Aunque  el 
cielo  estaba  amenazador,  fué  de  veras  una  temeridad  el  embar- 
carnos contra  el  parecer  de  todos  los  indígenas  expertos  en  su  ofi- 
cio. Pero  nosotros  deseábamos  volver  a  Oroquieta  el  Sr. Obispo  so- 
bre todo  y...  adelante.  Tan  contrario  nos  fué  todo,  que  el  viaje  de 
media  hora  lo  hicimos  en  tres  horas.  El  P.  Recoleto  joven,  se 
trastornó  tanto  con  la  mala  mar,  que  arrojó  todo  cuanto  tenía,  y 
hube  de  llevarle  yo  entre  mis  brazos  apoyada  su  cabeza  sobre 
mis  rodillas  y  apretarle  el  vientre  cuando  le  venían  convulsiones 
de  arrojar.  Por  desdicha  el  piloto  o  timonel  estaba  borracho  y 
i\os  llevó  a  alta  mar  sin  que  en  modo  alguno  pudiéramos  conse- 
guir que  se  acercase  hacia  la  orilla.  Estábamos  finalmente  en 
frente  de  Oroquieta,  aunque  muy  lejos,  a  eso  de  las  ocho  de  la 
noche,  con  mucha  cerrazón,  cuando  de  pronto  empieza  a  llover 
a  cántaros  y  todo  era  de  temer:  soplaba  viento  fuerte  y  en  esto 
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viene  una  grande  ola  de  lado  a  la  barca  y  faltó  solo  un  dedo 
para  dar  la  vuelta  completa  y  sepultarnos  a  todos  en  el  mar.  Fué 
un  momento  de  angustia  y  de  turbación.  El  Sr.  Obispo  decía: 
volvamos  atrás.  No  sabía  lo  qué  decía!  Gracias  que  pude  yo  ser 
bastante  diligente  para  abalanzarme  a  la  parte  contraria  y  col- 
garme de  la  batanga  y  con  mis  80  Ks.  de  gravedad  vencí  la 
inclinación  y  nos  salvamos  de  buena.  ]Qué  mal  rato  después 
y  qué  imaginación  tan  vival  Dormía  yo  en  un  catre  somier  y  va- 
rias veces  al  moverme  y  ceder  la  tela  metálica  me  volvía  sobre- 
saltado hacia  el  otro  lado,  para  hacer  el  contrapeso  creyendo 
que  se  hundía  la  barca  y  sin  poder  más  tuve  que  acostarme  en 
el  suelo.  El  Sr.  Obispo  ya  no  quiso  navegar  más  en  barca;  re- 
corrimos a  caballo  todos  los  demás  pueblos.  Para  remate  tuvi- 
mos muy  buen  pasaje  desde  Misamis  a  Ilígan  en  tres  horas  con 
una  bonita  lancha  de  Kolambugan.  Aquí  dio  S.  I.  la  última  con- 
firmación y  terminó  nuestro  viaje;  al  dia  siguiente  volvió  el  se- 
ñor Opispo  a  Zamboanga  para  celebrar  allí  la  Semana  Santa. 

En  todo  este  viaje  anduve  mal  del  rezo  pues  no  me  acordé 
de  tomar  la  Pars  Verna;  ya  me  ha  sucedido  esto  en  otros  casos 
iguales. 

Yo  le  suplico  pues,  querido  P.  Rojas,  que  vea  V.  R.  si  me 
puede  encontrar  un  Totum  lo  más  manual  posible.  Si  en  casa 
Subirana  los  tienen  en  rústica  podría  disponer  V.  R.  que  me  lo 
encuardenasen  suprimiendo  todas  las  bulas.  Calendario  perpe- 
tuo, Rubricas-Tablas  de  ocurrentia  y  concurrencia,  etc.,  etc.,  que 
ocupan  unas  30  páginas  al  principio,  y  añadiendo  al  fin  lo  pro- 
pio de  nuestra  Compañía.  Este  sería  un  gran  alivio  para  los  via- 
jes en  que  hemos  de  eliminar  todo  peso  posible. 

Agradeceré  a  V.  R.  que  si  puede  servirme,  me  lo  mande  por 
correo  lo  más  pronto  posible  directamente  a  Mindanao-Ilígan- 
Lanao,  P.  I. 

Mis  afectísimos  recuerdos  a  todos. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  in  Cto.  Iesu 
Tomás  Andueza,  S.  J. 
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Caita  del P.  Alberto  Masoliver  al  R.  P.  Provincial 


El  Salvador,  Misarais,  6  de  enero,  de  1916 

Rdo.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  Rdo.  P.  Provincial:  Me  acaba  de  suce- 
der en  el  cargo  de  Superior  de  esta  Residencia  el  P.  Antonio 
Arnalot,  quien  me  rogó  al  dejarlo  escribiera  yo  a  V.  R.  y  accedí  con 
gusto. 

Una  novedad  hay  en  esta  Misión  que  honra  a  la  Compañía. 
Los  pueblos  de  la  cuenca  del  rio  Cagayán,  dos  o  tres  visitados 
en  los  años  de  1893,  si  no  me  equivoco,  por  el  P.  Cura  Recole- 
to de  Cagayán;  han  sido  misionados  todos,  que  serán  unos 
treinta,  por  el  P.  José  Casáis  en  tres  tiempos  diferentes.  Misión 
de  muchísimo  sacrificio,  ya  por  razón  de  las  gentes  que  los  pue- 
blan, ya  por  no  disponer  el  P.  Misionero  de  casa  donde  hospe- 
darse, ni  iglesia  o  capilla  donde  ejercer  sus  ministerios.  Los  mi- 
sionandos  con  la  vista  y  trato  del  P.  Misionero  se  han  hecho 
asequibles  y  aun  cariñosos,  y  es  de  creer  que  cuando  menos  en 
Talácag,  centro  de  toda  aquella  vastísima  región,  se  levantará 
una  iglesita,  prometida  por  los  naturales  de  él.  Entre  tanto,  el 
P.  Misionero  bautizó  doscientos  ochenta  y  un  individuos,  en- 
trando en  este  número  párvulos  y  adultos;  pero  el  de  párvulos 
es  mucho  mayor. 

En  las  circunstancias  en  que  se  halla  Cagayán,  mucho  apre- 
ciará la  historia  de  la  Compañía  ese  paso  dado  por  los  nuestros, 
estando  en  la  cabecera  el  cisma  y  protestantismo,  representados 
por  su  caporal  y  pastor  respectivamente,  deseosos  de  ensanchar 
sus  dominios  en  estas  tierras;  a  los  cuales,  aunque  es  verdad 
queda  la  vía  expedita  para  ir  a  donde  fué  el  misionero  jesuíta, 
todavía  a  la  Compañía  le  queda  la  gloria  de  haberles  mostrado 
el  camino. 

De  V.  R.  siervo  en  Cto. 
Alberto  Masoliver,  S.  J. 


RESIDENCIA  DE  BUTÚAN 


DgJ  P.  Cristóbal  Sastre  al  Rdo.  P.  Superior  de  Ja  Misión 

Talacógon  12  febrero  de  1916 

Rdo.  P.  Francisco  J.  Tena,  S.  J. 
Manila 

P.C. 

Mi  amadísimo  en  Cto.  Rdo.  P.  Superior:  A  su  debido  tiempo 
recibí  la  muy  grata  de  V.  R.,  fecha  16  de  enero  último,  contes- 
tación a  mi  felicitación  por  Pascuas  y  Año  Nuevo. 

Y  ahora  ¿qué  voy  a  escribirle?  Bien  quisiera  que  fuera  otro  el 
motivo  que  me  mueve  a  tomar  la  pluma,  pero  a  falta  de  otra  co- 
sa mejor,  ahí  va  una  novedad  nunca  vista  en  Talacógon  según 
testimonio  de  los  más  ancianos. 

El  rio  Agúsan  llegó  el  28  de  enero  a  una  altura  superior  a  to- 
das las  conocidas. 

Durante  el  año  1910  llovió  mucho,  de  manera  que  la  gente 
no  pudo  sembrar  bien  y  conforme  a  sus  costumbres,  culpando 
de  tamaño  delito  al  cometa  Halley.  Estas  lluvias  continuaron 
hasta  el  tiempo  de  las  grandes  avenidas,  que  aquí  suelen  ser  por 
lo^  meses  de  diciembre,  enero  y  febrero,  en  que  tuvo  lugar  la 
que,  según  decían,  sólo  había  sido  superada  por  otra,  hacia  el 
año  1894.  Pero  la  avenida  de  ahora  no  conoce  rival. 

La  iglesia  y  convento  de  Talacógon,  como  vio  V.  R.  no  hace 
mucho,  están  bastante  elevados  y  tal  vez,  este  es  el  punto  más 
elevado  de  todo  el  pueblo.  Ahora  bien,  por  la  parte  del  rio  le 
faltó  cosa  de  un  metro  para  que  llegase  el  agua  al  convento;  y 
por  la  del  pueblo  el  agua  casi  cubrió  la  calle  que  corre  paralela 
a  la  iglesia.  Por  consiguiente  gran  parte  del  pueblo,  como  terre- 
no más  bajo  quedó  inundado,  de  manera  que  la  gente  tenía  que 
hacer  uso  del  baroto  al  salir  de  sus  casas. 

Esto  naturalmente  alarmó  mucho  al  pueblo:  primero»  por  el 
temor  de  quedarse  pronto  sin  vivienda  si  continuaba  creciendo 
el  rio  y  segundo  por  el  hambre  en  perspectiva. 
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En  los  pueblos  más  inundados  la  gente  trasladó  su  reducido 
ajuar  a  los  barotos  o  a  las  balsas  improvisadas.  Pueblos  hubo  en # 
que  el  agua  llegó  hasta  más  arriba  de  las  ventanas  de  las  casas. 
La  lancha  del  señor  Gobernador  navegaba  por  las  calles  como 
en  mar  abierto.  Para  el  caso  de  que  en  Talacógon  el  agua  hubiera 
subido^más,  ya  teníamos  pensado  la  parte  del  convento  que 
ofrecer  a  los  desgraciados  cuyos  casas  fueran  inhabitables.  Gra- 
cias a  Dios  que  no  llegó  a  tanto  el  mal,  si  bien  todavía  no  sabe- 
mos lo  que  vendrá,  pues  es  costumbre  de  que  la  primera  aveni- 
da no  sea  la  más  crecida.  ¿Vendrá  aún  la  segunda?  Dios  no  lo 
permita. 

Para  socorrer  a  los  pueblos  ya  inundados  más  próximos  a 
Talacógon,  el  Teacher  americano  y  un  señor  Delegado  del  Te- 
soro Provincial,  quien  casualmente  vino  a  Talacógon,  promovie- 
ron una  contribución  entre  los  vecinos  de  este  pueblo,  sin  contar 
para  nada  con  el  Padre  Misionero.  Lo  cual,  como  bien  puede 
suponer  V.  R.  no  nos  hizo  mucha  gracia,  dado  que  en  estos  ca- 
sos los  Padres  Misioneros  son  los  más  interesados  en  aliviar  con 
caridad  cristiana  a  los  que  sufren.  Quien  estaba  bien  enterado 
me  dijo,  que,  aunque  recogieron  algo  entre  los  chinos  y  comer- 
ciantes, sin  embargo  no  fué  bien  recibida  la  propuesta. 

El  Gobierno  ha  tomado  a  su  cuenta  el  proveer  de  arroz  y  de 
todo  lo  necesario  para  la  vida  de  los  pueblos  damnificados.  A 
este  fin  el  señor  Guingona,  Gobernador  de  esta  Provincia  de 
Agüsan,  los  ha  visitado  a  todos  para  conocer  por  sí  mismo  las 
necesidades  de  cada  uno,  y  al  mismo  tiempo  ha  ordenado  que 
las  dos  lanchas  Laguna  y  Livonia,  vayan  transportando  lo  que 
sea  necesario. 

En  estos  momentos  no  se  siente  aun  mucho  la  necesidad  de 
alimentos,  porque  la  gente  sabe  proveerse  de  alguna  que  otra 
cosa  que  por  todas  partes  encuentra;  pero  andando  el  tiempo 
todo  escaseará,  y  entonces  serán  más  necesarias  las  providen- 
cias que  ahora  toma  el  Gobierno. 

Con  esta  inundación  se  han  perdido  el  camote  y  otros  tubér- 
culos que  actualmente  eran  el  sustento  de  mucha  gente.  Efecto 
de  la  misma  inundación,  es  de  temer  que  mueran  muchos  pláta- 
nos, artículo  de  gran  necesidad  para  la  subsistencia.  Lo  propio 
puede  decirse  del  abacá  que  es  la  gran  caja  de  ahorros  de  don- 
de estos  filipinos  sacan  los  fondos  para  remediar  sus  necesida- 
des. 

Del  poco  maíz  y  humay  (arroz)  que  cosecharon,  apenas  si 
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les  quedaba  la  semilla  para  sembrar  de  nuevo,  y  aun  ésta  a  al- 
gunos *se  les  ha  perdido. 

Según  las  noticias  que  he  podido  recoger,  los  pueblos  más 
damnificados  de  esta  Misión  de  Talacógon,  son  los  del  Alto 
Agúsan.  ¿Si  habría  algún  baguio  por  la  parte  de  Dávao,  cuyas 
consecuencias  se  han  dejado  sentir  tan  tristemente  en  el  Agú- 
san? Ya  en  1912  tuvieron  que  sufrir  mucho  estos  pueblos  por  un 
baguio  que  derribó  las  casas  e  hizo  gran  destrozo  en  toda  aque- 
lla región. 

Las  primeras  noticias  que  llegaron  de  Veruela  fueron  verda- 
deramente alarmantes:  todas  las  casas,  menos  una,  han  sido  de- 
rribadas y  algunas  arrastradas  por  la  corriente. 

El  otro  día  llegaron  a  Talacógon  varias  personas  del  mismo 
Veruela  y  dijeron  que  durante  siete  días  y  siete  noches  estuvie- 
ron luchando  contra  la  fuerza  del  agua  y  de  los  troncos  que  ésta 
arrastraba  con  gran  furia.  Las  casas  derribadas  son  14  y  la  calle 
principal  forma  parte  del  cauce  actual  del  rio,  habiendo  desapa- 
recido unos  50  metros  de  terreno  elevado,  que  era  la  distancia 
que  separaba  el  pueblo  del  rio.  Las  vacas  y  carabaos  desapare- 
cieron casi  todos.  Mas,  una  vez  calmada  la  furia  de  la  corriente, 
fueron  en  su  busca  y  al  fin  encontraron  la  mayor  parte  de  los 
carabaos  pero  no  tantas  vacas.  También  perdieron  muchos  otros 
animales  domésticos. 

En  vista  de  tanta  desgracia  han  resuelto  los  de  Veruela  con 
aprobación  del  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  trasladar  el 
pueblo  algo  más  rio  arriba  donde  hay  un  pequeño  iponte. 

En  Talacógon  notamos  durante  varias  semanas  que,  si  bien 
el  tiempo  era  lluvioso  o  más  bien  de  baguio,  sin  embargo  llovía 
poco,  y  que  el  rio  apesar  del  mal  tiempo  que  reinaba,  no  crecía. 
Mas,  llegó  el  domingo  23  de  enero  y  se  desbordó,  creciendo 
más  y  más,  hasta  el  viernes  28  en  que  llegó  a  su  máxima  altura. 
Nos  llamó  mucho  la  atención  que  con  tan  rápida  subida,  el  agua, 
sin  embargo,  bajaba  casi  completamente  limpia  y  en  su  precipi- 
tada corriente  no  arrastraba  ni  basura  ni  troncos  como  en  las 
otras  avenidas.  Tres  casas,  sin  embargo,  vimos  bajar,  una  de 
ellas  casi  en  perfecto  estado,  aun  con  sus  arigues,  techo,  escale- 
ra, meseta,  etc. 

Para  comprender  el  agua  que  debió  caer  rio  arriba,  hay  que 
conocer  la  gran  extensión  de  terreno  que  se  inundó.  Desde  Tala- 
cógon a  Veruela — tres  días  de  viaje  en  baroto — en  las  avenidas 
ordinarias  en  tiempo  de  Nortes,  sólo  se  encuentra  tierra  en  los 
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dos  extremos,  lo  demás  está  inundado.  Pues  bien,  si  a  esa  masa 
de  agua  le  sobreponemos  una  capa  de  dos  metros  y  medio  que 
es  lo  que  el  agua  ha  subido  ahora  sobre  el  nivel  de  la  altura  má- 
xima en  1911  y  siendo  generalmente  bajo  el  terreno  no  inundado 
aún,  ¿qué  lago  no  debió  formarse? 

Fui  un  día  al  montecillo,  a  que  V.  R.  subió,  cerca  de  Talacó- 
•gon,  llamado  la  Cotta.  Es  un  buen  mirador,  ¿no  es  verdad?  Pues 
la  laguna  que  está  al  otro  lado  y  se  llama  Talacógon,  de  donde 
este  pueblo  ha  tomado  su  nombre,  parecía  tan  grande  como  me- 
dia bahía  de  Manila,  y  de  seguro  que  lo  que  yo  pude  descubrir 
no  era  ni  una  décima  parte  del  terreno  inundado.  Si  por  un  im- 
posible hubiera  podido  arrancar  de  una  sola  mirada  los  inmensos 
bosques  y  matorrales  que  impedían  mi  vista,  no  creo  que  ni  con 
los  gemelos  que  llevaba  hubiera  podido  distinguir  las  orillas  de 
tan  dilatado  lago,  lago  que  se  estendía  no  solamente  por  la  par- 
te de  arriba  de  Talacógon,  sino  también  por  la  parte  de  abajo, 
de  manera  que  los  pueblos  de  S.  Luis,  Sta.  Inés  y  Sta.  Fe,  que 
V.  R.  conoce,  tenían  agua  hasta  el  piso  de  las  casas  y  algunas 
hasta  el  techo. 

Esta  extraordinaria  inundación  ha  aumentado  el  número  de 
calamidades  más  o  menos  sensibles  con  que  Dios  amorosamente 
llama  a  estos  cristianos  indiferentes,  por  no  decir  otra  cosa,  a 
su  servicio.  Hace  años  que  no  cogen  abundantes  cosechas  de 
humay,  maíz,  camote,  etc.  Unas  veces  por  falta  y  otras  por  so- 
bra de  lluvia.  Ahora  es  una  plaga  de  ratones  que  les  destruye 
los  sembrados:  luego  unos  duendes  (III)  que  ellos  llaman  Dagéo 
y  áh  una  sola  noche  se  comen  todo  un  campo  de  humay  a  pun- 
to de  cosecharse.  Este  año  pasado  nos  visitó  la  langosta.  Y  por 
contera  la  malaria  se  cebó  de  veras  dándose  el  caso  en  que  to- 
dos los  individuos  de  una  familia  eran  a  la  vez  víctimas  de  sus 
escalofríos  o  pid pid.  Esta  enfermedad  segó  algunas  vidas,  prin- 
cipalmente en  los  pueblos  del  rio  Umayam.  Jrjpy  día  aun  quedan 
algunas  reminiscencias  de  tan  importuno  huésped. 

Y  con  tantos  contratiempos  ¿no  se  vuelven  a  Dios?  pregunta- 
rá quizás  V.  R.  Efímeras  son  las  señales  que  dan  de  su  conver- 
sión. Los  conquistas  o  nuevos  cristianos  aplacan  a  sus  antiguas 
divinidades  con  el  sacrificio  de  un  cerdo  bien  cebado  que  matan 
en  pública  calle  con  gran  alboroto  de  todo  el  pueblo.  También 
hay  quien  enciende  una  vela  a  S.  Miguel  y  otra  al  Diablo,  es 
decir,  ofrece  algo  al  Espíritu  bueno  y  otro  tanto  al  Espíritu  ma- 
lo para  que  los  dos  estén  contentos,  como  ellos  dicen.  Entre  los 


—  320  -  * 

viejos  cristianos  hay  algunos  que  merecen  honrosa  excepción, 
como  un  anciano  de  Veruela  que  viendo  el  peligro  que  corría 
mandó  poner  santos  en  cada  ventana  de  la  casa  y  a  ellos  se  en- 
comendaba él  y  toda  su  familia  rezando  el  santo  Rosario  y  otras 
oraciones  para  librarse  de  tan  inminente  naufragio.  Según  cuen- 
tan, su  casa  fué  la  que  salió  mejor  librada  de  todo  el  pueblo  ape- 
sar  de  que  la  fuerza  de  la  corriente  iba  en  su  dirección.  Otros/ 
sin  embargo,  y  tal  vez  sea  la  mayor  parte,  aunque  se  lamentan 
de  la  desgracia,  pero  después  de  todo  se  quedan  tan  indiferen- 
tes como  antes.  Algunos  celebran  novenas  en  sus  casas  inte- 
rrumpiendo el  silencio  de  la  noche  cantando  los  gozos  al  santo 
de  su  devoción.  Hacen  decir  otros  alguna  que  otra  misa  en  ac- 
ción de  gracias...  pero  lo  más  sustancial  que  es  la  frecuencia  de 
los  sacramentos  de  confesión,  comunión  y  matrimonio  no  au- 
menta. 

Es  verdaderamente  sensible  este  apartamiento  de  Dios,  que 
a  mi  juicio  más  bien  procede  de  ignorancia  que  de  malicia.  Por 
esto  siento  mucho  no  poder  visitar  los  pueblos  con  más  frecuen- 
cia. Dos  Padres  en  Talacógon  no  son  suficientes  para  atender  a 
una  Misión  de  más  de  50  pueblos  —  visitas  —  muy  diseminados 
y  a  muy  larga  distancia,  algunos  de  la  Cabecera.  Así  es  que  to- 
dos los  años  se  quedan  pueblos  sin  visitar.  Algunos  no  se  han 
visitado  aún  desde  su  fundación.  A  Veruela  suele  ir  el  Padre  tres 
veces  al  año  y  de  paso  visita  alguno  que  otro  pueblo.  Los  más, 
sólo  se  visitan  una  sola  vez  al  año  y  solamente  por  pocos  días. 

Ahí  va  un  ejemplo  que  demuestra  la  falta  de  otro  Padre,  al 
menos,  en  Talacógon. 

A  causa  de  otras  ocupaciones  no  pudo  el  Padre  acudir  a  San 
José  de  Bunauan  el  día  que  ellos  señalaron  para  su  fiesta  patro- 
nal. La  celebraron  sin  asistencia  del  Padre.  No  hay  duda  que 
ellos  tuvieron  su  parte  de  culpa,  o  mejor,  toda.  Porque  sin  contar 
con  el  beneplácito  del  Padre  señalaron  dia  fijo  para  su  fiesta. 
Avisaron  de  su  resolución  al  Padre  y  éste  les  contestó  que  no 
podía  ir  para  aquel  dia  que  ellos  fijaban,  por  tener  otros  queha- 
ceres imprescindibles;  que  aguardaran  unos  ocho  días  más  y 
entonces  no  habría  dificultad.  Contestaron  ellos  que  el  27  de  di- 
ciembre era  el  dia  elegido  por  ellos  y  no  se  podía  cambiar. 

El  ejemplo  de  Bunauan  lo  han  seguido  los  otros  pueblos  del 
rio  Sumilao,  y  así  este  año  tiene  V.  R.  unos  siete  pueblos  que 
celebraron  la  fiesta  de  su  Santo  Patrón  sin  Misa  ni  asistencia  del 
Padre  Misionero. 


—  321  — 

Era  nuestra  costumbre  que  el  Padre  que  iba  a  Veruela  a  ce- 
lebrar la  fiesta  de  la  Inmaculada,  después  de  visitar  los  pueblos 
de]  Alto  Agúsan,  pasase  a  S.  José  Bunauan  o  sea  el  rio  Sumilao  y 
visitase  los  pueblos  de  aquel  rio  y  celebrase  las  fiestas,  si  es  que 
los  pueblos  querían  fiesta.  Pero  este  viaje  requiere  unos  dos 
meses  y  para  el  P.  Vila  es  demasiado.  En  efecto,  volvió  bien, 
pero  muy  desmejorado  de  su  viaje  al  Alto  Agúsan. 

Determinamos  pues,  qué  dicho  Padre,  fuese  a  Veruela  y  al 
Alto  Agúsan  y  que  a  fines  de  año  estuviese  de  vuelta  en  Talacó- 
gon  para  stibir  el  que  suscribe  en  el  mismo  baroto  del  P.  Vila, 
al  rio  Sumilao.  Después  de  todo  bendigo  yo  la  bondadosa  Provi- 
dencia de  Dios  conmigo,  que  contra  lo  que  yo  tenía  propuesto, 
ella  dispuáo  otra  cosa.  Porque  yo  no  pude  embarcarme  en  el  ba- 
roto en  que  vino  el  Padre,  porque  el  dueño  quiso  cargar  arroz 
y  otras  cosas  de  su  comercio,  y  siendo  el  baroto  pequeño,  no 
admitía  dos  cargamentos. 

¿Este  es  el  motivo  de  bendecir  yo  la  amorosa  Providencia  de 
Dios  para  conmigo?  De  ningún  modo;  sino  que  a  los  tres  días  de 
haber  salido  dicho  baroto  de  Talacógon,  que  hubiera  sido  el  día 
de  mi  llegada  a  Bunauan  S.  José,  me  sentí  atacado  de  la  erisipe- 
la. Sin  medicinas  hubiera  estado  una  semana  por  lo  menos  inú- 
til en  cualquier  casa  del  pueblo.  Durante  esta  semana  empeza- 
ron las  lluvias  y  en  Sumilao  más  fuertes  que  en  Talacógon;  y  de 
las  lluvias  vino  el  desbordamiento  de  los  rios.  ¿Qué  hubiera 
pues  yo  hecho  durante  este  viaje?  Sufrir  mucho  y  nada  de  pro- 
vecho para  el  prójimo. 

Para  que  no  todo  sea  decir  miserias  y  al  mismo  tiempo  para 
poner  fin  a  esta  carta  que  ha  salido  más  larga  de  lo  que  yo  pen- 
sé, le  digo  que  el  catecismo  de  los  domingos  en  Talacógon  se 
ha  animado  mucho  con  la  rifa  que  hicimos  el  día  de  Navidad. 
Antes,  el  término  medio  de  asistencia,  era  de  unos  cuarenta  en- 
tre niños  y  niñas.  Les  prometí  hacer  una  gran  rifa,  aprovechando 
los  objetos  piadosos,  ropas  y  otras  cosillas,  que  de  cuando  en 
cuando  nos  envía  el  P.  Procurador.  Se  hizo  la  rifa  entrando  so- 
lamente en  ella  los  que  tenían  un  número  determinado  de  asis- 
tencias. El  local  fué  la  plaza  pública  frente  la  puerta  del  Conven- 
to. ]Qué  animación  no  solamente  entre  la  gente  menuda  sino 
también  entre  la  mayor  y  principalmente  entre  los  padres  de  los 
agraciados  al  ver  que  podían  escoger,  para  sus  hijos,  vestidos 
hechos,  zapatos,  camisas,  sombreros,  estatuitas,  cromos,  etc.í  El 
efecto  ha  sido  que  ahora  el  término  medio  de  asistencia  es  de  130. 
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Como  muchos,  casi  la  mayor  parte,  de  los  objetos  de  esta 
rifa  y  de  las  que  se  irán  haciendo,  serán  regalo  de  la  Asociación 
de  Señoritas  Auxiliadoras  de  las  Misiones,  no  puedo  terminar 
esta  relación  sin  hacer  constar  aquí  en  nombre  de  los  Misioneros 
de  Talacógon  y  de  sus  feligreses  el  más  sincero  agradecimiento 
a  que  dichas  señoritas  se  han  hecho  acreedoras.  Dios  sea  su  re- 
compensa. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  último  hermano  y  siervo  en  Cto. 

Jhs. 
Cristóbal  Sastre,  S.  J. 


Varias  cartas  del  P.  Jaime   Valles 

1 
AlP.FmelMir 

Jasaán  22  enero  de  1916 
R.  P.  Fidel  Mir 

P.  C. 

Rdo.  en  Cristo  Padre:  Es  la  tercera  vez  que  tomo  la  pluma 
desde  que  salí  de  Butúan  para  escribir  a  V.  R.  y  esta  vez  lo  ha- 
go con  tanto  más  gusto  cuanto  es  mayorelgozo  que  siento  en  poder 
felicitar  a  V.  R.  por  el  día  de  S.  Fidel,  que  puesto  el  poco  orden 
de  nuestro  correo  no  lejos  estará  el  día  24  de  abril  cuando  lle- 
gue ésta  a  las  manos  de  V.  R.:  jque  el  santo  mártir  le  alcance  la 
fortaleza  de  ánimo  y  el  amor  crecido  hacia  Dios  con  que  se  abra- 
saba su  ardiente  corazón! 

Yo  de  aquí  le  puedo  escribir  noticias  las  más  consoladoras, 
le  puedo  decir  que  estoy  ahora  en  un  punto  en  el  que  puedo  es- 
tablecer la  Misión  conforme  hace  años  me  la  había  imaginado, 
y  no  podía  poner  muchas  cosas  por  obra,  por  razones  que  V.  R. 
no  ignora. 

]Qué  diferencia  hay,  Padre  mío,  de  tierra  a  tierra,  de  cos- 
tumbres a  costumbres,  de  consuelo  a  consuelo! 
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Aquí,  la  primera  cosa  que  intenté  al  tomar  posesión  de  esta 
Misión,  fué  el  hacer  cerrar  la  escuela  pública,  fuente  de  inmora- 
lidad. Hablé  en  particular  a  los  niños,  ni  una  palabra  desde  el 
pulpito,  vi  el  terreno  abonado  y  me  constituí  maestro,  y  aunque 
alguno  se  resistió,  el  10  de  enero  con  gran  consuelo  mío,  se  pre- 
sentó el  superior  y  cerró  la  escuela  llevándose  todos  los  libros 
a  otra  parte  y  quitando  al  maestro. 

Desde  esta  fecha  ha  sido  mi  escuela  el  campo  de  mis  favori- 
tos sudores.  Hoy  han  asistido  119  y  todo  este  mes  tengo  una 
asistencia  media  de  105:  V.  R.  comprenderá  lo  que  supone  esta 
asistencia  en  un  pueblo  como  Jasaán  de  tan  corto  vecindario. 
En  la  escuela  he  formado  el  coro  de  tiples  que  superan  ya  a  los 
de  Butúan;  de  la  escuela,  ha  salido  la  asistencia  diaria  al  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  pasando  cada  día  de  más  de  lOO,  algunos 
días  200  personas  y  sobre  todo  el  acto  de  más  consuelo  para 
mí  ha  sido  el  haber  respondido  a  mi  invitación  para  la  doctrina 
los  domingos  en  que  asisten  (hace  ya  cinco  domingos)  unas  300 
personas  entre  niños,  niñas  y  adultos.  Yo  no  creería  lo  que  veo, 
si  no  lo  atribuyese  al  amor  del  Sagrado  Corazón  para  con  esta 
gente  que  tanto  le  ama. 

Porque  ¿no  es  verdad  que  es  un  milagro  de  la  gracia  para 
estos  tiempos  que  en  un  pueblecito  de  aquí  se  acerquen  el  pri- 
mer viernes  de  este  mes  287  personas  a  comulgar,  que  avisán- 
doles el  11  para  celebrar  la  aparición  de  la  Virgen  de  Lourdes 
viniesen  101  a  honrar  a  María  con  confesión  y  comunión,  que  el 
19  hayan  comulgado  cerca  200  personas  y  que  ya  lleve  en  este 
mes  de  febrero  1150  formas  consagradas  aquí  en  Jasaán  y  repar- 
tido 102  comuniones  en  Bubuntugan? 

Padre,  y  si  viese  con  qué  amor  se  nos  acercan  y  trabajan  pa- 
ra ayudarnos  en  los  quehaceres  del  Convento!;  están  puestos  en 
acabar  la  cota  de  la  Iglesia;  y  el  sábado  y  ayer  lunes  más  de  100 
hombres  acarreaban  piedra  para  un  gran  calero  del  que  sin  duda  sa- 
caremos 1000  cavanes  de  cal.  Yo  por  mi  parte  no  perdono  ni  un 
momento  de  tiempo  para  ellos;  y  gozo  tanto  aquí,  que  Dios  creo 
me  quiere  premiar  las  amarguras  sufridas  estos  últimos  tiempos 
allí,  que  nadie  si  no  es  V.  R.  se  puede  hacer  cargo  de  los  sinsa- 
bores que  he  pasado. 

Vendrán  sin  duda  disgustos  y  desolaciones;  pero  espero  ha- 
cerles rostro  con  la  gracia  de  Dios,  y  salir  de  ellos  más  resuelto 
y  animoso  para  seguir  siempre  adelante. 

A  todos  los  nuestros  y  a  todos  los  buenos,  gustará  el  rao- 
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vimiento  que  se  ha  producido  aquí  y  buscarán  razones  para  ex- 
plicárselo: pero  yo  no  atribuyo  el  bien  que  se  hace,  sino  a  Dios  y 
a  la  intercesión  del  venerable  Padre  Heras  que  tanto  se  interesó 
para  que  yo  viniese  a  Jasaán. 

Le  escribo  esta  para  mi  consuelo  y  consuelo  a  la  vez  de  V.  R.: 
para  que  sepa  que  no  he  perdido  el  ánimo  para  trabajar  y  el 
amor  y  afición  a  la  Misión  de  Mindanao;  antes  al  contrario  que 
cada  día  siento  más  ardiente  vocación  para  consagrarme,  hasta 
morir,  al  trabajo  en  esta  dilatada  isla. 

Tengo  en  proyecto  varios  medios  para  santificar  a  esta  gen- 
te, sobre  todo  deseo  reunir  a  los  jóvenes  en  unos  Santos  Ejerci- 
cios y  fundar  con  ellos  con  solidez  la  Congregación  de  María  In- 
maculada y  S.  Luis. 

El  Rdo.  P.  Superior  me  ha  enviado  ya  de  regalo  las  medallas  y 
las  cintas,  he  recibido  un  cuadro  del  Santo  de  unas  señoras  de 
Bilbao,  espero  algo  de  V.  R.  y  sobre  todo  lo  espero  de  la  infinita 
misericordia  del  Señor  que  desea  salvar  la  juventud  de  Jasaán. 

Ya  sabe  la  pobreza  de  esta  gente,  lo  poco  que  pueden  ayudar 
con  dinero,  lo  mal  que  estaba  la  iglesia  en  ornamentos  y  vasos 
sagrados;  ahora  pidiendo  limosna  aquí  y  allí,  procuro  proveer  de 
lo  más  necesario.  % 

Me  falta,  como  le  decía  en  mi  anterior,  un  armónium,  orga- 
nista encontraré,  me  falta  tambián  algo  de  dinero  para  ir  soste- 
niendo a  las  MM.  y  retribuir  a  los  maestros.  jPobre  vacada  del 
santo  Padre  Herasí  La  epizotia  la  atacó  y  hace  ya  cerca  dos  años 
que  no  se  ha  podido  vender  una  cabeza  siquiera. 

Y  nada  más,  sino  pedirle  no  se  olvide  de  mí  en  sus  Santos  Sa- 
crificios y  Oraciones. 

De  V.  R.  siervo  en  Cristo 

Jhs. 

Jaime  Valles,  S.  J. 
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2 
Al  mismo  P.  Fidel  Mir 

Jasaón  2  de  junio  de  1916 
P   C. 

Rdo.  en  Cristo  Padre:  Acabo  hoy  de  recibir  la  de  V.  R.  del 
26  de  Marzo,,  y  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  de  devoción, 
le  escribo  para  cjue  el  corazón  de  V.  R.  se  alegre  y  goce  por  lo 
que  está  pasando  por  este  Jasaán  y  por  su  indigno  misionero. 

Como  sabe  muy  bien  V.  R.  el  interés  con  que  siempre  he 
mirado  por  el  bien  de  la  juventud,  a  fin  de  fundar  con  solidez  la 
Congregación  de  la  Santísima  Virgen  y  S.  Luis,  di  tres  días  de 
Ejercicios  formales  y  encerrados  a  28  niños  de  12  a  16  años:  con 
gran  solemnidad  les  impuse  la  medalla  el  Jueves  Santo  y  ellos 
estaban  tan  fuera  de  sí  de  devoción  y  fervor,  que  no  se  sabían 
apartar  de  delante  del  tabernáculo.  Se  encerraron  en  la  segunda 
tanda  53  hijas  de  María  y  Dios  sabe  lo  que  pasó  en  sus  almas; 
a  continuación  di  una  tanda  a  76  mujeres  que  guardaron  un  re- 
cogimiento y  fervor  digno  de  las  de  raza  europea;  59  hombres 
entre  solteros  y  casados  de  lo  más  prestigioso  de  Jasaán  ence- 
rrados en  la  escuela  y  asistiendo  en  todo  a  la  iglesia  lloraron  sus 
pecados  en  la  cuarta  tanda,  y  ayer  tuvieron  los  27  hombres  que 
se  recogieron  el  domingo,  una  solemne  Comunión  general  a  los 
que  acompañaron  unas  25  personas,  y  como  complemento,  hoy, 
primer  viernes,  han  comulgado  315. 

Lo  que  sucede  en  estos  Santos  Ejercicios,  Dios  y  el  qué  lo 
experimenta  lo  sabe;  yo  le  puedo  decir  que  si  alguna  vez  me  he 
sentido  aquí  en  Mindanao  impresionado  de  verdad,  ha  sido  du- 
rante estos  meses  de  abril  y  mayo  al  platicar  a  los  ejercitantes  5 
o  6  veces  al  día  y  al  oir  sus  encendidos  suspiros  y  al  escuchar  sus 
sentidas  confesiones.  Lo  que  ha  impresionado  al  pueblo  de  Ja- 
saán este  movimiento  que  ha  partido  de  los  niños,  ahora  fervo- 
rosos congregantes,  V.  R.  lo  puede  comprender,  y  lo  que  ha 
•sucedido  dentro  de  mi  alma  conociéndome  V.  R.  como  me  co- 
noce, no  hay  para  que  escribírselo. 

Mañana,  Dios  mediante,  iré  a  acabar  el  cumplimiento  pas- 
cual en  el  barrio  de  S.  Antonio  y  el  7  empezaré  otra  tanda  de 
Ejercicios  a  las  mujeres  que  deseosas  quieren  participar  de  tan- 
to bien,  y  el  14  empezaré  las  escuelas  y  las  muchas  empresas 
que  tengo  en  mi  mente. 
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El  pueblo  me  ayuda;  me  ha  hecho  el  gran  calero  del  que  han 
subido  ya  aquí  más  de  500  cavanes  y  aún  quedan  unos  1000; 
entran  los  carpinteros  al  trabajo  gratis  et  amore  Dei  en  algunos 
quehaceres  del  convento  y  escuela;  me  traen  regalos  en  abun- 
dancia y  aunque  nada  he  cambiado  en  lo  tocante  a  aranceles  en 
los  cinco  meses  que  llevo  de  cura-misionero  de  aquí,  en  todos 
los  conceptos  tengo  un  superávit  consolador. 

¡Ohí  si  yo  tuviese  medios  para  trabajar  en  Bubuntugan  como 
aquí:  pero  no  puedo  multiplicarme  másr  y  la  Misión  de  Jasaán 
que  alguno  decía  que  podía  llevarla  un  viejo,  és  para  dos  suje- 
tos, con  tal  que  se  echen  en  cuerpo  y  alma  al  trabajo:  1905  for- 
mas he  consagrado  aquí  en  mayo,  y  esto  que  he  salido  casi  una 
semana  a  celebrar  las  fiestas  del  monte.  Anime,  pues,  a  esa  plé- 
yade de  jóvenes  y  vea  que  vengan  con  grandes  ilusiones  de 
trabajar  para  destruir  el  imperio  de  Satanás. 

El  P.  Valí  ha  estado  aquí  una  semana:  Fui  a  predicar  por 
Santa  Rita  y  lo  encontré  débil,  le  indiqué  al  P.  Martín  que  quizá 
con  los  aires  de  Jasaán  se  pondría  bien,  y  le  aconsejó  se  viniese. 
En  ocho  días  ha  mejorado  y  se  ha  vuelto  a  Balingasag,  pero  si 
no  se  arreglan  las  cosas  de  allí,  no  se  si  tendrá  salud  para  este 
campo  de  Mindanao.  *■ 

Le  prometí  escribirle  algo  sobre  el  difunto  y  santo  P.  Heras, 
pero  lo  que  escribí,  lo  envié  al  Rdo.  P.  Tena  y  él  habrálo  utiliza- 
do para  la  biografía  que  se  pensaba  escribir  de  tan  heroico  Mi- 
sionero. 

Y  nada  más  le  digo  hoy:  esperando  ocasión  más  libre  de 
ocupaciones  urgentes  para  escribirle  más  largamente. 

No  se  olvide  de  saludar  a  mis  antiguos  compañeros  y  ahora 
ilustres  profesores  de  ese  Colegio  Máximo  en  cuyas  oraciones 
como  en  las  de  V.  R.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  siervo  en  Cristo. 
Jhs. 
Jaime  Valles,  S.  J. 

N.  B. — No  puede  V.  R.  figurarse  lo  que  celebro  lo  del  estan- 
darte de  S.  Luis.  Desde  hace  tiempo  quería  recordarle  que  quizá 
ahí  guardaría  V.  R.  el  pendón  de  la  Congregación,  pero  se  pa- 
saron los  días  y  no  le  escribí;  los  Santos  Angeles  inspiran  a 
V.  R.  mis  deseos,  y  por  esto  mis  niños  de  Jasaán  le  ofrecerán 
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por  medio  de  sus  queridísimos  patronos  fervorosas  comunio- 
nes. Desde  que  se  fundó  la  Congregación  20  de  abril  —  Jueves 
Santo  —  no  ha  pasado  día  que  no  haya  comulgado  alguno,  mu- 
chos días  muchos,  y  algunos  casi  cada  día.  Son  ahora  32;  por 
S.  Luis  admitiré  13  y  serán  45:  son  celosos  de  su  buen  nombre, 
se  sientan  en  la  iglesia  en  sitio  privilegiado  con  sus  cintas,  y 
espero 'pronto  poder  cantar  cada  domingo  el  Oficio  de  la  Virgen. 

Escribí  una  buena  relación  de  lo  sucedido  aquí  el  27  de  mar- 
zo: el  Rdo.  P.  Tena  me  escribió  una  breve  carta  laudatoria  que 
se  leyó  en  el  tribunal. 

Tengo  entre  manos  las  obras  que  dejó  sin  terminar  mi  prede- 
cesor de  feliz  memoria  y  espero  que  me  ayudará  la  gente  en 
trabajos. 

Vale. 


3 

0    AI  propio  P.  Fidel  Mir 


P.  C. 


Jasaán  16  diciembre  de  1916 


Rdo.  en  Cristo  Padre:  El  7  de  noviembre  recibí  los  regalos 
que  V.  R.  me  envió,  y  el  3  de  diciembre  los  dos  estandartes. 
jGracias  por  todol 

Los  estandartes  colocados  en  hermosas  astas  fueron  lleva- 
dos en  la  procesión  de  la  Immaculada  con  gran  gozo  de  los  50 
congregantes  marianos,  luises,  y  139  hijas  de  María. 

No  le  he  escrito  antes  para  decirle  algo  de  la  fiesta  patronal 
de  Jasaán  que  sabe  V.  R.  ser  la  pura  y  limpia  Concepción  de  María. 
Ha  resultado  espléndida:  el  Cielo  nos  ha  ayudado  con  un  tiempo 
magnífico,  la  afluencia  de  foresteros  de  todos  estos  contornos 
nunca  vista,  en  la  iglesia  no  cabía  ni  un  alma  y  lo  que  pasma  a 
todos  es  que  durante  los  dos  días  no  ha  habido  ni  un  baile  en  todo 
Jasaán.  ¿Quién  obra  aquí  tal  milagro?  No  es  otro  sino  la  frecuen- 
cia de  sacramentos.  Durante  la  novena  han  comulgado  cerca  de 
1000  personas,  contando  las  del  día  8  que  fueron  cerca  200. 

Como  los  señores  principales  me  indicaron  la  conveniencia 
de  tener  zarzuelas  a  fin  de  evitar  los  bailes,  preparé  por  mi  parte 
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un  drama  con  unos  veinte  niños  grandecitos,  y  las  MM.  a  las 
niñas  y  hemos  alegrado  a  los  visitantes  con  cantos  y  declama- 
ciones durante  cuatro  noches  desde  las  7  p.  m.  hasta  las  9. 

No  tenemos  teatro,  y  nuestras  escuelas  pequeñas  y  mal  acon- 
dicionadas, no  se  prestan  para  ser  convertidas  en  salón,  y  así 
pusimos  el  tablado  en  la  escuela  pública  abandonada  y  el  audi- 
torio en  la  gran  plaza.  Hubiese  V.  R.  gozado  al  -estar  aquí.  El 
trabajo  que  puse  en  todo  lo  perteneciente  a  la  fiesta,  lo  puede 
comprender  V.  R.  y  con  gusto  lo  llevo  todo  al  ver  el  fruto  que 
se  consigue  con  esta* gente. 

Después  de  la  fiesta  ha  continuado  la  escuela  con  gran  asis- 
tencia hasta  hoy  que  salgo  para  Solana  y  la  Villa,  para  volver  el 
domingo  y  preparar  la  alegre  fiesta  del  nacimiento  del  Señor. 

Con  los  mayorcitos  de  la  escuela  y  algún  olitao  de  lo  mejor 
de  aquí,  he  formado  tres  coros  del  Apostolado  que  confío  darán 
frutos  de  bendición  para  esta  Misión  y  quizá  sea  el  comienzo  de 
la  frecuencia  de  sacramentos  entre  la  juventud.  Si  fuésemos  dos 
Padres  aquí,  haríamos  cerrar  la  escuela  pública  de  Bubuntugan 
y  podríamos  atender  a  todos  los  barrios  mejor,  ¿pero  dónde  está 
el  Padre  que  pueda  venir? 

Si  le  parece  envíe  esta  carta  a  los  PP.  de  Huesca  que  fueron 
tan  desprendidos  que  me  enviaron  tantas  estampas  y  regalos; 
para  ellos  y  para  V.  R.  se  elevarán  de  continuo  al  Cielo  las  ora- 
ciones de  estos  mis  misionados. 

No  se  olvide  de  saludar  a  mis  antiguos  compañeros  y  ahora 
doctores  en  ese  Colegio  Máximo:  en  sus  SS.  SS.  y  OO.  como 
en  los  de  V.  R.  se  encomienda  el  último  misionero  de  Mindanao, 

siervo  y  hermano  en  Cristo 
Jhs. 
Jaime  Valles,  S.  J. 


4 
Al  P.  Andrés  Carríó 

*  Jasaán  3  junio  de  1916 

P.  C. 
Rdo.  en  Cristo  Padre:  Cuan  a  tiempo  ha  llegado  a  mis  manos 
su  interesante  opúsculo  y  tarjeta,   lo  podrá  V.  R.  comprender 
sabiendo  que  hace  tiempo  busco  un  protector  de  mi  Congrega- 
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ción  de  la  Inmaculada  y  S.  Luis,  no  formada  por  elegantes  y  ri- 
cos señoritos,  sino  por  pobres  y  deslustrados  indios. 

El  amor  que  profeso  a  los  indios  y  sobre  todo  a  los  niños, 
me  incitó  a  intentar  fundar  una  Congregación  en  este  pueblo  de 
Jasaán  que  consta  de  218  familias,  y  a  fin  de  que  se  empezase 
con  sólidos  cimientos,  propuse  a  unos  cuantos  niños  de  12  a  16 
años,  3arles  tres  días  de  Ejercicios  espirituales  con  todo  rigor  y 
método.  (1) 

El  catorce  empieza  el  trabajo  de  las  esouelas  parroquiales  a 
las  que  acudirán  todos  los  niños  del  pueblo,  pues,  cerrada  la 
escuela  atea  y  mixta  del  Gobierno  por  haberles  arrebatado  yo 
los  niños,  todo  está  en  mi  poder. 

Necesito  recursos  para  sostener  tantas  obras  como  llevo  en- 
tre manos,  las  escuelas,  las  Madres  que  me  cuidan  de  las  niñas, 
sueldos  para  los  maestros,  continuar  las  obras  de  la  iglesia  y 
atraer  a  los  infieles  del  monte.  Si  alguno  de  esos  congregantes 
se  afecta  para  esta  Misión,  que  se  ofrezca  al  Señor  y  que  reúna 
varias  familias  protectoras  a  fin  de  que  yo  pueda  multiplicarme 
ayudado  de  sus  fervorosas  oraciones  y  limosnas. 

Nada  más  le  digo  hoy:  sino  que  desearía  mandarle  alguna 
fotografía  de  esta  tierra,  pero  estoy  en  un  rincón  del  mundo  y 
no  hay  quien  tenga  máquina,  ni  sepa  manejarla. 

He  fundado  también  yo  mi  sección  de  canto,  pero  me  faltan 
piezas  cantables:  si  de  su  selecto  repertofio  o  de  lo  que  el  Padre 
Rector  de  ese  colegio,  compañero  íntimo  mío,  le  proporcionase 
como  finales  de  cursos,  academias,  etc.,  me  quisiese  enviar  algo, 
se  lo  agradecería. 

Con  recuerdos  a  ese  inolvidable  P.  Rector,  (P.  Justo  Minga- 
rro),  P.  Calvet  y  a  los  demás  conocidos  se  despide  hasta  otra 
su  hermano  y  siervo  en  Cristo. 

Jhs. 
Jaime  Valles,  S.  J. 

N.  B.— Dos  niños  estaban  enfermos  el  16  de  abril  y  al  ver  a 
sus  compañeros  en  Ejercicios,  rogaron  con  lágrimas  a  sus  ma- 
dres para  entrar  ellos  también. 

Otra  mujer  tenía  un  hijo  con  un  tumof  en  la  rodilla;  «vete, 
hijo  mío,  vete  a  Ejercicios»,  y  se  presentó. 


(1)     Continúa  el  Padre  narrando  su  obra  de  Ejercicios  Espirituales  que  omiti- 
mos por  quedar  expuesta  en  la  anterior,  carta  del  mismo  Padre  al  P.  Mir. 

42 
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Otro  niño  no  hizo  Ejercicios  el  16  de  abril  porque  no  tenía 
camisa  y  no  ha  parado  en  mayo  hasta  que  le  he  dejado  entrar 
en  una  tanda  de  hombres:  a  otro  le  había  administrado  el  Santo 
Viático  y  ahora,  fecha  28  de  marzo,  me  rogó  le  admitiese. 

Un  hombre  conspicuo  entre  ellos  alejado  de  los  Santos  Sa- 
cramentos se  vino  por  casualidad,  providencia  de  Dios,  mejor 
diré,  aquí  el  5  de  mayo:  entró  en  Ejercicios  y  ahora  es  un  fervo- 
roso católico  y  dice  delante  de  todo  el  mundo  que  si  de  su  viaje 
no  saca  otro  fruto  que  los  Santos  Ejercicios,  está  satisfecho. 

Vale. 


RESIDENCIA   DE   CULIÓN 


Cartas  del  P.  Felipe  Millán 

1 
Al  /?.  P.  Superior  de  la  Misión 

Culión  12  de  marzo  1916 
R.  P.  Francisco  Javier  Tena 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  Rdo.  P.  Superior:  Devuelvo  la  del 
R.  P.  Prefecto  Apostólico  que  en  el  mismo  sentido  me  escribió 
a  mí  después  de  escrita  mi  anterior. 

Hoy  hemos  tenido  la  primera  Comunión  de  los  niños:  treinta 
niños  y  tres  niñas.  Preparamos  las  fiestas  de  nuestro  Patrono 
S.  José  y  me  han  pedido  que  les  predique  ese  día  en  castella- 
no: así  dice  que  lo  han  hecho  otras  veces  por  soler  acudir  la 
gente  más  culta;  así  lo  haremos  Dios  mediante.  Pasada  la  fiesta 
habrá  los  Ejercicios  espirituales  acostumbrados. 

Me  he  reservado  con  mucho  consuelo  de  mi  alma  el  llevar 
todos  los  días  la  Comunión  a  los  cuatro  hospitales.  Comulgan 
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diariamente  cincuenta  de  doscientos  que  son  en  ellos;  algunos 
días  más:  los  primeros  viernes  todos  los  doscientos  menos  cinco 
o  seis.  Las  comuniones  de  la  iglesia  también  son  muchas  y  van 
en  aumento:  cuatro  mil  ochocientas  treinta  y  seis  en  Febrero.  A 
continuación  de  los  hospitales  llevo  el  Viático  a  los  enfermos  del 
monte.  jQué  andurriales  y  vericuetos!  Esto  no  es  para  viejos  ni 
gordos.  ]Bendito  sea  Dios,  que  nos  ha  traído  jóvenes  y  flacos! 
Malísimas  son  a  veces  las  escaleras  de  caña  para  subir  de  calle 
a  calle,  o  del  suelo  a  la  casa;  y  bien  hay  que  agarrarse  para  no 
rodar  irreverentemente  con  el  Santísimo:  pero  ayer  mañana  ni 
escalera  había.  Tan  sólo  encontré  una  caña  no  muy  gruesa,  dos 
metros  de  larga  y  puesta  del  suelo  a  la  puerta:  por  allí  subí  cru- 
zando como  pude  los  pies  y  agarrándome  a  las  ñipas.  jCómo 
recuerda  esto  la  pobreza  de  la  cueva  de  Belén,  donde  volunta- 
riamente quiso  nacer  Jesucristo!  Y  ahora  glorioso  se  complace 
en  entrar  sacramentado  en  estas  casas  y  consolar  a  estos  lepro- 
sos, lo  mismo  que  cuando  vivo  y  mortal  andaba  metido  en  ellos 
y  les  imponía  las  manos!  ¿Quién  no  se  tendrá  por  dichoso  en 
poder  llevarle  y  complacerle? 

Con  los  ciento  ochenta  y  cinco  que  vinieron  el  1.°  de  enero, 
y  los  ciento  cincuenta  de  mediados  de  febrero,  eran  el  20  de  di- 
cho mes  en  la  Colonia  tres  mil  setecientos  setenta  y  ocho  lepro- 
sos. En  estos  dos  meses  se  han  bautizado  tres  igorrotes:  yo  tuve 
el  consuelo  de  bautizar  a  una  viejecita  de  sesenta  o  más  años. 
Hace  unos  días  se  convirtió  un  protestante;  al  día  siguiente 
murió  edificando  a  todos  en  el  hospital. 

Saludo  a  todos:  los  PP.  y  el  hermano,  devuelven  los  saludos 
a  V.  R.  y  todos  nos  encomendamos  en  sus  SS.  SS.  y  OO. 

De  V.  R.  ínfimo  en  Cto. 
Felipe  Millán,  S.  J. 
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2 

AI  /?.  P.  Fidel  Mir 

Culión  10  de  marzo  de  1916 
R.  P.  Fidel  Mir 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Mir:  Aprovecho  gustosísimo  tan 
buena  ocasión  para  saludar  a  V.  R.  y  enviarle  mil  felicidades  y 
fidelidades  en  el  Señor. 

Llegué  el  1.°  de  enero.  ¡Qué  bien  me  he  aclimatadol  jQué 
campo  tan  vastol  Tres  mi!  setecientos  setenta  y  ocho  leprosos 
eran  el  20  de  febrero!  jCuán  de  S.  Ignacio  metido  entre  hospi- 
tales de  Manresa,  Barcelona,  Alcalá,  Salamanca,  París,  Roma! 
]Cuán  de  S.  Francisco  Javier  entre  incurables,  de  S.  Pedro  Cía- 
ver  entre  negros!  Sobre  todo  cuan  de  Jesucristo,  rodeado  a  to- 
das horas  de  enfermos  y  leprosos,  curándolos,  consolándolos, 
imponiéndoles  las  manos!  jBendito  una  y  mil  veces  Dios,  que  se  ha 
dignado  otorgarme  gracia  tan  extraordinaria,  como  la  de  traerme 
a  Culión,  donde  tan  a  letra  puedo  imitarle!  Tengo  verdadero 
miedo  de  mí  mismo  que  no  voy  a  querer  aprovecharme.  Ayúde- 
me V.  R.  con  sus  oraciones. 

Mi  ocupación  principal  hasta  ahora  estos  dos  meses  era  estudiar 
bisaya.  Lo  hago  con  mucho  gusto,  sin  cansarme.  jDios,  que  nos 
ha  traído,  lo  hace!  Lo  traduzco  sin  dificultad  en  las  materias  mo- 
rales tan  conocidas  para  nosotros;  he  oído  confesiones  varias 
veces,  y  aún  me  atrevería  a  predicar  escribiendo  y  aprendiendo 
todo  de  memoria.  Pero  como  lo  hacen,  y  bien,  los  PP.  Barber  y 
Tarrago,  no  urge  el  precipitarse. 

He  ejercitado  varios  ministerios  fuera  de  la  Colonia,  aquí  en 
este  nuestro  barrio  sano  de  Balala,  bautizando  y  casando  in- 
dios que  vienen  a  nosotros  de  Busuanga  e  islas  vecinas,  con  las 
consiguientes  peripecias  y  dificultades  para  instruirles  y  confe- 
sarles en  su  lengua  cuyona,  distinta  del  tagalo  y  bisaya. 

En  la  Colonia,  aparte  de  las  confesiones  de  adultos,  y  bauti- 
zos de  niños,  tuve  hace  ocho  días  el  consuelo  de  bautizar  a  una 
igorrota  en  el  hospital,  viejecita,  que  no  sabía  cuantos  años 
tenía,  dijo  que  más  de  cincuenta,  y  sin  duda  ninguna  pasaba 
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de  sesenta.  jCon  qué  fervor  rezaba  el  credo,  pedía  perdón  y  res- 
pondía a  las  preguntas! 

Ya  que  en  otras  cosas  no  puedo  aún  ayudar  a  los  veteranos 
y  beneméritos  de  esta  Colonia,  P.  Barber  y  P.  Tarrago,  me  he 
reservado  con  mucho  consuelo  de  mi  alma  el  llevar  todas  las 
mañanas  a  las  seis  y  media,  cincuenta  Comuniones  a  los  cuatro 
hospitales.  Hay  en  ellos  doscientos  enfermos,  los  más,  graves, 
incurables,  llagados;  unos  sin  pies,  otros  sin  manos;  y  los  hay 
hasta  sin  labios,  ni  pómulos,  ni  ojos.  Hay  que  ver  cómo  y  por 
dónde  se  introduce  reverentemente  la  forma,  a  veces  hay  que 
partirla,  de  pegados  que  están  aquellos  labios  inmobles  y  sin 
vida. 

Continúo  después  llevando  el  santo  Viático  a  los  enfermos 
de  la  Colonia  a  veces  hasta  cuatro.  jQué  vericuetos  y  añdurra- 
lesí  iQué  peligro  de  rodar  con  el  Santísimo  al  subir  de  calle  a 
calle,  o  a  las  casas,  por  aquellas  escaleras  de  mano  hechas  de 
caña  y  no  gruesal  Esta  mañana  ni  escalera  tañía;  había  tan  sólo 
una  caña  de  dos  metros  de  larga  y  delgada  del  suelo  a  la  venta- 
na, y  por  allí  he  subido  cruzando  los  pies.  ¡Gracias  a  que  soy 
joven  y  flaco!  jEsto  no  es  ni  para  viejos  ni  gordos! 

El  fruto  es  copioso  en  comuniones  diarias,  resignación  y 
muertes  cristianas.  Pida  se  aumente.  Saludos  al  P.  Provincial, 
PP.  Rectores  y. a  todos. 

De  V.  R.  ínfimo  en  Cto. 
Felipe  Millán,  S.  J. 


VARIOS  FRAGMENTOS 


De  una  carta  del  P.  Manuel  Sauras    0) 

«Aquí  todas  las  iglesias  son  pobres;  pero  sin  duda  una  de  las 
parroquias  más  pobres  es  Isabela,  ya  que  hace  unos  catorce 
años  está  privada  de  sacerdotes  y  sólo  la  visitamos  unas  cuantas 
veces  entre  año  alguno  de  los  Padres  que  vivimos  en  Zamboan- 
ga.  Yo  soy  ahora  quien  ordinariamente  va  a  esta  Misión. 


(1)    Fechada  el  20  de  septiembre  de  1916  en  Zamboanga. 
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En  Isabela  de  Basílan  hay  un  pequeño  centro  de  población 
cristiana,  casi  todos  los  alrededores  están  habitados  por  los  mo- 
ros, muchos  de  los  cuales  van  frecuentemente  al  pueblo  para 
sus  negocios.  Cristianos  y  moros  viven  con  pobreza,  pues  visten 
ordinariamente  mal  (los  niños  y  niñas  moros  van  desnudos  o 
casi  desnudos)  y  comen  peor:  un  poco  de  pescado  y  morisque- 
ta, o  sea  arroz  cocido  con  agua.  Por  eso  es  difícil  que  aunque 
hubiera  algún  sacerdote  disponible,  lo  mandasen  a  Isabela  para 
vivir  allí,  pues  aunque  tendría  mucho  trabajo  haciendo  de  maes- 
tro en  la  escuela  parroquial,  ahora  no  hay  y  la  desean  los  veci- 
nos, y  más  aún  si  quisiera  trabajar  con  los  moros,  que  son  senci- 
llos y  tratables,  no  podría  vivir  si  no  recibiera  limosnas  bastan- 
tes de  fuera. 

La  iglesia  de  la  isla,  la  única  y  eso  que  es  grande  la  isla, 
está  dedicada  a  Santa  Isabel,  Reina  de  Portugal.  Es  de  madera 
en  las  paredes,  que  se  están  cayendo,  y  de  paja  del  país  llama- 
da ñipa  en  el  techo.  La  última  vez  que  he  visitado  a  Isabela,  an- 
dando yo  por  un  cuarto  que  hay  detrás  del  altar;  y  en  el  cual 
vivía  el  Misionero  hasta  el  año  pasado  en  que  levanté  una  nueva 
casa,  falló  una  de  la§  tablas  del  piso  muy  gastado  y  podrido, 
metí  por  allí  el  pie  y  la  pierna  y,  como  gracias  a  Dios  está  cerca 
el  suelo,  sufrí  solamente  un  regular  golpe  y  un  pequeño  rasgu- 
ño en  la  pierna.  El  altar,  como  no  hay  quien  lo  cuide,  está  muy 
mal,  y  continuamente  se  abren  agujeros  al  menos  en  el  techo. 
Ornamentos  y  lo  necesario  para  celebrar,  no  tiene  esta  parro- 
quia; llevo  un  altar  portátil,  regalo  de  personas  buenas  de  Espa- 
ña. Para  atraer  a  los  niños  y  niñas  hay  que  regalarles  medallas, 
estampas,  rosarios,  etc.,  todo  lo  cual  sale  también  o  de  los  Pa- 
dres o  de  bienhechores.  El  año  pasado  mandáronme  de  España 
bastantas  cosillas,  que  voy  distribuyendo.  A  no  ser  por  estos 
medios,  nada  se  podría  dar,  pues  del  pueblo  en  tiempos  norma- 
les no  se  saca  ni  para  pagar  el  viaje  y  la  comida. 

Cuando  hay  fiestas,  es  decir  dos  o  tres  veces  al  afio,  dan  de 
comer  al  misionero,  le  pagan  el  viaje,  le  encargan  algunas  misas 
y  le  pagan  por  la  fiesta,  aunque  casi  nunca  llega  a  lo  que  marca 
el  arancel  aprobado  y  mandado  por  el  Sr.  Obispo. 

A  unas  ocho  o  diez  horas  de  camino  a  caballo,  está  el  barrio 
de  Lamitan,  que  he  visitado  sólo  una  vez  y  al  cual  hacía 
muchos  años,  tal  vez  catorce,  que  no  iba  Padre  misionero.  Pero 
un  pastor  protestante,  fanático,  de  Zamboanga,  que  hasta  tiene 
una  lanchita  para  su  perversa  obra,  solía  ir  casi  cada  mes,  aun- 
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que  poco  fruto  recogió;  apesar  de  pagar  él  mismo,  a  un  maestro 
de  escuela.  Fui  yo,  me  recibieron  muy  bien,  bauticé  23,  me 
hospedó  el  Datólo  Presidente  Gobernador  de  los  moros,  hijo  de 
mora  y  de  padre  cristiano,  y  me  presentó  su  mujer  para  que  aca- 
bara de  instruirla,  la  bautizara,  los  casara  por  la  iglesia  y  bauti- 
zara a  un  hijo  chiquitín.  Todo  se  hizo  así,  gracias  a  que  el  señor 
Obispt)  dispensó  de  .las  proclamas  y  dio  facultad  para  que  el 
Datu  se  casara  con  su  mujer,  que  era  prima  hermana,  lo  cual  me 
costó  otra  caminata  por  montes  y  ríos.  También  quiso  que  bau- 
tizara a  una  hermana  de  su  mujer,  pero  por  no  creerla  bastante 
instruida,  lo  dejé  para  otra  visita.  Veremos  si  este  año  puedo  ir 
y  se  bautiza  y  se  arreglan  otras  cosas. 

Mal  y  pobre  está  Isabela  de  Basílan,  pero  al  fin  y  al  cabo  es 
una  población  chiquita. 

Zamboanga,  que  es  la  capital  de  la  diócesis  y  la  sede  episco- 
pal, tal  vez  esté  relativamente  tan  mal  o  peor.  Porque  el  funda- 
mento para  el  porvenir  del  catolicismo  en  Filipinas  está  en  la 
educación  católica,  y  no  tenemos  aquí  más  que  una  pobre  es- 
cuela parroquial  y  un  miserable  colegio  para  niñas,  regentado 
por  cinco  religiosas  filipinas  del  Beaterío  de  la  Compañía  de  Ma- 
ría. Hace  poco  hemos  incorporado  nuestra  escuela,  con  el  nom- 
bre de  Ateneo  de  Zamboanga,  porque  deseamos  poner  un 
colegio,  el  primero  y  el  único  en  toda  esta  gran  isla  de  Minda- 
nao,  y  el  primero  y  el  único  de  la  diócesis.  Parece  que  van  a 
venir  dos  Padres  de  la  Compañía  para  ayudarnos  en  esto.  Ben- 
dito sea  Dios.  Pero  aunque  con  ellos  podamos  enseñar  bien  la 
intermedia  y  la  primaria,  que  son  clases  inferiores,  esto  es  poco 
por  aquí,  donde  gasta  el  Gobierno  tantísimo  en  maestros  y  en 
escuelas  públicas,  en  las  cuales  no  se  puede  hablar  de  Dios  ni 
de  Religión.  Es  más:  no  tenemos  edificio  ni  ajuar  escolar,  y  así 
es  muy  de  temer  que  no  tengamos  alumnos  en  mucho  tiempo. 
Este  año  hemos  tenido  cuatro  maestros  para  los  niños,  a  los  cua- 
les pagábamos  150  pesos  filipinos,  recogidos  con  gran  dificultad, 
a  no  ser  que  4a  iglesia  los  pusiera  de  lo  que  cobra  por  bautis- 
mos, entierros,  casamientos,  etc.  También  pagamos  40  pesos  al 
Colegio  del  Pilar,  para  que  con  esos  40  pesos  se  mantengan  y 
se  vistan  las  cinco  abnegadas  religiosas  que  viven  en  él;  pues 
apenas  pueden  contar  con  la  pequeñísima  pensión  mensual  de 
12  pesos  que  deberían  pagar  las  12  o  14  internas  que  tienen. 

Por  todo  esto  ya  se  ve  si  necesitamos  que  las  almas  buenas 
pidan  a  Dios  y  nos  ayuden  por  todos  los  medios  que  puedan.  El 
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señor  Obispo  ve  cada  día  miserias  y  necesidades  que  no  puede 
remediar,  y  se  aflige,  porque  entiende  cuan  difícil,  si  n9  imposi- 
ble, es  tener  sacerdotes  para  atender  a  tanta  gente  y  dinero  para 
tantas  obras  buenas  como  faltan.  En  cambio,  los  protestantes 
tienen  dinero,  hospitales  y  un  colegio  grande,  rico  y  muy  malo 
cerca  de  aquí;  el  que  entra  creyendo,  con  gran  dificultad  dejará 
de  salir  ateo,  protestante  furioso  y  enemigo  de  nuestra  Reli- 
gión.» 


* 
*  * 


Junio  -  Julio 


El  P.  Contin  ha  hecho  una  importante,  arriesgada  y  fructuosa 
expedición  hacia  el  sud  de  Malaybalay,  cruzando,  el  Pulapgui  y 
llegando  a  Lumbayo.  Los  obstáculos  de  la  jornada  fueron  princi- 
palmente el  vadeo  de  los  ríos  y  la  lluvia.  Al  pasar  el  Pulangui, 
antes  de  la  lluvia,  el  agua  llegaba  al  pecho  de  los  caballos.  La 
gente  de  Lumbayao  se  alegró  mucho  de  la  visita.  Este  pueblo 
tiene  mucha  gente  cristiana  procedente  de  Linabo,  Sevilla  y  Le- 
panto;  muchos  viven  en  el  Tigua.  El  principal  de  por  acá  es  el 
dato  Mandicunlay  a  quien  el  gobierno  ordenó  vivir  en  Lumba- 
yao, para  cumplir  se  ha  hecho  una  casita  en  la  copa  de  un  árbol, 
sitio  en  la  falda  de  un  monte  próximo.  Allí  se  pasa  la  vida  el 
dato  añorando  su  vivienda  de  Tigua.  Con  todo,  acá  le  proveen 
de  comida  que  viene  del  Tigua.  Al  saber  la  llegada  del  Padre 
mandó  sus  hijos  para  que  los  bautizara;  eran  tres  robustos  y 
guapos  mozos,  que  no  pudo  bautizar  por  haber  anunciado  que 
esta  vez  no  bautizaría  adultos,  en  cambio  bautizó  al  más  joven 
de  unos  10  años  y  un  nieto  del  dato:  Este  visitó  al  Padre  y  le 
recordó  su  antigua  amistad  con  el  P.  Martín.  El  P.  Contin  no 
pudo  visitar  los  nuevos  pueblos  de  Quiocon  y  Lolobong  por 
causa  de  las  avenidas.  Repasado  el  Pulangui,*  pasó  por  Valen- 
cia, Bologan  y  Maranag.  Además,  hay  más  al  sud  otros  varios 
pueblos  y  bastante  gente:  todavía  hay  quien  se  acuerda  del  P.  Ba- 
rrado, cuando  fue  por  aquí  por  Cotabato.  El  dato  Mambabao  se 
mostró  muy  amable  con  el  P.  Contin  y  tanto  él  como  su  gente 
se  impresionaron  mucho  viendo  la  estampa  del  enfermo  y  otras 
de  la  redención.  Durante  esta  expedición  bendijo  25  matrimonios 
y  administró  176  bautismos,  siendo  uno  de  los  bautizados  un 
niño  agonizante  que  murió  a  los  8  minutos  de  ser  regenerado. 
El  mismo  P.  Contin  se  manifiesta  complacidísimo  de  la  fiesta  del 
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Sagrado  Corazón  en  Bukidnon  (Malaybalay)  pues  hubo  cerca 
de  20O  comuniones  y  mucho  entusiasmo  en  el  pueblo.  La  proce- 
sión mucho  más  solemne  de  lo  que  se  podía  imaginar.  La  irjnagen 
es  una  magnífica  carroza,  en  la  que  iban  cinco  niñitas  con  sendos 
canastillos  de  flores  en  ademán  de  ofrecerlas  al  Deífico  Corazón, 
de  cuy^os  pies  se  destacaban  cintas  encarnadas  que  llevaban  va- 
rias socias  del  Apostolado.» 

* 

*  * 

El  26  de  junio,  llegó  a  este  puerto  de  Manila  la  fragata  de  ins- 
trucción General  Sarmiento.  Los  oficiales  y  cadetes  han  visitado  el 
Observatorio  y  Ateneo,  dando  muestras  de  satisfacción  y  simpatía. 
Algunos  de  ellos  son  discípulos  de  nuestros  Padres.  Entre  las 
personas  distinguidas  que  vienen  en  dicho  buque,  está  un  sobri- 
no del  Padre  Guerrico,  de  80  años  de  edad,  fundador  de  la  Es- 
cuela Naval  Argentina,  muy  empeñado  en  facilitar  la  publicación 
de  una  memoria  acerca  de  su  venerable  tío. 

* 

*  * 

El  dia  7  de  julio,  vino  a  nuestra  iglesia  de  Manila  parte  de  la 
tripulación  del  Fernando  Poo  que  mandaron,  una  vez  varado 
el  barco,  en  el  mar  de  Joló.  El  P.  Foradada  les  hizo  una  plática 
preparatoria  y  luego  se  confesaron.  Al  día  siguiente  les  dijo  la 
Misa  de  Comunión  el  P.  Giralt  y  comulgaron  todos,  cumpliendo 
el  precepto  pascual.  Para  que  lo  hicieran  con  mayor  provecho 
leyó  el  H.  Oller  la  preparación  y  acción  de  gracias,  y  el  órgano 
tocó  en  los  intermedios.  El  P.  Saderra  Mata,  predicó  por  la  tarde 
en  la  función  que  se  tuvo  como  primer  viernes. 

* 

*  * 

Este  año  se  han  reunido  en  Manila  los  vascos  más  próximos 
a  la  capital,  para  celebrar  la  fiesta  de  su  glorioso  patrón  S.  Igna- 
cio como  lo  hacen  sus  paisanos  en -Negros  y  otras  provincias. 
Celebraron  la  función  religiosa  el  domingo  30  en  el  templo 
de  los  PP.  Capuchinos  de  Manila.  Allí  se  reunieron  muchos  fili- 
pinos descendientes  de  vascos  y  comisiones  de  varias  órdenes 
religiosas.  Cantó  la  misa  un  hijo  de  Vasconia,  asistido  de  dos 
paisanos  suyos.  En  el  Coro  se  interpretó  la  misa  de  Goycoechea, 
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tomando  parte  en  ella  muchos  vascos  impuestos  en  el  «divino 
arte»  y  otros  aficionados  de  excelentes  voces.  El  panegírico,  en 
su  lejigua,  estuvo  a  cargo  del  P.  Capuchino  Isaac  de  Azpeitia, 
bautizado  en  la  misma  pila  en  que  lo  fué  S.  Ignacio.  Un  niño  de  coro 
de  dichos  Padres,  cantó  una  plegaria  en  vascuence.  Al  fin  de  la 
misa,  todos  aquellos  señores,  cantaron  en  su  lengua  la  marcha 
de  S.  Ignacio.  Por  la  tarde  tuvieron  un  juego  de  pelota  y  su  con- 
cierto en  la  Luneta,  donde  la  banda  de  la  Constabularia  interpre- 
tó varias  piezas  vascas.  Estos  buenos  señores  pidieron  al  Padre 
Rector  del  Ateneo  permiso  para  cantar  aquel  domingo  en  el 
Coro  de  nuestra  iglesia,  en  vascuence,  la  marcha  de  S.  Ignacio 
al  final  de  la  función  de  la  tarde.  Accedió  gustoso  el  P.  Rector 
a  tan  piadosa  petición;  pero  teniendo  en  aquella  hora  el  concier- 
to en  la  Luneta,  les  hizo  presente  que  no  llegarían  a  tiempo  para 
ello,  y  en  este  caso,  les  ofrecía  el  salón  de  visitas  donde  podían 
reunirse  todos  los  niños  internos  y  los  Padres  del  colegio.  Al 
salir  la  gente  de  la  iglesia  llegaron  los  buenos  señores,  acompa- 
ñados de  cuatro  PP.  Capuchinos  y  de  sus  tiples.  El  P.  Peypoch 
presentó  al  público  el  nutrido  Coro  de  vascos  y  explicó  el  objeto 
de  aquella  reunión,  que  no  era  otra  sino  proporcionarnos  el 
gusto  de  oir  la  marcha  de  S.  Ignacio  en  la  lengua  del  Santo,  tal 
cual  se  había  de  cantar  al  día  siguiente  en  Loyola.  Aquellos 
buenos  señores  en  unión  de  los  tiples,  cumplieron  su  cometido, 
con  tan  feliz  resultado, que  al  terminar,  prorrumpieron  los  asisten- 
tes en  aplausos  tan  prolongados  que  indicaban  el  deseo  de  oiría  de 
nuevo.  El  señor  Sagastizábal,  en  nombre  de  sus  compañeros, 
dio  las  gracias  por  el  favor  que  se. les  dispensaba  y  saludó  lleno 
de  entusiasmos  a  los  colegiales,  pues  al  verse  entre  ellos  se  con- 
sideraba de  nuevo  como  alumno  de  los  Jesuítas,  cuyo  discípulo 
había  sido  en  Orduña;  que  sus  paisanos  iban  a  repetir  I9  mar- 
cha, como  deseaban,  pero  antes  quería  oyesen  la  hermosa  ple- 
glaria  en  vascuence  que  uno*  de  los  tiples  había  cantado  en  la 
Misa  solemne  aquella  mañana  y  terminó  dando  vivas  a  la  Virgen 
y  a  los  Jesuítas,  siendo  correspondido  con  prolongados  aplausos. 
Después  de  la  plegaria  y  la  marcha  de  S.  Ignacio,  se  les  aplau- 
dió aún  con  mayor  entusiasmo.  Los  Nuestros  dieron  vivas  a  las 
provincias  vascongadas  y  ellos  a  la  Compañía  de  Jesús.  Luego 
se  dirigieron  aquellos  señores  al  Hotel  de  Francia  para  celebrar 
allí  un  banquete  con  que  estrechar  más  los  lazos  de  unión  entre 
ellos;  y  no  pudiendo  obtener  qu§  los  Padres  Capuchinos  les 
acompañasen  en  el  banquete,  lograron  de  su  superior  que  por  lo 
menos  fuera  el  celebrante  a  bendecirles  la  mesa. 


III 
♦     MISIÓN  ARGENTINO -CHILENA 

ARGENTINA-  BUENOS  AIRES 

Congreso   Eucarístico 

Como  todos  los  nuestros  tendrán  grandes  deseos  de  conocer 
los  pormenores  del  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  cele- 
brado en  Buenos  Aires  del  19  al  23  de  Julio,  y  como  tan  íntima- 
mente relacionado  se  halla  todo  él  con  nuestra  Compañía,  nos 
ha  parecido  muy  puesto  en  razón  acceder  a  estos  deseos,  resu- 
miendo brevemente  cuanto  en  él  se  hizo. 

La  idea  de  celebrarle  brotó  del  Congreso  de  la  Juventud,  que 
tuviera  lugar  el  año  pasado  en  el  Salvador,  y  habiéndoselo  pro- 
puesto al  señor  Arzobispo,  éste  encomendó  su  organización  al 
P.  Gambón,  quien  se  puso  inmediatamente  en  campaña,  secun- 
dado en  todo  por  Mons.  Duprat,  Vicario  General  de  la  Arqui- 
diócesis,  nombrado  Presidente  de  la  Comisión  organizadora,  y 
con  la  valiosa  cooperación  del  Dr.  Juan  Estrada  que  lo  es  de  la 
Congregación  de  ex  alumnos  del  Salvador. 

En  poco  más  de  cuatro  meses  puede  decirse  que  estuvo  todo 
dispuesto,  habiendo  superado  a  tan  escasa  preparación  el  éxito 
alcanzado*. 

Como  se  celebraba  este  año  e4  primer  Centenario  de  la  De- 
claración de  la  Independencia  Argentina  en  el  Congreso  de 
Tucumán,  túvose  la  feliz  inspiración  de  hacer  incluir  el  Eucarís- 
tico en  el  programa  de  los  festejos  oficiales,  y  aceptada  por  el 
Gobierno  la  idea,  se  procuró  que  suu  celebración  viniese  a  ser 
como  el  epílogo  y  coronamiento  de  las  fiestas  patrias. 

Nombráronse,  además  de  la  Comisión  organizadora,  antes 
mencionada,  otra  auxiliar  de  distinguidas  damas  dirigida  por 
Mons.  D'  Andrea,  que  corriese  con  todo  lo  concerniente  al 
adorno  de  la»  calles  por  donde  había  de  pasar  la  procesión,  y  a 
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cuyo  cargo  estuviese  el  recolectar  los  fondos  necesarios,  y 
cuatro  subcomisiones,  que  cuidasen  de  la  discusión  de  los  dis- 
tintos trabajos  que  se  fueran  presentando,  a  saber,  una  de  sa- 
cerdotes, otra  de  caballeros,  la  tercera  de  jóvenes  y  de  señoras 
la  cuarta.  Al  frente  de  esta  última  se  puso  el  P.  Masferrer  y  al  de 
la  de  jóvenes  el  P.  Gambón,  si  bien  éste  puede  decirse  que  esta- 
ba en  todo  y  todo  lo  movía  y  animaba. 

Las  damas  que  formaban  la  Comisión  auxiliar  obtuvieron  que 
el  señor  Intendente  diese  orden  de  no  retirar  los  adornQS  ni  la 
iluminación  extraordinaria  de  las  ¿alies  y  plazas  de  la  ciudad 
hasta  después  de  la  procesión  de  clausura,  y  a  más  de  lograr 
que  los  edificios  del  trayecto,  fuesen  durante  ella  embanderados 
e  iluminados  profusamente,  fueron  a  ver  uno  por  uno  al  Presi- 
dente de  la  República,  Ministros,  Senadores,  Diputados  y  cuan- 
tas personas  de  suposición  había  en  la  capital,  en  demanda  de 
su  óbolo  pecuniario.  Todos  respondieron  favorablemente  menos 
los  legisladores  socialistas,  que  no  quisieron  contribuir  con  nada: 
encabezó  la  suscrición  el  Presidente  con  500  pesos,  siguieron 
con  buenas  sumas  los  demás,  y  se  pudo  reunir  así  una  cantidad 
más  que  sobradamente  suficiente  para  todos  los  gastos  del 
Congreso. 

Como  preparación  para  él  se  celebraron  en  todos  los  tem- 
plos, capillas,  colegios,  asilos,  etc.,  triduos  solemnes  y  se  pro- 
movieron Comuniones  generales  numerosísimas  de  toda  clase 
de  personas,  reinando  por  toda  la  ciudad  un  fervor  extraor- 
dinario. 

Para  las  sesiones  públicas,  que  fueron  cuatro,  se  escogió  el 
gran  salón  de  actos  de  nuestro  Colegio  del  Salvador,  como  tan 
apropiado  para  el  caso,  y  a  este  fin  se  procuró  adornarle  con  un 
lujo  y  profusión  nunca  vista.  Tomó  esto  a  su  cargo  el  Dr.  Estra- 
da, y  tan  a  pechos  lo  tomó,  que  por  muchos  días  no  se  apartó 
un  momento,  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  hasta  bien 
entrada  la  noche,  del  Salvador.  A  este  fervoroso  ex  alumno  nues- 
tro se  debe  además  en  gran  parte,  el  decidido  apoyo  del  clero 
parroquial,  pues  él  mismo  anduvo  invitando  casa  por  casa  a  los 
señores  Curas,  comprometiéndolos,  entusiasmándolos  y  pegán- 
doles fuego  por  decirlo  así. 

La  primera  sesión  pública  tuvo  lugar  el  19  por  la  noche,  pre- 
sida por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y 
los  Sres.  Obispos  de  la  Plata,  Paraná,  Catamarca  y  San  Juan.  El 
de  Córdoba  comenzó  a  asistir  desde  la  segunda,  que  tuvo  lu- 
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gar  la  siguiente  noche.  El  21  fué  la  tercera,  y  la  cuarta  o  de  clau- 
sura el  22.  Los  demás  Obispos  de  la  República  no  pudieron 
asistir,  unos  por  haber  caido  enfermos,  como  el  de  Tucumán  y 
el  de  Santa  Fe,  otros  por  sus  achaques  habituales  o  por  otras 
causas  justificadas. 

Así  y  todo,  ofrecía  el  salón  un  brillante  y  grandioso  aspecto. 
Habíanse  tapizado  todas  sus  paredes  con  papel  adamascado  de 
color  carmesí,  estucado  sus  pilastras  y  columnas  y  colocado  en 
el  fondo  del  escenario  cuatro  grandes  espejos  que  le  hacían  pa- 
recer doblemente  espacioso.  Del  arco  que  forma  la  boca  del 
mismo  se  suspendió  una  gran  cruz  de  lamparillas  eléctricas,  en- 
carnadas con  rayos  dorados,  coronóse  su  cima  con  un  escudo 
argentino,  hecho  también  de  lamparillas  de  colores,  y  adornóse 
el  fondo  con  un  gran  cáliz  de  oro  luminoso,  rodeado  de  blancos 
resplandores  y  orlado  de  artísticos  pámpanos  con  sus  racimos  y 
de  manojos  de  espigas.  Constituyó  todo  ello  una  gran  novedad, 
que  llamó  sobremanera  la  atención  de  la  selecta  concurrencia. 
Esta,  si  bien  numerosa  ya  desde  la  sesión  de  apertura,  fué 
aumentando  sensiblemente  noche  a  noche,  hasta  ser  tan  des- 
bordante la  última  de  ellas,  que  se  hizo  necesario  hacer  subir  a 
las  galerías  a  muchísimas  señoras,  sacerdotes  y  caballeros  de  los 
más  distinguidos. 

Hubo  piezas  oratorias  magistrales  y  muy  prácticas,  como 
la  alocución  de  Mons.  Piedrabuena,  y  el  discurso  de  Mons.  Pa- 
dilla que  leyó,  por  estar  ausente,  el  sacerdote  Sr.  Grenón,  el  de 
Monseñor  Bazán  y  los  de  los  Dres.  Lamarca,  Dura,  Julio  Pa- 
dilla y  otros,  que  entusiasmaron  al  auditorio  y  le  enfervorizaron  a 
la  vez. 

El  largo  y  cariñoso  telegrama  de  Su  Santidad,  que  leyó  des- 
pués de  abierta  la  primera  sesión  Mons.  Duprat,  fué  escuchado 
de  pie  con  grandes  muestras  de  veneración  y  celebrado  luego  con 
estruendosos  y  prolongados  aplausos. 

Las  sesiones  particulares  de  las  distintas  subcomisiones,  vié- 
ronse  también  muy  concurridas,  distinguiéndose  de  un  modo  es- 
pecial las  celebradas  por  el  clero,  en  las  que  se  contaron  los 
sacerdotes  por  centenares. 

El  22  por  la  tarde,  reuniéronse  todas  ellas  en  El  Salvador,  para 
aprobar  en  asamblea  general  las  conclusionos  de  las  sesiones 
privadas  de  cada  una  en  particular. 

La  índole  de  esta  reseña  no  nos  permite  descender  a  más 
pormenores.  No  podemos  sin  embargo,  prescindir  de  decir  algo 
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sobre  el  acto  más  grandioso  de  todo  el  Congreso,  la  procesión 
con  el  Santísimo  que  se  llevó  a  cabo  el  domingo  23  de  una 
y  media  a  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

Cuando  en  años  anteriores  leíamos  las  descripciones  de  las  que 
tuvieron  lugar  en  Viena,  en  Madrid,  en  Londres  y  en  otras  ciu- 
dades de  Europa,  todos,  aun  los  más  optimistas,  acabábamos 
por  decir:  «Eso  no  se  podrá  hacer  jamás  aquí  en  Buenos  Aires», 
y  por  consiguiente  sacábamos  la  dolorosa  conclusión  de  que  en 
esta  gran  metrópoli  era  imposible  la  celebración  de  un  Congreso 
Eucarístico  Internacional;  pero  después  de  presenciada  la  del 
nuestro,  después  de  visto  y  apreciado  en  toda  su  magnitud  el 
éxito  verdaderamente  colosal  que  tuvo,  todos  ansiamos  ver  lle- 
gar el  día  en  que  sea  escogida  Buenos  Aires  para  continuar  la 
hermosa  serie  de  aquellas  espléndidas  manifestaciones  de  Fe 
mundiales. 

Los  recortes  de  periódicos  mandados  a  nuestras  casas  nos  aho- 
rran el  trabajo  de  una  larga  crónica.  Cuando  todos  los  diarios  libe- 
rales, sin  excepción  de  uno  solo,  han  ponderado  tanto  su  grandio- 
sidad, habrán  sacado  ya  la  consecuencia  los  que  los  leyeron  de 
que  alcanzó  proporciones  gigantescas.  Cuatro  pinceladas,  pues, 
solamente  para  darlas  a  conocer  con  más  exactitud. 

En  los  cálculos  numéricos  publicados  el  que  más  se  acerca  a 
la  verdad  es  el  que  pone  de  160  a  200.000  concurrentes  a  la 
procesión:  hay  que  distinguir,  sin  embargo,  entre  concurrentes 
y  concurrentes.  En  tres  grupos  pueden  estos  dividirse;  a  saber, 
el  de  los  que  formaban  la  columna,  el  de  los  que  presenciaron 
el  desfile  desde  los  balcones  y  el  de  los  que  se  hallaban  estacio- 
nados en  ambas  aceras  del  trayecto.  Los  primeros  superaron 
ciertamente  la  cifra  de  100.000,  pues  solo  los  colegios  y  asilos 
de  ambos  sexos  y  las  agrupaciones  de  hombres  y  de  jóvenes 
tardaron  en  desfilar  dos  largas  horas,  y  otra  hora  por  lo  menos 
las  mujeres  que  seguían  detrás  del  Santísimo:  y  esto  que  iban 
formados  los  niños  y  las  niñas  en  filas  de  a  20  y  en  filas  de  18 
las  mujeres  y  los  hombres,  sin  que  hubiese  entre  hilera  e  hilera 
más  espacio  que  el  puramente  indispensable  para  no  atropellar- 
se,  y  sin  que  se  hiciese  la  más  pequeña  parada  durante  las  tres 
horas  que  duró  la  procesión. 

Ahora  bien,  calculando  en  50.000  el  número  de  los  estacio- 
nados en  la  carrera  (que  no  es  mucho  calcular,  según  dicen 
tocos  los  que  lo  vieron),  y  en  otros  50.000  los  que  llenaban 
los  balcones,  resultan  los  200.000  antes  indicados.  Y  como  a 
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medida  que  la  procesión  avanzaba  hacia  la  plaza  del  Congreso, 
se  iba  corriendo  hacia  ella  la  gente  toda  de  ambas  aceras  y  la 
que  se  agrupaba  en  las  bocacalles,  por  no  caber  en  ellas,  dedú- 
cese que  cuanto  se  dio  la  bendición  con  el  Santísimo  pasaban  de 
200.000  tal  vez  las  almas  que  la  recibieron. 

Fué  aquel  un  momento  verdaderamente  solemne  y  emocio- 
nante*. Llena  de  niños  y  niñas  la  gran  escalinata  del  palacio  dej 
Congreso,  colmadas  de  gente  las  azoteas,  terrazas  y  balcones 
que  circundan  la  inmensa  plaza,  formadas  a  ambos  lados  de  ella 
las  tropas  de  mar  y  tierra  que  habían  de  rendir  los  honores  al 
Rey  de  los  reyes,  comenzó  a  penetrar  majestuosamente  por  uno 
dé  sus  extremos  la  custodia  que  le  servía  de  trono,  precedida  y 
rodeada  de  innumerable  clero,  seguida  de  ocho  príncipes  de  la 
iglesia,  de  un  grupo  numeroso  de  militares  de  alta  graduación, 
vestidos  de  gran  gala,  de  Ministros,  Senadores,  Diputados  y  de 
cuanto  tiene  de  más  selecto  la  sociedad  argentina,  y  escoltada 
por  un  pelotón  de  cien  granaderos  a  caballo,  que  sable  en  mano 
le  iban  formando  dos  alas  de  honor. 

Y  cuando  luego,  una  vez  colocado  el  Señor  sobre  el  altar 
que  en  la  gran  plataforma  del  monumento  a  los  dos  congresos 
se  había  levantado,  sonó  vibrante  el  toque  de  atención  dado  por 
el  clarín  de  los  bomberos  que  le  formaban  allí  la  guardia,  y  res- 
pondiendo el  clarín  de  los  granaderos  y  el  de  la  infantería  y  el 
de  la  marinería,  presentó  armas  la  tropa  toda  y  se  postró  reve- 
rente aquel  océano  humano  en  que  se  hallaba  convertida  enton- 
ces la  pjaza  y  las  bocacalles  contiguas  y  no  pequeña  parte  de 
las«avenidas  que  a  ella  conducen,  y  levantada  en  manos  del  Pre- 
lado metropolitano  la  Hostia  santa,  se  trazó  con  ella  en  el' aire 
hacia  los  cuatro  puntos  cardinales,  la  cruz  que  había  de  atraer 
sobre  la  capital  y  sobre  toda  la  nación  las  bendiciones  de  lo  alto; 
johl  entonces  las  emociones  subieron  de  punto  en  grado  tal,  que 
la  pluma  se  resiste  a  describirlas  y  solamente  los  que  las  sintie- 
ron son  capaces  de  comprenderlas. 

Así  terminó  aquella  gran  jornada  eucarística,  que  tuvo  reper- 
cusión en  todas  las  principales  ciudades  de  la  República.  Por  no 
citar  más  que  dos,  en  Córdoba,  por  ejemplo,  formaron  la  proce- 
sión el  mismo  día  alrededor  de  40.000  personas,  y  tomaron 
parte  en  ella  el  Gobernador  con  sus  Ministros  y  todas  las  demás 
autoridades  civiles  y  militares.  Igual  entusiasmo  en  Santa  Fe, 
pues  también  tomaron  parte  las  autoridades,  y  al  llegar  la  Custo- 
dia al  Palacio  de  Gobierno,  reanudándose  una  hermosa  costum- 
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bre  interrumpida  durante  el  mando  del  anterior  Gobernador,  se 
arrió  la  bandera  nacional,  que  bendecida  por  el  Santísimo,  fué 
izada  de  nuevo,  y  subió  su  Divina  Magestad  al  gran  balcón  cen- 
tral y  desde  el  trono  que  allí  se  había  levantado  bendijo  a  las 
20.000  almas  congregadas  en  la  plaza  principal.  Los  nuestros 
corrieron  con  el  adorno  de  los  balcones  de  la  Casa  de  Go~ 
.bierno. 

Algunos  detalles  más  para  terminar  esta  reseña. 

Cuando  los  socialistas  de  Buenos  Aires  se  enteraron  de  que 
las  tropas  habían  de  tomar  parte  en  la  procesión,  acudieron  por 
medio  de  uno  de  sus  diputados  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Ge- 
neral Aliaría,  pidiéndole  que  no  permitiera  se  forzase  así  la  con- 
ciencia del  soldado.  «Descuiden  ustedes,  contestó  el  Ministro, 
que  yo  mismo  pienso  también  asistir».  Y  como  lo  dijo  lo  cum- 
plió. 

También  merece  consignarse  aquí  la  hermosa  conducta  de 
un  grupo  de  Jefes  superiores  del  ejército  y  la  armada.  Luego 
que  tuvieron  noticia  de  que  se  organizaría  la  procesión,  solicita- 
ron un  puesto  de  honor  en  ella,  y  habiéndoles  sido  designado, 
acudieron  de  gran  uniforme  8  Generales,  2  Contraalmirantes,  7 
Coroneles  y  2  Tenientes-Coroneles.  De  algunos  otros  consta  que 
no  pudieron  tomar  parte,  como  lo  deseaban,  por  hallarse  enfer- 
mos en  cama  o  de  maniobras  en  campaña. 

El  Sr.  Intendente  de  la  capital,  Sr.  Gramajo  y  el  Vicepresi- 
dente, electo  de  la  República,  Sr.  Luna,  dieron  también  un 
hermoso  ejemplo,  pues  el  primero  llevó  el  guión  y  el  segundo 
formó  a  la  cabeza  de  las  demás  autoridades  que  asistieron,  -que 
fueron  muchas,  entre  ellas  tres  de  los  Ministros. 

A  la  gentileza  del  Jefe  de  la  1.a  Región  Militar,  General  Jones, 
se  debió  el  que  el  grupo  compuesto  por  nuestros  quinientos 
alumnos  del  Salvador,  a  quienes  precedía  la  numerosa  Congre- 
gación de  exalumnos,  fuese  acompañado  de  una  banda  del  re- 
gimiento, que  acudió  a  buscarlos  al  mismo  Colegio. 

Feliz  pensamiento  fué  también  el  de  llevar  en  la  procesión  el 
histórico  estandarte  del  vencedor  de  los  ingleses  Liliers,  pues, 
teniendo  bordada  en  su  centro  una  custodia,  venía  a  ser  como 
el  símbolo  más  adecuado  de  la  unión  entre  la  Religión  y  la  Pa- 
tria, en  aquel  día  precisamente  en  que  una  solemnidad  del  Sa- 
cramento, ponía  remate  a  las  fiestas  centenarias  de  la  Emancipa- 
ción Nacional.  % 
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Colegio  del  Salvador.  -  Apostolado  de  la  Oración.  —  El  di- 
rector arquidiocesano  P.  Pedro  Colóm,  S.  J.,  procuró  que  el 
Sr.  Arzobispo  publicara  una  circular  sobre  el  mes  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  como  preparación  al  gran  Congreso  Eucarísti- 
co  Nacional.  El  resultado  correspondió  a  las  esperanzas.  Bien  lo 
demuestra  la  Memoria  presentada  por  dicho  Padre  Director. 
Transcribimos  algunos  párrafos  más  importantes: 

«Buenos  Aires,  25  de  agosto  de  1916.  —  Excelentísimo  y 
Reverendísimo  señor:  Inspirados  en  la  circular  que  a  fines 
de  mayo  dirigiera  Su  Señoría  Reverendísima  a  los  señores  Cu- 
ras y  Encargados  de  iglesias  de  la  arquidiócesis  sobre  el  modo 
de  celebrar  con  fruto  el  mes  de  junio  consagrado  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  como  preparación  inmediata  al  primer  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  que  debía  verificarse  en  esta  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  del  16  al  23  de  julio,  los  centros  del  Apos- 
tolado de  la  Oración  canónicamente  erigidos  en  todas  las  parro- 
quias y  en  casi  todas  las  iglesias  y  colegios  católicos  de  esta 
vasta  metrópoli,  se  apresuraron  a  interpretar  tan  justas  aspiracio- 
nes, excitando  el  celo  y  entusiasmo  religioso  de  sus  numerosos 
Asociados  hacia  la  Divina  Eucaristía  por  medio  de  hermosos  tri- 
duos de  reparación,  exhortaciones  frecuentes,  misioncitas  de 
niños,  especialmente  recomendadas  por  Su  Señoría,  actos  de  con- 
sagración y  otras  manifestaciones  de  Culto,  que  en  algunas  igle- 
sias se  prolongaron  hasta  el  mismo  día  del  Congreso.  Los  brillan- 
tes resultados  de  tan  proficua  labor  se  pudieron  apreciar  en 
la  magna  procesión  del  23  de  julio,  de  imborrable  recuerdo  para 
todo  Buenos  Aires,  no  siendo  el  menos  atrayente  de  los  espec- 
táculos los  millares  de  niños  de  ambos  sexos  que  abrían  la  mar- 
cha de  tan  solemne  manifestación,  ostentando  en  su  mayor  par- 
te junto  a  la  escarapela  del  Congreso  Eucarístico  los  distintivos 
del  Apostolado  de  la  Oración,  y  guiados  por  preciosos  estandar- 
tes en  que  se  destacaba  la  imagen  del  Corazón  Divino.» 

Para  poder  formarse  una  idea  aproximada  del  movimiento  eu- 
carístico del  mes  de  junio,  necesario  sería  transcribir  íntegros  los 
hermosos  informes,  que  de  varios  centros  del  Apostolado  han  lle- 
gado a  esta  Dirección  General...»  Después  de  recopilar  en  nutri- 
das páginas  las  diversas  manifestaciones  del  culto  al  Sagrado 
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Corazón  realizadas  en  la  Capital  Argentina  y  Territorios  Naciona- 
les termina  el  informe: 

«Concluyo  esta  suscinta  memoria,  observando  que  sólo  en 
este  año  han  solicitado  el  diploma  de  agregación  al  Apostolado 
siete  colegios  y  tres  asilos,  con  lo  que  bien  podemos  asegurar  que 
no  está  lejos  el  día  en  que  la  niñez  y  la  juventud  católica  de  Bue- 
nos Aires  se  forme  a  la  sombra  y  se  alimente  con  la  simpática  de- 
voción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  anhelo  ardientemente 
acariciado  por  su  Señoría  Reverendísima  y  cariñosamente  mani- 
festado en  sus  paternales  exhortaciones  acerca  de  las  misioncitas 
a  los  niños...» 

«Quiera  el  cielo  que,  a  no  tardar  y  para  justa  satisfacción  de 
los  innumerables  amantes  del  Corazón  de  Jesús,  pueda  ser  cono- 
cido lo  mucho  que  en  toda  la  República  se  hace  por  su  gloria, 
publicándose  en  más  amplia  información,  a  modo  de  revista, 
cual  sucede  en  el  Brasil,  Estados  Unidos,  Méjico  y  Colombia, 
que  tienen  su  mensajero  propio  del  Corazón  Divino,  los  solem- 
nes cultos  y  espléndidas  manifestaciones  de  amor  que  desde  Ju- 
juy  hasta  la  Tierra  del  Fuego  se  realizan  todos  los  días  para 
la  gloria  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  bien  de  innumerables 
almas.»  (1) 

* 
*  * 

Congregación  Mariana  de  exalumnos.  —  Una  nueva  y  her- 
mosa práctica  ha  entablado  esta  Congregación:  la  procesión  con 
el  Santísimo  por  dentro  de  la  iglesia  cada  primer  domingo.  Uno 
de  estos  actos  nos  describía  el  P.  Director,  P.  Vicente  Gam- 
bón,  S.  J.,  en  carta  de  31  de  octubre: 

«El  Vicepresidente  de  la  nación  Dr.  Pelagio  Luna,  invitado  por 
el  Dr.  Estrada,  vino  gustoso  y  llevó  el  guión  en  la  procesión, que 
tiene  nuestra  Congregación  de  Exalumnos  cada  primer  domingo, 
en  el  que  al  final  de  la  misa  de  comunión,  llevamos  el  Santísimo 
por  el  interior  de  nuestra  iglesia.  A  esa  función  acuden  gran  nú- 
mero de  congregantes:  bastará  que  le  diga  que  en  la  del  primer 
domingo  de  este  mes,  estaban  ya  los  acólitos  y  la  Cruz  llegando 
al  altar  mayor  por  el  altar  de  San  José,  cuando  el  palio  estaba  to- 


(1)  Hoy  las  aspiraciones  del  celoso  Director  son  una  realidad.  En  el  tries  de 
julio  de  este  año  (1917)  apareció  el  primer  número  de  «El  Mensajero  del  Corazón 
de  Jesús  en  las  regiones  Andino-Platenses».  La  selección  de  los  artículos,  la  esme- 
rada y  elegante  presentación  tipográfica,  superan  toda  exigencia.  Ad  multos  annos! 
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davía  en  el  altar  de  la  Purísima.  (Un  perímetro  de  120  mts.)  Es 
un  espectáculo  verdaderamente  consolador  ver  esas  dos  hileras 
larguísimas  de  gente  bien,  con  hachones  de  metro  y  medio,  y 
cantando  el  Himno  Eucarístico  a  todo  pulmón.» 

* 
#  *  * 

Conferencias.  —  El  P.  José  M.  Blanco,  S.  J.,  profesor  del  Se- 
minario Pontificio,  dio  una  serie  de  conferencias  científico-apolo- 
géticas sobre  el  tema:  «La  evolución  antropológica  y  Ameghino». 
Tuviéronse  en  el  Salón  de  Actos  del  Colegio  del  Salvador  los 
días  17,  20,  24  y  27  de  octubre.  La  sólida  preparación  científica 
del  disertante,  la  claridad,  orden  y  serenidad  en  la  exposición,  lo 
oportuno  del  tema  y  el  asunto  mismo,  dieron  a  estas  conferencias 
una  resonancia  extraordinaria  no  sólo  en  Buenos  Aires,  sino  tam- 
bién en  las  principales  ciudades  de  la  República.  Copiamos  del 
diario  la  «Unión»,  los  siguientes  conceptos: 

«Con  singular  agrado  comprobamos  ayer  tarde  la  presencia 
en  el  salón  de  actos  del  Salvador,  de  varias  personalidades  dis- 
tinguidas de  nuestro  naciente  mundo  científico,  algunas  de  las 
cuales  pisaban  por  primera  vez  el  suelo  de  aquel  recinto,  en 
el  que  se  alza  una  cátedra  desde  la  cual  tantas  sólidas  ense- 
ñanzas han  sido  dadas  desde  su  fundación... 

«Recogimos  en  los  grupos  formados  al  salir  de  la  conferencia 
una  observación  de  un  valor  inmenso. 

«Comentando  la  profundidad  que  revelan  los  estudios  del  Pa- 
dre Blanco,  fueron  comparados  con  unas  maravillosas  conferen- 
cias dadas  hace  cerca  de  siete  lustros  en  La  Merced  y  Belén,  de 
Barcelona,  por  el  eximio  naturalista  escolapio  R.  P.  Llanas,  que 
conmovieron  al  mundo  intelectual  de  aquella  época.  La  compa- 
ración es  exacta:  es  el  mejor  elogio  de  las  disertaciones  actuales 
de  nuestro  ilustre  compatriota.» 

Las  conferencias  se  editaron  en  un  folleto,  que  ha  sido  ya  tra- 
ducido a  varias  lenguas.  De  él  dice  uno  de  los  principales  diarios 
de  la  Capital:  # 

«Correctamente  editado  por  la  empresa  Alfa  y  Omega,  ha 
aparecido  un  elegante  folleto  de  160  páginas  de  texto,  con- 
teniendo las  cuatro  bien  documentadas  y  eruditas  conferencias 
que  sobre  el  tema  «La  evolución  antropológica  y  Ameghino», 
diera  el  R.  P.  José  M.  Blanco  en  el  colegio  del  Salvador. 

«De  la  importancia  y  valor  de  las  mismas,  nuestros  lectores 
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tienen  ya  una  idea  por  los  resúmenes  que  oportunamente  publicá- 
ramos, lo  que  hace  innecesario  un  juicio  nuestro  al  respecto; 
basta  decir,  que  entre  nosotros,  pocas  veces  un  sacerdote  católi- 
co ha  logrado  congregar  a  su  alrededor  un  auditorio  más  intelec- 
tual, y  al  mismo  tiempo  heterogéneo,  en  lo  que  a  ideas  religiosas 
se  refiere.» 


CÓRDOBA 


Residencia.  —  A  principios  de  octubre  se  inauguró  el  museo 
jesuítico,  que  continúa  prósperamente  con  los  solícitos  cuidados 
del  P.  Juan  P.  Grenón. 


* 


En  Alta  Córdoba.  -  La  última  misión  efectúa  da  en  el  Barrio 
Firpo.  —  Empezó  la  misión  el  23  de  noviembre  y  terminó  el  4 
de  diciembre,  estando  los  sermones  y  pláticas  a  cargo  del  P.  An- 
tonio Barlén  y  del  que  suscribe. 

Desde  el  tercer  día  la  concurrencia  fué  numerosa,  pues  no  ba- 
jaba de  1.300  personas  mayores,  llegando  a  1.500  y  1.850  en 
los  últimos  días. 

A  la  misa  asistían  diariamente  más  de  300  personas  y  a  los 
catecismos  más  de  250  niños. 

Las  comuniones  en  la  carpa  pasaron  de  1.800,  de  ellas  20 
«primeras»,  en  su  mayoría  de  adultos.  Muchas  mujeres  y  hombres 
tuvieron  que  distribuirse  para  confesar,  y  comulgar  temprano 
entre  las  capillas  de  los  PP.  del  Corazón  de  María,  nuestra  capi- 
lla del  Colegio  y  la  del  Huerto. 

Se  regularizaron  14  matrimonios  y  otros  varios  están  en  vías 
de  arreglo;  y  el  domingo  3  hubo  misa  de  velaciones,  a  la  que 
concurrieron  más  de  500  personas;  se  les  explicó  la  ceremonia  y 
su  significado,  coma  también  los  deberes  de  los  esposos,  que  es- 
cucharon con  extraordinaria  ateución,  apesar  de  estar  buena  par- 
te de  los  asistentes  expuestos  a  los  rayos  de  un  sol  abrasador.  (La 
carpa  es  muy  reducida). 

Si  llenó  de  alegría  al  corazón  de  Jesús  y  al  de  los  misioneros 
la  nutridísima  comunión  de  hombres  del  domingo,  que  creo  su- 
peró en  número  al  de  las  mujeres;  coronó  nuestras  fatigas  el  con- 
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suelo  de  verlos  acudir  por  la  tarde,  en  mayor  número,  para  dar 
público  testimonio  de  nuestra  fe. 

Una  de  las  notas  más  salientes  fué  la  procesión  que  tuvo  lu- 
gar el  3,  a  las  seis  de  la  tarde. 

2.000  católicos  valientes  y  fervorosos  formaban  la  columna; 
más  de  700  hombres,  500  niños  de  ambos  sexos,  y  lo  demás 
eran  señoras;  ni  una  nota  discordante  a  pesar  de  las  caricias  que 
nos  hacía  un  viento  ardiente  y  polvoriento. 

Los  vecinos  de  aquel  barrio  iniciaron  una  suscripción  para 
costear  una  banda  de  música,  que  dio  gran  realce  al  acto;  le- 
vantaron arcos  y  cinco  artísticos  altares,  resultando  la  manifes- 
tación de  fe  sublime  y  conmovedora,  por  el  buen  orden  y  devo- 
ción que  notaba  en  todos  los  asistentes. 

En  los  sermones  y  pláticas  se  descubría  gran  interés,  sobre 
todo  de  parte  de  los  hombres,  en  instruirse  en  las  verdades  de 
nuestra  religión;  y  de  muchos  me  consta  que  vieron  disiparse  en 
su  mente  muchas  ideas  erróneas  y  heréticas,  sembradas  por  los 
protestantes  que  en  aquellos  barrios  intentan  sentar  sus  reales. 

En  los  últimos  días  tuvimos  la  dicha  de  palpar  las  transfor- 
maciones que  la  gracia  divina  había  obrado  en  muchos  corazones 
y  aún  en  hogares  enteros. 

Ellos  mismos  lo  publicaban  bien  alto  con  sus  fervientes  prác- 
ticas de  piedad,  y  con  las  elocuentes  frases  con  que  animaban  a 
sus  camarades,  para  que  pisoteando  el  vil  respeto  humano  se 
acercaran  humildes  y  confiados  a  los  pies  del  confesor,  y  des- 
pués compartieran  con  ellos  la  felicidad  de  robustecer  sus  almas 
con  el  pan  de  los  fuertes. 

Bien,  pues,  merecen  los  moradores  del  Barrio  Firpo,  princi- 
palmente los  hombres,  las  más  sinceras  felicitaciones  por  su 
cultura  y  educación  y  sobre  todo  por  la  generalidad  con  que  han 
correspondido  a  la  gracia  divina. 

El  lunes  4,  tuvimos  Misa  y  sufragios  por  los  difuntos,  acom- 
pañados por  más  de  300  comuniones;  a  las  8  se  administraron 
unos  50  bautismos,  y  a  las  5  p.  m.  se  recibió  en  medio  de  las 
aclamaciones  y  el  más  vivo  entusiasmo  a  su  Su  lima,  monseñor 
Luque,  quien  administró  el  sacramento  de  la  Confirmación  a 
unas  400  personas. 

Quedó  aquella  buena  gente  sumamente  satisfecha  y  conten- 
ta, y  reconocida  por  el  beneficio  inmenso  de  la  Santa  Misión, 
no  hacían  más  que  preguntarnos  cuándo  daríamos  otra  y  en 
dónde,  ofreciendo  terrenos  para  instalarnos. 
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Cierto  que  la  carpa  es  pobre,  pero  si  pudiera  hablar  ]qué  alto 
y  elocuentemente  pregonaría  los  milagros  maravillosos  y  casi 
infinitos  de  la  gracia  divinal 

También  quiero  hacer  constar  que  echamos  al  fuego  muchos 
libros  satánicos  de  magia,  espiritismos  y  biblias  protestantes. 

De  un  modo  especial  cooperó  a  la  misión  el  señor  Sebastián 
Canisso,  director  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón,  y  en  las  con- 
fesiones nos  ayudaron  los  RR.  PP.  Franciscanos  y  Mercedarios. 

Anímense  todos  los  que  de  algún  modo  cooperan  a  la  «Pro- 
paganda», pues  es  una  obra  sumamente  benéfica. 

Sea  todo  a  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  nuestros  pró- 
jimos. —  Matías  CrespI,  Nov.  S.  J. 

* 
*  * 

Colegio  de  S.  José.  —  El  diario  católico  «Los  Principios» 
daba  cuenta  el  24  de  noviembre  del  excelente  resultado  obtenido 
por  los  alumnos  del  curso  último:     • 

«Los  que  rindieron  el  examen  de  ingreso  al  Colegio  Nacional, 
fueron  treinta  y  uno,  con  brillante  éxito  como  lo  demuestran  las 
clasificaciones:  tres  sobresalientes,  catorce  distinguidos,  diez 
buenos  y  dos  suficientes. 

»Los  catorce  alumnos  restantes  del  curso,  rindieron  examen  de 
quinto  grado,  ante  un  delegado  del  Consejo,  quien  se  mostró  al- 
tamente complacido  por  la  muy  buena  preparación  que  mostraban. 

»Son  pues,  cuarenta  y  cinco  los  alumnos  del  Colegio  San 
José,  que  egresan  este  año  terminados  sus  estudios  primarios, 
para  ingresar  unos  al  Nacional  y  los  otros  a  la  Escuela  de  Co- 
mercio o  Agricultura. 

»Tan  espléndido  ékito,  repetido  desde  hace  muchos  años 
continuos  y  con  tan  gran  número  de  alumnos,  viene  a  afianzar 
cada  vez  más  los  prestigios  del  clásico  instituto  educacional  cuya 
sabia  dirección  e  ilustración  del  personal  docente,  lo  han  llevado 
a  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  similares. 

»E1  número  de  alumnos  matriculados  este  año  ha  sido  de 
quinientos  cincuenta  y  ocho  en  las  clases  del  día,  de  los  cuales 
trescientos  tres  pertenecientes  a  la  clase  de  los  que  no  pueden 
costearse  su  educación,  la  han  recibido  completamente  gratuita 
en  los  salones  apropiados  para  ellos.  En  estos  mismos  salones 
distintos  y  separados  completamente  de  aquellos  en  que  se  edu- 
can los  niños  que  contribuyen  al  sostenimiento  de  su  educación, 
funcionan  las  clases  nocturnas  para  los  alumnos  que  trabajando 
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durante  el  día,  se  hacen  un  lugarcito  para  educarse  en  las  horas 
de  la  noche. 

»Reciban,  pues,  nuestros  plácemes  y  enhorabuenas,  así  el 
ilustrado  jesuíta  R.  P.  Francisco  Gomis,  director  del  estableci- 
miento, como  su  bien  preparado  cuerpo  docente  que  con  tanta 
eficacia  contribuye  a  los  magníficos  éxitos  alcanzados. 


VARIOS  FRAGMENTOS 

O 

Buenos  Aires  14  de  marzo  de  1916 
R.  P.  Juan  Capell,  S.  J. 
P.C. 

Rev.  y  muy  amado  en  Cto.  P.  Rector:  Penosa  es,  Rev.  Padre 
Rector,  la  impresión  #que  nos  ha  causado  el  siniestro  del  Prínci- 
pe de  Asturias.  jQué  catástrofe  tan  horrenda! 

Las  varias  sociedades  que  hay  entre  la  colonia  española 
se  han  reunido  para  allegar  recursos  a  los  supervivientes.  No  se 
han  lucido  mucho  en  los  medios  adoptados,  que  han  sido  dos 
funciones  de  teatro,  una  pasable  y  otra  demasiado  alegre.  Todo 
ha  sido  pensar  en  los  vivos.  En  cambio  nuestro  P.  Rector  pensó 
en  los  muertos  y  anunció  un  funeral  que  se  tuvo  ayer  13  de  mar- 
zo en  nuestra  iglesia  y  que  resultó  una  cosa  superior.  Se  dice  que 
es  el  mejor  de  que  hay  recuerdo.  Ya  el  solo  anuncio  excitó  las 
simpatías  de  todos,  hasta  de  los  mismos  a  quienes  podía  habér- 
seles ocurrido,  que  cayeron  entonces  en  la  cuenta  y  que  vinieron 
a  felicitar  al  P.  Rector. 

La  iglesia  del  Salvador  estaba  adornada  con  sencilla  majes- 
tad. El  túmulo  estaba  rodeado  de  multitud  de  luces,  y  a  los  pies 
de  él  frente  a  la  puerta  de  la  iglesia  se  veían  los  restos  de  un  sal- 
vavidas del  Príncipe  de  Asturias  en  los  cuales  aún  se  podía  leer 
parte  del  nombre  del  vapor  y  el  nombre  de  Cádiz.  Parece  que  lo 
rompieron  los  náufragos  en  su  afán  de  apoderarse  de  él.  Dos  re- 
mos del  Satrústeguí  cruzados  tenían  entrelazadas  las  banderas  es- 
pañola y  argentina  unidas  por  un  crespón.  El  conjunto  era  impo- 
nente y  conmovedor.  La  misa  fué  cantada  por  el  P.  Rector  y 


(*)    De  una  carta  del  P.  Juan  Ortega. 
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la  parte  musical  ejecutó  trozos  de  los  mejores  autores  y  muy 
bien  (según  dicen  los  entendidos).  Estaba  presente  el  Sr.  Ar- 
zobispo, quien  al  fin  revestido  de  pontifical  cantó  el  Responso. 
La  concurrencia  numerosa  y  distinguida  estuvo  todo  el  tiempo 
con  profundo  recogimiento.  Al  alzar  a  Dios,  sobre  todo,  el  silen- 
cio era  sepulcral. 

En  sitio  de  preferencia  estaban  el  Ministro  de  España,  el 
cónsul,  representantes  de  varios  ministros  de  la  República  y  aun 
del  Presidente,  según  dicen  algunos,  Mons.  Misuraca  secretario 
del  Sr.  Internuncio,  ausente.  En  el  presbiterio  no  cabía  el  clero 
que  acudió  en  gran  número,  así  del  secular  como  de  las  Ordenes 
Religiosas.  La  iglesia  que  ya  antes  de  la  función  estaba  casi  lle- 
na, durante  la  misma  estaba  de  bote  en  bote.  También  asistieron 
el  capitén  y  algunos  oficiales  del  Satrústegui  y  algunos  de  los 
náufragos.  Uno  de  ellos  a  quien  vio  el  P.  Ministro  había  quedado 
con  un  temblor  continuo  de  resultas  del  susto  recibido. 


CHILE  -  SANTIAGO 


Congregación  de  Señoras  de  la  Inmaculada  Concepción 
y  S.  Luis  Gonzaga  establecida  en  la  iglesia  de  S.  Ignacio 

Breve  noticia  de  su  origen,  de  las  obligaciones  que  impone 
y  régimen  porque  se  dirige 

En  el  mes  de  noviembre  de  1894,  la  Junta  Directiva  de  la 
Congregación  de  jóvenes  de  la  Inmaculada  Concepción  y  San 
Luis  Gonzaga,  establecida  en  nuestro  Colegio  de  S.  Ignacio,  de 
esta  ciudad,  que  largo  tiempo  había  discurrido  sobre  qué  medios 
podrían  facilitar  entre  los  congregantes  el  ejercicio  de  su  virtud  y 
actividad  en  obras  dé  misericordia  y  celo  religioso  entre  los  po- 
bres, y  que  a  la  vez  sirvieran  para  mayor  solidez  en  la  formación 
cristiana  de  los  mismos  congregantes;  acordó  invitar  a  muchas 
de  las  principales  señoras  de  Santiago,  reconocidas  por  su  piedad 
y  buen  deseo  de  trabajar  por  la  salvación  de  las  almas,  pidién- 
doles su  prestigio  y  cooperación  en  ayuda  de  los  propósitos  que 
la  Congregación  tenía. 

Y  con  mayor  razón  se  invitaba  a  las  señoras,  cuanto  que  to- 
das ellas  miraban  con  interés  y  cariño  el  incremento  de  la  Con- 
gregación; ya  que  en  ella  tenía  a  sus  propios  hijos,  parientes  o 
conocidos,  por  cuyo  bien  espiritual  se  pedía  su  concurso  y  vali- 
miento primeramente,  y  después  en  auxilio  de  los  pobres. 

Pues,  como  debió  esperarse,  fué  bien  acogida  y  aceptada  la 
invitación.  Y  se  mostró  claramente  el  buen  acuerdo  de  la  Junta 
al  pedir  su  concurso  a  las  señoras  el  día  15  del  mismo  mes  de 
noviembre,  que  fué  el  de  la  reunión.  En  ese  mismo  día,  y  como 
primer  fruto  de  la  reunión  se  organizó  una  sociedad  de  Señoras 
que,  con  el  título  de  la  «Inmaculada  Concepción  y  San  Luis  Gon- 
zaga», no  solamente  ayudara  con  sus  consejos  e  influencia,  a 
multiplicar  el  número  de  los  congregantes  y  sostenerlos  en  la 
constancia  y  buen  espíritu  de  la  Congregación,  sino  a  facilitarles 
los  medios  de  practicar  las  obras  de  caridad  y  sacrificio  entre  los 
pobres. 

45 
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En  esta  razón  se  constituyó  un  Directorio  de  entre  las  señoras 
convocadas,  para  fomentar  el  aumento  de  la  Sociedad:  y  dejóse 
también  establecido  que  todos  los  meses  se  tendría  una  reunión 
donde  se  diera  cuenta  de  lo  que  pareciese  más  principal  y  con- 
ducente a  la  mutua  edificación,  y  en  que  el  Padre  Director  plati- 
cara sobre  alguna  virtud  o  asunto  que  más  pudiera  servir  para  el 
sostenimiento  de  la  Sociedad 

Se  juzgó,  pues,  conveniente  que  se  formara  con  las  señoras  de 
Ja  Sociedad  que  lo  desearan  y  pidieran,  una  Congregación  que 
canónicamente  erigida  y  agregada  a  la  Prima  primaria  de  Roma 
pudiera  gozar  las  mismas  gracias  y  privilegios  que  ésta  tiene 
concedidos. 

Pero  se  convino  en  que  así  como  no  era  necesario  a  las.  seño- 
ras para  pertenecer  a  la  Sociedad  y  ayudarla  en  sus  obras  inscri- 
birse también  en  la  Congregación;  así  para  ser  admitida  en  esta 
Congregación  y  participar  de  sus  muchas  gracias  y  privilegios 
era  necesario  ser  de  la  Sociedad  para  ayudar  a  sus  obras. 

El  Director  de  la  Congregación  de  la  «Inmaculada  Concep- 
ción» R.  P.  Estanislao  Soler  S.  J.  alcanzó  del  M.  R.  P.  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  el  diploma  de  agregación  a  la  Prima  Pri- 
maria de  Roma. 

Pues  desde  entonces  es  doble  el  propósito  y  fin  que  las  seño- 
ras de  la  Congregación  de  la  «Inmaculada  Concepción  y  San  Luis 
Gonzaga»  deben  conseguir:  uno  más  próximo  y  particular  de  ca- 
da una  que  consiste  en  la  propia  santificación  y  provecho  espiri- 
tual, mediante  la  especial  consagración  que  a  la  Virgen  hacen 
de  sus  personas,  y  los  favores  del  cielo  que  por  ello  merecen;  y 
otro  el  sostenimiento  y  prosperidad  de  todas  las  obras  que  se  han 
comenzado,  y  aconsejen  emprender  en  adelante. 

Las  prácticas  peculiares  de  esta  Congregación,  establecida  en 
la  Iglesia  de  San  Ignacio,  cuyo  altar  para  el  efecto  de  las  visitas 
y  ganar  las  indulgencias  es  el  de  la  Virgen  con  los  tres  Santos 
Jóvenes,  consisten  en  la  comunión  mensual  y  la  asistencia  a  la 
distribución  de  la  tarde  el  mismo  día  de  la  comunión,  que  suele 
ser  el  21  de  cada  mes.  Cuando  es  festivo  el  día  21  se  traslada  to- 
do, y  se  da  aviso  del  día  fijado. 

El  segundo  fin,  de  conservar  y  amplificar  las  obras  comenza- 
das o  que  en  adelante  se  emprendieren,  es  común  con  todas  las 
señoras  que  pertenecen  a  la  Sociedad;  y  trae  consigo  el  ayudar 
mensualmente  con  alguna  limosna,  según  el  fervor  y  caridad  que 
el  Señor  inspirare  a  cada  una;  sin  el  cual  auxilio  las  obras  no  po~ 
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drían  sostenerse.  Pues  la  Congregación,  como  tal,  no  impone 
otras  obligaciones  que  las  más  arriba  mencionadas. 

Régimen  de  la  Congregación. — Para  mejor  conseguir  el  buen 
gobierno  de  la  Congregación  hay  un  Directorio  general  subdivi- 
dido  en  diversas  Juntas  y  Secciones. 

La  Junta  de  admisión,  para  la  recepción  de  nuevas  señoras 
Congregantes. 

La  Junta  de  Colectoras,  que  tiene  a  su  cargo  el  recoger  las 
limosnas  de  la  Sociedad. 

La  Junta  de  Protectoras  de  Presas,  que  se  agregó  en  junio 
de  1915,  y  que  trabaja  por  las  presas  de  la  Casa  de  Corrección, 
dividida  en  tres  secciones. 

a)  Sección  de  Indultos,  párá  encargarse  de  las  solicitudes  de 
Indultos,  su  estudio  y  el  pronto  despacho  de  las  que  se  juzgaren 
dignas  de  ser  atendidas;  cuida  además  esta  sección  de  regulari- 
zar las  uniones  ilícitas. 

b)  Sección  de  Empleos,  para  atender  a  las  presas  a  su  salida 
de  la  Casa  de  Corrección,  y  a  las  familias  de  presos  y  presas  y 
colocación  de  sus  hijos. 

c)  Sección  de  Ropa,  para  procurar  y  confeccionar  ropa  a  las 
presas  y  familias  de  los  reos. 

La  Junta  del  Asilo,  que  atenderá  el  Asilo  San  Estanislao  y  su 
escuela  anexa. 

* 
*  * 

Centro  Apostólico.  —  Muy  interesante  por  cierto  es  la  Me- 
moria del  Centro  Apostólico  correspondiente  al  curso  de  1916. 
De  ella  tomamos  las  siguientes  noticias: 

«Entre  los  donativos  extraordinarios  dice  la  aludida  Memoria, 
contamos  con  la  fundación  de  cuatro  misiones  perpetuas,  dota- 
das con  cuatro  mil  pesos  cada  una.  Limosna  extraordinaria  fue- 
ron también  los  mil  pesos  que  nos  legó  una  señora  y  la  edición 
de  6.000  ejemplares  del  Compendio  de  Historia  Sagrada,  cos- 
teada por  algunos  admiradores  del  Centro. 

Pedimos  a  Europa  10.000  placas  del-  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  más  de  5.000  volúmenes  de  lecturas  religiosas  y  recrea- 
tivas. Con  limosnas  extraordinarias  se  ha  conseguido  que  la  Co- 
lección de  nuestras  hojitas  de  propaganda  haya  llegado  ya  al  nú- 
mero vigésimosexto,  y  que  se  hayan  impreso  este  año  120.000 
de  ellas  con  175.000  tarjetas  de  asistencia  para  los  Catecismos. 
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Ha  organizado  el  Centro  este  año  de  1916,  200  misiones, 
de  las  cuales  80  se  predicaron  en  el  Norte  de  Chile,  y  las  res- 
tantes en  las  parroquias  del  Sur.  Se  dieron  9  tandas  de  Ejercicios 
Espirituales  para  Maestras;  se  repartieron  más  de  30.000  pre- 
mios de  Catecismo  y  más  de  cien  mil  tarjetas  de  asistencia  a  las 
catequesis.  Se  costeó  la  mitad  de  la  edición  del  interesante  opús- 
culo*«La  Personalidad  histórica  y  divina  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to» en  que  el  limo.  Sr.  Obispo  Caro  refuta  con  argumentos  con- 
tundentes un  impío  folleto  propagado  por  los  socialistas  en 
Iquique. 

De  las  143  relaciones  de  misión  llegadas  hasta  el  presente  re- 
sulta que  se  han  administrado  por  misioneros  que  ha  enviado  el 
Centro  Apostólico,  71.872  comuniones,  7.091  confirmaciones, 
2.372  bautismos  y  1.500  matrimonios.  Es  de  notar  que  algunas 
de  estas  misiones  se  dieron  en  sitios  donde  hacía  cuatro  años  que 
no  se  celebraba  Misa  y  donde  ninguna  persona  menor  de  20 
años  de  edad  había  recibido  los  sacramentos  de  confesión  y  de 
comunión.  En  otros  pueblos,  tan  poco  piadosos  como  el  de  Toco- 
pilla,  donde  nunca  se  había  llevado  solemnemente  el  Santísimo 
a  los  enfermos  por  medio  a  posibles  irreverencias,  de  tal  modo 
se  enfervorizaron  sus  habitantes  que  no  sólo  se  paseó  triunfante  a 
Nuestro  Señor  de  un  extremo  a  otro  de  la  ciudad  en  coche  ador- 
nado a  este  fin,  sino  que  se  organizó  también  una  concurridísima 
procesión  en  honor  de  la  Virgen  del  Carmen,  se  fundaron  con- 
gregaciones para  jóvenes  y  niñas,  se  regularizaron  muchísimos 
matrimonios  y  se  distribuyeron  abundantes  comuniones. 

No  es  de  admirar,  pues,  que  en  vista  de  tan  opimos  frutos  que 
produce  anualmente  el  Centro  Apostólico  de  Chile,  los  señores 
obispos  y  los  señores  párrocos  escriban  cartas  de  agradeci- 
miento, en  las  que  muestran  claramente  en  cuánta  estima  tienen 
tan  benéfica  obra.  Entre  otros  el  limo.  Sr.  Vicario  Castrense 
agradeciendo  los  opúsculos  y  las  100.000  Hojitas  de  propagan- 
da que  se  le  enviaron  para  distribuir  entre  los  soldados,  dice: 
«No  tengo  otro  medio  de  manifestar  al  Centro  Apostólico  mis 
agradecimientos,  sino  pidiendo  a  Dios  recompense  a  los  socios 
de  esa  Institución  lo  que  han  hecho  en  favor  nuestro.» 

Mas  ¿cómo  atrae  estas  bendiciones  del  Cielo  el  Centro  Apos- 
tólico? En  el  celo  por  la  gloria  de  Dios,  acompañado  de  la  ora- 
ción y  del  espíritu  de  sacrificio.  Con  este  fin  rezan  los  socios 
todos  los  días  a  S.  Francisco  Javier  y  a  los  Ángeles  Custodios 
de  Chile  las  oraciones  prescritas  en  el  Reglamento;  con  este  fin 


—  357  — 

asisten  los  socios  a  la  distribución  religiosa  que  se  tiene  todos  los 
jueves  de  cada  mes,  en  la  misa  de  ocho  y  media,  en  la  iglesia  de 
San  Ignacio;  con  este  mismo  fin  activan  las  Colectoras  su  cari- 
dad recogiendo  mensualmente  la  erogación  de  los  cooperadores 
inscritos  en  sus  listas  y  las  Directoras  buscando  bienhechores  y 
reuniéndose  todos  los  primeros  lunes  de  cada  mes  para  presen- 
tar ala  resolución  del  Directorio  los  pedidos  de  sus  respectivas 
parroquias. 


CONCEPCIÓN  . 

Catecismo  de  nuestra  Iglesia.  —  Muy  concurrido  estuvo  du- 
rante el  año  de  1916.  La  máxima  tuvo  lugar  el  14  de  mayo  en 
que  hubo  230  niños  y  335  niñas. 

NIÑOS  ASISTENTES  AL  CATECISMO  DE  NUESTRA  IGLESIA  DE  CONCEPCIÓN   (1) 


Año  1916 


Niños    Niñas     Total 


Abril 


Mayo 


Marzo    5 

»      12 

»      19 

»      26 

2 

9     . 

16 

23 

30 

7 

»       14 

»      21    Mal  tiempo 

»       28  Primera  Comunión  de  niños  y  niñas. 

Junio     1  La  Ascensión  del  Señor 

4 

»       11 

18 

»       25 

2 

9 

16 

23 


Julio 


101 

131 

232 

141 

173 

314 

191 

227 

418 

176 

254 

430 

124 

215 

339 

190 

238 

428 

170 

208 

378 

177 

216 

393 

160 

241 

401 

206 

322 

528 

230 

335 

565 

152 

226 

378 

200 

292 

492 

142 

208 

350 

200 

312 

512 

199 

235 

434 

202 

242 

444 

150 

220 

370 

158 

252 

410 

168 

272 

470 

130 

181 

311 

163 

238 

401 

(1)    Estos  datos  están  tomados.del  Cuaderno-Registro  de  asistencias  al  cate- 
cismo de  nuestra  iglesia  a  cargo  del  P.  Nicolay,  prefecto  del  mismo. 
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ANCUD 


Centro  Arturo  Prat.  —  El  21  de  mayo  se  bendijo  solemne- 
mente el  nuevo  estandarte  del  Centro.  Por  la  noche  asistieron  a 
la  velada  literario-musical  cerca  de  mil  personas. 


PUERTO  MONTT 
O 

Colegio. —  No  presenta  mal  el  porvenir  de  este  Colegio:  los 
niños  alemanes  son  muy  buenos  y  sus  padres,  por  regla  general, 
católicos  fervorosos  y  trabajadores.  Los  niños  chilenos  también  son 
buenos  y  prometen.  Este  año  de  1916  tenemos  hasta  tercer  año  in- 
clusive, con  exámenes  válidos  interviniendo  el  profesor;  veremos 
si  en  tres  años  más  podemos  integrar  los  seis  años  de  Humanida- 
des, dejando  el  Colegio  el  título  de  incoado.  Tenemos  más 
de  cien  alumnos,  número  nada  despreciable,  pues,  aunque  Puer- 
to Montt  con  el  tiempo  será  una  gran  ciudad,  con  todo  hasta 
ahora,  apesar  de  su  mucha  industria  y  trabajo,  no  tiene  más  allá 
de  9.000  habitantes,  por  lo  cual  el  contingente  que  da  la  pobla- 
ción al  Colegio  no  puede  ser  muy  crecido.  El  personal  para 
el  Colegio  escasea  también,  así  que  todos  andan  sobrado  carga- 
dos. Los  Superiores  todos  muestran  el  mayor  deseo  y  decidido 
empeño  en  que  llegue  a  ser  el  Colegio  de  Puerto  Montt  un  buen 
centro  de  educación. 

Una  de  las  cosas  que  impresionan  más  gratamente  el  ánimo 
al  venir  a  estas  regiones  del  Sur  de  Chile,  es  ver  la  labor  intensa, 
continua  y  eficaz  con  que  nuestros  PP.  alemanes  han  cultivado 
estas  poblaciones  riquísimas  ahora,  y  llenas  de  pobreza  y  traba- 
jos antes;  las  muchas  capillas  que  han  levantado,  las  parroquias 
que  han  formado,  que  ahora  regentan  sacerdotes  seglares,  y  las 
muchas  almas  que  han  llevado  a  Dios  N.  S.  Las  gentes  de  aquí 
recuerdan  con  una  veneración  extraordinaria  los  nombres  de 
aquellos  abnegados  varones  que  los  instruyeron  y  auxiliaron  en 
todas  sus  necesidades,  conservando  para   la  Compañía  el  más 


(*)    De  una  carta  del  P.  Luis  M.  de  Bassgls  al  P.Juan  Capell.  -  Puerto  Montt, 
17  mayo  1916. 
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grato  recuerdo.  jDios  quiera  que  podamos  ofrecer  también  nos- 
otros nuestro  cornadito  en  obra  de  tanta  importanciaí 

También  parece  que  entre  los  niños  hay  algún  germen  de  vo- 
cación eclesiástica  o  religiosa.  El  Señor,  autor  de  todo  bien,  pon- 
ga en  ello  su  mano  misericordiosa. 

En  la  ciudad  estamos  bien.  El  Intendente  es  católico,  el 
Alcalde  es  católico,  el  juez  es  católico,  el  jefe  militar  es  católico, 
el  visitador  de  escuelas  o  delegado  del  consejo  de  instrucción 
católico,  el  Senador  que  sale  por  esta  provincia  católico  y  los  di- 
putados católicos;  es  decir,  ninguno  de  ellos  pertenece  al  parti- 
do liberal,  sino  que  todos  forman  en  las  filas  del  partido  católico,  de 
modo  que  pocas  provincias  creo  que  estén  mejor  en  la  República. 


VALPARAÍSO 

Congregación  de  la  Buena  Muerte.  —  Esta  Congregación 
que  fué  fundada  el  23  de  febrero  de  1884  por  el  P.  Mariano  Cap- 
devila,  que  en  paz  descanse,  ha  aumentado  notablemente  el  nú- 
mero de  sus  socios.  Cuenta  con  56  coros,  algunos  de  los  cuales 
tiene  40  socios.  Cada  lunes  se  celebra  una  Misa  en  sufragio  de 
los  congregantes  difuntos. 

Hermosa  labor  desarrolló  la  Junta  Directiva  durante  el  primer 
año  de  este  período,  pero  su  celo  no  quedó  satisfecho:  ardiendo 
en  deseos  de  trabajar  a  mayor  gloria  de  Dios,  deseaba  realizar 
una  obra  social  que  hacía  tiempo  anhelaba  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso en  favor  de  la  infancia  desvalida. 

Con  motivo  d$  la  crisis  mundial  que  nos  ha  traído  la  guerra 
europea,  centenares  de  niñitas  se  veían  por  las  calles  implorando 
un  mendrugo  de  pan:  la  prensa  clamaba  que  alguien  tomara  al- 
guna iniciativa  para  contrarrestar  este  mal  por  los  fatales  resulta- 
dos que  trae  a  los  pueblos,  cuando  la  niñez  se  acostumbra  a 
mendigar:  entonces  el  Rdo.  Padre  Montserrat  reunió  en  julio  de 
1915  a  la  Junta  Directiva  y  de  común  acuerdo  se  decidió  a  fundar 
una  escuela  patronato,  para  educar,  alimentar  y  ayudar  con  al- 
gunas ropas  a  todas  las  niñitas  indigentes  y  a  aquellas  cuyas 
madres,  por  estar  ocupadas  en  las  fábricas,  no  pueden  vigilarlas, 
ni  darles  el  alimento  más  indispensable  durante  el  día,  y  ense- 
ñarles en  cuanto  su  edad  se  lo  permita,  ganarse  la  vida  por  me- 
dio del  trabajo  honrado.  Pero  ¿cómo  realizar  una  obra  que  impo- 
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ne  tantos  sacrificios  y  dinero,  no  contando  la  Congregación  con 
un  solo  centavo? 

Las  señoritas  Celadoras  se  ofrecieron  gustosas  para  colectar 
fondos  por  medio  de  suscripciones  particulares,  y  hasta  el  prime- 
ro del  presente  año  se  había  reunido  la  suma  de  1.200  duros 
para  los  primeros  gastos.  Ahora  faltaba  el  local,  pero  la  Divina 
Providencia  se  encargó  de  suministrarlo:  la  Rda.  Madre  Matilde, 
Superiora  del  Asilo  del  Carmen,  habiéndose  enterado  del  bien 
que  la  Congregación  deseaba  hacer,  lo  ofreció  espontánea  y  gra- 
ciosamente por  este  año,  para  que  la  Congregación  pudiese  dar 
comienzo  a  tan  benéfica  obra. 

La  inauguración  de  la  «Escuela  Patronato  del  Niño  Jesús» 
(nombre  que  la  Congregación  dio  a  esta  obra)  tuvo  lugar  en  los 
primeros  días  del  mes  de  marzo  del  presente  año  con  toda 
solemnidad,  invitándose  a  ella  a  las  autoridades  eclesiásticas  y  ci- 
viles, y  distinguidas  personalidades  de  nuestro  mundo  social, 
preparando  para  este  día  un  hermoso  acto  literario,. con  varios 
números  de  música,  canto  y  poesías,  encargándose  del  dis- 
curso de  inauguración  y  demás,  distinguidas  señoritas  y  jóvenes 
de  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad;  ha  sido  verdaderamente 
consolador  el  entusiasmo  que  ha  despertado  esta  obra  en  todos 
los  corazones  generosos. 

Muchas  fueron  las  madres  que  solicitaron  el  ingreso  para  sus 
hijitas;  pero  sólo  se  eligieron  las  más  necesitadas  para  llenar  las 
60  becas  de  que  se  podía  disponer.  Como  complemento  de  esta 
obra,  un  grupo  de  congregantes  han  formado  la  «Sección  de 
Costura  de  la  Escuela-Patronato  del  Niño  Jesús»,  en  donde 
se  confecciona  ropa  para  repartir  entre  las  pequeñuelas. 

# 

*  * 

Apostolado  de  la  Oración.  —  Actualmente  hay  907  socios, 
de  los  cuales  125  son  hombres  y  782  mujeres. 

Con  dulce  consuelo  de  nuestro  corazón,  vemos  morir  a  los  so- 
cios del  Apostolado,  en  la  paz  del  Señor,  con  la  tranquilidad 
y  resignación  cristiana  y  que  el  Divino  Corazón,  bondadosamen- 
te les  concede  la  singular  gracia  de  recibir  los  Santos  Sacramen- 
tos, antes  de  su  partida  de  este  mundo. 

No  se  ha  contentado  el  Apostolado  con  predicar  el  bien  den- 
tro de  sus  socios,  sino  que  también  ha  extendido  su  benéfico 
influjo,  aún  fuera  de  su  hogar. 
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Poco  después  de  su  fundación,  en  1872,  es  decir,  ya  44  años, 
estableció  el  Apostolado  una  escuela  pública  elemental,  entera- 
mente gratuita,  que  se  ha  mantenido,  conservado  y  notable- 
mente  incrementado,    con  no   pocas  dificultades  y   sacrificios. 

Cuenta  actualmente  la  escuela,  llamada  «Pedro  Valdivia»,  de 
3  secciones,  siendo  cada  una  de  ellas  atendida  por  un  profesor. 
Además  tiene  su  director,  que  es  el  mismo  del  Apostolado,  que 
cuida  especialmente  de  la  instrucción  religiosa.  La  asistencia  me- 
dia y  diaria  a  esta  escuela,  es  de  160  niños,  y  durante  los  últi- 
mos cinco  años  lofc  alumnos  matriculados  han  sido  1.069.  Se 
procura  formar  en  los  niños,  no  sólo  en  letras,  sino  de  un  modo 
particular  en  Religión  y  piedad.  Para  conseguir  este  fin,  el  Regla- 
mento de  la  escuela  exige:  Confesión  y  Comunión  mensual, 
oir  Misa  los  días  de  precepto,  para  lo  cual,  se  reúnen  en  la  mis- 
ma escuela  y  acompañados  por  sus  profesores  asisten  a  la  Misa. 
Tienen  clase  de  Religión  y  además  todos  los  viernes  el  director 
les  hace  una  particular  instrucción  en  la  iglesia. 

En  estos  44  años  que  funciona  la  escuela,  ya  se  ven  sus  fru- 
tos, pues  muchos  buenos  padres  de  familia,  honrados  artesanos 
y  aún  profesores  ocupados  en  la  enseñanza,  un  tiempo  se  senta- 
ron en  los  bancos  de  esta  escuela,  como  alumnos. 


URUGUAY  -  MONTEVIDEO 

O 

Hace  unos  momentos  que  regresó  al  Seminario  la  grandiosa 
procesión  de  Corpus  que  siempre  sale  de  aquí.  Ha  habido  mucho 
entusiasmo  de  parte  de  la  juventud  católica  de  la  capital  y  de 
campaña. 

Hoy  también  han  tenido  su  comunión  de  perseverancia  como 
todos  los  meses  los  obreros  que  han  hecho  los  Santos  Ejercicios 
en  nuestra  quinta  de  Larrañaga.  Ya  llegan  a  más  de  80  y  resulta 
siempre  un  espectáculo  hermosísimo  verlos  comulgar  delante  de 
los  niños  y  congregantes  mayores  con  tanta  compostura  y  devo- 
ción.    , 

El  Apostolado  de  la  Oración,  a  Dios  gracias,  está  también 
muy  floreciente  y  todos  los  primeros  viernes  comulgan  más  de 


(*)    De  una  carta  del  P.  Engelberto  Wauters  al  P.  Juan  Capell.  -  Montevideo 
25  junio  1916. 
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600  personas:  otras  socias  lo  hacen  el  primer  domingo  y  mu- 
chas en  otras  iglesias. 

El  catecismo  de  nuestra  iglesia  está  también  muy  floreciente: 
acuden  muchos  niños  y  niñas  al  catecismo  (c^n  misa  después)  el 
domingo  por  la  mañana  y  por  la  tarde  se  les  cía' algunas  vistas  de 
biógrafo  con  explicación  de  algunas  vistas  fijas  de  catecismo,  pa- 
ra retraerlos  de  otros  biógrafos  y  espectáculo^  nada  buenos  que 
por  desgracia  abundan.  Reúnense  a  veces  más  de  mil  niños  y 
aunque  algunos  no  hayan  venido  a  la  doctrina,  se  les  deja  entrar 
pues  siempre  llevan  consigo  algún  consejo  y  tilgurias  explicacio- 
nes de  las  cosas  de  Religión.  Para  conservar  el  fruto  del  catecismo 
en  los  muchísimos  niños  que  hacen  aquí  cada  año  su  primera  co- 
munión en  nuestra  iglesia,  se  ha  fundado  la  sección  de  perseve- 
rancia, dándoles  el  nombre  de  Corte  angélica  %  Inesitas  respecti- 
vamente para  niños  y  niñas  de  7  a  12  años,  y  de  Congregación 
de  San  Juan  Berchmans,  y  de  María  Inmaculada  y  Santa  Filome- 
na para  los  mayores  de  12.  Con  esto  se  ha  logrado  que  todos  los 
meses  comulguen  más  de  300  niños  y  niñas,  y  muchísimos  y 
muchísimas  lo  hacen  todos  los  domingos  y  días  festivos  y  aún 
diariamente  con  mucho  fruto  para  sus  almas.  Entre  las  niñas  ma- 
yores me  consta  que,  en  estos  tres  últimos  años  que  yo  he  cui- 
dado de  ellas,  un  buen  número  no  han  fallado  ni  un  día  festivo 
a  la  Comunión  aunque  lloviese  a  cántaros.  Todo  esto  supone 
mucho  trabajo  y  paciencia  en  atraerlos  y  avisarlos  y  darles  algu- 
nos premios,  etc.,  etc.;  lo  cual  hace  muy  bien  su  celoso  Director 
el  P.  Cendra.  Con  las  asistencias  que  se  les  da  cada  domingo 
pueden  después  comprar  juguetes  o  ropa.  Para  ello  hay  una  sec- 
ción del  Apostolado  que  se  llama  el  Ropero,  pues  deseo  que  en 
esto  y  en  todo  lo  demás  del  catecismo  ayuden  las  celadoras  y 
socias.  Varias  de  ellas  son  catequistas  en  esta  iglesia  y  en  las  pa- 
rroquias y  capillas.  También  tiene  el  Apostolado  una  magnífica 
biblioteca  de  donde  pueden  las  socias  sacar  gratuitamente  libros 
escogidos  para  leer.  Esta  se  instituyó  para  contrarrestrar  las, ma- 
las lecturas. 

Muchas  más  cosas  le  podría  decir  a  V.  R.  pero  no  puedo 
retardar  más  esta  carta  y  creo  que  algún  otro  Padre  de  ca- 
$>a  le  contará,  de  los  niños  del  colegio,  de  la  congregación  ma- 
yor, del  círculo  de  estudios,  etc.  Yo  le  he  ido  apuntando  breve- 
mente estas  cosas  sin  orden,  nada  más  que  para  dar  gusto  a 
V.  R.  y  para  que  nos  encomiende  a  todos  al  Señor. 
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EXTRANJERO 


Carta  del  P.  Luís  Rodés  al  R.  P.  Provincial 

Boston  Maas  14  Cobb  St. 

R.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  y  Rdo.  Padre  Provincial:  Me  tomo  la  libertad 
de  escribirle  en  esta  forma,  porque  pienso  certificar  el  paquete  y 
así  irá  más  seguro. 

Estoy  ya  instalado  como  le  dije  en  Boston  Maas,  14  Cobb  St., 
sólito  en  un  cuarto  piso  sin  ascensor,  pero  con  mucha  paz;  los 
Padres,  cuatro  en  número,  tienen  a  su  cargo  la  parroquia  alema- 
na; esto  me  dará  ocasión  de  conservar  el  alemán. 

La  pensión  me  dijo  el  P.  Superior  era  de  cuatro  pesetas  dia- 
rias; no  la  encontré  muy  baja,  que  digamos,  sobre  todo  teniendo 
en  cuenta  que  la  comida  principal  que  es  a  las  doce  no  sé  dónde 
ni  cómo  la  podré  tomar.  El  domingo  me  han  señalado  ir  a  decir 
Misa  a  una  escuela,  media  hora  lejos,  tomando  tranvías,  a  las 
seis  y  media;  esto  me  impedirá  las  salidas  del  domingo  a  decir 
misa  en  alguna  parroquia,  para  cuyo  labor  intrínsecus  nunca  dan 
aquí  menos  de  diez  duros;  yo,  como  no  he  sido  enviado,  no  lo  he 
comprobado. 

De  todos  modos,  creo  que  de  aquí  en  adelante  la  pensión 
casi  quedará  cubierta  con  las  limosnas  de  las  misas;  para  otros 
gastos  de  libros,  laboratorios,  viajes,  etc.,  me  han  venido  de  per- 
las dos  horas  semanales  de  español  en  una  escuela  parroquial  ca- 
tólica, cerca  de  la  Universidad;  me  darán  dos  duros  por  horat 
Aquí  la  vida  es  cara,  sobre  todo  para  ser  pagada  en  España:  una 
salida  en  tranvía,  ida  y  vuelta,  dos  reales,  y  hay  que  tomarlo  casi 
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siempre;  cortar  el  pelo  cinco  reales  sin  propina...  Esto  hace  que 
algún  ingreso  sea  necesario. 

El  horizonte  científico  se  muestra  muy  halagüeño;  a  la  prime- 
ra visita  que  hice  al  decano,  me  exigían  200  duros  para  tomar  un 
curso  completo  y  50  por  cada  asignatura;  visitando  al  Dr.  Ford, 
profesor  católico  y  escribiendo  al  Presidente,  se  me  han  abierto 
de  par  en  par  las  puertas  para  asistir  a  las  clases  que  quisiese  sin 
pagar  los  derechos  de  matrículas,  cosa  que  en  estas  tierras  no  se 
usa;  usando  pues  del  privilegio  he  tomado  cálculo  integral  infini- 
tesimal, Termodinámica,  Luz  con  trabajos  particulares  en  el  labo- 
ratorio del  Prof.  Lyman,  además  de  las  observaciones  espectros- 
cópicas  en  el  Observatorio  de  Pickering. 

Todos  los  profesores  me  han  recibido  muy  bien;  quedo  en- 
cantado de  la  organización  de  esta  Universidad,  una  de  las 
mejores  de  los  Estados  Unidos;  es  un  ideal!  Lo  que  siento  es 
llegar  ya  un  poco  tarde;  con  las  energías  gastadas  en  la  prepara- 
ción del  Análisis  Matemático  y  demás  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona, habría  aquí  aprovechado  triple;  aquí  son  muy  prácticos 
en  la  materia,  objeto  de  enseñanza,  y  en  el  método.  Con  todo  las 
notas  allí  obtenidas  y  mis  artículos  sobre  la  constitución  de  la 
materia  en  Razón  y  Fe  y  sobre  Astrofísica  en  Ibérica,  me  han 
prestado  muy  buen  servicio  como  previa  recomendación. 

Voy  como  jesuíta  y  con  mi  alzacuello;  pedí  las  facultades 
al  señor  Obispo  con  la  cláusula  de  que  estaba  aquí  temporal- 
mente «para  hacer  particulares  estudios  en  la  Universidad  de  Ha- 
ward»  y  contestó  con  la  misma  cláusula.  Los  estudiantes  católi- 
cos tienen  una  asociación  particular  con  su  iglesia  y  capellán.  En- 
tre los  Doctores  Profesores  creo  no  hay  más  que  uno  que  sea 
católico;  si  fuesen  más  harían  mucho  mayor  bien. 

El  sacerdote  es  por  estas  tierras  respetado  de  todos  incluso 
por  los  Profesores  protestantes. 

Y  acabo  aquí  estas  líneas  escritas  a  vuela  pluma  pidiéndole 
me  dispense  la  forma. 

De  V.  R.  afmo.  hijo  y  siervo  en  Cto. 
Luis  Rodés,  S.  J.  * 


—  365  — 

II 
Fragmento  de  una  carta  del  H.  Teodoro  Grau  al  H.  José  Prieto 

Zízers  (Suiza)  17  diciembre  1916 

Mi  muy  querido  en  Cristo  H.  Prieto:  Recibí  su  muy  afectuosa 
carta... 

Como  que  no  tengo  noticias  especiales,  ahí  transcribo  una  carta 
del  P.  Crivelli,  de  la  Provincia  Mejicana,  al  R.  P.  Asistente  de 
España,  P.  Barrachina.  Creo  le  gustará  tanto  a  mi  buen  Herma- 
no, cuanto  a  los  demás  de  la  Colonia: 

«Granada -Nicaragua,  1.°  noviembre  1916.  —  R.  P.  José  Ba- 
rrachina. P.  C:  Muy  amado  en  Cristo  P.  Asistente:  Acabo  de 
recibir  su  atenta  carta  del  12  de  septiembre  que  mucho  le  agra- 
dezco. —  Bajo  diferentes  números  le  voy  a  enterar  de  todo  lo  de 
aquí,  para  que  haga  V.  R.  el  favor  de  comunicárselo  a  N.  M.  Re- 
verendo Padre. 

1.  — El  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Escuela- Aca- 
demia de  Jalteva-Granada)  se  abrió  el  día  1.°  de  septiembre, 
primer  viernes  de  mes.  Cuenta  ahora  con  30  alumnos  externos. 
Consta  de  dos  casas  de  un  solo  piso:  las  clases  están  en  los  co- 
rredores, costumbre  general  de  aquí  por  razón  del  calor.  Desde 
el  mes  de  enero  alquilaremos  otra  gran  casa,  que  tiene  la  entra- 
da en  una  de  las  calles  principales  de  la  ciudad,  y  esta  y  las  dos 
casas  que  ya  habitamos  formarán  el  Colegio  incoado,  hasta  que 
se  levante  el  nuevo. 

2. — Según  datos  fidedignos,  en  el  próximo  mes  de  Enero  nos 
entregarán  ya  5.000  córdobas  (Córdoba  es  la  moneda  nacional 
de  aquí,  su  valor  está  a  la  par  con  el  dollar  americano,  es  decir 
cinco  francos).  Con  ellos  pienso  levantar  una  casa  en  el  lugar 
que  nos  han  regalado.  Está  en  sitio  alto  y  sopla  continuamente 
la  brisa  del  lago,  y  con  esto  evitaremos  el  escollo  principal  de  la 
aclimatación,  que  es  el  calor.  Arquitectos  aquí  no  hay,  así  es 
que  la  obra  se  tiene  que  entregar  en  manos  de  maestros  de 
obras,  que  son  muy  prácticos.  Si  se  admite  el  Colegio,  aquello 
podrá  servir  para  ello  y  si  no  servirá  de  Residencia.  En  el  caso  de 
admitirse  el  Colegio  le  enviaría  luego  un  mal  trazado  plano. 

3.  —  Todas  las  noches  tenemos  Academias  de  lenguas  en 


—  366  — 

que  se  enseña  Inglés,  Francés  y  Latín:  acuden  unos  20  Acadé 
micos,  gente  formal  y  mayor:  hay  entre  ellos  un  exministro,  un 
director  de  periódicos,  abogados,  jueces,  etc.  Pagan  tres  córdo- 
bas al  mes. 

4.  — A  mitad  del  mes  pasado  vino  una  comisión  de  obreros 
y  artesanos  a  pedirnos  que  quisiéramos  atenderlos  instruyéndo- 
les: admitimos  con  gusto  la  propuesta.  Se  les  reúne  todos  los 
domingos  por  la  tarde  y  se  les  enseña  aritmética,  inglés,  castellano, 
dibujo:  todo  eso  de  asistencia  libre,  y  Religión  obligatoria.  No  se 
les  cobra  nada:  todo  es  gratis.  Ha  causado  esto  excelente  impre- 
sión en  la  ciudad,  y  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  me  hizo 
saber  lo  mucho  que  el  Gobierno  aprobaba  la  obra  y  que  me  auxilia- 
ría con  últiles  escolares  para  dichos  artesanos.  Este  año  por  falta 
de  local  no  podremos  admitir  más  de  60,  pero  el  año  entrante, 
Dios  mediante,  espero  que  aumentará  el  número  y  el  fruto. 

5.  —  El  Gobernador  del  Departamento  de  Granada  y  Director 
del  Instituto  Nacional,  me  ha  suplicado  que  nos  queramos  en- 
cargar de  la  dirección  espiritual  de  los  alumnos  de  dicho  plantel: 
son  unos  200  y  los  hay  ya  muy  grandes.  Asimismo  nos  suplicó 
que  diéramos  clases  de  inglés,  por  faltarles  profesor:  admití 
ambas  cosas  gratis  sin  querer  retribución;  y  la  segunda  como 
medio  para  que  fuera  más  fructuosa  la  primera. 

6.  — El  P.  Portas  da  cada  domingo  unas  conferencias  apolo- 
géticas en  la»  iglesia  de  la  Merced:  se  le  llena  la  iglesia  de  hom- 
bres, y  entre  ellos  todo  lo  principal  de  la  ciudad.  Muchos  ya  han 
arreglado  sus  cuentas  con  Dios  por  este  medio.  Todo  esto  es 
gratis.  La  razón  porque  he  admitido  tantas  cosas  gratis,  es  por- 
que lo  considero  más  conforme  a  nuestro  espíritu  y  porque  he 
visto  que  Dios  nos  ayuda  y  no  se  deja  vencer  en  generosidad, 
tanto,  que  ya  le  he  escrito  al  R.  P.  Provincial  que  ya  este  inci- 
piente Colegio  y  escuela,  puede  sostener  dos  novicios  y  entre- 
gar a  la  Provincia  unas  50  córdobas,  es  decir  250  Francos. 

7.  — Los  ministerios  que  tenemos  son  muchos;  a  todas  horas 
nos  llaman  sobre  todo  para  asistir  a  enfermos,  pues  saben  que 
jamás  nos  hemos  negado  a  ninguna  llamada,  sea  de  día  o  de 
noche,  tanto  que  nos  llaman:  «los  Padres  consuelo  de  los  afligi- 
dos». 

8. — Las  dos  dificultades  principales  son  el  calor  y  las  fie- 
bres palúdicas.  La  dificultad  del  calor  quedará  en  gran  parte  sub- 
sanada si  logramos  levantar  la  nueva  casa  en  el  lugar  indicado, 
porque  es  un  hecho  que  cuando  una  casa  está  en  sitio  despeja- 
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do  que  pueda  recibir  las  brisas  continuas  del  lago,  no  se  siente 
el  calor.  La  de  las  fiebres  palúdicas  es  más  seria:  casi  todos  he- 
mos caído  enfermos,  pero  Dios  que  es  grande  y  bueno  para  con 
sus  siervos,  ha  dispuesto  que  se  nos  aconsejara  una  medicina, 
que  no  solamente  ha  sanado  a  todos,  sino  que  tomada  con  cons- 
tancia y  regularidad,  no  deja  entrar  la  calentura,  y  lo  cierto  *es 
que  hace  ya  más  de  un  mes  y  medio  que  nadie  ha  caído  enfer- 
mo, siendo  así  que  mueren  continuamente  3  o  4  al  día  en  la 
ciudad.  Estamos  pues  sin  cuidado  y  sin  temor,  asistimos  a  todos 
los  enfermos  sin  preocuparnos,  y  Dios  nos  está  ayudando.  Es, 
pues,  esa  segunda  dificultad,  una  dificultad  vencida. 

9.  — En  el  mes  de  septiembre  estuve  a  ver  al  Presidente  de 
la  República,  pues  manifestó  tres  veces  deseo  de  verme.  Lo  en- 
contré como  la  otra  vez  muy  favorable,  y  mucho  le  agradó 
cuando  le  expliqué  lo  que  quería  hacer  con  los  artesanos.  Me 
indicó  que  él  en  enero  dejaría  de  ser  presidente,  pero  que  siem- 
pre podríamos  contar  con  su  apoyo  y  ayuda. 

10. — Elnuevo  Presidente  electo  es  el  General  D.  Emiliano 
Chamorro:  el  partido  que  lo  eligió  es  el  Partido  Conservador  que 
es  aquí  el  Católico.  Con  él  personalmente  no  he  hablado,  pero  ten- 
dré que  hacerlo  pronto.  Tiene  dos  sobrinos  suyos  en  nuestro  inci- 
piente Colegio.  Además  los  partidarios  más  declarados  y  más 
influyentes  suyos,  son  los  que  más  se  interesaron  en  la  funda- 
ción del  Colegio. 

11. — Nuestro  Colegio  incipiente  está  ya  incorporado,  es  decir, 
que  nuestros  exámenes  son  válidos,  y  para  ello  basta  que  venga 
un  Inspector  del  Gobierno.  Antes  de  ayer  me  mandó  avisar  el 
Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  no  tenía  él  dificultad  en 
declararnos  completamente  libres  en  la  enseñanza;  sólo  quería 
que  se  arreglase  la  cosa  de  manera  que  no  se  viera  obligado  a 
hacer  lo  mismo  con  cualquier  Colegio  que  se  le  ocurriese  fundar 
a  cualquier  individuo. 

12.  —  Este  señor  Ministro  tan  favorable  a  nosotros  es  el  se- 
ñor Diego  Manuel  Chamorro,  tío  del  Presidente  electo,  quien  me 
ha  asegurado  que  el  nuevo  Gobierno  nos  ha  de  ser  tan  favorable 
como  el  actual,  y  que  aunque  él  deje  en  enero  de  ser  Ministro, 
pero  que  nos  seguirá  ayudando  y  procurando  que  las  cosas  si- 
gan de  la  misma  manera. 

13.  —  El  control  americano  es  cosa  cierta.  Ya  han  adquirido 
los  Estados  Unidos  las  dos  bases  navales  de  Fonseca  y  Corn 
Is.land,  y  están  construyendo    el  ferrocarril  que  ha  de  ir  de  un 
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lado  al  otro  de  la  República,  desarrollándose  así  la  parte  orien- 
tal riquísima  en  minas  de  oro  y  tungsteno,  y  todo  hace  presagiar 
una  era  de  paz  y  tranquilidad.  Los  liberales  se  han  movido  mu- 
cho, para  volver  a  apoderarse  del  Gobierno,  pero  eso  no  les 
conviene  a  los  Estados  Unidos.  Además  creo  deber  notar  que 
los  liberales  verdaderamente  maleados  son  pocos,  la  mayoría  es 
todavía  en  el  fondo  católica,  aunque  algo  extraviada  en  ideas 
políticas  y  religiosas. 

Muchos  saludos,  etc.  etc. 


VARIA 


i 

DOCUMENTOS 


I 

ELOGIO  Y  EPITAFIO   (1) 

para  el  en  otro  tiempo  M.  R.  P.  Lorenzo  Ricci, 

General  de  la  Compañía, 
compuesto  voluntaria,  gustosa  y  justamente 
por  el  muy  afligido  hijo,  señor  Abate  Pósense 

A     DIOS,     ÓPTIMO     Y     MÁXIMO 

Detente,  caminante,  y  oye  quién  es  el  que  en  este  sepulcro 
descansa.  Aquí  descansa  Lorenzo  Ricci,  de  una  noble  antigua, 
santa  familia  —  nacido  en  Florencia  el  año  1703  el  2  de  agosto  — 
hijo  grande  de  grandes  padres  —  émulo  venerador  e  imitador  de 
Sta.  Catalina  de  Ricci  (dominica).  La  virtud  lo  meció  en  su  rega- 
zo y  después  recibióle  la  Compañía,  pues  ella  le  conocía,  le 
amaba,  le  apreciaba. — Si  preguntas  ¿qué  es  lo  que  hizo?  gobernó 
la  Compañía  con  singular  maestría,  con  rara  fortaleza  de  ánimo 
y  constancia  invencible — escribió  a  Obispos,  Reyes,  Condes  y 
Príncipes;  a  todos  humildísima,  obedientísima,  sincerísimamen- 
te  —  envió  varias  veces  cartas  a  los  de  su  orden:  todas  eran  dul- 
ces, todas  llenas  de  prudencia,  todas  atentas  y  amorosas,  todas 
descubrían  al  Padre  —  fomentó  celosísima,  laudabilísima,  utilísi- 


(1)  Encuéntrase  en  un  libro  de  partidas  de  bautismo,  en  el  archivo  parro- 
quial de  Cárstec  (cerca  de  Kónigshofen  -  Provincia  del  Rhin)  escrito  de  mano  de  un 
antiguo  jesuíta.  —  El  texto  está  en  alemán.  La  traducción  es  lo  más  literal  posible. 
Debemos  el  texto  alemán  que  no  insertamos,  en  gracia  a  la  brevedad,  al  bondado- 
so Rdo.  Sr.  J.  Geilenkirchen,  Párroco. 
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mámente  las  devociones  al  santísimo  y  adorabilísimo  Corazón 
de  Jesús  y  a  S.  Ignacio  de  Loyola  su  primer  Padre  —  recibió  en 
Roma,  lleno  de  amor,  y  animó  con  magnánimo  corazón  a  sus 
860  desterrados  de  Portugal,  portándose  con  ellos  y  tratándoles, 
como  a  subditos,  hermanos  e  hijos  suyos.  Esto  es  lo  que  Ricci 
ha  hecho.  —  Si  se  quiere  saber  lo  que  él  padeció,  digo  que  mu- 
cho,   muy   duro,    muy  amargo,   muy  cruel   y  durante  todo  el 
tiempo  de  su  gobierno.  —  Pocos  días  después  de  su  elección, 
recibió  la  noticia  del  peligro  que  corría  en  Portugal  su  ternísima- 
mente  amada  Compañía;  poco  después  'cómo  fué  ella  desterrada 
tanto  de  allí,  como  más  tarde  de  Francia,  luego  de  España,  Ña- 
póles, y  Parma.  El  vio  cómo  en  el  año  1773  el  día  del  nacimien- 
to de  la  Compañía  se  convirtió  en  día  de  muerte  y  en  noche; 
jqué  salidal  ]qué  cambio!  —  La  tempestad  estalló  en  Roma: 
Ricci  vio  caer  el  rayo  desde  el  Vaticano  sobre  toda  la  Compañía 
y  con  esto  vio  cómo  se  derrumbaba,  destrosaba  y  aniquilaba  la 
más  extendida,  floreciente  y  provechosa  Orden,  la  Orden  más 
benemérita  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Esto  es  lo  que  Ricci  ha 
padecido. — No  basta:   de  noche,   le  sacaron  fuera,  y  lo  lleva- 
ron... ¿a  dónde?  —  al  castillo  de  Sant  Angelo,  allí  le  fueron  pues- 
tas prisiones  jayl  como  si  fuera  un  miserable,  un  malvado,  un 
vicioso:   allí  tuvo  que  soportar  las  burlas  y  escarnios,  probar  lo 
amargo  de  los  disgustos  y  apurar  los  sinsabores  de  la  cárcel  — 
¿cuánto  tiempo?  — 18  meses  enteros.  —  Esto  es  lo  que  Ricci  ha 
padecido.  —  Preguntas  ¿cómo  lo  ha  padecido?  —  Con  paciencia, 
con  fortaleza,  impertérrito,  inmutable,  en  las  prisiones  libre,   en 
los  dolores  alegre,  en  la  pobreza  rico,  glorioso  en  el  desprecio; 
siempre  el  mismo,   siempre  dueño  de  sí,  siempre  en  la  misma 
disposición  de  ánimo,  siempre  grande,  siempre  unido  con  Dios 
y  recogido  en  Dios  —  ¿Quieres  tú  saber  más  de  él?  Vé  al  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  ellos  te  mostrarán  a  José,  a  Job,  a  Daniel; 
a  los  SS.  Pedro,  Pablo,  Andrés   y  demás  apóstoles.  —Hojea  la 
Historia:   allí  encuentras  los  nombres  de  los  Levitas,  Esteban  y 
Lorenzo;  los  de  los  SS.  Ignacio,  Atanasio,  Paulino  y  otros  exce- 
lentes varones,  fortísimos  campeones,   esclarecidos  héroes,  va- 
lientes vencedores  de  sí  mismos,  quienes  son  extraordinariamen- 
te grandes  delante  de  sus  enemigos,  dignos  de  alabanza,  gloria, 
honor  y  triunfo  en  medio  de  la  envidia,  ira  y  odio.  A  estos  cono- 
cía Ricci,  a  estos  apreciaba  y  amaba  Ricci,  quien  imprimió  her- 
mosamente en  sí  la  imagen  de  los  mismos;  pues  él  padeció,  él 
murió  hermosa,  hermosísimamente.   Un  grande  hecho  nos  da  la 
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prueba  de  ello.  Óyela,  caminante:  Ricci  advierte  en  la  proximi- 
dad de  la  muerte,  él  no  teme  si  no  que  sale  al  encuentro  de  ella: 
desea  recibir  por  última  vez,  el  19  de  noviembre,  a  su  Dios,  su 
Redentor,  su  Juez;  lo  tiene  delante  de  sí  en  las  manos  del  Sacer- 
dote, cree  en  El,  habla  y  declara  pública  y  distintamente  delante 
de  muchos  testigos,  su  inocencia  y  la  de  sus  Hermanos,  con  in- 
perturbable  corazón,  alegre  frente  y  entera  voz;  perdona  todos 
los  desafueros  y  ruega  por  sus  enemigos.  Pió  VI,  el  Papa  reinan- 
te, el  libertador  de  la  inocencia,  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  ha- 
bía determinado  ponerle  en  libertad,  todas  las  dificultades  esta- 
ban superadas;  Ricci  lo  sabe,  pero  su  vida  no  alcanza  a  durar 
más,  recibe  la  bendición  apostólica  y  muere.  ¿Cómo?  Entera- 
mente apacible,  enteramente  bienaventurado,  enteramente  santo 
en  el  año  1775,  el  24  de  noviembre  en  viernes,  fiesta  de  S.  Juan 
de  la  Cruz,  hacia  el  medio  día,  después  de  haber  vivido  72 
años,  5  meses,  22  días;  en  el  estado  eclesiástico  55  años,  3  me- 
ses, 6  días.  Así  padeció  Ricci,  así  murió.  — Caminante,  ya  que 
esto  has  leído  y  admirado,  di:  «feliz  la  Compañía  que  en  tal  tem- 
pestad, tal  general  tuvo»;  deja  aquí  el  testimonio  de  admiración 
y  vé,  cuéntalo  todo  a  los  jansenistas,  a  los  modernos  filósofos,  li- 
brepensadores, ya  todos  los  enemigos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

In    PlUM    VI    PONTIFICEM 

Impía  aum  laudant  mortales  saecula,  papam, 
Qui  pía  restftuat,  vult  Deus  esse  pium. 

A.  M.  a  G. 
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DOCUMENTOS  ESPIRITUALES   (1) 

que  el  R.  P.  Carlos  Odescalchi,  daba  a  nuestros  júniores 

cuando  era  su  Prefecto  de  espíritu 
*  • 

El  Cardenal  Príncipe  Carlos  Odescalchi,  (2)  Vicario  del  Papa 
Gregorio  XVI,  convertido  en  Prefecto  de  espíritu  de  los  Junio- 
ristas,  dábales  estos  documentos: 

I.  No  apartar  la  vista  del  fin  a  que  deben  dirigirse  los  estu- 
dios, que  es  aumentar  la  majestad  y  decoro  de  la  Religión  Ca- 
tólica, y  mantener  más  viva  su  luz,  donde  la  incredulidad  y  el 
error  procuren  apagarla. 

II.  Los  llamados  a  instruir  a  los  pueblos  en  la  ciencia  de  la 
salvación,  deben  tener  a  mano  un  erario  (tesoro)  de  buenas  doctri- 
nas; porque  la  ignorancia  se  ve  obligada  a  enmudecer,  y  si  osa 
abrir  los  labios,  sólo  recoge  befas  e  irrisiones. 

III.  La  santidad  brilla  con  su  propia  luz  sin  mendigarla  de 
otra  parte;  pero  en  quien  debe  ser  maestro  y  guía  de  los  pueblos 


(1)  Copia  de  un  ms.  de  autor  desconocido. 

(2)  El  Emmo.  Sr.  Cardenal  primero  y  luego  P.  Odescalchi  de  nuestra  Com- 
pañía, nació  en  Roma  a  5  de  marzo  de  1785.  Fué  el  cuarto  hijo  de  D.  Baltasar 
Odescalchi,  príncipe  romano  y  austríaco,  duque  de  Sirmio  en  Hungría  y  de  Brac- 
ciano  y  de  Ceri  en  los  Estados  pontificios,  y  de  D.a  Catalina  hija  de  D.  Benito 
Guistiniani,  príncipe  romano,  duque  de  Bassano  y  de  Corbara. 

Fué  confirmado  por  Julio  M.a  de  la  Somaglia,  patriarca  de  Antioquía  en  la  ca- 
.  pilla  privada  del  palacio  Odescalchi,  en  19  Abril  1795. 

Recibió  las  sagradas  órdenes  con  intersticios  de  pocos  días,  de  mano  del  carde- 
nal de  S.  Calixto,  Antonio  Despuig,  a  fines  de  diciembre  de  1808. 

Celebró  su  primera  Misa  en  la  capilla  de  San  Antonio  de  la  Basílica  de  los 
Santos  Apóstoles  a  1»  de  enero  de  1809. 

Es  nombrado  por  Pió  VII  prelado  doméstico  de  S.  S.  y  Ponente  del  buen  Go- 
bierno. 

Vicario  del  Capítulo  Laterancnse,  entra  en  funciones  a  17  julio  1814. 

Es  nombrado  Auditor  de  la  Rota. 

Canónigo  de  la  basílica  Vaticana. 

Es  elegido  Auditor  de  Pió  VIL 

Fué  creado  Cardenal  Presbítero  del  título  de  los  SS.  Doce  Apóstoles,  por 
S.  S.  el  Papa  Pió  VII  en  el  Consistorio  de  10  de   marzo  de  1823. 
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en  la  vía  de  la  salvación,  rebaja  su  precio,  si  no  la  acompaña  la 
ciencia,  y  esté,  como  decía  agudamente  el  Nazianceno,  privada 
de  un  ojo.  Mírese  a  los  Padres  que  ensalza  la  Iglesia,  y  se  duda- 
rá si  es  mayor  en  ellos  la  virtud  o  la  ciencia.  Sin  las  letras  no 
habrían  derrocado  hasta  los  cimientos  del  edificio  de  la  supersti- 
ción gentílica,  ni  construido  los  santos  muros  de  la  ciudad  de 
Dios. 

IV.  Quien  ha  sido  escogido  para  pelear  las  batallas  del 
Señor,  debe  ser  diestro  en  la  táctica  de  la  guerra,  ejercitado  en 
el  manejo  ele  las  armas,  conocedor  de  las  ordenanzas  de  la  mi- 
licia; de  otra  manera,  al  primer  ensayo  de  la  batalla,  cederá  el 
campo,  y  volverá  a  la  espalda. 

V.  Nada  debe  retenerles  en  el  camino  emprendido:  devoren 
con  grande  ánimo  la  pena  del  aprender,  y  saboreen,  anticipada- 
mente con  la  esperanza,  la  dulzura  del  fruto. 

VI.  Andar  alerta  para  que  el  gusano  de  la  soberbia  no  co- 
rrompa a  la  sordina  los  preciosos  frutos  de  sus  ingenios. 

VII.  La  verdadera  sabiduría  se  representa  por  un  monte  ás- 
pero y  fatigoso,  tanto  para  hacernos  entender  la  pena  que  hay 
que  tolerar  en  el  subirlo,  como  para  indicarnos  que  cuanto  más 
se  gana  terreno  en  la  subida,  más  descubre  y  mide  la  vista  el 
horizonte,  que  nos  era  antes  desconocido. 

VIII.  Triste  fruto  han  sacado  de  sus  estudios,   los  que  del 


Nombrado  arzobispo  de  Ferrara,  y  consagrado  por  el  Cardenal  Julio  M.a  de  la 
Somaglia  en  la  Iglesia  de  los  Doce  Apóstoles  día  de  la  Trinidad  26  Mayo  1823. 

Asistió  al  Conclave  para  la  elección  de  León  XII. 

Deja  el  arzobispado  de  Ferrara,  por  enero  o  febrero  1826. 

Nombrado  Prefecto  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  asiste  al  Con- 
clave para  la  elección  de  Pió  VIII,  31  Marzo  1829,  como  también  al  en  que  se  eli- 
gió Gregorio  XVI. 

Fué  Cardenal  obispo  suburvicario  de  Sabina,  Vice-Canciller  y  poco  después 
nombrado  Cardenal  Vicario  de  Su  Santidad. 

Solemne  abdicación  del  cardenalato  de  Odescalchi  presentada  por  un  represen- 
tante suyo,  Ignacio  Cadolini,  arzobispo  de  Edesa,  en  consistorio  secreto  30  no- 
viembre *1 838,  admitida  por  S.  S.  Gregorio  XVI,  en  breve  dirigido  al  Cardenal  y 
fechado  30  noviembre  1838. 

Entró  en  la  Gompañía  en  Verona  a  8  diciembre  1838. 

Emitió  su  profesión  solemne  en  la  iglesia  de  San  Sebastián  del  nuevo  colegio 
municipal  de  Verona  a  2  febrero  1840.  Operario,  distinguióse  por  su  destreza  en 
dar  los  Ejercicios  espirituales  al  pueblo,  al  clero,  seminaristas,  monjas...  en  Verona, 
Placencia,  Genova,  Imola,  Módena,  Cremona,  Castellón. 

Fué  nombrado  Padre  espiritual  de  NN.  escolares.  Falto  de  salud  pasa  a  Módena 
a  los  5  de  julio  1841  donde  muere  a  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  17  agosto  1841. 
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grande  sutilizar  con  el  ingenio,  y  del  largo  correr  tras  de  la  ver- 
dad, no  han  aprendido  a  tenerse  a  sí  mismos  en  desestima,  por 
vil  la  tierra,  y  en  su  deseo  el  Cielo. 

IX.  Es  muy  propio  de  mente  miope,  y  de  cabeza  ligera  y 
vacía  de  sabiduría,  atribuirse  la  gloria  de  docta,  querer  brillar  y 
hacer  ruido,  bien  así  como  el  vaso  vacío  es  el  que  mejor  suena 
y  responde  al  golpe. 

X.  Es  gran  sabiduría  no  reputarse  en  nada  a  sí  mismo,  y 
pensar  de  los  otros  cosas  buenas  y  grandes. 

XI.  Quien  más  se  acerca  con  simplicidad  de  corazón  a  Dios, 
más  saca  de  aquella  fuente  eterna  de  luz  la  belleza  de  la  santi- 
dad y  de  la  ciencia. 

XII.  Echad  bien  sólidos  los  fundamentos  de  la  humildad:  y 
no  se  maraville  nadie  de  que  yo  haga  sonar  de  continuo  a  sus 
oídos  la  humildad;  porque  este  és  el  quicio  sobre  el  cual  ha 
de  girar  el  adelanto  de  las  virtudes,  el  progreso  en  las  buenas 
doctrinas  y  la  salvación  de  las  almas. 

Por  fin,  con  grande  mesura  y  parsimonia  les  concedía  las  pe- 
nitencias, conteniendo  el  freno  del  fervor  de  los  junioristas;  por- 
que la  contensión  de  los  estudios  alargados  por  muchos  años, 
lima  sordamente,  y  disminuye  las  fuerzas,  y  hace  que  unos  cai- 
gan a  medio  camino,  y  que  otros  lleguen  a  la  meta  extenuados 
y  sin  bríos.  Por  el  contrario  dirigía  sus  cuidados  a  que  las  pasio- 
nes, que  estaban  en  los  albores,  estuviesen  amortiguadas,  para 
que  no  insultasen  al  espíritu;  y  a  que  la  obra  de  la  gracia  no 
fuese  afeada  y  corrompida  por  los  halagos  de  aquellas. 

Estuvo  24  años  con  la  carta  de  admisión  en  la  mesa. 


—  375  — 

III 
PARA  LOS  LECTORES   EN   REFECTORIO    (1) 

1 
Admonitiones  pro  lectoribus  ad  mensam  (2) 

1.a  Lector  ad  mensam  alta,  clara  et  distincta  voce  legat.  Praevi- 
d«at  diligenter  lectionem,  ut  bene  et  eméndate  proferat;  et  a  prae- 
decessore  locum  intelligat,  ubi  desiit  lectio,  et  inde  ipse  initium 
faeiat. 

2.a  Proferat  juxta  prosodiam  Villagarsiensem  et,  in  dubiis 
etiam  circa  dictionem  vernaculam,  recurrat  ad  Praefectum  le- 
ctionis. 

3.a  Si  quid  perperam  pronuntiaverit,  correptus  repetat:  cum 
vero  dixerit  Praefectus  lectionis,  repete,  surgat  et  aperto  capite, 
eméndate  iterum  proferat. 

4.a  Initio  lectionis  in  prima,  atque  etiam  secunda  mensa  (ni- 
si  Superior  aliud  statuat,)  in  prandio  et  coena  legat  caput  de 
Scriptura  Sacra  Novi  vel  Veteris  Testamenti,  juxta  indicem 
P.  Claudii  inferius  praescriptum.  Quod  si  caput  nimis  longum  vi- 
deretur,  tune  dimidietur;  si  vero  esset  brevius  quam  par  est,  se- 
quentis  capitis  pars  etiam  legatur,  ita  ut  Sacrae  Scripturae  lectio 
4,  vel  5  minuta  perduret. 

5.a  Mane,  Sacrae  Scripturae  succedit  (praeter  quam  in  cele- 
brioribus  festis,  quod  omittitur,  et  postridie  cum  lectione  illius  dei 
jungitur)  menologium  Societatis  seu  Fasti  ejusdem  Societatis. 
Deinde  liber  aliquis  pius,  qui  et  pietatem  promoveat,  et  vocatio- 
nis  propriae  amorem  confirmare  possit. 

6.a  Mane,  absoluta  lectione,  vel  praedicatione,  legat  martyro- 
logiüm  vulgare  sequentis  diei:  quo  vero  die  fit  abstinentia,  caput 
aliquod  ex  libro  De  imilatione  Chrísti:  quod  si  abstinentia  fíat  in 
pervigilio  Communionis,  caput  desumatur  ex  p.  IV  ejusdem  libri; 
cum  vero  jejunatur,  nihil  legatur  vespere. 


(1)  Parece  del  caso  advertir,  que  los  documentos  que  se  contienen  en  este  tí- 
tulo III  Para  los  lectores  en  refectorio  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  quedar  hi- 
storice  consignados  a  fin  de  que  no  perezcan.  Colligite  fragmenta  ne  pereant. 

(2)  Reprodúcese  este  documento  ad  pedem  litterae.  De  ahí  el  que  en  el  nú- 
mero 8  aparezcan  beatos  algunos  santos  ya  canonizados. 
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7.a  In  celebrioribus  festis  legitur  aliquid,  omisso  capite  Scri- 
pturae  ex  PP.  Homiliis,  quod  ad  celebritatem  festi  pertineat, 
quam  ob  rem  tempestive  ad  Praefectum  recurrat,  ut  ille  pro  arbi- 
trio Superioris  constituat  quid  sit  legendum  etiam  vernácula  lin- 
gua.  Haec  putera  extraordinaria  lectio,tantum  in  die  illo  festivitatis 
habetur.  In  Pascháte  tamen  et  Pentecoste  per  dúos  sequentes 
dies  de  mysteriis  illius  celebritatis  habetur  lectio.  Similiter  in  so- 
lemnitate  S.  P.  N.  Ignatii  tres  saltem  panegyricae  orationes  legun- 
tur.  In  die  Assumptionis  B.  M.  V.,  ex  vita  S.  P.  legi  solet  narratio 
de  nuncupatione  votorum  a  primis  Soc.  PP.  facta.  In  die  octavae 
S.  P.,  de  restitutione  Soc.  In  die  27  Sept.  de  prima  confirmatione 
Soc.  ejusd.  legi  solet.  Per  octiduum  Exercitiorum  spiritualium 
legi  poterunt  tractatus  aliquot,  Ex.  g.  P.  Nieremberg,  Ludovici  de 
Granada,  vel  P.  Personii,  qui  materiam  meditationibus  paulo 
ante  propositam  tractent,  omissa  omni  alia  lectione  praeter  mar- 
tyrologium  romanum  et  menologium  Societatis. 

8.a  Festa  celebriora,  in  quibus  habetur  peculiaris,  lectio  sunt: 
Jan.:  Circumcissionis  Domini,  Epiphaniae.  -  Feb.:  B.  M.  V.  Pu- 
rificationis,  SS.  MM.  Japonum.  -  Mari.:  S.  Josephi,  Sp.  B.  M.  V., 
B.  M.  V.  Anuntiationis.  -  ApríL:  Domini  N.  Jesu  Christi  Resurre- 
ctionis.-  Afa/./ejusdemin  coelumAscensionis,  Pentecostés,  B.Fran- 
cisci  de  Hieronymo.  -  Jun.:  SS.mi  Corporis  Christi,  Sacratissimi 
Cordis  Iesu,  S.  Joannis  Francisci,  SS.  Petri  et  Pauli  aposto- 
lorum.  -  JuL:  S.  Jacobi  Apost.  Hispaniarum  Patrón.,  S.P.N.  Igna- 
tii. -  Aug.:  Assumptionis  B.M.V.-Sept.:  ejusd.  B.M.V.Nativitatis. 
Oct.:  S.  Francisci  Borgiae.  B.  Alphonsi  Rodríguez.  -  Novem.:  O- 
mnium  sanctorum,  S.  Stanislai  Kostka.  -  Decem.:  S.  Francisci  Xa- 
verii,  Immaculatae  Conceptionis  B.M.V.,  Nativitatis  D.N.I.  Chr., 
S.  Stephani  P.  Mart.,  S.  Joannis  Apost.  et  Evang. 

9.a  A  feria  IV  cinerum  ad  sabbatum  ante  Dominicam  Passio- 
nis,  omisso  capite  Scripturae,  legi  solent  sermones  quadragesima- 
les,  et  a  Dominica  in  Passione  usque  ad  Pascha,  post  lectionem 
de  Passione  Domini  (ex  Evangelio  S.  Joannis,  ita  ut  mors  Christi 
legatur  Fer.  VI  Parasceves,  sabbato  autem  ejusd.  Sepultura  et 
Resurrectio)  tractatus  aliquot  de  eadem,  Ex.  gr.  P.  de  la  Palma, 
P.  Staniusto,  P.  Calino  &  legantur.  Triduo  autem  Hebdomadae  ma- 
jorisnon  legitur  Martyrologium  Romanum,  nec  Soc.  menologium. 

10.a  Initio  cujusque  mensis,  omisso,  cap.  Scripturae,  Summa- 
rium  Constitutionum.  Regulae  communes  et  in-  tirocinio  etiam 
Modestiae,  necnon  Epístola  B.  P.  N.  Ignatii  de  obedientia  legan- 
tur,  et  tune  in  prandio  lectio  incipit  a  menologio  Soc.  quod  etiam 
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servatur  cum  per  octo,  dies  saltem  legendae  sunt  epistolae  nostro- 
rum  Generalium  ante  diem  renovationis.  ítem  cum  afferentur  elo- 
gia nostrorum  defunctorum  necnon,  cum  feria  secunda  post  Do- 
minicam  l.am  adventus,  Fer.  VI  post  Octavam  Assumptionis 
B.  M.  V.  et  1.a  Martii,  leguntur  Bullae  Summ.  Pont.  &*  aut  per  se- 
quentes  dies. 

11.a  Ratio  legendi  una  eademque  semper  ab  ómnibus  serve- 
tur.  *Legat  valde  lente  et  non  festinanter,  et  uno  aequalique  se- 
mper tono,nec  deprimendo,nec  attollendo  ullam  syllabam:  aperto 
capite  stans  legat.Sacram  Scripturam,  Martyrologium,  títulos  li- 
brorum  et  capitulorum,  necnon  suffragia  et  mónita  tune  ad  par- 
ticulares quam  ad  communitatem,  caetera  vero  sedens  et  cooperto 
capite  etiam  in  aestate. 

12.a  Initium  lectionis  nunquam  faciet,  nisi  postquam  omnes 
mensae  aecubuerint,  ideoque  dum  Superior  totius  collegii  pedes 
aliorum  deosculetur,  ne  legat:  intermittat  etiam  lectionem  cum 
idem  Superior  ingreditur  vel  egreditur  e  triclynio. 

13.a  Uniformis  ratio  legendi  ut  sit,haec  serventur:  In  libris  la- 
tinis,  títulos  lege  ita:  Ex.  g.  Libri  Génesis  caput  primum;  vel,  San-* 
cti  lesu  Chrísti  Bvangelii secundum  Matthaeum  cap.  primum,  vel, 
Historíae  Soc.  Iesu  pars  prima;  terminatur  enuntiando  sequens 
caput,  ita  Ex.  g.,Sequitur  caput  secundum.  Si  vero  caput  non  le- 
gitur  usque  ad  finem  dicitur:  et  reliquia.  Quod  si  non  incipis  ca- 
pitulum,  ita  dices:  e.  g.  Libri  Génesis  sequitur  caput  tertium, 
semper  omittendo  in  Biblia  Sacra  capitulorum  summarium  et 
quae  inferius  adnotantur.  Martyrologium  Romanum  sic  annuntia- 
bis  absolute,  e.  g.  Día  primero  de  Noviembre,  de  la  Juna  eJ  doce. 
Libri  vulgares  terminantur  absolute,  ad  initium  tamen  ita  Ex.  g. 
Prosigue  la  vida  de  N.  P.  S.  Ignacio  y  el  capítulo  2.°  prodigiosa 
conversión  de  S.  Ignacio.  Librorum  auctores  annuntiantur  duobus 
aut  tribus  primis  diebus,  vel  cum  aliquis  ex  Patribus  prima  vice 
aecumbit  mensae  veniens  ex  alia  domo. 

14.a  Cum  liber  ad  finem  properat,  tempestive  Praefectum 
adeat,  ut  intelligat  quid  deinde  sit  legendum,  eidemque  tradet 
quem  proxime  absolvit  librum:  quod  sibi  de  ómnibus  libris  di- 
ctum  intelligat.  Signa  diligenter  ponat:  si  iidem  libri  in  prima 
et  secunda  mensa  leguntur,  quoad  ejus  fieri  poterit,  eadem  in 
utraque  legantur. 

15.a  Schedulae,  quas  ei  ad  legendum  Superior  tradet,  si  re- 
prehensiones sunt,  vel,  ut  dicímus,  sunt  culpae,  leguntur  in  initio 
ante  Scripturam  Sacram;  si  vero  monitum  commune  vel  suffra- 
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gía,  quae  sabbatis  legi  solent,  contineant,  mane  ante  martirolo- 
gium,  vespere  post  Scripturam,  vel,  si  non  legitur  Scriptura  vel 
alter  líber  cujas  lectio  tantum  durat  aliquod  breve  spatium,  ínter- 
missa  post  sex  aut  septem  minuta  lectione,  legat  tune  monitum, 
sicut  scriptum  est;  quas  quidem  schedulas  immediate  post  men- 
sam  tradet  ei,  a  quo  eas  accepit;  suffragia  vero  tabellae  ad 
atrium  tryclinii  affígat. 

16.a  In  Scriptura  Sacra,  omittenda  sunt  Genealogiae'  et  cata- 
logi  nominum,  facta  etiam,  quae  species  inhonestas  ingerunt  ex 
rescripto  P.  N.  Claudii  anno  1587. 

In  particulari  autem:    (1) 

EX  LIBRO  GÉNESIS. 

In  cap.  9.  v.  21,  22,  23. 

Cap.  ÍO. 

In  cap.  11  a  v.  10  ad  v.  26  inclusive. 

In  cap.  19  a  v.  4  ad  v.  11  inclus.  et  a  v.  31  inclus.  ad  ñn. 

Cap.  30. 

In  cap.  31  v.  10  et  12. 

Cap.  34,  36,  38. 

In  cap.  39  a  v.  7  ad  20  inclusive. 

EX  LIBRO  EXODI. 

In  cap.  22.  v.  16,  17  et  19. 

LEVITICUS  omittitur. 

EX  LIBRO  NUMERORUM: 

Cap.  1,  2,  3,  4,  5,  25,  26  et  33. 

EX  LIBRO  DEUTORONOMII. 

Incap.  21  v.  10, 11, 12, 13  et  14. 

Cap.  22  et  23. 

In  cap.  25  v.  11  et  12. 

EX  LIBRO  IOSUE. 

Cap.  12, 13, 15  et  16. 

In  cap.  17  a  v.  1  ad  12  inclusive. 

In  cap.  18  a  v.  11  ad  finem. 

Cap. 19. 

In  cap.  21  a  v.  4  ad  38  inclusive. 

EX  LIBRO  IUDICUM. 
Cap.  19. 


(1)    Con  el  fin  de  evitar  la  confusión  que  podría  originarse,  hemos  ajustado  el 
siguiente  elenco  al  que  trae  el  Costumbrero  vigente. 
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EX  LIBRO  RUTH. 
Cap.  3. 

EX  LIBRO  2."  REGUM. 

Cap.  11. 

In  cap.  13  a  v.  1  ad  22  inclusive. 

In  cap.  16  a  v.  20  ad  finem. 

EX  LIBRO  3."  REGUM. 

In  cap..  1  a  v.  1  ad  4  inclusive. 

EX  LIBRO  PARALIPOMENON. 

Cap.  1,  2,  3,  4.  5,  6,  7,  8  et  9. 
In  cap.  11  a  v.  26  ad  finem. 
Cap.  24,  25,  26  et  27. 

EX  LIBRO  1."  ESDRAE. 

Cap.  2. 

In  cap.  8  a  v.  1  ad  20  inclusive. 

EX  LIBRO  2.°  ESDRAE. 

In  cap.  7  a  v.  7  ad  63  inclusive. 
In  cap.  10  a  v.  1  ad  28  inclusive. 
Cap.  11. 
In  cap.  12  a  v.  1  ad  26  inclusive. 

EX  LIBRO  ESTHER. 

HIC  NOTÉT  DILIGENTER: 

Incipiat  a  v.  1,  cap.  11,  et  prosequatur  usque  ad  v.  6  cap.  12 
inclusive.  Deinde  legat  cap.  1  et  ea  quae  sequuntur  usque  ad  fi- 
nem cap.  4,  statimque  addet  postremam  partem  cap.  13  a  v.  8  ad 
18  inclusive,  cui  iungat  cap.  14  et  15.  Post  haec  legat  cap.  5  et 
sequentia  usque  ad  cap  11.  Reliqua  omittat. 

LÍBER  PSALMORUM  omittitur. 
EX  PROVERBIORUM. 

In  cap.  7  a  v.  6  ad  23  inclusive. 

CÁNTICA  CANTICORUM  omiitunüir. 
EX  PROPHETIA  EZECHIELIS. 

'  Cap.  16  et  23. 

EX  PROPHETIA  DANIELIS.     ■ 

Cap. 13. 

PROPHETIA  OSEE  omittiiur. 

NOVUM  TESTAMENTUM  TOTUM  LEG1TUR. 
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Catálogo  de  los  libros  que  podrán  leerse  en  refectorio 
según  la  elección  del  Superior 

Todos  los  que  señala  la  regla.  -  Las  vidas  de  nuestros  Santos 
y  demás  varones  ilustres.  -  Las  historias  de  la  Compañía.  -  La 
historia  eclesiástica  de  Berauld-Bercastel.  -  Las  obras  del  Padre 
Alonso  Rodríguez.  -  Las  obras  del  V.  P.  Luis  de  la  Puente.  -  Las 
obras  del  V.  P.  Eusebio  Nieremberg.  -  Las  obras  del  V.  P.  Luis 
de  Granada.  -  Las  obras  de  S.  Francisco  de  Sales.  -  Las  obras 
del  V.  P.  Maestro  Ávila.  -  El  año  cristiano  del  P.  Croisset.  -  Vi- 
da de  la  V.  Sra.  D.a  Marina  de  Escobar.  -  Historia  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia  por  Montevill.  -  Sermones  del  P.  Señeri  y 
sus  obras.  -  Sermones  del  P.  Trento.  -  Sermones  del  P.  Bordalo- 
ue.  -  El  Porqué  de  la  Compañía  del  P.  Ribadeneira.  -  Los  diálo- 
gos del  mismo.  -  El  F/os  Sanctorum  del  mismo.  -  El  aprovecha- 
miento espiritual  del  P.  Arias.  -  La  imitación  de  Cristo  del  mismo. 
-  La  apología  del  Instituto.  -  Las  obras  del  P.  La  Palma,  muy 
especialmente  La  Pasión.  -  P.  Staniusto:  La  Pasión  de  Cristo.  ~ 
Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  por  el  P.  Croisset.  -  La 
vida  de  N.  P.  S.  Ignacio  todos  los  años  por  el  mes  de  Julio. 


En  nuestras  solemnidades  (1) 

Para  el  día  de  N.  P.  S.  Ignacio,  tres  panegíricos  se  leen  por 
lo  menos.  -  P.  Bartolomé  Alcázar.  -  Asunción  de  Nuestra  Seño- 
ra: De  la  vida  de  San  Ignacio,  el  relato  de  los  primeros  votos 
del  Santo  Padre  y  sus  primeros  compañeros. 

Octava  de  la  fiesta  de  San  Ignacio.  -  Algún  pasaje  de  la  His- 
toria del  Restablecimiento  de  la  Compañía. 

Día  27  de  Septiembre.  -  Algo  sobre  la  Primera  Confirmación 
de  la  Compañía. 

Tiempo  de  Ejercicios  Anua/es.  -  Padres  Nieremberg,  Granada, 
Personio  y  otros  que  traten  de  las  materias  que  se  han  propuesto 
antes  en  las  meditaciones. 


(1)    Aun  a  trueque  de  repetir  alguna  idea,  no  suprimimos  este  número  en  ob- 
sequio de  los  HH.  CC.  que  no  conocen  el  latín. 
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Ex  Constitutionibus   et  Decretis  Apostolicis  a  Regularibus 
in  publica  mensa  legendis 

In  mense  januarii  —  1.  Constitutio  Clementis  VIII,  de  largi- 
tione.  ~  2.  Confirmatio  Urbani  PP.  VIII. 

Pro  7.a  vice  in  mense  februaríi.  —  1.  Decretum  Urb.  VIII, 
de  apostatis.  2.  Decretum  Inn.  XII,  de  ejectis.  3.  Decreta  Clem. 
VIII,  pro  reformatione.  (*)  4.  Lettera  circolare  della  S.  C.  d.a  Disci- 
plina. 5,  Lettera  della  medesima  congregatione. 

In  mense  martii.  —  Decretum  Alexandri  VII,  de  obligatione 
denuntiandi. 

Legenda  feria  (5.a  post  oct.  Corporís  Christf.  —  Constituí.  Inn. 
XII,  super  celebrar,  missar. 

In  feria  6.a  post  Assumpt.  B.  M.  V.  —  \.  Decreta  Urb.  VIII. 
de  executione.  2.  Decreta  Benedic.  XIV,  contra  solicit.   et  abus. 

Pro  2.a  vice  in  mense  oct.  —  Eadem  quae  jam  lecta  in  men- 
se februario. 

In  feria  2.a  post  I.am  Dominicam  adventus.  —  Eadem  consti- 
tuí. Inn.  XII  quae  jam  lecta  post  oct.  Corporis  Christi  de  cele- 
bratione  missarum.  Censurae  et  praecepta  homin.  Soc.  imposita. 


Selecta  capita  libelli  de  «Imitatione  Christi» 

legenda  die  abstinentiae,  ordine,  quo  hic  scripta  sunt, 

notando  lectum 

Ex  libro  /.—  Cap.  1,2, 3, 11,13, 16,18, 19,20, 21, 22,23,24,25. 

Ex  libro  II.—  Cap.  1,  3,  5,  7,  8,  9, 10, 11, 12:  hoc  dividitur  dúo- 
bus  diebus. 

Ex  libro  III.  —  Cap.  3  et  sequentia  ad  finem  cap.  8.  Cap.  lO 
ád  23,  25,  27,  30,  31, 32, 35,  36,  37,  39,  40, 43,  45  et  sequentia  ad 
finem  51,  53,  54,  56,  57  et  58. 

Ex  libro  IV.  —  Cap.  3,  4,  5,  7, 10, 12, 15, 18. 


(*)     El  núm.  4  y  5  no  aparecen  en  el  ejemplar  que  está  hoy  en  uso. 


382  - 


6 


Libri  qui  legi  possunt  ad  mensam 
certis   diebus   ac  temporibus   anni 

O 

1.  De  tempore.  —  Ia  Dominica  Adventus:  a.  S.  Grego- 
riiMagni,  XL  homiliarum  in  Evangelia  libri  dúo:  /.  i  b.  1.a  (**)  [ML 
76  1077-1081].  b.  Innocentii  III.  Sermones  de  tempore:  Ss.  1. 
2.  3.  [ML  217  313-320;  319-324;  323-328]. 

2.  IIa  Dominica  Adventus:  a.  S.  Gregorii  M.  Hom.  /.  i 
h.  16.a  [ML  76  1134 -1138].  b.  Innocentii  III.  5s.  4.  5.  [ML  217 
327-334;  333-338]. 

3.  111.a  Dominica  Adventus:  a.  S.  Gregorii  M.  Hom.  /.  i 
h.  7.  [ML  76  1099-1103].  b.  Innocentii  III.  ¿s.  6.  7.  [ML  217 
337-342;  341-346]. 

4.  IVa  Dominica  Adventus:  a.  S.  Gregorii  M.  Hom.  /.  i 
A.  20  [ML  76  1159-1170]. 

5.  Reliquis  diebus:  a.  S.  Bernardi,  Super  verba  Evangelii 
Missus  est  ángelus  Gabriel  homiliae  quatuor  [ML  183  55-88]. 
/).  S.  Iuliani  Toletani  Episcopi,  «Prognosticon»  futuri  saeculi 
/.  III.  [ML  96  453-524].  c.  S.  Maximi  Ep.  Taurinensis,  5s.  1.  2; 
Hom.  1.2.  3.  [ML  57  843-848;  221-230].  c/.  Honorii  Áugusto- 
dunensis,  Gemma  animae  /.  III.  [ML  172  641-643].  e.  Guerrici, 
Abbatis  Igniacensis  discipuli  s.  Bernardi,  Sermones  per  annum: 
SsA-5[ML  185  11-30]. 

6.  In  vigilia  Natalis  Dmni.  a.  S.  Bernardi,  In  vigilia 
Natalis  Domini.  Ss.  1-6  [ML  183  87-116].  b.  S.  Maximi  Ep. 
Taur.  Hom.  4.a  [ML  57  233-236].  c.  S.  Gregorii  M.  /.  ib.  20 
[ML  76  1159-1170]. 

7.  In  die  Natalis  Dmni.  a.  S.  Leonis  M.  Sermones 
xxi -xxx:   In  Nativitate  Domini  nostri  Iesu  Christi  1-10  [ML  54 


(*)    Copia  de  un  manuscrito  existente  entre  papeles  antiguos  de  la  Compañía  en  Alcalá  de  He- 
nares sacada  por  el  P.  Juan  Palóu  S.  J,  f  Barcelona,  26  de  agosto  de  1889. 
(**)    EQUIVALENCIA  DE  LAS  SIGLAS: 

ML  -  Migne,  J.-P.,  Patrologiae  Cursus  completus.  Series  Latina.  Parlsiis  1844  sqq. 
MG  -  Migne,  J.-P.,  Patrologiae  Cursus  completus.  Series  Graeca.  Parisiis  1857  sqq. 
El  primer  número,  en  negritas,  encerrado  en  [J  indica  el  tomo,  el  segundo  la  columna. 
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54-234].  b.  S.  Maximi  Ep.  Taur.,  Hom.  vi  -  xv:  De  Nativitate  Do- 
mini  1-10  [ML  57  237-254].  c.  S.  Bernarda  Nativitate  Domi- 
ni  Ss.  1-5  [ML  183  115-130].  d.  S.  Basilii  M.,  Hom.  16,  in 
illud  In  principio  erat  Verbum  [MG  31  471-482].  e.  S.  Augu- 
stini,  Hippoaensis  Episcopi,  Sermones  de  Tempore  1-13:  Serm. 
clxxxiv -  cxcvi  [ML  39  995-1022].  f.  S.  Innocentii  III.  Sermo- 
nes ¿e  sanctis  3.  [ML  183  451-466].  g.  S.  Petri  Chrysologi, 
In  d.  Natalis  Dni.  S.  149  [ML  52  598-599],  De...  B.  Mariae  Vir- 
ginis  partti,  S.  175  [ML  52  656-658].  h.  Honorii,  De  Nativita- 
te Dmni.  [ML  172  815-820].  /.  Guerrici,  Ss.  5  [ML  185 
29-45]. 

8.  In  die  S.  Stephani.  a.  S.  Maximi,  In  die  s.  Stephani 
[ML  57  379-383;  701-703].  b.  S.  Fulgentii,  De  s.  Stephano 
S.  3.  [ML  65  729-732].  c  S.  Augustini,  In  Natali  Stephanis 
martyris  Ss.  313r-319  [ML  39  1425-1442];  De  civitate  Dei  xxn.  2, 
n.  13  sqq.  [ML  41  76,6-  771].  d.  S.  Petri  Chrys.,  In  B.  Stepha- 
num  protomartyrem,  S.  154  [ML  52  608-609].  e.  Honorii,  In 
honorem  S.  Stephani  [ML  172  829-832]. 

9.  Id  die  S.  lo.  Evangelistae.  a.  S.  Petri  Damiani,  De 
s.  Ioanne  ap.  et  ev.  S.  63  [ML  144  857-866].  b.  Honorii,  In  ho- 
norem s.  Ioannis  [ML  172  831-836]. 

10.  In  die  Ss.  Innocentíum.  a.  S.  Bernardi,  In  die 
Ss.  Innocentium  [ML  183  129-132].  ir.  Honorii,  In  festivitate 
Innocentium  [ML  172  835-840].  c.  S.  Pbtri  Chrys.,  De  fu- 
ga Christi  in  Aegyptum,  Ss.150.  151;  De  infantium  nece,  Ss.152. 
153  [ML  52  599-608]. 

11.  In  Circumcisione  Dmni.  a.  S.  Bernardi,  In  Cir- 
cumcisione  Ss.  3;  Sermones  in  Cántica,  S.  15  [ML  183  131-142; 
843-848].  b.  Innocentii  III.  De  Circumcisione,  S.  4  [ML  217 
465-470].  c.  Honorii,  In  octavis  Dmni.  [ML  172  839-844]. 
d.  S.  Petri  Chrys.  De  kalendis  ianuarii,  S.  155  [ML  52  609- 
611].  d.  S.  Bedae  Vener.  In  Circumcisione,  H.  10  [ML  94 
53-58]. 

12.  In  Epiphania  Dmni.  a.  S.  Gregorii  M.  Hom.  in 
Evangelia,  H.  x.  [ML  76  1110  - 1114].  b.  S.  Bernardi,  In  Epipha- 
nia* Ss.  3.  [ML  183  142-152].  c.  S,  MAXiMi,In  Epiphania,  Hom. 
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17-28,  Ss.  7-10  [ML  57  259-288;  545-551].  d  S.  AucusTiNi.De 
Epiphania  Dmni.  Ss.  199-224  [ML  39  1026-1038].  e.  Honorii, 
De  Epiphania  Dmni.  [ML  172  843-850].  f.  S.  Petri  Chrys.  De 
Epiphania  et  Magis,  Ss.  156-160  [ML  52  611-622].  g.  S.  Leo- 
nis  M.  In  solemnitate  Epiphaniae,  Ss.  31-37  [ML  54234-259]. 

13.  Dominica  in  Septuagésima,  a.  S.  Gregorh  M. 
Hom.  xix.  in  Evangelia  [ML  76  1153-1159].  b.  Innocentii  III. 
Sermones  de  tempore  9.  10  [ML  217  351-358]. 

14.  Dominica  in  Sexagésima.  S.  Gregorh  M.  Hom. 
xv.  in  Evang.  [ML  76  1131-1134]. 

15.  Dominica  in  Quinquagesima.  a.  S.  Ambrosii,  De 
Sancta  Quadragesima,  S.  26  [ML  17  678-682].  b.  S.  Basilii  M. 
De  Ieiunio,  Hom.  2  [MG31  163-199].  c.  S.  Maximi  Initio  Qua- 
dragesimae  Hom.  36-44;  Ss.  14-28  [ML  57  301-325;  558-587]. 
d  S.  Gregorii  M.  Hom.  n.  in  Evang.  [ML  76  1081-1086]. 
e.  S.  Bernardi  In  capite  ieiunii,  Ss.  2  [ML  183  167-174].  f.  Ho- 
norii, In  capite  ieiunii  [ML  172  875-878]. 

16.  Feria  IV.  Cinerum.  a.  S.  Augustini,  S.  60  [ML  38 
402-409].  b.  S.  Petri  Chrys.  Ss.  7.  8;  22,  166  [ML  52  205- 
211;  259-263;  634-636]. 

17.  Dom.  I.  Quadragesimae.  S.  Gregorii  M.  Hom. 
xvi.  [ML  76  1134-1138]. 

18.  Dom.  II.  Quadragesimae.  Honorii,  Dom.  II.  in  Qua- 
drag.  [ML  172  885-890]. 

19.  Dom.  III.  Quadragesimae.  Innocentii  III.  Sermo- 
nes de  tempore.  xv.  [ML  217  381-386]. 

20.  Dom.  IV.  Quadragesimae.  a.  Innocentii  III.  Ser- 
mones de  tempore.  xvn.  [ML  217  389-394].  b.  Honorii.  Do- 
minica in  media  Quadragesima  [ML  172  893-902]. 

21.  Dominica  Passionis.  a.  S.  Gregorii  M.  Hom.  xviii. 
[ML  76  1149-1153].  b.  S.  Petri  Chrys.  Sermo  xm.  De  ieiunio 
et  tentationibus  Christi  [ML  52  226-231].  c.  S.  Maximí,  Hom. 
IXL  .  L  [ML  57  339-343].  d.  S.  Bernardi,  De  passione  Domini 
[ML  183  263-266].  e.  Ps.-  Bernardi  (i.  e.  Ogeru  Abbatis)  Ser- 
mo X.  in  lo  xv  1 . 2  [ML  184  925-929].  f.  S.  Athanash,  In  pas- 
sionem  et  crucem  Domini  [MG  28 186-250].  g.  S.  Cyrilli  Hieuo- 
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sólVmitani,  Catechesis  xiii.  [MG  33  772-823].  h.  S.  Áugustini, 
De  Passione  Domini,  S.  218  [ML  39  1084-1087].  /.  S.  Leonis  M. 
De  Passione  Domini  Ss.  lh-lxx  [ML  54  313-380].  k.  Innocen- 
tu  III.  Sermones  de  tempore  xix.  [ML  217  397-400].  /.  Hono- 
rii,  Dom.  de  Passione  Dmni.  [ML  172  907-914].  m.  Guerrici,  In 
ramis  Palmarum  Ss.  4  [ML  185  127-141]. 

22.  In  vigilia  Paschae.  S.  Bedae,  Hom.  2  [ML  94  133- 
144]. 

23.  In  die  Paschae.  a.  S.  Leonis  M.  De  Resurrectione 
Dmni.  Ss.  7T.  72  [ML  54  386-394].  b.  S.  Bernardi,  In  die  san- 
cto  Paschae  Ss.  3  [ML  183  273-292].  c/S.  Maximi,  In  d.  Paschae 
Hom.  55-59;  Ss.  29-44  [ML  57  355-367;  590-621].  d  S.  Cyril- 
li  Hier.  Catech.  xiv.  [MG  33  826-866].  e.  S.  Gregorh  M. 
Hom.  xxi.  [ML  76  1170-1174].  f.  Richardi  de  s.  Victore,  Sermo 
in  d.  Paschae  [ML  196  1067-1074].  g.  Honorii,  In  paschali  die 
[ML  172  927-942].  h.  Guerrici,  In  d.  Paschae,  Ss.  3  [ML  185 
142-151]. 

24.  Feria  II.  Paschae.  a.  S.  Gregorh  M.  Hom.  xxm. 
[ML  76  1181-1183].  b.  Ps.-  Bernardi  (i.  e.  Gaufridi  Abbatis)  De 
duobus  discipulis  euntibus  in  Emmaus  [ML  84  965-982]. 
c.  S.  Petrí  ChrVs.  De  Christi  resurrectione,  S.  lxxxii.  [ML  52 
430-432]. 

25.  Feria  III.  Paschae.  S.  Pétri  Chrys.  De  quinta 
Christi  apparitione  [ML  52  427-430]. 

26.  Feria  V.  Paschae.  S.  Gregorh  M.  Hom.  xxvi  [ML 
76  1197-1204]. 

27.  In  Ascensíone  Dmni.  a.  S.  Grbgorh  M.  Hom.  xxix 
[ML  76  1213-1219].  b.  Innocenth  III.  In  solemnitate  Ascensionfs 
Dmni.  S.  xxil.  [ML  217  409-414].  c.  S.  Bernardi,  In  Ascensione 
Ss.  5  [ML  183  299-324].  c/.  S.  Leonis  M.  De  Ascensione  Dmni. 
Ss.  lxxiii  .  lxxiv.  [ML  54  394-400].  e„  S.  AucusTiNiyDe  A- 
scensione  Dmni.  S^.  261-265  [ML  39  1202*1225].  /Honorii,  De 
Ascensione  Dmni.  [ML  172  955-960].  g.  Guerrici,  In  Ascen- 
sione Dmni.  [ML  185  153-157J. 

28.  In  Pentecoste.  a.  Innocenth  III.  In  solemnitate... 
Pentecostés.  Ss.  xxm -xxv.  [ML  217  415-428].  b.  S.  Gregorh 
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M.  Hom.  xxx.  [ML  76  1219-1227].  c.  S.  Bernardi,  In  festo  Pente- 
costés, Ss.  3  [ML  183  323-334].  d.  S.  Leonis  M.  De  Pentecoste 
Ss.  Lxxv-Lxxvn.  [ML  54  400-415].  e.  S.  Maximi,  In  Pentecoste 
Hom.  lxi-  lxiii;  Ss.  xlviii-  lv  [ML  57  369-379;  629-641].  f.  Ri- 
chardi  de  s.  Victore,  Sermo  de  missione  Spiritus  Sancti  [ML 
196  1017-1032].  g.  GuERRici,In  festo  Pentecostés  Ss.  2  [ML  185 
157-164]. 

29.  In  festo  SSmae.  Trinitatis.  S.  Ioannis  Damasceni, 
Ep.  de  Hymno  trisagio  [MG  95  18  22]. 

30.  In  die  «Corporis  Christi  >.  S.  Cyrilli  Hier.  Catech. 
iv.  v.  [  MG  33  454-523]. 

31-  In  renovatione  studioruni.  S.  Bernardi,  In  Cántica 
Ss.  xxxvi.xxxvn.  [ML  183  967-974]. 

32.  In  renovatione  votorum.  S.  Bernardi,  Serm.  in 
illud  «Ecce  nos  reliquimus»  [ML  184  1127-1132].  b.  S.  Nili,  De 
diversis  malignis  cogitationibus  [MG  79  1199-1234]. 

33.  In  primitiis  sacerdotalibus.  a.  S.  Ioann.  Chryso- 
stomi,  De  sacerdotio  1.  III.  [MJ48  639-660].  b.  Petri  Comesto- 
ris,  Ad  sacerdotes  Ss.  3  [ML  198  1829-1831]. 

34.  In  die  Sti.  Andreae.  a.  S.  Bernardi,  In  d.  sti.  Andreae 
Ss.  2  [ML  183  503-514].  b.  Honorii,  De  s.  Andrea  Ap.  [ML 
172  1031-1034]. 

35.  In  Purificatione.  a.  S.  Bernardi,  In  Purificatione 
Ss.  3  [ML  183  265-369].  b.  Innocenth  III.  In  solemnitate  Purifi- 
cationis...  Mariae.  S.  xn.  [ML  217  505-514].  b.  Honorii,  In  Pu- 
rificatione sanctae  Mariae  [ML  172  849-852].  c.  Guerrici,  In 
Purificatione  Ss.  6  [ML  185  63-91].  d.  S.  Bedae  Ven.  In  Puri- 
ficatione. Hom.  xv.  [ML  94  79-83]. 

36.  In  Annuntiatione  B.  M.  V.  a.  S.  Bernardi,^  An~ 
nuntiatione  Ss.  3  [ML  183  383-392].  b.  S.  Petri  Dami/.ni,  In 
Annuntiatione  S.  xi.  [ML  144  557-563].  c.  Innocenth  III.  In  so- 
lemnitate Annuntiatiónis...  Mariae  S.  ív  [ML  217  521-526]. 
d.  S.  Petri  Chrys.  De  Annuntiatione  B.  M.  V.  Ss.  cxlh  -  cxliv. 
[ML  52  579-588]. 

37.  In  die  S.  Ioannis  Baptistae.  a.  S.  Maximi,  In  die 
s.  Ioannis  Baptistae.  Hom.  lxv~  lxvii;  Ss.  lvh-lxv  [ML  57  383- 
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390;  647-663].  b.  S.  Bernardi,  In  d.  s.  Ioannis  Bapt.  S.  I. 
[ML  183  397-403].  c.  S.  Petri  Damiani,  In  d.  s.  Ioannis  Bapt. 
Ss.  xxin-  xxv.  [ML  144  627-646).  d.  Innocentii  III,  In  solemní- 
zate s„  Ioannis  Bapt.  Ss.  de  sanctis  xvi-xix  [ML  217  530-544]. 
e.  S.  Bedae  Ven.  In  d.  s.  Ioannis  Bapt.  Hom.  xiv  [ML  94  210- 
214].  f.  S.  Augustini,  In  Natali  s.  Ioannis  Bapt.  Ss.  287-293  [ML 
39*1301-1335].  g.  S.  Petri  Chrys.  De  annuntiatione  et  concep- 
tione  D.  Ioannis  Bapt.  Ss.  lxxxvi  -  xcn.  [ML  52  441-460]. 

38.  In  die  SS.  Petri  et  Pauli.  ¿r.  S.  Leonis  M.  In  Nata- 
li App.  Petri  et  Pauli  [ML  54  511-512].  b.  S.  Bernardi,  In  d.  Ss. 
Petri  et  Pauli.  Ss.  3  [ML  183  405-415].  c.  S.  Maximi,  In  d.  Ss.  Pe- 
tri et  Pauli  Hom.  lxviii  -  lxxiii;  Ss.  lxvi-lxx.  [ML  57  391-407; 
663-671].  d.  Innocentii  III.  In  solemnitate  B.  App.  Petri  et  Pauli. 
Ss.  de  sanctis  xxi .  xxh.  [ML  217  547-558].  e.  S.  Petri  Chrys.  In 
B.  Petrum  episc.  Ravennae.  S.  cvú  [ML  52  497-498].  f.  S.  Am- 
brosio In  natali  Ss.  App.  Petri  et  Pauli  [ML  17  735-738].  g.  S.  Au- 
gustini,  In  Natali  App.  Petri  et  Pauli.  Ss.  295-299  [ML  39  1348- 
1376].  h.  S.  Ioannis  Chrys.  Hom.  de  laudibus  Pauli.  Hom.  7  [MG 
50  477-514]. 

39.  In  Assumptione  B.  Mariae.  a.  S.  Ioannis  Damasce- 
ni.  De  dormitione  B.  M.  V.  Hom.  3  [MG  96  700-759].  b.  Inno- 
centii III.  In  solemnitate  Assumptionis...  Virginis  Mariae.  Ss.  de 
sanctis  xxvn  .  xxvm.  [ML  217  575-586].  c.  Ps.  -  Anselmi  (L  e. 
Eadmeri  Monachi)  De  excellentia  V.  M.,  c.  vni.  [ML  159  572. 
573].  d.  S.  Bernardi,  In  Assumptione  B.M.V.  Ss.4.  [ML  183 
415-429].  e.  Honorii,  De  Assumptione  sanctae  Mariae  [ML  172 
991-994]. 

40.  In  Nativitate  B.  M.  V.  a.  S.  Ioannis  Damasceni, 
In  Nativitate  B.  M.V.  Hom.  2  [MG  96  662-698].  A.  S.  Petri 
Damiani,  In  Nativitate  B.  M.  V.  Ss.  xliv-xlvi  [ML  144  736-748]. 

c.  S.  Bernardi,  Super  verba  «Missus  est»  Hom. 4  [ML  183  55  87]. 

d.  Innocentii  III.  In  Nativitate  sanctae  Mariae  Ss.  de  sanctis 
xi,  xxix  [ML  217  497-504;  585  588].  e.  Honorii,  De  Nativitate 
sanctae  Mariae  [ML  172  999-1002].  f.  Guerrici,  In  Nativitate 
B.*M.  V.  Ss.2  [ML  185  199-206]. 

41.  In  die  Omnium  Sanctorum.  a.  S.  Bernardi,  Ind. 


—  388  — 

Omnium  Sanctorum  Ss.5  [ML  183  453482].  b.  Innocentih  III 
Ss.  de  sanctis:  xxx  [ML  217  587-590].  c,  Guerrici  In  d.  OO. 
Sanctorum  S.  i.  [ML  185  205-210].  d.  S.  Augustini  De  CiVitate 
Dei  xx  30:  «De  aeterna  felicítate  Civitatis  Dei»...  [ML  41  801- 
804]. 

42.  In  die  animarum.  a.  S.  Ioannis  Damasceni  De  his 
qui  in  fide  dormierunt.  [MG  95  247-278].  b.  S.  Bedae  Ven.  Hi- 
storia ecclesiastica  gentis  Anglorum  m  19;  v  13  [ML  95  145-149; 
252-254]. 


IV 
CARTA  MARIANA 

NOS  CUM   PROLE  PÍA 
BENEDICAT  VIRGO  MARÍA  L»  Haya,  Navidad  1916 

La  congregación  de  ¡a  Anunciación  de  Nuestra  Señora  y  de  San 
Francisco  de  Borja  a  todos  los  congregantes  marianos  es- 
parcidos por  el  orbe,  salud  en  el  Señor: 

Viéndose  nuestra  Patria  por  benignísima  Providencia  de  la 
Majestad  divina  y  sabio  consejo  de  su  Augusta  Reina  hasta  el 
presente  libre  de  las  terribles  amarguras  de  la  guerra,  la  conmi- 
seración de  las  calamidades  ajenas,  el  horror  de  las  devastacio- 
nes que  por  todas  partes  nos  rodean  y  aún  el  recuerdo  de  «los 
Congresos  de  la  paz»  aquí  celebrados,  impulsan  nuestros  cora- 
zones agradecidos  a  probar  cuánto  pueden  nuestras  fuerzas,  y 
aún  quizá  más  de  lo  que  pueden,  para  devolver  a  la  afligida 
Europa  la  deseada  paz. 

¡Oh  con  cuan  exultante  alegría  recibiríamos  los  delegados  de 
las  naciones  beligerantes  en  esta  pacífica  Ciudad  en  aquel  Pala- 
cio de  la  paz,  que  empieza  ya  a  ser  en  boca  del  vulgo  objeto.de 
ludibriol  Pero  si  se  hallan  firmemente  cerradas  las  puertas  de 
este  Palacio,  tenemos  otro  templo  de  la  paz  siempre  abierto,*  el 
Palacio  de  la  Reina  de  la  Paz,  el  cual  para  nosotros,  hijos  de 
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María,  es  como  nuestra  casa  materna,  la  iglesia  o  capilla  en  la 
que  nos  congregamos;  en  ella  nuestra  Reina,  Madre  y  Abogada 
nos  espera  con  los  brazos  abiertos.  ¿Por  qué  no  entrar  en  este  su 
Palacio?  ¿Por  qué  no  postrarnos  a  sus  pies  todos  los  congregan- 
tes unidos  en  espíritu,  aunque  separados  con  el  cuerpo,  para  su- 
plicar por  su  intercesión  lo  que  el  mundo  entero  durante  un  * 
bienio  ha  pedido  sin  resultado?  Ni  es  esto  cosa  nueva;  pues  en 
pasados  tiempos  las  congregaciones  marianas,  por  el  singular 
favor  de  que  gozan  ante  su  Madre  María,  con  la  oración  y  el 
ayuno  contuvieron  en  las  calamidades  públicas  la  mano  vindica- 
tiva del  Todopoderoso. 

Así  que,  amadísimos  congregantes,  acordándonos  de  esta  an- 
tigua gloria,  o  más  bien  de  esta  gloriosa  confianza,  también  no- 
sotros llenos  de  esperanza  en  medio  de  pueblos  que  ya  la  van 
perdiendo,  por  María  acudamos  a  Jesús,  e  intentemos  con  áni- 
mo generoso  aplacar  al  Hijo  por  medio  de  la  Madre.  Aunque 
parezca  que  aún  no  ha  llegado  su  hora,  no  podrá  ciertamente 
negar  a  la  Madre  el  que  por  amor  a  sus  hijos  predilectos  se  abre- 
vien los  días  de  la  tribulación,  y  con  un  nuevo  prodigio  de  su 
misericordia  haga  lo  que  apenas  parece  factible  en  los  presentes 
momentos,  ut  justitia  et  pax  osculentur,  que  la  justicia  y  la  paz 
se  den  el  ósculo  de  amor,  los  corazones  exasperados  por  el  odio 
se  calmen,  y  los  pueblos,  contumaces  aún  contra  los  mismos 
castigos  divinos,  se  conviertan  con  su  divina  bondad  y  clemen- 
cia. 

Mas  a  fin  de  que  nuestras  fuerzas  unidas  tengan  mayor  efi- 
cacia, y  hagan,  por  decirlo  así,  violencia  al  Cielo,  fraternal  y  mo- 
destamente invitamos  a  todos  los  que  militan  bajo  la  bandera  . 
mariana,  ejército  numerosísimo,  pues  sólo  las  congregaciones 
agregadas  a  la  Prima  Primaria  pasan  de  41.000,  a  que  en  el 
mismo  día  de  la  Anunciación  de  la  beatísima  Virgen  María,  que 
este  año  se  celebra  el  26  de  marzo,  o  en  el  domingo  anteceden- 
te se  acerquen  por  la  mañana  durante  la  Santa  Misa  a  la  Sagra- 
da Comunión,  y  por  la  tarde  en  solemnísimo  acto,  además  de 
las  preces  ordinarias,  recen  públicamente  el  Rosario  y  la  oración 
pro  pace  del  Padre  Santo  Benedicto  XV.  Ojalá  que  a  esta  súpli- 
ca pudiese  preceder  en  todas  partes  un  día  de  abstinencia  y  ayu- 
no, y  la  acompañase  una  buena  limosna. 

Sólo  nos  resta  pedir  humildemente  perdón  de  que  una  con- 
gregación casi  desconocida  de  este  pequeño  Reino,  se  haya 
atrevido  a  recomendaros  tales  cosas:  son  tan  insidiosos  estos 
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tiempos,  que  tal  vez  es  lícito  a  los  humildes  lo  que  los  grandes 
ciertamente  no  pueden  hacer.  Señal  gratísima  de  habernos  con- 
cedido perdón  será  el  que  numerosas  congregaciones  se  dignen 
manifestar  con  la  práctica  que  han  asentido  a  lo  que  les  hemos 
propuesto. 

De  todos  vosotros  nos  profesamos  siervos  y  hermanos  en 
Jesús  y  en  su  santísima  Madre, 

R.  P.  A/ph.  M.  C.  L.  Vermeulen,  S.  J.,  Director.  —  Dr.  R.  B. 
Ledeboer,  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  del  Reino  de  Holanda, 
Prefecto.  —  J.  H.  F.  Conde  Du  Monceau,  Comandante  del  Regi- 
miento de  Cazadores,  Asistente  1.°.  — Dr.  A/ph.  M.  A.  A.  Steger, 
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EXTRACTO 


de  la  plática  del  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona 
a  los  Congregantes  de  nuestra  Congregación 

(Domingo  12  marzo  7916). 

Es  verdaderamente  profunda  e  inmensa  la  satisfacción  que 
experimenta  mi  alma  en  estos  momentos,  en  que  me  encuentro 
en  medio  de  vosotros  asistiendo  a  este  acto  de  Congregación. 

Es  este  un  acto  íntimo  y  como  de  familia,  y  pqv  esto  no  sólo 
estoy  como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos,  sino  como  un  her- 
mano junto  a  sus  hermanos,  llevando  con  orgullo,  pendiente  de 
mi  cuello,  esta  hermosa  insignia  de  la  Congregación,  y  ostentan- 
do en  mi  pecho  esta  preciosa  medalla  de  la  Virgen  Santísima: 
medalla  que  vosotros  habéis  avalorado  con  el  ejercicio  de  la  vir- 
tud y  con  ejemplos  admirables  de  edificación. 

Pues  bien,  habiendo  de  dirigiros  la  palabra  en  este  acto  de 
cristiana  fraternidad,  permitid  que  os  exhorte  a  ser  constantes  en 
la  asistencia  a  los  actos  de  Congregación,  pues  en  la  Congrega- 
ción encontraréis  satisfecha  la  triple  necesidad  que  os  aqueja 
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dadas  las  circunstancias  personales  y  sociales  que  os  rodean  en 
los  presentes  tiempos:  necesidad  de  refugio,  necesidad  de  unión, 
necesidad  de  celo  apostó/ico. 

a.  —  Necesitáis  un  lugar  de  refugio  donde  poner  a  salvo 
vuestra  fe  y  vuestra  piedad.  Es  indudable  que  nuestros  tiempos 
son  tiempos  calamitosos  para  todo  católico  que  quiera,  como 
debe,  hacer  profesión  práctica  de  sus  creencias.  Glosando  las 
palabras  del  Apóstol,  en  que  refiere  la  multitud  de  peligros  que 
por  todas  partes  le  rodeaban,  también  podemos  decir  que  el  jo- 
ven de  hoy  encuentra  peligros  en  todas  partes.  Peligros  en  la 
calle,  peligros  en  la  carrera  que  sigue,  o  en  la  profesión  que 
ejerce,  peligros  en  los  falsos  hermanos,  peligros  a  veces  aún  en 
la  misma  sociedad  doméstica  de  que  forma  parte. 

Y  ¿cómo  os  libraréis  de  tantos  peligros?  aquí,  en  la  Congre- 
gación, en  la  que  se  respira  esta  atmósfera  de  piedad  y  este  es- 
píritu de  vida  cristiana;  aquí,  donde  se  presencia  el  ejemplo  de 
tantos  jóvenes  virtuosos;  aquí,  sobre  todo,  protegidos  por  el  am- 
paro de  la  Virgen  Santísima^  aquí  es  donde  se  os  dará  esa  fuerza 
de  que  vuestra  misma  conciencia  os  manifiesta  cuánta  necesidad 
tenéis. 

b. — Tenéis  también  necesidad  de  unión  de  fuerzas  y  de 
mutuo  auxilio.  Ya  sabemos  lo  que  es  la  fuerza  de  un  hombre 
aislado,  una  fuerza  que  se  destruye  al  primer  embate  del  espíritu 
del  mal.  Y  si  este  mal  pelea  con  la  fuerza  de  la  unión,  ]ahl  en- 
tonces el  poder  del  mal  es  irresistible  para  todo  el  que  no  esté 
unido  con  otros,  para  quien  no  pelee  con  la  fuerza  también  de  la 
unión. 

.  Ahora  bien,  ya  veis  cómo  los  malos  se  unen  para  pelear  con- 
tra el  bien;  ya  veis  cómo  los  malos  se  organizan  para  llevar 
adelante  sus  depravados  intentos:  conocen  ellos  también  la  fuer- 
za de  la  unión:#y  es  tal  que  ante  ella  fallan  las  matemáticas;  se- 
gún éstas,  la  fuerza  de  dos  más  la  fuerza  de  otros  dos,  son  cuatro 
fuerzas,  y  ante  la  realidad  no  es  así,  sino  que  la  fuerza  de  uno, 
unido  a  la  fuerza  de  otro,  más  que  duplicar  la  fuerza  de  ambos 
es  multiplicarla,  es  centuplicarla;  las  matemáticas  dicen:  dos  y 
dos  son  cuatro,  la  unión  dice:  dos  y  dos  son  doscientos. 

¿Qué  más?  por  si  esto  no  fuera  bastante,  la  moderna  táctica 
militar  de  esos  grandes  ejércitos  beligerantes  nos  lo  viene  de- 
mostrando con  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  ahora  en  los  campos 
de  batalla.  Y  es  que  la  táctica  moderna  no  es  la  de  guerrillas,  no 
se  pelea  ya  como  antes  por  sorpresas,  en  las  que  a  veces  un  re- 
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«elucido ,  número  de  hombres  atacaba  y  aún  obtenía  ventajas  so- 
bre ejércitos  mucho  más  numerosos;  sino  que  la  guerra  de  ahora 
se  hace  con  grandes  contingentes,  pero,  sobre  todo,  con  la  unión 
de  esas  grandes  masas,  disciplinadas  y  unidas  entre  sí,  cuyos  indi- 
viduos apretados  codo  con  codo  no  dejen  resquicio  por  donde 
pueda  penetrar  el  enemigo. 

Pues  bien,  hijos  míos,  jóvenes  muy  queridos,  esta  fuerza  de 
la  unión  la  encontraréis  también  en  la  Congregación,  y  no  la 
busquéis  fuera  de  ella.  Con  esa  fuerza  podréis  resistir  y  vencer 
el  respeto  humano,  las  palabras  burlonas,  las  cuchufletas  de  los 
enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  porque,  aparte  de  la  gracia 
divina  y  del  auxilio  de  vuestra  Santísima  Madre,  no  peleáis  so- 
los, sino  unidos  con  los  demás,  y  formando  todos  el  ejército 
invicto  de  María  Inmaculada. 

c.  —  No  menos  necesario  os  es  hoy  en  día  el  celo  apostólico 
y  sus  incentivos  para  mantener  vuestro  puesto  en  las  filas  de 
la  Iglesia. 

Atended  bien  a  las  palabras  que  os  dirige  vuestro  Prelado;  en 
nuestros  tiempos  es  preciso  que  todos  seamos  apóstoles;  no  es 
posible  la  neutralidad  en  esta  materia,  no  es  posible  el  retrai- 
miento, pues  por  el  mero  hecho  de  no  querer  ejercitar  uno  el 
apostolado  para  salvar  a  los  demás  en  la  forma^que  su  condición 
lo  permita,  por  este  mero  hecho  queda  uno  constituido  apóstol 
del  mal. 

Hoy  la  palabra  católico  ha  de  ser  sinónima  de  apóstol.  Y  se 
me  figura  a  mí  que  aquellas  palabras  que  dirigió  Cristo  Nuestro 
Señor  a  sus  discípulos  sobre  el  monte  Olívete  antes  de  su  glorio- 
sa ascensión:  Eritis  mihi  testes;  aunque  iban  especialmente  diri- 
gidas a  sus  apóstoles  y  también  a  todos  los  cristianos,  con  todo, 
de  un  modo  particular  se  referían  a  los  católicos  de  nuestros 
días.  Sí,  eritis  mihi  testes,  seréis  mis  testigos,  da/óis  testimonio 
ce  mí. 

Y  al  llegar  aquí,  me  vienen  a  la  memoria  unas  palabras  de 
Montalembert.  Decía  Montalembert  que  si  Dios  le  hubiera  dado 
escoger  vivir  siquiera  unos  instantes  en  un  momento  trascenden- 
tal y  aislado  de  la  vida  de  Cristo  Señor  Nuestro,  no  hubiese  es- 
cogido otro  que  aquel,  en  que  nuestro  adorable  Salvador  cayó 
abrumado  bajo  el  peso  de  la  cruz  en  la  calle  de  la  amargura. 

Hoy  se  repite  esa  caída  dolorosa  en  la  persona  de  la  Santa 
Iglesia,  cuando  se  la  desprecia,  cuando  se  la  insulta,  cuando  se 
la  persigue;  y  a  nosotros  nos  ha  sido  dado  ver  a  nuestra  Madre 


Común  oprimida  bajo  el  peso  de  esa  cruz  que  han  Cargado  sobré 
ella  sus  enemigos. 

¿Qué  papel  nos  toca,  pues,  desempeñar  a  todos,  puesto  que 
todos  somos  hijos  de  esta  Santísima  Iglesia?  Pues  resueltamente, 
acudir  con  todas  nuestras  fuerzas  unidas  al  auxilio  y  defensa  de 
esta  Santa  Iglesia;  ejercer  nuestro  apostolado  en  favor  de  los 
prójimos;  en  una  palabra,  recoger  la  cruz  de  Cristo,  que  sus  ene- 
miggs  tratan  de  destruir  reduciéndola  a  menudas  astillas,  y  con 
ellas  reconstruir  entera  la  cruz  del  Salvador,  para  volverla  a  po- 
ner triunfante,  no  sólo  sobre  los  templos  y  los  pueblos  todos  de 
la  tierra,  sino  sobre  la  cabeza  de  todos  los  hombres  y  de  todos 
los  monarcas  del  mundo. 

Ahora  bien,  en  la  Congregación  encontraréis  también,  y  por 
cierto  muy  poderosa,  esta  fuerza  del  apostolado,  y  aquí  también 
se  os  enseñará  la  manera  de  ejercitar  provechosamente  esta  fuerza. 

En  primer  término,  porque  aquí  se  os  enseña  el  ejercicio  de 
la  práctica  de  las  virtudes  sólidamente  cristianas,  que  es  el  pri- 
mer oficio  de  nuestro  apostolado.  Porque  entendedlo  bien,  hijos 
míos  muy  amados,  no  merece  ser  llamado  al  ejercicio  del  apos- 
tolado con  los  demás,  ni  lo  ejercerá  nunca  con  provecho,  aquel 
que  antes  no  lo  ha  practicado  en  sí  mismo  por  medio  de  la  san- 
tidad y  por  la  disposición  virtuosa  de  la  vfda  interior. 

Pero  además  tenéis  en  la  Congregación  campo  espacioso 
donde  podéis  ejercer  también  el  apostolado  con  vuestros  prójimos. 

Ahí  están,  en  efecto,  ese  gran  número  de  obras  de  celo  en 
los  Centros  y  Patronatos  obreros  que  sostiene  la  Congregación, 
en  los  cuales  el  pueblo  que  no  conoce  a  Dios  espera  conocerle 
por  vuestro  medio;  en  los  cuales  quizás  encontraréis  almas  que 
no  conocen  al  Sacerdote,  o  tal  vez  le  odian,  y  vosotros  sois  los 
que  Dios  envía  allí,  a  fin  de  que  mediante  vuestra  acción  apostó- 
lica lleguen  aquellos  obreros  al  conocimiento  de  la  verdad,  y 
vuelvan  al  verdadero  camino  de  la  salvación. 

Y  al  llegar  aquí  se  me  figura,  mis  amadísimos  congregantes, 
que  Cristo  os  dice  de  nuevo  a  todos  vosotros  aquellas  palabras 
que  dijo  a  sus  apóstoles  el  día  de  su  Ascensión  a  los  Cielos,  y 
que  antes  os  recordé.  . 

Recordóles  el  apostolado  a  que  habían  sido  llamados,  y  les 
manifestó  que  dicho  apostolado  habían  de  ejercitarlo  siendo  sus 
testigos  en  Jerusalén,  en  Samaría,  y  en  todos  los  confines  de  la 
tierra:  erítis  míhí  testes...     • 

Lo, mismo  me  parece  oir  que  os  repite  a  vosotros,  diciéndoos: 

50 
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Congregantes  de  la  Virgen  Inmaculada  y  S.  Luis  Gonzaga,  también 
vosotros  habéis  de  ser  mis  testigos,  esto  es,  apóstoles  míos,  en  Je- 
rusalén... 

En  Jerusalén:  esto  es,  en  la  ciudad  en  que  vivió,  entre  las  al- 
mas buenas  de  esta  gran  ciudad;  pero  además  en  Samaría,  esto 
es,  entre  los  malos  que  viven  en  tan  gran  número  en  esta  ciudad 
populosa,  entre  aquellos  que  no  quieren  reconocer  a  Cristo  como 
Dios,  a  ejemplo  de  aquella  mujer  Samaritana  que  hablando  con 
Cristo  antes  de  conocerle,  le  dijo:  non  coutuntur...,  nada  tienen 
que  ver  con  vosotros  los  habitantes  de  Samaría. 

Pero  no  sólo  a  Barcelona  buena  y  Barcelona  mala  debe  ex- 
tenderse vuestro  apostolado,  sino  usque  ad  extremum  terrae, 
a  todo  el  mundo. 

Fuera  de  ridiculas  y  falsas  distinciones  entre  el  hombre  priva- 
do y  el  hombre  social;  el  hombre  doméstico  y  el  hombre  ciuda- 
dano; el  hombre  en  su  casa  y  el  hombre  en  la  sociedad;  pues  en 
todas  partes  somos  cristianos,  en  todas  partes  somos  discípulos 
de  Cristo,  en  todas  partes  hemos  de  dar  testimonio  de  su  doc- 
trina, en  todas  partes  debemos  ser  apóstoles  de  su  verdad.  Y 
pues  tenéis  la  gran  dicha  de  ser  Congregantes  de  la  Virgen  San- 
tísima, entended  que  debéis  serlo  también  en  todas  partes,  no 
sólo  cuando  estáis  reunidos  en  un  acto  de  Congregación,  sino 
principalmente,  si  cabe,  cuando  estáis  fuera  de  ella;  en  todas 
partes  han  de  resplandecer  vuestros  actos  de  sólida  virtud  y  de 
santidad  apostólica;  en  todas  partes  habéis  de  ostentar  con  orgu- 
llo esa  cinta  y  esa  medalla  de  la  Congregación,  como  la  ostenta 
hoy  con  orgullo  vuestro  prelado. 

Permitidme,  para  terminar,  que  os  diga  que  yo  esperó  mucho 
de  vosotros  no  tan  pocos,  sino  tantos  en  número  y  de  tanto  va- 
ler: yo  confío  que  en  la  Congregación  encontraréis  satisfecha  la 
triple  necesidad  de  que  os  he  hablado,  hallaréis  la  triple  fuerza 
hoy  de  todo  punto  indispensable:  que  aquí  tendréis  un  refugio 
para  vuestra  virtud  combatida;  que  aquí  encontraréis  la  unión 
que  se  necesita  para  ser  fuerte  contra  los  enemigos  de  Cristo,  y 
que  aquí  encontraréis  la  fuerza  del  apostolado  y  el  valor  para 
ejercitarlo,  ya  que  hoy  es  el  apostolado  de  absoluta  necesidad;  y 
finalmente  espero  que  sabréis  ejercitarlo  unidos  todos  con  vues- 
tro Prelado,  que  representa  a  la  Iglesia,  que  representa  a  Cristo, 
que  representa  a  Dios... 

Y  en  prueba  de  mi  afecto  a  todos,  voy  a  daros  gustoso  mi 
bendición  en  nombre... 


II 


HISTORIA 


EXPOSICIÓN 

del  Emmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Ñapóles 
^aS.M.  el  Rey  D.  Fernando  II, 
pidiendo  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  todo  el  reino  de  las  dos  Sicilias  (l) 

SEÑOR: 

Hace  ya  cerca  de  dos  años  que  cinco  de  las  principales  dió- 
cesis de  esta  parte  del  reino,  confiado  por  Dios  a  V.  M.,  recibie- 
ron una  profunda  herida  con  la  violenta  dispersión  de  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  solo  nombre  forma  su  elogio.  Las 
más  populosas  ciudades  de  este  reino  y  los  obispos  jencargados 
de  su  pasto  espiritual,  quedaron  con  esa  medida  privados,  en  el 
ejercicio  del  sagrado  ministerio  y  de  las  escuelas,  de  los  trabajos 
y  saludable  cooperación  de  tan  fervorosos  y  doctos  eclesiásticos 
como  en  abundancia  les  proporcionaba  la  Compañía. 

Todo  el  mundo  sabe,  que  sin  culpa  de  estos  religiosos,  sin 
formación  de  causa,  sin  ley,  y  con  inverecunda  y  radical  auda- 
cia fueron  asaltados,  robados  y  desterrados  públicamente  de 
Ñapóles  aquellos  ministros  del  Santuario,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  mismo  día  y  del  mismo  modo  se  hacía  lo  mismo  en  las 
diócesis  de  Salerno,  de  Lecc.e,  de  Aquila  y  de  Sorrento.  Sabido 
es  también  que  la  malicia  de  los  malos  había  tomado  motivo  de 
la  tolerancia  del  hecho  por  parte  del  gobierno  para  agravar  la 


(U    Está  tomado  este  documento  del  Giornale  de  Roma  del  18  de  agosto 
de  1849  que  a  su  vez  lo  copia  del  periódico  napolitano  Veritá  e  Liberta. 
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situación  de  los  PP.,  usurpar  sus  propiedades  y  ponerse  en  po- 
sesión de  sus  casas,  a  fin  de  dificultar  todo  lo  posible  el  restable- 
cimiento y  regreso  de  aquella  tan  útil  como  edificante  comuni- 
dad. Es  sabido  asimismo  que  los  obispos,  a  quienes  con  esto 
tanto  se  lastimó,  se  valieron  de  mil  medios  para  condenar  lo  he- 
cho, para  favorecer  a  los  religiosos  dispersos,  y  para  impedir  la 
total  disipación  de  los  bienes  que  pertenecen  a  dicho  Instituto. 

Pero,  Señor,  la  voz  de  los  pastores,  nuestras  mismas  accio- 
nes, están  destinadas  por  Dios  aquí  en  la  tierra  no  solamente 
para  evitar  el  mayor  mal,  sino  también  para  aumentar*  el  bien, 
para  hacer  triunfar  la  verdad  y  la  justicia,  para  acudir  al  socorro 
de  la  juventud  que  se  halla  en  peligro  por  la  seducción  que  cun- 
de por  el  mundo  y  por  la  disminución  de  los  medios  para  conte- 
nerla: evidente  resultado  de  la  falta  de  los  hijos  de  San  lgnapio, 
venerados  por  todos  los  hombres  de  bien  y  solamente  execrados 
por  los  impíos  y  por  los  malos  cristianos.  Este  sentimiento,  pues, 
que  Dios  nos  inspiró,  sin  estudio  fué  escitado  a  un  mismo  tiem- 
po en  mi  y  en  el  ánimo  de  los  otros  cuatro  obispos  arriba  men- 
cionados, nos  ha  aconsejado  presentar  a  vuestra  religiosísima 
Magestad  una  súplica  eficaz  a  fin  de  que,  por  los  medios»  que 
V.  M.  estime  convenientes,  tenga  a  bien  remover  sin  dilación 
alguna  todo  obstáculo  al  libre  y  completo  ejercicio  de  los  dere- 
chos y  de  las  funciones  en  el  sagrado  ministerio,  en  las  escuelas, 
y  en  la  administración  de  los  bienes,  de  los  PP.  de  la  Compañía 
de  Jesús,  restableciéndolos  en  la  forma  en  que  se  hallaban  en 
todo  el  reino,  en  las  iglesias,  en  los  colegios  y  casas  antes  del 
fatal  acontecimiento  del  día  10  de  marzo  de  1848;  restableci- 
miento reclamado  por  todo  buen  católico,  y  que  no  han  vacilado 
en  declarar  indispensable  aún  muchos  de  aquellos  mismos  que 
incautos  cooperaron  a  la  injusta  expulsión.  * 

Debo  a  mi  dignidad,  como  arzobispo  de  la  capital,  una  queja 
más  sentida,  por  el  perjuicio  que  esta  dispersión  ha  causado  a  la 
salvación  y  al  bien  espiritual  de  tantas  de  mis  ovejas,  invitadas 
y  guiadas  antes  a  una  vida  buena  por  aquel  medio;  por  el  daño 
causado  a  tantos  jóvenes  que,  frecuentando  sus  escuelas,  salían 
de  ellas  hechos  subditos  fieles  y  buenos  católicos;  por  la  pérdida 
que  han  sufrido  tantas  familias  a  quienes  esos  religiosos  propor- 
cionaban sustento  y  consuelo.  A  estas  mis  quejas  y  peticiones 
agregarán  nueva  fuerza  y  valor  las  cartas  que  los  obispos, 
mis  hermanos,  han  dirigido  a  V.  M.,  y  de  las  que  en  testimonio 
de  unidad  ha/i  tenido  a  bien  enviarme  copia.  Todas  sus  palabras, 
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empleando  respectivamente  los  mismos  argumentos,  muestran 
además  las  ventajas  que  del  deseado  restablecimiento  reportarán 
los  ánimos  y  los  corazones  de  los  subditos  de  V.  M.;  cuan  favo- 
rable es  la  disposición  de  nuestra  grey  que  quería  ya  se  hubiese 
efectuado  esa  restauración;  cuáles  las  celestiales  bendiciones  que 
V.  M.  podrá  atraer  sobre  sí,  sobre  la.Real  familia  y  sobre  todo  el 
reino!  Nuestras  palabras  estamos  seguros  no  añadirán  nada  a  lo 
que  ya  está  grabado  en  el  piadoso  ánimo  de  V.  M.,  y  en  esto 
después  de  Dios  está  puesta  mi  confianza.  Por  tanto  apelo  ade- 
más, Señor,  a  vuestro  religioso  y  paternal  corazón,  esperando  de 
V.  M.  aquella  resolución  que  yo  debo  pedir  y  que  sirva  de  repa- 
ración del  público  insulto  que  en  vuestra  ciudad  de  Ñapóles  se 
hizo  a  los  ungidos  del  Señor,  y  que  traiga  consigo  a  la  moral  pú- 
blica y  a  la  santidad  todos  aquellos  socorros  de  que  fueron  priva- 
dos tantos  fieles,  y  que  seguramente  verán  en  el  restablecimiento 
de  los  PP.  Jesuítas  una  señal  nada  equívoca  de  la  protección  di- 
vina y  de  espirituales  ventajas;  porque  es  una  cosa  cierta  que 
donde  quiera  que  existe  y  fructifica  la  Compañía  de  Jesús, 
allí  debe  reinar  indudablemente  la  Religión  Católica. 

Ñapóles  2  de  agosto  de  1849.  —  Sixto,  cardenal  arzobispo. 


II 


CERTIFICADO  DE  ESTUDIOS  . 

de  puño  y  letra  del  P.  Francisco  Manera, 

Prefecto  de  Estudios  del  Colegio  Romano, 

entregado  al  joven  Joaquín  Vicente  Pecci  (León  XITI), 

de  23  años  de  edad, 

cuando  pasó  del  «Colegio  Romano» 

a  continuar  los  estudios  en  la  «Sapienza» 

«Testor  ego  infrascriptus  ornatissimum  atque  egregium  Iuve- 
ném  Ioachimum  Vincentium  Pecci  ex  Pontificia  Academia  Nobi- 
lium  Ecclesiasticorum,  Rhetoricis  Institutionibus  per  annum,  Philo- 
sophiae  per  triennum,  ac  Theologiae  Dogmaticae,  Litteris  sacris, 
Historiae  Ecclesiasticae,  et  Linguae  Hebraicae  per.  quadriennium 
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in  hocf  Romano  Collegio  máxima  cum  assiduitate  ac  diligentia 
operam  dedisse,  in  iisque  addiscendis  singularem  ingenii  doctri- 
naeque  laudem  mérito  sibi  comparasse.  Namque  in  Rhetoricae 
studio  orationis  et  carminis  Latini  prima  tulit  proemia.  In  Philoso- 
phicis  autem  disciplinis  non  modo  Logicae,  Metaphisicae,  Mathe- 
seos  Elementarás,  Physico  Chimiae,  atque  Ethicae  primis  ítem 
proemiis  cohonestatum  fuisse,  sed,  Professorum  insuper  judicio 
idoneum  habitum  esse  ac  dignum,  qui  post  emensum  illius  curri- 
culum Universam  Philosophiam  publice  propugnaret.  Tándem  in 
Theologia  Dogmática  quam  eximie  profecerit,  satis  superque  o- 
stendunt  tum  proemia,  quae  non  semel  tulit,  tum  illustre  a  se  edi- 
tum,  circa  finem  secundi  anni  studii  in  ea  impensi,  Specimen, 
tum  dedique  munus  Praesidis  Academiae  Theologicae,  quo  per 
biennium  summo  cum  decore  functus  est.  In  iis  vero,  quae  disci- 
*plinam,  modestiam,  et  Christianae  pietatis  officia  spectant,  talem 
se  exhibuit,  ut  ceteris  exemplo  praeiverit.  In  quorum  fidem... 

»Datum  ex  Collegio  Romano. 

»18  Marii  1833. 

»Francisco  Manera,  S.'J. 

»Praefectus  Stud.  Regen.» 


III 

ENTRADA 

de  los  Jesuítas  en  Manresa  al  18  de  junio  de  1816  (l) 

«Un  sujeto  de  entera  fe  y  crédito  de  esta  ciudad  ha  recibido 
en  el  correo  último  la  siguiente  carta  de  Manresa: 

«Manresa  26  de  junio  de  1816 

Muy  señor  mío:  Ya  dije  a  V.  que  habían  ido  a  Barcelona  ocho 
diputados  de  este  Ayuntamiento  a  cumplimentar  a  los  PP.  Jesuí- 
tas, y  preparar  lo  necesario  para  el  viage  de  los  tres  que  habían 
de  venir  a  esta  ciudad.  El  día  17  salieron  de  Barcelona  en  coches 


(1)    Copia  del  suelto  que  publicó  el  Diario  de  Valencia  en  5  de  julio  de  1816. 
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y  fueron  tratados  por  los  diputados  con  muchas  demostraciones 
de  estimación  y  respeto,  procurando  que  tuvieran  la  posible  co- 
modidad en  las  posadas.  Al  segundo  día  del  víage  encontraron  al 
pie  de  Monserrate,  siete  horas  distante  de  Manresa,  mucha  gen- 
te que  fué  ya  a  recibirles;  subieron  con  ellos  la  montaña  llamada 
del  Bruch,  y  en  la  cima  de  ella,  en  una  casa  quemada  por 
los  franceses  encontraron  todo  lo  que  un  viajante  suele  desear 
para  su  descanso  y  alivio.  Desde  este  lugar  enviaron  delante  los 
coches  vacíos  para  evitar  algún  vuelco  en  la  bajada  (tan  desigual 
y  peñascosa  es  la  carretera)  y  los  proveyeron  de  caballerías.  Se 
ordenó  la  marcha  temprano  para  entrar  en  Manresa  a  tiempo  que 
el  cabildo  hubiese  acabado  los  maitines  de  la  octava  del  Corpus, 
como  quedaron  convenidos  los  que  salieron  de  Manresa  a  reci- 
birlos con  los  diputados  del  viage.  En  la  vanguardia  de  la  mar- 
cha iba  primero  fin  pendón  del  Nombre  de  Jesús,  nuevo,  y  una 
bandera  del  Corazón  de  Jesús  que  era  todavía  aquella  de  que  se 
sirvieron  los  Jesuítas  antes  del  destierro.  Luego  iba  uno  de 
los  PP.  montado  en  un  macho  con  dos  diputados,  y  otros  detrás; 
y  seguían  los  otros  dos  PP.  en  sus  machos,  y  asistidos  de  hom- 
bres de  a  pie  para  sostenerlos.  Así  fueron  bajando  la  montaña  fa- 
vorecidos de  un  viento  fresco  que  los  defendía  de  los  ardores  del 
sol.  Cuando  llegaron  a  una  distancia  como  de  dos  horas  de  Man- 
resa, acudió  tanta  multitud  de  muchachos  a  encontrarlos  que 
apenas  podían  andar,  y  con  ramos  en  las  manos,  que  arrancaban 
de  los  matorrales,  iban  gritando,  Viva  la  Compañía  siempre 
perseguida  y  nunca  perdida;  y  cuanto  más  adelantaban  más  gen- 
te encontraban  puesta  sobre  ribazos  esperando  a  los  PP.  para 
verlos  y  darles  la  bienvenida.  Así  fueron  caminando  entre  la 
gente  que  se  acercaba  para  besarles  las  manos;  y  cuando  estu- 
vieron cerca  del  puente  entraron  en  los  coches  para  poder  pasar 
adelante,  que  de  otro  modo  no  hubiera  sido  fácil.  Salió  el  Sr.  Go- 
bernador al  puente  a  recibirlos,  y  entró  en  el  coche  en  que  iban 
los  PP.,  y  siguiendo  muy  poco  a  poco;  porque  la  gente  era  tanta 
que  en  las  dos  riberas  del  río,  en  el  puente  y  en  las  calles  no  ca- 
bía más.  Los  manresanos  quisieron  quitar  los  mulos  de  los 
coches  para  tirarlos  ellos,  pero  aunque  con  trabajo  se  pudo  per- 
suadirles^ que  desistiesen  de  su  empeño.  Fueron  a  apearse  a  la 
Colegiata  en  donde  les  esperaban  el  cabildo  y  clero  vestidos  con 
hábito  de  coro,  y  cantando  un  Te-Deum  con  música  los  líevaron 
a  la  casa  del  Ayuntamiento  donde  tenían  dispuesto  un  buen  re- 
fresco. Concluido  éste  el  mismo  Ayuntamiento  los  fué  acompa- 
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ñando  a  las  casas  donde  tenían  dispuesto  un  alojamiento  Cada 
cual  en  la  suya.  Esto  fué  el  martes  18  del  corriente:  ayer  martes, 
25/ se  les  dio  la  posesión  del  Colegio,  de  la  Cueva  con  todas  sus 
pertenencias,  y  la  Casa  de  los  Estudios  que  por  ahora  deben  di- 
rigir. Con  lo  dicho  se  contentaron  los  manresanos;  y  habiéndoles 
pedido  antes  los  PP.  que  no  hicieran  fiestas  las  dejaron  para  el 
día  de  San  Ignacio,  y  tienen  destinados  tres  días,  en  que  predica- 
rán tres  canónigos  de  Vich.  Según  dicen  harán  una  procesión  pa- 
ra llevar  el  Santísimo  a  la  Santa  Cueva,  en  cuya  iglesia,  no 
habiendo  altares,  se  levantará  uno  de  perspectiva,  como  se 
ha  hecho  otros  años,  para  hacer  la  fiesta.  La  Santa  Cueva  está 
muy  bien  puesta  y  curiosa.  Los  cuartos  de  esta  casa  están  ya  dis- 
puestos y  blanqueados.  Los  PP.  estarán  como  están,  hasta  pocos 
días  antes  de  San  Ignacio,  en  que  pasarán  al  Colegio,  que  pare- 
ce se  acabará  de  blanquear.  Tienen  tres  iglesias,  las  dos  que  se 
están  concluyendo:  la  otra  es  la  del  Rapto,  de  que  se  sirven  has- 
ta que  esté  concluida  y  adornada  la  de  S.  Ignacio.  La  función  de 
la  posesión  ha  sido  muy  lucida.  Leída  la  escritura  en  Ayun- 
tamiento pleno,  con  asistencia  de  los  diputados  del  cabildo  ecle- 
siástico y  demás  señores  de  la  ciudad,  se  firmó  y  fueron  a  reali- 
zar la  posesión.  Iba  delante  un  cuerpo  de  músicos  con  timbales, 
trompas,  bajos,  etc.,  etc.  Todos  los  músicos  iban  con  uniforme 
colorado.  Luegd  seguían  los  regidores  con  sus  fajas  coloradas  y 
espadas:  junto  al  Sr.  Gobernador  iba  el  P.  Procurador,  seguían 
los  otros  dos  PP.  con  los  canónigos,  caballeros  y  demás  de  la  co- 
mitiva. Infinito  pueblo  acompañó  esa  procesión  sin  cruz:  con 
esto,  de  cuando  en  cuando  iban  gritando:  Viva  Ja  Compañía. 
Acabada  la  ceremonia  de  la  posesión  fueron  todos  a  la  Colegia- 
ta, donde  se  cantó  un  Te-Deum  con  música,  y  acompañaron 
a  los  PP.  a  sus  casas.» 


IV 
UNA  CONVERSIÓN  (1) 

«Un  día  uno  de  los  PP.  que  se  sentía  indispuesto  me,pidió  que 
en  lugar  suyo  fuese  a  asistir  a  un  forastero  gravísimamente  en- 
fermo/para el  cual  él  había  sido  llamado.  Habitaba  el  enfermo  en 

(1)  Fragmento  de  una  carta  del  P.  Ballerini,  de  la  Compañía  de  Jesús.  -  (Let- 
teré  edificanti  dei  PP.  d.  C.  d.j.  della  Prov.  Romana.) 
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una  de  las  muchas  quintas  situadas  en  los  amenísimos  contornos 
de  la  ciudad  (Florencia).  Por  más  vueltas  que  di  no  pude  dar  con 
el  camino  de  aquella  quinta.  Vuelto  a  casa  rogué  al  Padre  que 
me  diese  señas  más  exactas. 

Uno  o  dos  días  después,  vino  a  llamarme  una  anciana  y  noble 
señora,  que  no  hablaba  italiano,  y  me  dijo  que  sabía  que  yo  es- 
taba encargado  de  ayudar  a  bien  morir  aquel  enfermo;  y  que 
para  mi  gobierno  creía  necesario  darme  de  él  alguna  noticia. 

—  Padre,  me  dijo,  está  V.  dispuesto  a  recibir  un  salivazo  en 
la  cara? 

—  Aunque  sean  dos,  si  es  necesario,  si  son  de  alguna  utilidad. 

—  Se  trata  de  un  joven,  de  unos  30  años,  de  buena  familia, 
educado  en  otro  tiempo  cristianamente;  pero  tan  pervertido  aho- 
ra, que  habla  como  un  ateo  o  djemagogo;  y  me  ha  amenazado 
que  escupiría  en  el  rostro  a  cualquier  sacerdote  que  le  presente; 
soy  amiga  y  huésped  de  sus  primos,  en  cuya  casa  está  y  es  cu- 
rado como  un  hermano.  Además,  desde  que  ha  venido  para  pro- 
bar los  aires  de  Florencia,  yo  le  he  hec^io  de  madre,  asistiéndole 
y  sirviéndole  día  y  noche;  no  perdono  a  trabajo  con  la  esperanza 
de  ayudar  a  la  salvación  de  su  alma.  Me  tiene  mucho  afecto;  no 
obstante,  apenas  empiezo  a  hablarle  de  cosas  de  Religión,  se 
burla  de  mí  y  me  pierde  todo  el  respeto.  Qué  hacer?  El  peligro 
es  inminente,  pues  está  en  el  último  período  de  una  tisis.  No 
se  puede  perder  tiempo.  Quiere  V.  Padre  probar  de  conquistar 
para  Dios  aquella  pobre  alma? 

—  Porqué  no,  señora?  el  tentarlo  no  daña:  y  si  no  se  comien- 
za, no  se  llegará  nunca  al  fin.  Pero  V.  que  conoce  el  humor  del 
joven  y  su  condición,  dígame  ¿qué  modo  le  parece  a  V.  más 
a  propósito  para  lograrlo? 

—  Oiga  V.,  contestó  ella,  he  estudiado  una  pequeña. farsa 
a  la  cual  conviene  que  V.  se  preste.  A  la  puerta  tiene  V.  un  ca- 
rruaje que  rápidamente  le  llevará  a  la  quinta.  Al  llegar  le  abrirán 
sin  necesidad  de  llamar;  entre  en  el  vestíbulo,  y  a  la  derecha,  en- 
contrará una  señora  vestida  de  blanco,  llevando  de  la  mano 
un  niño  pequeño;  después  del  primer  saludo  V.  preguntará  por 
mí.  Ella  le  responderá,  en  voz  alta,  llamándole  señor  abate,  que 
yo  tengo  necesidad  de  descanso  durante  el  día,  porque  la  noche 
paso  velando  a  un  enfermo;  por  eso  le  rogará  tenga  la  bondad  de 
esperar  un  poco,  o  de  volver  más  tarde.  V.  siga  j^a  conversación, 
y  vea,  si  con  capa  de  una  visita  amistosa,  para  pasar  el  tiempo, 
puede  entrar  en  el  aposento  del  enfermo.  Yo,  a  la  media  hora  de 

51 
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estar  V.  en  casa,  llegaré,  entraré  a  verle  en  aquella  cámara, 
en  la  cual  me  recibirá  V.  como  si  de  mucho  antes  me  conociese. 
Me  gustó  el  plan  y  no  tardé  en  ejecutarlo.  Según  lo  conveni- 
do, me  encontré  en  la  sala  a  la  señora  de  vestido  blanco  y  dando 
la  mano  a  una  criatura;  y  preguntando  yo  por  la  otra  tuve  la  res- 
puesta convenida.  Pero  al  mismo  tiempo  hizo  de  modo  que 
me  encontrase  cerca  de  la  puerta  de  la  cámara  del  enfermo;  aña- 
diendo: 

—  Aquí  está  nuestro  enfermo,  que  la  Sra.  N.  cuida,  como  una 
hermana  de  la  caridad. 

—  Con  que,  ¿será  menester  volver  o  esperar,  si  quiero  hablar  a 
la  señora? 

—  Sin  duda. 

—  Bien;  ya  que  V.,  señora,,  tiene  un  enfermo  en  casa  y  yo 
amo  mucho  a  los  enfermos,  ¿tendría  V.  inconveniente  en  que  le 
saludase? 

Supe  después  que  a  estas  palabras,  el  joven  desde  la  cama  ha- 
cía señas  a  su  prima,  la  cual  desde  la  puerta  lo  veía,  que  no 
permitiese  al  abate  entrar  en  su  cuarto.  Pero  la  avisada  señora, 
fingiendo  no  ver  las  señas  de  su  primo,  — ¿Porqué  no?,  respon- 
dió; tendrá  mi  primo  mucho  gusto  en  veros,  y  sin  más,  me  intro- 
duce en  la  cámara.  Fui  derechamente  al  lecho,  y  con  una  incli- 
nación tendí  la  mano  al  joven  y  le  saludé  en  francés,  lo  más  cor- 
tésmente  que  supe.  Aceptó  el  saludo,  echó  una  naranja  que  esta- 
ba chupando,  me  apretó  la  mano,  y  con  finura  me  hizo  sentar  a 
su  lado.  Me  encontré  sólo  con  él,  sin  recibir  salivazos;  él  era  un 
caballero,  y  su  natural  cortesía  venció  el  artificial  horror,  que  tal 
vez  el  hábito  mío  le  causaba.  Pasé  más  de  media  hora  con  él,  ha- 
blando, con  familiaridad,  de  mil  cosas  de  su  país,  como  si 
casualmente  estuviese  con  él,  o  como  suelen  los  viajeros,  que  sin 
conocerse,  se  encuentran  en  un  tren.  Pero  con  todo  cuidado  evité 
tocar  cosas  de  Religión.  Tenía  empeño  en  que  él  se  figurase, 
de  veras,  que  mi  presencia  y  visita  era  casual. 

A  su  tiempo,  entró  la  señora  anciana,  y  todo  se  hizo  según  lo 
pactado  antes.  En  éstas,  entró  el  médico;  me  levanté,  saludé 
afectuosamente  al  enfermo;  le  supliqué  me  permitiese  venir  otra 
vez  a  visitarlo,  si  mis  paseos  me  trajesen  a  aquel  paraje,  y  me 
despedí,  con  muestras  de  sincera  cordialidad.  Mientras  el  médico 
hacía  su  deber^me  retiré  a  una  salita,  a  rezar  el  oficio,  esperando 
el  resultado  de  la  cosa. 

Salido  el  médico,  las  dos  señoras  se  me  presentan  afligidas, 
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diciendo:  El  médico  nos  ha  avisado  que  el  enfermo  se  acaba.  No 
hay  que  perder  tiempo;  puede  el  joven  morir  de  un  momento  a 
otro. 

—  Pero,  señoras,  ¿qué  puedo  hacer  más?  Ya  he  logrado  que 
el  enfermo  me  viese  con  gusto  cerca  de  sí,  y  me  tratase  con 
afecto.  ¿Cómo  podría  aventurarme  yo,  desconocido,  a  darle  la  te- 
rrible noticia  de  su  muerte  próxima?  Luego  sospecharía  de  mí,  y 
quién  sabe  lo  que  se  seguiría  de  esto.  A  VV,  toca  buscar  algún 
medio  para  que  él  desee  otra  visita  mía.  Saben  VV.  donde  vivo; 
de  día  o  de  noche,  mándenme  llamar;  al  menor  recado,  vendré 
volando.  Con  esto,  me  despedí  y  volví  a  la  ciudad. 

Entre  tanto  hice  que  encomendasen  a  Dios  a  aquel  pobre  jo- 
ven; pues  de  la  sola  misericordia  divina  se  podía  esperar,  que  se 
rindiese  a  recibir  los  sacramentos.  Al  día  siguiente,  por  la  tarde, 
vuelve  la  anciana  y  celosísima  señora,  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  me  dice: 

—  Venga,  Padre,  que  nuestro  moribundo  lo  está  esperando? 

—  Cómo?  esclamé  sorprendido;  me  espera?  es  posible? 

—  Sí,  Padre,  dijo  ella.  No  puede  V.  figurarse  qué  buena 
y  grata  impresión  le  hizo  su  visita  de  ayerí  Apenas  salió  V.,  me 
llamó  y  quiso  saber  quién  era.  Díjele  claramente  que  era  V.  un 
Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.  Entonces  me  reprendió,  porque 
no  se  lo  había  dicho  luego:  pues  en  lugar  de  llamarle  a  V.  señor 
abate,  le  hubiera  dicho  reverendo  padre;  manifestó  después 
cuánto  agradeció  vuestra  conversación,  y  qué  contento  estaba  de 
haber  encontrado  uno,  que  fuese  tan  francés,  de  lengua  y  de  co- 
razón. Esta  mañana,  animándose  su  prima,  le  ha  anunciado  que 
el  médico  auguraba  mal,  y  no  está  seguro  de  poderle  alargar  la 
vida.  De  aquí  ha  tomado  pie,  para  rogarle  que  proveyese  a 
su  alma,  recordándole  la  gran  piedad  de  su  madre  y  hermana; 
las  cuales  no  tendrían  consuelo,  si  supiesen  que  él  había  muerto 
sin  sacramentos.  El  joven,  que  afectaba  antes  una  incredulidad 
que  no  tenía  en  el  corazón,  oscureciéndosele  la  vista,  respondió 
que,  sin  duda,  recibiría  los  sacramentos,  no  para  dar  gusto  a  su 
madre  y  hermana,  sino  porque  quería  salvarse.  Luego  añadió: 
Llamadme,  enseguida,  a  aquel  Padre  que  me  visitó;  a  él  sólo 
quiero;  no  a  otros. 

Fui  volando  a  la  quinta,  y  sin  más  me  presenté  a  la  cabecera 
del  enfermo;  que  encontré  sosegado  y  de  apacible  semblante,  y 
dispuesto  ya  a  hacer  la  confesión. 

—  Estoy  preparado,  me  dijo;  oidme  con  paciencia:   Diez  y 
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seis  años  hacía  que  había  salido  de  un  colegio  de  eclesiásticos;  y 
desde  entonces,  había  omitido  toda  práctica  cristiana;  pero  con- 
servaba la  Fe,  y  con  ella,  el  tesoro  de  la  semilla  de  una  excelente 
educación. 

Se  confesó  extraordinariamente  bien.  Mas  el  dolor  que  tenía 
en  el  corazón,  se  manifestó  al  exterior,  cuando  sacando  yo  el 
crucifijo  que  llevaba  debajo  del  manteo,  se  lo  puse  en  las  manos, 
exhortándole  a  pedir  perdón  a  aquel  Dios,  que  murió  en  la  cruz 
por  él.  Fué  tal  y  tan  grande  el  sentimiento  de  su  alma,  que  yo 
mismo  me  sentí  conmovido,  y  no  pude  menos  de  decir  en  mi  in- 
terior: —  Gracias  os  doy,  Señor!  jHe  aquí  una  alma  seguramente 
salvada! 

Preguntado  después  si  recibiría  gustoso  el  Santo  Viático: 
—  Oh,  con  qué  gusto!,  respondió.  Pero  quiero  recibirlo  tempra- 
no, de  vuestra  mano. 

—  Difícil  es  esto,  amigo  mío,  le  dije.  Llevar  el  viático  es  mi- 
nisterio del  párroco. 

—  Padre,  V.  me  ha  desatado  el  alma  de  los  pecados;  V.  me 
ha  de  dar  a  mi  Dios.  De  sus  manos  lo  quiero;  no  me  niegue  este 
último  consuelo. 

—  Bueno,  le  repliqué,  haré  lo  posible  y  lo  imposible,  por  con- 
tentar a  V.  Mañana  temprano  estaré  aquí,  y  le  daré  a  Dios  que 
desea  V.  recibir  de  mi  mano... 

No  sabía  a  qué  parroquia  pertenecía  aquella  quinta;  pero  me 
puse  en  movimiento,  y  antes  de  la  noche,  me  entendí  y  acordé 
con  el  párroco,  que  yo  le  precedería  y  él  llevaría  el  Smo.  Sacra- 
mento hasta  la  estancia  del  enfermo;  allí  yo  me  pondría  roquete 
y  estola,  y  se  lo  administraría. 

Por  la  mañana  fui  muy  temprano  a  la  quinta. 

La  piadosísima  señora,  que  toda  la  noche  le  había  velado,  me 
salió  al  encuentro,  diciendo:  Daos  prisa,  Padre;  el  moribundo 
está  expirando.  Toda  la  noche  os  ha  llamado,  delirando:  os  veía 
siempre  llegar  con  el  Viático;  oh,  qué  bellos  sentimientos  mani- 
festaba! —  Me  acerco  al  lecho;  lo  llamo,  me  reconoce;  me  aprie- 
ta con  fuerza  la  mano.  Le  ofrecí  otra  absolución,  que  recibió  de 
buen  grado;  le  asistí  hasta  la  llegada  del  párroco;  pero  estando  el 
moribundo  fuera  de  sí,  o  al  menos  pareciéndolo,  se  juzgó  mejor 
no  comulgarlo.  El  párroco  quiso,  de  todos  modos,  que  yo  le  ad- 
ministrase la  Unción,  después  de  la  cual,  expiró  dulcemente. 

Pasados  algunos  días,  fué  de  nuevo  a  encontrarme  aquella 
admirable  y  cristiana  señora,  y  habiéndome  dado  las  gracias, 
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con  efusión  de  su  corazón,  por  lo  poco  que  había  hecho  por 
la  eterna  salvación  de  aquel  joven:  — Ahora,  me  dijo,  debe  usted 
completar  la  obra  y  coronarla,  con  un  acto  de  gran  caridad. 
El  difunto»  ha  dejado  una  hermana  Religiosa  en  un  monasterio  de 
Francia,  que  le  amaba  más  que  a  sí  misma.  Sabía  sus  estravíos, 
y  los  lloraba  de  continuo.  Quién  mejor  que  V.  puede  darle  el 
inefable  consuelo  de  saber  que  su  amado  hermano  ha  muerto  en  * 
lo^brazos  de  la  misericordia  de  Dios?  Ahí  hágale  esta  gran  cari- 
dad; escríbaselo  todo;  y  dígale  que  yo  le  he  rogado  escribiera 
esta  carta.  En  premio  del  gran  bien  que  hará  V.  a  aquella  su  es- 
posa, el  Señor,  le  dará  una  corona  de  rubíes  en  el  Cielo. 

Aquel  mismo  día,  escribí  y  envié  la  carta.  Siento  no  conser- 
var la  respuesta,  digna  ciertamente  de  memoria.  Dejados  los 
agradecimientos,  sin  término  ni  medida;  recuerdo  que  ella  me 
declaraba  que  los  últimos  14  años  de  su  vida,  los  había  emplea- 
do en  obtener  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  la  conversión  de  su 
hermano;  y  me  particularizaba  ciertos  actos  nobilísimos,  ofreci- 
dos por  ella  al  Señor,  a  este  fin,  que  me  llenaban  de  asombro  y 
confusión.  Leída  esta  carta,  lo  entendí  todo.  El  alma  del  joven 
que  yo  había  ayudado  a  morir  en  el  ósculo  del  Señor,  era  un  tro- 
feo conquistado  por  la  caridad  de  una  hermana,  que  se  ofreció 
como  víctima  por  él. 

Este  hecho  me  ha  servido  muchas  veces  para  dar  pública- 
mente, con  ocasión  de  Ejercicios,  la  respuesta  a  una  objeción, 
que  a  veces  se  oye  aún  de  labios  de  personas  cristianas  —  ¿Qué 
fruto  sacan  las  familias  de  los  hijos,  hermanos  o  hermanas,  que 
abrazan  el  estado  religioso?  —  ¿Qué  fruto  sacan?  El  de  alcanzar 
la  eterna  felicidad,  por  los  méritos  y  oraciones  de  estos  hijos, 
hermanos  y  hermanas.  Cuya  prueba  es  este  ejemplo.» 


V 

ESTIMA 

en  que  el  V.  P.  Antonio  Claret  tenia  a  la  Compañía  <i) 

«Nuestro  Venerable  Padre  profesó  particular  estimación  y  con- 
servó siempre  un  cariño  filial  a  la  Compañía.  Hace  pocos  días 


(1)  Fragmento  de  una  carta  del  R.  P.  M?rcelino  Laplana  C  M.  ?.,  al  R.  Padre 
Daniel  Vives,  S.  J.,  fecha  2  enero  1910. 
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he  tenido  entre  mis  manos  (con  grandísima  veneración  y  conten- 
to) la  biografía  que  de  sí  mismo  escribió  por  mandato  de  su  con- 
fesor; y  una  de  las  cosas  que  más  me  ha  llamado  la  atención  ha 
sido  la  devoción  con  que  habla  de  la  Compañía  a  la  cual  tuvo  la 
dicha  de  pertenecer  como  novicio  en  Roma. 

Dios  Nuestro  Señor  quiso  valerse  de  Vds.  como  del  molde 
r  en  donde  se  formara  aquel  que  tanta  gloria  había  de  darle  des- 
pués. Para  satisfacción  suya  pondré  aquí  las  palabras  con  que  él 
termina  el  relato: 

«Muy  grande  favor  me  hizo  el  Señor  en  llevarme  a  Roma  y 
en  introducirme,  aunque  por  poco  tiempo,  entre  aquellos  Padres 
y  Hermanos  tan  virtuosos.  jOjalá  me  hubiera  yo  aprovechado!; 
pero  si  no  me  ha  aprovechado  a  mí,  me  ha  servido  mucho  para 
hacer  el  bien  en  los  prójimos.  Allí  aprendí  el  modo  de  dar  los 
Ejercicios  de  S.  Ignacio,  el  método  de  predicar,  catequizar  y 
confesar  con  grande  utilidad  y  provecho.  Allí  aprendí  otras  cosas 
que  con  el  tiempo  me  han  servido  mucho.  ]Bendito  seáis,  Dios 
mío,  que  tan  bueno  y  misericordioso  habéis  sido  conmigo:  ha- 
ced que  os  ame,  que  os  sirva  con  todo  fervor,  y  que  os  haga 
amar  y  servir  de  todas  las  criaturas!  ¡Oh  criaturas  todas;  amad  a 
Dios,  servid  a  Dios!  Probad  y  ved  por  experiencia  cuan  suave  es 
amar  y  servir  a  Dios.» 

Nuestro  Venerable  Padre  sólo  estuvo  cuatro  meses,  aunque 
fué  bastante  para  aprovecharse  para  su  carrera  posterior  de  Mi- 
sionero. Dios  se  valió  de  la  enfermedad  para  hacerle  volver  a 
España,  pero  de  modo  tan  imprevisto,  que  el  P.  Rector  y  el 
P.  General  no  pudieron  menos  de  exclamar:  «lo  que  pasa  en 
Vd.  no  es  natural...;  esa  novedad,  en  estos  días  cabalmente, 
(estaban  en  Ejercicios)  me  hace  pensar  que  el  Señor  quiere  al- 
guna otra  cosa  de  Vd.»  Por  esto  le  escribía  algún  tiempo  más 
tarde  el  Rdmo.  P.  General:  «Dios  le  trajo  a  la  Compañía  no  pa- 
ra que  se  quedase  en  ella,  sino  para  que  aprendiese  a  ganar 
almas  para  el  Cielo.» 


III 

CRONICÓN  DE  LA  PROVINCIA 

Año  de  1916 


PENÍNSULA 

2  enero.  —  Descansa  en  el  Señor,  en  su  propia  casa  de  Saba- 
dell,  el  Rdo.  Sr.  Doctor  Don  Félix  Sarda  y  Salvany,  uno  de  los 
mejores  y  más  antiguos  amigos  de  la  Compañía  en  esta  Provin- 
cia de  Aragón. 

2  febrero.  —  En  el  Colegio  de  Sarria  el  R.  P.  Provincial  cele- 
bra la  Misa  y  recibe  los  últimos  votos  del  P.  Luis  Rodés;  en  sus 
respectivos  domicilios  y  en  manos  de  sus  superiores  los  emiten 
los  PP.  Mauricio  Jiménez,  Ramón  Sostres,  Andrés  Linari  y  los 
HH.  Antonio  Nadal,  José  M.a  Arzálluz  y  Martín  Escribano. 

7.  —  Entrega  su  alma  al  Criador  santa  y  ejemplarísimamente 
en  su  Palacio  de  Vich,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages 
especialmente  afecto  a  nuestra  Compañía,  a  quien  se  le  conce- 
dió Carta  de  Hermandad  con  esta  Provincia  de  Aragón  en  agos- 
to de  19l4. 

20  marzo.  —  Arriba  felizmente  a  Barcelona  en  el  Infanta  /sa~ 
bel,  el  R.  P.  Ramón  Crexáns. 

20  mayo.  —  Llega  de  Buenos  Aires  el  H.  Manuel  Subirana, 
coadjutor. 

2 julio.  —  En  la  casa  de  S.  José  de  Roquetas  donde  de  algu- 
nos años  a  esta  parte  está  el  filosofado,  se  conmemora  con  de- 
mostraciones de  verdadero  júbilo  y  eximia  caridad,  el  50  ani- 
versario de  la  entrada  en  la  Compañía  del  R.  P.  Juan  Capell, 
Superior  de  la  Casa,  dedicándole  una  bien  preparada  Acade- 
mia. (1) 


(1)    Más  adelante,  en  el  número  IV,  Noticias  sueltas,  se  hallará  una  narra*- 
ción  más  detallada  de  tan  agradable  fiesta. 
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20.  —  El  R.  P.  Ramón  Crexáns  queda  nombrado  Rector  de 
la  Santa  Cueva  e  Instructor  de  los  PP.  Tercerones. 

23.  —  El  Colegio  de  Valencia  recibe  a  su  nuevo  Rector  el 
P.  Luis  Bertrán. 

24.  25,  26.  —  Ordenes  mayores  en  nuestro  Colegio  Máximo 
de  S.  Ignacio,  Sarria:  Oficiante  el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  Doc- 
tor D.  Enrique  Reig;  y  ordenandos  los  HH.  Felipe  Lérida,  Eus- 
taquio Zurbitu,  Guillermo  Ebel,  Isidoro  Lonca,  Pedro  J.  Blanco, 
Jorge  Mühn,  José  M.a  Dalmáu,  Felipe  Solanes,  de  la  Provincia 
de  Aragón,  y  Vicente  Tejedor,  de  la  de  Castilla. 

30.  —  El  Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  Tarazona  confiere  a  24  de 
nuestros  HH.  júniores  la  clerical  tonsura  y  cuatro  órdenes  meno- 
res; y  a  dos  más  sólo  las  cuatro  órdenes  menores. 

37.  — Celebran  su  primera  Misa  ¡os  nuevos  presbíteros. 

7  agosto.  —  El  P.  Mariano  Rojas  sustituye  en  el  cargo  de  Pro- 
curador de  Provincia  al  P.  Francisco  Simó  que  lo  ha  desempe- 
ñado por  más  de  25  años. 

2. — Nómbrase  Rector  del  Colegio  Máximo  de  S.  Ignacio, 
Sarria,  al  R.  P.  Alfredo  Simón. 

4.  —  Pasa  a  ocupar  el  cargo  de  Prepósito  de  la  Casa  Profesa 
de  Valencia  el  P.  Antonio  Iñesta. 

—  En  el  7nfanta  7sabel  de  Borbón  embárcense,  y  zarpan  del 
puerto  de  Barcelona  con  rumbo  a  la  Argentina,  los  PP.  Félix 
M.  Baranera,  David  Colombo,  Julián  Hurley,  Juan  Rosanas  y 
Juan  C.  Zorrilla  de  San  Martín;  los  HH.  escolares  José  Casas, 
Francisco  Jav.  Galarza,  Vicente  Villalonga,  José  M.  Salvador, 
Francisco  Pruñonosa  y  los  dos  HH.  CC.  José  M.  Camps  y  Jesús 
García. 

7.  —  Hácese  cargo  de  la  Residencia  de  Zaragoza  como  Supe- 
rior e!  P.  Jaime  Sansa. 

75.  —  Votantes.  Emitieron  los  últimos  votos  en  sus  respecti- 
vos domicilios  los  PP.  Arturo  Cayuela  y  Juan  Pascual  celebran- 
do la  Misa  sus  propios  Superiores.  El  R.  P.  Provincial  recibió  en 
Barcelona  los  del  H.  coadjutor  Joaquín  Selles. 

23.  —  Cumple  felizmente  sus  50  años  de  Compañía,  el  Padre 
Ramón  Faura. 

25.  —Los  PP.  Juan  Riega  y  Anselmo  Jáuregui  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  destinados  a  su  Misión  de  China,  adelantan  su 
viaje  y  se  embarcan  hoy  con  rumbo  a  Estados  Unidos* 

3  septiembre.  —  Llega  de  Filipinas  el  P.  José  Alfonso,  Rector 
y  Maestro  de  Novicios  del  Noviciado  de  Manila,  con  los 
HH.  Luis  Packing  y  Gregorio  de  Guzmán. 
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7.  —  Hácense  a  la  vela  en  el  C.  de  Eizaguirre  en  dirección  a 
Manila  los  PP.  Salvador  Mico  y  José  Sábat,  los  HH.  escolares 
Rufino  Irache,  Francisco  Mas,  Francisco  Jav.  Morell,  Gregorio 
Martínez  y  Fernando  Torra  con  los  HH.  CC.  Andrés  Mira  y  José 
M.  Peris:  para  su  Misión  de  China,  los  PP.  Vicente  Huarter  Emi- 
liano M.  Cabiedes  y  Santiago  Soria,  castellanos. 

Q.  —  Trasladado  nuestro  filosofado  al  Colegio  Máximo  de  San 
Ignacio,  de  Sarria,  habilítase  el  edificio  de  Roquetas  para  Semi- 
nario menor  del  que  se  nombra  hoy  Superior  al  R.  P.  Juan  Capell. 

20.  —  Arriba  felizmente  a  Barcelona  el  R.  P.  José  Llobera 
y  el  H.  escolar  José  Rius,  procedentes  de  Montevideo. 

21.  —  Llega  a  Barcelona  procedente  de  Manila  y  escalas  el 
H.  Ramón  Esbrí:  viene  con  él  el  P.  Manuel  Lencina. 

16  octubre.  —  Inaugúrase  la  Residencia  de  Alicante,  depen- 
diente del  Colegio  de  Santo  Domingo  de  Orihuela,  en  la  calle 
del  Carmen,  n.°  14.  Para  los  ministerios  cedió  el  Prelado  dioce- 
sano la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

4  noviembre.  —  El  P.  Gabriel  Paláu  se  embarca  con  rumbo  a 
la  Argentina  en  el  Reina  Victoria  Eugenia. 

22. — Toma  puerto  en  Barcelona,  procedente  de  Filipinas, 
el  P.  Jaime  Estrada  y  el  H.  coadjutor  José  M,a  Romero,  hecha 
la  travesía  en  el  C  de  Eizaguirre. 

Colegio  Máximo  de  S.  Ignacio 

Sarria.  —  Facultad  de  Teología 

Q  enero.  —  Academia  -  La  magia  como  origen  de  la  Religión. 

23.  —  »  Los  milagros  de  Lourdes. 

1  febrero.  — Mensual  por  los  HH.  teólogos  del  primer  bienio.- 
De  Sacramentis  in  genere.  -  De  Iustitia  et  Jure.  Disertación:  De- 
recho Canónico.  -  La  disparidad  de  cuitos  como  impedimento  di- 
rimente de/  Matrimonio. 

6. —  Academia.  -  Concepto  del  derecho  según  las  Teorías 
modernas. 

20.  —  Academia.  -  Newman.  -  Bosquejo  biográfico. 

5 marzo.  —Academia.-  La  posesión  diabólica  en  los  Evan- 
gelios. 

13.  — Mensual  por  los  teólogos  del  segundo  bienio.  De  Deo 
uno.  De  pecato  originali.  -Disertaciones:  a)  Sagrad  .  Escritura. 
El  siervo  de  Iabvé.  b)  Historia  Eclesiástica.  El  Papa  Honorio  I 
y  el  Monote/ismo. 
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26.  — Academia.  -  La  Transubstanciación  según  Sto.  Tomás, 
9  abril.  —  Desarrollo  doctrinal  de  Lutero. 
24. — Conferencia   de   Oratoria  bíblica.    El  texto  bíblico  I: 
Sentidos  y  contrasentidos. 

25.  —  El  texto  bíblico  II:  Su  acomodación. 

26.  —  Materia:  Cristo  en  la  predicación  y  en  la  Escritura. 
28.  —  Forma:  Unción  de  la  Oratoria  Sagrada. 

2Q.  —  Géneros:  Homilías  y  lecciones  sacras. 

30. —  Oradores  bíblicos: Jesús  modelo  supremo  de  elocuencia. 

7  mayo.  —  Academia.  -  Últimos  días  de  Lutero. 

17  diciembre.  —  Acto  público.  -  El  Evangelio  de  la  Infancia.  - 
Estudio  histórico-crítico  sobre  las  narraciones  evangélicas  de  la  In- 
fancia del  Salvador. 

22.  —  Mensual  por  los  HH.  teólogos  del  segundo  bienio.  -  De 
Gratia.  De  Incarnatione.  Disertaciones:  a)  Sagrada  Escritura- 
El  título  de  Esposo  como  argumento  de  la  divinidad  de  Cristo, 
b)  Historia  eclesiástica:  Del  Concilio  de  Florencia. 

Facultad  de  Filosofía.  —  A.  Roquetas 

9  enero.  —  Academia.  El  verdadero  escepticismo  histórico. 
16.  —  El  Silogismo:  Historia,  valor  epistemológico,  refutación 
de  St.  Mili. 

23.  —  Leyes  Físicas  de  la  Naturaleza:  Su  certeza  y  con- 
tingencia. 

4  marzo.  —  Mensual  por  los  HH.  filósofos,  años  3.°  y  1.°  De 
Ontologia.  ExLógica.  Disertaciones:  a)  Historia  de  la  Filoso- 
fía: El  argumento  Anselmiano  en  la  historia,  b)  Pedagogía:  Los 
principios  pedagógicos  de  las  Constitutiones  S.  J.  y  el  Ratio  Stu~ 
diorum. 

8.  —  Conferencia  de  Física. 

8  abril.  —  Mensual  por  los  HH.  filósofos,  años  3.°  y  1,°  Ex 
Ethica.  De  offíciis  etjuribus  in  specie.  Ex  Psy cologia.  De  libér- 
tate. Disertaciones,  a)  Historia  de  la  Filosofía:  G.  Q.  Leibnitz. 
En  el  segundo  centenario  de  su  muerte,  b)  Arte  cristiano:  El 
arte  en  el  altar. 

7  mayo.  —  Acto  público:  Las  Emociones  y  la  Voluntad. 

79.  —  Mensual  por  los  HH.  filósofos,  años  2.°  y  1°  Ex  Cos- 
mología. De  mundi  unitate.  Ex  Ontologia. 

—  B.  Sarria 

24  noviembre.  —  Specimen  Summularum. 

3  diciembre.  —  Sesión  pública.  Dos  opiniones  acerca  del  fin 
último  de  la  creación. 


—  411  — 

23.  —  Mensual  por  los  HH.  filósofos,  años  3.°  y  1.°  Extheolo- 
gia  natura] i:  De  Existentia  De  i.  Ex  Psycologia;  De  Sensí/í  per- 
ceptione.  Disertaciones:  a)  Historia  de  la  Filosofía:  G.  Q.  Leib- 
nitz  (7646  -  7776) :  Su  principio  de  razón  suficiente,  b)  Psicología 
experimental;  Pseudo  percepciones:  la  alucinación  y  sus  causas. 

Veruela.  —  Colegio  de  Ntra.  Señora  (juniorado).  Escuela  Apostólica 

77  enero.  —  Al  ejemplar  sacerdote  y  benemérito  publicista 
Dr.  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  la  clase  de  Humanidades. 

28.  —  A  vS,  Juan  Crisóstomo  los  HH.  retóricos,  specimen  de 
prelección  oratoria. 

28  febrero.  —  A  la  Purificación  déla  Sma.  Virgen; Exemplum 
de  prelección  oratoria  por  los  HH.  retóricos. 

7.°  abril.  —  Specimen  y  ejercicio  de  elocución  apta  por 
los  HH.  humanistas. 

5 mayo.  —  Certamen  literario.  Obsequio  de  los  HH.  humanis- 
tas al  R.  P.  Provincial. 

6.  —  Concertación  de  Gramática. 

—  Al  R.P  Provincial  los  Alumnos  de  Suprema,  de  la  Escuela 
Apostólica  Claveriana.  Concertación  de  griego. 

8  noviembre.  —  A  la  Virgen  Madre  de  Dios  Reina  de  la  Com- 
pañía triunfante  ya  en  el  Cielo,  los  HH.  retóricos.  Concertación 
sobre  parte  de  Ja  Eneida. 

8  diciembre.  —  A  la  Sagrada  Familia,  los  HH.  retóricos  y  hu- 
manistas. 

Gandía.  —  Colegio  y  Casa  de  Probación.  Escuela  Apostólica 

79  enero.  —  A  San  Sebastián.  Acto  literario  por  los  apostóli- 
cos borjianos. 

29.  —  A  San  Juan  Crisóstomo.  Concertación  de  griego  por  los 
HH.  gramáticos  de  Media. 

78  abril.  —  Concertación  de  Gramática  Castellana. 

2  octubre.  —  Llega  a  Gandía  en  auto  desde  Valencia  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Guisasola,  primado  de  las  Españas,  quien  fué 
recibido  a  la  entrada  de  la  ciudad,  por  el  M.  I.  Sr.  Abad  de  la  Co- 
legiata, representación  del  Cabildo  Colegial  y  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento, a  los  acordes  de  una  banda  de  música  y  a  los  sones  de 
las  campanas  de  la  torre  que  alegremente  saludaban  en  nombre 
de  Gandía  y  daban  la  bienvenida  a  tan  ilustre  príncipe  de  la 
Iglesia. 
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De  allí  se  dirigía  al  Palacio  Ducal  donde  le  esperaban  para 
#  cumplimentarle  el  Cabildo  Colegial  en  masa,  la  corporación  mu- 
nicipal con  el  digno  Sr.  Alcalde,  Juez  de  1.a  Instancia  del  partido, 
Marqués  de  González  de  Quirós,  Teniente  de  la  Guardia  Civil,  y 
otras  muchas  personalidades. 

En  nuestra  casa  se  le  obsequia,  según  costumbre,  con  un 
Deo  gradas  en  la  comida  y  después  de  ella  con  versos  y  cantos 
de  los  novicios,  que  a  su  Eminencia  gustan  mucho.  Dijo  un  día 
la  Misa  de  comunidad  y  dio  la  Comunión,  y  se  marchó  muy 
complacido.  «Y  nosotros  quedamos  satisfechos  de  haber  obse- 
quiado a  un  Príncipe  de  la  Iglesia»,  según  escribía  uno  de  los 
nuestros.  Se  marchó  hacia  Alicante  el  miércoles  4  a  las  nueve  y 
media  de  la  mañana. 

Barcelona.—  Colegio  del  Sagrado  Corazón 

27  enero.  —  Concertación  de  Literatura  de  2.°  de  Comercio, 
dedicada  a  San  Juan  Crisóstomo. 

3  febrero.  —  Los  alumnos  de  Geografía  de  primer  curso  de 
Bachillerato  observan  el  eclipse  parcial  de  sol. 

77.  —  Concertación  que  dedican  a  Ntra.  Sra.  de  Lourdes  los 
alumnos  de  Antepreparatoria. 

14.  —  Concertación  de  alemán  por  los  alumnos  de  4.°  de  Co- 
mercio, dedicada  a  San  Ricardo. 

—  Los  alumnos  de  primer  curso  de  Bachillerato  observan  el 
hermoso  espectáculo  que  hoy  ofrecen  la  Luna,  Venus  y  Júpiter 
por  la  mayor  aproximación  de  estos  astros  entre  sí. 

75-  20.  —  Lecciones  prácticas  de  geografía  astronómica.  Du- 
rante estos  días  los  alumnos  de  primer  curso  de  Bachillerato  por 
secciones  observan  con  un  telescopio  binocular  las  manchas  so- 
lares, la  Luna  y  los  planetas  Venus,  Marte,  Júpiter  y  Saturno.  4 

16.  —  Concertación  de  2.°  curso  de  inglés  (3.°  de  Comercio), 
dedicada  a  Santa  Eulalia. 

77.  —  Los  alumnos  de  4.°  curso  de  Comercio  visitan  la  fábri- 
ca de  hitados,-  tejidos  y  regeneradores  de  algodón,  propiedad  del 
Sr.  Casarramona. 

18.  —  Concertación  de  inglés  primer  curso  por  los  alumnos  de 
2.°  de  Comercio. 

24.  —  A  las  cinco  de  la  tarde  velada  necrológica  a  la  memo- 
ria del  ejemplar  sacerdote  y  escritor  eximio,  Rdo.  Dr.  D.  Félix 
Sarda  y  Salvany 
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2Q.  —  Concertación  de  Nociones  de  Geometría  dedicada  al 
Rdo.  P.  Provincial. 

6  marzo.  —  Excursión  mineralógica  y  botánica  a  Santa  Cruz 
de  Olorde  por  los  alumnos  de  6.°  curso  de  Bachillerato. 

7.  —  Los  alumnos  de*4.°  curso  de  Comercio  recorren  los  alre- 
dedores de  Horta,  con  el  objeto  de  recoger  plantas  y  minerales. 

12.  —  Inauguran  los  alumnos  congregantes  sus  visitas  a  las 
casas  de  Beneficencia,  visitando  a  los  asilados  de  la  Casa  Provin- 
cial de  Caridad. 

15  —  Concertación  de  Cálculo  Mercantil  dedicada  a  San  José 
por  los  alumnos  de  2.°  curso  de  Comercio. 

17.  —  Excursión  al  Puerto  por  los  alumnos  de  4°  curso  de  Co- 
mercio. 

23.  —  Visitan  los  alumnos  de  4.°  curso  de  Comercio  la  fábri- 
ca de  cristaleras  artísticas  de  los  Sres.  Pelegrí  y  Amigó. 

30.  —  Segunda  Promulgación  de  Dignidades  precedida  de 
una  velada  de  Preceptiva  literaria  sobre  las  grandes  epopeyas, 
cuya  exposición  fué  ilustrada  con  numerosas  proyecciones. 

2  abril.  —  Los  congregantes  del  Colegio,  así  internos  como 
externos,  asisten  en  nutridos  grupos  a  las  solemnes  rogativas  ce- 
lebradas en  la  Santa  Catedral  Basílica  para  impetrar  del  Señor  la 
paz  de  Europa. 

5.  —  Obsequio  de  Gramática  Castellana  ofrecido  al  P.  Rector 
en  la  víspera  de  su  onomástico  por  la  clase  Preparatoria  de  Bachi- 
llerato. 

6.  —  Visita  a  la  fábrica  de  porcelanas  del  Sr.  Berenguer  por 
los  alumnos  ¿e  4  °  curso  de  Comercio. 

14.  —  Concertación  de  Catecismo,  ilustrada  con  proyecciones, 
que  la  clase  Antepreparatoria  dedica  a  Jesucristo  Redentor  y 
a  María  su  Madre  Dolorosa. 

18.  —  Concertación  de  lengua  alemana  por  los  alumnos  de  3.° 
de  Comercio,  dedicada  a  la  Virgen  Madre,  afligida  al  pie  de  la  Cruz. 

1Q.  —  Concertación  de  francés  de  primer  curso  de  Comercio, 
dedicada  a  Cristo  Redentor. 

16.  —  Salen  para  Manresa  y  Sarria  23  alumnos  de  6.°  de  Ba- 
chillerato y  4.°  de  Comercio  para  practicar  los  santos  Ejercicios 
preparatorios  para  la  elección  de  carrera. 

4  mayo.  —  Fiesta  conmemorativa  de  la  primera  Comunión  en 
la  iglesia  del  Colegio.  Predica  los  fervorines  antes  de  la  Comu- 
nión el  P.  Pedro  Blanco,  S.  J.,  y  el  sermón  de  la  tarde  el  P.  Pedro 
Isla,  S.  J. 
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12.  —  Concertación  de  Catecismo  y  Literatura  Castellana  de- 
dicada a  la  Virgen  Santísima  por  los  alumnos  de  2.°  de  Comercio. 

25.  —  Los  alumnos  de  2.°  curso  de  Comercio  visitan  en  lan- 
cha automóvil  el  Museo  oceanógrafico,  el  dique  flotante  y  las 
obras  del  puerto.  A  la  vuelta  vieron  con  detención  en  la  «Lonja» 
el  salón  de  contrataciones  con  las  dependencias  del  Colegio  de 
corredores  reales  de  comercio,  de  la  Junta  de  obras  del  puerto  y 
de  la  Cámara  de  Comercio. 

7.°  junio.  —  Celébrase  en  la  Capilla  del  Colegio,  hermosa- 
mente adornada  con  profusión  de  flores,  la  fiesta  de  S.  Luis  Gon- 
zaga.  Dice  la  Misa  el  Rdo.  P.  Provincial,  quien  antes  de  la  Comu- 
nión dirigió  la  palabra  a  los  alumnos.  Terminado  el  Oficio  Parvo, 
hubo  besamanos  de  la  Virgen  como  conclusión  del  Mes  de  María. 
Hacen  la  primera  Comunión  dos  alumnos. 

Q.  —  Dase  principio  a  los  exámenes  de  las  clases  de  Comer- 
cio y  preparatorias. 

25.  —  Solemne  distribución  de  premios. 

75  septiembre.  —  Se  efectúan  en  el  Colegio  las  oposiciones  a 
las  plazas  defavorpara  alumnos  externos.  Para  nueve  vacantes  se 
han  presentado  treinta  y  dos  pretendientes. 

20.  —  Exámenes  extraordinarios  por  escrito  para  los  alumnos 
de  Comercio. 

22  y  23.  —  Exámenes  extraordinarios  orales  para  los  mismos 
alumnos. 

25.  —  Solemne  apertura  del  curso.  Cantado  el  Veni  Creator, 
celebró  la  santa  Misa  el  P.  Rector,  asistiendo  a  ella,  además  de 
los  alumnos,  muchas  de  sus  familias.  Discurso  inaugural  sobre  La 
enseñanza  de  las  lenguas  modernas  según  el"Ratio  studiorum" 
por  el  P.  Antonio  Guasch. 

12  octubre.  —  Excursión  mineralógica  a  la  montaña  de  Mont- 
juich  por  los  alumnos  de  4.°  curso  de  Comercio. 

21.  —  Dase  principio  a  las  academias  de  Apologética  y  Lite- 
ratura. 

22.  —  Plática  preparatoria  para  los  Santos  Ejercicios,  que 
bajo  la  dirección  del  P.  Joaquín  Ferrer,  S.  J.,  harán  todos  los 
alumnos  desde  mañana  23  hasta  el  día  28  inclusive. 

29.  —  Fin  de  los  Santos  Ejercicios.  Celebra  la  Santa  Misa  el 
P.  Ferrer,  quien  dirigió  la  palabra  a  los  alumnos  antes  de  la  Co- 
•munión.  Terminó  el  acto  con  la  Bendición  papal  para  ganar  la  in- 
dulgencia plenaria. 

31.  —  El  número  de  alumnos  al  terminar  este  mes  es  el  si- 
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guíente:    Medio  pensionistas,  172;    Externos,  303.    Total,  475. 

5 noviembre.  —  Fiesta  del  Apostolado.  Antes  de  la  Sta.'Misa 
se  nombró  la  junta  y  el  P.  Prefecto  impuso  la  medalla  a  los  nue- 
vos celadores. 

8.  —  Admisión  de  congregantes  y  nombramiento  de  las  nue- 
vas juntas.  Misa  cantada  por  el  P.  Rector,  en  la  cual  hacen 
la  primera  Comunión  3  mediopensionistas  y  13  externos. 

0  11 .  —  Concertación  de  Derecho  Mercantil  español,  dedicada 
a  la  Virgen  Inmaculada. 

13.  —  Después  de  breve  enfermedad  muere  en  la  paz  del  Se- 
ñor, recibidos  los  Santos  Sacramentos,  el  P.  Ignacio  Morell,  S.  J.r 
Inspector  de  la  2.a  brigada  de  mediopensionistas  y  Profesor  de  la 
clase  antepreparatoria.  A  pesar  del  poco  tiempo  que  ha  estado  en 
el  Colegio,  se  había  hecho  apreciar  de  sus  discípulos  por  sus  vir- 
tudes y  por  su  carácter  bondadoso  y  afable. 

14.  —  Solemne  Promulgación  de  Dignidades  precedida  de 
una  Concertación  de  Aritmética  y  Castellano  y  declamación  de 
escenas  del  martirio  de  los  Stos.  Justo  y  Pastor  por  los  alumnos 
de  la  clase  preparatoria  de  Bachillerato. 

15.  —  Todos  los  alumnos  asisten  en  la  Iglesia  del  Colegio  a  la 
Misa  de  Réquiem,  y  ofrecen  la  Comunión  en  sufragio  del  alma 
del  P.  Morell. 

21. —  Acto  solemne  de  Teodicea. 

22.  —  Concertación  de  Catecismo  y  Castellano  por  los  alum- 
nos de  4.°  de  Comercio. 

23.  —  Concertación  de  Fisiología  y  Zoología  dedicada  al  Di- 
vino Infante ipor  los  alumnos  de  4.°  de  Comercio. 

24.  —  Con  motivo  de  la  fiesta  de  Navidad  los  congregantes 
mediopensionistas  obsequian  a  los  niños  de  la  Casa  de  Caridad 
con  dulces  y  regalitos. 

Valencia.—  Colegio  de  San  José 

12  enero.  —  San  Alfredo,  fiesta  onomástica  del  P.  Rector. 
Misa  de  Comunión  celebrada  por  dicho  Padre.  Los  alumnos  visi- 
tan aj  P.  Rector  por  orden  de  brigadas  para  felicitarle,  se  les  dis- 
tribuye el  número  I  de  nuestro  Anuario  y  una  fotografía  de  San 
Alfredo.  Subió  también  a  felicitar  al  P.  Rector  una  comisión  de 
niños  de  las  escuelas  gratuitas  formada  por  cinco  niños  de  cada 
sección. 

16.  —  Los  congregantes  que  pertenecen  a  la  sección  de  Hos- 
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pital  van  al  Belén  de  los  niños  de  San  Vicente,  invitados  por  el 
Prefecto  de  dicha  sección. 

18.  —  Concertación  por  los  alumnos  de  las  Escuelas  gratuitas. 

19  —  Concertación  por  los  alumnos  de  las  Escuelas  gratuitas. 

20.  —  Concertación  por  los  alumnos  de  las  Escuelas  gratuitas. 

24.  —  Concertación  por  los  alumnos  de  las  Escuelas  gratuitas. 

25.  —  Repaso  público  de  Psicología. 

26.  —  Día  de  campo  en  la  «Masía  de  Febo».  Casi  todos  los 
niños  visitaron  las  fábricas  de  loza  de  los  Sres.  Vilar  y  Valldeca- 
bres,  en  Manises,  y  los  alumnos  de  cursos  superiores  vieron 
además  la  fábrica  de  Electricidad  de  la  Electro-Hidráulica  del 
Turia,  la  Presa  y  los  filtros  para  las  aguas  potables. 

28.  —  Repaso  público  de  Derecho  por  los  alumnos  de  6.° 
curso. 

1 ,°  febrero.  —  El  P.  Prefecto  entrega  al  P.  Prepósito  de  la 
Casa  Profesa,  encargado  en  esta  ciudad  de  la  Obra  de  la  Santa 
Infancia,  lo  recaudado  para  aquella  obra  entre  muchos  de  nues- 
tros alumnos  por  cuota  mensual  de  0'05  pesetas. 

6.  —  Celebra  hoy  los  50  años  de  su  entrada  en  la  Compañía 
de  Jesús  el  H.°  coadjutor  Jaime  Escorsell.  A  las  diez  va  dicho 
Hermano  con  los  PP.  Rector,  Ministro  y  Prefecto,  y  una  comisión 
de  cada  Brigada  al  salón  de  la  5.a  Brigada,  cuyo  Inspector  es,  y 
donde  los  alumnos  de  ésta  le  declaman  algunas  poesías  y  se  sa- 
can algunas  fotografías.  En  la  comida  se  les  concede  algún  ex- 
traordinario para  celebrar  esta  fiesta  íntima. 

7 .  —  Concertación  de  preceptiva  literaria. 

9.  —  Concertación  por  los  alumnos  de  2.°  curso,  de  Francés. 

TO.  —  Concertación  de  Historia  de  España. 

15.  —  Concertación  por  los  alumnos  de  1.°  de  Francés. 

18.  —  Concertación  de  Castellano  por  los  alumnos  de  primer 
año. 

25.  —  Repaso  público  de  Aritmética  por  los  alumnos  de  pri- 
mer año. 

5  marzo.  —  Domingo  de  Quincuagésima.  Solemnes  cultos  de 
desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  la  función  de  la 
tarde  predica  el  P.  Narciso  Fuentes,  S.  J.  Poco  antes  de  que  los 
niños  entrasen  en  la  Capilla  para  la  Misa,  se  supo  la  triste  nueva 
del  fallecimiento  casi  repentino  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Arzo- 
bispo D.  Valeriano  Menéndez  Conde  (q.  s.  g.  h.)  Se  avisó  a  los 
niños  para  que  ofreciesen  en  sufragio,  por  el  alma  del  Prelado, 
la  sagrada  Comunión. 
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6. —  Se  hospeda  en  este  Colegio  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pri- 
mado, Dr.  Guisasola,  llegado  a  Valencia  para  asistir  al  entierro 
de  nuestro  Rvdmo.  Prelado. 

7.  —  Los  niños  van  de  uniforme  a  presenciar  el  entierro  del 
Sr.  Arzobispo  (q.  s.  g.  h.)  El  P.  Prefecto  con  tres  de  los  Brigadie- 
res y  otros  tres  alumnos,  representaron  al  Colegio  en  el  duelo  y 
asistieron  a  las  exequias  en  la  Catedral. 

.  10.  ^—  Comienza  la  novena  al  Patriarca  San  José,  nuestro  Pa- 
trono. 

15.  —  Concertación  de  Fisiología  con  proyecciones. 

16.  —  Los  alumnos  de  6.°  curso  visitan  la  fábrica  de  harinas 
del  Sr.  Tatay. 

18.  —  A  las  6'30  de  la  mañana  bendición  solemne  del  nuevo 
atrio  y  de  los  altares  colocados  en  él.  El  P.  Rector  celebró  la  pri- 
mera Misa  en  el  altar  de  la  Inmaculada.  A  las  7'30  el  P.  Prefec- 
to celebró  la  segunda,  para  los  mediopensionistas  y  externos.  En 
ambas  Misas  se  hizo  el  ejercicio  de  la  novena  a  S.  José  y  se  can- 
taron motetes. 

19.  —  Fiesta  del  Patriarca  San  José,  Patrón  del  Colegio.  Ce- 
lebró la  Misa  de  Comunión  el  P.  Rector  y  en  ella  comulgaron 
ciento  siete  antiguos  alumnos. 

22.  —  Concertación  de  Geografía  de  algunos  estados  de  Eu- 
ropa, por  los  alumnos  de  primer  año. 

23.  —  Repaso  público  de  Preceptiva  Literaria. 

24.  —  Concertación  de  Psicología.  Por  la  noche  en  el  Salón 
de  Actos,  reparto  de  premios  a  los  adultos  de  las  escuelas  noc- 
turnas, precedido  de  algunas  poesías  y  discursos  por  los  mj^mos 
obreros.  Amenizaron  el  acto  con  escogidas  piezas  de  música  los 
profesores  del  Colegio  Sres.  Belda  y  Domingo,  y  terminó  el  acto 
con  un  breve  discurso  de  D.  Antonio  Justo,  Pbro.,  Vicario  de  la 
parroquial  de  San  Pedro. 

26.  —  Pláticaicuaresmal. 

27.  —  Repaso  público  de  Historia  de  la  Literatura. 

28.  —  Concertación  de  Catecismo,  Historia  Sagrada  y  Aritmé- 
tica por  los  alumnos  de  Preparatoria  Inferior  (primer  orden). 

29.  —  Concertación  de  Química,  dedicada  a  San  José. 

30.  —  Ejercicio  público  de  Repaso  de  Bachillerato. 

31. —  El  R.  P.  Provincial  visita,  durante  la  comida,  a  los 
alumnos.  Se  les  obsequia  con  algún  extraordinario.  Por  la  tarde 
Concertación  de  Derecho. 

5  abril.  —  Á  los  niños  de  las  Escuelas  que  acudieron  a  la  Junta 

53 


-  418  - 

se  les  dio  desayuno,  que  les  distribuyeron  los  alumnos  catequistas. 
A  las  diez,  Distribución  de  Premios  del  Catecismo,  costeados  por 
dichos  alumnos  catequistas,  en  el  Salón  de  Actos. 

13.  —  Los  alumnos  de  6.°  curso  terminados  sus  exámenes 
trimestrales  salen  para  Gandía,  en  donde  practicarán  por  espacio 
de  cuatro  días  los  Ejercicios  espirituales. 

17.  —  Concertación  de  Gramática  Castellana  por  los  alumnos 
de  Preparatoria  Inferior  (primer  orden).  Terminan  los  exámenes 
trimestrales. 

18.  —  Por  la  tarde  vuelven  de  Gandía  los  alumnos  de  6.°  cur- 
so, que  han  dedicado  la  mañana  de  hoy  a  visitar  lo  más  notable 
de  la  Ciudad  Ducal  y  especialmente  los  recuerdos  de  San  Fran- 
cisco de  Borja. 

19. —  Solemne  Promulgación  de  Dignidades,  precedida  de  un 
acto  de  Geometría  y  Agrimensura,  por  los  alumnos  de  tercer 
año.  Después  del  acto  comienzan  las  vacaciones  de  Pascua  para 
los  mediopensionistas. 

20.  —  Jueves  Santo.  Se  celebran  los  Oficios  propios  del  día. 
El  monumento  se  emplaza  en  el  nuevo  atrio,  con  lo  que  se  ha  po- 
dido dar  realce  y  solemnidad  a  las  funciones  de  Semana  Santa. 

21 .  —  Viernes  Santo.  Celebración  de  los  Oficios  por  la  maña- 
na. Por  la  tarde  ejercicio  de  las  Siete  Palabras. 

22.  —  Sábado  Santo.  Oficios  propios  del  día.  Se  distribuye  en 
la  Misa  la  Sagrada  Comunión.  Después  de  los  Oficios  salen  para 
vacaciones  de  Pascua  los  alumnos  internos. 

25.  —  Por  la  tarde  vuelven  de  vacaciones  los  alumnos  in- 
ternos. 

2W. —  A  la  hora  ordinaria  vienen  los  mediopensionistas  y  se 
reanudan  las  clases. 

27.  —  Los  alumnos,  que  han  de  hacer  el  próximo  domingo  su 
primera  Comunión,  comienzan  el  triduo  preparatorio  bajo  la  di- 
rección del  P.  Espiritual.  m 

30.  —  Domingo  de  Cuasimodo.  Fiesta  Eucarística  y  de  prime- 
ra Comunión.  Celebra  la  Misa  el  P.  Rector.  En  la  función  de 
la  tarde  se  hace  la  preparación  del  Mes  de  María.  El  Brigadier  de 
la  1.a  Brigada  sube  al  presbiterio,  acompañado  de  los  diez  alum- 
nos de  primera  Comunión,  y  lee  la  «Renovación  de  las  Promesas 
del  Santo  Bautismo»,  que  repiten  todos  los  alumnos  del  Colegio. 
Luego  uno  de  los  niños  de  primera  Comunión  leyó  el  «Acto  de 
Consagración  a  la  Santísima  Virgen».  Terminó  el*  acto  con  la 
Bendición  y  Reserva  del  Santísimo. 
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1.°  moyo.  —  San  Vicente  Ferrer,  Patrón  de  Valencia.  En 
la  Misa  comienza  el  ejercicio  de  las  Flores  de  Mayo.  Durante 
este  mes  los  alumnos  mediopensionistas  y  externos  adelantan 
un  cuarto  de  hora  la  venida  al  Colegio  y  la  Misa  se  celebra 
para  todos  a  las  7'30. 

5.  —  Función  del  primer  viernes  de  mes  en  la  Misa  en  que  ce- 
lebramos el  Mes  de  María. 

#    8.  —  Después  de  la  Misa,  plática  dominical  del  Mes  de  Mayo. 

9.  —  Repaso  público  de  Historia  Universal.  Al  salir  de  clase 
de  la  tarde  los  alumnos  de  6.°  año  visitan  el  Jardín  Botánico. 

10.  —  Repaso  público  de  Preceptiva  Literaria. 

//.  —  Concursos  para  premios.  Los  alumnos  de  6.°  curso,  en 
tiempo  de  paseo,  visitan  la  fábrica  de  Curtidos  de  D.Lorenzo  Mar- 
tínez. 

12.  —  Concertación  de  Lógica.  Los  alumnos  de  6.°  año  visi- 
tan la  Granja  Modelo. 

13.  —  Cesan  las  clases  sabatinas  de  Apologética.  Concursos 
para  premios. 

14.  —  Festividad  de  Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados.  Nuestros 
alumnos'  internos,  mediopensionistas  y  externos,  y  los  niños  de 
las  Escuelas  gratuitas,  acuden  a  la  Catedral  para  oir  Misa  y  co- 
mulgar en  la  capilla  del  Santo  Cáliz  para  impetrar  del  Señor 
la  paz  universal.  Ha  celebrado  la  Misa,  con  plática  preparatoria 
para  la  Comunión,  el  P.  Rector.  Al  salir  de  la  Catedral  los  alum- 
nos han  presenciado  el  paso  de  la  Virgen  de  los  Desamparados 
desde  su  Real  Capilla  a  la  Catedral.  Por  la  tarde  han  visto  la 
procesión  desde  los  balcones  de  varias  casas  de  nuestros  amigos. 

15  septiembre.  —  Exámenes  para  la  admisión  de  externos 
(primera  convocatoria). 

6 .  —  Exámenes  para  la  admisión  de  niños  en  las  Escuelas 
gratuitas. 

18.  —  Segunda  convocatoria  para  la  admisión  de  externos. 
9.  —  Segunda  admisión  de  niños  a  las  Escuelas  gratuitas. 

20.  —  Se  fija  en  la  portería  la  lista  de  los  externos  admitidos. 

30.  —  Ingreso  de  los  señores  alumnos  internos. 

*7.°  octubre.  —  A  las  ocho,  y  después  del  Veni,  Creator,  Misa 
de  Comunión  por  el  P.  Rector,  Discurso  de  apertura  sobre  La  Per- 
sonalidad científica  del  P.  Suárez  en  el  siglo  XVI  y  en  la  historia 
del  espíritu  humano,  por  el  P.  Alfonso  Thió.  El  P.  Rector  decla- 
ra abierto  el. curso  con  la  fórmula  tradicional.  —  Lectio  brevis  y 
visitas,  por  ser  hay  domingo. 
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2.  —  A  las  7'45  celebra  la  Santa  Misa  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Guisase-la,  que  ha  venido  a  Valencia  para  la  consagración  del 
nuevo  obispo  de  Mallorca  Dr.  D.  Rigoberto  Doménech,  y  se  hos- 
peda en  nuestro  Colegio.  Asisten,  de  uniforme,  todos  los  alum- 
nos. A  las  9'40  forman  éstos  para  despedir  al  Sr.  Cardenal, 
a  continuación  los  externos,  y  después  las  escuelas  gratuitas.  A 
las  diez  partió  el  Sr.  Cardenal  en  automóvil  para  Gandía. 

7  .  —  Día  de  campo.  Los  de  6.°  año  salen  inmediatamente 
después  del  desayuno  con  los  PP.  Balasch  e  Isart,  y  visitan 
el  Museo  Paleontológico  y  la  fábrica  de  Cristales  artísticos  de 
D.  Salvador  Sancho.  La  comida  fué  en  la  Purísima.  De  regreso  al 
Colegio,  visitas  y  luego  plática  preparatoria  para  los  Santos  Ejer- 
cicios. 

8.  —  Comienzan  los  Ejercicios  espirituales,  que  da  el  P.  Ma- 
nuel Torrents,  de  la  Casa  Profesa. 

22.  —  Misa  que  celebra  el  P.  Rector,  con  exposición  del  San- 
tísimo. Terminada  la  Comunión,  plática  de  perseverancia  por  el 
P.  Torrents,  reserva,  breve  alocución  del  mismo  Padre,  y  Bendi- 
ción papal. 

12  noviembre.  —  Después  de  la  Comunión,  de  la  Misa  ¿a 
la  que  asistieron  todos  los  alumnos,  plática  por  el  P.  Rector  en  la 
que  anuncia  a  los  alumnos  la  Comunión  general  de  mañana,  or- 
denada a  todos  los  Colegios  de  la  Compañía  por  N.  M.  R.  P.  Ge* 
neral,  para  responder  a  los  deseos  del  Sumo  Pontífice  de  que 
comulguen  los  niños  en  demanda  de  la  paz. 

13.  —  San  Estanislao  de  Kostka.  Misa  para  todos,  que  cele- 
bra el  P.  Rector,  y  Comunión  pro  pace.  Ayudan  a  Misa  los 
alumnos  de  la  segunda  Brigada,  por  recurrir  hoy  la  fiesta  de  su 
Sto.  Patrono.  A  las  10'30  el  P.  Ferrís  da  una  conferencia  a  los  ni- 
ños sobre  Fontilles.  Se  envían  al  Sumo  Pontífice  y  a  N.  M.  Re- 
verendo P.  General  los  telegramas  correspondientes.  .* 

Por  la  noche  el  P.  Ministro  hace  una  breve  plática  a  los  de  la 
2.a  Brigada  y  se  les  rifan  algunos  objetos  para  celebrar  la  fiesta 
de  su  Sto.  Patrono. 

16,  —  Campo  a  la  francesa.  Los  de  6.°  año  aprovecharon  el 
día  para  visitar  el  Asilo  de  la  Misericordia  y  sus  hermosas'de- 
pendencias,  el  criadero  de  ostras  del  Grao  y,  allí  mismo  el  par- 
que avícola  «María»  y  la  fábrica  de  productos  químicos  de  los  se- 
ñores Trenor.  Los  demás  dé  la  1.a  Brigada  estuvieron  en  las 
obras  del  Puerto  y  se  embarcaron  en  la  lancha  de  vapor  y  en  la 
canoa  automóvil,  que  puso  a  nuestra  disposición  el  Ingeniero  Di- 
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rector  D.  José  Fuster.  Todos  los  expedicionarios  subieron  por 
grupos  al  faro,  cuyos  guardianes  se  mostraron  muy  afables  con 
nuestros  alumnos.  Los  de  la  quinta  Brigada  se  embarcaron  tam- 
bién. Los  de  la  segunda  Brigada  estuvieron  en  el  campamento  de 
Paterna.         * 

8.  —  La  Inmaculada  Concepción,  Celebra  la  Misa  de  Comu- 
nión el  R.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J.,  Provincial  de  la  Provincia 
de  Aragón,  y  comulgaron  como  170  antiguos  alumnos.  Termina- 
do el  desayuno  de  los  antiguos  alumnos,  el  R.  P.  Provincial  les 
habló  desde  el  estrado  del  Salón  de  Actos,  animándoles  a  cons- 
tituir una  verdadera  Asociación  de  Antiguos  Alumnos,  y  les  pro- 
puso con  gran  acierto  las  ventajas  que  para  todos  reportaría.  Las 
palabras  del  Padre  fueron  escuchadas  con  respeto  y  acogidas 
con  entusiasmo. 

//.  —  Comienzan  los  exámenes  trimestrales. 

21. —  Los  alumnos  de  la  2.a  Brigada  visitan  el  Centro  Esco- 
lar y  Mercantil. 

25.  —  Promulgación  de  Dignidades.  Acto  literario  en  conme- 
moración de  la  muerte  de  Cervantes.  Terminada  la  función,  se 
permitió  la  salida  para  vacaciones  a  los  internos. 

24.  —  Se  vuelve  a  la  antigua  costumbre  de  celebrar  la  Noche- 
buena. 

Orihuela.  —  Colegio  de  Santo  Domingo 

7  enero.  —  Vuelven  los  alumnos  al  Colegio  terminadas  las 
vacaciones. 

2  febrero.  —  Asisten  los  Colegiales  a  la  Misa  de  la  bendición 
de  candelas  en  la  que  el  P.  Prefecto  hace  sus  últimos  votos.  A 
las  diez  dedican  a  dicho  Padre  un  acto  ¡iterario-musical. 

Q  abril.  —  Tercera  Promulgación  de  Dignidades.  Acto  de 
Nociones  de  Geometría  por  los  alumnos  del  primer  año.  El 
R.  P.  Provincial  da  la  enhorabuena  a  los  condecorados  y  les  ex- 
horta a  conservar  sus  timbres  de  gloria;  a  todos  anima  a  progre- 
sar, según  sus  fuerzas,  en  los  estudios  y  ante  todo  en  la  práctica 
de  las  virtudes. 

13.  —  La  clase  de  Preparatoria  Inferior  ofrece  un  acto  Litera- 
rio al  R.  P.  Provincial;  a  él  asisten  los  de  Preparatoria  Superior  y 
la  1.a  Sección  de  la  Escuela  del  Ave  María. 

24.  —  Los  alumnos  de  sexto  año  dan  un  acto  público  de  Mi- 
neralogía. Leen  varios  discursos  acerca  de  la  producción  minera 
en  España. 
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26. . —  Campo  de  Congregantes. 

30.  —  Fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola.  —  Celebróse  este  año 
por  vez  primera  el  día  30  de  abril,  habiéndose  determinado  a 
trasladarla  los  PP.  del  Colegio  con  el  fin  de  que  también  sus 
alumnos  participaran  de  ella.  * 

Hubo  Misa  de  Comunión  general  a  las  siete  y  a  las  nueve 
y  media,  oficiando  los  RR.  PP.  Capuchinos;  cantóse  a  dos  coros 
por  los  alumnos  del  Colegio  y  Congregantes  mayores  la  Misa 
Pió  X  del  M.  Vilaseca. 

Por  la  tarde,  a  las  cuatro  y  media,  expuesto  su  Divina  Majes- 
tad, rezóse  el  santo  Rosario  y  a  continuación  subió  al  pulpito  el 
R.  P.  Luis  G.  Cabral.  Todos  deseábamos  vivamente  oir  al  que  bien 
puede  ser  contado  entre  los  varones  insignes  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Provincial  que  fué  de  la  de  Portugal  al  tiempo  que  nues- 
tros Padres  y  Hermanos  fueron,  pocos  años  ha,  inicuamente  per- 
seguidos y  expulsados  de  su  patria. 

A  pesar  de  hacerlo  por  vez  primera  en  español,  lengua  para 
él  po  nativa,  habló  el  P.  Cabral  sobre  San  Ignacio,  educador 
y  fundador  de  una  Orden,  dedicada  en  gran  parte  a  la  edu- 
cación de  la  juventud,  con  tanta  galanura,  elocuencia  y  profun- 
didad de  ideas  que  causó  en  el  auditorio  no  menos  placer  que 
aprovechamiento. 

Acabado  el  sermón  y  la  reserva,  organizóse  una  lucidísima 
procesión  por  el  interior  del  Colegio  en  la  que  unos  500  jóvenes 
y  caballeros  servían  como  de  guardia  de  honor  al  excelso  Funda- 
dor y  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Abrían  paso  las  insig- 
nias de  Orihuela:  llevadas  por  los  reyes  de  armas  que  enarbola- 
ban  sendos  estandartes  con  las  barras  encarnadas  en  campo 
de  oro  y  en  medio  del  simbólico  Oriol,  vestido  el  que  lo  llevaba 
a  guisa  de  paje  del  siglo  XV.  Formaban  luego  la  procesión, 
en  primer  término  los  de  la  escuela  del  Ave  María  llevando 
todos  en  sus  manos  a  cambio  de  velas  encendidas,  bonitos 
ramos  de  flores;  seguían  luego  las  Congregaciones  de  jóvenes,  el 
Colegio  de  Vocaciones  Eclesiásticas,  Seminario,  alumnos  exter- 
nos e  internos  del  Colegio,  todos  con  sus  distintivos,  estandartes 
y  banderas;  más  cerca  ya  de  la  imagen  del  santo  los  caballeros 
socios  del  Apostolado  y  amigos  del  Colegio  de  dentro  y  de  fuera 
de  la  ciudad;  por  último  la  Comunidad  de  Sto.  Domingo  y  varios 
PP.  que  representaban  las  de  Murcia  y  San  Jerónimo  de  PP.  Je- 
suítas, varios  Sres.  Sacerdotes  de  la  ciudad  y  las  respetables  co- 
misiones de  PP.  Capuchinos  y  Franciscanos. 


—  423  — 

Salió  la  procesión  de  la  Iglesia  por  la  puerta  lateral  del  Claus- 
tro, recorrió  éste  por  la  portería  y  sala  de  visitas  yendo  a  salir  al 
gran  patio  de  la  Universidad  por  la  puerta  central  interior.  Aquí 
se  fueron  deteniendo  ordenadamente  las  dos  largas  filas  en  la 
parte  exterior  de  las  columnas;  la  interior  estaba  ocupada  por 
las  señoras  que  en  gran  número  se  asociaban  a  aquella  manifes- 
tación de  amor  y  devoción  a  San  Ignacio. 

' f  Así  que  la  imagen  del  Santo,  llevada  en  hombros  por  cuatro 
religiosos  de  la  Comunidad,  llegó  hasta  detenerse  en  el  fondo 
del  patio  delante  de  un  rico  tapiz,  colgante  de  los  balustres  de  la 
galería  superior,  el  fervor  y  entusiasmo  reprimido,  se  desbordó 
en  torrentes  de  notas  musicales  y  acordadas  voces,  cuando  ento- 
nó la  banda  el  himno  de  San  Ignacio. 

Con  el  mismo  orden  y  disposición  de  antes  volvió  la  pro- 
cesión recorriendo  la  otra  mitad  del  claustro,  pasando  por  delan- 
te del  salón  de  actos  y  sacristía;  y  entrando  finalmente  por  la 
misma  puerta  lateral  de  la  iglesia.  Quedó  la  imagen  a  la  vista  y 
veneración  de  todos  sobre  sus  andas  en  el  presbiterio,  cantóse  la 
oración  del  Oficio  del  Santo  y  mientras  de  nuevo  y  con  mayor 
fervor  se  entonaba  el  himno  del  glorioso  San  Ignacio,  dióse  fin  a 
la  solemnidad  desfilando  todos  ante  la  imagen  y  besando  su  re- 
liquia. 

76-  21  septiembre.  —  Exámenes  para  la  admisión  de  alumnos 
externos  á  las  clases. 

27.  —  A  las  siete  de  la  tarde  ingresan  los  akimnos  internos  en 
el  Colegio. 

,  28.  —  Solemne  apertura  de  curso.  Ante  todo,  la  Misa  celebra- 
da por  el  P.  Rector.  Terminada  la  Misa,  discurso  inaugiral  por  el 
P.  Angelino  Mico  sobre  el  tema:  El  P.  Francisco  Suárez,  S.  J., 
y  su  Defensio  Fidel.  —  Lectio  b re  vis. 

8  octubre.  —  Primera  Promulgación  de  Dignidades  para  pre- 
miar a  los  que  se  hubiesen  señalado  por  su  puntualidad  el  día  de 
entrada  en  el  Colegio  y  por  su  diligencia  y  acierto  en  la  compo- 
sición de  vacaciones. 

//.  —  Víspera  de  los  Santos  Ejercicios  de  año.  Vacación  com- 
pleta. Por  la  tarde  a  las  seis  plática  preparatoria  por  el  P.  Begui- 
riztain,  director  de  los  Ejercicios.  Durante  éstos  se  guarda  silencio 
aún  en  tiempo  de  recreo. 

15.  —  Fin  de  los  Santos  Ejercicios.  Después  de  la  Misa  y  plá- 
tica de  despedida  reciben  los  ejercitantes  la  Bendición  Papal.  Por 
la  tarde  fueron  los  PP.  y  los  alumnos  todos  del  Colegio,  según  anti- 
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gua  costumbre,  al  templo  de  Ntra.  Sra.  de  Monserrate,  a  implo- 
rar la  protección  de  la  Sma.  Virgen,  patrona  de  Orihuela,  para  las 
tareas  del  curso.  Cantada  la  letanía  lauretana,  rezóse  un  devoto 
acto  de  consagración  a  la  Sma.  Virgen  pidiéndole  todos  su  mater- 
nal bendición  para  ser  buenos  y  adelantar  en  los  estudios. 

22.- —  Comienza  la  academia  de  declamación  que  se  tendrá 
los  domingos  de  diez  a  diez  y  media.  Los  alumnos  de  Preparato- 
ria e  ínfima  la  tienen  los  jueves  en  sus  respectivas  clases.  —  Pri- 
mera visita  al  Asilo  por  los  congregantes  que  forman  esta  sección 
de  caridad.  Siguen  practicándola  los  domingos  acompañados  del 
P.  Director  de  la  Congregación  y  alternando  los  de  la  1.a  brigada 
con  los  de  la  2.a 

7.°  noviembre.  —  A  diversas  horas  del  día  se  rezan  las  tres 
partes  del  santo  Rosario  en  sufragio  por  las  almas  de  los  fieles  di- 
funtos, 

—  Los  alumnos  de  tercer  año  dan  un  acto  de  Geometría  al 
que  asisten  los  de  2.°,  4.°  y  6.°  año. 

2  diciembre.  —  Fallece  en  la  paz  del  Señor  a  los  83  años  de 
edad  el  benemérito  P.  Miguel  Pastor,  que  ha  residido  39  años 
continuos  en  este  Colegio. 

3.  —  Concertación  de  Álgebra  por  los  alumnos  de  4.°  año. 
Asiste  una  nutrida  representación  de  los  señores  alumnos  al  en- 
tierro el  benemérito  P.  Pastor,  que  ha  residido  39  años  en  este 
Colegio. 

8.  —  Fiesta  déla  Inmaculada  Concepción.  Primera  Comunión 
de  seis  alumnos  del  Colegio.  Admisión  de  Congregantes.  Todos 
los  actos  que  se  realizaron  a  honra  y  alabanza  de  nuestra  Madre 
Inmaculaaa  fueron  solemnes  y  devotos,  pero  debe  mencionarse 
en  particular  la  lucida  procesión  de  la  tarde  realzada  con  la  asis- 
tencia del  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo,  de  las  autoridades  civiles  y 
militares  y  de  los  antiguos  alumnos  y  congregantes  de  Santo  Do- 
mingo. 

9.  —  Vacación  completa  por  el  P.  Rector  para  premiar  la  apli- 
cación y  buen  comportamiento  de  los  alumnos  durante. la  novena 
de  la  Inmaculada. 

12.  —  Los  alumnos  de  tercer  año  obsequian  al  R.  P.  Provin- 
cial, Ramón  Lloberola,  con  una  bien  preparada  concertación 
de  Geometría  plana. 

17 .  —  Concertación  de  Química  por  los  alumnos  de  6.°  año. 

21 .  —  Los  alumnos  de  preparatoria  dan  un  acto  semipúblico 
de  las  materias  que  ven  en  clase,  amenizándolo  con  cánticos 
y  poesía's. 
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22.  —  Por  la  mañana  los  de  4.°  dan  una  concertación  de 
Francés.  Por  la  tarde  se  tuvo  la  Promulgación  de  Dignidades  a 
la  que  precedió  una  velada  en  honor  de  Cervantes  para  conme- 
morar el  tercer  centenario  de  su  muerte.  Acabado  el  acto  se  per- 
mitió la  salida  para  las  vacaciones  de  Navidad. 

Zaragoza.  —  Colegio  del  Salvador 

16  enero.  —  Academia  de  Lengua  Castellana. 

—  Academia  de  Literatura.  —  Fué  toda  ella  ejercicio  de  de- 
clamación. 

30.  —  Academia  de  Agricultura.  —  Consistió  en  una  explica- 
ción y  ejercicio  práctico  de  instrumentos  agrícolas. 

6  febrero.  —  Academia  de  Psicología.  —  Tratóse  en  ella  de 
la  vida  de  las  plantas. 

25.  —  Onomástico  del  R.  P.  Matías  Codina,  Rector  del  Cole- 
gio. Vacación  completa.  Por  la  mañana  Misa  de  Comunión.  Sa- 
ludaron después  los  alumnos  al  P.  Rector,  y  le  obsequiaron  con 
valiosos  ramilletes  espirituales  que  agradeció  el  Padre  con  es- 
tarrfpas  y>  el  hermoso  programa  de  la  próxima  Academia  de 
Cervantes. 

1.°  marzo.  —  Homenaje  literario  dedicado  a  la  junta  Oficial  del 
tercer  centenario  de  Cervantes  en  Zaragoza. 

10.  —  En  honor  de  Santo  Tomás  de  Aquino:  Concertación  se- 
mipública  de  Apologética  por  los  alumnos  de  6.°  año. 

30.  —  Ensayo  de  Zoología  que  los  alumnos  de  Historia  Natu- 
ral ofrecen  al  glorioso  patriarca  San  José. 

2 abril. —  Fiesta  eucarística  y  de  primera  Comunión. —  Misa 
de  primera  Comunión  de  varios  alumnos.  Por  la  tarde  después  de 
la  función  de  capilla,  se  llevó  el  Señor  bajo  palio  en  solemne 
procesión  por  los  jardines  de  entrada  del  Colegio:  llevaron  el  pa- 
lio seis  caballeros  padres  de  alumnos  de  primera  Comunión. 

5.  —  Academia  de  Algebra  sobre  la  teoría  de  las  Ecuaciones. 

16.  —  Solemne  Proclamación  de  Dignidades  precedida  de  una 
Academia  de  Aritmética  por  los  alumnos  del  2.°  curso. 

4 Junio.  —  Solemne  distribución  de  premios. 

30  septiembre.  —  Entrada  de  los  alumnos  internos. 

l.°  octubre. —  Apertura  de  curso.  —  A  las  ocho,  Misa  por 
el  P.  Rector:  Vem\Creator  Spiritus,.  A  las  nueve  y  media  discur- 
so inaugural  por  el  P.  Buenaventura  García  Tornel  sobre  el  tema 
El  Doctor  Eximio  y  el  Derecho  internacional. 
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S.  —  Excursión  científica  de  los  alumnos  de  6.°  año  con  su 
Profesor  el  P.  Navas. 

18.  —  Comienzan  los  Santos  Ejercicios  que  da  el  Padre  Fi- 
liberto  Tuset. 

22.  —  Fin  de  los  Santos  Ejercicios. 

30.  —  Descansa  plácidamente  en  el  Señor  el  P.  Salvador  Bel- 
trán.  R.  I.  P. 

8  noviembre.  —  Inauguración  de  las  Academias  de  Ciencias 
y  Apologética  a  las  que  pertenecen  los  de  5.°  y  6.°  año. 

12.  —  Un  grupo  de  congregantes  internos,  con  su  Director  el 
P.  Navas,  va  a  visitar  y  ofrecer  algunos  regalillos  a  los  ancianos 
asilados  de  las  Hermanitas  de  Ancianos  desamparados. 

25.  —  Concertación  de  Filosofía. 

22  diciembre.  —  Solemne  Proclamación  de  Dignidades  prece- 
dida de  un  acto  de  Religión  dedicado  a  Jesús  Niño. 
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MISIÓN  FILIPINA 

1.°  enero.  —  Queda  nombrado  Superior  de  la  Residencia  de 
Culión  el  P.  Felipe  Millán. 

2  febrero.  —  En  el  Ateneo  y  en  la  Misa  que  celebra  el  Reve- 
rendo P.  Superior  de  la  Misión,  emite  sus  votos  el  P.  Romualdo 
Benedet,  S.  J. 

14  marzo.  —  Es  nombrado  Ministro  del  Colegio-Seminario  de 
Vígan  el  P.  Victoriano  Pascual.  * 

28  mayo. —  El  P.Marcial  Sola  se  hace  cargo  del  Rectorado 
del  Ateneo. 

21  julio. —  Se  embarcan  con  rumbo  a  España  el  P.  Alfonso, 
Rector  y  Maestro  de  novicios,  con  los  HH.  júniores  Luis  Pa$- 
quing  y  Gregorio  de  Guzmán  y  el  H.  coad.  Ramón  Esbrí,  a  los 
cuales  se  junta  el  P.  Manuel  Lencina. 

19  octubre.  —  Zarpan  de  Manila  en  el  C.  de  Bizaguirre  con 
rumbo  a  la  Península  el  P.  Jaime  Estrada  y  H.  coad.  José  Ro- 
mero. 

Manila.  —  Ateneo 

23  enero.  —  Solemne  Promulgación  de  Dignidades  amenizada 
con  una  Concertación  de  Poética. 
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19. —  Al  Niño  Jesús.  —  Concertación  de  Latín,  Griego,  In- 
glés y  Geografía. 

14  marzo.  —  Comienzo  del  nuevo  curso. 

16  julio.  —  A  su  patrono  S.  Luis  Gonzaga  los  internos  de  la 
primera  división. 

13  agosto.  —  Primera  Comunión. 

—  A  su  angélico  patrono  S.  Juan  Berchmans  la  Congregación 
eje  medio  internos. 

15.  —  A  María  Inmaculada  en  el  día  de  su  gloriosa  Asunción, 
las  Congregaciones  Marianas  del  Ateneo. 

12  agosto.  —  Examen  de  Lógica  menor  por  los  alumnos  de 
primer  año  de  Filosofía. 

19.  —  Acto  de  Química  por  los  alumnos  de  sexto  año. 

18  octubre.  —  Specimen  de  Historia  de  Filipinas  y  Aritmética. 

21.  —  «El  Estilo».  Concertación  de  los  alumnos  de  Humani- 
dades. 

3  septiembre.  —  Solemne  Promulgación  de  Dignidades. 

26.  —  Al  Santo  Ángel  Custodio  por  los  alumnos  internos  de 
la  tercera  división. 

//  octubre. —  Los  alumnos  de  3.°  y  2.°  de  Comercio,  obse- 
quio a  la  Virgen  del  Pilar. 

16.  —  A  los  nuevos  misioneros  de  China  y  Filipinas. 

20.  —  Acto  de  Química  experimental  por  los  alumnos  de 
5.°  año. 

19.  —  La  segunda  división  a  su  patrono  S.  Estanislao  de 
Kostka. 

21.  —  A  María  Santísima  en  su  gloriosa  Presentación,  los 
alumnos  de  Latinidad. 

25.  —  Specimen  de  Física  por  los  alumnos  de  esta  asignatura. 
8  diciembre.  —  A  Cervantes  en  el  tercer  centenario  de  su  muer- 
te. Corona  dramático-musical  del  Ateneo  de  Manila. 

Colegio  de  San  José  y  Casa  de  Probación.  —  Escuela  Apostólica 

16  enero.  —  Solemne  Promulgación  de  Dignidades  precedi- 
das de  un  acto  literario  por  los  alumnos  de  humanidades. 

21  febrero.  —  Specimen  de  Álgebra.  —  Id  de  Geometría 
Plana. 

15  marzo.  —  Solemne  distribución  de  premios. 
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Vígan. —  Seminario-Colegio  déla  Inmaculada  Concepción 

24  enero.—  Segunda  Promulgación  de  Dignidades  precedida 
de  una  Concertación  de  Geografía  de  Filipinas  de  escenas  del 
drama  «Willam  Tell»:  todo  en  inglés. 

26.  —  Mensual  de  Teología.  —  De  Gratia  Christi. 

12  marzo.  —  Solemne  distribución  de  premios  precedida  del 
melodrama  «El  Mártir  de  la  Eucaristía».  —  Salida  de  los  internos. 

16  junio.  —  Solemne  apertura  de  curso.  Misa  del  Espíritu 
Santo  que  celebró  el  limo,  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  diocesano.  Dis- 
curso inaugural  por  el  P.  Juan  Coll  sobre  el  verdadero  concepto 
de  Ja  educación.- — Lectio  b  re  vis. 

Por  la  noche  entran  los  seminaristas  en  Ejercicios.  Termina- 
ron el  22. 

29.  —  Cinco  de  nuestros  alumnos,  minoristas  del  22,  sub- 
diáconos  desde  el  2  y  diáconos  del  25,  reciben  en  el  día  de  hoy 
el  presbiterado. 

5  julio.  —  Los  colegiales  internos  y  externos  comienzan  hoy 
sus  Ejercicios  que  les  da  el  P.  Vives. 

4  agosto.  —  Descansa  en  el  Señor  el  R.  P.  José  Burniol. 
10  septiembre.  —  Primera  Comunión. 

17.  —  Promulgación  de  Dignidades  precedido  de  un  acto  de 
Química  mineral  con  experimentos  y  proyecciones. 

6  diciembre.  —  Mensual  de  Filosofía:  Ex  Theodicea.  Ex  Mo- 
ral i  Philosophia. 

12.  —  Mensual  de  Teología.  De  Eucharistia.  Poenitentia. 
17 .  —  Segunda  Proclamación  de  Dignidades,  precedida  de  un 
acto  literario  sobre  Cervantes  y  el  Quijote. 


MISIÓN  ARGENTINO -CHILENA 

2  febrero.  —  Votantes.  El  P.  Buenaventura  Bas  en  «Mar  del 
Plata»  (Montevideo)  en  la  Misa  del  R.  P.  Ramón  Crexáns,  Supe- 
rior de  la  Misión;  en  Santa  Fe  los  PP.  José  Grenón  e  Ignacio 
Iribárren;  Jaime  Puigsech,  en  Córdoba,  celebrando  la  Misa  los 
respectivos  Superiores;  y  en  Córdoba,  Residencia,  el  H.  Damián 
Cors,  celebrando  la  Misa  el  P.  Ramón  Auger, Ministro  déla  Casa. 
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—  Promúlgase  el  nombramiento  de  Superior  de  la  Misión  a 
favor  del  P.  José  Llussá  que  desde  el  3  de  septiembre  próximo 
pasado  ejercía  ya  de  Vicesuperior. 

—  Queda  nombrado  Rector  del  Colegio  de  Santa  Fe,  el  Pa- 
dre Juan  Castillejo. 

2  marzo.  —  Zarpa  con  rumbo  a  España  el  R.  P.  Ramón  Cre~ 
xáns. 

m  22.  —  Hácese  cargo,  como  Superior,  de  la  Residencia  de  Val- 
paraíso el  P.  José  Sales. 

30  junio.  —  Hace  los  votos  del  bienio  en  el  Colegio  de  San- 
tiago (Chile)  el  H.  Coadjutor  Sotero  Ciprés. 

15  agosto.  —  El  P.  Ramón  Martínez  y  el  H.  Bartolomé  Gri- 
malt  hacen  sus  últimos  votos  en  Villa  Devoto  celebrando  la  Misa 
el  R.  P.  Lauro  Damer,  Rector. 

9.  —  Termina  el  P.  Andrés  Doglia  la  tercera  probación  y  es 
destinado  a  Santa  Fe. 

23.  —  Cerca  de  mediodía,  llegó  a  Buenos  Aires  la  anunciada 
expedición,  compuesta  de  los  doce  Padres  y  Hermanos  cuyos 
nombres  (vide  pág.  408).  Vinieron  juntamente  con  ellos,  de  paso 
para  el  Perú,  hacia  donde  prosiguieron  su  viaje  el  27  por  la  vía 
de  Santiago  y  Valparaíso,  el  P.  Julio  M.  Iñíguez,  el  H.  escolar 
José  Mora,  ambos  ecuatorianos,  y  el  H.  coadjutor  Pedro  Moreno, 
los  tres  de  la  Provincia  de  Toledo.  A  más  de  los  obsequios 
de  costumbre  en  nuestras  tres  casas  de  Buenos  Aires  por  turno, 
hubo  en  el  Salvador,  el  día  de  su  llegada,  exposición  del  Santísi- 
mo en  la  Capilla  doméstica,  rezándose  luego  después  de  las  Le- 
tanías de  comunidad,  el  Tedeum. 

3  septiembre.  —  Embarcados  en  Montevideo,  en  el  Infanta 
María  Isabel,  hácense  a  la  vela  con  rumbo  a  España,  el  P*  José 
Llobera  para  activar  la  terminación  de  los  libros  que  tiene  entre 
manos,  y  el  H.  José  Rius. 

4.  —  Hácese  cargo  de  la  Procura  de  la  Misión  el  P.  Ignacio 
Irribarren  sustituyendo  al  P.  A.ntonio  Martorell  que  después  de 
muchos  años  de  desempeñar  este  cargo,  acababa  de  descansar 
en  el  Señor. 

7.  —  Embárcanse  para  los  Estados  Unidos  los  HH.  Miguel  A. 
Ramognino  y  Hermán  José  Rinsche  que  han  de  comenzar  en 
San  Luis  (Missouri)  la  Sagrada  Teología. 

8  octubre.  —  Incorporación  del  P.  Ismael  Guzmán  en  la  Aca- 
demia Teológica  de  Santiago  de  Chile. 

22  noviembre.  —  Arriba  felizmente  a  Buenos  Aires  el  Padre 
Gabriel  Paláu. 
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Buenos  Aires.  —  Colegio  del  Salvador 

15  marzo.  —  Ingresan  los  alumnos  pupilos. 

16.  —  Ingresan  los  medio  pupilos  y  externos.  —  Misa  del  Es- 
píritu Santo  celebrada  por  el  P.  Rector.  —  Lectio  brevis. 

27 '.  —  Comienza  para  los  alumnos  el  triduo  de  los  Santos 
Ejercicios  que  terminarán  el  30  con  la  Comunión  Pascual. 

10  mayo.  —  Promulgación  de  Dignidades  precedida  de  un 
acto  de  Religión  con  proyecciones  luminosas  que  dedican  los 
alumnos  de  la  segunda  preparatoria  a  S.  Pascual  Bailón  patrono 
de  los  Congresos  eucarísticos. 

24.  —  Homenaje  patriótico  del  Colegio  del  Salvador. 

7 Junio.  —  Segunda  proclamación  de  Dignidades  y  certamen 
de  Aritmética  razonada  por  los  alumnos  de  primer  año  (segun- 
da sección). 

14.  —  Muere  santamente  el  P.  Jesús  Lafita.  R.  I.  P. 

18  . —  Primera  Comunión. 

4  julio.  —  Tercera  Promulgación  de  Dignidades  precedida  de 
un  acto  de  Moral  práctica  con  proyecciones  luminosas  y  varias 
declamaciones  patrióticas. 

24.  —  Muere  el  R.  P.  Antonio  Martorell,  Procurador  de  la 
Misión. 

9  agosto.  —  Proclamación  mensual  de  Dignidades  precedida 
de  un  acto  de  Geografía  de  Europa  por  los  alumnos  de  tercer  año. 

12.  —  La  clase  de  5.°  inicia  felizmente  ejercicios  de  discusión 
en  forma  escolástica  sobre  temas  de  Psicología. 

13.  —  Religión  y  Patria.  Corona  lírico-musical  que  las  Con- 
gregaciones Marianas  de  alumnos  ofrecen  a  su  excelsa  Patrona 
en  el  Centenario  de  la  Independencia  patria. 

23.  —  Velada  literario-musical  y  cinematográfica,  que  ofrecen 
los  alumnos  de  la  1.a  y  2.a  brigada  a  los  PP.  y  HH.  recién  llega- 
dos de  Europa. 

6  septiembre.  —  Ensayo  de  Química  Inorgánica  que  los 
alumnos  de  cuarto  año  presentan  en  la  proclamación  de  digni- 
dades. 

//  octubre.  —  Acto  de  Psicología,  por  la  clase  de  5.°  año  del 
Colegio  del  Salvador,  seguido  de  la  proclamación  de  dignidades. 

Id  noviembre.  —  Misa  de  Comunión  general  y  Tedeum  en 
acción  de  gracias  al  Señor  por  los  beneficios  recibidos  durante 
el  Curso,  Por  la  tarde  solemne  distribución  de  premios  precedi- 
da de  un  acto. 
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Buenos  Aires.— Seminario  Pontificio 

10  junio.  —  Estudios  literarios  sobre  la  Novela  por  los  alum- 
nos de  Humanidades. 

21.  —  Fiesta  a  S.  Luis  Gonzaga. 

5  julio.  —  Mensual  de  teólogos.  De  Deolncarnato.  De  Gratia 
Actuali. 

'  22.  —  Acto  literario-musical  en  honor  a  los  Excmos.  e  Ilustrísi- 
mos  Sres.  Nuncio  Apostólico  de  S.  S.,  Arzobispo  y  Obispos  de 
la  República. 

13  agosto.  —  La  congregación  de  María  Inmaculada  y  dé  San 
Juan  Berchmans  a  su  santo  Patrono. 

2  septiembre.  —  Mensual  por  los  filósofos  de  2.°  y  3.er  año. 
De  Jure  naturae.  De  Origine  hominis. 

30.  —  Mensual  de  teólogos  y  filósofos:  De  Iustifícatione.  Ex 
Lógica  Maiori. 

21  diciembre.  —  Colación  de  grados  y  distribución  de  pre- 
mios: Facultad  de  Teología,  dos  doctores  en  Teología  y  16  ba- 
chilleres; Facultad  de  Filosofía,  8  doctores  y  17  bachilleres. 

Chile.  Santiago.  —  Colegio  de  San  Ignacio 

8  marzo.  —  Se  inaugura  el  Curso  con  el  Veni  Creator:  Misa 
por  el  P.  Rector  y  discurso  de  apertura  por  el  P.  Rafael  Román. 

10  mayo.  —  Solemne  promulgación  de  Dignidades  y  acto  de 
Religión  por  los  alumnos  de  2.°  año,  2  a  sección  amenizada  con 
proyecciones  luminosas. 

1.°  junio. — Primera  Comunión  de  alumnos  en  la  Misa  qu¿e  ce- 
lebra el  P.  Rector. 

21.  —  AS.  Luis  Gonzaga.  Velada  literario-musical  por  la 
Academia  literaria  mayor  del  Colegio. 

8  agosto.  —  Promulgación  pública  de  Dignidades  y  Acto  de 
Física  por  los  alumnos  de  5.°  año. 

30.  —  Acto  por  la  Academia  mayor  del  Colegio  de  S.  Ignacio. 

3  septiembre.  —  Solemne  fiesta  de  la  primera  Comunión  de 
los  niños  y  niñas  de  varios  colegios  y  liceos  en  la  iglesia  de 
nuestro  Colegio  de  S.  Ignacio. 

24.  —  Misa  y  Tedeum  con  motivo  del  60  aniversario  de  la 
entrada  en  la  Compañía  del  P.  Eduardo  Brugier. 

//  octubre.  —  Nuevo  acto  de  la  Academia  Mayor  del  Colegio 
de  San  Ignacio. 
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19.  —  Velada  literario-musical  con  que  la  Academia  Mayor 
del  Colegio  de  San  Ignacio  termina  su  período  de  sesiones. 

26.  —  Los  alumnos  de  tercer  y  segundo  año  dedican  un  acto 
de  Religión  al  R.  P.  Vicesuperior  de  la  Misión. 

27.  —  Acto  de  Anatomía  por  los  alumnos  de  6.°  año,  al 
R.  P.  Vicesuperior  de  la  Misión. 

31.  —  Los  alumnos  de  6.°  año  dedican  un  acto  de  Cosmogra- 
fía al  R.  P.  Vicesuperior  de  la  Misión. 

4?  noviembre.  —  Acto  de  Física  experimental  dedicado  al  Re- 
verendo P.  Vicesuperior  de  la  Misión  y  su  Secretario  P.  Lucio  A. 
Lapalma. 

17.  —  Sesión  de  Clausura  del  Círculo  de  Estudios  Apologéti- 
cos de  la  Congregación  de  la  Inmaculada  Concepción  y  San  Luis 
Gonzaga. 

29.  —  So/emne  d/stiibución  de  premios.  Misa  de  Comunión 
General  y  solemne  Tedeum  por  la  terminación  del  Curso. 

Ancud.  —  Seminario 

19  junio.  —  So/emne  Promulgación  de  Dignidades  acompaña- 
da de  un  Acto  de  Zoología  que  los  alumnos  de  5.°  y  6.°  año  de- 
dican al  excelso  patrón  de  la  juventud  San  Luis  Gonzaga. 

16  septiembre.  —  Homenaje  a  la  Patria  en  su  solemne  aniver- 
sario en  1916. 

Córdoba.  —  Casa  de  Probación  y  Escuela  Apostólica 

Septiembre.  —  Concertación  de  Gramática  latina  por  los 
Apostólicos. 

11  noviembre.  —  Specimen  literario  por  los  Apostólicos. 

Córdoba.  —  Residencia 

8  junio.  —  El  Colegio  de  San  José  conmemorando  el  Cen- 
tenario Patrio.  Corona  poético-musical  y  Certamen  de  Historia 
patria. 

Puerto  Montt.  —  Colegio  y  Seminario  Menor 

18  junio.  —  Solemne  Promulgación  de  Dignidades  precedida 
de  un  Acto  de  lengua  alemana. 

21 .  —  Velada  literaria  que  los  alumnos  del  Seminario  del  Es- 
píritu Santo  (así  se  titula  nuestro  Colegio)  dedican  al  angélico  jo- 
ven San  Luis  Gonzaga. 

14  diciembre.  —  Solemne  distribución  de  premios. 
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Santa  Fe.  —  Colegio  de  la  Inmaculada 

15  marzo.  —  Entrada  de  los  alumnos  internos. 
16.  —  Apertura  del  nuevo  curso.  Misa  del  Espíritu  Santo  per 
el  P.  Rector.  —  Lectio  brevis. 

29.  —  Círculo  de  Psicología.  Primera  sesión  ordinaria  de  la 
Academia  de  Literatura. 

30.  —  Comienza  el  triduo  anual  de  Ejercicios  Espirituales  bajo 
la  dirección  del  R.  P.  Rafael  Fanego,  Ministro  del  Colegio. 

2  abril.  —  Comunión  Pascual.  Celebra  la  Misa  el  P.  Rector. 

19.  —  Salen  para  su  casa  los  alumnos  internos. 

9  mayo.  —  La  Fiesta  del  Sudor  de  Nuestra  Señora  de  los  Mi- 
*  lagros  venerada  en  nuestra  Iglesia. 

10.  —  Proclamación  privada  de  Dignidades.  Se  intercalan  en 
el  acto  algunas  poesías  por  los  alumnos  de  la  clase  de  Declama- 
ción y  la  orquesta  del  Colegio  toca  algunas  piezas  de  su  re- 
pertorio. 

7.°  junio.  —  La  Ascensión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Misa 
de  Primera  Comunión  por  el  P.  Rector. 

10.  —  Proclamación  pública  de  Dignidades  precedida  de  un 
acto  por  los  alumnos  de  Preparatoria  inferior. 

21 .  —  San  Luis  Gonzaga,  Patrono  de  la  juventud  y  titular  de 
la  primera  división.  La  banda  del  Colegio  despierta  a  los  alum- 
nos con  una  alegre  diana.  Misa  celebrada  por  el  P.  Prefecto,  pre- 
cedida de  admisión  de  congregantes  por  el  P.  Rector.  A  las  nue- 
ve y  media  a.  m.  acto  literario  en  honor  de  San  Luis  por  los 
pupilos  de  la  primera  división.  Fué  de  carácter  serio,  con  hermo- 
sos discursos  y  lindas  poesías,  en  las  que  se  elogiaban  las  virtu- 
des del  Santo. 

24. —  San  Juan  Bautista,  onomástico  del  Padre  Rector.  Des-, 
pues  del  desayuno,  las  divisiones  se  colocaron  en  el  claustro  de 
los  PP.  y  la  banda  en  el  patio -jardín.  Al  salir  el  P.  Rector  hubo 
música  y  aplausos.  Un  representante  de  cada  división  leyó  un 
trabajo  en  prosa  o  en  verso  saludando  al  festejado  Padre  quien  al 
responder  estas  felicitaciones  concedió  un  campo  para  el  lunes, 
26,  y  dos  días  de  vacación,  sobre  las  que  el  gobierno  concederá 
en  el  Centenario  Patrio,  que  ha  de  celebrarse  el  9  de  julio. 

26. —  Campo  en  la  quinta  de  El  Piquete.  Van  las  divisiones 
acompañadas  por  la  banda  que  hace  su  primera  salida  por  las  ca- 
lles en  el  presente  año. 

5*> 
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29.  —  El  R.  P.  Francisco  Javier  Simó  cumple  felizmente  hoy 
el  quincuagésimo  año  de  su  entrada  en  la  Compañía. 

4  julio.  —  Visita  por  primera  vez  el  Colegio  el  Sr.  Gobernador 
de  la  Provincia. 

5.  —  Proclamación  de  Dignidades  privadísima.  A  las  cuatro 
de  la  tarde  se  celebró  un  acto  literario  -  musical  para  conmemo- 
rar el  primer  Centenario  del  Congreso  de  Tucumán. 

6. —  Comienzan  las  vacaciones  del  Centenario  de  la  Inde- 
pendencia Argentina  que  durarán  hasta  el  21. 

13. —  El  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  de  la  Nación,  vi- 
sita rápidamente  el  Colegio. 

22.  —  Comunión  General  de  los  alumnos  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  como  acto  de  adhesión  al  Congreso  Eucarístico 
Nacional. 

31.  —  Fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Es  el  día  clásico  para 
los  sacerdotes  exalumnos  que  se  formaron  en  el  Colegio  cuando 
era  también  Seminario  de  varias  diócesis. 

4  agosto.  —  Primer  viernes.  Celebra  la  Misa  el  R.  P.  Superior 
de  la  Misión  José  Llussá.  Desde  el  día  de  hoy  sustituye  un  niño 
al  H.  Molina  ya  fatigado  y  constante  director  de  los  rezos  y  ora- 
ciones leídas  desde  el  pulpito. 

13.  —  Las  dos  Academias  de  Literatura  y  Declamación  dedi- 
can al  R.  P.  Superior  de  la  Misión  un  acto  literario. 

29.  —  Los  alumnos  de  4.°  año,  1.a  y  2.a  sección,  dan  el  acto 
final  de  Apologética  que  les  sirve  de  examen. 

7.°  septiembre.  —  Llegan  estinados  a  este  Colegio,  los  Padres 
Félix  M.  Baranera  y  David  Colombo,  recién  llegados  de  España. 

3.  —  Sale  del  Colegio  para  ser  Procurador  de  la  Misión  el  Pa- 
dre Ignacio  Iribarren. 

6.  —  Acto  literario  -  musical  en  celebración  del  tercer  cen- 
tenario del  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Río 
de  la  Plata  (1610- 1910). 

15.  —  Llega  el  P.  Andrés  Doglia  destinado  a  este  Colegio. 

5  octubre.  —  Fiesta  de  la  2.a  división  dedicada  a  su  Patrono. 
8.  —  Se  canta  el  Oficio  parvo,  hoy  día  de  domingo,  costum- 
bre interrumpida  hace  5  años. 

//.  —  Proclamación  pública  de  Dignidades,  precedida  de  un 
acto  de  Entomología  por  los  alumnos  de  2.°  año.  Formando  se- 
micírculo ocupa  el  fondo  del  estrado  variada  colección  de  insec- 
tos transparentes  de  gran  tamaño,  minuciosamente  pintados  por 
los  artistas  de  la  clase  bajo  la  dirección  del  P.  Carmelo  Barone. 
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Las  lamparillas  eléctricas  colocadas  detrás  del  hermoso  aparador 
dan  luz  y  vida  a  las  artísticas  pinturas,  que  resaltan  sobre  .un 
fondo  dorado  y  opaco.  A  la  derecha  se  ve  el  epidiáscopo  y  a  la 
izquierda  la  pantalla  en  la  que  se  proyectan  numerosas  prepara- 
ciones microscópicas  y  otras  de  insectos  vivos. 

21.  —  Specimen  de  Súmulas  por  los  alumnos  de  5.°  año. 

22.  —  En  el  salón  de  actos  se  reza  el  santo  Rosario  y  se  lee 
un  discurso  y  una  poesía  en  honor  de  la  Santísima  Virgen.  Des- 
de tiempo  inmemorial  los  alumnos  de  la  primera  divisiórt  cele- 
bran este  acto  en  los  cuatro  domingos  del  Mes  de  María  y,  des- 
de el  curso  pasado,  asisten  a  él  todos  los  internos. 

26.  —  El  Padre  Rector  ha  querido  premiar  a  todos  los  inter- 
nos que  tuvieron  excelencia  este  año  con  un  paseo  fluvial  durante 
todo  el  día. 

31.  —  Un  alumno  de  5.°  año  da  en  el  Salón  de  Actos  una 
conferencia  teórico  -  experimental  sobre  el  Oxígeno. 

7 Junio. —  Acto  público  de  Idioma  Castellano  y  Geografía 
general  de  la  América  del  Sur  por  los  alumnos  de  ingreso.  Pro- 
mulgación mensual  de  Dignidades  y  distribución  de  premios. 

30.  —  Fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  primera  Comu- 
nión de  algunos  alumnos  que  la  reciben  del  P.  Rector. 

11  julio.  —  Concertación  privada  de  Idioma  Castellano  e  His- 
toria Sagrada  por  los  alumnos  de  la  clase  elemental. 

13.  —  Promulgación  de  Dignidades  y  distribución  de  premios 
precedida  de  un  Acto  de  Botánica  por  los  alumnos  de  primer 
año. 

20. —  Fallece  casi  repentinamente  en  el  Colegio  un  alumno  de 
primer  año,  R.  I.  P. 

9  agosto.  —  Acto  público  de  Fisiología  y  Anatomía  huma- 
nas. Promulgación  de  Dignidades  y  distribución  de  premios. 

4  septiembre.  —  Concertación  privada  de  Aritmética  por  los 
alumnos  de  la  clase  de  ingreso. 

13.  —  Acto  público  de  Historia  Universal  por  los  alumnos  de 
4.°  año  amenizado  con  proyecciones  de  cuadros  clásicos  sobre  la 
Revolución  francesa  y  la  Vida  de  Napoleón,  que  dieron  gran 
realce  al  acto.  Promulgación  de  Dignidades  y  distribución  de 
premios. 

27.  —  Acto  privado  de  Álgebra  por  los  alumnos  de  2.°  año. 

28.  —  Solemne  funeral  en  sufragio  de  los  profesores  y  alum- 
nos difuntos. 

7.°  octubre.  —  Comienza  el  Mes  de  María. 
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5  noviembre.  —  La  Tercera  división  celebra  la  fiesta  de  S.  Es- 
tanislao, su  celestial  patrono. 

17.  —  Misa  de  Comunión  y  Tedeum.  Solemne  distribución  de 
premios. 

Montevideo.  —  Colegio  Seminario 

8  marzo.  —  Entran  los  alumnos  pupilos. 

9.  —  Solemne  apertura  de  Curso.  Veni  Creator  y  Misa. 

19.  —  Fiesta  del  glorioso  patriarca  San  José,  onomástico  del 
P.  Rector. 

10  abril.  —  Comienzan  los  Santos  Ejercicios  de  año  bajo  la 
dirección  del  P.  Franco. 

6  mayo.  —  Inícianse  una  serie  de  conferencias  que  los  ex- 
alumnos de  la  sección  de  San  Juan  Berchmans  de  la  Congre- 
gación Mayor  han  ido  dando  todos  los  sábados  hasta  fin  de 
octubre  sobre  materias  propias  de  sus  estudios  o  de  Filosofía 
y  Controversia. 

7.  —  Reapertura  del  Círculo  de  Estudios  Francisco  Bauza  que 
dirige   el  P.  Antonio  Castro,  S.  J.,  para  jóvenes  universitarios.  * 
Las  disertaciones  versan  este  año  sobre  la  existencia  de  Dios 
y  origen  de  la  Religión. 

9.  —  Promulgación  mensual  de  Dignidades  y  distribución 
de  premios  precedida  de  un  acto  de  Geografía  e  Historia  Patria 
por  los  alumnos  de  la  clase  elemental. 

17 .  —  Los  seminaristas  dedican  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 
un  acto  de  Latín  y  otro  de  Algebra. 

3.  —  Mensual  de  Teología.  De  Dei  natura  et  operatione. 

10.  —  Concertación  privada  de  Aritmética  y  Catecismo  por 
los  alumnos  de  la  clase  elemental. 

28.  —  Día  onomástico  del  P.  Prefecto.  Los  alumnos  de  la  cla- 
se elemental  le  ofrecen  un  acto  de  Geografía  y  Urbanidad  y  poe- 
sías alusivas  a  la  fiesta. 

7.°  noviembre.  — ;  Se  da  fin  al  Mes  de  María. 

12.  —  Solemne  distribución  de  premios  con  un  acto  literario  - 
musical  dedicado  al  inmortal  genio  del  habla  castellana  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra.  Por  la  mañana,  después  de  la  Misa,  se 
ha  cantado  con  exposición  de  S.  D.  M.  un  solemne  Tedeum 
en  acción  de  gracias  por  todos  los  beneficios  recibidos  del  Señor 
durante  el  año  escolar. 


IV 

NOTICIAS  SUELTAS 


Curia-  —Acta  A.  R.  P.  Nostri.  —  Nombramientos:  Nuevos 
provinciales.  —  El  día  1.°  de  enero  la  Provincia  Romana  lo  reci- 
bió en  la  persona  del  R.  P.  Pablo  Dell'  Olio  y  el  1.°  de  noviem- 
bre fué  nombrado  el  de  la  de  Turín  el  R.  P.  Pedro  Boetto. 

—  Superior  de  Misión\  —  El  R.  P.  Luis  Yábar  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  Visitador  de  la  Misión  del  Brasil  Central,  de  la 
Provincia  Romana,  el  día  19  de  marzo  quedó  nombrado  Supe- 
rior General  de  la  misma. 

—  Visitas  a  Nuestro  Padre  Genera/.  —  En  mayo  recibió  Su 
Paternidad  la  del  R.  P.  Pedro  Bianchi  terminado  el  cargo  de  Vi- 
sitador de  la  Misión  Colombiana  de  la  Provincia  de  Castilla.  Su 
Paternidad  escuchó  con  grandísimo  gozo  de  su  alma,  en  cuan 
alto  grado  está  vigente  de  disciplina  religiosa  entre  los  Padres  y 
Hermanos  de  aquella  Misión,  y  también  con  cuánto  esfuerzo  y 
aumento  de  la  divina  gloria  trabajan  los  mismos  en  los  Colegios 
y  demás  obras  de  nuestra  vocación. 

—  El  R.  P.  Antonio  Pinto  que  en  el  vapor  Zelandia  se  hizo  a  la 
vela  en  Vigo  a  26  de  enero  con  rumbo  al  Brasil  para  visitar  la 
parte  Norte  de  aquella  República  que  está  confiada  a  la  Provin- 
cia Lusitana,  ya  de  regreso,  pasó  a  Zizers  para  tratar  con  el  Re- 
verendo P.  General  varios  negocios  de  la  Misión  que  acaba  de 
visitar,  y  en  general  de  los  asuntos,  pertenecientes  a  su  Provincia 
de  Portugal. 

—  El  R.  P.  Francisco  de  P.  Nalbone,  Asistente  ante  N.  P.  por 
las  Provincias  de  Italia  que  residía  en  Zizers,  fija,  conforme  a  la 
mente  de  S.  P.,  su  residencia  de  un  modo  estable  en  Roma. 

— -  El  mismo  R.  P.  Asistente  es  enviado  por  N.  P.  General,  a 
22  de  febrero,  a  la  Provincia  Véneta  en  calidad  de  Visitador  del 
Convictorio  de  los  universitarios  de  Pádua. 

—  Carta  de  hermandad.  —  Al  Sr.  D.  Joaquín  Espinosa,  varón 
piadosísimo  e  insigne  bienhechor  de  la  Casa  Profesa  de  Valen- 
cia en  la  Provincia  de  Aragón,  se  le  concede  el  día  19  de  marzo 
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Carta  de  Hermandad  con  la  Compañía  en  testimonio  de  agrade- 
cimiento. * 

—  Decretos.  —  El  Colegio  Seminario  de  Pasto,  Colombia,  que 
perteneció  desde  1897  a  la  Misión  Ecuatoriana  por  la  mayor  fa~ 
.cuidad  de  comunicación,  que  para  ser  visitada  asistía  al  Supe- 
rior de  ésta,  habiendo  desaparecido  en  gran  parte  la  dificultad 
de  los  caminos,  por  decreto  de  18  marzo,  ha  sido  devuelto  a  la 
Misión  Colombiana  y  sujeto  a  la  jurisdicción  del  Superior  de  ésta. 

—  La  Misión  Peruano- Ecuatoriana.  —  Esta  Misión,  de  la  Pro- 
vincia de  Toledo,  se  divide  por  decreto  de  16  de  enero  en  dos, 
siendo  nombrado  Superior  de  la  Ecuatoriana  el  R.  P.  Francisco 
de  la  Cruz,  y  de  la  Peruana  el  R.  P.  Ildefonso  del  Olmo. 

—  Facultades.  —  Con  fecha  3  de  agosto,  dánse  al  Provincial  de 
Turín,  para  que,  durante  el  tiempo  en  que  muchas  de  nuestras  ca- 
sas sirven  de  hospitales  para  los  soldados  enfermos  y  heridos, 
traslade  la  Casa  de  Probación  del  pueblo  de  Avellana,  situado 
cerca  de  Turín,  a  Chieri,  al  Colegio  de  los  Estudiantes. 

—  Facúltase  al  Provincial  de  Castilla  a  8  de  enero,  para  reci- 
bir del  Rdmo.  Sr.  Obispo  de  Palencia  el  magnífico  templo  de 
S.  Francisco  de  dicha  ciudad,  y  comprar  junto  a  él  un  solar  con 
el  fin  de  levantar  una  Residencia. 

—  Nuestro  M.  R.  Padre  escribe  con  fecha  5  de  septiembre  al 
Prepósito  de  la  Provincia  Misuriana,  dándole  permiso  para  edifi- 
car el  nuevo  Colegio  Belizense,  en  la  Misión  de  las  Honduras  In- 
glesas, según  el  plano  propuesto.  Dase  también  plena  apro- 
bación a  la  disolución  de  las  dos  pequeñas  Residencias,  East 
St.  Lonis  y  Superior. 

—  Otórgase  a  28  agosto  licencia  al  Provincial  de  California, 
para  establecer  en  su  propia  provincia  la  Tercera  Probación, 
mientras  puedan  cumplirse  las  condiciones  necesarias,  y  sean 
por  lo  menos  diez  los  Padres  que  se  reúnan  para  hacerla. 

—  Habiendo  nuestro  M.  R.  Padre  concedido,  el  19  de  julio,  el 
título  y  prerrogativas  de  Colegio  Máximo  al  Seminario  de  la  Inma- 
culada dirigido  por  los  Nuestros  en  Montreal,  de  la  Provincia 
del  Canadá,  se  celebró  tan  fausto  acontecimiento  con  gran  rego- 
cijo. Para  tal  día  se  invitaron  a  los  antiguos  rectores  y  profe- 
sores. 

—  Concede  S.  P.  licencia  en  5  de  mayo  al  Provincial  de 
Castilla  para  establecer  clases  de  comercio  en  los  Colegios  de 
Gijcín  y  Vigo,  con  tal  que  puedan  los  Nuestros  llevar  esta  carga 
con  honor  de  la  Compañía,  J&siga  promoviéndose  con  mucha  di- 
ligencia el  estudio  de  las  letras  humanas. 
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—  Varía.  —  Instase  por  una  carta  enviada  a  los  Provinciales  de 
España,  el  que  se  organice  más  perfectamente  la  asociación  de  San 
Rafael, fundada  para  proteger  a  los  emigrantes  españoles, y  se  con- 
firman los  consejos,  que  acerca  de  esto  dio  sabiamente  el  Muy 
R.  P.  Wernz,  de  buena  memoria.  Consta  que  algunos  Padres 
trabajan  con  actividad  y  vigor  en  perfeccionar  obra  de  tanta  uti- 
lidad, y  que  han  reportado  ya  no  poco  fruto,  y  con  seguridad  lo 
sacarán  de  día  en  día  más  abundante. 

—  Nuestro  M.  R.  Padre  con  fecha  31  de  agosto  da  la  enhora- 
buena al  Rector  del  Colegio  de  Chicago,  por  haber  entrado  este 
año  en  el  noviciado  de  la  Compañía  diez  pretendientes  de  aquel 
Colegio  y  dos  de  la  adjunta  Universidad  de  Loyola.  En  total, 
cuéntanse  ahora  en  la  Provincia  Misuriana  79  novicios  estudian- 
tes (42  del  primer  año  y  37  del  segundo)  y  63  júniores;  y  en  la 
Provincia  de  Marylandia- Nueva  York  97  novicios  estudiantes 
(48  del  primer  año  y  49  del  segundo)  y  79  júniores. 

Sucesos  memorables.  —  Con  fecha  9  de  agosto  decreta  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  introducción  de  la  causa  del 
Siervo  de  Dios  Juan  de  Brébeuf  y  de  otros  varios,  todos  mártires 
de  la  Compañía,  en  la  Misión  del  Canadá,  cuyos  nombres  son: 
Gabriel  Lalemant,  Antonio  Daniel,  Carlos  Garnier,  Nadal  Cha- 
banel,  Isaac  Joques,  Renato  Goupil  y  Juan  de  la  Lande. 

— -  El  11  de  abril,  emite  su  juicio  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  sobre  los  escritos  hace  poco  revisados,  del  Siervo  de  Dios 
P.  Gonzalo  Silveira. 

—  Celébrase  a  25  de  julio  en  Roma,  la  Congregación  nueva 
preparatoria,  para  decretar  el  grado  heroico  de  las  virtudes  del 
Venerable  Siervo  de  Dios,  P.  José  M.  Pignatelli. 

— Centenarios.  -  La  insigne  fama  del  P.  Alonso  Rodríguez,  va- 
rón muy  esclarecido  por  la  obra  inmortal  Ejercicio  de  Perfección 
y  Virtudes  Cristianas,  continúa  acrecentando  la  buena  opinión  de 
la  Compañía.  Celébrase  en  Valladolid,  en  España,  el  tercer  cen- 
tenario de  su  muerte,  con  solemnidades  religiosas,  y  actos  lite- 
rarios. Dedícase  también  a  la  memoria  del  ínclito  asceta  una  pla- 
ca de  mármol  con  magnífica  inscripción,  en  la  plaza,  donde  según 
la  tradición,  estuvo  situada  su  casa  natal. 

A  todos  los  sobredichos  actos  asistió  un  numeroso  concurso 
de  personajes  ilustres;  y  los  cuatro  Emmos.  Sres.  Cardenales  de 
España,  en  su  ausencia,  enviaron  escritos  honoríficos,  adhirién- 
dose a  tales  manifestaciones.   Con  ocasión  de  este  centenario, 
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también  en  otras  partes,  se  encomió,  como  se  merecía,  al  Pa- 
dre Rodríguez,  con  muchas  y  excelentes  lucubraciones;  por  las 
cuales  apareció  claramente,  cuan  sin  razón  algunos,  al  tratar  de 
tan  insigne  autor,  intentaron  rebajar  en  algo  su  ilustre  mérito 
y  reputación^. 

—  Celébrase  espléndidamente  en  Grottaglie,  pueblo  del  cam- 
po Tarentino,  de  la  Provincia  de  Ñapóles,  el  segundo  centenario 
de  la  muerte  de  S.  Francisco  de  Jerónimo.  Dióse  a  él  principio 
el  día  28  de  abril  por  la  solemne  consagración  de  la  iglesia  de- 
dicada al  mismo  S.  Francisco,  que  con  esta  ocasión  había  sido 
elegantemente  restaurada.  La  novena  que  se  hizo  a  continua- 
ción, vióse  concurrida  por  una  muchedumbre  casi  increíble,  que 
acudía  a  orar  y  a  recibir  los  Santos  Sacramentos,  prestando  el 
clero  grandísimo  favor  y  ayuda.  El  dinero  que  se  gastó  en  cele- 
brar estas  fiestas,  que  subió  a  12.000  liras,  lo  suministró  todo 
al  punto  la  piedad  de  los  fieles,  en  las  colectas  que  se  hicieron. 

El  día  de  la  fiesta,  que  fué  el  11  de  mayo,  en  medio  de  la 
función  solemne  y  entre  una  apiñada  multitud,  una  niñita  de 
seis  años,  vestida  de  blanco  con  manto  y  cintas  del  mismo  color, 
se  acercó  al  altar  con  asombro  de  todos,  para  recibir  entonces 
por  vez  primera  la  Hostia  sacrosanta,  en  cumplimiento  de  un 
voto  hecho  al  Santo,  si  sanaba  de  una  enfermedad  mortal.  San 
Francisco  la  había  restituido  a  la  vida  por  el  enero  anterior, 
cuando  todos  la  daban  por  desahuciada,  hecho  que  había  sido 
público.  Púsose  fin  a  estas  solemnidades  el  día  21  de  mayo.  Pe- 
ro después  cada  domingo,  muchos  pueblos  circunvecinos*acu~ 
dieron  en  peregrinación  a  la  iglesia  y  casa  natal  de  S.  Francisco. 

—  Celébrase  el  tercer  centenario  de  la  muerte  del  B.  Bernar- 
dino  Realino  en  Lecce,  ilustre  ciudad  del  campo  de  Otranto,  de 
la  Provincia  de  Ñapóles,  donde  vivió  el  Beato  la  mayor  parte  de  su 
vida,  y  murió  en  olor  de  santidad  (1);  sin  embargo,  no  con  toda 
la  solemnidad,  que  se  deseaba,  por  causa  de  la  calamidad  de  los 
tiempos. 

—  Traslado.  —  Los  venerandos  huesos  del  P.  Diego  Laínez, 
que  habían  sido  conservados  por  espacio  de  dos  siglos  en  la  ac- 
tual Catedral  de  Madrid,  antigua  iglesia  de  nuestro  Colegio  Impe- 
rial, han  sido  trasladados  a  la  iglesia  de  la  Casa  Profesa,  sin 
ningún  aparato  exterior,  sólo  sí  con  gran  cortejo  de  Padres,  el 


(1)  El  Sumo  Pontífice  León  XIII  reconoció  la  santidad  de  tan  gran  siervo  de 
Dios,  concediéndole  el  honor  de  los  altares,  por  decreto  de  27  de  septiembre 
de  1895. 
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mismo  día  del  Santo  P.  Ignacio,  del  cual  fué  caro  compañero  en 
la  fundación  de  la  Compañía  y  primer  sucesor  suyo  en  el  gobier- 
no de  la  misma. 

—  Aniversarios  del  ingreso  en  la  Compañía.  —  La  celebración 
de  las  bodas  de  diamante  (26  septiembre)  del  P.  Brugier  se  adelan- 
tó de  dos  días,  a  petición  del  mismo  Padre,  a  fin  de  que,  libres  del 
cuidado  de  los  niños,  pudiesen  participar  de  la  fiesta  todos  los 
de  casa.  No  se  animó«el  Padre  a  comulgar  en  la  Misa  de  ocho, 
como  hubiera  deseado,  por  razón  de  sus  achaques,  y  así  lo  hizo 
a  las  cinco  y  media  como  de  costumbre. 

Asistió,  empero,  a  dicha  Misa,  que  celebró  el  P.  Rector,  en  un 
reclinatorio  que  se  le  puso  en  medio  del  presbiterio,  rodeado  de 
la  comunidad  de  manteo.  Terminada  la  Misa,  púsose  el  P.  Bru- 
gier la  capa  pluvial,  y  haciéndole  de  diácono  el  P.  Rector  y  de 
subdiácono  el  P.  Rayneld,  entonó  en  acción  de  gracias  el  Te- 
deum, con  voz  enérgica  pero  algo  conmovido,  dice  el  cronista. 
Varios  de  sus  antiguos  alumnos  y  otros  caballeros  amigos  pasa- 
ron luego  a  visitarle  a  su  aposento.  Pudo  ir  al  mediodía  al  re- 
fectorio, cosa  que  no  hacía  desde  unos  tres  años  atrás,  e  hízole 
el  Señor  la  gracia  de  que  no  sintiese  hasta  la  tarde  ningún  ata- 
que de  neuralgia.  Las  comunidades  religiosas  y  varias  familias  le 
obsequiaron  con  numerosos  y  ricos  regalos.  La  «Unión»  del  25 
le  dedicó  sentidas  frases  y  engalanó  con  su  retrato  sus  páginas. 
También  lo  visitó  y  conversó  largo  rato  con  él  Mons.  Vaqui.  Las 
cartas  y  felicitaciones  de  los  NN.  lo  han  conmovido  profunda- 
mente, y  en  especial  la  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión,  cuya 
lectura,  le  hizo  derramar  lágrimas.  Se  le  han  hecho  recordato- 
rios y  varios  retratos  para  enviar  a  los  NN.  y  a  sus  amigos. 

Con  fecha  2  de  septiembre  escribió  N.  M.  R.  P.  General  una 
cariñosa  carta  al  P.  Brugier,  contestando  a  la  que  en  nombre 
suyo  le  remitiera  el  16  de  julio  el  P.  López,  y  en  la  que  daba 
gracias  a  la  Compañía  por  los  beneficios  de  ella  recibidos  duran- 
te sus  60  años  de  vida  religiosa.  Dáselas  a  su  vez  Nuestro  Pa- 
dre, en  nombre  de  la  misma  Compañía,  por  los  trabajos  del 
benemérito  anciano  en  obsequio  de  ella  y  del  mayor  servicio  di- 
vino; manifiéstase  muy  edificado  de  la  gran  paciencia  con  que 
sufre  las  molestias  de  su  enfermedad,  anímale  a  seguir  ayudan- 
do a  la  Compañía  con  sus  fervorosas  oraciones  y  le  da  finalmen- 
te la  bendición  a  él  y  a  todos  los  NN., Padres  y  Hermanos, mora- 
dores del  Colegio  de  San  Ignacio. 

56 
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Terminaremos  transcribiendo  la  siguiente  edificante  carta  del 
anciano  P.  Brugier  de  18  de  agosto: 

«Reverendo  y  muy  amado  P.  Superior:  Tengo  el  gusto  de 
comunicar  a  V.  R.  que  el  próximo  26  de  septiembre,  favente 
Deo,  cumpliré  60  años  de  vida  religiosa,  esto  es,  celebraré  mis 
bodas  de  diamante.  Aprovecho  esta  ocasión  para  cumplir  con  el 
gratísimo  deber  de  dar  a  todos,  en  la  persona  de  V.  R.  las  gra- 
cias más  sinceras  por  la  caridad  y  la  confianza  que  los  Superio- 
res, los  PP.  y  los  HH.  me  han  dispensado  durante  los  37  años 
que  he  pasado  en  la  Misión  Chileno  -  Argentina.  De  estos,  des- 
pués de  estar  3  años  en  Quito,  he  pasado  desde  1877,  11  años 
en  Santiago,  después  9  en  Buenos  Aires;  poniéndome  caecu- 
tiens,  me  mandaron  por  4  años  a  Córdoba  como  Praefectus  spi~ 
rítus  nostrorum  et  seminaríi  ac  Operaríus;  1902,  en  febrero,  me 
mandaron  a  este  Colegio  para  enseñar  Cosmografía  y  Geometría 
por  siete  años,  y  después...  jhombre  al  agua!  Gracias  a  Dios, 
con  notable  auxilio  divino  únicamente  he  podido  esforzarme 
para  corresponder  a  la  confianza  de  mis  Superiores.  Espero  que 
V.  R.  haga  un  buen  memento  en  aquel  día  por  este  su  humilde 
y  doliente  hijo  que  hoy,  18  de  agosto,  cumple  78  años  de  edad. — 
P.  Eduardo  Brugier,  S.  J.» 

—  /?.  P.  Juan  Capel!.  —  Aguardábase  este  año  de  1916  con 
verdadera  ansia  en  esta  nuestra  Provincia  de  Aragón  la  fiesta  de 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  pues  recurriendo  en  día  tan 
memorable  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  entrada  en  la 
Compañía  del  R.  P.  Juan  Capell,  muchísimo*»  de  los  NN.  que 
habían  sido  subditos  suyos  en  su  diuturno  provincialato  o  en 
alguno  de  sus  cuatro  largos  rectorados,  deseaban  aprovechar 
acontecimiento  tan  fausto  para  testimoniarle  el  buen  recuerdo 
que  de  él  conservan  y  los  sentimientos  de  verdadera  caridad 
que  le  profesan  en  el  Señor. 

Intérpretes  los  actuales  subditos  del  Padre,  en  la  casa  de  San 
José  (Roquetas)  y  del  Observatorio  del  Ebro,  de  ios  sentimientos 
de  todos,  organizaron  en  orden  a  festejar  tan  halagüeño  aniver- 
sario, una  fiesta  afectuosa  verdaderamente  de  familia,  modesta 
para  los  deseos  de  todos,  grande  en  demasía  para  los  de  su 
Padre  Vicerrector,  que  pretendía  pasara  tal  fecha  para  todos  en- 
teramente desapercibida;  y  a  buen  seguro,  que  lo  hubiera  logra- 
do, de  no  mediar  la  voluntad  expresa  de  quien  no  sólo  no  lo 
consintió  de  ningún  modo,  sino  que  efusivamente  lo  bendijo, 
bien  que  condescendiendo  en  lo  de  que  fuese  sencilla. 
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Por  la  mañana  dijo  la  Misa  de  Comunión  con  armonium  y 
motetes  (v.<gr.  Ioannes  est  nomen  eius)  por  el  coro  de  los  NN.  fi- 
lósofos; felicitación  al  Padre  a  quien  saludaron  todos  en  su  apo- 
sento, leyéndole  una  poesía  que  habían  mandado  de  una  de 
nuestras  casas  de  formación. 

Por  la  tarde,  después  de  la  comida  con  Deo  gratias  y  reuni- 
dos de  more  en  el  Aula  Máxima,  tomaron  su  vez  los  poetas  y 
jecitaron  las  composiciones  ad  hoc,  precediendo,  con  el  ejem- 
plo, el  P.  Ministro  de  los  filósofos  que  leyó  unas  cuartetas  muy 
sentidas.  El  coro  estuvo  muy  en  su  punto,  interpretando  escogi- 
das composiciones.  Para  más  obsequiar  al  Padre,  y  con  el  fin  de 
que  todos  guardaran  recuerdo  más  expresivo  de  tan  gran  día, 
uno  de  nuestros  hermanos  coadjutores,  el  fotógrafo  del  Observa- 
torio, impresionó  una  placa  del  grupo  de  cuantos  componían  la 
comunidad  roquetense. 

Terminó  tan  agradable  día  con  una  devota  fiesta  religiosa 
en  la  Capilla  con  Tedeum  en  acción  de  gracias  al  Señor  por 
haber  conservado  incólume  al  Padre  por  tan  largo  espacio  de 
tiempo  apesar  de  una  vida  tan  trabajada  y  activa.  Laus  Deo  et 
jad  mu  I  tos  annosí 

—  R.  P.  Antonio  Garriga.  — 6  agosto.  La  Comunidad  y  alum- 
nos del  Seminario  de  Villa-Devoto  (Buenos  Aires,  Argentina) 
festejaron  con  una  hermosa  fiestecita  de  familia  al  R.  P.  Antonio 
Garriga  el  día  6  de  agosto  en  que  cumplía  50  años  de  Compa- 
ñía. Hubo  Academia  literario-musical  por  la  tarde  y  cinemató- 
grafo por  la  noche.  El  Sr.  Arzobispo  se  dignó  pasar  todo  el  día 
en  el  Seminario.  Recibió  el  Padre  aquel  día  muchísimos  para- 
bienes, entre  otros  los  de  Mons.  Terrero,  Obispo  de  Paraná  y 
Alberdi,  Obispo  titular  de  Siunia  auxiliar  del  de  La  Plata,  y  un 
sentido  y  largo  telegrama  de  las  Congregaciones  de  Hijas  de  Ma- 
ría y  Apostolado  de  la  Oración  de  Santa  Fe,  que  aquel  mismo  do- 
mingo asistieron  en  gran  número  a  la  Misa  que  por  su  antiguo  Di- 
rector hicieron  celebrar  en  nuestra  iglesia  y  comulgaron  en  ella. 

—  H.  Juan  Gavirondo.  — Los  alumnos  del  Colegio  de  Santa 
Fe  (Argentina)  obtuvieron  poder  celebrar  las  Bodas  de  Oro  del 
H.  Gavirondo  antes  de  salir  para  vacaciones,  escogiendo  para 
esto  el  día  de  la  fiesta  de  la  Virgen  del  Pilar,  de  que  tan  devoto 
es  el  Hermano.  Así,  pues,  no  en  el  2  de  febrero  día  de  aquel 
memorable  aniversario,  sino  en  el  12  de  octubre  anterior  se 
conmemoró;  tuvo  lugar  en  el  salón  de  Actos  del  Colegio  un  acto 
literario-musical  de  carácter  privado.  La  Virgen  del  Pilar  preside 
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la  fiesta.  El  H.  se  sienta  a  la  derecha  del  P.  Rector.  Todo  el  Co- 
legio y  algunos  amigos  ocupan  el  salón.  El  programa  es  variado, 
piadoso  y  alegre.  Al  terminarse  el  acto,  pide  el  público  que  ha- 
ble el  H.  Gavirondo.  No  se  resiste.  La  emoción  le  hizo  improvi- 
sar un  discurso  afectuoso,  tierno,  en  prosa  y  en  verso,  hermo- 
seado con  su  expresivo  e  inimitable  gesto,  todo  vida  y  convicción. 
Fué  su  perorata  un  himno  sencillo  y  entusiasta  a  su  Virgencita 
del  Pilar.  Su  devoción  tierna  y  sincera  contagió  a  los  oyentes. 

—  /?.  P.  Julio  Alarcón.  —  En  Chamartín  (Madrid)  y  con  hermo- 
sa fiesta  de  familia,  se  celebraron  los  cincuenta  años  de  Compa- 
ñía del  P.  Julio  Alarcón.  Constituyó  la  familia  no  sólo  los  nues- 
tros, sino  también  los  niños,  que  tomaron  la  fiesta  con  gran 
empeño  y  también  cariño. — Los  NN.  eran  tantos,  que  decían 
los  PP.  que  no  se  había  visto  nunca  en  Chamartín  tanta  multitud 
de  Padres  congregada  para  dicha  fiesta.  Los  había  de  Castilla,  To- 
ledo y  Aragón  que  habían  venido  a  Madrid, para  sus  asuntos,  como 
el  P.  Otaño,  o  estaban  de  paso,  como  el  P.  D'Arcy  y  los  tercero- 
nes; y  de  todas  las  casas  de  Madrid  vino  nutrida  representación. 
Algunos  de  los  ya  machuchos  tuvieron  su  parte  en  la  Academia 
que  se  dio  al  Padre  después  de  la  comida;  el  P.  Cervós  declamó 
un  precioso  romance  en  que  se  enumeraban  todas  las  hazañas 
del  laureado;  el  P.  Otaño  se  puso  al  piano  y  ejecutó  el  Regreso 
de  la  peregrinación,  última  parte  de  una  composición  de  aliento 
para  las  romerías;  el  P.  Restrepo  tuvo  su  delicada  poesía  sobre 
si  los  cabellos  blancos  del  P.  Alarcón  eran  nieve,  armiño,  can- 
dor infantil,  etc.:  hasta  yo  eché  mi  cuarto  a  espadas  con  unos 
versitos,  que  fueron  aplaudidos  (según  creo,  por  ser  cortos). — 
Los  niños  parecía  como  que  se  hubiesen  apoderado  de  la  fiesta, 
que  se  puede  decir  que  para  ellos  sólo  tuvo  parte  espiritual. 
Oyeron  la  Misa  que  les  dijo  el  Padre  con  acompañamiento  de 
armonium,  y  luego  debieron  de  ejercitar  la  mortificación,  pues, 
siendo  jueves,  en  que  ya  les  podía  tocar  vacación  por  la  tarde, 
tuvieron  todas  las  clases  de  rúbrica  por  la  mañana.  Después  de 
la  comida  vino  la  Academia.  Aquello  era  un  diluvio  de  compo- 
siciones poéticas,  luego  canto,  vuelta  a  la  composición,  vuelta 
al  canto,  etc.  Cuandc^parecía  que  ellos  acababan,  se  hizo  lo  que 
arriba  he  dicho  de  los  Padres.  Pero  al  punto  volvieron  a  hablar 
los  niños;  y  sin  salir  ya  al  tablado,  desde  el  fondo  de  las  briga- 
das, comenzaron  los  alumnos  de  retórica  "Y  digo  yo"  y  echaban 
su  cuarteta  —  otro  "  Y  digo  yo"  1  y  otra  cuarteta  —  y  al  fin  cons- 
truyeron un  romance  diciendo  dos  versos  cada  uno,  y  yo  conté 
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19  que  decían  los  dos  versos,  y  me  cansé  y  lo  dejé.  —  Salió  ade- 
más uno  con  su  poesía  deplorando  que  hombre  tan  edificante 
como  el  P.  Alarcón  se  hubiese  dado  a  tocar  el  violín,  y  convir- 
tiendo luego  las  reprensiones  en  elogios  al  artista,  le  pidieron 
los  alumnos  que  lo  tocase  en  celebridad  al  día;  y  en  efecto  salió 
el  buen  viejo  de  la  presidencia,  y  acompañado  del  piano  les  dio 
gusto  a  ellos  y  a  todos,  pues  no  se  ha  extinguido  la  agilidad  y 
js\  sentimiento  en  él  por  el  cansancio  de  los  años.  Últimamente 
le  pidieron  les  diese  la  bendición;  y  en  efecto,  aquella  tarde 
además  de  hacerles  una  tierna  plática,  hubo  bendición  con  el 
Santísimo  en  la  capilla  y  la  dio  el  P.  Alarcón.  No  podía  haber 
día  más  lleno  espiritualmente.  (Fragmento  de  una  carta  del  Pa- 
dre Pablo  Hernández) . 

—  Votos  de  un  Hermano  coadjutor.  —  El  día  de  la  Purifica- 
ción de  Nuestra  Señora  hizo  sus  últimos  votos  en  el  Colegio  de 
Sevilla  el  H.  coadjutor  Manuel  de  la  Cruz.  Celebró  la  Misa  uno 
de  sus  hijos  el  P.  Manuel,  Rector  a  la  sazón  del  Colegio,  y  fue- 
ron los  acólitos  otro  de  ellos  y  un  sobrino  carnal  ambos  escola- 
res de  la  Compañía.  El  mayor  de  sus  hijos,  P.  Francisco,  estaba 
a  la  sazón  al  frente  de  nuestro  Colegio  de  Quito;  nombrado  lue- 
go Superior  de  la  nueva  Misión  Ecuatoriana  falleció  muy  en 
breve. 

—  Más  aniversarios.  —  Los  Padres  de  la  Residencia  de  Gra- 
venhage  en  Sta.  Teresa,  en  Holanda,  celebraron  el  día  26  de  oc- 
tubre con  gran  concurrencia  del  pueblo,  el  septuagésimo  quinto 
aniversario  de  la  consagración  del  templo  y  el  tercer  centenario 
de  nuestra  estancia  en  dicho  lugar. 

—  En  el  Seminario  y  Universidad  Pontificia  de  Comillas,  fué 
consagrado  a  13  de  junio  el  primer  obispo  de  entre  sus  alumnos, 
Rdmo.  Sr.  D.  Pedro  Segura.  Además  del  Sr.  Cardenal  de  Valla- 
dolid  y  de  los  Sres.  Obispos  asistentes,  esto  es,  el  de  Salamanca 
y  el  de  Santander,  estaban  presentes  como  Padrinos,  los  Exce- 
lentísimos Señores  Marqueses  de  Comillas,  principales  y  muní- 
ficos fundadores  del  Seminario. 

—  El  quincuagésimo  aniversario  de  la  aparición  de  El  Men- 
sajero del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  dio  .ocasión,  muy  deseada 
por  cierto,  a  los  Directores  diocesanos  del   Apostolado    de    la 

r  Oración  en  España  para  reunirse  en  Loyola,  con  el  fin  de  comu- 
nicarse los  medios  para  dilatar  y  establecer  más  y  más  tan  fruc- 
tífera institución,  propagado  ya  tan  prósperamente  entre  el  católi- 
co pueblo  español,  Tal  proyecto  mereció  el  pláceme  y  bendición 
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apostólica  de  Su  Santidad  Benedicto  XV.  Así,  pues,  por  espacio  de 
tres  días  con  asistencia  de  los  señores  Obispos  de  Vitoria  y  de 
Barbastro,  se  tuvieron  las  sesiones  públicas  y  privadas  en  el 
magnífico  templo  de  Loyola  con  gran  provecho  de  la  obra. 

. —  Crédito. — El  Parlamento  de  Colombia  votó  un  crédito 
con  destino  a  las  obras  de  nuestro  Colegio  de  S.  Bartolomé  de 
Bogotá  (Colombia);  y  cuatro  mil  duros  para  una  obra  social  del 
P.  Campoamor  operario  nuestro  en  aquella  ciudad,  el  cual  tomó 
a  su  cargo  los  chicos  de  la  calle  con  quienes  está  haciendo  pro- 
digios en  clase  de  suyo  Jan  baja  y  abandonada. 

Ecos  de  la  Compañía  dispersa.  —  Los  Padres  desterrados 
de  la  Provincia  de  Méjico  ejercen  los  sagrados  ministerios  con 
abundantísimo  fruto  en  la  diócesis  de  El  Paso  (Tejas),  de  los  Es- 
tados Unidos,  donde  se  les  ha  señalado  tres  puntos  para  residir, 
esto  es,  los  pueblos  de  Isleta,  Socorro  y  Marfa. 

—  El  Prepósito  de  la  dispersa  provincia  de  Méjico,  habiendo 
ido  a  la  América  Central,  para  visitar  a  algunos  de  los  suyos, 
que  allí  residen,  escribió  a  Nuestro  Padre  una  carta  muy  grata 
sobre  nuestras  cosas,  cuyo  resumen  es  el  siguiente:  que  en  to- 
das las  Repúblicas  de  las  muchas,  que  hay  en  aquella  extensa 
región  porque  había  pagado,  en  todas  partes  había  visto  mantener- 
se aún  muy  vivo  el  recuerdo  y  buen  nombre  de  la  Compañía;  y 
aunque  hayan  pasado  ya  30  o  40  años  desde  que  se  vio  ella 
forzada  a  dejarlas,  había  advertido  el  ardentísimo  deseo  de  sus 
habitantes,  de  tenerla  de  nuevo;  que  en  la  República  de  El  Sal- 
vador se  conservan  en  estado  floreciente  dos  casas  establecidas 
el.  año  anterior,  esto  es,  el  Seminario  con  la  adjunta  iglesia  de 
S.  José,  en  la  misma  capital  San  Salvador,  y  una  Residencia  en 
el  vecino  pueblo  de  Sta.  Tecla:  pues  allí  los  Padres  reportan 
abundante  fruto  de  sus  ministerios;  y  que  en  Granada,  de  la 
República  de  Nicaragua,  aceptó  una  Residencia  con  escuelas, 
con  esperanza  cierta  de  haberse  de  hacer  mucho  fruto.  Lo  que 
de  esta  manera  había  llevado  a  término  el  P.  Provincial,  lo  con- 
firmó Nuestro  Padre  el  día  13  de  mayo. 

—  Al  pasar  por  la  República  de  Guatemala  el  mismo  P.  Pro- 
vincial encontróse  con  varios  eclesiásticos,  que  conservan  aún 
suavísima  memoria  de  los  Padres  de  la  Compañía,  que  habían, 
sido  sus  maestros  en  el  Seminario  antes  de  1871.  Señalábase  en- 
tre todos  D.  Ignacio  Prado,  deán  de  la  Iglesia* Metropolitana,  a 
quien,  después  de  expulsada  la  Compañía,  se  había  confiado  al 
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cuidado  de  nuestro  templo.  Desde  hace  cuarenta  y  cinco  años  lo 
tiene  a  su  cargo,  conserva  y  fomenta  en  él,  con  solicitud,  las  con- 
gregaciones erigidas  en  otro  tiempo  por  nuestros  Padres,  pro- 
mueve el  culto  de  nuestros  Santos,  y  transmite  con  mucho  afán 
e  interés  el  nombre  de  la  Compañía  a  la  futura  generación.  A 
este  varón  tan  benemérito  de  los  Nuestros  escribió  una  carta 
Nuestro  Padre,  en  testimonio  de  su  agradecimiento. 
0  —  Fué  de  sumo  consuelo  a  Nuestro  Padre  saber  que  no  fal- 
tan en  los  dominios  de  Méjico,  vocaciones  para  la  Compañía, 
a  pesar  de  hallarse  afligidos  con  muchas  calamidades;  y  aún 
más,  que  tres  jóvenes  escogidos,  cuyos  padres  pudieron  pagar  los 
gastos  del  camino  de  muchos  días,  fueron  enviados  a  la  Casa  de 
probación  de-Loyola,  de  la  Provincia  de  Castilla.  Manifestó  con 
todo,  S.  P.,  que  por  la  sola  falta  del  dinero  necesario  para  empren- 
der el  camino  para  el  noviciado,  no  se  dejase  de  admitir  a  ningún 
pretendiente,  si  de  verdad  fuese  tenido  por  idóneo. 

—  Se  ha  publicado  un  edicto,  por  el  cual  se  manda  a  todos 
los  religiosos  otomanos,  que  viven  en  el  Líbano,  y  pertenecen  a 
una  Orden  o  Congregación,  cuya  casa  matriz  'esté  fuera  de 
los  confines  del  Imperio,  que  dentro  de  ocho  días  rompan  todo 
lazo  de  unión  con  su  Instituto,  y  se  despojen  de  su  hábito;  y 
se  ordena  a  las  autoridades,  que  se  apoderen  de  sus  conventos, 
escuelas  y  otros  establecimientos.  Por  ese  decreto  quedan  di- 
sueltas nuestras  casas  de  la  Misión  de  Siria  en  el  Líbano,  y 
los  Hermanos  Coadjutores,  que  en  ellas  quedaban,  no  tienen 
adonde  refugiarse. 

Mas  por  carta  posterior  se  ha  sabido  que  se  ha  podido  lla- 
mar de  nuevo  a  casi  todos  los  Hermanos  dispersos,  para  que  vi- 
van con  los  Padres,  pero  diseminados  y  fuera  de  las  casas.  Que- 
dan en  la  Misión,  poco  más  o  menos,  24  Padres  y  36  Hermanos 
coadjutores,  casi  todos  oriundos  de  Siria. 

—  Provincia  de  Portugal.  —  Los  Padres  Portugueses,  en  la 
Residencia  Sorocaba  del  Brasil  Septentrional,  enseñan  Filosofía  y 
Teología  a  los  clérigos  de  la  Orden  de  San  Benito  de  la  Congre- 
gación Brasiliense,  y  su  trabajo  merece  grande  aprobación  del 
Rvdmo.  Abad  Primado  de  la  Orden. 

—  Ha  terminado  felizmente  el  Reverendo  P.  Antonio  Pinto, 
Provincial  de  la  provincia  lusitana,  la  visita  de  la  parte  Norte  del 
Brasil  que  le  está  asignada. 

Hay  actualmente  en  la  Misión  del  Brasil  Septentrional:  64  sa- 
cerdotes, 7  escolares  y  39  coadjutores;  sosteniendo  estos  110  su- 
jetos dos  Colegios  y  cinco  Residencias. 
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Sostiene  además  esta  perseguida  Provincia  otras  dos  Mi- 
siones: Es  la  primera  la  Misión  Qoana  en  la  India  inglesa,  en 
la  que  19  Padres  y  6  Hermanos  coadjutores  cuidan  de  un  Semi- 
nario^y  dos  Colegios,  teniendo  como  auxiliares  para  las  escuelas 
a  59  maestros. 

La  otra  Misión  es  en  la  provincia  de  Cantón  en  la  China, 
5  sacerdotes,  3  escolares  y  2  coadjutores  viven  en  aquella  apar- 
tada región,  repartidos  en  tres  estaciones. 

En  España  tiene  esta  Provincia  7  domicilios,  a  saber:  Una 
casa  de  Probación  (Murcia);  un  Colegio  (La  Guardia);  una  Escue- 
la Apostólica  (San  Martín  de  Trebejo,  Cáceres);  una  Casa  de  Es- 
critores (Pontevedra);  y  tres  residencias:  Ciudad  Rodrigo,  Sa- 
lamanca y  Tuy.  Total  de  sujetos  en  ellas,  156. 

La  mayoría  de  sus  filósofos  y  teólogos  están  en  Granada, 
Oña  y  Sarria. 

—  Del  Continente  Americano.  —  En  América  Central  se 
abre  un  campo  fecundo  para  la  Provincia  Mexicana,  aunque  no 
faltan  sus  dificultades.  Los  predicadores  allí  hacen  maravillas 
y  son  buscados  con  afán  verdaderamente  extraordinario.  En  San 
Salvador  tenemos  el  Seminario  e  iglesia  en  la  Capital  y  además 
una  Residencia  en  la  ciudad  de  Sta,  Tecla.  En  Nicaragua  se  inau- 
gurarán unas  escuelas  *al  lado  de  la  Residencia  de  Granada... 
En  la  frontera  tenemos  Isleta  con  4  Padres  y  7  Hermanos, 
Marfa  con  2  Padres  y  3  Hermanos,  y  pronto  piensan  abrir  una 
pequeña  casa  en  Socorro.  Están  buscando  lugar  para  el  No- 
viciado, etc. 

Gracias  al  caballero  alemán  Emmelhaig,  pudieron  salvarse  en 
Puebla,  el  colegio  viejo,  la  quinta  y  unas  casas  de  la  calle  S.  Cristó- 
bal. Están  tomadas  todas  las  medidas  para  que  se  devuelva  el  edi- 
ficio principal  del  colegio/si  alguna  vez  volviéremos.  Témese  que 
pasará  mucho  tiempo  para  que  se  pueda  volver  a  abrir  un  colegio 
en  México.  La  Providencia  abre,  en  cambio,  nuevos  y  amplí- 
simos campos  en  Centro  América,  que,  aun  en  caso  del  restable- 
cimiento de  la  perseguida  Provincia,  podrían  servir  de  lugar  de 
refugio. 

En  Granada  de  Nicaragua  los  buenos  granadinos  han  trabaja- 
do lo  indecible  por  el  restablecimiento  de  la  Compañía  en  su 
ciudad.  Han  pagado  el  viaje  de  los  fundadores  PP.  Stella  y  Ron- 
gier  con  el  H.  Echevarría  Félix  y  maestrillós  HH.  Hernández 
y  Zambrano  desde  Estados  Unidos,  del  P.  Portas  desde  Inglate- 
rra y  del  Superior  P.  Crivelli  desde  La  Habana.  Ofrecen  dos  lotes 
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de  terreno,  de  dimensiones,  cada  uno  de  ellos,  iguales  a  las  del 
Colegio  de  Puebla,  en  la  parte  más  alta  y  sana  de  la  ciudad,  con 
vistas  sobre  el  lago  y  hermosa  perspectiva  al  volcán  Mombacho. 
El  Gobierno  ofrece  garantías,  y  en  el  mismo  Presidente,  a%quien 
visitaron  el  P.  Crivelli  y  luego  el  R.  P.  Provincial,  se  ve  empeño 
por  la  fundación. 

Los  Nuestros  en  la  Milicia.  —  Un  Padre  de  la  Misión  de 
Croacia,  llamado  al  servicio  militar,  fué  enviado  al  interior  de 
Servia,  donde  en  breve  tiempo  trabajó  con  gran  fruto  no  sólo  en 
beneficio  de  los  soldados,  sino  también  del  pueblo. 

—  Satisfactorias  son  las  noticias  que  del  ejército  belga  se  re- 
fieren tocante  a  los  nuestros.  Para  precaverlos  de  los  peligros  de 
la  vida  de  campaña,  se  emplean  con  corta  diferencia  estos  reme- 
dios. Cuando  disponen  de  algunos  días  francos  de  servicio,  se  re- 
tiran a  nuestra  casa,  para  dedicarse  a  las  cosas  espirituales  y 
rehacerse  con  la  vida  de  comunidad;  también  en  los  campamen- 
tos los  que  están  vecinos,  con  frecuencia  se  visitan  mutuamente; 
y  todos,  aun  los  que  están  en  el  frente,  se  ocupan  en  algún  estu- 
dio. En  el  Centro  de  Instrucción  se  dan  varias  clases,  a  tres 
de  las  cuales  viene  cada  uno  de  ellos  obligado  a  asistir;  tiénese  a 
mano  una  biblioteca  de  500  libros.  Es  Superior  de  todos  un  sa- 
cerdote hasta  ahora  exento  de  la  milicia  para  este  fin:  cada  tres 
s-manas  poco  más  o  menos  escribe  a  cada  uno  (son  en  número 
de  130);  visita  una  vez  al  mes  a  cada  uno  de  los  que  están  en  el 
frente.  Dirige  exhortaciones  a  todos  dos  veces  al  mes,  por  medio 
de  una  hoja  volante,  y  juntamente  les  da  cuenta  de  nuestras  co- 
sas. Defendidos  con  estos  y  otros  pertrechos,  son  muchísimos 
los  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  en  estas  circunstancias  extraordi- 
narias han  hecho  notables  progresos  en  la  virtud,  y  todos  los  de- 
más andan  por  el  camino  de  la  perfección  con  bastante  constan- 
cia. Ni  solamente  nuestros  capellanes,  sino  también  no  pocos 
estudiantes  y  novicios  han  venido  a*  ser  verdaderos  apóstoles, 
exhortando,  enseñando,  formando  bibliotecas,  y  sobre  todo,  con 
el  buen  ejemplo  de  su  vida.  De  ahí  procede,  que  los  Superiores 
eclesiásticos  escriban,  que  ellos  son  «los  mejores  entre  los  bue- 
nos»; que  los  capellanes  castrenses  y  los  mismos  generales 
pidan  a  los  capitanes  preferentemente  jesuítas  para  ayudantes; 
y  aún  más,  que  los  sacerdotes  seculares  quieran  conocer  nuestro 
Instituto,  las  Reglas  y  los  Ejercicios  espirituales  por  hallarse  per- 
suadidos que  los  nuestros  sacan  de  allí  aquel  espíritu. 
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—  Escriben  de  Londres  que  se  debe  nuevamente  aseverar 
que  casi  todos  los  jóvenes  que  por  causa  de  la  actual  encarnizada 
guerra  se  hallan  cumpliendo  con  el  servicio  militar,  dan  a  todos 
no  pequeño  ejemplo  de  virtud  tanto  con  su  amor  a  la  vida  espiri- 
tual como  con  su  fortaleza  de  ánimo  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber. Y  cuando  obtienen  algunos  días  de  licencia,  los  aprovechan 
para  ir  a  la  Casa  de  Ejercicios  donde  los  hacen  y  al  mismo  tiem- 
po dan  cuenta  de  conciencia  al  R.  P.  Provincial  con  quien  luego, 
vueltos  a  los  campamentos  y  trincheras,  sostienen  íntima  corres- 
pondencia epistolar.  Hechos  como  estos  se  cuentan  de  otras 
Provincias  de  Francia. 

—  El  R.  P.  Ricardo  Sykes,  Superior  de  la  Misión  del  Zambe- 
se, de  la  Provincia  de  Inglaterra,  notifica  que  por  la  divina  mise- 
ricordia allá  la  guerra  no  perjudica  mucho  a  las  ob^as  de  la 
Misión;  que  se  fundan  nuevas  pequeñas*  reducciones,  a  las  cua- 
les han  de  visitar  los  Padres  de  las  vecinas  Residencias;  que  se 
trabaja  en  instruir  debidamente  a  los  buenos  indígenas  para  los 
cargos  de  catequistas  y  maestros;  que  se  aumenta  mucho  el  nú- 
mero de  las  escuelas  para  los  indígenas;  que  se  acrecienta  tam- 
bién cada  día  más  el  número  de  los  discípulos,  que  son  ya  casi 
cuatro  mil;  y  que  en  el  año  1915  fueron  1500  los  bautizados. 

—  A  mediados  de  junio  desembarcaron  en  Vlissingen  (Holan- 
da) los  jesuítas  alemanes,  desterrados  por  el  Gobierno,  de  la 
Misión  de  Bombay,  en  número  de  49  Padres,  12  Escolares  y  un 
Hermano  coadjutor.  Han  sufrido  lo  indecible  desde  el  principio 
de  la  guerra  hasta  el  fin  de  su  larga  peregrinación.  Tres  grandes 
establecimientos  tenían  en  aquellas  regiones,  que  se  han  visto 
obligados  a  abandonar:  la  Universidad  de  San  Francisco  Javier 
con  750  estudiantes,  el  Colegio  de  Santa  María  con  600  y  el  de 
San  Francisco  con  1200.  Poco  a  poco  fueron  cayendo  presos,  y 
hasta  el  mismo  Superior  de  la  Misión,  P.  Enrique  Bóse,  hubo  de 
correr  tal  suerte.  El  Sr.  Obispo  de  Poona,  Mons.  Enrique  Dóring, 
también  de  nuestra  Compañía,  que  al  comienzo  de  la  guerra  se 
hallaba  en  Europa,  no  ha  logrado  que  se  le  deje  volver  a  su  Mi- 
sión, a  pesar  de  las*  muchas  súplicas  interpuestes  ante  el  Gobier- 
no inglés.  Pof  fin  aun  los  mismos  misioneros  que  viven  entre 
infieles,  fueron  presos,  desterrados  y  trasladados  a  Inglaterra. 
Cuatro  sema*nas  se  les  tuvo  allí  en  la  cárcel  de  Londres,  de  don- 
de pudieron  salir  últimamente  y  regresar  a  Holanda,  merced  a 
las  enérgicas  protestas  del  Gobierno  alemSn.  Quedan  presos  to- 
davía algunos  en  Inglaterra. 
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Nuevos  edificios  o  nuevo  destino  en  domicilios  antiguos.  — 

La  casa  de  Probación  de  la  Provincia  de  Venecia  que  el  año  pa- 
sado estaba  desterrada  en  Mantua,  puede  trasladarse  a  Sartira  y 
establecerse  en  la  quinta  y  casa  de  Ejercicios  del  Colegio  <¿e  Mi- 
lán con  mayor  comodidad  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permi- 
tan, hasta  que  la  paz  vuelva  a  dominar  en  Europa. 

—  Habida  licencia,  el  Provincial  de  Castilla  lleva  adelante  el 
proyecto  de  trasladar  el  Colegio  dé  La  Guardia  a  la  ciudad 
de  Vigo,  lo  cual  ciertamente  ha  de  ser  muy  útil  no  solamente 
para  la  prosperidad  del  mismo  Colegio,  sino  también  para  los  Pa- 
dres de  la  dispersa  Provincia  de  Portugal,  que  ocuparán  aquella 
casa;  era  además  este  plan  vehementemente  deseado  por  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo,  no  menos  que  por  el  Rdmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico dq  Su  Santidad  en  España. 

—  El  Colegio  de  Placeres,  de  los  PP.  Portuguesas,  terminó  de 
trasladarse  a  primeros  de  octubre  al  Colegio  de  La  Guardia  que 
según  queda  dicho  pasa  a  Vigo.  El  11  del  mismo  mes  se  abrió  el 
curso  con  la  acostumbrada  Misa  del  Espíritu  Santo  y  la  lectio  bre~ 
vis.  Van  acudiendo  poco  a  poco  algunos  alumnos  de  Portugal.  En 
Caminha  no  se  presentó  dificultad  alguna  para  los  pasajes. 
Sólo  reciben  muestras  de  simpatía  a  una  y  otra  parte  del  río 
Minho,  a  las  que  procuran  los  NN.  corresponder  con  gratitud  y 
haciendo  a  todos  el  bien  que  pueden. 

En  noviembre  eran  ya  44  los  alumnos  y  estaban  anunciados 
algunos  más.  Muestran  buen  espíritu  y  están  muy  satisfechos  con 
las  espaciosas  salas  y  patios  de  recreo  ad  hoc  del  nuevo  colegio. 

—  El  colegio  de  Vigo  se  ha  instalado  en  la  antigua  fábrica  La 
Molinera  Gallega,  alquilada  para  cinco  años :  En  el  acomodar  el 
edificio  para  el  nuevo  destino,  se  ha  sacado  todo  el  partido  posi- 
ble, de  tal  modo  que  las  clases,  estudios,  etc.,  de  Vigo,  tienen 
tanto  o  más  desahogo  que  sus  correspondientes  de  La  Guardia: 
y  algunas  piezas,  v.  g.,  la  cocina,  quedan  muy  mejoradas. 

Las  102  camarillas  están  llenas  y  de  ahí  el  que  a  diario  hayan 
de  negarse  peticiones.  Los  demás  alumnos,  hasta  140,  son  exter- 
nos. Los  nuevos  en  el  Colegio,  serán  unos  80,  de  los  cuales 
40  acuden  a  la  Clase  de  Preparatoria.  Por  este  cilrso  se  han  su- 
primido las  clases  de  6.°  año. 

El  R.  P.  Provincial  regala  para  la  fachada  una  hermosa  estatua 
de  mármol  blanco,  tamaño  natural,  representando  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  a  quien  se  consagra  desde  el  primer  momento  el 
nuevo  Colegio. 
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El  futuro  colegio.  A  cinco  minutos  en  tranvía  del  centro  de 
la  población  y  en  posición  desde  donde  se  domina  la  hermosa 
bahía,  se  halla  una  magnífica  posesión  de  53.000  metros  cua- 
drados, con  315  metros  de  fachada  sobre  la  carretera  de  Ponteve- 
dra. Es  una  quinta  con  edificio  capaz,  lavadero,  estanque,  juego 
de  tennis,  abundante  arbolado,  viñedo,  todo  ello  conveniente- 
mente cercado;  hasta  ahora  era  propiedad  del  Sr.  Marqués  de  El- 
duayen  y  en  adelante  lo  será  de  la  Compañía  que  levantará  ahí 
el  nuevo  futuro  colegio. 

No  se  empezarán  las  obras  en  ei  presente  curso,  que  todo  él 
se  empleará  en  la  hechura  y  aprobación  de  los  planos  y  en 
los  preparativos  necesarios. 

También  irán  los  domingos  los  Padres  a  decir  Misa  y  explicar 
el  Catecismo  a  aquel  abandonado  barrio. 

—  Seminario  Pontificio  de  Comillas.  —  Han  comenzado  de 
nuevo  las  tareas  escolares  con  360  seminaristas,  de  los  que  105 
son  Teólogos  y  Canonistas,  82  Filósofos,  58  Retóricos  y  115 
Gramáticos. 

La  música  sagrada  recibirá  este  año  notable  impulso.  Se  ha 
encargado  ya  para  el  Salón  de  Actos  del  Seminario,  un  órgano 
de  concierto  que  tendrá  dos  teclados  de  manos  con  ocho  regis- 
tros, y  el  paladín  con  otros  dos. 

El  P.  Otaño  ha  terminado  la  corrección  de  pruebas  de  21  can- 
ciones suyas  a  la  Virgen,  de  las  Canciones  Montañesas  y  de 
los  acompañamientos  a  los  cantos  publicados  en  el  repertorio  de 
Sal  Terrae.  Ha  dado  además  a  la  imprenta  la  Marcha  de  San  Ig- 
nacio para  coros  y  orquesta  con  reducción  de  órgano  y  piano, 
que  será  editada  lujosamente. 

Finalmente  piensa  componer  una  Misa  y  un  Himno  (para 
el  cual  suplica  alguna  buena  letra)  que  se  estrenen  en  las  bodas 
de  plata  del  Seminario,  que  se  piensan  celebrar  en  la  primera 
quincena  del  próximo  mes  de  julio. 

—  Fundación  Vizcaína  Aguirre  (Deusto).  —  La  apertura  del 
curso  de  este  nuevo  centro  de  educación  de  la  Compañía,  ha 
constituido  indudablemente  uno  de  los  actos  más  solemnes  de 
que  ha  sido  testigo  el  Salón  de  Actos  de  Deusto. 

Cuanto  de  saliente  hay  en  la  Banca,  Comercio,  Foro,  elemen- 
to eclesiástico,  civil  y  militar,  con  gran  número  de  exalumnos, 
llenó  el  salón  de  modo  que  justamente  hubo  lugar  para  un  par  de 
docenas  de  señoras  particularmente  invi&da^.  Presidieron  los 
Excmos.  Sres.  Nuncio  de  S.  S.  y  Obispo  de  Vitoria.  Tuvo  un 
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hermoso  discurso  el  P.  Chalbaud  y  el  R.  P.  Leza  declaró  abierto  el 
curso. 

Aunque  hubo  abundantes  peticiones,  lqs  aprobados  en  el  exa- 
men previo  son  21  que  actualmente  estudian  en  la*Universidad 
antigua  el  curso  preparatorio. 

El  Catálogo  que  ha  publicado  esta  Universidad  Comercial 
tiene  útiles  variaciones,  como  las  Efemérides  para  todo  curso, 
horas  de  clase  de  cada  profesor,  asignatura,  etc. 
*      El  curso  durará  hasta  fines  de  junio. 

—  Colegio  de  Belén  (Habana) .  —  En  los  EE.  UU.,  en  donde 
accidentalmente  se  encontraba,  murió  el  Ministro  Sr.  Núñez 
causante  del  pleito  en  que  se  le  disputa  a  la  Compañía  la  pro- 
piedad del  Colegio1. 

Desde  la  muerte  de  aquel  señor,  hasta  el  sepelio,  hubo  en  la 
Habana  duelo  oficial. 

Ei  pleito  a  que  aludimos  va  hasta  la  fecha  por  buen  camino  y 
hay  la  esperanza  de  que  se  le  hará  a  la  Compañía  la  justicia 
a  que  tiene  derecho.  (1) 

La  futura  residencia.  —  Álzase  ya  muy  adelantada  la  obra 
en  la  Calzada  de  la  Reina. 

La  Residencia  está  de  modo  que  sólo  falta  amueblarla. 

En  la  iglesia  faltan  los  altares,  la  cristalería  de  los  grandes 
ventanales,  el  decorado,  y  multitud  de  detalles. 

Un  señor  de  Madrid  se  ha  encargado  de  decorar  la  iglesia 
y  ya  está  hecha  la  labor  correspondiente  al  coro  y  bóveda  que  lo 
cubre.  Costará  el  decorado  completo  20.000  pesos. 

La  Sra.  D.a  Francisca  Grau,  Vda.  del  Valle,  regala  el  órgano, 
cuyo  coste  será  de  16.000  pesos.  Será  construido  en  Azpeitia. 

Tendrá  la  torre  de  la  iglesia  70  metros,  de  los  que  ya  se  han 
construido  más  de  50. 

Personas  competentes  aseguran  que  será  ésta  la  mejor  de  to- 
das las  Residencias  de  la  Provincia. 

Dirige  tan  grande  obra  el  H.  Luis  Cogorza. 

Se  piensa  inaugurar  la  iglesia  el  día  del  Sagrado  Corazón. 

—  Nueva  Residencia. —  Con  la  denominación  de  Statio,  los 
Padres  de  la  Provincia  de  Aragón  en  España  inauguraron  el  14  de 
octubre  de  este  año  de  1916  la  Residencia  (2)  incoada  de  Ali- 
cante. 


(1)  Al  tiempo  de  imprimirse  estas  líneas  ha  sido  ya  fallado  a  favor  de  la 
Compañía  este  pleito.  £au¿Deo! 

(2)  Esta  Statio  está  sujeta  por  ahora  al  P.  Rector  del  Colegio  de  Santo  Do- 
mingo de  Orihuelá  cuyas  veces  tiene  el  P.  Ministro  de  la  nueva  Residencia. 
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El  lunes  13  de  aquel  mes,  el  M.  I.  Sr.  Vicario  General  de 
la  Diócesis,  que  es  la  de  Orihuela,  dio  posesión,  en  nombre  del 
Prelado  Diocesano,  a  la  Compañía  representada  por  el  P.  Justo 
Mingarro,  Rector  del  Colegio  de  Orihuela,  de  la  iglesia  del  Car- 
men, de  la  que  han  de  servirse  nuestros  Padres  en  la  menciona- 
da ciudad  de  Alicante.  Estaban  presentes  al  acto,  el  hasta  en- 
tonces rector  de  la  iglesia  y  los  otros  dos  sacerdotes  que  estaban 
al  servicio  de  la  misma. 

Firmaron  el  acta  de  posesión,  que  se  extendió  por  duplicado, 
el  Sr.  Vicario  General,  el  P.  Mingarro  y  los  tres  sacerdotes  arriba 
indicados. 

Una  de  las  dos  copias  del  acta  quedó  en  poder  del  Prelado, 
pasando  la  otra  a  manos  del  R.  P.  Provincial  de  Aragón. 

Reinó  en  el  Acto  de  la  entrega  la  mayor  avenencia  y  una 
perfecta  concordia. 

Al  día  siguiente,  14  del  mes,  sin  ostentación  de  ninguna  cla- 
se, ya  de  mañanita  celebraron  nuestros  Padres  en  el  Carmen,  co- 
menzaron a  oir  confesiones  en  casa  y  a  desempeñar  en  la  pobla- 
ción los  demás  ministerios  propios  de  la  Compañía,  procurando 
no  dar  la  menor  ocasión  a  que  se  lleve  a  mal  nuestra  permanen- 
cia en  aquella  importante  ¿iudad,  a  fin  de  que  se  persuadan  to- 
dos de  que  nuestros  ideales  no  son  otros  que  buscar  la  gloria  de 
Dios  y  hacer  el  mayor  bien  posible  a  las  almas. 

Ofreciéronse  los  NN.  en  atenta  visita  a  las  autoridades  de  la 
población;  de  todas  ellas,  y  en  particular  del  M.  I.  Sr.  Abad  de  la 
Colegiata  y  del  Sr.  Gobernador  civil  dé  la  Provincia,  antiguo 
alumno  de  La  Guardia,  recibieron  muy  satisfactorias  muestras  de 
consideración  y  aprecio.  * 

Instalados  los  NN.  provisionalmente  en  un  piso  alquilado,  ca- 
lle del  Carmen,  núm.  14,  vánse  acomodando  poco  a  poco  con  las 
consiguientes  molestias  y  privaciones  bien  que  con  sumo  conten- 
to por  parte  de  todos.  Varios  bienhechores  les  acuden  con  li- 
mosnas; algunos  les  pagan  algún  mes  el  alquiler,  otros  les  ceden 
algún  mueble,  etc.,  etc.  Dios  va  proveyendo. 

—  En  la  Víspera  de  la  fiesta  de  N.  S.  P.  se  establecieron  los 
Nuestros  en  la  ciudad  Brisbanense  (Queensland,  Australia),  con 
gran  gozo  tanto  del  Rvmo.  Sr.  Arzobispo,  como  del  pueblo  cató- 
lico. Al  ser  allí  entregada  a  los  Padres  la  parroquia  de  Toowong, 
el  ilustrísimo  Prelado  hizo  un  discurso  lleno  de  benevolencia,  en 
el  que  ensalzó  los  ministerios  apostólicos  de  la  Compañía  de 
Jefsús  por  los  abundantísimos  frutos  que  producen  en  todas 
partes.  * 
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—  En  Compostela,  en  la*Prov.a  de  Castilla,  el  Emmo,  Sr.  Car- 
denal José  M.  Martín  Herrera  nos  entrega  espontáneamente  con 
suma  benevolencia  y  a  perpetuidad  la  iglesia  de  San  Agustín, 
para  que  podamos  servirnos  de  ella  en  el  ejercicio  de  nuestros 
ministerios;  y  el  Municipio  nos  ofrece  permutar  por  un  edificio 
contiguo  a  este  templo,  nuestra  casa,  que  está  de  él  bastante 
apartada.  Dase  facultad  para  llevar  a  término  debidamente,  en- 
trambos negocios. 

—  El  Ministro  de  Cultos  de  Italia  ha  devuelto  a  la  Compañía 
la  iglesia  de  la  antigua  Casa  Profesa  de  Palermo,  dedicada  al 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  en  la  cual  a  la  verdad,  hace  tiempo 
que  ejercen  los  sagrados  ministerios  los  Nuestros  de  la  Provincia 
de  Sicilia;  pero  con  esta  ocasión  se  excita  en  los  Padres  un  nue- 
vo ardor  de  aumentar  sus  ministerios;  y  así  al  punto  han  comen- 
zado a  propagar  con  gran  entusiasmo  y  fruto  de  los  ciudadanos, 
el  culto  del  Sagrado  Corazón. de  Jesús,  y  asimismo  han  fundado 
una  Congregación  Mariana  de  jóvenes  escogidos. 

—  En  el  día  de  San  Estanislao  de  Kostka  entró  de  nuevo  la 
Compañía  en  Parma,  después  de  la  supresión  del  colegio  en 
1848;  y  junto  a  la  iglesia  de  San  Roque,  la  cual  por  el  insigne 
cuidado  de  las  Señoras  de  Sta.  Úrsula*  se  nos  guardaba  en  todo 
este  tiempo  intacta  y  bien  adornada,  háse  dispuesto  una  peque- 
ña Residencia,  sujeta  al  colegio  de  Brescia,  con  aprobación  de 
Nuestro  M.  R.  Padre.  ,< 

—  En  Turín,  superadas  muchas  y  no  pequeñas  dificultades, 
queda  por  fin  nuestra  iglesia  de  los  SS.  Mártires,  libre  del  título  y 
cargo  de  parroquia,  que  pesaban  sobré  ella,  desde  que  fué 
expulsada  la  Compañía  en  el  siglo  pasado,,  Como  con  ésta  oca- 
sión muchos  diarios  hubiesen  lanzado  dardos  dexalumnias  e  in- 
jurias contra  nosotros,  especialmente  por  odio  de  los  socialistas, 
embotáronlos  felizmente  la  destreza  y  prudencia  de  los  Nuestros, 
y  las  fervorosas  súplicas  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habiendo 
gran  esperanza  de  qup  dentro  de  breve  tiempo  también  la  autori- 
dad civil  ratifique  el  derecho  de  la  curia  arzobispal.  Esta  como 
segunda  entrada  nuestra  en  la  administración  de  la  iglesia,  fué 
consagrada  con  una  solemne  adoración  nocturna  eucarística. 
Tres  predicadores,  durante  la  vigilia,  dirigían  de  cuando  en  cuan- 
do la  palabra  al  pueblo,  que  en  número  crecidísimo  se  acercó  a 
recibir  la  Sagrada  Comunión  de  manos  de  tres  sacerdotes,  que 
dijeron  la'Misa  a  media  noche.       ■  ■%■  * 

—  Aprovechando  una  muy  buena  ocasión,  el  Provincial  de 
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Méjico  ha  comprado  una  casa  apta,  para  establecer  el  noviciado, 
en  el  pueblo  de  Fort  Stockton,  de  la  diócesis  de  El  Paso,  en  los 
Estados  Unidos  de  la  América  Septentrional. 

—  La  Provincia  de  Castilla  accedió  gustosa  al  deseo  del  Re- 
verendísimo Delegado  Apostólico  en  la  República  de  Venezuela, 
de  que  a  lo  menos  dos  Padres  de  la  Compañía  sean  destinados 
para  el  Seminario  de  la  capital  Caracas:  proyecto  que  recomendó 
a  Ntro.  Padre  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado.  De  este 
modo  se  abre  camino  para  aquella  región,  tiempo  ha  cerrada 
para  nosotros. 

—  Nuestra  casa  de  Alsemberg.  —  En  abril.de  1916  se  esta- 
blecieron en  la  casa  que  la  provincia  de  Aragón  posee  en  Al- 
semberg, unas  Religiosas  francesas  «Siervas  del  Corazón  de 
Jesús»,  cuya  casa  Madre  está  en  San  Quintín.  Su  fin  es  educar 
huérfanas. 

Centros  de  Enseñanza.  —  Han  sido  muy  bien  recibidas, 
por  el  gran  fruto  que  se  ha  reportado,  las  juntas  pedagógicas 
que  los  Maestros  e  Inspectores  del  Colegio  de  Stella  Matutina  de 
Feldkirch  de  la  Provincia  de  Alemania  han  instituido  entre  sí 
bajo  la  dirección  de  un  Superior. 

—  Notables  son  los  progresos  que  hace  la  Universidad  de 
Loyola,  de  la  Provincia  de  Nueva  Orleans,  a  la  que  se  agregó  no 
ha  mucho  una  clase  de  medicina.  Dentro  de  poco,  como  se  espe- 
ra, quedará  terminado  el  nuevo  templo,  que  allí  se  levanta. 

—  Son  muy  elogiados  algunos  trabajos  emprendidos  en  el  Cole- 
gio de  la  Paz,  en  Bolivia,  por  los  Padres,  con  que  forman  debida- 
mente en  piedad  y  letras  a  trescientos  sesenta  alumnos.  Fuera  de 
otros  ministerios  ejercidos  con  mucho  celo  y  diligencia,  enséña- 
se la  doctrina  f  ristiana  en  casi  todas  las  escuelas  públicas,  y  en 
el  colegio  militar.  Están  muy  florecientes  las  congregaciones, 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  la  gente  principal,  de  S.  José 
para  los  obreros,  de  la  Santísima  Virgen  para  las  jóvenes  y 
la  Asociación  del  Apostolado  de  la  Oración  para  las  mujeres. 

—  Quedó  espléndidamente  realzada  este  año  la  instauración 
de  los  estudios  en  el  Seminario  de  Buenos  Aires,  confiado  ya 
hace  tiempo  al  cuidado  de  los  Padres  de  la  Provincia  de  Aragón, 
con  la  promulgación  del  decreto,  que  dio  el  Sumo  Pontífice 
el  día  23  de  diciembre,  por  el  cual,  a  ruegos  del  Rdmo.  Sr.  Arzo- 
bispo, podrá  el  mismo  Seminario  conferir  grados  académicos  en 
las  facultades  de  Filosofía  y  Teología. 

—  El  2  de  noviembre  tuvo  lugar  la  acostumbrada  Lectio  bre~ 
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vis  en  la  Universidad  Gregoriana:  Al  discurso  del  P.  Bucceroni 
asistió  el  R.  P.  Asistente  de  Italia,  el  P.  Provincial  de  la  Romana, 
Rector  y  varios  profesores  de  la  Universidad  con  varios  Monse- 
ñores y  Rectores  de  colegios  de  Roma:  duró  35  minutos  y  fué 
tres  veces  aplaudido. 

—  Escriben,  que  en  los  colegios  y  casas  de  sólo  la  Provincia 
de  Toledo,  el  mismo  día  de  S.  Estanislao,  comulgaron  29.000 

/linos  y  jóvenes  de  entreambos  sexos,  para  satisfacer  a  los  de- 
seos de  Nuestro  Padre,  en  orden  a  alcanzar  la  tan  deseada  paz 
de  Europa. 

—  Sábese  de¿  Colegio  de  Cleveland,  de  la  Provincia  Misuria- 
na,  que  seis  de  sus  alumnos  han  abrazado  la  carrera  eclesiástica 
en  el  Seminario  de  la  diócesis,  y  otros  tantos  han  sido  recibidos 
ya  en  la  Compañía.  * 

—  Felicísimo  éxito  han  logrado  en  la  Provincia  de  Inglaterra 
los  exámenes  públicos  de  nuestros  alumnos.  Oxford  and  Cam- 
bridge Certifícates  aventajaron  nuestros  discípulos  de  los  colegios 
de  Stonyhurst  y  Preston  a  todas  las  demás  escuelas  católicas, 
los  cuales  se  conquistaron  gran  reputación.  En  cuanto  al  Oxford 
Locáis  las  escuelas  católicas  obtuvieron  en  suma  2277  «Succes- 
sus»  y  entre  todas  se  llevaron  la  palma  nuestros  colegios  del 
Sagrado  Corazón  (Wimbledón),  S.  Francisco  Javier  (Liverpool) 
y  de  Santa  Maria  Ad  Montem  (Chesterfield). 

—  El  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Glascow  en  Escocia,  visitó 
nuestro  Colegio  los  días  de  S.  Luis  y  del  Sdo.  Corazón.  En  el 
día  de  esta  segunda  festividad,  tuvo  una  excelente  oración  a  los 
alumnos,  en  la  cual  encomió  en  gran  manera;  a  la  Compañía  de 
Jesús.  Los  exámenes  del  mismo  colegio  tuvieron  un  éxito  felicí- 
simo. En  los  que  llaman  Leaving  Certifícates,  seis  dicípulos  de 
siete  que  eran  consiguieron  premio  en  la  clase  llamada  Interme- 
díate, cuantos  se  presentaron  a  examen,  esto  es,  treinta,  se  lle- 
varon la  palma;  asimismo  en  la  clase  de  Higher  Grade,  cin- 
cuenta y  cuatro,  que  se  examinaron  en  letras,  todos  fueron 
condecorados  con  premio;  finalmente  doscientos  doce  niños  de 
la  clase  de  LowerGrüde,  alcanzaron  asimismo  premio. 

—  La  Universidad  Nacional  de  Dublín,  en  la  cual  enseñan 
cinco  Padres  de  la  Compañía,  concedió  a  nuestros  estudiantes  del 
Colegio  Rathfarnhamense  varios  premios,  que  en  conjunto  su- 
ben al  valor  de  10.000  pesetas. 

t. —  gn  ei  Colegio  de  Filadelfia,  de  la  Provincia  de  Marylan- 
dia  y  Nueva  York,  asisten  de  día  a  las  clases  500  discípulos,  y  a 
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las  escuelas  nocturnas  acuden  más  de  800.  De  entre  ellos  suelen 
salir  unos  20  para  el  Seminario,  y  5  o  6  para  la  Compañía.  Este 
año,  entre  las  obras  piadosas  de  los  Nuestros,  cuéntanse  las 
siguientes:  comuniones,  unas  400.000;  confesiones,  unas 
230.000;  congregantes  de  la  Santísima  Virgen,  2.500;  socios 
de  la  Alianza  del  Sagrado  Corazón,  15.000;  adultos  convertidos 
al  catolicismo,  128. 

—  El  colegio  de  Santa  Cruz  de  Worcester,  de  la  Provincia'  de 
Marylandia  y  Nueva  York,  cuenta  597  discípulos,  de  los  cuales 
464  son  internos.  De  ellos  118  obtuvieron  por  junio  el  bachillera- 
to; honraron  con  su  presencia  la  colación  de  est§  grado  académi- 
co, fuera  de  un  gran  concurso,  cuatro  Obispos  y  el  Gobernador  del 
Estado.  Ni  es  inferior  a  los  estudios  la  piedad:  -pues  muchos 
alumnos  hacen  cada  día  el  Vía  Crucis,  y  unos  300  comulgan 
diariamente;  de  suerte,  que  en  sola  la  capilla  del  Convictorio  se 
han  distribuido  este  año  57.000  sagradas  formas.  Durante  las 
vacaciones,  hicieron  con  singular  fervor  los  Ejercicios  Espiritua- 
les 3  Obispos  y  650  sacerdotes. 

%  —  Los  alumnos  de  la  Universidad  de  Deusto  (Bilbao),  de 
la  Provincia  de  Castilla,  que  estudian  Derecho  Penal,  tuvieron 
una  discusión  científica  ante  numerosa  e  ilustre  concurrencia, 
sobre  los  establecimientos  destinados  para  la  educación  correc- 
cional de  la  juventud;  y  lo  hicieron  tan  felizmente,  que  no  sólo 
fueron  muy  aplaudidas  las  mismas  disertaciones,  sino  también 
se  excitó  en  los  oyentes  un  deseo  eficaz  de  fundar  en  Bilbao  un 
establecimiento  semejante. 

—  Sábese  que  los  alumnos  del  Colegio  Germánico-Hungárico, 
que  este  año  han  terminado  el  curso  de  sus  estudios,  dieron 
con  mucha  brillantez  el  último  examen  requerido  para  obte- 
ner el  grado  académico,  habiendo  algunos  de  ellos  merecido 
en  Viena,  en  la  Universidad,  el  aplauso  de  los  doctores,  sien- 
do en  Innsbruck  dos  los  aprobados  con  sumo  elogio  (los  cua- 
les fueron  después  agregados  a  los  que  obtuvieron  en  Roma 
la  medalla  de  oro  de  Pío  X),  otros  tantos  con  elogio,  y  consi- 
guiendo los  demás  buena  aprobación  de  su  examen.  Se  ha  noti- 
ficado también,  que  el  grupo  de  alumnos  desterrados  se  distingue 
por  su  piedad,  estudio,  y  por  la  diligencia  que  ponen  en  guar- 
dar, en  cuanto  se  pueda,  sus  propias  reglas  y  costumbres. 

—  Notifícase  que  en  el  Colegio  campiano  de  Prairie  du  Chuien, 
de  la  Provincia  Misuriana,  el  día  del  Beato  Edmundo  Campjón,  fué 
bendecido  e  inaugurado  solemnemente  por  el  Rdmo.  Sr.  Schwe- 
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bach,  Obispo  de  la  diócesis  Crossense,  un  nuevo  edificio,  llama- 
do Salón  del  P.  Marquette  (Pére  Marquette  Hall).  Terminada  la 
bendición,  el  Rdmo.  Sr.  Eduardo  Riguel  Dunne,  Obispo  Peo- 
riense,  alumno  un  tiempo  del  Colegio,  dirigió  la  palabra  a  la 
inmensa  muchedumbre  que  asistió  al  acto. 

—  Milwaukee.  —  Universidad  de  Milwaukee.  —  Una  de  las 
más  florecientes  universidades  que  tiene  la  Compañía  en  los 
Estados  Unidos,  es  la  de  Marquette  (llamado  así  en  honor  del  fa- 

'mosísrmo  misionero,  Padre  Jaime  Marquette,  S.  J.,  que  descu- 
brió el  rio  Misisipí)  en  Milwaukee,  Wisconsin.  La  importancia 
de  esta  universidad,  y  la  estimación  en  que  la  tienen  los  ciuda- 
danos de  Milwaukee  se  puede  entender  por  el  hecho  de  que  en 
diez  días  recaudaron  por  suscripción  en  beneficio  de  aquel  Cen- 
tro medio  millón  de  dollares,  o  sea  dos  millones  quinientas  mil 
pesetas. 

En  los  Estados  Unidos  hay  sociedades  que  tienen  por  nego- 
cio el  cobrar  dinero  por  causas  públicas,  cuales  son  escuelas, 
hospitales,  orfanotrofios,  etc.,  recibiendo,  por  supuesto,  un 
tanto  por  ciento.  Poco  después  de  ser  nombrado  rector  el  Padre 
Noonam,  empezaron  a  preparar  el  camino  para  reunir  esta  suma 
colosal.  Los  periódicos  se  ocupaban  en  sus  columnas  de  llevar  a 
cabo  aquella  empresa  largamente  en  diez  días  y  finalmente  em- 
pezaron la  campaña.  Había  unos  400  celadores,  así  mujeres 
como  hombres,  y  todos  trabajaban  como  hormigas.  Los  40  «pro- 
motores» se  reunían  todas  las  noches  en  un  banquete  durante  el 
cual  escogitaban  y  discutían  medios  para  el  día  siguiente,  fijan- 
do proyectos  con  mucho  entusiasmo  y  energía.  Durante  los  diez 
días  de  la  campaña  se  veía  en  un  edificio  público  un  reloj  enor- 
me con  una  vuelta  que  adelantaban  en  proporción  del  aumento 
de  dinero.  Al  cabo  de  los  diez  días  había  un  poco  más  de  dine- 
ro del  que  estaba  indicado  en  el  reloj.  También  durante  la  cam- 
paña se  publicaba  cada  día  un  periódico  propio  de  los  400  cela- 
dores, llamado  The  Marquette  Campaigner  (El  Campión 
Marquette)  bajo  la  dirección  de  la  escuela  de  periodismo  de  la 
Universidad  Marquette,  la  cual  durante  tres  meses  había  pro- 
porcionado historietas  a  los  diarios  de  Milwaukee. 

Toda  la  ciudad  estaba  entusiasmada  con  la  empresa  a  la  que 
contribuía  generosamente. 

—  Nueva  York.  —  Universidad  de  Fordham.  —  Tan  rápido  ha 
sido  en  ella  el  aumento  de  los  estudiantes  en  la  facultad  de  leyes 
durante  los  diez  años  de  su  existencia,  que  se  les  hubo  por  dos 
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veces  de  buscar  locales  más  espaciosos.  Este  año  alquilaron  el 
28  piso  del  edificio  «Woolworth»,  que  acomodaron  con  grandes 
modificaciones,  para  clases,  etc. 

El  edificio  Woolworth  es  el  príncipe  de  los  «rascacielos»  en 
Nueva  York,  pues  tiene  51  pisos  y  alcanza  hasta  231  metros  de 
altura.  Es  el  edificio  de  despachos  más  hermoso  en  Nueva 
York.  Está  situado  en  la  calle  Broadway,  ocupando  la  manzana 
entre  Park  Place  y  calle  Barclay,  y  casi  en  frente  del  «City  Hall» 
(salón  de  la  ciudad)  y  el  nuevo  edificio  municipal,  y  dista  muy 
pocos  minutos  de  todos  los  tribunales  de  la  población. 

—  He  aquí  el  número  de  discípulos,  que  t\a  habido  estos 
dos  últimos  años,  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  Septen- 
trional y  fen  el  Canadá: 


Año 

En  Colegios 

En  Universidades 

Total 

1915 
1916 

Aumento . . 

15,873 

16,438 

565 

5,793 
6,294 

501 

21,666 
22,732 
1,066 

— En  la  casa  de  S.  José  de  Roquetas  que  los  Escolares  filósofos 
de  la  Provincia  de  Aragón  han  dejado  desierta  al  marcharse  al  nue- 
vo Colegio  Máximo  de  Sarria,  se  erige  el  Seminario  menor  de  San 
José  destinado  a  la  educación  de  niños  para  vida  religiosa.  Las 
dos  Escuelas  Apostólicas  que  hasta  aquí  había  venido  soste- 
niendo la  Provincia  de  Aragón,  la  Borjiana,  en  Gandía,  desde 
1906,  y  la  C/averiana,  en  Veruela,  desde  1912,  refúndense  en 
este  Seminario  Menor. 

—  Academia  literaria.  —  Fúndase  en  nuestro  colegio  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Barcelona  (España)  una  Academia 
literaria  para  los  alumnos  medio-internos  y  externos,  bajo  la 
advocación  de  San  Juan  Berchmans. 

Conforme  a  las  bases  publicadas  en  el  Anuario  del  Colegio, 
se  celebraron  12  sesiones  entre  ordinarias  y  extraordinarias  du- 
rante el  Curso  de  1916-1917  en  las  que  se  leyeron  trabajos  en 
prosa  o  en  verso  todos  ellos  originales. 

Cerróse  el  Curso  Académico  con  una  velada  literario-musical 
en  la  Torre  Gironella  casa  de  campo  del  Colegio.  A  la  sombra 
de  floridos  tilos  y  a  los  pies  de  una  preciosa  imagen  de  la  Vir~ 
#  gen  Inmaculada,  rodeada  de  macetas  y  flores,  leyeron  los  Aca- 
démicos sus  composiciones  ya  en  prosa  y  en  verso  alternadas 
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con  los  números  de  música  anunciados  en  el  programa.  Presidió 
la  Velada  el  R.  P.  Provincial  con  los  PP.  Rector  y  Prefecto. 
Asistieron  también  casi  todos  los  PP.  profesores  del  Colegio  y 
varios  PP.  del  Colegio  Máximo  de  San  Ignacio  de  Sarria  y  al- 
gunas familias  invitadas  por  sus  hijos  a  tan  poética  como  pro- 
vechosa velada,  que  dejó  a  todos  muy  bien  impresionados. 

—  Escuela  Apostólica.  —  Le  ha  sido  dada  licencia  al  Supe- 
rior de  la  Misión  de  Colombia,  de  la  Provincia  de  Castilla,  para 
erigir  una  Escuela  Apostólica,  que  esté  sujeta  al  Colegio  de 
Medellín,  y  es  aprobada  la  fundación  de  la  Residencia  de 
Ocaña. 

—  Benedicto  XV  el  día  1.°  de  marzo  de  este  año,  escribió 
una  carta  al  P.  José  Bardoux,  de  la  Provincia  de  Lyón,  director 
de  la  Escuela  Apostólica  de  Lanzo,  cerca  de  Turín,  al  cumplirse 
cincuenta  años,  desde  que  se  abrió  por  primera  vez  esta  Escuela 
en  Aviñón.  El  Romano  Pontífice,  tributando  grandes  elogios  al 
P.  Alberico  de  Foresta,  autor  y  fundador  de  esta  institución, 
enaltece  singularmente  este  género  de  obras  entre  los  demás 
medios  adecuados  para  ayudar  a  los  misioneros,  por  la  razón  de 
que  forma  y  educa  debidamente  a  los  mismos  misioneros,  de  los 
que  ha  enviado  ya  muchísimos  y  bien  instruidos  y  preparados  a 
todas  las  regiones  bárbaras. 

—  Deseando  ser  admitidos  en  la  Compañía,  muchos  jóvenes 
de  buenas  esperanzas,  en  el  Brasil  Central,  que  pertenece  a 
la  Provincia  Romana,  a  los  que  sin  embargo  impedían  la  entrada 
su  poca  edad  y  la  falta  de  estudios,  restablécese  la  Escuela 
Apostólica,  y  se  agrega  a  la  Casa  de  Probación  de  San  Paulo, 
quedando  con  todo  separada  enteramente  de  los  Novicios  y 
Júniores. 

—  En  Velehrad,  pueblo  de  Moravia,  en  la  fiesta  de  los  Siete 
Dolores  de  la  Santísima  Virgen,  se  ha  abierto  una  Escuela  apos- 
tólica para  los  Bohemios,  llamada  de  los  Santos  Cirilo  y  Metodio, 
en  la  cual  de  veinte  pretendientes,  han  sido  al  punto  admitidos 
diez,  eligiéndose  los  mejores. 

De  nuestras  Misiones. —  En  el  Seminario  de  Mangalore  de 
la  Provincia  de  Venecia,  en  la  India,  hay  este  año  100  clérigos 
indígenas,  enviados  de  11  diócesis. 

—  El  estado  actuat  de  la  Misión  de  Bengala  Occidental,  de  la 
Provincia  de  Bélgica,  es  tan  floreciente,  que  supera  a  todas 
las  esperanzas.  Los  fieles  dan  limosnas  más  copiosas,  y  los  co- 
legios florecen  más  que  antes,  por  no  poder  muchos  jóvenes  ser 
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enviados  a  Inglaterra  por  causa  de  la  guerra.  Pero  en  cambio  se 
siente  mucho  la  escasez  de  hombres. 

—  El  R.  P.  Juan  B.  Lifton,  Superior  de  la  Misión  de  la  Alas- 
ca  Boreal,  escribe:  «En  el  mar  o  estrecho,  que  de  Behring,  pri- 
mer explorador  de  Alasca,  ha  recibido  el  nombre  de  Behringsea 
(estrecho  de  Behring),  entre  las  costas  de  la  Siberia  Rusa  y  de  la 
Alasca  occidental,  están  situadas  dos  islas,  llamadas  vulgarmen- 
te King's  Island;  sus  habitantes  (esquimales)  junto  con  sus  jefes, 
han  abrazado  todos  hace  poco  la  fe  católica,  excepto  solamente 
dos»,  los  cuales,  es  de  esperar  seguirán  muy  pronto  el  ejemplo 
de  los  demás.  *        ' 

—  A  12  de  julio  son  desterrados  de  la  Misión  de  Albania  18 
Padres  y  Hermanos  italianos,  de  la  Provincia  de  Venecia,  des- 
pués de  haber  tomado  los  austriacos  a  Scutari,  capital  de  Alba- 
nia. Mas  el  Provincial  de  Austria,  R.  P.  Carlos  Andlau,  con  solí- 
cita diligencia  y  amor,  procura,  que,  con  anuencia  de  los  Minis- 
tros del  Imperio,  sean  alojados  en  la  Casa  de  Probación  de 
Velehrad,  donde  son  tratados  y  agasajados  como  pide  la  caridad 
fraterna.  En  Scutari  quedan  solamente  los  naturales  de  un  país 
aliado  de  Austria,  o  a  lo  menos  neutral,  a  los  cuales,  por  indica- 
ción de  Nuestro  Padre,  se  les  añaden  algunos  pocos  más,  y 
se  les  da  por  Superior  un  Padre  de  Austria,  para  que  sean  con- 
servados, cuanto  lo  permitan  los  tiempos,  el  Seminario  Ponti- 
ficio, el  Colegio  de  San  Francisco  Javier  y  la  Misión  de  los 
Padres,  que  trabajan  entre  los  montañeses. 

—  En  la  Misión  de  los  Indios  Sioux,  en  el  Estado  de  South 
Dakota,  de  la  Provincia  Misuriana,  la  Residencia  de  San  Francis- 
co ha  quedado  ttída  destruida  por  un  incendio.  Cuentan  que  los 
Nuestros  entretanto,  sin  abandonar  el  lugar,  sufren  con  fortaleza, 
por  amor  de  aquella  su  cara  Misión,  en  habitación  muy  incómo- 
da, los  fríos  y  calores  del  cielo,  y  con  gran  actividad  y  prontitud 
de  ánimo  ponen  todas  sus  fuerzas  en  construir  una  nueva  esque- 
la y  toda  la  casa.  El  día  del  Patrocinio  de  San  José,  a  quien 
se  había  encomendado  este  asunto,  quedaron  enteramente  termi- 
nados y  a  flor  de  tierra  los  fundamentos,  que  tienen  más  de  mil 
pies  de  longitud.  Se  ha  hecho  un  contrato  para  tres  años  con  las 
Autoridades,  para  que  en  el  nuevo  edificio  puedan  ser  educados 
trescientos  alumnos.  * 

—  Los  diez  y  ocho  sujetos  de  la  Provincia  de  Venecia,  arriba 
mencionados,  que  desde  Scutari  en  Albania,  a  cuyo  Colegio 
y  Misión  pertenecían,  habían  sido  relegados  a  Velehrad,  en  Mo- 
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ravia,  puestos  en  libertad  por  las  eficaces  diligencias  de  la  Santa 
Sede  y  de  Nuestro  Padre,  han  sido  enviados  de  nuevo  a  Italia,  y 
hoy,  30  de  noviembre,  muy  alegres  y  congratulándose  de  su 
vuelta,  recibidos  en  Milán. 

—  Actualmente  los  Nuestros  tienen  dos  misiones  de  indios  en 
la  Guayana  Inglesa,  Morawhanna  y  Takutu.  La  región  de  Mora- 
whanna  ocupa  una  superficie  de  8.000  millas  cuadradas,  pero 
está  aún  por  explorar  no  pequeña  extensión.   Los  indígenas  unos 

'son  rubios  y  otros  negros;*  parte  de  ellos  son  idólatras,  parte  ca- 
tólicos, y  algunos  finalmente  siguen  la  secta  protestante.  Además 
de  las  iglesias  y  escuelas  que  hay  en  los  lugares  llamados  Mora- 
whanna y  Hosororo,  hay  otras  cuatro  Residencias.  Nuestros  ope- 
rarios en  sus  correrías  apostólicas  llegan  hasta  los  confines  de  los 
aborígenes  de  Warrao  y  hasta  la  tribu  de  Arawak.  —  Takutu  tie- 
ne una  extensión  mucho  mayor,  que  es  de  60.000  millas  cua- 
dradas. La  Misión,  que  se  llama  de  San  Ignacio,  abraza  muchos 
géneros  de  indios:  Tamils,  Hinhus,  Caribas,  Acawaios;  además 
Pianogottos  y  Tarunna,  que  nunca  tian  sido  visitados  por  los 
blancos.  Los  que  habitan  en  la  Misión,  en  su  mayor  parte  son  Ma- 
kushis  e  Indios  mestizos,  descendientes  de  portugueses.  En  di- 
versos lugares  se  han  levantado  cabanas,  cubiertas  con  hojas  de 
palma,  en  vez  de  templos,  para  adorar  al  verdadero  y  único 
Dios;  en  la  misma  Misión  de  San  Ignacio  hay  una  iglesia. 

— -  En  Tananarivo  (Madagascar)  hace  tres  o  cuatro  años  que 
se  dio  comienzo  a  un  seminario,  el  cual  tiene  ahora  23  alumnos, 
conviene  saber,  12  que  estudian  gramática  o  letras  humanas, 
y  11  qqe  este  año  han  empezado  la  Filosofía.  A  todos  estos  con- 
cedió el  Rdmo.  Vicario  Apostólico,  que  el  día  15  de  octubre  vis- 
tieren la  sotana  con  mucho  aparato,  estando  presentes  sus 
parientes  y  otros  muchos  cristianos,  atraídos  por  la  novedad  del 
acontecimiento.  Su  Iltma.  primeramente  platicó  en  la  iglesia,  a  los 
candidatos  de  la  sagrada  milicia,  vestidos  aún  con  el  traje  seglar 
y  arrodillados  junto  a  él,  sobre  la  significación  del  vestido,  que 
iban  a  recibir;  luego,  habiendo  salido  estos  del  templo,  mientras 
se  cantaban  las  letanías  de  la  Santísima  Virgen,  volvieron  al 
cabo  de  poco,  vestidos  de  sotana  y  roquete.  Finalmente  se  cantó 
el  Tedeum  en  acción  de  gracias,  y  el  Sr.  Obispo  dijo  la  Santa 
Misa.  Esta  piadosa  ceremonia,  celebrada  con  mucha  devoción, 
conmovió  los  ánimos  de  todos,  principalmente  de  los  más  ancia- 

f  nos,  que  habiendo  visto  cincuenta  años  antes  los  arduos  principios 
de  la  Misión,  concebían  ya  firme  esperanza  de  tener  clero  indígena. 
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—  Como  el  Vicario  Apostólico,  habiéndose  disminuido  las  li- 
mosnas de  Europa  por  causa  de  la  guerra,  quisiese  suplirlas  con 
las  suyas,  ellos,  aunque  la  mayor  parte  padecían  muqiha  pobre- 
za, condescendieron  de  buena  gana  a  su  invitación,  de  suerte 
que  el  primer  año  ofrecieron  treinta  mil  francos,  y  el  segundo 
cuarenta  mil. 

—  De  China  escriben:  «Al  H.  Richet,  nuestro  comprador,  fre- 
cuentemente le  ofrecen  niños  en  la  calle,  por  si  quiere  comprar- 
los; si  hubiera  más  dinero  y  personal  y  sobre  todo  religiosas 
para  fundar  un  Asilo  de  huérfanos  como  en  Zikawei,  pronto  ten- 
dríamos niños  a  centenares». 

—  De  la  misma  fuente  es  el  curioso  relato  que  sigue: 

«De  amanuense  y  socio  del  P.  Procurador  de  la  Misión  se  ha- 
llaba en  Shanghai  por  los  años  de  1883  el  H.  coadjutor  holandés 
Adrián  Van  Passen.  Impresionado  con  la  gran  idea  de  contribuir 
a  la  formación  de  sacerdotes  del  país,  trató  de  tantear  el  terreno 
pidiendo  por  carta  200  francos  a  un  amigo  suyo  de  Holanda, 
para  pensión  de  un  seminarista  durante  un  año.  A  vuelta  de  co- 
rreo obtuvo  lo  que  deseaba.  ¿Porqué  no  conseguir  para  este  se- 
minarista una  beca  completa?,  se  dijo,  animado  con  tan  feliz 
éxito.  Redacta  luego  otra  carta  para  Holanda,  la  coloca  por  24 
horas  a  los  pies  de  una  estatua  de  San  José  y  la  envía  a  otro, 
antiguo  compañero  suyo,  rico  comerciante,  quien,  más  ingenio- 
so que  desprendido,  tiene  la  feliz  ocurrencia  y  la  buena  suerte  de 
encontrar  un  periódico  que  gratuitamente  reclame  fondos  para 
tan  santa  empresa  y  publique  la  lista  de  los  donativos.  A  poco  es- 
taban reunidos  los  3.000  francos  necesarios  y  quedaba  fundada 
la  primera  beca.  Al  remitir  el  dinero  a  Shanghai  añadía  el  piado- 
so comerciante:  «Conságrese  la  beca  a  San  Pedro  y  destínesela 
formar  seminaristas  émulos  de  las  virtudes  del  Santo  Apóstol». 
Nuevo  alegrón  y  nuevos  alientos  para  el  H.  Van  Passen,  que  en 
otra  carta  se  alarga  a  pedir  doce  becas,  «para  que  los  demás 
Apóstoles,  incluso  San  Matías  y  San  Pablo,  tengan  en  Zikawei 
sus  representantes».  Murió  el  Hermano  a  los  59  años  de  edad  y 
37  de  vivir  en  China,  dejando  fundadas  hasta  35  becas.  El  bene- 
mérito comerciante  y  un  Padre  holandés  siguieron  trabajando 
hasta  lograr  reunir  las  50  becas  actuales  del  Seminario  de 
Zikawei.» 

—  «El  Gobierno  chino  ha  honrado  a  los  PP.  Chevalier  y  Froc, 
directores  de  los  Observatorios  de  la  Misión  en  Zosé  y  Zikawei, 


-  465  - 

con  la  condecoración  de  5.a  clase:  con  esta  ocasión,  M.  Kav,  Di- 
rector del  Observatorio  de  Pekín,  ha  enviado  al  P.  Froc  su  más 
cordial  enhorabuena.» 

«Apesar  de  la  revolución,  todos  los  misioneros  continúan  sus 

trabajos  apostólicos  como  si  nada  pasase,  sin  preocuparse  mucho 

de  los  alborotos  chinos.  Las  autoridades  indígenas  tienen  buen 

cuidado  de  recomendar  y  vigilar  bien   que  no   se  moleste   en 

Jo  más  mínimo  a  los  extranjeros.» 

«El  P.  Licent,  misionero  en  el  Chelí  Sudeste,  ha  sido  nombra- 
do consejero  del  Gobierno  chino  en  el  ramo  de  Agricultura.» 

—  Shiu-Hing  (China).  —  De  una  carta  del  P.  Netto  (24jul.): 
«Escribo  desde  la  nueva  casa  a  donde  nos  cambiamos  el  6  del  ac- 
tual, el  P.  Superior  y  dos  hermanos.  Al  día  siguiente  se  celebró 
la  primera  Misa  en  nuestra  capillita  doméstica  dedicada  a  la  Sa- 
grada Familia.  La*  inauguración  solemne  quedó  para  el  16,  fiesta 
del  Carmen,  por  ser  aniversario  del  día  en  que  llegó  a  la  Misión 
la  segunda  expedición  enviada  para  fundar.  Procuramos  dar 
al  acto  la  mayor  solemnidad  posible...  Hace  poco  más  de  tres  si- 
glos fueron  aquí  mismo  despreciados  y  ultrajados  los  miembros 
de  esta  misma  Compañía  que  fueron  los  primeros  en  anunciar 
la  gran  nueva  del  Evangelio  comenzando  por  el  gran  apóstol 
Mateo  Ricci,  tan  estimado  y  celebrado  después  en  la  propia 
China.  ¿Quién  les  había  de  decir  a  aquellos  soberbios  mandari- 
nes que  estos  humildes  extranjeros,  a  quienes  tanta  guerra 
hacían,  tres  siglos  y  medio  más  tarde  habían  de  ser  los  señores 
de  este  terreno?» 

—  Interrogada  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
si  convenía  y  con  qué  condiciones,  que  las  jóvenes  fuesen  admi- 
tidas en  los  colegios  de  varones,  en  las  Indias  Orientales,  con  el 
fin  de  poder  alcanzar  el  grado  universitario  necesario  para  ense- 
ñar; además:  si  en  adelante  se  habían  de  tomar  otras  disposi- 
ciones y  cuáles  habían  de  ser  ellas;  dio  la  siguiente  respuesta: 

Cuanto  a  lo  primero:  Se  puede  tolerar  por  tres  años  las  escue- 
las mixtas,  que  ya  existen  actualmente,  pero  sólo  universitarias, 
mas  de  ningún  modo  las  otras  de  orden  inferior;  además,  tan  so- 
lamente por  lo  que  toca  a  las  jóvenes  católicas,  que  han  de  vivir 
en  algún  colegio  o  pensionado  dirigido  por  Religiosas,  y  hecha 
completa  separación  en  la  misma  clase  entre  ellas  y  los  varones. 

En  cuanto  a  lo  segundo:  Procuren  los  Obispos  dentro  de  tres 
años,  fundar  algunos  colegios  para  las  jóvenes,  que  han  de  reci- 
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bir  enseñanza  universitaria,  los  cuales  colegios  se  han  de  confiar 
al  cuidado  de  Religiosas. 

Ministerios.  -  Obras  de  celo.  —  El  Rector  de  la  Casa  de 
Probación  de  Sault-au-  Récollet,  de  la  Provincia  del  Canadá,  es- 
cribe que  los  Novicios  pueden  hacer  todas  las  experiencias  de 
nuestra  Compañía  en  aquella  región,  según  que  es  grande  la  fe 
de  sus*  habitantes:  que  por  tanto,  el  día  15  del  próximo  mes 
de  mayo,  dieciocho  Novicios  iban  a  peregrinar  de  dos  en  dos, 
por  varios  pueblos  y  ciudades  de  la  comarca  de  Quebec. 

—  El  día  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  Zagrabia,  en 
la  Misión  Croática,  se  acercaron  muchos  miles  de  hombres  a 
la  Sagrada  Comunión  en  nuestra  iglesia.  Por  la  tarde,  organizada 
una  solemne  procesión,  acompañaron  a  la  Sda.  Hostia,, triunfal- 
mente  llevada  por  las  calles,  el  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  y  más 
de  8.000  fieles. 

—  En  el  templo  de  la  Casa  Profesa  de  Bilbao,  Provincia 
de  Castilla,  han  sido  distribuidas  401.900  formas  durante  el  año 
1915.  Es  digna  de  toda  loa  la  Congregación  de  niños  de  la  In- 
maculada y  San  Estanislao:  de  los  500  congregantes  que  o  ella 
pertenecen,  unos  150  diariamente,  y  320  los  días  festivos,  se 
acercan  a  la  Sagrada  Comunión,  siendo  la  admiración  de  los 
fieles. 

—  Los  Nuestros  residentes  en  la  Habana,  de  la  Provincia 
de  Castilla,  favorecen  y  ayudan  con  empeño  la  benéfica  obra  del 
Apostolado  de  la  Oración.  Los  en  él  insertos,  en  número  de 
3.750,  tienen  todos  los  meses  Comunión  general:  asisten  a  la 
Misa  solemne  y  oyen  el  sermón.  Po'r  espacio  de  15  semanas  se- 
guidas practican  públicamente  los  jueves  obras  de  piedad  como 
preparación  para  celebrar  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón. 

—  Dícese  ser  muy  fructuoso  el  trabajo  de  nuestros  Padres 
y  alumnos  del  Seminario  de  Vígan  en  Filipinas,  de  la  Provincia 
de» Aragón.  Así  por  ejemplo,  en  Vígan  y  suburbios  se  han  esta- 
blecido 20  catecismos,  en  los  cuales,  con  mucho  asombro  de 
los  protestantes  y  no  menor  alegría  de  los  católicos,  son  sóli- 
damente educados  en  la  Doctrina  Cristiana  más  de  tres  mil  entre 
niños  y  niñas. 

—  En  gran  manera  fructuosos  y  al  Rdmo.  Sr.  Obispo  muy 
aceptos,  son  los  sermones  catequísticos  que  se  predican  el  miér- 
coles de  cada  semana  a  solos  hombres,  en  la  iglesia  de  la  Casa 
Profesa  de  Madrid,  de  la  Provincia  de  Toledo.  De  éstos  suelen 
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asistir  unos  cuatrocientos,  entre  los  cuales  hay  no  pocos  profeso- 
res de  la  Universidad  y  del  Instituto  y  de  varios  colegios.  A  las 
Lecciones  sacras  concurre  los  domingos  tanta  muchedumbre  de 
fieles,  sobre  todo  de  hombres,  que  se  llena  enteramente  la  igle- 
sia. Van  a  oirías  con  frecuencia  muchos  clérigos,  y  especialmen- 
te los  teólogos  del  Seminario  Conciliar. 

—  En  la  aldea  de  Lalovesco,  situada  entre  los  montes  del  Vi- 
vares en  Francia,  donde  se  guardan  con  grandísima  veneración 

'los  sagrados  restos  mortales  de  San  Francisco  de  Regis,  para 
activar  la  piedad  en  los  que  cada  año  vienen  a  veranear  a  este  re- 
tirado y  delicioso  paraje,  se  ha  comenzado  a  predicar  este 
año  durante  mes  y  medio,  un  sermón  diario  por  la  tarde,  ya  la 
verdad  con  tanto  fruto,  qué  la  iglesia  que  es  bastante  ancha,  se 
llenaba  constantemente  de  selectísimo  auditorio;  y  por  la  mañana 
se  acercaban  cada  día  a  la  sagrada  mesa  doscientos  o  trescien- 
tos fieles,  y  los  domingos  hasta  unos  mil. 

—  Provincia  de  Marylandia.  Ba/timore.  -  Iglesia  de  San  Igna- 
cio. —  A  fin  de  que  se  entienda  lo  que  hacen  los  Nuestros  en  los 
Estados  Unidos  para  propagar  más  y  más  la  Religión  Católica, 
que  en  aquel  país  adelanta  al  paso  de  unos  40.000  convertidos 
cada  año,  copiamos  lo  siguiente: 

«En  Baltimore  la  Novena  de  la  gracia  en  honor  de  San  Fran- 
cisco Javier  se  celebra  con  innumerable  concurso  de  gente;  pero 
este  año  de  1916  el  gran*  numero  de  los  que  la  hicieron  sobrepu- 
jó al  de  otros  años.  ¿Porqué  será  preguntó  uno  de  los  que  asis* 
tían  a  uno  de  los  ejercicios,  que  esta  novena  atrae  tanta  muche- 
dumbre en  esta  ciudad,  y  la  corona  tan  brillante  éxito?  No  es  otra 
ciertamente  la  razón  sino  qife  este  gran  coro  de  oraciones  agrada 
muchísimo  a  Dios  nuestro  Señor,  y  que  en  su  bondad,  se  mueve 
a  conceder  por  la  intercesión  de  San  Francisco  Javier,  los  infini- 
tos favores  que  sus  hijos  suplicantes  le  piden.  La  mayor  parte  de 
éstos  acordándose  de  los  favores  recibidos  en  otros  años,  vuelven 
otra  vez  con  nuevas  peticiones,  llevando  consigo  clientes  nuevas, 
los  cuales  han  aprendido  a  esperar  el  socorro  apetecido  por  me- 
dio de  la  oración.  Con  ello,  cada  año  va  creciendo  el  número. 

»Los  ejercicios  propios  de  la  novena  eran  nueve  los  días 
de  trabajo  y  siete  los  domingos.  En  el  ejercicio  del  mediodía 
y  en  el  de  las  seis  y  cuarto  fué  donde  hubo  este  año  mayor  au- 
mento. Se  optó  por  estas  horas,  durante  la  semana,  a  fin  de  que  los 
obreros  pudiesen  asistir.  Para  poder  conseguir  un  cálculo  exacto 
de  los  que  concurrían  a  la  novena  en  nuestra  iglesia  de  San  Igna- 
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ció,  se  contaron  los  asistentes  el  último  día  de  la  novena,  domin- 
go, 13  de  marzo.  Y  dio  el  resultado  siguiente:  a  las  diez  (dos 
ejercicios,  uno  en  la  iglesia  y  otro  en  la.  cripta),  fueron  1.765;  a 
las  once,  600;  a  las  cuatro  (dos  ejercicios),  3.679;  a  las  ocho 
(dos  ejercicios),  3  030.  Total,  9.074. 

»Durante  los  nueve  días  se  oyeron  5.565  confesiones  y  se 
distribuyeron  7.O00  comuniones. 

»Para  poder  formarse  idea  exacta  del  número  de  gente  que  ha- 
cía la  Novena  en  las  otras  15  iglesias  de  la  ciudad  en  las  cuales  se 
tenían  los  mismos  ejercicios,  un  joven  que  tiene  relación  con  uno 
de  los  diarios  obtuvo  de  cada  uno  de  los  párrocos  datos  concre- 
tos de  las  personas  que  generalmente  hacían  la  novena,  y  el  to- 
tal se  halló  ser  de  15.000;  estos,  con  los  nueve  mil  que  los 
hicieron  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  muestran  que  la  concurren- 
cia cotidiana  en  la  ciudad  de  Baltimore  a  la  novena  de  la  gracia 
era  de  24.000. 

»  —  Jersey  City.  -  Iglesia  de  San  Pedro.  —  También  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  en  Jersey  City,  la  Novena  de  la  gracia  tuvo 
un  éxito  extraordinario. 

»Se  distribuyeron  13.000  programas.  Había  cinco  ejercicios 
cada  día;  tres  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde,  todos  con  mucha 
concurrencia.  Al  segundo  de  la  tarde,  asistían  más  de  dos  mil  per- 
sonas, llenando  la  iglesia,  cripta,  santuario  y  las  naves. 

»E1  domingo  en  que  terminó  la  novena,  fué  tanta  la  muchedum- 
bre de  devotos  en  la  Misa  que  se  celebraba  a  las  siete,  que 
tuvieron  que  abrir  la  cripta  y  empezar  otra  Misa.  Cuatro  Padres 
distribuían  la  Sagrada  Comunión  arriba  en  la  iglesia,  empezando 
a  distribuirla  al  comienzo  de, la  Misa*  y  acabando  al  últfVno  evan- 
gelio. 

»A  las  ocho,  solamente  se  admitían  hombres  en  la  iglesia  que 
estaba  ya  llenísima.  Más  de  1.150  hombres  comulgaron  aquel  día. 
En  la  cripta,  a  la  misma  hora,  unos  1.200  niños  recibieron  la  Sa- 
grada Comunión.  Durante  la  Novena,  según  testimonio  del  sa- 
cristán que  contó  las  formas,  se  distribuyeron  11.250  comuniones 
en  esta  iglesia  sola,  aparte  de  los  miles  que  comulgaron  en  sus 
propias  parroquias. 

»Los  hermosísimos  altares  de^Sajn  Javier  eran  muy  admirados 
por  los  fieles  y  ayudaban  mucho  a  la  devoción  de  la  Novena.  Du- 
rante toda  ella,  los  ofrecimientos  generosos  de  los  fieles  los 
mantuvieron  llenos  de  flores.  Los  buzones  de  las  peticiones 
estaban  continuamente  llenos;  igualmente  las  urnas  que  están 
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frente  a  los  altares.  Al  lado  de  la  iglesia  se  disponía  durante  la 
novena  un  pabellón  donde  se  expendían  objetos  de  piedad:  rosa- 
rios, crucifijos  y  sobretodo  estatuas  y  medallas  de  S.  Javier, 
acuñadas  especialmente  para  esta  Novena.  Estos  objetos,  los 
bendecían  los  Padres  por  la  tarde  después  del  cuarto  ejercicio; 
teniéndolos  la  devoción  de  los  fieles  constantemente  ocupados  a 
esta  hora  en  tan  santo  ministerio. 

»La  solemne  conclusión  de  la  Novena  tuvo  lugar  a  las  siete  y 
media  de  la  tarde  del  12  de  marzo  y  presentó  un  aspecto  que  no 
se  olvidará  fácilmente.  A  las  siete  todos  los  asientos  de  la  igle- 
sia y  de  las  naves  estaban  ocupados,  llegando  la  gente  hasta  los 
escalones  de  los  altares  y  de  la  barandilla  de  la  Comunión.  En 
una  palabra,  la  iglesia  y  la  cripta  estaban  tan  llenas  que  no  cabía 
nadie  más;  y  además  había  centenares  que  no  podían  llegar  si- 
quiera hasta  la  puerta  de  la  iglesia.» 

—  El  día  de  los  SS.  Cirilo  y  Metodio,  acudieron  unos  30.000 
peregrinos  a  la  iglesia  de  Velehrad,  en  Moravia,  la  cual  ha  sido 
confiada  al  cuidado  de  los  Nuestros. 

—  Junto  al  Colegio  de  Tampa,  de  la  Provincia  de  Nueva  Or- 
leans,  el  mismo  día  de  la  Resurrección  de  N.  S.  Jesucristo,  se 
dijo  la  primera  Misa  en  una  capilla,  que  cierta  piadosa  matrona 
había  hecho  edificar  para  los  negros,  habiendo  dado  para  ello 
5.000  dolares. 

—  En  Valladolid,  en  la  Provincia  de  Castilla,  se  ha  dispuesto 
por  la  diligencia  de  los  Nuestros,  una  casa  para  recibir  a  los 
niños  abandonados,  en  la  cual  se  educan  ya  unos  treinta  mucha- 
chos. Allí  mismo,  en  la  iglesia  de  la  Residencia,  en  sólo  el  mes 
de  mayo  ha  habido  34  000  comuniones,  en  el  mes  de  junio 
35.000,  y  en  un  trimestre  entero  más  de  90.000. 

—  En  la  Residencia  de  Kolomyja,  de  la  Provincia  de  Galizia, 
dedícanse  los  Nuestros  a  los  trabajos  acostumbrados,  en  medio 
del  estruendo  de  los  cañones,  protegidos  maravillosamente  por  la 
benignísima  providencia  de  Dios.  Con  la  ayuda  dé  una  asociación 
católica,  instituida  para  socorrer  a  los  pobres,  y  dirigida  por 
un  Padre  de  la  Compañía  se  ha  conseguido,  que  desde  el  día  17 
de  septiembre  de  1914  hasta  el  tiempo  presente  se  hayan  podido 
servir  de  balde  130.754  cómicas. 

—  Muchos  jóvenes  belgas  piden  ser  admitidos  en  el  Colegio 
de  San  Estanislao,  que  han  fundado  los  mismos  Padres  Belgas, 
primero  en  la  ciudad  de  Barmouth,  y  después  en  el  pueblo 
de  St.  Leonards-on-Sea,  para  recoger  y  educar  a  los  hijos  de  los 
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fugitivos.  De  ellos  sin  embargo,  no  se  eligen,  sino  los  que  antes 
de  la  guerra  eran  alumnos  de  nuestros  colegios  o  de  los  semina- 
rios. De  este  modo  se  consigue,  que  entre  los  niños  reine  muy 
buen  espíritu,  y  que  en  su  mayor  parte  se  acerquen  diariamente  a 
la  sagrada  Comunión.  Muchos  también  han  entrado  en  la  Com- 
pañía. 

—  Obra  de  la  Consagración  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
de  las  familias  cristianas,  establecida  debidamente  este  año 
en  Italia,  se  difunde  por  la  misma  muy  extensamente.  Un  sacer- 
dote de  los  Nuestros  por  mandato  del  Sumo  Pontífice,  se  ha  en- 
cargado de  organizaría  y  dirigirla,  y  ha  ordenado  ya  100  secre- 
tariados, cada  uno  de  los  cuales  tiene  unos  600  celadores  y  ce- 
ladoras de  las  principales  clases  de  la  sociedad,  y  cada  uno 
ha  consagrado  ya  al  Sagrado  Corazón  casi  500  familias.  Roma 
misma  ha  sido  la  que  ha  dado  ilustre  ejemplo,  donde  florecen  30 
secretariados,  y  una  sola  matrona  noble,  vaya  por  vía  de  ejem- 
plo, ha  consagrado  asistiendo  ella  misma  en  persona  al  acto, 
400  familias  plebeyas,  y  en  una  sola  parroquia,  la  de  San  Cami- 
lo, se  han  consagrado  de  semejante  modo  otras  1.400.  En  el  mes 
de  mayo  del  año  pasado  las  familias  que  en  todo  el  mundo  esta- 
ban afiliadas  a  esta  piadosa  institución,  contábanse  en  número  de 
tres  millones,  distribuidas  por  más  de  trescientos  secretaria- 
dos. 

—  En  Viena,  en  Austria,  la  Unión  de  jóvenes  católicos,  en  la 
cual  se  cuentan  más  de  doscientos  miembros,  produce  abundan- 
tes frutos.  Esta  asociación,  cuya  fuerza  y  vigor  la  forman  dos 
Congregaciones,  una  mayor  y  otra  menor,  con  la  ayuda  de  25 
maestros,  que  elige  de  sus  socios,  dirige  un  taller  para  instruir  en 
las  artes  a  cien  niños,  y  una  escuela  de  música  para  otros  dos- 
cientos. Hay  allí  numerosos  catecismos  y  se  predica  con  fre- 
cuencia. 

—  Refiérese,  que  en  el  Colegio  de  Mesina,#de  la  Provincia  de 
Sicilia,  han  fundado  los  Nuestros  un  Círculo  de  soldados  con 
sumo  aplauso  de  todas  las  clases  sociales,  al  cual  concurren 
en  gran  número,  todos  los  días  al  caer  de  la  tarde,  los  que  cum- 
plen el  servicio  militar,  ávidos  de  conservar  la  cultura  de  la  men- 
te y  el  fervor  de  la  piedad.  * 

—  Escriben  de  Savona,  de  la  Provincia  de  Turín,  que  la  colo- 
nia llamada  alpina,  bajo  la  dirección  de  los  Nuestros,  ha  hecho 
gozar  este  verano  de  los  puros  aires  de  la  montaña,  a  295  niños 
piobres,  por  tandas,  por  espacio  de  40  días,  a  los  que  mientras 
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tanto  ha  enseñado  la  doctrina  cristiana,  y  los  ha  preparado  para 
hacer  su  primera  Comunión. 

—  La  pia  Asociación  de  Señoras  católicas,  fundada  en  1870 
y  formada  por  señaras  de  la  más  alta  nobleza,  dirigida  por  los  Pa- 
dres de  la  Casa  Profesa  de  Madrid,  en  la  Provincia  de  Toledo, 
rinde  opimos  frutos  sin  gran  trabajo  de  los  Nuestros.  Pues,  de- 
jando aparte  otras  cosas,  ha  fundado  ya  en  la  capital  de  España 
25  colegios  o  escuelas  para  niños  y  otras  tantas  para  niñas,  y  no 
sólo  las  sustenta  destinando  para  ello  unas  250. OOO  pesetas, 
sino  que  con  prudente  y  constante  constancia  las  visita  y  cuida 
de  que  los  jóvenes,  que  en  número  de  900  las  frecuentan,  sean 
educados  sólidamente  en  las  costumbres  cristianas. 

—  A  los  Padres  de  la  Residencia  de  Klagenfurt,  de  la  Provin- 
cia de  Austria,  les  agradece  singularmente  el  Rdmo.  Prelado  de 
la  diócesis,  por  medio  de  una  carta  muy  atenta  y  benévola,  el  que 
hayan  soportado  por  la  salud  de  los  prójimos  muchísimos  y  muy 
fructuosos  trabajos. 

—  En  carta  venida,  de  Puerto  Montt  se  narra  el  siguiente  edi- 
ficante caso:  «Ocurriósele  hace  poco  a  la  Directora  de  la  Normal 
(persona  por  otra  parte  notoriamente  católica),  poner  en  el  salón 
de  actos  de  aquel  establecimiento  una  indecorosa  estatua  de 
Venus,  para  formar,  decía,  el  gusto  estético  de  las  alumnas. 
El  P.  Bohle,  Capellán  y  Profesor  de  Religión  de  dicha  Normal,  la 
avisó,  le  deshizo  todos  sus  argumentos,  la  amenazó  con  renun- 
ciar él  a  su  cátedra;  pero  viendo  que  no  se  rendía,  envióle  escrita 
su  renuncia  indeclinable,  y  no  pisó  más  la  Normal.  La  Directora, 
espantada,  reunió  el  claustro  femenino,  el  cual  todo  en  masa  se 
puso  a  favor  del  Padre.  Retiróse  del  salón  la  estatua,  y  volvió 
triunfante  el  Padre  a  ocupar  su  puesto». 

—  En  El  Paso,  ciudad  del  Estado  de  Tejas,  de  Norte  Amé- 
rica, el  general  Victoriano  Huerta,  que  había  sido  Presidente 
de  la  República  de  Méjico  por  algún  tiempo,  antes  de  las  últimas 
revueltas,  murió  el  13  de  mayo  muy  cristianamente,  asistido  por  el 
P.  Socio  del  Provincial  de  Méjico,  fortalecido  con  todos  los  auxilios 
espirituales  de  la  religión,  y  hecha  pública  profesión  de  Fe  ca- 
tólica. 

—  Patronato.  —  El  que  dirige  uno  de  nuestros  Padres  de 
\a  Residencia  de  Palma  de  Mallorca  en  España,  viene  funcionan- 
do admirablemente.  Han  ingresado  nuevos  gremios  en  el  Sindi- 
cato, se  ha  constituido  una  federación  de  ellos:  acaba  de  fundar- 
se la  primera  sociedad  patronal  que  es  de  Maestros  Albañiles,  y 
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marcha  muy  bien  la  Cocina  Económica  con  despacho  de  dos  mil 
raciones  en  mayo,  tres  mil  en  junio  y  de  seis  mil  en  julio. 

Un  tiempo  en  que  las  escuelas  diurnas  tuvieron  vacación,  es- 
tuvo abierta  una  clase  de  Liturgia  para  aprender  a  ayudar  a  Misa, 
explicándoseles  el  significado  de  los  colores  de  los  ornamentos  y 
ceremonias,  vestiduras,  etc.,  etc. 

Ejercicios.  —  En  Alemania  se  continúan  dando  con  gran 
fruto  en  tiempo  de  guerra,  los  Ejercicios  Espirituales  a  los  llama- 
dos al  servicio  militar.  Hay  poblaciones  donde  casi  ningún  joven 
va  a  las  filas,  sin  hacerlos  antes.  Como  en  cierta  ciudad  faltase  casa 
a  propósito,  se  dieron  muchas  tandas  de  Ejercicios  en  las  cárce- 
les públicas,  a  las  cuales  los  jóvenes  acudían  de  muy  buena  vo- 
luntad. 

De  los  Ejercicios  Espirituales,  que  llamamos  encerrados,  en 
Alemania,  son  las  siguientes  noticias: 

Hace  quince  años,  conviene  saber,  la  Dominica  in  A/bis  de 
1902,  los  Padres  alemanas  establecieron  en  su  Provincia  la  obra 
de  los  Ejercicios  espirituales,  llamados  encerrados,  para  los  obre- 
ros, y  en  breve  tiempo  se  extendió  de  un  modo  maravilloso. 
Compusiéronse  primeramente  y  se  propagaron  dos  folletos,  en  los 
que  se  explicaba  lo  que  eran  dichos  Ejercicios,  y  se  tendía  a 
deshacer  los  prejuicios  que  se  oponían.  Dentro  de  poco,  además 
de  las  casas  que  en  muchos  lugares  pudiesen  acomodarse  para 
este  fin,  destinaron  también  los  Padres  otras  propias  y  estables 
para  esta  obra,  en  Münster,  Viersen,  Tréveris  y  Berlín.  La  casa 
de  Münster  v.  gr.  tiene  80  aposentos  aptos  para  alojar  a  otros 
tantos  hombres,  y  ha  alojado  ya  a  20.397  huéspedes,  en  las 
250  tandas  que  se  han  dado.  Siguiendo  nuestro  ejemplo,  los 
Franciscanos,  Oblatos  y  'Redentoristas  han  propagado  extensa- 
mente tan  santa  práctica.  Este  cuidado  lo  han  extendido  los 
Nuestros,  primeramente  a  solos  obreros,  después,  desde  el  año 
1905,  a  los  reclutas,  y  finalmente,  comenzada  la  guerra,  a 
los  soldados  de  los  hospitales  militares,  de  modo,  que  cada 
una  de  estas  clases  de  hombres  tuviese  sus  retiros.  En  »la 
elección  de  obreros  se  ha  seguido  la  norma,  de  admitir  no 
tanto  a  los  ignorantes  y  sin  instrucción,  cuanto  a  los  que  siendo 
menos  rudos  pudiesen  alguna  vez  inducir  a  otros  a  una  obra  tan 
provechosa. 
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1.     Ejercicios  encerrados,  dados  a  obreros,  en  el  último  quin- 
quenio 1912- 1917 


LUGAR 

Cuántas 
vetes 

Cuántos 
12702 

CLASE   DE   HOMBRES 

NOTAS 

Münster  ... 

179 

Secretarios   de   las  asociaciones 

Lista  sola  casa  ha 

obreras,  obreros,  empleados  de 

permanecido 

fábricas,  reclutas. 

abierta  durante  la 
guerra. 

Viersen.  .  .  . 

130 

6085 

Id. 

Cesó  en  el  mes  de 
agosto  de  1914. 

naviera.  .  .  . 

10 

1075 

Secretarios  de  asoc.  obrer.,  secre- 
tarios de  sindicatos,  obreros,  em- 
pleados de  fábricas. 

Todavía  no  hay 
casas  propias. 

Berlín 

7 

535 

Obreros,  reclutas,  aprendices. 

Noticias  incomp. 

Colonia.  .  .  . 

21 

2011 

Reclutas,  obreros,  empleados. 

Id. 

Feldkirch.  .  . 

41 

3295 

Hombres,  obreros,  empleados. 

o) 

Cesó  desde  1914. 
(1)  Una  vez  se  han 

% 

dado  también  los 

Ejercicios  a  sa- 

cristanes. 

P rusia  Orien. 

2 

61 

Reclutas. 

Aún  no  bastante 
conocida  del  pue- 
blo. 

Renana.  .  .  . 

4 

170 

Id. 

Palatinado.  . 

13 

? 

Id. 

Faltan  noticias  de 

Total.  . 

407 

25934 

Tréveris  y  de  otras 
|  partes. 

2. 


Número  de  los  Ejercicios  encerrados  y  de  los  soldados  a 
quienes  se  han  dado 


Año  1905 

soldados 

70 

»     1009 

» 

2.600 

»     1910 

» 

4.305 

»     1911 

» 

5.647 

»     1912 

» 

8.000 

»     1913 

» 

12.397 

»     1915- 

16 

11.947 

Total . 


44.966 


3.    Número  de  los  Ejercicios  en  hospitales  militares,  que,  después 
de  comenzada  la  guerra,  han  dado  tres  PP.  a  los  so/dados 


Primer  Padre 
Segundo  Padre 
Tercer     Padre 


103  veces 

13  veces 

6  veces 


a  8  -  9.000  soldados 
a  1.000  soldados 
a  790  soldados 


60 


-  Al  A  - 

—  En  la  Casa  de  Ejercicios,  llamada  Loyolav  (Vught),  de  la 
Provincia  de  Holanda,  desde  el  mes  de  septiembre  de  1915 
hasta  septiembre  de  1916,  se  han  ocupado  en  santas  meditacio- 
nes más  de  4.000  hombres,  y  a  la  verdad  con  fruto  copio- 
sísimo. 

—  En  Szathmar,  en  Hungría,  por  la  generosidad  del  Reve- 
rendísimo Sr.  Obispo  se  ha  añadido  a  nuestra  Residencia  una 
Casa  de  Ejercicios  para  sacerdotes,  y  en  seguida  se  han  dado  allí 
Ejercicios  Espirituales  casi  cada  semana,  durante  los  meses  de 
julio,  agosto,  septiembre  y  octubre. 

—  Este  año,  en  Irlanda,  han  dado  los  Nuestros  veintitrés 
tandas  de  Ejercicios  al  clero,  conviene  saber,  a  sacerdotes  de  18 
diócesis  diversas. 

—  Los  Ejercicios  Espirituales  dados  en  la  Provincia  de  Ma- 
rylandia-Neoboracense  desde  el  primero  de  junio  hasta  el  trein- 
ta de  septiembre  de  1916  han  sido: 

44  tandas 5.120  sacerdotes. 

3       »  137  seminaristas.        •■* 

8       »  461  religiosos. 

66       » .        1.925  estudiantes  y  hombres 

172       »  15.847  religiosas. 

42       »  3.607  mujeres  y  alumnas. 

335       » 27.097  ejercitantes. 

Refiere  el  Superior  de  la  Residencia  y  Casa 'de  Ejercicios  de 
S.  Martín,  Abord-a-Plouffe,  de  la  Provincia  del  Canadá,  que  el 
año  pasado  1915,  hicieron  allí  los  Ejercicios  Espirituales  998 
hombres,  entre  los  cuales  se  contaron  21  jueces,  30  médicos,  33 
notarios  públicos,  26  profesores,  40  sacerdotes  de  ellos  1  obis- 
po. El  año  1914  los  habían  hecho  840.  *Y  en  lo  que  va  del  año 
1916,  según  supimos  más  tarde  el  número  ya  llegaba  a  1.045 
enseñando  la  experiencia  que  el  fruto  de  tales  Ejercicios  se  ex- 
tiende no  solo  a  aquellos  que  los  hacen,  sino  a  las  familias  de 
estos  y  aún  a  las  mismas  parroquias  y  ciudades. 

—  En  Sucre,  ciudad  insigne  de  la  Misión  de  Perú,  ha  mejo- 
rado mucho  el  estado  de  la  Religión,  desde  que  los  Padres  tole- 
dano%  han  comenzado  a  dar  Ejercicios  Espirituales  en  nuestra 
iglesia  a  solos  hombres. 

—  Más  de  1.490  obreros  del  Círculo  Católico,  que  fundó  en 
Burgos,  en  la  Provincia  de  Castilla,  un  Padre,  muy  versado  en 
materias  sociales,  y  lo  dirige  con  sabias  normas  e  inteligente 
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desvelo,  preparados  con  un  trípuo  de  Ejercicios  Espirituales,  tri- 
butan especiales  cultos,  al  Patrocinio  de  San  José.  Se  acercan 
a  la  sagrada  Mesa,  asisten  a  una  Misa  solemne,  en  la  que  se 
cantan  las  glorias  de  su  augustísimo  Patrón;  y  después  en 
honor  del  mismo,  llevan  en  procesión  su  imagen  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad,   acompañados  de  gran  multitud  de  burgaleses. 

—  En  el  Colegio  Máximo  de  S.  Ignacio  de  Sarria,  España, 
ha  practicado  los  santos  Ejercicios  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Sol- 
sona,  Dr.  Vidal  y  Barraquer,  exalumno  de  nuestro  Colegio  de 
Manresa.  Edificó  grandemente  a  todos  los  NN.  con  su  piedad  y 
modestia,  y  el  último  día  con  el  edificante  acto  de  ponerse  de- 
lantal y  servir  a  la  comunidad  durante  la  comida. 

—  A  la  obra  de  los  Santos  Ejercicios  para  Obreros  que  con 
tanta  gloria  de  Dios  viene  funcionando  desde  1916  en  el  Colegio 
de  S.  Ignacio  de  S.  Vicente  de  Sarria  cerca*de  Barcelona  (Espa- 
ña, se  le  deben  después  de  Dios  otras  tres  casas,  la  de  Vich  lla- 
mada Casa  Sayts  a  cargo  de  las  Religiosas  Filipenses;  la  de  las 
Madres  Reparadoras  de  S.  Gervasio  uno  de  los  suburbios  de 
Barcelona  y  la  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Gleva. 

En  la  Casa  de  Saits  se  daban  ya  Ejercicios,  pero  solo  a  se- 
ñoras y  pocas  veces  al  año.  En  1910,  algunas  personas  de  Vich, 
dignas  del  mayor  encomio,  testigos  de  los  frutos  que  obtenían 
en  Sarria  muchos  obreros  de  aquella  Plana,  acudieron  al  Ilustrí- 
simo  Señor  Obispo,  Dr.  Torras  y  Bages,  pidiéndole  su  bendición 
y  su  apoyo  parar  hacer  en  Vich,  en  favor  de  las  mujeres  trabaja- 
doras de  aquella  ciudad  y  de  todo  el  obispado,  lo  que  se  hacía 
en  Sarria  para  los  obreros  de  todas  partes.  Aprobada,  bendecida 
y  apoyada  por  el  Señor  Obispo  tal  idea  y  petición,  se  empeza- 
ron en  11  de  junio  de  1911  las  tandas  a  mujeres  y  jóvenes  obre- 
ras y  campesinas.  Comenzaron  a  darlas  los  mismos  Padres 
Directores  de  la  Casa  de  Sarria  y  siguieron  otros  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús:  pasan  de  700  las  obreras  y  campesinas  que 
en  las  18  tandas  que  ha  habido  han  hecho  Ejercicios  en  aquella 
santa  Casa,  con  frutos  muy  consoladores  y  con  gran  contento 
de  las  buenas  Religiosas  que  cuidan  esmeradamente  de  las 
ejercitantes. 

En  otra  Casa,  la-de  las  Madres  Reparadoras  de  San  Qerva- 
sio,  empezaron  a  dar  tandas  de  Ejercicios  a  obreras  los  Directo- 
res de  la  Casa  de  Sarria,  a  principios  de  1914,  y  desde  entonces 
se  han  aprovechado  de  tan  exelente  medio  de  santificación  369 
obreras,  algunas  de  ellas  trabajadoras  de  fábrica,  quienes  se  con- 
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vierten  en  celosas  propagandistas  de  tan  santa  obra  quedando 
muy  satisfechas  de  las  atenciones  que  les  tienen  aquellas  ejem- 
plares Religiosas. 

Pero  la  Casa  de  Ejercicios  que  aquí  merece  más  atención  es 
la  del  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  la  Gleva;  ya  que  es  como  una  hija 
hasta  ahora  la  última  de  la  Obra  de  Sarria.  A  fin  de  que  pudieran 
aprovecharse  de  los  Ejercicios  mayor  número  de  obreros,  que  los 
que  anualmente  podían  ser  admitidos  en  Sarria,  el  Sr.  Delegado 
general  de  la  comarca  de  Vich  y  otras  personas  celosas,  después 
de  haber  discurrido  y  examinado  varios  medios,  creyeron  que 
el  mejor  era  utilizar  como  Casa  de  Ejercicios  parte  del  Santua- 
rio de  la  Gleva.  Propuesto  el  plan  al  limo.  Prelado,  el  ya  citado 
Dr.  Torras  y  Bages,  le  pareció  excelente  y  lo  aprobó  de  corazón. 
Constituyóse  una  Junta  Directiva  formada  por  los  Sres.  M.  Ilus- 
tre Dr.  D.  Mariano  Serra  y  Esturí,  canónigo;  D.  Ramón  Espona 
y  Sitjar;  D.  José  Gallifa  y  Coronas;  Rdo.  D.  Alfonso  Bonvehí  y 
Grifell,  Pbro.,  quienes,  con  verdadero  amor  a  la  Obra  trabajaron 
con  gran  interés  en  hacer  las  mejoras  en  el  Santuario,  sin  des- 
cansar hasta  que  éste  estuvo  convertido  en  una  magnífica  Casa 
de  Ejercicios. 

El  amor  que  a  ella  había  mostrado  el  llorado  Sr.  Obispo,  lo 
mostró  también  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieron  el  M.  Ilustre 
Sr.  Vicario  Capitular,  Dr.  Jaime  Serra  y  Jordi.  Tres  tandas  se 
dieron  durante  el  año  1916:  y  en  una  de  ellas,  dada  a  señores 
Maestros,  dijo  la  Misa  de  Comunión  e  hizo  una  hermosa  plática 
el  mismo  Sr.  Vicario  Capitular,  que  en  la  tanda  anterior  había 
delegado  a  un  señor  Canónigo,  para  que  en  su  nombre  presidie- 
ra la  solemnísima  fiesta  de  inauguración  de  dicha  Casa,  por 
serle  a  él  imposible  asistir  personalmente.  Esta  fiesta  tuvo  lugar 
el  18  de  junio,  con  asistencia  de  los  señores  de  la  Junta  de  Bar- 
celona: Don  Jaime  Martí  y  Calvell,  D.  Román  Soler  y  Benaprés, 
Sr.  Marqués  de  Alós  y  D.  Luis  Agustí  y  Sala. 

Otra  tanda  se  dio  a  fines  de  noviembre,  a  la  cual  quiso  po- 
ner digno  remate  el  nuevo  Sr.  Obispo  de  Vich,  limo.  Dr.  Don 
Francisco  Mtiñoz  Izquierdo,  celebrando  la  Misa  de  Comunión  y 
dirigiendo  su  paternal  palabra  a  los  ejercitantes,  en  cuya  compa- 
ñía quiso  tomar  el  desayurto.  El  amor  del  nuevo  Prelado  a  los 
Ejercicios  para  obreros,  lo  tenemos  muy  conocido:  y  en  él  con- 
fían la  Junta  de  Vich  y  los  obreros  de  la  Plana,  para  la  feliz  con- 
tinuación y  mayor  desarrollo  de  los  Ejercicios  de  la  Gleva. 
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Ejercicios  encerrados  en  las  Casas  de  la  Prov.  de  Aragón 


Sacerdotes 

Ordenandos 

Estudiantes 

Caballeros 

Obreros 

Tandas 

Ejercit. 

Tandas 

Ejercit. 

Tandas 

Ejercit. 

Tandas 

Ejercit. 

Tandas 

Ejercit. 

Santa  Cueva  .... 

Gandía 

Orihuela(l)  .... 

Sarria 

'    Purísima  (Valencia)  (2) 

22 
6 
1 

10 
9 

211 

33 

8 

189 

139 

3 
3 

129 
70 

1 

1 

14 
17 

10 
2 
1 
2 
2 

80 
27 
8 
38 
50 

2 

16 
1 

49 

404- 
19 

—  En  Betsileo,  Misión  de  la  isla  de  Madagascar,  son  de 
gran  consuelo  y  alegría  para  los  Nuestros,  fuera  de  las  demás 
obras  y  ministerios ,  los  Ejercicios  Espirituales  que  se  han 
dado  a  los  cristianos  más  fervorosos.  Donde  hay  un  local  a  pro- 
pósito, los  cuales  se  reúnen  allí  multitud  de  fieles,  donde,  ence- 
rrados y  guardando  silencio,  se  ocupan  en  piadosas  meditacio- 
nes; si  no  se  halla  sitio  adecuado,  van  a  la  iglesia,  donde  se  les 
platica  y  meditan  las  verdades  eternas.  Los  que  este  año  han 
hecho  de  este  modo  los  Ejercicios  en  unos  cien  pueblos,  pasan 
de  8.200. 


Congregaciones  Marianas.  —  La  Congregación  Mariana 
de  caballeros  de's  -  Gravenhage,  en  Holanda,  dirige  una  carta 
(3)  a  todas  nuestras  Congregaciones  Marianas  del  mundo  entero, 
en  1a  que  pide,  que  en  la  próxima  festividad  de  la  Anunciación, 
después  de  haber  practicado  varias  obras  de  piedad  y  peniten-* 
cia,  eleven  sus  súplicas  todos  los  Congregantes  a  la  Santísima 
Virgen,  para  que  tan  buena  Madre  movida  por  las  oraciones  de 
tantos  hijos,  alcance  al  mundo  la  paz. 

—  Será  útil  decir  algo  de  la  Congregación  de  obreros,  que 
hace  ya  más  de  40  años  está. muy  floreciente  en  Maestricht,  en 
la  Provincia  de  Holanda.  Los  congregantes  son  unos  1.900, 
esto  es,  el  40  por  ciento,  poco  más  o  menos,  de  todos  los  obre- 
ros de  la  ciudad.  No  son  con  todo  admitidos  Isin  elección:  en 
este  solo  año  han  sido  150,  los  que  han  sido  rechazados  al  pe- 


(1)  En  este  colegio  se  dió4una  tanda  de  Ejercicios  a  8  caballeros  mediointer- 
nos;  y  otra  para  30  externos  que  asistieron  sí  a  los  actos  pero  no  comían  en  casa. 

(2)  En  la  «Purísima»  se  da  Retiro  todos  los  meses  menos  en  junio,  julio 
y  agosto.  Fueron,  pues,  9  los  días  de  Retiro,  y  los  que  los  practicaron  114. 

(3)  Puede  verse  tan  hermoso  documento  en  la  página  338. 
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dir  la  admisión  o  despedidos  después  de  admitidos. —  Hay  dos  cla- 
ses una  de  niños  (Compañía  de  S.  Juan  Berchmans)  y  otra  de  jó- 
venes y  varones  (Canisianos) ,  La  ciudad  y  los  lugares  vecinos  es- 
tán divididos  en  14  regiones,  y  a  cada  una  de  ellas  preside  un  «cela- 
dor», que  visita  a  todos  los  suyos  una  vez  al  mes,  y  da  cuenta 
de  su  estado  a  la  Junta  de  la  Congregación.  Si  alguno  de  los 
más  jóvenes  no  asiste  o  las  reuniones  reglamenrarias,  se  avisa 
al  punto  a  sus  padres  por  escrito.  Cada  clase  por  separado  se 
reúne  una  vez  a  la  semana  en  su  día  respectivo,  y  además  una 
vez  al  mes  se  acercan  todos  a  la  sagrada  mesa.  Hay  quien  traba- 
jando en  el  taller  durante  toda  la  noche,  persevera  en  ayunas 
y  en  oración,  o  retenido  en  las  minas  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada, después  hace  un  largo  camino  en  medio  de  la  oscuridad, 
para  poder  asistir  a  la  Comunión  general.  Privadamente  muchos 
comulgan  cada  semana,  y  no  pocos  cada  día:  unos  1.400  a 
la  semana.  Cada  año  se  celebra  «la  fiesta  de  los  amos  o  patronos», 
en  el  cual  día,  después  de  la  Comunión  general  y  las  oraciones 
públicas  por  los  patronos,  asisten  éstos  y  los  intendentes  con  los 
congregantes  a  la  Misa  solemne  y  al  sermón.  —  Las  «Secciones» 
son  diez.  La  Sección  de  Ejercicios,  para  no  decir  nada  de  las  de- 
más, ha  conseguido,  que  unos  1.500  obreros  hayan  hecho  los 
Ejercicios  espirituales  a  lo  menos  una  vez,, y  algunos  hasta  ocho 
veces.  —  Finalmente  esta  Congregación  ha  prestado  tan  notable 
auxilio  a  todas  las  otras  asociaciones  católicas,  que  al  celebrarse 
con  una  solemnidad  religiosa  el  cuadragésimo  año  de  su  funda- 
ción, asistieron  representantes  de  éstas  con  el  mismo  alcalde,  es- 
pontáneamente y  sin  ser  invitados,  a  la  Misa  cantada,  y  después, 
dando  las  gracias  por  los  beneficios  dispensados  a  la  ciudad  por 
la  Congregación,  confesaron  ingenuamente  «que  las  asociaciones 
de  que  eran  representantes,  sin  los  Canisianos  ni  siquiera  podían 
subsistir». 

—  Está  muy  floreciente  la  Congregación  Mariana  de  los  estu- 
diantes universitarios  de  Glaseow,  en  Inglaterra,  én  la  que  han 
entrado  tambiéi)  dos  profesores  académicos,  siendo  elta  dirigida 
por  los  Padres  del  Colegio  de  San  Luis.  Los  discípulos  de  este 
mismo  Colegio  nuestro  sobresalieron  notablemente  en  los  exá- 
menes, que  se  han  de  dar  ante  profesores  externos. 

—  No  hace  mucho  han  comenzados  trabajar  los  Nuestros,  a 
fin  de  que  las  muchas  Congregaciones  de- la  Santísima  Virgen, 
que  florecen  en  la  América  Septentrional,  se  junten  entre  sí  con 
cierto  más  estrecho  vínculo,  y  de  este  modo  unidos  los  intentos 
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y  esfuerzos  de  todos,  aumenten  con  más  eficacia  la  divina  gloria. 
El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimóre,  en  carta 
fechada  en  este  día,  ha.  elogiado  en  gran  manera  semejante 
unión  y  alianza  de  Congregaciones  Marianas. 

—  Las  Congregaciones  Marianas  erigidas  en  la  iglesia  de 
nuestro  Colegio  de  Cienfuegos  en  la  isla  de  Cuba,  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  con  ardiente  celo  e  incansable  trabajo,  procuraron 
que  la  imagen  de  la  Inmaculada  fuese  llevada  solemnemen- 
te por  las  calles  de  la  ciudad,  formándose  una  procesión  de  unos 
12.000  ciudadanos.  Esta  marcha  triunfal  de  la  Reina  del  Cielo 
conmovió  suave  y  provechosamente  los  ánimos  de  los  habitan- 
tes, aun  de  los  impíos,  por  la  novedad,  el  orden  y  el  esplendor. 

— -  Ya  comienza  a  ser  notable  por  el  número  y  fervor  de 
los  congregantes,  la  Congregación  de  la  Virgen  del  Pilar  y  San 
Francisco  de  Borja  establecida  en  la  Casa  Profesa  de  Madrid  con 
asistencia  del  Sr.  Obispo,  el  25  de  marzo  del  presente  año,  para 
los  nobles  y  varones  conspicuos  en  saber  o  cargos  públicos. 
Se  cuentan  ya  unos  300  que  distribuidos  en  cuatro  Secciones 
ejercitan  obras  de  mucho  fruto  para  la  salud  corporal  y  espi- 
ritual. 

— También  este  año  la  Congregación  de  la  Inmaculada  y  S.  Luis 
Gonzaga  de  Barcelona  ha  promovido  una  serie  de  conferencias 
que  se  han  ido  dando  ante  numerosa  concurrencia  en  su  local  del 
Fomento  de  Cultura.  , 

Fué  la  primera,  el  día  17de  enero,  a  cargo  del  P.  Luis  Rodés,  S.  J. , 
«En  torno  de  un  hilito».  Después  de  una  breve  descripción  del 
electrómetro  unifilar  del  P.  Wulf,  S.  J.,  explicó  su  sensibilidad,  en 
particular  combinado  con  la  célula  de  potasio  de  Elster  und  Gei- 
tel  en  el  registro  de  las  variaciones  lumínicas  y  ponderó  sus  óp- 
timos servicios  con  ocasión  del  eclipse  total  de  Sol  del  21  de 
agosto  de  1914  en  Hernósand  (Suecia).  Al  fina*  describió  breve- 
mente las  principales  etapa's  del  interesantísimo  viaje  que  con 
esta,  ocasión  hizo  a  aquellas  regiones,  ilustrándolo  con  numero- 
sas y  variadas  proyecciones.  , 

Siguió  a  esta  conferencia  otra  de  carácter  apologético,  pro- 
nunciada el  25  del  mismo  mes  por  el  P.  Juan  Serrat,  S.  J. 
Su  tema  fué  «La  Resurrección  de  Jesucristo  probada  por  la  Con- 
versión de  San  Pablo».  Estudió  los  antecedentes  y  el  hecho  mis- 
mo de  la  Conversión  y  ponderó  finalmente  el  grandioso  efecto 
que  produjo  en  la  mente  de  Pablo,  la  visión  habida  camino 
de  Damasco,  que  no  fué  otro  que  la  divinización  de  Jesucristo; 
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en  un  momento  de  ferviente  discípulo  de  la  ley  mosaica  y  perse- 
guidor del  Evangelio,  trocóse  en  apóstata  de  la  ley  y  apóstol  de 
la  gentilidad,  milagro  estupendo,  sin  el  cual  no  tiene  explicación 
la  vida  posterior  de  San  Pablo. 

El  día  10  y  el  día  17  de  febrero  dio  dos  conferencias  de  Sino- 
logía el  P.  Enrique  Heras,  S.  J.:#en  la  primera  explicó  la  génesis 
de  la  República  China  y  en  la  segunda  trazó  a  grandes  rasgos  la 
vida  del  eminente  político  chino  Yuan-Che-Kai,  desde  sus  prime- 
ras apariciones  en  el  gobierno  reinando  la  dinastía  manchú,  hasta 
su  elevación  al  trono,  después  de  haber  pasado  por  la  presiden- 
cia de  la  República. 

Dos  conferencias  pronunció  también  en  el  mismo  local  los 
días  17  y  24  de  marzo  el  Dr.  D.  Martín  Vallejo  Lobón,  catedrático 
de  Patología  Médica  de  la  Universidad  de  Barcelona.  El  tema  de 
ambas  fué  éste:  «Nociones  de  Psicología  indispensables  para  el 
estudio  de  las  enfermedades  mentales». 

El  17  de  abril  tuvo  lugar  otra  interesantísima  conferencia  ilus- 
trada con  proyecciones  cinematográficas  y  fijas.  Fué  el  disertan- 
te el  Dr.  D.  José  Agell  y  Agell,  Director  del  Laboratorio  Provin- 
cial de  Higiene  de  Barcelona,  y  habló  con  gran  competencia  de 
la  guerra  sin  cuartel  que  hay  que  hacer  a  las  moscas,  dañinos 
dípteros  que  acarrean  una  multitud  de  enfermedades  y  muertes. 

Finalmente,  el  día  22  de  octubre  con  ocasión  de  la  solemne 
inauguración  de  las  Academias  de  la  Congregación  para  el  curso 
de  1916  a  1917,  el  Dr.  D.  Eusebio  Oliver  y  Aznar,  catedrático  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  misma  Universidad  de  Barcelona 
pronunció  otra  conferencia,  muy  erudita  y  profunda,  sobré  «La 
Moral  en  la  profesión  médica». 

Científicas. —  En  Zaragoza,  por  iniciativa  de  varios  profeso- 
res de  la  Facultad  de  Ciencias,  o  mejor  dicho,  por  la  de  Rius  y 
Casas,  que  en  Barcelona  asistió  a  las  fiestas  jubilares  de  esa  Aca- 
demia, se  ha  constituido  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físico- 
químicas  y  naturales  de  Zaragoza.     • 

El  27  de  marzo  el  P.  Navas  fué  invitado  con  otros  20  caballe- 
ros distinguidos  por  su  ciencia,  a  constituirla,  como  fundadores; 
se  discutió  y  aprobó  el  reglamento  y  eligióse  la  Junta  de  go- 
bierno. 

Cada  sección  tiene  actualmente  7  individuos,  pudiendo  llegar 
a  10  y  elegir  otros  tantos  correspondientes  nacionales,  igual  nú- 
mero de  extranjeros.  El  día  3  de  abril  se  reunieron  de  nuevo  y 
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cada  sección  nombró  su  Junta.  La  de  Naturales  obtuvo  por  Pre- 
sidente al  P.  Navas.  Luego  fueron  presentados  y  elegidos  tres 
académicos  correspondientes  nacionales;  uno  de  los  candidatos 
fué  el  P.  Barnola  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Sarria. 

—  A  cargo  del  P.  Joaquín  M.  de  Barnola  han  estado  unas 
lecciones  para  Maestros;  Prácticas  de  Fisiología  vegetal  y  de  sis- 
temática: las  Clases  eran  alternas  de  seis  y  media  a  siete  y  medía 
desde  abril  a  junio,  en  la  Universidad  Industrial,  y  10  los  alum- 
ríos,  y  Prácticas  de  Fisiología  vegetal  y  clasificación  botánica. 
Dos  horas  diarias  del  26  de  julio  al  20  de  agosto  en  la  Universi- 
dad Industrial;  25  alumnos. 

—  El  Laboratorio  de  Química  del  Ebro  trasladado  al  Colegio 
de  San  Ignacio  de  Sarria  (Barcelona)  se  inauguró  el  día  15  de  oc- 
tubre y  cuenta  ya  con  unos  20  alumnos  externos  de  Barcelona. 

—  Los  PP.  de  la  Provincia  de  Castilla,  dedicados  a  los  obser- 
vatorios meteorológicos  de  La  Habana  y  Cienfuegos  en  la  Isla  de 
Cuba,  comisionados  por  el  Gobierno  para  que  a  fines  del  pasado 
año  tomasen  parte,  dada  su  autoridad  y  renombre  en  el  Congre- 
so Científico  Americano  celebrado  en  Washington  capital  de 
Estados  Unidos,  consiguieron  de  aquella  corporación  de  sabios 
gran  reputación  para  si  y  no  menor  gloria  para  la  Compañía. 

—  Con  ocasión  de  unas  excavaciones  que  hubieron  de  ha- 
cerse en  la  huerta  de  nuestro  Noviciado  de  Gandía,  se  ha  descu- 
bierto el  famoso  «viver»  a  que  alude  la  monografía  titulada 
«Palacio  Ducal».  Es  un  algibe  triangular  rodeado  de  jardincito, 
andenes  y  asientos  o  bancos,  todo  junto  a  la  antigua  muralla  y 
extendido  desde  la  parte  saliente  del  Salón  dorado:  un  verda- 
dero monumento  histórico  Borjiano. 

—  La  formación  de\  museo  histórico-jesuítico  en  nuestra  Mi- 
sión Argentino-Chilena  puede  decirse  que  es  ya  un  hecho.  Se 
ha  empezado  a  juntar  objetos,  habilitando  para  ello  interina- 
mente los  aposentos  de  la  Residencia  de  Córdoba  que  dan  a  la 
calle  Caseros.  Está  al  frente  de  esa  <tarea  el  P.  Pedro  Grenón, 
quien  lo  ha  tomado  muy  a  pechos.  Escribía  días  pasados  que  ya 
tiene  un  aposento  lleno. 

—  Conferencia  científica  en  la  nafciente  sociedad  Ateneo  de 
Tortosa  por  el  P.  Ricardo  Cirera. 

En  el  vasto  local  de  la  sociedad  y  ante  numerosa  concurren- 
cia el  P.  Cirera  empezó  diciendo  que  había  aceptado  con  gusto 
la  invitación  del  Ateneo,  no  sólo  por  la  índole  y  objeto  de  la 
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obra  que  éste  se  propone  desarrollar,  sino  porque  no  podía  ne- 
garse a  contribuir  a  esta  obra  de  difusión  de  la  cultura. 

Después  de  indicar  el  tema  de  la  conferencia:  «La  cultura  y 
sus  diversas  formas»,  pasó  a  tratar  de  lo  que  debe  entenderse 
por  cultura  en  sus  diferentes  aspectos:  cultura  física,  intelectual 
y  moral.  La  primera,  a  la  que  se  rinde  ardiente  culto  en  las  na- 
ciones que  se  tiene  ahora  por  más  adelantadas,  es  conveniente 
en  sumo  grado  por  cuanto  puede  decirse  que  sirve  de  base  a  la 
intelectual;  y  en  los  más  renombrados  establecimientos  docen- 
tes del  extranjero  los  deportes  sirven  de  preparación  y  aliento 
del  espíritu  para  el  estudio. 

La  cu/tura  intelectual  es  la  que  hace  adelantar  a  las  naciones 
en  las  diversas  ramas  de  las  ciencias,  las  artes,  las  letras  y  aun 
aquella  cultura  que  parece  abstracta,  aquellas  lucubraciones  que 
aparentemente  no  han  de  salir  del  gabinete  del  sabio,  sirven  de 
base  a  los  progresos  prácticos;  y  de  tal  fórmula  matemática'  que 
alguien  tenía  como  una  simple  curiosidad  científica,  o  de  tal  ob- 
servación astronómica  puramente  especulativa,  resultan  más 
tarde  positivos  adelantos  para  la  industria  o  la  agricultura. 

En  cuanto  a  la  cu/tura  moral  del  individuo,  de  la  sociedad, 
dé  la  nación,  es  indispensable  que  se  base  en  algo  más  sólido 
que  un  simple  lazo  entre  los  hombres,  quizá  anudado  por  el 
egoísmo  y  al  que  cualquier  incidente  puede  romper,  sino  en  el 
amor  a  los  hombres  por  Dios,  fundamento  de  toda  cultura  que 
haya  de  merecer  este  nombre. 

Las  frases  del  P.  Cirera,  salpicadas  de  oportunísimos  ejem- 
plos y  llenas  de  observaciones  personales  recogidas  en  sus  nu- 
merosos viajes,  hicieron  que  se  encontraran  sumamente  breves  los 
setenta  y  cinco  minutos  que  duró  la  conferencia,  cuyo  autor  fué 
premiado  al  terminar  con  una  espontánea  y  calurosa  salva  de 
aplausos. 

—  Escriben  de  Roma  que  el  P.  Fonck  durante  el  mes  de 
mayo  estuvo  en  Suiza  dando  Conferencias  de  dos  horas  cada  una 
con  asistencia  de  gran  número  de  Sacerdotes. 

Distinciones.  —  La  Academia  Dei  Nuovi  Lincei  en  la  sexta 
reunión  del  año  académico  LXIX,  en  sesión  secreta  de  21  de 
mayo  reunido  el  cuerpo  Académico,  nombró  socio  correspon- 
diente al  P.  Eduardo  Vitoria  director  del  laboratorio  de  Química 
en  el  Colegio  Máximo  de  Sarria,  Barcelona. 

—  El  P.  Pujiula,  director  del  laboratorio  Biológico  de  Sarria, 
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fué  invitado  por  el  Secretario  de  la  Sociedad  Española  de  Biolo- 
gía, de  Madrid,  por  encargo  expreso  de  Ramón  y  Cajal,  a  perte- 
necer a  la  Sociedad  y  a  escribir  en  ella. 

—  El  P.  Francisco  Sánchez,  de  la  Misión  de  Filipinas  ha  re- 
cibido el  diploma  de  Socio  honorario  de  la  Sociedad  Aragonesa 
de  Ciencias  naturales  de  Zaragoza. 

—  El  P.  Miguel  Selga  ha  sido  nombrado  Socio  titular  de  la 
Sociedad  Astronómica  de  America  y  España. 

—  El  P.  Ismael  Guzmán,  de  la  Provincia  de  Aragón,  acaba 
de  ser  elegido,  por  unanimidad  de  votos,  miembro  de  la  Facul- 
tad de  Teología  de  la  Universidad  del  Estado  de  Santiago  de 
Chile.  Leyó  en  dicha  Universidad  su  discurso  de  incorporación 
el  8  de  octubre:  versó  sobre  el  Salterio,  y  le  contestó  el  canóni- 
go D.  Luis  Espinóla. 

—  El  Pe  Ramón  Tarráts  ha  obtenido  un  Accéssit  en  el  Certa- 
men de  la  Academia  Calasancia  celebrado  en  este  año  de  1916, 
en  Córdoba  de  la  República  Argentina.  El  fallo  del  jurado  se 
publicó  a  12  de  octubre. 

—  El  P.  José  de  Joannis  S.  J.  de  nuestra  Provincia  de  Fran- 
cia, fué  elegido  Presidente  de  la  Socité  entomologique  de  Fran- 
cia para  este  año  de  1916.  Es  la  segunda  vez  que  desempeña 
tan  honorífico  cargo.  Poco  antes  había  sido  puesto  el  segundo 
en  terna  para  socio  honorario  de  la  misma  Sociedad  y  obtuvo 
muchos  votos. 

Bibliografía.  —  El  nuevo  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  (Budbringer),  publicado  en  lengua  danesa  por  los  PP.  de 
la  Residencia  de  Aarhus,  de  la  Provincia  de  Alemania,  cuenta 
en  este  primer  año  (de  1916)  1.200  suscritores. 

—  El  P.  Antunes  Antonio  publicó  Un  Códice  portugués  de 
Legenda  áurea  fragmento  de  una  versión  inédita  del  siglo  XV. 
Esta  publicación  dio  lugar  a  una  interesante  discusión  filológica 
entre  aquel  Padre  y  un  erudito  religioso  franciscano  que  publicó 
el  Códice  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega  afirmando 
ser  una  versión  gallega.  Todos  los  entendidos  de  Portugal  y  de 
España  estuvieron  de  parte  de  nuestro  Padre  que  fué  propuesto 
para  socio  correspondiente  de  aquella  Real  Academia,  presen- 
tando para  ello  no  sólo  el  trabajo,  sino  también  otro  que  publicó 
hace  dos  años  intitulado  O  Poeta  Santa  Rita  Duráo. 

—  Acaba  (en  octubre)  de  salir  impreso  un  trabajo  del  P.  Va- 
lerio Cordeiro  La   última   Condesa  de  Atouguia,  autobiografía 
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inédita  de  aquella  virtuosa  víctima  de  los  últimos  18  años  del 
reinado  de  D.  José.  Contiene  muy  interesantes  datos  sobre  el 
P.  Gabriel  Malagrida  que  fué  el  director  de  la  Condesa  por  es- 
pacio de  algunos  años  y  esclarece  incidentalmente  varios  puntos 
de  la  historia  de  los  Tavoras  en  los  días  que  precedieron  a  la 
ruina  de  aquella  ilustre  familia. 

Grave  incidente.  —  Al  amanecer  del  domingo  30  de  julio 
1916,  la  ciudad  de  Jersey,  Nueva  York,  sufrió  una  horrorosa  ex- 
plosión de  municiones  de  guerra  que  removió  el  terreno  en  mu- 
chas millas  a  la  redonda  y  que  además  de  matar  a  2  personas  y 
herir  a  otras,  causó  una  pérdida  de  momento  de  más  de  250 
millones  de  pesetas.  En  los  diques  que  se  extienden  de  Jersey 
hacia  Nueva  York  había  almacenadas  inmensas  cantidades  de 
municiones  a  punto  de  ser  embarcadas  para  Europa:  se  prendió 
fuego  en  unos  vagones  próximos  y  antes  de  poder  estinguirlo 
alcanzó  las  mutaciones.  La  Iglesia  de  S.  Pedro  y  el  Colegio,  si- 
tuados a  una  milla  del  lugar  de  la  explosión,  sufrieron  toda  la 
violencia  del  golpe.  Nueve  vidrieras  de  colores  valuadas  en  mil 
duros  cada  una,  quedaron  deshechas:  dos  estatuas  hechas  peda- 
zos y  centenares  de  cristales  rotos  en  la  iglesia,  colegio  y  casa. 
Sufrieron  también  mucho  las  paredes  del  edificio,  de  modo  que 
nuestras  pérdidas  se  calculan  en  más  de  doce  mil  duros,  suma  di- 
fícil de  recoger.  El  P.  Rector  abrió  una  suscripción  a  la  cual  el 
pueblo  ha  contribuido  ya  generosamente  con  siete  mil  duros.  Se  ha 
proyectado  también  instalar  un  bazar  para  ayudar  a  cubrir  los 
gastos. 
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ÍNDICE  NECROLÓGICO.  -  AÑO  1916 

P.  Rafael  Vilarrubias  y  Ferreras.  —  Nació  en  Barcelona  el  día  1 1  de  septiem- 
bre de  1864.  Entró  en  la  Compañía  en  el  noviciado  de  Veruela  el  1.°  de  junio  de 
1894.  Hizo  los  últimos  votos  el  15  de  agosto  de  1,904.  Falleció  en  el  noviciado  de 
Córdoba  de  la  Misión  Argentino-Chilena  el  4  de  enero. 

P.José  Martínez  y  Mantaner.  — Nució  en  Loarre,  provincia  de  Huesca,  el  23 
de  noviembre  de  1851.  En  Andorra  entró  en  la  Compañía  el  20  de  septiembre  de 
1872.  Hizo  sus  últimos  solemnes  votos  el  2  de  febrero  de  1890.  Falleció  el  día  7 
de  enero  en  San  José  de  Roquetas. 

H.  c.Juan  Solbes  y  Santonja.  —  Nació  en  Beniarbeig,  provincia  de  Alicante,  el 
día  6  de  enero  de  1889.  Entró  en  el  noviciado  de  Gandía  el  18  de  abril  de  1909;  y 
alli  mismo  falleció  el  6  de  mayo. 

P.  Francisco  Navet  y  Aleña.  —  Nació  el  día  10  de  mayo  de  1866  en  Monell 
(Gerona).  Entró,  en  Veruela  el  13  de  junio  de  1883.  Hizo  los  votos  solemnemente 
el  2  de  febrero  de  1903.  Falleció  en  Manila  el  25  de  abril. 

P.  Francisco  Margadas  Castellví.  —  Nacido  en  Barcelona  el  18  de  septiembre 
de  1844;  ingresó  en  la  Compañía  en  Balaguer  el  29  de  mayo  de  1866.  Fué  incor- 
porado el  2  de  febrero  de  1880;  y  falleció  en  Concepción  (Chile)  el  día  13  de  junio. 

P.  Jesús  Lafita  y  Casas.  —  Nació  en  Zaragoza  el  día  20  de  marzo  de  1857. 
Entró  en  la  Compañía  en  Veruela  el  30  de  julio  de  1881.  Hizo  sus  últimos  votos 
el  2  de  febrero  de  1896.  Falleció  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires  el  14  de  junio. 

H.  c.Juan  Mestre  y  Cavallé  —  Nació  en  Vilaplana,  Tarragona, el  17  de  febre- 
ro de  1829.  Ingresó  en  el  noviciado  de  Loyola  el  29  de  octubre  de  1854.  Hizo 
los  últimos  votos  el  8  de  septiembre  de  1865;  y  falleció  en  Loyola  el  26  de  junio. 

P.José  Pagés  y  Miró.  —  Nació  en  Gerri,  provincia  de  Lérida,  el  día  28  de  fe- 
brero de  1841.  Ingresó  en  la  Compañía  el  24  de  octubre  de  1865  en  el  noviciado 
de  Balaguer.  Hizo  los  últimos  votos  el  2  de  febrero  de  1880;  y  murió  el  1.°  de  ju- 
lio en  Mendoza  de  la  República  Argentina. 

P.  Antonio  Martorell  y  Bauza.  —  Nacido  en  Palma  de  Mallorca  el  día  13  de 
diciembre  de  1839,  entró  en  la  Compañía  en  la  misma  ciudad  el  23  de  octubre  de 
1856.  Hizo  los  últimos  votos  el  15  de  agosto  de  1874;  y  falleció  en  Buenos  Aires 
el  24  de  julio. 

P.José  Burniol  y  Orrióls.  —  Nació  en  Castellar  de  Nuch,  provincia  de  Barce- 
lona el  23  de  junio  de  1872.  Entró  en  la  Compañía  en  Veruela  el  14  de  agosto  de 
1890.  Hizo  los  últimos  votos  el  2  de  febrero  de  1908;  y  murió  en  Vígan  (Filipinas) 
el  4  de  agosto. 
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P.  Salvador  Vilarrabias  y  Ferrer.  —  Nació  en  Igualada,  provincia  de  Barcelo- 
na el  1.°  de  enero  de  1845;  y  el  3  de  enero  de  1866  entró  en  el  noviciado  de  Ba- 
laguer.  Hizo  los  votos  últimos  el  15  de  agosto  de  1881  y  falleció  en  el  noviciado 
de  Córdoba  (Argentina)  el  18  de  septiembre. 

P.  Marcelino  Salanova  y  de  Pablo.  —  Nació  el  1.°  de  junio  de  18S1  en  Caste- 
jón  de  Sos  (Huesca)  Entró  en  Veruela  el  8  de  noviembre  de  1897.  Hizo  los  últi- 
mos votos  el  25  de  marzo  de  1916  y  falleció  en  Caraga  (Mindanao)  el  17  de  octu- 
bre del  mismo  año. 

H.  c.  Martín  Navarro  y  Adrián.  —  Nació  el  30  de  enero  de  1852  en  Calatayud 
(Zaragoza).  Entró  en  la  Compañía  en  Tolosa  de  Francia  (St.  Marie).  Hizo  los 
últimos  votos  el  2  de  febrero   de   1886  y  falleció  en  Veruela  el  25  de  octubre. 

P.Saturnino  Urios  y  Cutayar.  —  Nació  en  Játiva  (Valencia)  el  12  de  noviem- 
bre de  1843.  Entró  en  Tolosa  (St.  Marie)  Francia,  el  2  de  febrero  de  1870.  Hizo 
los  últimos  votos  el  15  de  agosto  de  1881  y  murió  el  27  de  octubre  en  Manila. 

P.  Salvador  Beltrán  y  Oltra.  —  Nacido  en  Gandía  el  día  10  de  marzo  de  1862, 
entró  en  la  Compañía  en  el  noviciado  de  Ntra.  Sra.  de  Veruela  el  16  de  septiem- 
bre de  1877.  Hizo  la  profesión  el  día  15  de  agosto  de  1897  y  falleció  en  el  Colegio 
del  Salvador  de  Zaragoza  el  31  de  octubre. 

H.  c.  Juan  Francisco  Regís  Mur  y  Alabart.  —  Nació  en  Flix  (Tarragona)  el  12 
de  diciembre  de  1842"  Entró  en  la  Compañía  en  el  Jesús  de  Tortosa  el  29  de  octu- 
bre de  1879.  Hizo  la  incorporación  el  2  de  febrero  de  1890  y  falleció  en  San  José 
de  Roquetas  el  1  de  noviembre. 

P.  Miguel  Guardiet  y  Xipell.  —  Nació  en  Castelltersol  (Barcelona)  el  día  2  de 
julio  de  1849.  Entró  en  la  Compañía  en  Veruela  el  20  de  diciembre  de  1880.  Hizo 
los  votos  últimos  el  2  de  febrero  de  1891  y  falleció  en  la  Residencia  de  Manresa  el 
10  de  noviembre. 

H.  c.  Ramón  Esbríy  Cornelias.  —  Nació  el  día  20  de  julio  de  1866  en  Beni- 
carló,  provincia  de  Castellón.  Entró  en  la  Compañía  en  Veruela  el  19  de  abril  de 
1893.  Hizo  los  últimos  votos  el  15  de  agosto  de  1903  y  falleció  en  Barcelona  el  12 
de  noviembre. 

P.  Miguel  Pastor  y  Just.  —Nacido  en  Alcoy  el  28  de  abril  de  1833  entró  en  la 
Compañía  en  Loyola  el  3  de  mayo  de  1861  y  fué  incorporado  en  ella  el  15  de 
agosto  de  1871.  Falleció  en  Orihuela  el  día  2  de  diciembre. 

P.  Ignacio  Morell  y  Subirá.  —  Nacido  en  Manresa  el  16  de  julio  de  1882  ingre- 
só en  la  Compañía  en  Gandía  el  7  de  septiembre  de  1897  y  falleció  en  Barcelona 
el  día  13  de  diciembre. 


P.  Apolonio  Pérez  y  Conesa.—  (Provincia  de  Toledo).  —  Nació  en  S.  Pedro  de 
Pinatar  el  5  de  mayo  de  1880.  Entró  en  la  Compañía  en  el  noviciado  de  Granada 
el  28  de  agosto  de  1906.  Falleció  el  1 1  de  mayo  en  el  Colegio  Máximo  de  Sarria. 

P.  Huberto  Dúffels  y  Arny.  —  Nació  en  Rees  (Alemania)  el  5  de  julio  de  1838. 
Entró  en  la  Compañía  en  Friedrichsburg  (Westphalia)  el  1.°  de  octubre  de  1860. 
Hizo  la  incorporación  el  2  de  febrero  de  1874  y  falleció  en  Puerto  Montt  el  13  de 
septiembre.  —  (Provincia  de  A1emania). 

H.  e.  Jesús  Ripalda  y  Surinaga.  —  Nació  en  Marquina  provincia  de  Vizcaya, 
el  4  de  noviembre  de  1893.  Entró  en  la  Provincia  de  México  en  el  noviciado  de 
San  Simón  el  18  de  enero  de  1902  y  falleció  en  Barcelona,  en  la  Clínica  del  Doctor 
Cardenal,  el  día  12  de  noviembre.  —  (Provincia  de  Méjico). 

R.  I.  P. 
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P.  José  Martínez  y  Montaner 

i   San  José  de  Roquetas  1  enero  10JÓ 

En  la  villa  de  Loarre  provincia  y  diócesis  de  Huesca,  vino  al 
mundo  a  los  23  días  de  noviembre  de  1851  el  P.  José  Martínez 
Montaner  hijo  de  Rafael  y  Orosia,  propietarios. 

A  los  12  años  pasó  a  Huesca  en  cuyo  Instituto  estudió  las 
asignaturas  del  Bachillerato,  hasta  ser  graduado  de  «Bachiller 
en  Artes». 

Elegida  en  1869  y  a  los  17  años  de  edad  la  carrera  sacerdo- 
tal, cursó  lucidamente  en  el  Seminario  diocesano  tres  años  de 
Sagrada  Teología,  al  fin  de  los  cuales  sostuvo  Conclusiones  pú- 
blicas. 

Deseoso  de  mayor  perfección  obtuvo  del  R.  P.  Provincial 
Mariano  Orlandis,  el  ser  admitido  en  la  Compañía  entrando  en  la 
Casa  de  Probación,  que  estaba  entonces  en  Andorra,  el  día  20  de 
septiembre  dé  1872. 

Trasladado  el  noviciado  a  Dusséde,  allí  emitió  sus  votos  del 
bienio  el  27  de  septiembre  de  1874. 

El  3  de  diciembre  recibió  la  clerical  tonsura  y  las  sagradas 
órdenes  menores  de  manos  de  Mgr.  Desprez. 

Repasadas  brevemente  las  Humanidades  y  la  Retórica,  co- 
menzó el  trienio  de  Filosofía  acostumbrado  entre  nosotros,  el 
cual  terminado,  pasó  en  1879  al  Colegio  de  San  Ignacio  de 
Manresa. 

Allí  estuvo  tres  años,  el  primero  de  los  cuales  enseñó  ínfima 
latinidad  y  los  dos  restantes  Aritmética  y  Álgebra. 

Destinado  luego  a  Tortosa,  comenzó  y  terminó  en  ella  feliz- 
mente el  cuadrienio  de  Teología  recibidas  a  su  tiempo  (agosto 
de  1884)  las  sagradas  órdenes  de  manos  del  Prelado  diocesano 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Aznar  y  Pueyo. 
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En  el  trienio  de  1885-1888  desempeñó  en  el  Colegio  del 
Salvador  (Zaragoza)  el  cargo  de  Prefecto  de  Estudios. 

Hizo  en  el  año  de  1888-1889  su  tercera  probación  en  la  San- 
ta Cueva  de  Manresa  a  las  órdenes  del  experimentado  y  santo 
varón  P.  José  M.a  Pujol  regresando  a  Zaragoza,  para  continuar 
de  nuevo  con  el  cargo  de  Prefecto  y  algún  otro  desde  1889  a 
1895  en  que,  profeso  desde  2  febrero  de  1890,  pasóa  Veruela 
de  Operario.  Vicerrector  del  Colegio  de  Sto.  Domingo  de  Orihuela 
en  13  de  agosto  de  1895,  y  Rector  del  mismo  desde  1896  a  30 
de  agosto,  lo  vemos  con  este  mismo  cargo  al  frente  del  Colegio 
de  Zaragoza  desde  29  de  octubre  de  1899  hasta  31  de  agosto 
del  1904  en  que  pasó  de  Ministro  al  Colegio  Máximo  de  Tor- 
tosa. 

Cinco  años  ejerció  este  empleo  hasta  27  de  octubre  de  1909 
en  que  se  hizo  cargo,  2.a  vez,  como  Rector,  del  ya  mencionado 
Colegio  de  Sto.  Domingo  en  Orihuela. 

A  poco  de  haber  comenzado  a  ejercer  este  su  segundo  rec- 
torado orcelitano,  sintióse  el  buen  Padre  acometido  de  un  ama- 
go de  parálisis  que  casi  desde  el  primer  momento  le  impidió  el 
uso  espedito  de  ambos  brazos  hasta  el  punto  de  verse  privado 
de  celebrar. 

No  perdonaron  los  Superiores  medio  alguno  dentro  y  fuera 
de  Orihuela  para  que  lograse  vencer  a  tan  funesto  huésped;  pero 
como  ni  los  viajes  a  Madrid  y  a  Barcelona,  ni  las  consultas  a 
varias  notabilidades  médicas,  ni  los  remedios  de  ningún  género 
dieron  por  resultado  el  más  insignificante  alivio  a  su  achaque: 
ante  el  continuo  progreso  de  tan  pertinaz  dolencia,  hubieron  de 
pensar  los  Superiores  en  revelarle  del  cargo  que  dejó  del  todo  el 
día  23  de  julio  de  1912  retirándose  al  Colegio  de  San  José  de 
Roquetas. 

Muy  cerca  de  cuatro  años  pasó  el  pacientísimo  P.  Martínez 
viendo  a  diario  avanzar  la  muerte,  siendo  la  edificación  de  to- 
dos en  particular  desde  que  quedó,  en  los  dos  últimos  años  y 
medio  de  vida,  reducido  a  una,  completa  inacción  sin  dominio 
para  ningún  movimiento  de  su  cuerpo. 

Víctima  de  tan  terrible  enfermedad,  un  colapso  cardíaco  de- 
terminó el  que  descansase  plácidamente  en  el  Señor  el  7  de  ene- 
ro de  1916,  a  los  65  años  de  edad  y  43  con  cinco  meses,  de 
Compañía. 

Fué  el  P.  Martínez  de  entendimiento  claro,  de  carácter  muy 
enérgico  y  previsor,  de  ideales  nada  mezquinos  y  de  generoso 
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Corazón:  mostró  virtud  muy  sólida  sobrellevando  coft  notable 
paciencia  y  eximia  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  su  pe- 
nosa enfermedad. 

Las  escuelas  nocturnas  gratuitas  que  sostiene  en  sus  aulas  el 
Colegio  del  Salvador  de  Zaragoza  a  la  iniciativa  del  difunto  Pa- 
dre Martínez  deben  su  origen. 


P.  Francisco  Murgadas  y  Castellvf 
t  Concepción  73  Junio  7976 

Francisco  Murgadas  y  Castellví  hijo  de  Enrique  y  Cristina 
nació  en  Barcelona  el  19  de  septiembre  de  1844. 

Habiéndose  dedicado  cinco  años  al  estudio  de  las  Humanida- 
des y  demás  asignaturas  que  se  requirían,  obtuvo  el  grado  de 
Bachiller. 

Comenzó  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  diocesano: 
después  de  dos  cursos  de  Filosofía  y  uno  de  Sagrada  Teología 
fué  admitido  en  la  Compañía  por  el  R.  P.  Fermín  Costa,  Provin- 
cial, ingresando  en  el  noviciado  de  Balaguer  el  día  29  de  mayo 
de  1866. 

A  poco  de  haber  hecho  en  31  de  mayo  de  1868  los  votos  del 
bienio,  sobrevino  en  España  la  revolución  de  septiembre.  Dis- 
persos de  pronto  los  NN.  y  desterrados  la  mayor  parte  de  ellos, 
pasó  a  Francia. 

Aprovecharon  los  Superiores  aquellas  circunstancias  para 
disponer  una  expedición  con  destino  a  América. 

Uno  de  los  señalados  fué  el  H.  Murgadas  a  quien  acQmpaña- 
ron  los  PP.  Freixe-s.y  Baguñá,  los  HH.  escolares  Riba  y  Pagés  y 
el  coadjutor  Bansélls. 

No  dejaremos  de  consignar  aquí  lo  que  acerca  de  su  llegada 
a  América  nos  escribe  uno  de  ellos:  (1) 

*  «Nos  tomaron  el  pasaje  en  Marsella  de  donde  salimos  en  el 
Poitou,  vapor  francés,  el  día  15  de  octubre  de  1868. 

El  pasaje  se  tomó  y  pagó  para  Buenos -Aires;  pero  el  vaptor 
al  llegar  a  Montevideo,  no  quiso  proseguir  el  viaje.  En  tal  apuro, 


(l)    El  R.  P.  Santiago  Riba  a  quien  quedamos  muy  reconocidos. 
62 


—  490  — 

como  en  Montevideo  en  aquel  tiempo  no  teníamos  ni  casa  ni  cono- 
cidos, y  por  otra  parte  tampoco  llevábamos  dinero  para  buscar 
otra  embarcación,  resolvimos  ir  al  Hospital  a  pedir  un  pedazo  de 
pan,  de  limosna. 

íbamos  en  traje  seglar;  los  NN.  de  la  Argentina  ignoraban 
nuestro  viaje,  pues  por  ser  las  circunstancias  de  España  tan 
anormales,  y  no  haber  aún  cable,  no  se  les  .había  podido  avisar 
a  tiempo. 

Las  siete  de  la  mañana  eran  cuando  nos  dirigimos  al  Hospi- 
tal: en  una  de  las  calles,  se  nos  presentó  una  persona  descono- 
cida, nos  para  y  dice:  Padres,  una  señora  les  envía  esta  limosna; 
depositando  en  la  mano  del  P.  Freixes  un  buen  puñado  de  libras 
esterlinas  en  oro.  No  vimos  más  al  sujeto  desconocido. 

Con  esta  limosna,  de  la  que  hicimos  participantes  a  otros 
viajeros  que  estaban  en  el  mismo  caso  que  nosotros,  pudimos 
tomar  otra  embarcación  que  nos  llevó  a  Buenos  Aires:  fué  viaje 
de  un  día. 

Llegamos  felizmente  el  15  de  noviembre  y  no  hay  que  decir 
el  consuelo  que  recibieron  los  NN.  con  nuestra  llegada  por  la 
gran  escasez  de  personal  en  que  estaban. 

Los  dos  PP.  fueron  enviados  a  Santa  Fe:  los  restantes  mar- 
chamos a  Chile  en  cuyo  viaje  empleamos  otros  30  días  porque 
no  había  entondes  la  facilidad  de  comunicaciones  del  día  de  hoy.» 

Al  año  poco  menos  de  estar  en  Chile,  el  P.  Murgadas  recibió 
del  limo.  Sr.  D.  Manuel  Orrego  la  tonsura  y  las  cuatro  órdenes 
menores. 

En  los  colegios  de  la  Misión  al  mismo  tiempo  que  se  ocupa- 
ba en  el  cuidado  de  los  niños  repasó  la  Filosofía. 

En  el  cargo  de  profesor  e  inspector  consumió  muchos  años. 
Completado  el  estudio  de  la  Teología  que  ya  antes  de  entrar  ha- 
bía comenzado,  recibió  las  sagradas  órdenes  en  Buenos  Aires 
en  los  días  27,  29  y  30  de  noviembre  de  1876,  de  manos  del 
limo,  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  Arzobispo  de  la  dióce- 
sis de  aquel  nombre. 

Por  espacio  de  unos  28  años  perseveró  constante  en  la  labor 
de  la  instrucción  y  educación  de  los  niños  en  varios  Colegios  yde 
la  Misión;  y  durante  20  ha  venido  trabajando ,  como  incansable 
operario  de  la  Compañía,  en  aquella  dilatada  viña  del' Señor. 
Tenía  el  grado  desde  el  2  de  febrero  de  1880,  habiendo  cele- 
brado aquel  día  la  misa  de  votos  su  Vicerrector  P.  José  Reinal. 
Finalmente  el  día  13  de  junio  de  1916,  pasó  a  mejor  vida  víctima 
de  un  accidente  que  repentinamente  lo  acabó. 
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Véase  en  qué  términos  lo  comunicó  el  Superior  de  la  Resi- 
dencia, P.  Giné,  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión: 

«El  martes  13,  como  ya  lo  comuniqué  telegráficamente,  nues- 
tro querido  P.  Murgadas  voló  al  Cielo.  Su  muerte  fué  verdadera- 
mente repentina. 

El  Padre  se  levantó,  celebró,  confesó,  desayunó  y  siguió 
como  de  costumbre  sin  que  se  le  notara  la  menor  novedad:  hasta 
se  afeitó  entre  nueve  y  diez.  Tampoco  en  los  días  anteriores 
0  había  tenido  cosa  extraordinaria,  estando  alegre  y  alegrándonos 
como  siempre.  Eran  poco  más  de  las  diez  a.  m.  cuando  hizo  a 
la  iglesia  una  de  sus  visitas  acostumbradas.  Estaba  junto  a  un 
reclinatorio  que  hay  en  nuestra  sacristía  de  cara  al  altar  mayor 
haciendo  sus  devociones  y  poco  antes  de  las  once  cayó  desplo- 
mado. Acudió  el  H.  Sacristán  al  oir  el  golpe,  avisó  al  P.  Bahí, 
que  acababa  de  salir  del  confesonario  para  ver  qué  pasaba. 
Dióle  el  Padre  la  absolución  y  corrió  a  mi  aposento  diciéndome 
que  el  Padre  Murgadas  había  muerto.  Acudí  al  instante:  el  cuer- 
po estaba  aún  caliente  pero  sin  señal  de  vida.  Administrárnosle 
con  todo  la  santa  Unción.  Se  le  aplicaron  algunos  excitantes, 
para  ver  si  reaccionaba,  se  le  trasladó  a  su  cama,  ínterin  venía 
el  médico  a  quien  se  había  llamado.  Ibanse  acentuando  las  se- 
ñales cadavéricas,  y  cuando  llegó  el  Doctor,  el  Padre  estaba 
muerto,  bien  muerto. 

En  el  lugar  donde  oraba  se  halló  una  hojita  que  contenía  una 
plegaria  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  la  hora  de  la  muerte. 
Esta  hojita  había  caído  de  las  manos  del  Padre  cuando  le  vino 
el  ataque:  probablemente  la  estaría  rezando. 

El  día  siguiente,  miércoles,  se  expuso  el  cadáver  en  la  igle- 
sia, siendo  grande  el  concurso  de  fieles  que  acudieron  a  verlo  y 
a  rezar  por  el  eterno  descanso  del  Padre:  entre  ellos  varios  reli- 
giosos mercedarios  que  rezaron  el  oficio  de  difuntos.» 

Como  hacía  poco  que  había  cumplido  el  buen  P.  Murgadas 
su  50  aniversario  de  entrada  en  la  Compañía;  entre  las  muchas 
felicitaciones  que  con  tan  fausto  acontecimiento  recibió,  no  faltó 
la  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión  por  mano  de  su  socio  el  Padre 
Lapalma.  « 

A  esta  contestó  el  Padre  con  la  siguiente  carta  que,  pues  re- 
vela muy  a  las  claras  los  sentimientos  de  humildad  que  atesora- 
ba su  alma;  no  queremos  la  dejen  de  conocer  los  lectores  de 
%  Cartas  y  Noticias  edificantes  de  la  Provincia  de  Aragón,  quie- 
nes reparando  más  en  el  espíritu  religioso  que  revela  que  en  las 
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galas  de  su  estilo,  estamos  seguros  la  han  de  leer  con  espiritual 
consuelo. 

Va  dirigida  al  P.  Lapalma  quien  la  recibió  por  cierto  el  día 
siguiente  al  de  la  muerte  del  P.  Murgadas. 

Dice  así: 

«Concepción  (Chile),  9  junio  de  1916.  —  Amadísimo  en 
Cto.  Padre  Lapalma:  Agradezco  sumamente  las  felicitaciones  de 
V.  R.  y  del  R.  P.  Llussá  y  las  fervientes  oraciones  que  habrán 
ya  llegado  al  trono  del  Señor  en  favor  de- quien  tiene  tanta  nece- 
sidad de  ellas.  Por  lo  demás,  V.  R.  ha  sufrido  una  grande  equi- 
vocación al  imaginar  que  he  sabido  trabajar  mucho  a  la  mayor 
gloria  de  Dios  en  este  medio  siglo,  pues  ha  sido  por  mi  culpa 
todo  lo  contrario:  cuatro  gritos  en  el  pulpito,  cuatro  clases  en  los 
colegios,  cuatro  visitas  en  los  hospitales  y  cuatro  beatas  en  el 
confesonario,  he  aquí  los  grandes  trabajos  de  este  siervo  inútil 
que  sólo  sabe  dar  trabajo  y  gastos  a  los  que  le  rodean.  Pero 
como  estoy  terminando  el  último  tercio  de  mi  vida,  sírvase 
V.  R.  continuar  sus  plegarias  para  que  pueda  yo  reparar  lo  pasa- 
do haciendo  algo  siquiera  durante  el  corto  tiempo  que  probable- 
mente me  resta  de  existencia  en  la  tierra,  a  fin  de  que  podamos 
darnos  un  abrazo  en  el  Cielo. 

Sírvase  hacer  presente  mi  más  afectuoso  agradecimiento  al 
R.  P.  Llussá  por  su  apreciable  felicitación. 

En  sus  SS.  SS.  y  OO.  mucho  se  encomienda.  —  Francisco 
Murgadas,  S.  J. » 

El  P.  Murgadas  contaba  al  morir  72  años  de  edad  menos  2 
meses  y  50  más  un  mes  de  Compañía. 


#  P.  Jesús  La  fita  y  Casas 

i  Buenos  Aires  14  junio  7916 

A  los  20  días  de  marzo  del  año  del  Señor  de  1857,  hijo  de 
Francisco  y  de  Dolores,  nació  el  P."  Lafita  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza. 

Pasados  los  primeros  años  en  el  estudio  del  bachillerato, 
cursó  luego  en  la  Universidad  Zaragozana  la  carrera  de  Leyes 
en  que  obtuvo  el  grado  de  Licenciado,  y  en  particular,  el  doctora- 
do de  que  dio  el  examen  correspondiente  en  Madrid. 


-493- 

Recibido  en  la  Compañía  por  el  R.  P.  Román  Vigordán,  Pro- 
vincial, ingresó  en  el  Noviciado  que  nuestra  Provincia  tenía  en- 
tonces en  el  antiguo  Monasterio  de  Veruela,  el  día  30  de  julio 
de  1881,  víspera  de  la  fiesta  de  N.  S.  P.  * 

A  su  tiempo,  el  día  de  San  Ignadio,  celebrando  la  Misa 
el  R.  P.  Federico  Cervós,  Rector  y  Maestro  de  Novicios,  hizo  los 
votos  del  bienio. 

Continuó  en  Veruela  dos  años  más  repasando  la  Qramática 
'latina  y  las  Humanidades,  al  cabo  de  los  cuales  pasó  a  Tortosa. 
Apenas  llegado  allí  recibió  con  cuatro  compañeros  más  la  cleri- 
cal tonsura  y  las  cuatro  órdenes  menores  de  manos  del  Prelado 
diocesano  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Aznar  yPueyo,  a  los  4  de 
julio  de  1886  festividad  del  Sagrado  Corazón. 

Terminada  felizmente  la  Filosofía,  emprendió  el  estudio  de 
la  Teología  ordenándose  al  fin  del  3.er  curso  en  los  días  24,  28  y 
31  de  agosto  de  1890  oficiando  el  Prelado  diocesano  limo,  señor 
Aznar  y  Pueyo. 

Dado  el  último  examen  al  finalizar  el  cuadrienio  teológico, 
marchó  al  Colegio  de  Sto.  Domingo  de  Orihuela  donde,  por  un 
trienio,  desempeñó  el  cargo  de  Prefecto  de  estudios  y  de  con- 
victorio. 

En  el  curso  siguiente  de  1894  - 1895,  hizo  en  Veruela  su 
tercera  probación  terminada  la  cual  se  embarcó  en  Barcelona 
con  rumbo  a  América  el  día  26  de  julio  de  1895. 

Desde  que  pisó  tierra  americana  hasta  el  día  de  su  muerte 
vivió  consagrado,  en  varios  colegios  de  la  Misión,  a  la  educa- 
ción de  los  niños. 

Hizo  sus  últimps  votos  en  Santiago  de  Chile  el  2  de  febrero 
de  1896  celebrando  la  Misa  el  P.  José  Saderra,  Rector  del  Colegio. 

Quién  fuese  el  buen  P.  Lafita  lo  dice  perfectamente  el  atina- 
do cronista  de  Las  Noticias  de  América,  Pro  Nostris,  por  las  si- 
guientes palabras: 

«Cuantos  conocieron  al  P.  Lafita,  saben  cuan  buen  religioso 
fué  siempre,  cuan  fervoroso,  cuan  abnegado,  cuan  humilde.  Era 
ordinario  en  él,  el  ofrecerse  a  suplir  siempre  que  se  ofrecía  oca- 
sión: era  caritativo  y  servicial  para  con  todos.  Por  esto  su  muerte 
no  ha  podido  dejar  de  ser  muy  sentida,  tanto  más,  cuanto  que 
apesar  de  su  achaque  de  asma,  se  encontraba  aún  cdn  fuerzas  y 
vigor  para  seguir  trabajando  algunos  años  en  la  ardua  pero  gran- 
demente meritoria  labor  de  los  Colegios  en  la  cual  llevaba  ya 
empleados  veinte. 
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El  día  diez  de  junio  víspera  de  Pentecostés,  durante  el  recreo 
de  la  noche  comenzó  a  sentirse  mal:  creyóse  que  no  se  trataba 
más  que  de  un  ataque  de  asma  más  fuerte  que  los  ordinarios; 
pero  al  día  siguiente  al  verlo  el  médico  manifestó  temores  de 
complicación,  aumentó  en  gran  manera  la  fatiga  y  dificultad  en 
el  respirar  declarándose  francamente  una  bronco-neumonia  que 
fué  agravándose  rápidamente. 

Recibió  con  gran  fervor  y  serenidad  el  Santo  Viático  que  se 
le  administró  el  lunes  al  fin  de  la  recreación  de  la  noche;  y  al 
día  siguiente  la  Extremunción  a  la  misma  hora  estando  con  ple- 
no conocimiento.  Y  con  esto  puede  decirse  que  comenzó  su  ago- 
nía, agonía  lenta  muy  penosa  por  la  dificultad  de  la  respiración 
pero  tranquila  y  apacible  sin  que  se  le  oyese  una  queja,  ni  se  le 
notara  la  menor  señal  de  impaciencia  antes  una  gran  conformi- 
dad con  la  voluntad  del  Señor.  El  miércoles  14,  a  eso  de  las 
cuatro  y  cuarto  flaqueándole  el  corazón,  al  acabar  de  recitarle 
las  últimas  oraciones  del  Ritual,  entregó  plácidamente  su  alma  a 
Dios,  asistido  en  todo  momento  y  velado,  durante  la  noche,  por 
algunos  de  los  NN. 

Contaba  59  años  de  edad  y  casi  36  de  Compañía. 


P.  Saturnino  Urios  y  Cutayar 
t  Manila  (S.  José)  27  de  octubre  1916 

Uno  de  los  más  celosos  apóstoles  de  Filipinas,  el  P.  Urios, 
hijo  de  Francisco  y  de  Vicenta,  nació  en  Játiva  (Valencia)  a  los 
12  días  de  noviembre  de  1843. 

En  su  pueblo  estudió  las  primeras  letras;  y  bajo  la  dirección 
de  un  maestro  privado  allí  mismo  aprendió  la  Gramática  y  la  Re- 
tórica. 

A  los  15  años  de  edad  pasó  a  Valencia,  en  cuyo  Seminario 
oyó  en  calidad  de  externo  los  tres  cursos  acostumbrados  de  Fi- 
losofía. Continuó  la  carrera  eclesiástica  con  el  estudio  de  la  Sa- 
grada Teología  hasta  terminarla  felizmente  con  la  Ordenación 
Sacerdotal  al  fin  del  curso  escolar  *I867- 1868. 

Recibió  del  limo.  Sr.  Barrio,  Arzobispo  de  Valencia,  todas 
las  sagradas  órdenes:   La  tonsura  en  el  Palacio  Arzobispal  de 
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Valencia  a  1.°  de  octubre  de  1866,  las  cuatro  órdenes  menores 
y  el  subdiaconado  en  su  pueblo  a  21  de  septiembre  de  1867;  el 
diaconado  en  25  de  marzo  de  1868r  en  el  5  de  mayo  siguiente 
el  presbiterado  en  el  Palacio  Arzobispal. 

Ya  sacerdote,  desempeñó  el  cargo  de  capellán  en  el  Hospital 
de  Valencia  supliendo  asimismo  alguna  vez  al  párroco. 

Dos  años  llevaba  de  sacerdote  cuando  pidió  entrar  en  la 
Compañía. 

Admitido  en  ella  por  el  R.  P.  Mariano  Orlandis,  dirigióse  a 
Tolosa  de  Francia,  en  uno  de  cuyos  suburbios  estaba  a  la  sazón 
el  noviciado  de  nuestra  provincia  desterrada  de  España.  Ingresó 
en  Santa  María  (este  era  el  nombre  de  la  casa)  a  2  de  febrero 
de  1870. 

En  21  de  octubre  del  propio  año  pasó  con  todos  los  novicios 
a  Andorra. 

En  4  de  agosto  de  1871  con  dos  HH.  novicios  más,  trasladóse 
a  la  Casa  de  S.  Francisco  de  Borja  que  en  Tolosa  (Rué  Trente- 
six  ponts,  44)  habitaban  nuestros  júniores:  allí  repasó  por  un  año 
letras  humanas,  haciendo  los  votos  del  bienio  el  día  5  de  febre- 
ro de  1872  en  la  Misa  que  celebró  el  P.  José  Dadéu  ministro  de 
la  Casa. 

De  Tolosa  marchó  a  Bañólas  donde  estaban  nuestros  HH.  teó- 
logos. Un  año  permaneció  en  aquella  casa  repasando  la  Teología. 

En  el  curso  de  1873-1874  hizo  su  3.a  probación  en  St.  Cha- 
mand  donde  la  hacían  nuestros  Padres. 

Recibida  orden  de  pasar  a  Filipinas,  hízose  a  la  vela,  con  los 
PP.  Pedro  Torra  y  Estanislao  March  y  H.  coadjutor  Valentín 
Gros,  en  Marsella  a  30  de  julio  de  1874.  Arribaron  a  Manila  el  6 
de  octubre  siguiente. 

Al  llegar  a  Filipinas  fué  destinado  a  las  Misiones  vivas  de 
Mindanao  en  donde  estuvo  hasta  la  pérdida  para  España  del  Ar- 
chipiélago Filipino,  en  que  repatriado  con  36  más  de  los  NN.,  to- , 
mó  puerto  en  Barcelona  el  27  de  octubre  de  1899/   después  de 
casi  dos  meses  de  navegación. 

Al  año  siguiente,  se  embarcó  otra  vez  con  rumbo  a  Filipinas 
el  día  8  de  septiembre  de  1900  dejando  el  destino  de  operario 
que  había  desempeñado  por  unos  meses  en  la  Residencia  de 
Palma  de  Mallorca.  Llegó  a  Manila  el  9  de  octubre  siguiente. 

Instalado  de  nuevo  en  sus  apreciadas  misiones  de  Mindanao, 
Butúan  fué  el  teatro  de  sus  proezas  apostólicas,  sosteniendo 
aquella  difícil  Misión  en  gran  parte  extendida  por  él. 
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Muy  quebrantado  en  su  salud,  en  septiembre  de  1016  fue 
llamado  por  los  Superiores  a  Manila,  donde  entregó  su  alma  al 
Criador  el  día  27  de  octubre  a  los  73  años  de  edad,  46  de  Com- 
pañía, y  35  de  últimos  votos  que  había  emitido  en  15  de  agosto 
de  1881. 

Fué  el  P.  lirios  uno  de  los  varones  apostólicos  más  ilustres 
de  la  Moderna  Compañía  en  las  Misiones  vivas  de  Mindanao  en 
el  Archipiélago  Filipino. 

Concedióle  Dios  N.  S.  una  facilidad  no  común  para  entender- 
se con  los  indios  en  sus  diferentes  dialectos;  tradujo  al  Bisaya  el 
Ancora  de  Salvación  del  P.  Mach. 

Lsrgo  y  tendido  podría  escribirse  de  la  gestión  apostólica  del 
buen  P.  Urios  en  sus  40  años  de  permanencia  entre  los  infieles. 
Sus  numerosas  cartas,  muchas  de  las  cuales  andan  impresas  en 
la  colección  Cartas  de  /os  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Fili~ 
pinas,  o  en  Cartas  Edificantes  de  la  Provincia  de  Aragón  dan 
a  conocer  muy  a  las  claras  la  fibra  apostólica  de  nuestro  gran 
misionero. 

En  este  mismo  tomo,  pág.  38  y  siguientes,  la  hermosa  carta 
del  P.  M.  Saderra  Mata  al  P.  Fidel  Mir,  da  una  idea  de  quién 
era  el  P.  Urios  para  sus  idolatrados  neófitos.  (1) 


H.°  Juan  Francisco  Reg.  Mur  y  Alabart,  Coad. 

T    S.  José  de  Roquetas  (Tortosa),  7.°  de  noviembre  de  7976 

En  la  villa  de  Flix  perteneciente  en  lo  eclesiástico  a  la  dióce- 
sis de  Tortosa  y  en  lo  civil  a  la  provincia  de  Tarragona,  vino  al 
mundo  hijo  de  Francisco  y  de  Raimunda  nuestro  hermano  Mur 
el  día  12  de  diciembre  de  1842. 

En  su  infancia  aprendió  a  leer  y  escribir:  dedicóse  después  al 


(1)  Al  tiempo  de  imprimirse  estas  líneas  vemos  anunciada  una  buena  obrita, 
debida  al  distinguido  y  erudito  sebatense  admirador  entusiasta  del  P.  Urios,  don 
Ventura  Pascual,  que  se  titula  «Un  Apóstol %e  la  Civilización.—  El  R.  P.  Saturnino 
Urios,  S.  J.  —  Narraciones  autobiográficas  y  otras  noticias  históricas  de  su  vida  re- 
copiladas por  Ventura  Pascual  y  Beltrán,  con  un  prólogo  por  el  Reverendo  Padre 
Juan  M.  Sola,  S.  J. » 
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cultivo  de  la  tierra.  Siendo  ya  mozo  entró  al  servicio  de  unos 
señores  con  el  cargo  de  administrarles  las  haciendas. 

Más  adelante  pasó  a  vivir  a  las  órdenes  de  los  dos  sacerdotes 
que  custodiaban  el  convento  de  Jesús  en  el  que  había  estado  an- 
tes de  la  revolución  de  septiembre  nuestro  Colegio  Máximo. 

Cuando  en  el  verano  de  1879  cedió  de  nuevo  la  Mitra  aquel 
edificio  a  nuestros  Padres,  al  salir  de  él  los  dos  sacerdotes  el  día 
4  de  agosto  en  que  se  instaló  el  P.  Luis  Caries  y  fueron  llegando 
el  P.  Gació,  Superior,  y  los  demás  PP.,  estudiantes  y  Hermanos 
CC.  que  debían  formar  la  Comunidad,  el  H.°  Mur  quedó  con 
nosotros  con  idea  de  entrar  en  la  Compañía. 

Perseveró  en  calidad  de  pretendiente  hasta  el  día  29  de  oc- 
tubre de  1879  en  que  bajo  la  dirección  del  P.  José  M.a  Pujol, 
que  hacía  las  veces  de  Maestro  de  Novicios,  para  algunos  coad- 
jutores jóvenes,  comenzó  su  noviciado. 

A  los  dos  años  emitió  los  votos  del  bienio  en  la  Misa  de  Co- 
munidad que  celebró  el  30  de  octubre  el  R.  P.  Román  Vigordán 
Rector  de  aquel  Colegio. 

Continuó  en  la  misma  casa  cosa  de  un  año  cuidando  de  la 
huerta,  hasta  que  fué  mandado  a  Barcelona  para  custodiar  la 
casa  de  campo  que  nuestro  Colegio  posee  en  un  barrio  enclava- 
do en  el  término  del  vecino  pueblo  de  Sarria  por  nombre  de  Gi- 
ronella,  cuidando  también  de  la  huerta  y  preparando  los  jueves 
y  demás  días  de  campo  la  comida  para  los  NN.  que  allá  acudían 
a  pasar  el  día. 

En  estos  quehaceres  continuó  unos  29  años  en  compañía  tan 
sólo  de  algún  criado  guardando  exactamente  la-  disciplina  y 
orden  demésticos  como  si  se  hallase  en  una  Comunidad. 

Todos  los  días  temprano  acudía  para  oir  la  santa  Misa  a  la 
iglesia  más  próxima,  bajando  los  días  de  fiesta  por  la  mañana 
al  Colegio  para  confesarse  los  domingos  y  tratar  con  los  Supe- 
riores, regresando  por  la  tarde  a  su  morada. 

En  1910  ya  muy  achacoso,  fué  destinado  al  Colegio  Máximo 
y  Casa  de  S.  José  de  Roquetas  para  tener  cuidado  ce  los  anima- 
les hasta  que  imposibilitado  por  el  reuma,  continuó  prestando 
sus  servicios  sentado  en  la  Portería  ayudando  al  Hermano 
Portero. 

Por  fin  descansó  plácidamente  en  el  Señor  en  la  festividad 
de  Todos  los  Santos  del  año  de  1916;  contaba  74  años  de  edad, 
37  de  Compañía  y  26  de  últimos  votos  que  hizo  en  el  Colegio 
de  Barfcelona  el  día  2  de  febrero  de  1890. 

63. 
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Fué  el  H.°  Mur  modelo  de  HH.  CC.  por  su  espíritu  de  abne- 
gación y  sacrificio  a  toda  prueba  y  de  una  fidelidad  y  confianza 
completísimas. 


6 
P.  Miguel  Guardiet  y  Xipell 

7    Manresa  (Residencia),  JO  noviembre  7916 

Castelltersol,  antigua  villa  de  la  Provincia  de  Barcelona  y  de 
la  diócesis  de  Vich,  en  España,  fué  la  patria  del  P.  Miguel 
Guardiet. 

Hijo  de  Antonio  y  de  Gabriela  vino  al  mundo  el  día  2  de 
julio  de  1849. 

Estudiadas  letras  humanas  en  el  Colegio  de  PP.  Escolapios 
de  Moya  —  villa  no  distante  de  Castelltersol,  —  en  el  seminario 
de  Vich  cursó  tres  años  de  Filosofía,  dos  de  Matemáticas  y  los 
tres  primeros  de  Teología:  en  el  de  Gerona  los  dos  siguientes, 
y  los  últimos  en  el  de  Barcelona. 

Recibió  en  Gerona,  y  del  limo.  Sr.  D.  Constantino  Bonet  y 
Zanuy,  las  cuatro  órdenes  menores  en  28  de  marzo  de  1873  y  al 
día  siguiente  la  del  subdiaconado:  el  20  de  septiembre  del  mis- 
mo año  le  fué  conferido  el  diaconado,  y  el  30  de  mayo  de  1874 
el  presbiterado. 

Por  cuatro  años  desempeñó  en  vaYias  parroquias  el  cargo  de 
coadjutor;  los  dos  siguientes  vivió  en  su  casa  dándose  algo  al 
ejercicio  de  la  predicación  y  del  confesonario. 

Ansioso  de  mayor  perfección,  pidió  y  obtuvo  entrar  en  la 
Compañía.  Admitido  en  ella  por  el  R.  P.  Román  Vigordán,  en- 
tró en  el  noviciado  de  Veruela  el  día  20  de  diciembre  de  1880. 

Poco  antes  de  terminar  el  noviciado  fué  mandado  a  Tortosa 
donde,  hechos  los  votos  del  bienio,  repasó  durante  un  año  la  Fi- 
losofía. 

Recibida  orden  de  embarcarse  para  Filipinas,  zarpó  del  puer- 
to de  Barcelona  con  dos  compañeros  más  sacerdotes  y  un  Her- 
mano* coadjutor,  el  1.°  de  septiembre  de  1883,  llegando  a  Ma- 
nila el  5  de  octubre  siguiente. 

Destinado  a  las  misiones  vivas  de  Mindanao,  perseveró  en 
ellas  con  mucho  celo  por  la  salvación  de  aquellos  pobres  indi- 
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genas  hasta  que  en  1900  por  causa  de  la  Revolución  y  tener  ya 
muy  quebrantada  la  salud,  vino  a  la  Península  en  3  de  agosto 
de  aquel  mismo  año. 

En  la  Santa  Cueva  primero,  luego  en  Tortosa,  más  tarde  en 
Gandía  y  por  fin  en  la  Residencia  de  Manresa,  fué  grande  la 
edificación  con  que  sobrellevó  los  achaques  consiguientes  a  la 
disenteria  y  anemia  que  contrajo  en  Filipinas,  y  trabajando, 
cuanto  sus  fuerzas  daban  de  suyo,  en  los  ministerios  espirituales. 

En  la  Residencia  de  Manresa,  llevado  del  cariño  que  conser- 
vaba a  los  indígenas  de  la  Misión  que  con  tantos  trabajos  había 
espiritualmente  cultivado,  tradujo  para  ellos  al  Bisaya,que  poseía 
con  perfección,  el  Catecismo  que  acababa  de  publicar  el  Sumo 
Pontífice  Pió  X. 

De  sus  últimos  momentos  da  cuenta  una  carta  del  P.  José 
Manuel  Carreras  a  la  sazón  superior  de  la  Casa,  al  Rdo.  Padre 
Provincial,  que  no  podemos  en  manera  alguna  dejar  de  transcri- 
bir para  edificación  de  todos  cuantos  tuvimos  el  consuelo  de  co- 
nocerlo. 

Dice,  pues,  así  con  fecha  II  de  noviembre  de  1916: 

«Anoche  a  las  nueve  y  media  entregó  su  alma  a  Dios  el  buen 
P.  Guardiet  (q.  e.  p.  d.).  Su  muerte  ha  sido  la  del  justo,  edifi- 
cantísima. No  ha  perdido  ni  en  un  punto  la  paz  de  espíritu,  ni  el 
conocimiento,  ni  la  jovialidad  de  su  carácter  expansivo  y  hasta 
decidor  que  tanto  lo  distinguía. 

Se  enteraba  de  todas  las  cartas  que  llegaban,  en  las  cuales 
se  preguntaba  por  el  curso  de  su  enfermedad,  mostrándose  muy 
agradecido  a  cuantos  por  él  se  interesaban.  Refiriéndose  a  algu- 
no que  escribió  a  última  hora,  decía:  jYa  era  horal 

Los  PP.  y  HH.  de  la  Santa  Cueva  venían  todos  a  visitarle: 
Llevaba  de  ello  cuenta:  como  advirtiese  últimamente  que  dos  dé 
los  HH.  no  habían  ido  a  verlo,  hízolo  presente  a  dos  de  los  que 
habiendo  acudido  se  despedían  de  él,  y  lo  repitió  más  tarde 
al  H.°  Coronas  que  con  el  P.  Ministro  vino  a  visitarlo. 

Más:  cayendo  en  la  cuenta  que  el  día  siguiente  era  San  Mar- 
tín, onomástico  del  H.°  Coronas,  felicitólo  muy  cumplidamente 
como  solía  hacerlo  siempre  que  alguno  de  los  NN.  y  aún  de  los 
HH.  CC,  a  quienes  trataba  siempre  con  singular  cariño, celebra- 
ba sus  días. 

El  25  de  octubre,  recibió  el  Santo  Viático. 

El  miércoles  9  del  actual,  dos  días  antes  de  morir,  manifestó 
al  médico  Dr.  Costa,  sus  grandes  deseos  de  recibir  la  Extrema- 
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unción;  pero  no  fué  de  parecer  el  Doctor  se  la  diéremos  pues  le 
contestó  que  «aún  habría  tiempo». 

Mas  habiéndomelo  pedido  a  mí,  poco  después,  creí  conve- 
niente complacerle.  No  había  yo  oleado  nunca.  Así  que,  como 
era  tanta  la  lucidez  que  conservaba  su  cabeza,  él  mismo  me  ex- 
plicó cómo  debía  administrarse  aquel  Sacramento,  y  durante  el 
acto,  corregíame  suave  y  debidamente  si  en  algo  no  acertaba. 

Al  terminar  de  dársela,  me  dijo:  «Ya  lo  tenemos  todo:  sólo 
falta  el  último  trance». 

Siguióse  una  visible  mejoría  que  nos  hizo  concebir  por  el 
momento  muy  halagüeñas  esperanzas.  Pero  no  tardaron  en  que- 
dar del  todo  desvanecidas. 

Ayer,  por  la  mañana,  quiso  saber  también  el  parecer  del  mé- 
dico, según  que  se  lo  veníamos  manifestando  todos  los  días  con 
entera  llaneza,  y  que,  por  cierto,  fué  de  que  no  había  remedio 
para  su  dolencia. 

Comenzamos  de  común  acuerdo  una  Novena  a  N.  S.  Padre 
sirviéndonos  precisamente  de  la*  misma  que  el  buen  Padre  había 
poco  ha  traducido  al  Catalán. 

Al  decirme  luego  que  el  sentir  del  médico  era  de  que  no  pa- 
saría de  aquel  día,  pidió  que  se  le  hiciera  La  Agonía  que  sole- 
mos hacer  con  exposición  menor  por  todos  los  socios  del  Apos- 
tolado. Al  irme  yo  a  la  iglesia,  me  recordó  la  nueva  oración  que 
se  ha  añadido  en  la  Recomendación  del  Alma  dirigida  a  Nuestra 
Señora,  indicándome  que  la  hallaría  en  el  nuevo  Breviario. 

Terminada  aquella  práctica  piadosa,  nos  reunimos  todos  en  el 
aposento  del  enfermo  y  le  hicimos  la  Recomendación  del  Alma. 
Seguía  perfectamente  y  contestaba  con  voz  alta  apesar  de  que  el 
estertor  que  le  acabó  había  ya  comenzado.  Indiquéle  que  no 
se  fatigase,  que  bastaba  contestase  con  el  corazón  y  así  lo  hizo. 

Cuando  lo  oleamos  dijo  la  culpa  y  ayer  pidió  de  nuevo  per- 
dón a  todos. 

Después  de  cenar,  estuvimos  un  rato  con  él  el  P.  Espiritual 

y  yo. 

Teniendo  en  cuenta  que  sólo  estábamos  en  casa  dos  Padres  y 
que  el  trabajo  que  nos  aguardaba  al  día  siguiente  era  pesado,  le 
dije  que  nos  retirábamos  dejando  dos  hermanos:  a  los  cuales  ad- 
vertí tjue  a  la  menor  novedad  que  se  presentase  me  llamasen 
pues  como  me  iba  a  echar  vestido  acudiría  enseguida. 

Echóle  la  absolución  el  P.  Espiritual,  dióle  a  besar  el  santo 
Crucifijo  y  la  reliquia  de  N.  S.  P.  y  apenas  habíamos  llegado 
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a  nuestro  respectivo  aposento,  cuando  fuimos  llamados  por 
los  Hermanos.  Acudimos,  y  ya  el  buen  enfermo  daba  la  última 
boqueada  ínterin  le  rezábamos  los  tres  padrenuestros  de  la, 
agonía. 

Así  se  nos  marchó  ayer  10  el  buen  P.  Guardiet,  tan  fervo- 
roso y  piadoso  como  siempre  había  vivido. 

Por  espíritu  de  mortificación  evitaba  siempre,  cuanto  podía, 
el  pedir  nada  para  sí  y  sus  achaques;  y  no  quiso  que  se  tuviese 
*  consulta  de  médicos,  como  le  propuse,  diciendo  que  ya  estaba 
muy  contento  con  el  de  la  casa. 

Humilde  hasta  el  último  momento,  se  mostraba  confundido 
por  las  atenciones  que  dijo  se  le  tenían,  contestando  siempre  a 
cualquier  servicio,  por  mínimo  que  fuese,  con  un  bondadoso 
]Dios  se  lo  pagueí,  y  muy  agradecido  a  todos  y  en  particular 
a  los  HH.  Aranalde  y  Trillas  que  no  le  dejaron  en  los  15  días  de 
su  enfermedad  ni  de  noche  ni  de  día. 

Descanse  en  paz  este  santo  varón  que  tan  bien  supo  juntar  la 
habitual  jovialidad  de  su  carácter  con  la  solidez  de  las  virtudes 
propias  de  nuestra  vocación. 

Contaba  67  años  de  edad,  casi  36  de  Compañía  y  25  de  últi- 
mos votos.  Permaneció  en  Filipinas  17  años. 


P.  Miguel  Pastor  y  Just 

i    Orihuela,  2  de  diciembre  de  7916 

En  la  industrial  ciudad  de  Alcoy  enclavada  en  el  antiguo  rei- 
no de  Valencia,  perteneciente  hoy  en  día  en  lo  espiritual  a  la  ar- 
quidiócesis  valentina,  y  en  lo  civil  a  la  provincia  de  Alicante, 
nació  el  P.  Miguel  Pastor  y  Just  a  los  28  días  del  mes  de  abril  de 
1833. 

Fueron  sus  padres  D.  Francisco  y  D.a  María,  personas  muy  re- 
comendables por  su  acrisolada  honradez  y  probidad. 

Decidido  a  abrazar  el  estado  eclesiástico  cursó  todas  las  asig- 
naturas de  la  carrera  con  especial  aceptación  por  parte  de  los  ca- 
tedráticos. 

Con  el  fin  de  recibir  colación  canónica  de  un  beneficio  funda- 
do en  la  parroquial  de  Santa  María  de  Alcoy  su  patria,  recibió  la 
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clerical  tonsura  en  el  palacio  arzobispal  de  Valencia  el  día  I.°  de 
diciembre  de  1854  de  manos  del  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  dió- 
cesis Dr.  D.  Pablo  García  Abella  que  luego  le  había  de  conferir 
también  a  sus  tiempos  todas  las  demás  órdenes,  recibiendo 
las  cuatro  menores  y  el  subdiaconado  el  2.°  y  3er  día  de  marzo 
(viernes  y  sábado,  antes  de  la  segunda  Semana  de  Cuaresma)  del 
año  1855;  el  diaconado  a  los  27  de  febrero  de  1858  y  él  presbi- 
terado el  18  de  diciembre  del  mismo  año. 

A  los  tres  años,  contando  ya  28  de  edad,  desjeoso  de  mayor 
perfección  pidió  y  obtuvo  la  Compañía  siendo  recibido  en  ella  por 
el  R.  P.  José  Manuel  Jáuregui,  provincial  de  la  Provincia  de  Es- 
paña única  que  a  la  sazón  tenía  la  Compañía  en  nuestro  Reino. 

Entró  en  el  Noviciado  de  Loyola  el  día  3  de  mayo  de  1861. 

Al  dividirse  en  dos  provincias  de  Aragón  y  de  Castilla  la 
de  España,  continuó  algún  tiempo  en  Loyola  de  donde,  hechos  a 
tiempo  los  votos  del  bienio,  pasó  al  Colegio  de  San  Ignacio 
de  Manresa,  desempeñando  ya  en  el  curso  de  1864-65  los  car- 
gos de  Ministro  y  Procurador  de  la  Casa,  en  cuyo  desempeño  le 
cogió  la  Septembrina.  (1) 

Pasados  los  primeros  trastornos  consiguientes  a  la  Revolu- 
ción, ya  en  el  año  1870  lo  vemos  formando  parte  de  una  de 
las  varias  pequeñas  residencias  de  Valencia  cuyo  Superior  era  el 
P.  Santiago  Pastor  y  Miralles. 

En  1872  lo  hallamos  al  frente  de  la  Residencia  de  Alcoy  de  la 
que  siguió  siendo  Ministro  y  Procurador  desde  1873  hasta  el  año 
de  1877  en  que  fué  trasladado  al  Colegio  de  Sto.  Domingo 
de  Orihuela  desempeñando  siempre  el  cargo  de  Procurador  con 
sólo  el  intervalo  de  dos  años,  hasta  el  año  de  1900  en  que  hubo 
de  dejarlo  por  la  edad  y  los  achaques  consiguientes  a  ella. 
Estos,  especialmente  la  sordera,  fueron  parte  para  que  se  retira- 
se de  algunos  ministerios  a  que  con  el  cargo  de  procurador  pudo 
dedicarse.  En  particular  en  el  dirigir  almas  en  el  confesonario, 
fué  el  buen  P.  Pastor  muy  aventajado. 

De  carácter  enérgico,  sí,  pero  sincero  y  afable,  a  las  pocas  pa- 
labras se  conciliaba  por  completo  la  confianza  de  cuantos  con  él 
trataban. 

Fué  varón  de  criterio  muy  recto  y  de  convicciones  muy  arrai- 
gadas en  su  modo  de  conducirse  particularmente  cuando  se  tra- 


(1)     Desígnase  con  este  nombre  en  España  a  la  Revolución  de  septiembre  de 
1868. 
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taba  de  mantener  firme  y  llevar  adelante  cuánto  se  relacionaba 
con  nuestro  Santo  Instituto  y  afectaba  a  nuestro  tradicional  modo 
de  ser  y  proceder. 

Su  pericia  en  el  desempeño  de  su  cargo  fué  notoria:  Sus  fa- 
cultades mentales  muy  claras  y  en  especial  era  tan  fiel  y  tan  vas- 
ta su  memoria,  que  daba  gusto  oir  de  sus  labios  la  narración  de 
los  sucesos  de  que  había  sido  testigo,  dado  que  no  se  le  escapa- 
ba el  más  insignificante  pormenor. 

Fué  de  temperamente  tan  sanguíneo,  que  no  poco  le  hizo  su- 
frir por  sus  frecuentes  y  copiosas  hemorragias  aún  en  su  edad 
octogenaria. 

Había  hecho  sus  últimos  votos  en  15  de  agosto  de  1871. 

Durmióse  en  el  Señor  en  Orihuela  a  los  dos  días  de  diciembre 
de  1916,  cumplidos  los  83  de  su  edad  y  los  55  de  Compañía. 


III 
DE  OTRAS  PROVINCIAS 

1 
P.  Manuel  Pérez  Jorge 

i  Chamartín  9  de  abril  de  7976. 

El  R.  P.  Pérez  Jorge,  nacido  en  Arucas,  Canarias,  a  3  de  sep- 
tiembre de  1838,  fué  hijo  de  D.  Manuel  y  D.a  Mercedes. 

Joven  aún,  en  10  de  abril  de  1855  recibió  la  clerical  tonsura 
del  limo:  Sr.  D.  Buenaventura  Codina,  Obispo  de  la  diócesis. 

Al  año  siguiente,  el  día  24  de  noviembre  de  1856  entró  en  el 
noviciado  de  Loyola.  Recibió  el  sacerdocio  a  los  23  de  julio  de 
1871.  Hizo  sus  últimos  votos  en  15  de  agosto  de  1873.  Pasó  gran 
parte  de  su  vida  en  esta  provincia  de  Aragón,  en  cuyo  Colegio 
de  Orihuela  dejó  muy  buen  nombre  como  Ministro  y  Prefecto. 

Al  dividir  N.  M,  R.  P.  General  Beckx  por  decreto  de  4  de  ju- 
nio de  1880,  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  la  provincia  de  Castilla 
en  dos,  Castilla  y. Toledo,  nuestro  buen  P.  Pérez  Jorge  pasó  a  la 
de  Toledo  que  era  la  suya  propia. 

Fué  el  P.  Pérez  Jorge,  nos  dice  uno  de  los  NN.  que  conocía 
bien  al  P.  Pérez,  lo  que  se  dice  vulgarmente,  todo  un  carácter; 
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pocas  veces  quizás  se  han  encontrado  en  un  religioso  que  tiene 
por  blanco  la  conquista  de  los  corazones  para  Dios,  tan  definidas 
y  aunadas  las  dotes  y  las  virtudes  para  formar  un  todo  tan  armo- 
nioso, tan  equilibrado:  todo  en  él  era  paz,  mesura,  modestia,  ca- 
ballerosidad, delicadeza,  gusto  y  buen  sentido;  las  dotes  de 
alma  y  cuerpo  las  había  manejado  con  santo  acierto  y  sindéresis, 
que  no  había  quedado  en  ellas  nada  que  ofendiese;  antes  bien, 
a  todos  atraía  con  su  ingenuidad,  su  buena  gracia,  su  corrección 
inmejorable,  su  finura,  y  amenísimo  trató,  y  sobre  todo  su  leal- 
tad y  palabra  de  caballero  tan  enérgica  como  suave,  tan  fuerte 
como  prudente. 

Virtudes  tan  bien  dispuestas  hicieron  de  él  un  modelo  de  va- 
rón prudente  y  de  ejemplar  religioso.  » 

Dedicóse  muy  especialmente  al  estudio  de  la  Gramática  lati- 
na: dejó  impreso  un  tratado  de  Oraciones  latinas. 

Al  morir  contaba  77  años  de  edad  y  59  de  Compañía. 


P.  Huberto  Dúffels  Arny 

r  Puerto  Montt  13  septiembre  1916 

El  P.  Huberto  Dúffels  nació  en  Rees,  Alemania,  en  la  Provin- 
cia de  Rhin  inferior  el  5  de  julio  de  1838,  siendo  sus  padres 
Gerardo  y  Radegunda. 

Hizo  sus  estudios  en  Gasdonk  y  Münster,  y  a  los  22  años  de 
su  edad,  a  1.°  de  octubre  de  1860,  entró  en  el  noviciado  de  la 
Compañía  en  Friedrichsburg  Westfalia  siguiendo  después  sus 
estudios  en  María  Laach  y  en  Franchienn:  Hizo  sus  últimos  vo- 
tos en  2  de  febrero  de  1874. 

Llegó  a  Chile  en  1881.  Fué  uno  de  los  fundadores  del  Cole- 
gio de  San  Francisco  Javier  y  Superior  de  la  Residencia  de 
los  NN.  desde  1.°  de  octubre  de  1883  hasta  1892. 

Pasó  luego  tres  años  trabajando  en  las  casas  de  la  Compañía 
del  Santiago  y  Valparaíso  y  a  principios  de  1895  aparece  de  nue- 
vo ya  en  Puerto  Montt  ya  en  Puerto  Varas  hasta  1903  en  que  fué 
trasladado  a  Ancud  y  puesto  al  frente  de  aquel  Seminario.  Desde 
1906  hasta  al  fin  de  sus  días  trabajó  algunos  años  en  Puerto 
Montt  siendo  su  ocupación  principal  la  de  Profesor  de  Religión 
en  la  Escuela  Normal  de  Maestras. 


-  SOS  - 

Gastado  por  los  trabajos  y  consumido  por  la  edad,  hacía  va* 
ríos  años  que  estaba  reducido  a  la  condición  de  un  niño  bajo  el 
continuo  cuidado  de  un  hermano  que  le  atendía. 

Recibió  muy  a  tiempo  todos  los  Santos  Sacramentos  y  murió 
plácidamente  el  13  de  diciembre,  en  día  de  miércoles,  como  él 
siempre  había  deseado,  a  eso  de  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

De  carácter  enérgico  y  constante,  trabajó  mucho  como  exce- 
lente operario  de  la  viña  del  Señor.  Débesele  entre  otras  obras 
notables,  el  esbelto  campanario  de  nuestra  iglesia  de  Puerto 
Montt.  La  notable  colección  de  hermosas  pláticas  en  castellano 
que  ha  dejado,  prueba  claramente  el  empeño  y  esmero  con  que  se 
preparaba  para  la  predicación  de  la  divina  palabra.  Tenía  78 
de  edad  y  56,  menos  un  mes,  de  Compañía. 

Entre  las  muchas  significaciones  de  amor  hacia  el  Padre  reci- 
bidas por  los  NN.,  merece  singular  mención  el  siguiente  telegra- 
ma de  un  antiguo  aprovechado  discípulo  de  aquellos  Padres: 

«Valdivia,  14  septiembre  de  1916. —  Superior  Jesuítas. — Puerto 
Montt. — Acepte  V.  R.  y  Comunidad  pésame  muy  sentido  por 
fallecimiento  P.  Dúffels.  Los  muchos  años  que  el  querido  y  ve- 
nerable religioso  consagró  por  completo  al  servicio  de  Dios  y 
santificación  de  las  almas,  sin  duda  habránle  merecido  ya  una 
recompensa  muy  especial  del  Cielo.  — Obispo  Klinke.» 

Fué  su  entierro  el  viernes  15,  y  según  afirma  el  Superior  de 
aquella  casa,  asistió  a  él  mucha  gente. 


P.  Tomás  Ipiña 

i  Bilbao  9  noviembre  7976 

Nació  en  Ugartecoicoa,  Valle  de  Ceberio  en  Vizcaya,  el  9 
de  julio  de  1884. 

Entró  en  la  Compañía  a  11  de  mayo  de  1862.  Había  desem- 
peñado cargos  muy  importantes  en  su  provincia  de  Castilla,  cuan- 
do fué  elegido  por  N.  R.  P.  General  Martín,  para  Superior  de  la 
Provincia  Mexicana. 

Llegó  a  México  el  9  de  febrero  de  1901.  Regresó  a  España 
en  16  de  septiembre  de  1913. 

En  los  12  años  de  su  gobierno,  vio  aumentarse  el  número  de 
sujetos  en  la  Provincia,  de  227  a  361. 

64 
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Fundó  dos  colegios,  8  residencias  en  México  y  5  en  la  Misión 
de  Tarahumara.  Se  hicieron  nuevas  casas,  para  el  Noviciado,  en 
el  Llano,  para  el  colegio  de  Puebla  y  para  la  Residencia  de  Mo- 
relia  y  5  de  Ejercicios  y  quedando  en  construcción  la  del  Novi- 
ciado en  Patzcuaro,  el  colegio  de  Gunajuato  y  la  iglesia  de  la 
Sagrada  Familia  en  México. 

Prepósito  de  la  Casa  Profesa  de  Bilbao  desde  su  erección  asis- 
tió como  elector  por  su  provincia  de  Castilla,  a  la  última  Congre- 
gación. 

Muy  achacoso  ya,  se  le  agravó  el  achaque  hasta  hincharse  de 
modo  que  cualquier  movimiento  le  fuera  dolorosísimo. 

Recibió  el  Viático  el  7  de  noviembre  y  al  día  siguiente  la  Ex- 
tremaunción. 

El  mismo  consolaba  al  médico  apenado  por  la  ineficacia  de 
los  medicamentos:  al  comunicarle  dicho  señor  que  el  más  indi- 
cado no  surtía  efecto,  contestó  con  el  Gloría  Patrí. 

Descansaba  en  Dios  con  entera  confianza.  Su  última  jaculato- 
ria, repetida  muy  a  menudo  fué:  In  Te,  Domine,  speravi non  con- 
fundar in  aeternum. 

No  se  recuerda  que  se  quejase  una  sola  vez. 

Perdió  el  conocimiento  media  hora  antes  de  morir. 

La  corta  agonía  terminó  con  un  vómito  de  sangre  que  lo  aho- 
gó, a  la  una  de  la  madrugada. 

El  9  por  la  tarde  fué  el  entierro:  el  10,  los  funerales:  aquél  y 
estos  fueron  concurridísimos:  en  particular  por  parte  del  clero  y 
caballeros. 

Antes  de  que  enterraran  su  cadáver  en  el  Cementerio  de 
Deusto  tocaron  varios  de  los  NN.  rosalios  y  otros  objetos  a  su 
cadáver. 

Quién  fuese  el  P.  Spiña  lo  dice  claramente  el  R.  P.  Provin- 
cial de  la  Provincia  Mexicana  al  encargar  con  fecha  9  de  no- 
viembre a  sus  subditos  los  sufragios  por  el  difunto  Padre: 

«Varón  —  dice  el  R.  P.  Renaud  —  verdaderamente  religioso, 
humilde,  modesto,  amante  de  la  pobreza,  abnegado,  incansable 
en  el  trabajo,  exacto  en  el  cumplimiento  de  las  Reglas,  austero 
para  sí  mismo,  se  distinguió,  por  las  virtudes  que  forman  el  ver-' 
dadero  hijo  de  San  Ignacio. 

La  Compañía  le  confió  en  su  larga  carrera,  cargos  no  menos 
vanados  que  importantes.  Como  Superior  y  Provincial  después 
de  México,  dio  a  nuestra  Provincia  un  admirable  desarrollo,  que 
las  actuales  circunstancias  de  la  dispersión  hacen  resaltar  con 
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más  fuerza  y  lo  hacen  acreedor,  de  nuestra  parte,  a  la  gratitud 
más  profunda. 

Por  tanto  no  contentos  con  ofrecer  por  el  descanso  de  su 
alma,  los  sufragios  que  ordena  el  decreto  21  de  la  Congregación 
IX  por  los  Provinciales,  añadiremos  también  los  que  se  acostum- 
bran por  los  difuntos  de  la  Provincia...» 

Contaba  el  P.  Ipiña  al  morir  73  años  de  edad,  55  de  Compa- 
ñía y  37  de  profesión. 


4 
P.  Alberto  Cusco  y  Mir 
i  Marfá  (EE.  UU.)  22  diciembre  J9J6 

Hijo  de  José  y  de  Ramona  vino  al  mundo  en  S.  Pedro  de  Gé- 
lida, Barcelona,  el  día  23  de  diciembre  de  1852. 

Admitido  por  el  R.  P.  Mariano  Orlandis  provincial  de  Aragón 
para  la  Provincia  de  Méjico,  entró  en  el  noviciado  que  entonces 
tenía  nuestra  Provincia  en  Andorra  el  día  15  de  septiembre 
de  1872. 

Poco  después  de  hechos  los  votos  del  bienio,  marchó  a  su 
provincia  de  México.  Estudió  la  filosofía  en  Estados  Unidos  y  la 
sagrada  Teología  en  Tortosa,  ordenándose  en  1886. 

Dado  su  examen  final,  regresó  a  su  provincia  en  donde 
permaneció  hasta  su  muerte,  si  se  exceptúan  unos  dos  años  que 
pasó  en  la  nuestra  desempeñando  una  clase  en  el  Colegio  del 
Salvador  de  Zaragoza,  sin  dejar  del  todo  la  predicación  en  la 
jque  logró  fama  muy  bien  merecida  de  varón  apostólico. 

Al  volver  a  su  provincia,  efecto  de  algunas  circunstancias 
políticas  que  afectaron  a  su  persona,  fuéle  preciso  firmarse  por 
su  segundo  apellido  Mir,  cambio  que  mantuvo  siempre  más. 

Hizo  sus  últimos  votos  el  2  de  febrero  de  1910. 

Desterrado  de  México  con  los  demás  PP.  y  HH.  de  la  provin- 
cia por  la  Revolución,  fué  puesto  por  los  Superiores  al  frente  de 
lina  pequeña  residencia  que  pudieron  abrir  en  Marfá  (EE.  UU.). 

De  sus  últimos  momentos,  son  los  siguientes  datos  que  dejó 
escritos  el  diligente  Cronista  de  las  Noticias  de  la  Provincia 
Mexicana: 

«Había  estado,  dice,  indispuesto  unos  días  a  consecuencia 
de  un  simple  resfrío  y  había  ya  comenzado  a  sentirse  mejor. 
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Estando  así,  el  jueves  21  de  diciembre,  se  sintió  mayormen- 
te afectado  de  un  cansancio  que  le  obligó  a  guardar  cama.  Al  día 
siguiente,  al  ir  a  visitarle  el  Hermano  a  las  cinco,  le  notó  sínto- 
mas extraños  y  llamó  violentamente  a  un  Padre  quien  apenas 
tuvo  tiempo  para  darle  la  absolución  y  ponerle  los  santos  óleos. 
A  las  cinco  a.  m.7  había  ya  partido  de  este  mundo  sin  que  el  mé- 
dico pudiera  decir  la  causa.  Había  terminado  el  Padre  los  Ejer- 
cicios el  8  del  mismo  mes.  Dios  le  escogió  para  llevarle  en  la 
vida  por  el  camino  de  las  espinas  y  ésto  le  hizo  cobrar  grande 
amor  a  la  Cruz.  Muchas  veces  mostró  deseo  de  que  se  acabara 
su  destierro:  esta  vez  el  Señor  le  escuchó. 

El  día  de  su  muerte  cumplía  los  64  años  de  edad  y  acababa 
de  llenar  44  de  Compañía.» 


IV 
AMIGOS  DE  LA  COMPAÑÍA 

1 
Dr.  D.  Félix  Sarda  y  Salvany 

i  Sabadell,  2  de  enero  de  7916 

El  Dr.  D.  Félix  Sarda  y  Salvany  nació  en  la  ciudad  de  Saba-* 
dell  a  23  de  mayo  de  1841.  Terminados  sus  estudios  en  el  Semi- 
nario de  Barcelona,  que  por  aquel  tiempo  estaba  bajo  la  dirección 
de  la  Compañía,  fué  ordenado  de  sacerdote  el  día  10  de  junio 
de  1865. 

Sacerdote  ejemplar,  consagró  todas  sus  fuerzas  y  su  vida  en- 
tera  a  la  propagación  y  difusión  de  las  ideas  sanas  así  en  sus 
conversaciones  como  en  sus  libros  y  escritos  por  los  cuales  fué 
umversalmente  conocido  como  distinguido  apologista  y  valiente 
polemista  católico. 

Es  el  autor  de  El  Liberalismo  es  pecado,  el  fundador  del  sema- 
nario católico  Revista  Popular,  el  autor  de  El  Apostolado  seglar,  y 
de  los  numerosos  y  variados  opúsculos  de  Propaganda  Católica, 
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en  los  que  siempre  en  íntimo  contacto  con  sus  lectores,  y  en  es- 
tilo fácil,  sencillo,  ameno  y  elegante  desenmascara  el  error,  en- 
seña y  defiende  la  verdad  e  infiltra  en  las  almas  el  espíritu 
cristiano. 

Ejemplar  de  aquella  caridad  y  virtudes  cristianas  que  había 
enseñado  en  sus  escritos,  fundó  un  asilo  para  los  pobres,  en  la 
propia  casa  heredada  de  sus  padres  en  que  vivía,  reservándose 
sólo  algunas  habitaciones:  y  en  ella  descansó  en  el  Señor  a  2  de 
enero  de  1916. 

En  su  muerte  perdió  la  Iglesia  española  uno  de  sus  más  emi- 
nentes publicistas  y  de  sus  más  valientes  defensores  de  la  Fe,  y 
la  Compañía  de  Jesús  uno  de  sus  más  cordiales  y  afectuosos 
amigos. 

El  Colegio  de  Nuestro  Señor  de  Veruela  donde  tiene  nuestra 
Provincia  de  Aragón  sus  júniores,  y  el  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  de  Barcelona,  dedicaron  actos  públicos  a  honrar  la  memo- 
ria y  a  enaltecer  las  dotes  literarias  apologéticas  de  aquel  insigne 
escritor  católico. 


limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages 

Obispo  de  Vich 

f  Vich,  7  de  febrero  de  1916 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages,  Obispo  de  Vich,  na- 
ció en  Sant  Valentí  de  les  Cabanyes,  provincia  y  diócesis  de 
Barcelona,  el  día  12  de  setiembre  de  1846,  de  padres  acomoda- 
dos y  ricos  en  bienes  de  fortuna,  al  par  que  de  reconocida  virtud. 

Cursó  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  de  Vich  y  en  el 
de  Barcelona,  y  en  esta  ciudad  estudió  también  la  carrera  de 
Derecho. 

Ordenado  de  Sacerdote  el  día  23  de  diciembre  de  1871  em- 
pleóse con  fruto  espiritual,  en  el  ministerio  del  confesonario  y  a 
la  dirección  de  las  almas,  especialmente  de  las  religiosas. 

En  el  desempeño  de  los  ministerios  eclesiásticos  jamás  ni 
aún  siendo  prelado  quiso  recibir  estipendio  alguno. 

Elegido  Obispo  para  la  sede  de  Vich  en  19  de  junio  de  1899, 
fué  consagrado  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
el  día  10  de  diciembre  del  mismo  año. 
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Al  paso  que  en  su  obispado  se  distinguió  y  se  hizo  estimado 
y  repetado  de  sus  fieles  por  su  rectitud,  por  su  celo  y  solicitud 
pastoral  y  por  su  empeño  en  conservar  y  renovar  en  el  pueblo 
las  antiguas  prácticas  y  costumbres  piadosas,  dióse  también  a 
conocer  a  las  de  fuera  por  sus  luminosos  escritos.  Ya  antes  había 
publicado  La  Tradició  Catalana,  su  obra  más  notable,  en  la  que 
busca  y  señala  en  las  antiguas  tradiciones  de  Cataluña  la  guia  y 
normas  del  Regionalismo  Catalán. 

Sus  pastorales,  sabias  y  profundas,  están  impregnadas  de 
amor  a  sus  subditos  e  irradian  sobre  los  diversos  asuntos  que 
tratan,  la  luz  de  la  Revelación  divina,  que  el  piadoso  y  doctísimo 
Obispo  buscó  en  las  santas  Escrituras.  Dos  de  estas  Pastorales, 
las  tituladas  Dios  y  el  César  y  El  Internacionalismo  Papal,  mere- 
cieron a  su  autor  los  elogios  de  los  Romanos  Pontífices  Pío  X  de 
santa  memoria  y  Benedicto  XV  que  Dios  guarde. 

Después  de  vida  tan  laboriosa  y  fecunda  consagrada  toda  ella 
a  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  murió  el  Dr.  Torras  y 
Bages  con  la  serena  muerte  de  los  justos  en  su  propio  palacio 
episcopal  de  Vich  a  7  de  febrero  de  1916. 

El  limo.  Dr.  Torras  profesó  toda  su  vida  hondo  y  sincero  afec- 
to a  la  Compañía  de  Jesús  y  dio  de  él  repetidas  muestras  duran- 
te el  tiempo  de  su  episcopado,  y  en  especial  con  ocasión  del 
Centenario  del  Restablecimiento  de  la  Compañía,  que  quiso 
él  solemnizar  como  cosa  propia;  y  así  dispuso  que  la  fiesta  reli- 
giosa en  Manresa  se  tuviese  en  la  Seo,  y  él  mismo  celebró 
de  Pontifical  y  con  tal  motivo  escribió  su  carta  pastoral  El  Ani- 
versario secular  del  Restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Sumamente  agradecida  al  sincero  y  cordial  afecto  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Obispo  de  Vich  la  Compañía  de  Jesús  le  dio  Carta 
de  Hermandad,  y  al  anunciar  su  muerte  el  R.  P.  Provincial  Ra- 
món Lloberola,  rogó  a  todos  los  Padres  y  Hermanos  de  la  Pro- 
vincia ofreciesen  en  sufragio  por  el  alma  de  dicho  Sr.  Obispo  las 
misas  y  oraciones  que  suelen  ofrecerse  por  los  NN. 

La  Congregación  de  la  Inmaculada  y  San  Luis  Gonzaga  de 
Barcelona  en  la  que  había  sido  Presidente  de  la  Academia  de  Li- 
teratura Catalana,  celebró  en  su  honor,  en  el  Salón  de  Actos  del 
Colegio  del  Sagrado  Corazón  una  velada  necrológica,  en  la  que 
el  P.  Ignacio  Casanovas  leyó  una  conferencia,  El  Doctor  Josep 
Torras  y  Bages,  bisbe  de  Vich,  de  santa  memoria,  que  impresa  se 
repartió  al  terminar  el  acto. 
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limo.  Sr.  DD.  Roberto  Bríndle 

']'     Ad  Stae.  Mariae  Ad  Montem  77  marzo 

En  nuestro  Colegio  de  Santa  María  ad  montem  de  la  Provin- 
cia de  Inglaterra,  descansó  plácidamente  en  el  Señor,  el  día  27  de 
junio  de  1916,  el  Rdmo.  Sr.  Obispo  DD.  Roberto  Brindre,  varón 
muy  conocido  y  de  gran  autoridad  en  el  reino  Británico,  el  cual 
desde  el  17  de  marzo  de  1916  habíase  venido  a  vivir  con  los  NN. 

El  día  5  de  julio  del  propio  año  recibió  cristiana  sepultura  en 
la  Iglesia  Catedral  de  Nottingham  que  últimamente  había  regido 
desde  6  de  diciembre  de  1901  hasta  1.°  de  junio  de  1915  en  que 
fué  nombrado  Obispo  titular  de  Tacape. 

En  su  sepelio,  se  celebraron  solemnes  honras  fúnebres,  con 
asistencia  de  muchos  de  nuestros  PP.  y  HH.  y  de  190  alumnos; 
y  se  le  tributaron  al  cadáver  honores  militares  en  atención  a  los 
años  durante  los  cuales  ejerció  de  capellán  castrense  en  la  cam- 
paña de  Egipto,  en  cuyo  cargo  fué  muy  honoríficamente  conde- 
corado por  el  Gobierno  inglés. 

R.   I.   P. 
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(1)  (2)  Pertenece  a  la  publicación  «Llibrets  Populars»  que  el  P.  Luis  Vidal  dirige  en  las  dos 
series  de  ella:  a)  Vides  de  Sants,  y  b)  Exemplari  Relligiós.  Cada  librito  consta  de  32  páginas, 
15  por  9  y  medio,  y  la  tirada  de  cada  uno  de  ellos  es  de  diez  mil  ejemplares.  —  Editor  y  tip.  Altes. 
Barcelona. 
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ínstitució  Catalana  d'  Historia  Natural,  (Boletín  de  la  Institución  Catalana  de 
Historia  Natural),  órgano  oficial  de  la  misma  Sociedad.  Mensual  (cesa  durante 
el  verano).  —  16  págs.,  22  X  16.  Tira  300  ejemplares.  —  Barcelona. 
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to año  de  su  publicación  con  acrecentamiento  notable.  32  págs.,  23  X  15.  — 
Librería  Religiosa.  Barcelona. 


Las  Casas  de  Barcelona,  Manresa  (Resid.),  Huesca,  Palma,  Valencia  (Casa  Profesa) 
Gerona  y  Tarragona  reparten  una  hojita  doble,  al  principio  de  cada  mes,  con 
los  cultos  que  durante  él  tendrán  lugar  en  sus  respectivas  iglesias. 

Los  Colegios  de  Barcelona,  Sarria,  Tortosa,  Veruela,  Zaragoza  y  el  Seminario  de 
Buenos  Aires  al  comenzar  el  curso  editan  sus  Efemérides.  Varios 'fe  ellos  pu- 
blican su  correspondiente  Anuario. 
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